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DE  DOCUMENTOS  INÉDITOS 


PARi^  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 


COLECCIÓN 


DOCm^TOS  INÉDITOS 


PARA  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA 


EL  MARQUÉS  DH  LA  FUENSAISTA  DEL  VALLE, 


B.  JOSÉ  SANCHO  um  y  d.  francisco  de  zabalbiirii. 


TOMO  LXXXIX 


MADRllJ 

MIGUKr,  GINKSTA,  IMPRESOR  l)K    I.A  lllíAI,  CASA 

Calle  de  Cunipomanes,  iiúiii.  S 

1887 
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Cés- 


ADVERTENCIA. 


Con  sujeción  á  las  presen  pelones  del  Keal  de- 
creto de  12  de  Marzo  de  1875,  por  segiind;)  vez  In 
Real  Academia  de  la  Historia  se  ha  servido  emitir, 
con  respecto  á  nuestra  obra,  el  erudito  y  concienzu- 
do informe  que  á  continuación  insertamos: 


MIMSTElUe    DK    FO^IMM'o. 

Real  Accuhmia  (h-  ¡a  Ili.<íforia. — Timo.  Sr.:  Tenieudo 
en  cuéntalo  prescrito  eu  la  disposieion  IT).'  de  la  Keal 
orden  de  23  de  Junio  de  1S7().  s(^*.run  la  laud  dfdxm  so- 
meterse á  nuevo  irilornie  cada  cinco  anos  las  obras  (pie 
disfrutan  sul)venciou  oficial,  esa  Dirección  «^-eneral  de  su 
digaio  carg'O  lia  tenido  á  bien  disponía*  ([ue  (uuita  dicta- 
men esta  K(*al  Academia  ac(M'ca  d(í  la  obra  de  los  Docr- 
MENTOS  iNÉnrros  pai.'a  la  Historia  dk  I^si-añ  \.  (jik^  pu- 
blica el  Señor  Mar([U(''s  de  la  h'uensaiila  d<d  \'alle,  y 
cuya  suscriciou  se  halla  coiii])r(aidida  eu  la  citada. 
Al  efecto,  remití^  V.  L  los  tomos  ÍAXXV,  LXXW'l 
y  LXXXVII  de  la  nusnia.  (pu^  la  Academia  ha  exaiiiina- 
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(lo.  Coutiene  el  LXXXV  el  interesante  Libro  de  la  vida 
y  cosUimhres  de  B.  Alú7iso  Enriqíiez,  Caballero  noble  des- 
baratado, ahora  por  primera  vez  impreso  según  el  ma- 
nuscrito existente  en  la  Biblioteca  Nacional;  una  curio- 
sa carta  del  mismo  D.  Alonso  Enriquez  á  doña  María  de 
Mendoza,  sobre  la  victoria  del  Emperador  y  la  prisión  del 
Buque  Juan  Federico  de  Tasa,  elector  de  Sajonia,  escrita 
á  26  de  Abril  de  1547,  y  un  instructivo  estudio  sobre  el 
Estado  del  vireinato  de  Santa  Fé  de  Granada ,  relación  de 
su  gobierno  y  mando  del  Excmo.  Sr.  Bailio,  Fr.  B.  Pedro 
Mesia  de  la  Cerda,  escritos  en  11S2,  por  el  Br.  B.  Francis- 
co Moreno  y  Escandor,  Fiscal  protector  de  indios  en  aquella 
Real  Audiencia. 

El  Libro  de  la  vida  y  costumbres  de  B.  Alonso  Enri- 
quez, del  cual  sólo  conocía  el  público  ilustrado  una  in- 
correcta versión  inglesa  que  dio  á  luz  en  Londres  Cle- 
mente Markham ,  fué  comenzado  á  publicar  hace  pocos 
años  en  Santiago  de  Chile,  sin  que  pasara  la  edición  de 
unas  cuantas  páginas.  El  erudito  académico  D.  Pascual 
de  Gayangos,  tan  competente  en  bibliografía  histórica, 
estimaba  de  tal  interés  la  impresión  de  esta  obra  que  se 
proponía  incluirla  en  el  Memorial  liistórico  de  esta  Real 
Academia,  ilustrado  con  notas  y  documentos;  mas  aun- 
que su  intento  no  llegó  á  realizarse,  á  su  diligencia  debe 
el  Marqués  de  la  Fuensanta,  la  indicación  de  preciosos 
documentos  acerca  de  la  biografía  de  D.  Alonso  Enri- 
quez, que  se  encuentran  entre  los  papeles  que  á  nuestra 
Biblioteca  Nacional  donó  el  señor  Marqués  de  la  Haba- 
na, y  que  ha  aprovechado.  Esta  obra,  escrita  con  na- 
turalidad y  desenfado  en  la  época  más  caballeresca  de 
España,  por  un  hidalgo  rico  de  blasones  aunque  pobre 
de  hacienda,  testigo  y  actor  en  muy  grandes  sucesos, 
y  de  fácil  ingenio  en  el  modo  de  presentarlos,  ofrece 
mucho  interés  y  encierra,  en  un  estilo  entre  sencillo  y 
picaresco,  grandes  verdades  y  no  pocas  enseñanzas.  Por 
lo  personal  y  animado  de  las  narraciones,  cuya  veraci- 
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dad  comprueban  documentos  extraños  á  la  obra,  tiene 
ésta  todo  el  sabor  de  las  más  entretenidas  crónicas. 
Refiere  lances  picantes  de  la  vida  íntima  de  los  más 
grandes  personajes  que  conoció  y  trató  por  hallarse 
muy  introducido  con  ellos  á  causa  de  su  linaje  y  car- 
gos palatinos  y  de  milicia;  bosqueja  sus  semblanzas  en 
lo  físico  y  en  lo  moral  con  pincel  seguro  y  lleno  de 
color,  y  es,  digámoslo  así,  el  narrador  de  la  historia 
política  y  militar  de  la  España  de  Carlos  V,  vista  de  bas- 
tidores adentro.  Otro  tanto  puede  decirse  de  la  carta  di- 
rigida á  doña  María  de  Mendoza  sobre  la  famosa  batalla 
y  victoria  de  las  armas  imperiales  en  Mühlberg  en  que 
el  elector  Federico  de  Sajouia  fué  herido  y  prisionero  de 
Carlos  V.  Escribió  D.  Alonso  esta  carta  á  la  mujer  del 
Secretario  Cobos,  á  los  dos  dias  de  derrotada  en  el  Elba 
la  Liga  de  Smalkalda,  y  con  ser  poco  extensa,  contiene 
tan  interesantes  pormenores,  que  completa  de  una  ma- 
nera animada  y  pintoresca  las  narraciones  de  Ranke  y 
Eduardo  Vehse  y  las  de  nuestros  historiadores  D.  Luis 
de  Ávila  y  Ziiñiga  y  el  Obispo  Sandoval.  El  estudio  del 
vireinato  de  Santa  Fé  de  Granada,  bajo  el  gobierno  del 
Bailio  Fr.  D.  Pedro  ^Mesia  de  la  Cerda  por  el  l)r.  ^lorono 
y  Escanden,  sacado  de  la  Biblioteca  del  señor  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  abunda  en  útilísimas  noticias 
sobre  la  población,  la  instrucción  pública,  el  clero  secu- 
lar y  regular,  los  indios  rebeldes  y  sometidos,  las  rentas 
públicas,  y  en  íin,  la  historia  completa  de  la  situación 
en  que  se  hallaba  aquel  vireinato  al  íinal  del  pasado 
siglo. 

En  el  tomo  LXXXVI  pone  iiu  el  erudito  ('ulectur 
á  la  interesante  obra  de  Matías  de  JS/ovoa  sobre  ¡os  reina- 
dos de  Felijje  III  y  Felipe  IV,  empezada  ;i  publicar  en 
tomos  anteriores;  y  en  una  advertencia  preliminar  pro- 
mete dar  á  luz  más  adelante  el  índice  biográíicío  y  de 
sucesos  con  sus  correspondientes  ilustraciones  que  ha 
formado  de  esta  voluminosa  historia  D.  Justo  Zaragoza, 
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y  que  sin  duda  serán  tan  útiles  cuanto  curiosos.  Aunque 
parece  agotada  la  materia  con  el  clásico  estudio  que 
sobre  los  diferentes  reinados  de  la  Casa  de  Austria,  y  con 
especialidad  del  de  Felipe  IV,  ha  publicado  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  dignísimo  Director  de  esta  Academia, 
la  historia  que  saca  á  luz  el  Marqués  de  la  Fuensanta  ha 
de  suministrar  algunos  puntos  de  vista  nuevos  acerca 
de  sucesos  y  personajes  sobre  los  cuales  no  hay  aiín 
fallos  ejecutoriados,  si  bien  en  dar  crédito  el  Novoa 
habrá  que  proceder  con  cautela  por  sus  dejos  de  escri- 
tor apasionado  y  sus  ribetes  de  maldiciente.  En  el 
tomo  LXXXVII  comienza  el  colector  la  anhelada  publi- 
cación de  la  Correspondencia  de  Felipe  II  con  sus  Embaja- 
dores en  Inglaterra,  empresa  que  estimula  por  su  misma 
dificultad,  pero  que  brinda  con  muy  importantes  resul- 
tados. Son  de  todo  punto  desconocidos  la  mayor  parte 
de  los  documentos  que  empiezan  á  figurar  en  ella:  á  ex- 
cepción de  alguna  que  otra  carta  del  Conde  de  Feria, 
del  Obispo  de  Aquila  y  de  Gueran  de  Spes ,  todo  lo  de- 
más es  desconocido,  y  en  este  caso  se  encuentran  las 
cartas  de  Guzman  de  Silva  y  del  insigne  escritor  don 
Bernardino  de  Mendoza,  á  las  cuales  no  ha  llegado  aún 
el  turno  para  salir  á  la  luz  pública,  pero  que  por  lo  mis- 
mo que  el  Marqués  de  la  Fuensanta  las  anuncia  como 
notabilisimas ,  avivan  el  deseo  y  excitan  el  apetito  del 
hombre  estudioso.  En  virtud  de  lo  manifestado,  entiende 
esta  Academia  que  el  referido  Señor  Marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Valle  ha  logrado  con  su  laboriosidad  y  perse- 
verancia sostener  la  importancia  y  el  interés  de  la  pu- 
blicación que  lleva  el  título  de  Documentos  inéditos 
PARA  LA  Historia  de  España  que  V.  I.  somete  de  nuevo  al 
juicio  de  esta  Real  Academia,  remitiéndole  los  últimos 
tres  tomos  dados  á  luz;  y  que  por  lo  tanto  es  acreedor  á 
que  continúe  la  suscricion  del  Estado  á  esta  obra  en  los 
mismos  términos  que  hasta  ahora  se  ha  venido  conce- 
diendo. Así  tengo  la  honra  de  manifestarlo  á  V.  S.  I.  por 
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acuerdo  de  la  Academia. — Dios  guarde  á  V.  S.  I.  muchos 
años. — Madrid  1.*"  de  Marzo  de  1887. — El  Secretario,  Pe- 
dro de  Madraza. — limo.  Sr.  Director  general  de  Instruc- 
ción pública. — Es  copia,  Calleja. 

Después  de  consignar  aqui  público  testimonio  de 
agradecimiento  á  tan  docta  Corporación  por  su  ])e- 
névolo  informe,  sólo  nos  resta  añadir  que  procura- 
remos desplegar  los  mayores  desvelos  j  la  más  cons- 
tante diligencia  para  contribuir,  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas  y  deseos ,  al  progreso  é  ilustración 
de  nuestra  literatura  histórica. 


CORRESPO^DEJíClA 


DE 


FELIPE   II 

CON     SUS     EMBAJADORES 

EN    LA    CORTE    DE    INGLATERRA 

1558   Á   1584. 


(Archivo  general  de  Simancas.) 


II 


CARTAS 

DE 

DON  DIEGO  GÜZMAN  DE  SILVA  ^'\ 


COPIA  DE  LA  INSTRUCCIÓN  ORIGINAL 

QUE    SU   MAJESTAD    DiÓ   Á  DON   DIEGO    GUZMAN    DE    SILVA  CUANDO 

FUÉ    POR   EMBAJADOR    Á    INGLATERRA,   FECHA    EN    xMONZON 

Á    19    DE    ENERO    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  10.) 
El  Rey. 

Instrucción  de  ¿o  que  vos  Diego  de  Quzman  de  Silva  habéis  de 
hacer  y  de  la  manera  qice  os  haheis  de  gobernar  con  la  Reina  de 
Inglaterra^  á  la  cual  os  envió  por  mi  Embajador  ordinario. 

Habiendo  fallecido  pocos  dias  liá  el  Obispo  Alvaro  de  la 
Quadra,  que  me  servia  en  el  dicho  car<2,"0,  y  t(;niendo  entendido 
que  en  vuestra  persona  concurren  las  calidades  y  buenas  ])artes 
necesarias  de  linaje,  prudencia,  experiencia  de  ne^-ocios  y  noti- 
cia de  aquella  y  otras  provincias,  y  sobre  todo,  amor  y  deseo  de 
servirme,  he  hechu  elección  de  vos  para  este  carg-o  y  nombrá- 


\  De  los  libros  de  Actos  capitulares  de  la  Sania  I.^lesia  do  Toledo  y  de  Re- 
gistro de  Arzobispos,  Dignidaiie.s  y  Ganótu<5us  y  de  Informa -ioiies  resullví: 
Que  dicho  señor  obtuvo  la  Caiiongía  núin.  9  en  1o''iO  hasta  el  157-2, 
Kn  12  de  Junio  de  1540,  después  de  las  Vísperas,  pareció  presente  en  el  Ca- 
bildo el  Sr.  Antonio  Nieto  de  Silva,  en  nombre  y  como  procurador  que  se  mostró 
ser  del  Sr.  Diego  de  Guzman  de  Silva,  clérigo  de  Ciudad-Hodrigo,  famlliard  el 
Rmo.  é  limo.  Sr.  D.  Juan  Tavera,  Cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  con  poder 
y  colación  del  Sr.  Arzobispo,  dada  en  iMailrid  á  1 1  de  Junio  de  diclio  ar'io.  Tam- 
bién presentó  Carla  lleal  y  Bula  de  Sixto.  Hubo  alguna  contr-adiccion;  [)ero  se 
le  dio  posesión  por  procurador-. 

En  17  de  Febrer-o  de  1550  recibió  comisión  del  Cabildo,  y  el  Sr.  Silíceo  írrmó 
la  cédula  de  comisión  para  que  el  Sr.  Girznran  fuese  á  Valladolid  á  pr-acticar  las 


xnmuv 

doos  por  mi  Embajador  ordinario  acerca  de  la  dicha  Reina  de 

Inglaterra,  para  donde  quiero  que  os  partáis  luego  que  se  os  en- 
tregare esta  instrucción,  y  que  en  el  camino  y  allá  guardéis  la 
orden  que  en  ella  se  os  dará,  que  es  la  siguiente. 

Pues  habéis  de  hacer  vuestro  viaje  por  Francia,  si  pasáredes 
por  la  corte,  hablareis  á  D.  Francés  de  Álava,  que,  como  sabéis, 
le  envié  á  que  residiese  y  tratase  allí  mis  negocios  entre  tanto 
que  va  la  persona  que  ha  de  ser  mi  Embajador  ordinario  y 
darle  heis  la  carta  que  para  él  lleváis,  en  que  le  mando  que  demás 
de  informaros  del  estado  de  las  cosas  de  aquella  Corte  y  Reino, 
tenga  con  vos,  cuando  seáis  llegado  á  Inglaterra,  la  ordinaria 
y  buena  correspondencia  que  se  requiere,  y  vos  asimismo  la 
teméis  con  él,  y  lo  mismo  con  el  Embajador  ordinario  que  des- 
pués allí  fuere,  avisándole  de  todo  lo  queviéredes  convenir  á  mi 
servicio  y  bien  de  los  negocios  públicos  y  mios,  y  juntos  iréis 
vos  y  D.  Francés  á  visitar  de  mi  parte  al  Rey  Cristianísimo  y  á 
la  Reina  su  madre,  y  dándoles  mis  cartas  que  para  ellos  lleváis, 
y  nuevas  de  mi  salud  y  de  la  Reina,  les  diréis  como  os  envió  á 
Inglaterra,  donde  les  haréis  todo  el  placer  que  pudiéredes  y  que 
os  he  mandado  que  tengáis  con  su  Embajador,  que  allí  reside, 
toda  la  buena  amistad  que  requiere  el  amor  y  deudo  que  con 
ellos  tengo,  y  sin  alargaros  á  más  desta  generalidad,  os  despe- 
diréis de  ellos  graciosamente  y  proseguiréis  vuestro  camino  á 
Flándes. 

Llegado  allí,  iréis  luego  á  visitar  á  Madama  de  Parma,  mi 
hermana,  y  general  Gobernadora  de  aquellos  Estados,  y  dán- 
dole mi  carta  que  para  ella  lleváis  y  particular  cuenta  de 
cuanto  de  por  acá  le  pluguiere  saber,   señaladamente  de  mi 


informaciones  de  limpieza  para  ser  admilidü  el  Sr.  Cárnica  por  Canónigo  de 
esta  Sania  Iglesia,  le  fueron  señalados  tres  ducados  diarios  de  salario  y  le  ente- 
raron de  varios  negocios  del  Cabildo  que  habia  de  tratar  en  Valladolid. 

En  el  Archivo  general  de  Simancas  se  conserva  una  carta  de  Don  Juan  de 
Austria  de  29  de  Marzo  de  1578,  dirigida  á  Cristóbal  de  Salazar,  secretario  del 
Embajador  Guzman  de  Silva,  en  que  le  acusa  el  recibo  de  las  cartas  de  éste,  de 
30  de  Enero.  7,  U,  21  y  2S  de  Febrero;  i  y  7  de  Marzo  del  mismo  año,  y  le 
dice:  «ha  sentido  la  muerte  del  Embajador  Guzman  de  Silva  por  ser  tan  bueo 
Ministro  de  S.  M.  y  por  la  afición  particular  que  le  tenía.» 
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salud  y  del  Príncipe,  su  hijo,  y  de  lo  mucho  que  yo  le  quiero, 
le  mostrareis  esta  instrucción  origúnal  para  que  ella  vea  lo  que 
contiene,  y  sobre  aquello  os  puede  mandar  advertir  en  cada 
punto  de  lo  que  más  le  paresciere  que  conviene  á  mi  servicio  y 
buena  dirección  de  los  negocios  que  de  aquí  lleváis  á  cargo,  y 
daros  aviso  y  orden  particular  (según  que  yo  se  lo  escribo,  de 
todo  lo  que  en  Inglaterra  habéis  de  hacer  y  tratar  en  respecto 
de  lo  que  tocare  á  mis  Estados  de  Flándcs  y  vasallos  dellos,  lo 
cual  cumpliréis  de  la  manera  que  mi  hermana  os  lo  dijere,  ni 
más  ni  menos  que  si  yo  os  lo  mandase,  y  llegado  á  Inglaterra, 
le  iréis  avisando  y  dando  razón  particular  de  un  tiempo  á  otro 
de  lo  que  se  hiciere  en  cada  particular  de  los  que  os  hubiere 
encargado,  para  que  ella  lo  sepa  y  os  pueda  ordenar  lo  que  más 
acerca  dello  le  paresciere  que  conviene,  y  fuera  dcsto  le  halxns 
de  escribir  muy  de  ordinario  todo  cuanto  en  Inglaterra  pasare 
y  se  ofresciere,  enviándole  copia  de  las  cartas  que  á  mí  me 
escribiéredes,  para  que  ella  lo  entienda  todo,  como  es  razón,  y 
vistas,  me  pueda  decir  á  nn'  su  })arescer  y  eseriljiros  ;i  vos  lo 
que  le  ocurriere  entre  tauto  que  yo  os  mando  responder,  que, 
como  veis,  por  la  grandes  distancia  que  hay  de  donde  yo  resido 
á  Inglaterra,  no  se  ¡¡nedc  hacer  con  la  l)rc\e(la(l  que  ([uerría- 
mos,  aun(|ue  se  tern;t  cuidado  do,  haccn'lo  con  la  mayor  ([ue  se 
pudiere;  [)ero  mi  hermana  con  estar  tan  cérea  suplirá  en  esta 
parte  á  lo  ([uo  fuere  necesario,  y  para  las  cosas  (k'  secreto  (pie  á 
mí  y  á  ella  hubií'i'edes  de  escribir,  os  mandar;!  dar  la  cifra  ge- 
neral, y  por  la  misma  escribiréis  también  al  Cardenal  de  (iran- 
vela  y  á  1).  Fran(!és  de  Álava  (')  al  (jue  por  tiempo  fuere  mi  V]m- 
bajador  en  Franciay  á  todos  los  oti'os  mis  Ministros  ([ut^  en  ella 
están  nomljrados,  cuando  se  (dVesciere  el  caso  de  sen'  nu>nester. 
Aunque  por  las  cartas  (pie  a(pn'  so  os  lian  mostrado  do  Luis 
Koman,  secretario  (pie  i\ió  dv\  Obispo  (,)ua(h"a.  se  ha  tratado  y 
trata  los  negocios  (ui  Inglaterra  des[)ues  (pie  su  amo  niuri(), 
habéis  visto  los  grandes  daños,  agra\  ios  y  robos  t[ue  los  ingb;- 
ses  han  hecho  y  hacen  cada  dia  por  bi  mar  ;'i  vasallos  nuestros, 
así  españoles  como  flamencos,  sin  bai)er  aprovechado  las  dili- 
gencias y  oficios  (^ue  en  mi  nomlire  y  por  m'dvn  de  mi  hermana 


hasta  agora  se  han  hecho  con  aquella  Reina  para  que  lo  reme- 
diase con  efecto  (que  palabras  hartas  se  han  dado);  todavía  lo 
entenderéis  más  en  particular  de  Madama,  que  yo  le  escribo 
que  os  mande  informar  y  dar  relación  de  todo  lo  que  en  esto  ha 
pasado  y  término  en  que  estará  al  tiempo  que  vos  llegáredes  á 
Flándes,  conforme  á  lo  cual  y  á  la  orden  que  os  diere  mi  her- 
mana habéis  de  hacer  con  la  Reina  de  Inglaterra  y  con  los  de 
su  Consejo  muy  viva  instancia  de  mi  parte  para  que  lo  provean 
de  manera  que  con  efecto  sean  satisfechos  los  dichos  mis  vasa- 
llos, á  quien  se  ha  tomado  sus  mercadurías  y  haciendas,  y  en 
lo  porvenir  se  asegure  la  navegación,  de  suerte  que  no  se  les 
hagan  por  los  ingleses  semejantes  robos  y  presas,  ajenas  de  la 
paz  y  buena  amistad  que  con  la  Reina  tenemos,  y  no  habéis  de 
alzar  la  mano  desto  ni  contentaros  con  ningún  género  de  ex- 
cusa que  os  quisiesen  dar  hasta  que  vos  mismo  veáis  que  está 
remediado  como  se  pide  y  es  razón;  y  demás  que  á  mí  me  habéis 
de  avisar  de  lo  que  en  ello  se  proveyere,  habéis  de  ir  escri- 
biendo á  mi  hermana  lo  que  fuéredes  negociando,  para  que  ella 
que  está  más  cerca  y  más  informada,  os  pueda  responder  y  or- 
denar cómo  habéis  de  proceder  en  todo. 

Por  muy  razonables  causas  que  para  ello  hubo,  se  hizo  los 
dias  pasados  en  Flándes  cierta  orden  con  mi  sabiduría,  consulta 
y  aprobación  útil  y  necesaria  á  aquellas  mis  tierras  y  subditos 
sobre  el  comercio  que  se  tiene  con  Inglaterra,  y  porque  el  nego- 
cio no  está  aún  acabado  de  asentar,  y  aunque  lo  estuviera,  es 
necesario  que  vos  lo  llevéis  bien  entendido:  pediréis  á  mi  her- 
mana que  os  mande  dar  relación  del  y  advertiros  de  lo  que  cerca 
desto  debéis  hacer  y  procurar  en  Inglaterra,  y  aquello  cumpli- 
réis de  la  manera  que  se  os  ordenare. 

Después  que  hayáis  visitado  á  Madama,  mi  hermana,  habla- 
reis al  Cardenal  de  Granvela  y  darle  heis  mi  carta  que  para  él 
lleváis  con  mis  encomiendas  y  nuevas  de  lo  de  por  acá,  como  á 
Ministro  mió  tan  principal  y  persona  á  quien  así  por  su  digni- 
dad como  por  lo  mucho  y  bien  que  ha  servido,  estimo  en  lo  que 
es  razón  y  merece,  y  como  á  tal  y  de  quien  tanto  caudal  y  con- 
fianza hago,  le  mostrareis  también  esta  instrucción  original,  á 


fin  que  él,  como  quien  lo  tiene  todo  tan  bien  entendido,  pueda 
aconsejar  á  mi  hermana  lo  que  le  pareciere  que  conviene  acerca 
de  la  instrucción  y  orden  que  allí  se  os  ha  de  dar  y  platicar  con 
vos  en  todo,  para  que  vais  más  informado  y  acertéis  mejor  á 
hacer  lo  que  conviene  en  vuestro  cargo. 

Y  porque  para  esto  cumple  mucho  que  tengáis  muy  bien 
vistas  y  entendidas  las  capitulaciones  antiguas  y  nuevas  que 
hay  entre  Flándes  é  Inglaterra,  habéis  de  pedir  al  Cardenal  que 
os  haga  dar  copia  dellasy  que  os  las  declare  y  digan  como  están 
en  observancia,  para  que  vos  procedáis  conforme  á  aquello. 
También  le  pediréis  un  traslado  de  las  capitulaciones  entre 
Flándes  y  Escocia  y  entre  Inglaterra  y  Escocia,  y  del  último 
tratado  de  paz  que  hicimos  con  el  Rey  Enrice  de  Francia  en 
Chato  Cainbresi,  según  que  yo  también  se  lo  escribo,  aunque 
creo  que  el  Obispo  Qúadra  debia  tener  copia  do  todas  estas  ca- 
pitulaciones, y  las  hallareis  en  poder  de  Luis  Román,  su  secre- 
tario, el  cual  os  las  entregará;  pero  aunque  así  sea,  conviene  que 
el  Cardenal  os  las  áé  bien  á  entender,  porque  á  la  buena  direc- 
ción de  los  negocios  que  habéis  de  tratar  importa  que  estéis 
prevenido  y  advertido  de  todo  lo  que  se  puede  ofrescer. 

Hecho  esto  en  Flándes,  pasareis  á  Inglaterra,  y  llegado  que 
seáis  á  la  corte  de  la  Reina,  se  lo  liareis  entender  y  pedir  audien- 
cia, y  en  la  primera  no  tratareis  de  negocios,  sino  solamente  le 
daréis  mi  carta  de  creencia  que  para  ella  lleváis,  visitándola  de 
mi  parte  con  las  buenas  ¡jalabras  de  que  vos  sabréis  usar,  y  di- 
ciéndole,  como  yo  se  lo  escrilK),  que  os  envió  para  ([uc  residáis 
cerca  della  por  mi  Embajador  ordinario  con  orden  de  j)rocurar 
de  darle  todo  contentamiento,  como  con  efecto  ({ueromos  que 
lo  hagáis  en  cuanto  se  pudiere  y  sufriere,  y  tral)ajar  de  conser- 
varla en  nuestra  amistad  y  confederación,  asegurándola  que  de 
nuestra  parte  no  se  faltará  á  esto,  como  ella  bien  sabe  y  tiene 
conoscido  por  las  obras  que  lo  habernos  hecho  sienq)re  y  se  lo 
tenemos  ofrescido,  y  porque  es  verisímil  que  como  á  razien  ^ 
llegado  á  su  corte  querrá  saber  de  vos  nuevas  do  por  acá  y  del 


i    Así  en  el  original. 
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camino  que  habréis  hecho,  le  podréis  decir  en  general  las  que  á 
vos  os  paresciere  que  podrá  saber,  y  con  esta  visita  y  oficio  os 
podréis  despedir  por  la  primera  vez  que  habláredes,  procurando 
de  dejarla  y  entretenerla  contenta  para  que  en  las  otras  audien- 
cias que  le  pidiéredes  sobre  los  negocios  os  oiga  graciosamente 
y  los  mande  bien  despachar,  los  cuales  comenzareis  á  tratar 
conforme  á  la  orden  que  mi  hermana  os  diere  en  Elándeis,  <áJa 
cual  os  remitimos.  ;  ;    orfo  -rr^m 

Y  porque  para  encaminarlos  bien,  y  paralo  demás  que  allí  se 
ofrezca  cada  dia,  importa  que  tengáis  ganada  la  voluntad  á 
Milord  Roberto,  que  por  ser  tan  grato  á  la  Reina  de  Inglaterra, 
puede  con  ella  lo  que  lleváis  entendido;  vos  allá  con  vuestra 
cordura  lo  procurareis  y  de  tomar  conoscimiento  y  amistad  con 
los  Consejeros  y  oficiales  de  la  dicha  Reina  por  cuya  mano 
pasan  los  negocios,  para  que  tanto  mejor  los  podáis  enderezar 
al  fin  que  se  pretende,  y  en  esto  será  bien  que  os  informéis  del 
dicho  Luis  Román,  que  os  dirá  con  qué  personas  trataba  el 
Obispo  Quadra  y  de  quién  se  fiaba,  así  en  lo  de  los  negocios 
como  en  lo  de  los  avisos,  para  que  vos  veáis  de  aprovecharos  de 
las  dichas  personas,  según  ej  ser  de  cada  una,  y  también  pedi- 
réis al  dicho  Román  los  papeles  del  Obispo  Quadra  tocantes  á 
mi  servicio  y  al  cargo  de  mi  Embajador  que  quedaron  en  su 
poder  al  tiempo  que  murió,  que  en  mi  carta  que  vos  lleváis  para 
el  Román  le  envió  á  mandar  que  os  los  entregue,  y  holgaré  que 
vos  le  favorezcáis,  porque  yo  estoy  satisfecho  de  lo  que  allí  me 
ha  servido. 

También  lo  estoy  de  Antonio  de  Guaras  y  de  Luis  de  Paz, 
que  residen  en  Londres,  porque  tengo  entendido  que  en  lo  que 
allí  ocurre  de  mi  servicio  hacen  le  que  pueden  como  buenos  va- 
sallos niiüs,  y  así  les  escribo  para  que  vos  les  deis  mis  cartas  y 
se  lo  agradezcáis  do  mi  parte,  y  les  ordeno  que  tengan  con  vos 
la  cuenta  que  es  razón  y  os  adviertan  y  avisen  siempre,  como 
pláticos  é  inteligentes  de  aquella  tierra  y  de  los  humores  della, 
de  lo  que  conviniere  á  mi  servicio,  y  así  os  aprovechareis  dellos 
como  de  personas  tan  confidentes. 

Aunque,  como  sabéis,  mucha  parte  de  la  gente  de  Ingla- 
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térra  está  dañada  y  ha  dejado  nuestra  Santa  Fé  Católica  y  la 
verdadera  y  antigua  Religión,  todavía  ha  guardado  Dios  mu- 
chos que  la  conservan  con  hmpieza,  sinceridad  y  determinación 
de  morir  por  ella,  y  porque  los  tales  deben  ser  animados  y  favo- 
recidos cuanto  se  deja  considerar,  os  encargo  mucho  que  vos  lo 
hagáis  así  en  cuanto  pudiéredes,  procurando  juntamente  con 
esto  de  sostenerlos  y  conservarlos  en  la  buena  voluntad  y  devo- 
ción que  entendemos  que  nos  tienen;  pero  esto  ha  de  ser  con 
tal  secreto,  disimulación  y  destreza  que  no  se  dé  causa  de  sos- 
pecha á  aquella  Reina  ni  á  los  suyos,  pues  se  ve  bien  claro  el 
daño  que  dello  se  les  podria  seguir. 

Aunque  se  ha  dicho  que  la  dicha  Reina  ha  dado  lil)ertad  al 
Arzobispo  de  Yorcay  á  alg^unos  de  los  Obispos  y  otros  católicos 
que  tenía  presos  por  lo  de  la  Religión,  no  tenemos  aviso  cierto 
dello,  vos  lo  sabréis  en  Flándes,  y  ñiás  particularmente  en  In- 
glaterra, y  si  todavía  estuvieren  en  prisión,  procurareis  de  ha- 
blar con  los  católicos  que  buenamente  se  pudiere  hacer  y  comu- 
careis  con  ellos  si  será  bien  que  vos  en  mi  nombre  hagáis  oficio 
con  la  Reina  para  encomendarle  su  l^uen  tratamiento  y  pedirle 
que  los  permita  tener  una  iglesia  en  cada  pueblo  donde  oigan 
misa,  porque  podria  ser  ({ue  desto  de  la  iglesia  se  les  siguiese 
antes  daño  que  provecho,  porque  la  Reina  lo  podriti  otorgar  con 
fin  de  conoscer  cuáles  son  los  determinados  cariUicos  })ara  des- 
pués oprimillos  y  castigallos,  y  si  ellos  os  dijeren  (pie  no  les 
traerá  inconveniente  y  quí;  les  podrá  a})rove('har  esta  diligencia, 
hacerla  heis  con  el  tiento  y  Ijuena  manera  ({ue  (^Jiivicne  y  con 
las  palabras  y  razones  que  vos  veréis  ser  á  ])r()p()<ito  para  })er- 
suadir  á  la  Reina  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  entre  otras,  K'  [lodreis 
alegar  sobresté  de  la  iglesia  que  no  se  les  debe  negar,  j)ues  aún 
el  turco  la  deja  t(mer  en  sus  tierras  á  1()S  cristianos  (pie  vív(Mi 
en  ellas;  pidií'ndole  demás  desio  quiera  ])rv)veer  v  dar  ('>rden  (pie 
los  dichos  católicos  (pie  hay  en  su  I^eino  no  sinin  forzados  á 
seguir  la  nueva  (pie  llaman  líeligion,  pu(^s  aun  l:i  misma  ley 
evangcUica,  en  el  falso  sentido  (¡no  los  sectarios  la  ])rofesan,  no 
permite  ({U(í  nadie  sea  forzado  á  tomarla,  y  en  esto  habéis  de 
proceder  según  la  disposición  en  que  halláredes  á  la  Reina,  y 
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según  lo  que  mi  hermana  y  el  Cardenal  os  advirtieren  y  acon- 
sejaren, que  mucho  holgariamos  que  lo  acabásedes  por  lo  que 
importaria  á  la  consolación  de  los  católicos  que  están  oprimidos 
y  maltratados  en  aquel  Reino;  y  así  me  avisareis  luego  de  lo 
que  en  esto  hiciéredes,  porque  yo  lo  pueda  escribir  al  Papa,  á 
quien  tengo  ofrescido  de  hacer  este  oficio  con  la  Reina  por  vues- 
tro medio. 

Cuando  estéis  en  Inglaterra  os  habéis  de  informar  con  dili- 
gencia de  los  herejes  españoles  que  hubiere  en  aquel  Reino  y 
cómo  se  llaman  y  de  dónde  son  naturales  y  de  qué  calidad,  y  de 
qué  hacen  allí  y  á  dónde  van  ó  vienen,  y  de  todo  lo  que  acerca 
desto  halláredes,  me  daréis  particular  aviso  y  lo  mismo  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  Inquisidor  general,  y  á  Madama  mi  hermana, 
de  los  herejes  que  entendiéredes  que  van  ó  vienen  de  Inglaterra 
á  aquellos  Estados  y  de  los  que  supiéredes  que  tienen  pláticas  é 
inteligencias  en  ellos,  y  de  los  españoles  que  fueren  de  allí  á 
Geneva  ^  ó  Alemania  y  hubieren  de  pasar  por  Flándes;  y,  final- 
mente, de  todo  lo  que  á  esto  tocare  y  que  á  vos  os  paresciere 
que  conviene  que  acá  y  allá  se  sepa,  daréis  noticia  dello  con  di- 
ligencia, y  en  lo  que  tocare  á  Flándes,  concertareis  con  mi  her- 
mana la  orden  que  habéis  de  tener  en  procurar  de  saberlo  y  en 
avisarla  dello,  y  aquella  seguiréis. 

Ya  se  os  ha  dicho  lo  que  sucedió  á  los  cuatro  navios  ingle- 
ses que  entraron  en  el  puerto  de  Gibraltar  á  robar  las  dos  naves 
francesas  que  allí  estaban  surtas,  llevarlo  heis  en  memoria  para 
decirlo  en  Flándes  á  mi  hermana  y  al  Cardenal,  y  para  que  si 
acaso  la  Reina  de  Inglaterra  os  hablase  en  ello,  le  pod'ais  satis- 
facer de  la  manera  que  aquí  se  os  ha  dicho  que  se  ha  respondido 
á  su  Embajador. 

Como  el  Emperador,  mi  tio,  no  tiene  Embajador  ordinario  en 
Inglaterra,  acostumbraba  remitir  lo  que  allí  se  le  ofrescia  al 
Obispo  Quadra,  de  que  yo  holgaba  mucho,  y  así  holgaré  de  que 
si  usare  con  vos  lo  mismo,  sirváis  á  Su  Majestad  Cesárea  con  el 
mismo  cuidado  y  diligencia  que  á  mí,  pues  sabéis  la  razón  y 


4    Así  en  el  original. 
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obligación  que  hay  para  ello,  tomando  siempre  parescer  de  la 
Duquesa,  mi  hermana,  y  del  Cardenal  de  Gran  vela  de  lo  que  en 
las  cosas  que  el  Emperador  os  encargare  habéis  de  hacer  si  fue- 
ren de  tal  importancia  que  lo  requieran. 

Con  el  Embajador  del  Cristianísimo  Rey  de  Francia,  mi  her- 
mano, que  reside  en  Inglaterra,  terneis  la  buena  amistad  que 
requiere  la  que  yo  tengo  con  el  Rey,  su  amo,  en  conformidad  de 
lo  que  arriba  está  apuntado,  y  trataros  heis  con  él  de  manera  que 
se  entienda  esto  así  por  todos. 

Habeisme  de  avisar  de  todo  lo  que  en  Inglaterra  se  ofreciere 
para  que  yo  lo  sepa  y  os  mande  responder  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad en  cada  cosa,  enviando  vuestras  cartas  á  Madama  ó  al 
Cardenal  para  que  de  allí  vengan  con  las  suyas,  que  por  la 
misma  vía  irán  las  mias,  y  cuando  se  os  ofreciere  alguna  cosa 
de  tanta  prisa  é  importancia  que  no  haya  tiempo  de  consultár- 
mela á  mí,  sino  se  puede  esperar  mi  respuesta,  escribirlo  heis  á 
mi  hermana  y  al  Cardenal,  y  gobernaros  heis  en  ello  conforme 
á  lo  que  de  allí  se  os  respondiere  y  ordenare. 

Y  si  por  mar  me  hubiéredes  de  enviar  algún  despacho  ú  otra 
cosa  de  mi  servicio,  podreislo  remitir  á  Juan  Martínez  de  Recaído, 
mi  criado,  que  reside  en  Bilbao,  y  lo  recibirá  y  me  lo  enviará  á 
la  diligencia  que  vos  le  avisárades  que  conviene,  y  en  todo  lo 
dicho  y  lo  demás  que  tocare  á  vuestro  cargo,  usareis  de  la  que 
yo  de  vos  confio  que  habéis  de  poner  siempre  en  las  cosas  de 
mi  servicio.  Fecha  en  Monzón,  etc.=YO  EL  IWjY.=  Go7i calo 
Perez.=}Í2ij  un  sello  sobre  cera  encarnada  que  dice:  Philipus 
D.  G.  hisp.  et  vtriusq.  sicil.  Rex. 
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COPIA  BE  MINUTA  DE  CARTA 

DE   SU   MAJESTAD  L  LA    DUQUESA    DE   PARMA,    FECHA    im   MONZÓN 
Á  19  DE  ENERO  DE   1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  %M,  fol.  7.) 
El  Rey. 

lima.  Duquesa,  mi  muy  cara  y  muy  amada  hermana:  Sien- 
do fallecido  el  Obispo  de  la  Quadra,  y  Tiendo  lo  que  importa  á 
mi  servicio  y  bien  de  mis  cosas,  Estados  y  subditos  tener  por 
Embajador  en  Inglaterra  persona  de  calidad  y  diligencia,  he 
nombrado  á  Diego  de  Guzman  de  Silva,  que  esta  lleva,  por  saber 
que  concurren  en  él  las  partes  que  se  requieren  para  este  cargo, 
y  así  le  envió  con  carta  de  creencia  mia  para  aquella  Reina,  y 
la  instrucción  que  veréis  que  mandádole  he  que  os  la  muestre, 
como  es  razón,  así  para  que  sepáis  lo  que  contiene,  como  para 
rogaros  mucho  que  sobrella  le  advirtáis  ahí  de  todo  lo  demás 
que  se  ofresciere  y  viéredes  convenir  á  la  buena  dirección  de 
los  negocios  destos  Estados,  para  que  él  los  trate  por  la  orden 
que  vos  le  diércdes,  instruyéndole  é  informándole  de  manera, 
que  antes  que  pase  de  ahí,  los  lleve  tan  bien  entendidos  como  se 
requiere,  y  será  bien  que  vos  asimismo  escribáis  con  él  á  la 
Reina  de  Inglaterra,  y  que  llegado  allá,  le  vais  avisando  de  un 
tiempo  á  otro  de  lo  que  ocurriere  y  hubiere  de  hacer;  pues  lleva 
entendido  que  lo  ha  de  cumplir  con  el  mismo  cuidado  y  dihgen- 
cia  que  si  yo  se  lo  mandase,  y  daros  la  misma  cuenta  que  á  mí 
de  todos  los  negocios  que  allí  tratare,  que  demás  de  convenir 
así  al  bien  dellos,  me  haréis  en  ello  singular  placer,  y  mandareis 
que  se  entregue  al  dicho  mi  Embajador  la  cifra  general  nueva 
que  habíamos  enviado  al  Obispo  Quadra;  pues  según  me  avi- 
sasteis era  ya  muerto  cuando  llegó  ahí  mi  pliego  para  él  en  que 
se  le  remitía.  lima.  Señora  Duquesa,  mi  muy  cara  y  muy  ama- 
da hermana,  sea  Nuestro  Señor  en  vuestra  continua  guarda.  De 
Monzón,  etc. 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  Á   DIEGO    GUZMAN    DE    SILVA,    FECHA    EN  MONZÓN 
Á  22  DE  ENERO  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  42.) 
El  Rey. 

Diego  de  Guzman  de  Silva,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
Embajador.  Por  parte  de  Francisco  Rodríguez,  portugués,  se  me 
ha  hecho  relación  que  estando  en  el  puerto  de  Bayona  del  Reino 
de  Galicia  con  una  nave  suya,  cargada  de  mercaderías,  que  valia 
más  de  15.000  ducados,  entró  á  media  noche  con  ciertas  otras 
naves  el  capitán  Tiiomas  Estucle,  natural  de  Plemua,  y  61  y  sus 
compañeros  robaron  las  dichas  mercaderías  y  mataron  tres  hom- 
bres y  hirieron  otros  muchos,  de  los  que  hallaron  en  la  dicha 
nave  y  en  otra  que  estaba  cerca  dolía,  según  que  vos  diz  que 
lo  llevastes  bien  entendido  antes  que  de  aquí  i)artidsedes,  supli- 
cándome que  porque  hasta  hoy  no  ha  podido  haber  razón  ni 
justicia  deste  ro])0  é  insulto  le  mandásemos  favorescer,  para 
que  sea  desagraviado,  y  por(|ue  por  ser  su  petición  tan  razona- 
ble lo  habernos  tenido  por  bien,  y  escribimos  á  la  Reina  la  carta 
que  irá  con  esta  en  vuestra  creencia,  os  encargamos  y  manda- 
mos, que  dándosela,  le  rc^presenteis  de  nuestra  parte  la  íealdad 
que  el  dicho  Estucle  y  los  que  con  él  iban  cometieron  contra  el 
dicho  Francisco  Rodriguez,  y  la  razón  que  yo  tengo  de  sentirlo 
y  procurar  la  enmienda  y  castigo  destos  piratas,  así  por  haber 
hecho  el  delito  dentro  de  mis  Reinos,  teniendo  yo  con  la  Reina 
tan  buena  y  sana  amist;id,  como  tamljien  por  lialx'r  sido  contra 
natural  vasallo  del  Rey  mi  sol)r¡no,  que  los  tengo  de  amparar  y 
defender  como  á  los  mios  i)ropios,  y  que  por  estas  causas  le  pi- 
do y  ruego  quiera  mandar  haccu*  tal  jirovision  sobre  este  caso, 
que  con  efecto  sea  desagraviado  el  dicho  Rodriguez  y  satisfecho 
de  lo  que  le  fu(^  tomadx)  por  el  dicho  h^stucle  y  los  suyos,  lia- 
ciendo  vos  sobreUo  la  instancia  que  hiciénnles  si  fuera  mi  sub- 
dito que  en  el  mismo  grado  me  serviréis.  De  Monzón,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDKES 

k  '¡¿I  DE  JUNIO  DE  1564.  i5ír,m 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  folios  k\  y  42.) 

S.  C.  R.  M. 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.  llegué  á  Londres  á  los  18  deste, 
y  luego  otro  dia,  lunes  1 9,  me  envió  á  visitar  la  Reina  con  un 
gentil-hombre  de  su  Cámara,  dándome  la  enhorabuena  de  la 
llegada  á  este  Reino  con  muchos  ofrescimientos  y  palabras,  y 
antes  lo  habia  enviado  á  hacer  Milord  Roberto,  al  cual  envié  á  vi- 
sitar el  martes  siguiente,  agradesciéndole  la  memoria  que  habia 
tenido  de  hacerme  visitar  de  su  parte.  Pedile  por  su  mano  au- 
diencia de  la  Reina,  el  cual  lo  hizo  luego  y  se  me  asignó  para  el 
jueves  22.  Salí  de  Londres  para  Richamon,  donde  está  la  corte; 
desembargúeme  cerca  de  Palacio,  donde  hallé  que  me  esperaban 
á  la  ribera  Dúdele,  deudo  de  Milord  Roberto,  que  ha  servido  á 
franceses  y  un  cuñado  de  Fragmarton  que  me  acompañaron 
hasta  Palacio,  llevándome  á  la  Cámara  de  Consejo,  donde  vino 
luego  de  parte  de  la  Reina  Milord  de  Arle,  hijo  mayor  de  Milady 
Margarita  de  Le  vis,  que  me  llevó  hasta  la  Cámara  de  presencia, 
y  en  la  puerta  de  la  Cámara  hallé  al  Camarero  Mayor,  que  entró 
conmigo  hasta  ponerme  con  la  Reina,  que  estaba  en  la  mesma 
Cámara  en  pié  oyendo  tocar  un  instrumento  de  tecla;  en  vién- 
dome se  vino  para  mí  tres  ó  cuatro  pasos  y  abrazóme,  hablán- 
dome  en  lengua  italiana,  diciendo  que  no  sabía  en  qué  lengua 
hablarme;  yo  le  respondí  en  latin  é  hice  una  plática  breve  que 
envió  á  Gonzalo  Pérez,  por  ser  escrita  en  esta  lengua;  la  carta 
de  V.  M.,  que  le  di  luego,  tomóla  y  dióla  al  Secretario  Sicel  que 
la  abriese,  y  abierta  se  la  volvió;  leyóla  y  respondióme  en  latin 
con  elegancia,  facilidad  y  desteridad,  mostrando  alegrarse  mu- 
cho de  mi  venida,  diciendo  cuan  deseada  la  tenía,  así  por  saber 
nuevas  de  Y.  M.,  como  por  tener  Ministro  suyo  cerca  de  sí,  por 
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haber  algunos  Reinos  amigos  procurado  hacelle  entender  que 
V.  M.  jamás  tendría  aquí  persona  de  su  casa,  de  que  holgaba 
que  hubiesen  salido  no  verdaderos,  y  que  yo  sería  tratado  y  mi- 
rado della  conforme  á  lo  que  debia  á  la  obligación  que  tiene  por 
muchos  respetos  á  las  cosas  de  V.  M.  Habiéndome  preguntado 
por  V.  M.,  se  apartó  conmigo  y  me  preguntó  muy  particular- 
mente por  el  Príncipe  y  por  su  salud  y  disposición,  y  después 
por  la  Princesa,  diciendo  cuanto  deseaba  verse  con  ella,  porque 
una  viuda  tan  moza  y  una  doncella  harian  buena  y  agradable 
vida,  siendo  ella  el  marido  por  ser  mayor  y  Su  Alteza  la  mujer. 
Detúvose  en  esto  un  rato,  y  ya  hablando  italiano,  que  lo  habla 
bien,  y  como  de  paso  me  preguntó  por  la  Reina,  nuestra  Seño- 
ra, tornando  de  nuevo  á  tratar  de  V.  M.,  y  de  que  la  habia 
V.  M.  visto  en  tiempo  que  ella  estaba  triste,  trabajada  y  mal- 
tratada, presa  y  aíligida,  diciendo  que  después  habia  crecido  mu- 
cho, y  aun  dando  á  entender  que  está  muy  mudada  de  aquel  tiem- 
po en  su  parescer.  Habiendo  pasado  esto  y  otras  muchas  cosas 
desta  calidad,  le  di  cartas  que  traia  de  la  Duquesa  do  Parina, 
visitándola  de  su  parte  graciosamente,  y  aunque  habie'ndome 
respondido  á  esto  muy  bien,  tocó  algo  de  los  negocios  de  aque- 
llos Estados,  y  aun  en  lo  de  Gibraltar  acerca  de  los  marineros 
allí  maltratados;  yo  no  le  dije  más  de  que  no  respondia  á  aque- 
llo, porque  aquel  tiempo  se  pasase  todo  en  tener  yo  contenta- 
miento de  oir  la  buena  amistad  y  afición  que  ella  mostraba  á 
V.  M.,  y  que  otro  dia  le  daria  particular  relación  de  todo  para 
que  entendiese  que,  no  sólo  V.  M.  le  tenía  amor  y  hacía  buena 
hermandad,  más  que  sus  subditos,  eniendiendo  esto,  lo  mostra- 
ban en  las  obras,  lo  cual  de  algunos  de  los  suyos  no  se  habia 
visto.  Respondióme  que  cuando  yo  (|uisies(í  y  las  veces  que  (qui- 
siese me  oiría  de  muy  buena  voluntjul,  v  se  ])o(lria  tratar  desto 
encomendando  nmcho  qu(í  yo  hiciese  sienq)re  buen  oficio  con 
V.  M.,  dándole  á  entender  su  buena  voluntad,  porque  tenía  en- 
tendido que  por  no  se  hab(n-  hecho  esto  por  algunos  Ministros 
podian  haber  dado  á  V'.  M.  algún  desgusto,  sin  cul})a  suya  ni 
causa,  la  cual  ella  no  habia  dado  ni  daria  en  cuanto  pudies(í.  Y 
'  con  esto,  tornándome  á  abrazar,  se  entró  en  su   retraimiento 
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diciéndome  que  hablase  á  aquellos  Milores  que  allí  estaban, 
j  que  llegaron  en  acabándose  de  retirar,  á  Milord  Roberto,  el 
Conde  de  Pembruch,  el  Almirante,  Marqués  de  Noranton,  el 
Camarero  Mayor  y  Secretario  Sicel  que  se  hallaron  presentes  en 
la  dicha  Cámara,  y  cada  uno  de  por  sí  me  abraza,  dándome  la 
enhorabuena  de  mi  venida,  mostrando  alegrarse  della,  y  pre- 
guntándome por  V.  M.,  á  lo  cual  respondí,  dándoles  á  entender 
la  merced  que  V.  M.  les  desea  hacer  y  la  afection  que  tiene  á 
este  Reino  y  personas  principales  del.  Con  esto  me  despedí,  que- 
dando conmigo  el  Camarero  Mayor,  que  me  acompañó  hasta  la 
puerta  de  la  antecámara,  y  el  hijo  de  Milady  Margarita  y  el  cu- 
ñado de  Fragmarton  y  un  gentil-hombre  de  casa  de  la  Reina, 
que  por  su  mandado  me  acompañaron  hasta  el  embarcadero. 

Un  grande  amigo  de  Milord  Roberto  me  ha  venido  á  visitar 
de  su  parte  en  este  punto,  y  he  entendido  del  que  la  enemistad 
que  hay  entre  Sicel  y  Milord  Roberto  es  grande,  aun  desde  antes 
que  sahese  á  luz  este  libro  de  la  sucesión,  y  agora  mucho  más, 
porque  tiene  por  autor  á  Sicel,  y  la  Reina  está  bien  enojada, 
aunque  le  hace  entender  que  hay  tantos  cómplices  en  el  delito 
que  debia  disimularlo,  y  ha  comenzado  á  ir  un  poco  flojamente, 
y  éste  me  ha  pedido  de  parte  de'Roberto,  en  gran  secreto,' que 
tratando  yo  con  la  Reina  en  alguna  ocasión,  y  aun  sin  ella,  no 
deje  de  instarla  á  que  debe  hacer  alguna  grande  demostración 
en  este  negocio,  porque  si  el  Sicel  fuese  fuera,  los  negocios  que 
tocan  á  Y.  M.  se  harian  mejor  y  lo  de  la  Religión,  porque  este 
Sicel  y  sus  amigos  son  los  que  destruyen  á  los  católicos  y  quie- 
ren mal  á  V.  M.,  y  éste  se  tiene  por  fiel,  y  así  lo  entienden  los 
demás  católicos  que  es  este  su  cuchillo,  que  si  la  Reina  le  des- 
favoresciese  importaria  mucho,  persuadiéndome  éste  que  yo  me 
valiese  del  Roberto.  Respondíle  que  en  todo  me  pensaba  valer 
del  y  que  sabía  que  V.  M.  sería  servido  de  que  yo  lo  hiciese  así 
y  le  daria  contentamiento  en  lo  que  pidiese,  y  también  en  este 
negocio,  por  tocar  á  la  autoridad  de  la  Reina  el  castigo,  y  por 
hacer  lo  que  desea  Roberto.  Yo  iré  en  este  con  cuidado  y  enten- 
deré lo  que  se  debe  hacer,  aunque  por  todas  partes  tengo  aviso, 
y  de  los  buenos,  que  conviene  que  se  inste  en  este  castigo. 
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A  25  de  Junio  tuvo  audiencia  de  la  Reina  el  Embajador  de 
Francia;  trató  en  ella  que  se  le  respondiese  á  lo  propuesto  cerca 
del  comercio  con  Francia.  La  Reina  lo  remitió  al  Camarero  Ma- 
yor Masón  y  Secretario  Sicel,  ante  quien  estuvo  el  Embajador,  y 
después  de  haber  pasado  entre  ellos  muchas  demandas  y  res- 
puestas, se  resolvieron  conceder  á  franceses  que  hasta  los  6  de 
Octubre  próximo  venidero,  que  está  aj untado  el  Parlamento, 
puedan  libremente  traer  de  Francia  á  este  Reino  pastel  y  vinos 
en  sus  propias  naos,  lo  cual  no  han  querido  que  se  haga  por 
edicto  general,  sino  por  cartas  particulares  para  los  puertos. 

En  lo  de  Flándes  no  se  les  ha  concedido  hasta  agora  cosa 
alguna;  entretienen  al  dicho  Embajador  con  decir  que  dentro 
de  dos  ó  tres  dias  le  responderán,  porque  lo  quieren  comunicar 
con  el  gran  Tesorero.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  se- 
ñoríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

D!«;    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN  LONDRES 
Á    2    DE    JULIO    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaiía  de  Estado.— Leg.  817,  l'oL  AB.) 

S.  C.  H.  M. 

Aunque  por  no  haber  yo  tratado  de  negocios  con  la  RiMua, 
por  la  causa  que  escribo  á  la  l)u(|U(>sa  do  Parma,  hay  poco  do 
que  avisar  á  V.  M.,  todavía  diré  lo  ([ue  a([uí  después  ha  pasado, 
víspera  de  San  Pedro  en  la  nochcí.  ]*]stuvo  armada  iiuiclia  gente 
por  perrochias  hasta  la  mañana  en  las  calles  principales,  con 
muchos  faroles  y  regocijo;  dicen  qu(í  liá  doce  años  que  no  se  ha 
hecho  esta  fiesta.  Vino  á  verla  desde  Richamonte  secretamente 
la  Reina,  y  cenó  en  casa  del  ('onde  de  Pembriich. 

El  Lhnbajador  de  Francia,  ({ue  aquí  está,  me  ha  venido  á  vi- 
sitar y  me  ha  dicho  muchas  palabras  y  ofrecimientos  de  parte 
Tomo  LXXXIX.  2 
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de  la  Reina  Cristianísima;  llevó  las  mismas;  muestráseme  muy 
católico,  anda  en  hábito  de  clérigo,  aunque  en  esto  yo  he  escri- 
to á  V.  M.  el  aviso  que  he  tenido.  El  oye  misa  algunos  dias, 
mas  no  los  de  su  casa.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á   SU    MAJESTAD,    FECHA    EN  LONDRES 
L   22   DE   JULIO    DE     1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  61.) 
R.  C.  R.  M. 

El  estado  de  los  negocios  deste  Reino,  es  el  que  tengo  escrito 
á  V.  M.,  y  todo  está  así  como  suele;  la  Reina  ha  venido  á  Us- 
mestré  de  Grenuche,  y  dicen  que  partirá  á  visitar  algunos  lu- 
gares desta  comarca,  y  no  se  alejará  mucho;  es  cosa  que  suelen 
aquí  hacer  por  este  tiempo;  ella  me  ha  dicho  que  no  va  sino  á 
caza,  y  á  holgarse  en  algunas  casas  de  sus  vasallos. 

En  los  negocios  de  los  Estados  de  Flándes,  aunque  entiendo 
que  desean  tratar  dellos  y  tomar  medio,  porque  les  conviene  y 
está  bien  á  todos,  no  se  ha  pasado  adelante,  porque  la  Reina  ha 
de  nombrar  personas;  y  auuque  á  mí  me  han  dado  aviso  de  que 
estén  nombradas,  como  yo  le  he  dado  á  V.  M.,  no  se  me  ha  di- 
cho nada  de  su  parte.  Van  en  los  negocios  despacio  como  pa- 
rece en  estos  que  les  importa  tanto,  y  es  menester  ir  á  su  paso. 
Podria  ser  que  como  ha  habido  algunas  diferencias  entrellos, 
en  lo  del  Conde  de  Arundel  y  en  lo  del  de  Pembruch,  como  por 
la  última  mia  he  dicho  y  han  tratado  dello,  se  haya  diferido  y 
no  heclio  diligencia  estos  dias  en  lo  demás,  hasta  componer  su 
particular. 

En  esta  ausencia  de  la  Reina  afirman  quedará  aquí  consejo, 
el  gran  Tesorero,  el  Conde  de  Pembruch,  Piter,  Woton, 
Masson. 
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Lo  que  toca  al  oficio  de  Mayordomo  Mayor  se  está  así.  Unos 
dicen  que  se  volverá  al  Conde  de  Arundel,  otros  que  la  Reina  le 
ofreció  al  de  Pembrach  y  no  le  ha  querido  aceptar,  y  que  le 
dá  al  Marque's  de  Noranton;  andan  aquí  las  cosas  de  manera 
que  no  se  puede  certificar  nada  de  una  hora  á  otra  por  la  mu- 
danza, que  da  pena  á  quien  desea  avisar  verdad. 

Todavía  certifican  se  quitará  el  oficio  al  Canciller,  y  se  dará 
á  Brum,  hombre  docto  y  católico;  otros  á  Sacfil,  deudo  de  la 
Reina  y  de  su  consejo  protestante,  y  que  se  declarara  presto.  Y 
siendo  esto  así,  el  negocio  de  Sicel  no  andará  bien  por  ser  el 
Canciller  su  cuñado,  y  piensan  que  es  toda  una  materia.  Nues- 
tro Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g'uarde,  con  acros- 
centamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  cria- 
dos deseamos.  De  Londres,  etc. 

Unida  d  la  carta  hay  la  ¡jostdata  siguiente: 

A  los  18  deste  llegó  aquí  un  gentil-hombre  italiano  con 
cuatro  caballos  de  la  corte  de  Francia.  Yo  envié  á  visitar  al 
l^lmbajador  luego  que  entendí  la  venida  deste,  por  entender  algo 
della.  Envióme  á  decir,  que  pasa])a  á  hlscocia  á  visitar  á  la  Reina 
y  darle  aviso  de  la  paz  hecha  entrel  Rey  y  esta  Reina,  y  did 
estado  de  los  negocios  de  Francia;  y  que  ])asando  por  aquí,  se 
le  habia  ordenado  por  su  Rey  visitase  á  la  Reina  y  que  partiria 
á  los  20  á  la  mañana,  y  que  él  me  vendría  á  visitar  á  la  tarde,  y 
así  lo  hizo;  y  preguntándoh;  algunas  nuevas  de  su  corte,  res- 
pondióme que  ést(;  habia  algunos  dias  (|ue  habia  partido,  per 
haber  venido  por  donde  está  el  Cardenal  de  LonMia. 

Ha  tenido  el  Embajador  algunas  au(li(Micias  con  la  Reina; 
no  teniendo  al  presente,  según  yo  enticíudo,  negocios  ordinarios, 
tengo  alguna  sospecha  de  que  sea  materia  de  hlscocia,  por([ue 
como  tengo  avisado,  esta  Reina  desea  mucho  casarla  con  ([uícmi 
no  le  pueda  poner  su  Reino  (mi  aventura,  ])or  ser  estala  sucesora 
y  á  quien  le  pertenece  no  sólo  la  sucesión,  pero  aún  el  Reino, 
según  aquí  se  afirma,  y  el  francés  tiene  por  los  res})ectos  que; 
se  dejan  considerar  el  mismo  ?i\\,  ])or(iue  no  se  meta  allí  vecino 
poderoso. 
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A  los  católicos  que  piensan  que  entienden  los  negocios,  pa- 
rece que  por  ningún  camino  se  podrían  reducir;  los  que  no  lo 
son,  estando  así  como  ahora  lo  del  comercio,  porque  tienen  por 
cierto  que  no  podrían  vivir  sin  el  que  tienen  con  los  Estados  de 
Flándes,  como  ellos  desean  ver  las  cosas  en  otro  término  que  el 
de  la  paz  por  donde  deben  tener,  por  cierto,  su  remedio;  los  que 
bien  entienden,  lo  que  dicen  ser  así,  no  desean  que  haya  buen 
medio,  y  por  no  enflaquecerlos  viniéndose  á  tomar  como  espero 
que  se  hará,  les  he  dicho,  que  lo  que  conviene,  es  que  cierta 
plática  que  por  razón  del  libro  de  la  sucesión  del  Reino  que 
tengo  escrito,  se  ha  movido  contra  el  Canciller  y  Sicel,  que 
con  los  que  entretienen  la  heregía;  no  se  podria  llevar  adelante 
ni  la  Reina  los  osaría  echar  de  sí  sino  teniendo  paz,  y  compues- 
tos sus  negocios  con  V.  M.  y  aun  de  su  parte  á  los  mismos  catx5- 
licos;  y  que  para  este  efecto,  es  necesario  ponerle  ánimo  para 
que  con  libertad  pueda  echar  éstos,  porque  si  temiese  que  de 
parte  de  V.  M.  le  podria  venir  inconveniente,  no  los  osaria  de- 
jar de  la  mano,  antes  los  favoresceria,  por  se  valer  dellos  y  de 
los  protestantes,  siendo  como  todos  piensan  el  remedio  de  lo  que 
toca  á  la  Religión,  que  estos  dos  vayan  fuera  de  los  negocios,  y 
es  así,  porque  son  la  fuerza  de  la  heregía,  y  á  Milord  Roberto 
tienen  por  de  su  parte  los  catóhcos  y  que  conviene  ir  con  esta 
consideración  de  amistad  buscando  el  remedio,  pues,  ande  la 
guerra  ó  alzar  el  comercio  no  le  faltarán  hartas  ocasiones  cuan- 
do fuese  conveniente;  como  están  los  católicos  en  tanto  desa- 
sosiego, y  no  tienen  otro  negocio  sino  éste,  no  se  quitan  hasta 
ver  algún  camino  para  su  deseo,  y  cierto  según  entiendo,  ellos 
son  nmchos,  si  se  osasen  mostrar  ó  tuviesen  cabeza. 


i 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 
Á  31  DE  JULIO  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de   Estado,— Leg.  SI 7,  ful.  63.) 
S.  C.  R.  M. 

Por  mis  cartas  de  22  deste  habrá  entendido  V.  M.  que  la 
Reina  vino  á  Usmestre  de  Grenuche  el  dia  antes.  A  los  24  le 
hablé,  pidiéndole  diese  orden  en  los  puertos  para  que  no  deja- 
sen salir  navios  armados,  pues  tiene  paz,  y  que  se  entendiese  á 
qué  parte  hace  viaje  el  capitán  Juan  Aquines  de  Plemua,  y 
diese  seguridad  de  no  hacer  daño  á  subditos  de  \.  M.  A  todo 
respondió  bien,  procuraré  que  se  ejecute.  Este  capitán,  como 
tengo  avisado,  dicen  que  va  á  Guinea  y  partirá  muy  en  breve 
con  un  navio  de  800  toneladas,  lleva  24  piezas  de  artillería 
grandes  y  pequeñas  de  bronce  y  algunas  de  hierro,  y  140  hom- 
bres; van  con  él  otros  tres  navios  medianos  y  dos  bergantines  ^ 
En  los  negocias  que  tocan  á  los  listados  de  Flándes,  so  ha  co- 
menzado á  tratar,  y  en  remedio  de  los  agravios  y  y  rol)os  he- 
chos á  los  subditos  de  V.  M.,  como  la  Duquesa  de  Parma  dará 
aviso  porque  le  escriljo  j)articularnuMite,  lo  que  se  ha  hecho  liasta 
este  dia  que  parto  á  Atíilt,  do  está  la  Reina,  la  cual  andará  por 
algunos  lugares  de  caza  cinco  ó  seis  semanas. 

Los  cat(3licos  ti(Mien  gran  contentamiento  de  lo  (|uo  s(^  hace 
en  Francia;  en  lo  d(*  la  Religión  he  entendido  (pie  (mi  el  pueblo 
se  van  cada  dia  aumentando,  })orque  se  han  vuelto  muchos  de 
los  que  no  lo  eran,  cansados  de  ver  los  daños  y  faltas  de  los  ma- 
los. Da  gran  contentamiento  en  este  mal,  el  gran  deseo  que  los 
buenos  tienen  de  remedio. 


i     AI  margen  de  letra  del  Rey  dice:  «Doslo  avisad  al  Consejo  de  Indias  y  de 
lo  que  á  este  propósito  dice  en  algunas  desoirás  carias.» 


22 

Aquí  no  están  satisfechos  del  acogimiento  que  se  hizo  en 
Francia  á  Vinsdon,  que  llevó  la  jarretiera  al  Rey;  él  viene  con 
gran  satisfacción  de  Don  Francés  de  Álava;  y  de  lo  que  hizo  con 
él  y  la  Reina  me  lo  ha  agradecido  mucho.  Lo  que  toca  á  las  prisio- 
nes que  de  una  á  otra  parte  se  han  hecho  en  tiempo  de  la  g'uer- 
ra,  quedó  reservado  á  que  se  tratarla  dello  por  los  Embajadores. 
Háse  tratado  estos  días  aquí  y  no  se  han  hasta  ahora  concerta- 
do. Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  va- 
sallos y  criados  deseamos.  De  Londres,  ete. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  Á    GUZMAN  DE  SILVA,    FECHA  EN  MADRID 
Á  6  DE  AGOSTO  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  817,  t'ol.  69.) 

Teniendo  escrita  la  que  va  con  ésta,  llegaron  vuestras  dos 
últimas  cartas  de  2  y  10  de  Julio  y  copias  de  las  que  habíades 
escrito  á  Madama,  mi  hermana,  y  á  Jerónimo  de  Curiel  y  á  los 
de  la  villa  de  Amberes.  En  ésta  se  satisfará  á  lo  que  dellas  re- 
quiere respuesta,  y  será  lo  primero  deciros  que  holgamos  de  en- 
tender las  particularidades  de  que  en  ellas  nos  avisáis,  y  la  bue- 
na voluntad  que  os  muestra  la  Reina,  y  la  cuenta  que  tiene  con 
vos  y  tratamiento  que  os  habia  hecho;  y  pues  vos  tenéis  tan 
en  cuidado  en  conservarla  en  nuestra  amistad,  no  será  menester 
que  se  os  encargue  de  nuevo,  y  así  nos  ha  parescido  muy  bien 
lo  que  á  este  propósito  le  dijiste  en  la  audiencia  de  7  de  Julio 
sobro  asegurar  el  mar  y  hacer  restituir  los  robos,  porque  si 
aquello  se  cumple  como  os  lo  ofresció,  se  quitarán  las  ocasiones 
que  vos  y  nuestros  subditos  temíamos  de  quejarnos  della  si  no 
se  remediase,  y  pues  con  el  oficio  é  instancia  que  después  ha- 
bréis hecho  se  habrá  tomado  la  resolución  que  esperábades  se  os 
habia  de  dar;  será  bien  que  nos  aviséis  della,  si  ya  no  lo  hu- 
biéredes  hecho,  porque  si  no  hubiere  sido  cual  cumple  á  mi  ser- 
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vicio  y  bien  de  mis  vasallos,  y  se  debe  á  la  buena  amistad  y 
hermandad  que  yo  tengo  con  la  Reina,  se  mire  lo  que  más  con- 
venga. En  las  particularidades  que  escribís  acerca  desto  del 
trato  de  los  dése  Reino  en  Flándes,  y  al  contrario,  así  de  las  la- 
nas y  paños,  como  délas  otras  cosas  y  mercancías  que  de  la  una 
á  la  otra  parte  se  llevan,  aunque  he  holgado  de  ver  lo  que  pasa, 
yo  no  tengo  que  responderos  á  ello;  pues  mi  hermana  que  tiene 
tan  bien  entendido  lo  que  conviene,  os  habrá  ordenado  lo  que 
habéis  de  hacer,  y  aquello  porneis  en  ejecución  de  la  manera  y 
por  la  forma  que  ella  os  ]o  escri])iere. 

Hános  parescido  bien  lo  que  respondisteis  al  amigo  de  Mi- 
lord  Roberto,  en  lo  que  os  aconsejaba  que  pidic'sedes  las  audien- 
cias por  él  y  no  por  el  Secretario  Sicel,  porque  estando  en  ma- 
nos deste  los  negocios,  no  era  bien  hacer  novedad,  mientras  no 
se  pudiese  del  todo  echar  dellos;  que  si  esto  so  pudiese  buena- 
mente hacer,  como  en  la  otra  se  os  dice,  es  cosa  clara  que  sería 
lo  que  más. conviene  por  todos  respectos;  vos  procederéis  en  ello 
con  el  que  veis  que  conviene. 

En  lo  que  nos  consultáis  cómo  os  habéis  de  gobernar  con  el 
dicho  Milord  Roberto,  en  lo  que  se  ha  dicho  que  pretende  de 
casarse  con  esa  Reina,  si  él  asegura  que  efectuándose  reducirá 
ese  Reino  á  nuestra  verdadera,  antigua  y  católica  ReHgion  y 
dará  la  oljediencia  al  Papa  y  á  la  santa  Sede  Apostólica,  le  po- 
dréis ofrescer  que  de  muy  l)uena  gana  le  ayudaremos  y  favo- 
resceremos  para  que  él  consiga  su  intento;  y  en  esto  y  para 
este  fin,  le  traeréis  cuanto  más  contento  y  cahente  pudiéredes, 
aunque  juntamente  con  esto  habéis  de  entender  del  si  tiene  al- 
gunas otras  inteligencias  y  con  quién  y  de  diHidc  })iensa  ayu- 
darse más  que  de  mí.  y  avisarnos  liéis  de  lo  ({ue  os  i'os])on(liere; 
y  no  será  menester  advertiros  cuánto  conviene  tratarlo  con 
tiento  y  destreza,  pues  vos,  i)or  vuí^stra  prudeneia,  lo  entende- 
réis mejor  que  se  os  puede  decir.  Vaí  lo  de  a([uel  caballero  in- 
glés que  estuvo  en  Roma  y  ])láticas  (pie  os  avis(')  mi  hlmbajador 
que  habia  tenido  con  Su  Santidad,  sospechamos  lo  misino  que 
vos,  todavía  si  hubiéredes  entendido  otra  (;osa,  me  lo  escribiréis, 
que  acá  no  se  ha  sabido  más  d('l. 
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Fué  bien  avisarnos  en  particular  de  la  forma  que  se  hizo  el 
juramento  de  la  paz  que  esa  Reina  ha  hecho  con  franceses,  y 
porque  querríamos  mucho  ver  lo  que  contiene  la  capitulación,  os 
encargamos  que  en  todo  caso  procuréis  de  haber  y  enviarnos 
una  copia  della  lo  más  presto  que  pudiéredes. 

La  dihgencia  que  pusistes  en  saber  y  escribirnos  lo  que  ren- 
ta ese  Reino  de  ordinario  y  extraordinario,  y  los  gastos  y  deu- 
das que  tiene  la  Reina,  nos  ha  dado  contentamiento  y  el  mismo 
recibiremos  de  que  siempre  entendáis  como  está  lo  de  las  finan- 
zas, y  cuando  de  nuevo  quisieren  hacer  algún  asiento,  sepáis 
dónde  y  con  quién  y  con  qué  tratos  y  condiciones  y  nos  lo  avi- 
séis, y  lo  mismo  á  la  Duquesa,  mi  hermana,  porque  esto  impor- 
ta á  mi  servicio  y  bien  de  mis  cosas  lo  que  se  deja  considerar. 

Al  Tesorero  general  dése  Reino  agradescereis  de  mi  parte 
con  las  buenas  palabras  que  allá  os  paresciere,  que  será  bien 
decirle  la  afición  que  muestra  tener  á  mis  cosas,  y  lo  que  hizo 
con  aquel  marinero  flamenco,  á  quien  decís  que  hizo  restituir 
los  dineros  que  le  habian  sido  tomados;  que  he  recibido  dello 
contentamiento.  También  lo  he  recibido,  y  muy  particular,  de 
que  se  haya  hecho  tan  bien  lo  del  cuerpo  de  San  Eugenio  por 
las  razones  que  decís.  Don  Francés  de  Álava  me  lo  habia  ya 
escrito,  y  si  para  traello  fuere  menester  que  de  mi  parte  se  haga 
alguna  otra  diligencia,  lo  mandaré  de  muy  buena  gana. 

La  que  vos  pusistes  en  saber  lo  de  las  naves  que  quedaban 
para  ir  á  Guinea  y  avisar  dello  al  factor  del  Rey  de  Portugal, 
mi  sobrino,  que  reside  en  Amberes,  fué  muy  acertada;  yo  tara- 
bien  he  mandado  dar  aquí  copia  dello  y  de  los  nombres  de  las 
naves  al  Embajador  del  Rey  para  que  se  la  envié,  porque  se 
prevenga  lo  que  les  paresciere  que  conviene,  y  seré  servido  que 
me  aviséis  de  lo  que  más  ahí  pudiéredes  entender  de  los  fines 
que  llevan  y  progreso  que  hicieren  los  de  las  dichas  naves,  y 
que  tengáis  la  mano  con  todo  el  buen  modo  que  pudierdes  en 
procurar  destornar  diestramente  que  no  vayan  las  dichas  naves, 
y  sino  lo  pudierdes  excusar,  avisarme  heis  del  oficio  que  en  ello 
habéis  hecho,  porque  holgaré  de  sabello. 

Cuanto  á  lo  de  la  cifra  que  robaron  en  Francia  al  criado  de 
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Don  Francés  de  Álava,  es  así  que  luego  que  Madama,  mi  her- 
mana, lo  supo  me  envió  una  particular,  avisándome  que  á  vos  y 
á  Don  Francés  había  también  enviado  sendas  copias  della,  que 
fué  muy  buena  prevención,  y  será  bien  que  la  guardéis  para  lo 
que  puede  suceder,  que  lo  mismo  se  hará  acá,  aunque  yo  luego 
que  supe  el  caso  mandé  mudar  la  cifra  general  de  la  manera 
que  veréis  por  una  copia  della  que  se  os  envia  con  ésta,  para 
que  escribáis  por  ella  á  mí  y  á  mis  Ministros  en  ella  nombra- 
dos, lo  que  se  ofreciere,  y  también  á  los  Cardenales  de  Granvela 
y  Pacheco,  porque  yo  se  la  he  mandado  enviar  y  avisareis  del 
recibo,  porque  hasta  entenderlo  no  se  os  escribirá  por  ella,  y  es 
bien  que  sepáis  que  sobre  el  caso  se  ha  hecho  de  mi  parte  y  por 
mi  orden  el  resentimiento  que  requería.  De  Madrid,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN  LONDRES 
Á    7    DE    AGOSTO     DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado.— Lcg.  817,  fol,  76.) 

S.  C.  R.  M. 

'  Kl  orden  que  la  Reina  ha  dado  para  que  so  trate  de  la  res- 
titución de  los  rol)os  hechos  á  los  subditos  do  V.  M.  por  sus 
piratas  y  otros  agravios  de  ])orsoHas  que  les  deben  y  no  les  i)a- 
gan,  se  va  continuando,  y  viene  su  Comisario  de  ordinario  á 
tratarlo  conmigo,  y  auncpie  temo  no  será  entí^-o  remedio  para 
todo,  parece  que  se  hace  Jo  (^ue  se  ])uede,  y  no  (^stá  todo  el  daño 
en  los  jueces,  aunque  ha  liabido  mucha  nunision,  mas  se  hace 
con  testigos  falsos  de  que  en  estí»  Reino  debe  haber  harto  nú- 
mero; y  con  esto,  los  jueces  no  liallan  las  informaciones  tan 
bastantes  para  condenar  á  sus  naturales,  y  no  debe  de  pesarles 
dello.  Y  así,  ha  habido  y  hay  trabajo  y  harta  dificultad  en  estas 
materias;  haráse  la  instancia  que  será  posiljle  en  lo  pasado. 
He  pedido  á  la  Reina  el  remedio  ])ara  lo  de  adelante,  y  á  su 
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Consejo,  porque  si  el  mar  no  está  seguro,  siempre  habrá  quejas  y 
grandes  inconvenientes,  y  aun  advirtiéndola  que  se  pide  licen- 
cia á  V.  M.  por  sus  subditos  para  armar,  si  no  se  pone  remedio 
en  esto  y  que  V.  M.,  no  ha  sido  servido  de  darla  por  lo  que  po- 
dría suceder,  armados  los  unos  y  los  otros.  Mas  que  si  no  se 
pone  por  su  parte  remedio,  por  ventura  sería  tanta  la  importu- 
nidad y  los  daños  que  la  lástima  de  sus  subditos  le  moviese  á 
hacerlo.  Y  así  á  los  4  deste,  se  ha  publicado  un  edicto  en  que 
mandan  volver  los  armados  dentro  de  un  breve  tiempo  á  sus 
puertos,  y  que  no  puedan  salir  sin  licencia  y  fianzas  de  no  hacer 
daño,  con  graves  penas,  bien  ordenado  si  hay  ejecución,  lo  cual 
se  procurará.  Y  la  Reina  muestra  gran  rectitud  en  lo  que  toca 
á  justicia  en  sus  palabras,  y  así  la  debe  tener;  heles  pedido  que 
pues  tienen  tan  buen  aparejo,  envien  algunos  navios  con  perso- 
nas de  confianza  á  limpiar  el  mar  destos  ladrones;  no  sé  lo  que 
harán.  La  Reina,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  ha  de  visitar  al- 
gunos lugares  desta  comarca,  y  no  volverá  hasta  fin  de  Setiem- 
bre, pero  no  se  alejará,  aunque  ahora  ha  hecho  el  más  largo  ca- 
mino á  una  villa  que  llaman  Cantabrijia,  á  donde  tiene  una 
Universidad.  Tiénenle  allí  algunos  actos  de  letras  y  represen- 
taciones, de  que  ella  dicen  que  huelga  mucho.  Ha  de  defender 
uno  de  los  letrados  estas  dos  proposiciones,  la  primera:  Evan- 
gelium  maiorem  authoritatem  habet  qiiam  ecclesia.  Segunda: 
Magistratus  seciilaris  authoritatem  hahet  etiam  in  rehis  eclesias- 
ticis.  Estará^llí  poco,  y  volverá  cazando.  Entiendo  que  se  hace 
diligencia  con  la  Reina  para  que  se  case;  porque  muestran  que 
la  quieren  bien  con  harta  instancia.  Ella  me  ha  dicho  á  mí  que 
no  lo  quiere  hacer,  otros  piensan  que  si. 

Ya  yo  he  tratado  en  esta  plática  con  Milord  Robert,  y  á  él 
le  parece  que  si  la  Reina  se  resolviese,  que  por  el  favor  que  le 
muestra  tendria  buen  recado;  pero  teme  que  no  se  ha  de  acabar 
de  determinar;  de  lo  que  he  pasado  con  él,  he  dado  aviso  á  la 
Duquesa  de  Parma,  de  quien  le  tendrá  Y.  M.  respondiéndole 
á  cierto  aviso  que  me  dio  en  esta  materia  que  no  falta  nada. 

El  Parlamento  se  publica  que  será  para  principio  de  Octubre; 
piensan  muchos  que  le  querrá  diferir  la  Reina,  aunque  la  de 
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Escocia  hará  diligencia  para  que  no  se  dilate,  teniendo  que  si 
se  trata  de  sucesión  del  Reino,  como  se  piensa,  que  será  ella  la 
declarada,  porque  demás  de  que  afirman  ser  tan  clara  su  justi- 
cia, tiene  gran  parte  y  amigos  en  este  Reino. 

Dicen  por  cosa  muy  sabida  que  la  Reina  en  ninguna  manera 
quiere  declaración,  y  responde  á  los  que  le  hablan  en  ello,  que 
no  quiere  que  haya  á  quien  se  vayan  en  secreto  á  ofrecer  sus 
vasallos  como  iban  á  ella  en  tiempo  que  estaba  presa. 

En  lo  que  toca  á  los  negocios  de  los  Estados  de  Flándes, 
doy  cuenta  á  la  Duquesa  de  punto  en  punto,  porque  como  tengo 
de  seguir  lo  que  en  ello  me  ordenare,  conviene  alargarme  para 
su  consideración  en  muchas  menudencias  que  es  menester  que 
se  adviertan  en  las  maneras  é  intención  desta  gente,  y  así  no 
doy  particular  aviso  á  Y.  M.  hasta  alguna  buena  resolución, 
y  entendiendo  que  la  Duquesa  le  da  de  lo  que  es  necesario 
que  V.  M.  sea  advertido.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  per- 
sona de  V.  M.  guardo,  con  acrescentamicnto  de  más  reinos  y 
señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN  LONDRES 
Á    12    DE    AGOSTO     DE    1564. 

(Archivo  general  de  Siniiincas.— Secrelafín  de  listado.  — Lcg.  817,  fol.  7S  ) 
S.  C.  R.  M. 

La  Reina  habiendo  estado  en  Cantaln-ijea,  ;i  donde  tuvo  al- 
gunas rejoresentaciones  de  los  estudiantes  y  el  acto  ;i  donde  s(> 
trataron  las  pro])osicion('s  ([uo  tengo  («scrito  á  \'.  M.  á  los  7 
deste,  se  ha  partido  á  acjibar  su  jornada,  la  cual  ha  acortado  y 
volverá  algunos  dias  ántí^s  d(^  lo  ([uc  tenía  ordenado.  Dicen  que 
es  la  causa  que  en  las  partes  (pie  se  habia  do  alojar  algo  están 
malsanas,  y  ella  anda  con  gran  miedo  de  enlernnir,  y  no  me 
maravillo  si  le  dicen  los  i)r()n(')stic()s  (pie  se  hacen  d(;  su  i)oca 
vida,  que  no  se  trata  de  otra  cosa. 
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Aquí  se  tiene  gran  cuenta  con  lo  de  Escocia  por  la  sucesión 
y  por  los  amigos  que  piensan  tiene  en  esta  tierra  aquella  Reina. 
Por  ésta  se  habia  dado  licencia  á  Milady  Margarita  y  á  su  ma- 
rido para  ir  á  Escocia.  Pidiéronsela  después  para  llevar  consigo 
un  hijo  que  tienen  de  harta  gentil  disposición.  Dicen  que  la 
Reina  se  enojó  y  les  quitó  la  que  les  habia  dado,  como  tengo 
escrito.  Ahora  la  ha  vuelto  á  dar  al  marido  solo,  y  tiene  ya  su 
patente  y  está  de  camino,  sino  se  la  revocan,  y  sé  que  le  cuesta 
su  dinero  el  haberla. 

El  Gentil-hombre  italiano  que  tengo  escrito  que  habia  pa- 
sado á  visitar  la  Reina  de  Escocia  por  el  Rey  y  Reina  de  Fran- 
cia, es  vuelto  aquí  dos  dias  há;  está  un  poco  mal  dispuesto;  deja 
la  Reina  buena;  no  sé  si  pasará  á  visitar  á  ésta;  no  he  podido 
entender  de  su  camino  más  de  que  haya  ido  á  visitar  hasta 
ahora. 

La  sortija  que  escribí  á  V.  M.  que>el  Rey  de  Francia  habia 
enviado  á  esta  Reina,  como  ella  me  dijo,  me  ha  certificado  el 
Embajador,  que  no  la  envió  el  Rey,  sino  la  Reina,  y  que  no  fué 
de  gracia  sino  cosa  particular  por  razón  de  la  paz,  porque  de- 
más de  los  120.000  ducados,  se  le  prometió  una  presea  de  pala- 
bra por  la  Reina  y  ha  sido  esta. 

Asimismo  me  ha  jurado  este  Embajador  que  lo  que  se  me  dijo 
en  Consejo  de  que  por  Francia  se  habia  ofrescido  sta'ple  para  los 
paños,  que  no  se  ha  hecho  tal.  Que  era  verdad  que  preguntán- 
dole esta  Reina  si  se  admitirían  en  Francia,  habia  respondido 
que  por  razón  de  las  paces,  sus  puertos  estaban  libres  para  todo 
lo  que  se  llevase  á  ellos  deste  Reino,  mas  que  no  les  habia  él 
hablado  otra  palabra  ni  ellos  han  menester  sus  paños;  el  fran- 
cés dice  esto  y  el  inglés  estotro.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento  de  más  rei- 
nos y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 
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COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,      FECHA     EN     LONDRES 
Á   28    DE    AGOSTO    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  ful.  85.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  27  deste  recibí  dos  cartas  de  V.  M.  de  6  del  mismo,  y 
cuanto  á  lo  que  toca  á  la  restitución  de  los  robos  que  por  ing'le- 
ses  se  han  hecho  á  los  subditos  de  V.  M.,  hag'o  y  haré  toda  la 
instancia  posible  con  la  Reina  y  personas  que  para  ello  tiene 
diputados,  y  así  se  ha  comenzado  á  hacer,  como  tengo  escrito, 
aunque  por  ser  vacancias  en  este  Reino,  los  diputados  destos 
negocios  están  ausentes  y  no  se  juntan  ni  harán  audiencia  hasta 
San  Miguel,  y  los  negocios  ([ue  ante  ellos  están  comenzados  se 
van  siguiendo  por  las  partes  por  sus  te'rminos  en  otros  que  aun 
no  estaban  á  su  comisión;  agraviándome  que  so  pordian  ])or  la 
dilación  se  han  cometido  á  un  Doctor  Uale  para  que  en  mi  pre- 
sencia los  despachase  como  á  mí  me  pareciese  de  justicia;  para 
la  ejecución  dello  se  lian  dado  recaudos,  y  así  se  continuará  esta 
orden  en  lo  presente,  y  venidos  los  demás  ^linistros,  si  se  hace 
lo  que  de  parte  de  la  Reina  el  Consejo  me  ha  dicho,  se  ejecutará 
lo  mesmo;  en  lo  que  á  mí  tocare  no  habrá  falta,  pues  ([uieren 
que  me  halle  presente  á  despacharlos.  Bien  creo  ([ue  esto  no 
será  tan  bastante  remedio  como  yo  ({uerria,  i)()r([ue  los  negocios 
son  muchos  y  hay  muchas  cautelas  con  testigos  falsos,  y  tantos, 
que  aun  los  jueces  no  pueden  ser  informados  d(>  la  verdad  todas 
veces,  aunque  ellos  deseasen  aíhninistrar  justicia  con  iguaklad, 
y  el  mayor  inconveniente  ([ue  tien(»  esta  mat(n-ia,  es  ([ue  los  más 
destos  que  llaman  ])iratas  son  gente  pcrdidii  y  sin  caudal,  y 
gastan  lo  que  toman,  y  cuando  con  gran  solicitud  y  gasto  son 
condenados,  no  tienen  muchas  veces  de  ([ué  i)agar,  y  los  ro])a- 
dos  más  querrian  sus  hac¡(Midas  {{\w  no  ver  ahorcar  los  ladro- 
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ncs,  aunque  pocas  veces  se  hace,  y  como  la  justicia  y  restitu- 
ción no  estén  tan  á  la  mano,  cánsanse  las  partes  de  manera  que 
ó  se  conciertan  con  los  mesmos  ladrones  ó  dejan  perder  sus  ha- 
ciendas. Haré  viva  diligencia,  venida  la  Reina,  para  que  de  lo 
pasado  se  cobre  lo  que  más  fuere  posible  y  en  lo  porvenir  se 
ejecute  con  efecto  el  edicto  publicado  por  la  Reina  para  que  los 
armados  se  vuelvan  á  los  puertos  y  no  hagan  daño,  cuyo  tras- 
lado tengo  enviado,  que  si  se  guarda,  será  mucho  remedio  para 
que  la  mar  esté  más  limpia,  pero  el  mayor  sería  que  la  Reina 
mande  salir  algunos  navios  suyos  á  tomar  á  estos  ladrones, 
como  me  dicen  que  se  ha  hecho  otras  veces,  y  así  se  lo  he  pe- 
dido, y  satisfecho  en  lo  que  toca  á  los  navios  que  se  arrestaron 
en  Gibraltar,  de  cuyo  despacho  aquí  se  ha  tenido  nueva  antes 
de  agora,  y  yo  lo  he  sabido  por  dos  gentiles-hombres  de  la  Cá- 
mara de  la  Reina,  y  el  uno  dellos  tiene  allí  un  navio  de  los  que 
se  arrestaron,  y  lo  mismo  haré  en  lo  de  Ipuzcua  si  se  me  hablare 
en  ello. 

La  copia  de  la  capitulación  que  esta  Reina  ha  hecho  en  esta 
paz  con  Francia  procuraré,  y  en  habiéndola,  la  enviaré  y  tendré 
siempre  cuidado  de  saber  y  avisar  lo  que  en  sus  finanzas  pa- 
sare, así  del  estado  en  que  estuvieren  sus  rentas,  como  de  los 
asientos,  contratos  y  condiciones  que  hiciere  con  particulares 
para  su  socorro  y  de  las  personas  con  quien  se  hacen. 

Si  se  me  tratare  en  la  aceptación  del  Concilio,  responderé 
sólo  lo  que  V.  M.  manda,  y  á  Roma  avisaré  sólo  lo  que  se  ofre- 
ciere al  Cardenal  Pacheco,  pues  el  Embajador  no  ha  de  residir 
en  aquella  corte.  'En  los  negocios  del  Rey  de  Portugal  procederé 
como  V.  M.  es  servido  se  haga. 

Al  Tesorero  general  agradeceré  lo  que  hace  y  desea  hacer 
en  servicio  de  V.  M.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde  y  prospere,  con  acrecentamiento  de  mayores 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DP]SCIFRADA 

DE     GUZMAN    DE     SILVA     Á     SU      MAJESTAD,     FECHA     EX     LONDRES 
Á   4   DE    SETIEMBRE    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  91.) 

La  persona  que  escribí  á  Y.  M.  á  los  24  del  pasado  que  habia 
llevado  á  esta  corte  mis  cartas  para  la  Reina,  Milord  Roberto  y 
Sicel,  ha  vuelto.  Respóndenlo  que  por  un  memorial  juntamente 
con  la  copia  de  lo  que  Sicel  me  escribe  se  entenderá,  y  procurare» 
que  aquello  se  ejecute. 

La  Reina  vuelve  para  los  12  deste;  habrá  más  comodidad  de 
negociar,  porque  allí  ha  sido  toda  caza,  y  los  de  su  Consejo  han 
estado  en  sus  casas. 

El  Parlamento  se  dilata  hasta  los  30  de  Abril  que  vendrá, 
porque  no  se  trate  lo  de  la  sucesión,  porque  declarándose  no 
haya  algunas  novedades  ó  alteración  por  la  división  grande  que 
hay  en  este  Reino  por  razón  de  la  Religión. 

En  Irlanda  se  ha  alzado  un  señor  salvaje  ([uq  se  llama  Lonor 
y  otros  muchos  que  desasosiegan  á  e'stos,  aun([ue  entretienen  al 
gran  Onel  que  a']uí  llaman  con  tratarle  casamiento  con  una 
hermana  del  Conde  de  Susex,  á  quien  dicen  (pie  está  aficionado. 
La  Reina  ha  hecho  contra  ellos  la  proclamación  que  va  con  esta, 
que  se  ha  ])ul)licado  en  aquellas  partes. 

A  los  27  del  pasado  tuvo  e^ta  R(>ina  cartas  de  Harni([ue,  fron- 
tera de  ICscocia,  en  (pie  \c  escr¡])en  tiínien  sospecha  ([ue  por 
aqu(3lla  parte  habrá  alguna  novedad.  Han  mandado  hacer 
3.000  hombres  en  el  Obispado  de  Duran  para  ([ue  est(Mi  á  punto 
y  puedan,  si  fueren  ne('esarios,  recogerse  y  entrar  en  Harnicpie 
al  punto  que  se  les  ordiMuire,  y  base  mandado  tener  gran  cuenta 
con  lo  de  l<]scocia,  ponpie  auuípie  (»stas  Reinas  S(í  escriben  y  se 
van  entreteniendo  una  á  otra  hasta  ver  cada  cual  la  suya,  se 
temen  y  se  dan  poco  tienq)o. 

La  diferencia  (¡ntre  Milord  l\*ol)erto  v  Sicel  entiendo  va  ade- 
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lante,  aunque  estos  dias  pasados  se-  fueron  juntos  á  un  castillo 
que  llaman  Arruich,  y  estuvieron  cuatro  dias  en  él.  No  he  po- 
dido entender  lo  que  allí  trataron. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  que  Milord  Roberto  me  habia  dicho 
que  estaba  nombrado  para  el  Consejo  un  Fragmarton  que  ha 
estado  en  Francia,  y  le  tienen  aquí  por  hombre  de  intehgencia 
y  aun  bullicioso,  y  que  es  amigo  de  Roberto,  y  ayúdale,  según 
me  dicen,  para  tenerle  contra  Sicel. 

Agora  me  ha  dicho  un  amigo  de  Sicel  que  tiene  por  cierto 
que  no  entrará  en  Consejo  este  Fragmarton,  dando  á  entender 
que  el  Sicel  lo  ha  estorbado;  no  sé  cómo  será,  mas  él  hasta  agora 
no  ha  entrado,  aunque  la  Reina  há  pocos  dias  que  estuvo  en  su 
casa  y  habia  dicho  ella  misma  al  Embajador  lo  que  á  mí  Roberto 
en  este  negocio,  según  me  refirió  el  Embajador. 

Roberto  me  avisan  asiste  á  todos  los  negocios  con  cuidado, 
lo  que  no  solia  hacer;  todavía  se  entiende  que  esta  Reina  está 
mal  satisfecha  por  lo  que  toca  al  libro  de  la  sucesión,  como  tengo 
escrito,  del  Chanciller. 

Escrito  hé  á  V.  M.  que  vino  á  esta  Reina  un  Embajador  del 
Duque  Guillermo  de  Sajonia,  y  era  vuelto,  y  no  contento.  He 
sabido  que  su  venida  fué  á  tratar  algunas  materias  de  Religiotí 
y  á  ofrescer  su  servicio  á  la  Reina,  conforme  á  cierta  capitula- 
ción que  tiene  con  ella. 

El  Alcaide  de  Londres  murió  casi  súbito;  dícenme  que  de 
una  purga,  y  la  Reina  ha  proveido  agora  esta  tenencia  á  un  Sir 
francés,  Yopsi,  tio  de  Milord  Roberto. 

Yo  he  procurado  saber  lo  que  toca  á  las  finanzas  y  estado 
que  tiene  la  hacienda  de  la  Reina;  debe  á  particulares  deste  su 
Reino,  prestados  por  cédulas  suyas,  240.000  escudos  y  en  Flán- 
des  200.000  á  Belzares  y  á  Esquets,  con  quien  suele  tratar  de 
ordinario;  dícenme  que  la  más  parte  deste  dinero  de  que  la  Reina 
ha  sido  socorrida  destos  alemanes,  el  interese  que  le  llevan  es 
parte  á  14  y  parte  á  15  y  algunas  partidas  á  13,  conforme  al 
valor  del  dinero  cuando  se  hace  el  asiento;  oblígase  por  ella 
esta  ciudad  de  Londres  á  la  paga  y  algunos  mercaderes  par- 
ticulares. 
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De  Bruselas  escribí  á  V.  M.  la  necesidad  que  por  lo  que  allí 
y  aquí  se  trataba  de  que  el  cuerpo  del  Obispo  Quadra  y  los  que 
con  él  han  quedado  de  su  casa  saliesen  con  honor  desta  tierra, 
y  esperando  de  hora  en  hora  resolución  deste  negocio,  no  he 
hecho  en  esto  más  oficio  hasta  que  vino  el  correo  con  quien  se 
esperaba  la  orden  que  V.  M.  mandarla  tomar  en  ello  por  todos 
respectos,  y  he  visto  por  un  capítulo  de  la  carta  que  V.  M.  es- 
cribió á  la  Duquesa  de  Parma,  que  ha  mandado  tratar  dcUo,  y 
como  de  allí  escribí  y  digo  en  e'sta,  V.  M.  será  muy  servido  de 
mandar  concluir  este  negocio  con  brevedad,  pues  con  lo  qiu^ 
aquí  se  ha  gastado  después  de  su  muerte  se  pudiera  haber  pa- 
gado una  buena  parte  y  cesado  las  pláticas  que  corren.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

í  Todo  lo  que  sigue  venia  en  cifra  y  carta  aparte.  \ 

Lo  que  toca  á  los  católicos  trataré  con  el  tií^nto  y  (>rd{Mi 
que  V.  M.  manda,  sin  exceder,  y  así  los  convioiie  á  ellos,  á  lo 
menos  á  los  que  están  presos;  háumo  avisado  ptn'sona^^  ([ue  lo? 
aman  que  tienen  gran  peligro  esto  invierno,  y  (pi(»  coiivoudria 
mucho  se  tuviese  aquí  alguna  cartí»  (U^  \ .  Yi.  para  la  HcMua.  p:ira 
en  caso  que  se  tratase  de  procííilcr  {)()r  rigor  con  (AV)^,  con- 
forme á  lo  que  el  ()l)isi)o  (^)uadra  tenía,  que  S('  (pieiiK)  entro  otro.-^ 
papeles  cuando  muri()  el  Obispo,  con  otra  para  el  mismo  efecto 
del  Emperador,  de  la  cual  se  podría  usar  al  tiemjjo  que  fuesi' 
necesario;  porque  si  los  dejan,  lo  mejor  cía  callar  y  di.^inmlar 
hasta  alguna  l)uena  ocasión,  aiin({iie  si  los  aprietan,  podrá 
mucho  aprovechar  la  carta,  pues  la  Reina  [)uede  bien  ciitiMulcr 
que  V.  M.  los  deseara  favorescer  con  c^Ua,  aun([uc  no  contra 
ella.  lístá  esta  buena  gente  tan  coníiada  de  \  .  M.,  cpie,  aun  sin 
ser  negocio  de  Dios  el  suyo,  merescen  todo  favor  y  merced,  es- 
pecialmente que  ni(í  alirnian  personas  ¡i  (juion  so  puedo  dar 
algún  crédito  del  ánimo  (jiie  tien(!n  los  caíoliciJS  de  poner  las 
vidas  ])or  la  ío,  si  hubiescí  ocasión  de  se  hacer  algiin  efecto. 
y  que  son  nmchos,  así  })or(}ue  án1(;s  (\v  agora  me  cortilican 
(¿ue  V.  M.  está  avisado,  como  por  sor  negocio  de  tanta  inipoi- 
tancia,  ({ue  para  menearbí  son  menester  nmchas  prendas:  n<j 
Tomo  LXXXIX.  ;{ 
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hago  apuntamiento  en  él  hasta  tener  la  noticia  que  se  requiere 
de  que  estos,  en  efecto,  podrian  y  harian  por  mí. 

En  lo  de  Sicel  he  hecho  y  haré  la  diligencia  que  conviene 
con  Milord  Roherto,  como  V.  M.  habrá  visto  por  lo  que  tengo 
escrito,  respondiendo  á  un  capítulo  que  me  escribió  la  Duquesa 
de  Parma  sobre  lo  que  toca  á  Milord  Roberto,  que  se  ha  enviado 
á  Y.  M.;  y  en  el  particular  de  Roberto,  que  toca  á  su  casa- 
miento, se  tratará  como  V.  M.  es  servido,  y  procuraré  entender 
si  para  ello  se  favoresce  de  otra  parte,  como  he  sospechado  y 
tengo  dado  aviso  dello  á  Y.  M. 

Del  caballero  que  escribí  que  habia  estado  en  Roma,  no  he 
sabido  más;  avisaré  de  lo  que  entendiere. 

En  lo  de  Escocia  estaré  muy  advertido,  porque  la  cualidad 
del  negocio  lo  requiere,  para  satisfacer  á  la  Reina  con  lo  que 
ella  tenía  tratado  con  el  Archiduque  si  se  torna  la  plática,  y 
s^lir  della  de  suerte  que  no  quede  quejosa,  para  en  caso  que  se 
moviese  lo  de  Francia  y  que  Y.  M.  fuese  servido  de  volver  á 
ella,  para  S.  A.,  que,  aunque  no  tenga  otro  inconveniente  sino 
la  sucesión  que  pretende  á  este  Reino  y  los  amigos  que  me  cer- 
tifican que  tiene  en  él,  sería  grahdísimo. 

Con  el  Cardenal  de  Granvela  tendré  la  correspondencia  en 
esto  que  teng'o  en  lo  demás,  porque  siempre  le  doy  aviso  de 
todo,  como  á  Ministro  tan  inteligente  y  de  tanta  cualidad. 

Yo  tengo  escrito  quel  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Francia 
que  fué  á  visitar  á  la  de  Escocia  es  vuelto  aquí,  el  cual  aun  no 
se  ha  ido;  es  verdad  que  no  ha  estado  bueno;  no  he  podido  en- 
tender de  su  jornada  otra  cosa  hasta  agora  más  de  haber  ido  á 
visitar  aquella  Reina. 

A  Sicel  llevo  las  cartas  que  á  la  Reina  y  á  él  escribí  y  á  Ro- 
berto, Luis  de  Paz,  porque  teng^o  cierta  inteligencia  con  quien  él 
puede  tratar  y  de  quien  sólo  se  fia;  están  éstos  tan  sospechosos 
y  andan  tan  recatados  después  quel  secretario  del  Obispo  de 
Aquila  hizo  aquel  mal  trato,  que  no  se  puede  negociar  con  ellos, 
sino  por  interpuestas  personas;  envióle  principalmente  para  que 
me  entendiese  el  estado  de  los  negocios  de  Flándes,  aunque 
no  hizo  muestra  dello,  ni  llevó  orden   sino  de  palabra,  porque 
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éstos  no  pensasen  que  iba  á  acordarlo;  ho  sido  avisado  que  con- 
tinúa el  ir  despacio  en  el  negocio,  como  se  ha  hecho,  porque  así 
conviene. 

Este  dia  pasado  escribió  esta  Reina  á  la  de  Escocia  una 
carta  de  su  mano  que  tenía  un  pliego  de  papel,  la  cual  mostró  á 
una  persona,  diciéndole  que  iba  á  responderle  a  ella;  llegó  á 
verla  y  huyóle  la  carta,  siendo  de  los  que  hacen  sus  negocios; 
entrellas  se  trata  esta  amistad,  y  por  otra  j)arto  andan  en  las 
sospechas  que  he  dicho  en  mi  carta. 

Margarita  de  Levis,  que  es  una  de  las  pretendientes  á  la 
sucesión  deste  Reino,  y  muy  católica,  me  ha  enviado  á  decir 
que  tenga  por  cierto  que  el  casamiento  de  la  Reina  con  Roberto 
no  se  hará,  y  que  el  Roberto  está  desengañado  dello,  y  que  él 
mismo  se  lo  ha  dicho  á  ella.  De  ([ue  se  haga  ni  se  deje  de  hacer 
me  maravillaré  poco,  según  las  variedades  y  mudanzas  que  hay 
en  todo.  Para  en  caso  que  hu])iese  algún  suceso  de  nmerte  desta 
Reina,  hago  diligencia  de  saljer,  no  sólo  el  derecho  de  los  que 
pretenden,  pero  la  parte  que  podrian  tener  si  viniese  la  ocasión, 
para  enviarla  á  V.  j\[.  y  tener  alguna  luz  de  lo  qnc  en  ello  será 
servido  se  haga. 


COPIA  l)K  CARTA  ORKilXAL 

DE     GUZMAN      DE     SILVA      Á     SU     :MAJKSTAD,     FINCHA     EN     LONDRES 
i   18   DE  SETIEMBRE    DE   ir)()4. 

(Archivo  ceiiL'ral  <J(!  Siriinncíis.— Stci'(H;in'a  de  Iv^lndi).  — Lci,'    SI7,  l'ol.  ÜD.) 

S.  C.  H.  M. 

]*]sta  Reina  lleg(')  a(|uí  á  los  13,  ya  de  noche;  yo  tuve  con 
ella  audiencia  á  los  17;  niostr(')  tanta  pena  y  sentimiento  de  la 
enfermedad  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  por  hi  pena  de  \  .  M  . 
como  yo  he  kmido.  Aiin(|ue  me  eei-tilieo  (pie  su  lünbajador  le 
habia  escrito  ;i  los  2  deste,  (pu'  la  noche  antes  se  habia  (pii- 
tado  á  S.  M.  la  calenlura.  Ivspei'o  en  Dios  ipte  será  así.  liespon- 
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di  lo  que  parecía  á  su  demostración  y  á  la  buena  nueva  que  me 
daba;  hobo  sobre  esto  iliuchas  y  largas  pláticas,  refiriéndole  yo 
siempre  lo  que  V.  M.  la  ama  y  lo  que  á  mí  me  manda  que  la 
sirva,  y  de  continuamente  aviso  de  su  salud. 

En  lo  que  toca  al  remedio  de  los  ladrones,  que  andan  infes- 
tando la  mar,  ha  tomado  resolución  de  enviar  luego  áello,  y  ha 
nombrado  ya  los  que  han  de  ir  como  me  tenía  prometido.  Yo  le 
hice  instancia  en  ello,  tornándole  de  nuevo  á  representar  la  ne- 
cesidad, y  haré  la  diligencia  hasta  que  salgan,  que  me  dice  uno 
de  los  que  van,  que  se  llama  Apliarth,  que  es  casado  con  una 
hermana  de  la  mujer  que  fué  de  Milord  Roberto,  que  será  den- 
tro de  trece  ó  catorce  dias.  La  Reina  me  ha  mostrado  gran 
determinación  de  hacer  un  nuevo  castigo  en  éstos,  y  mucha 
pena  de  tantos  daños  como  de  cada  dia  se  le  representan. 

Para  tratar  de  los  negocios  de  los  Estados  de  Flándes,  ha 
nombrado  á  los  Consejeros  Piter,  Masson  con  Sicel. 

Háme  dicho  la  Reina  que  envía  á  visitar  y  dar  el  pésame  al 
nuevo  Emperador;  haránle  aquí  las  honras:  mándase  aderezar 
para  ello  en  San  Pablo.  Dijome  la  Reina  que  ha  sabido  tarde  esta 
nueva,  y  así  no  habia  enviado  antes  á  visitarle,  mas  que  sabía 
que  su  visita  llegaría  tan  grata  como  las  primeras. 

Yo  escrebí  que  me  habían  avisado  que  la  deuda  que  tenía 
esta  Reina  en  Flándes  era  de  240.000  escudos.  El  que  me  avisó 
dello,  aunque  es  persona  que  lo  podía  bien  saber,  se  engañó,  y 
me  ha  vuelto  á  decir  que  es  suma  de  370.000  escudos.  Háse 
mejor  advertido,  porque  so  han  hecho  nuevas  obligaciones,  por- 
que se  dilata  la  paga  hasta  Febrero  que  viene,  y  vánse  reno- 
vando con  todos  porque  se  les  pague  el  interés  del  principal  y 
del  mesmo  interés  corrido,  y  con  esto  se  sabrán  los  nombres  de 
los  que  han  dado  los  dineros.  Los  que  he  sabido  hasta  agora 
son  Juan  Ranzabí,  Henrico  Ranzabi,  su  hijo,  Pablo  Bandala  y 
Cristóbal  Prun,  flamencos.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  per- 
sona de  Y.  M.  guarde,  con  acrescentamiento  de  más  Reinos  y 
señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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Unido  alJ'oL  99  está  el  documento  sUjiúente-. 

De  Don  Francés  de  Álava  he  tenido  aviso  que  las  cosas  de 
Francia  andan  enconadas,  y  que  el  Almirante  y  Andalot  tienen 
apercibida  gente,  y  han  tratado  pláticas  fuera  de  aquel  Reino, 
para  que  yo  esté  advertido  en  lo  de  aquí,  á  donde  tiíMio  por 
cierto  se  han  ya  comenzado  y  hecho  toda  diligencia  para  en- 
tender esto,  y  no  he  podido  saber  más  de  lo  tengo  que  escrito. 

En  lo  que  toca  al  Embajador  del  Duque  Guillerino  d(»  Sáje- 
nla, las  cosas  deste  Reino  no  están  de  manera  que  so  ípiierau 
aventurar,  sino  quietarse  lo  más  que  ellos  pudieren,  y  esto  es 
su  intento,  y  no  dar  lugar  á  otras  pláticas,  ni  tienen  caudal 
para  ello. 

Háme  mostrado  esta  Reina  gran  deseo  de  que  los  negocio^ 
de  los  Estados  Bajos  se  compongan,  diciéudome  que  lo  desea- 
ba mucho  por  los  vecinos  que  holgaljuii  en  (pie  esta  diferencia,  no 
cesase,  tanto,  que  vino  á  declararse  conmigo  llanamente,  di- 
ciéudome que  los  vecinos  vxww  franceses  por  llevar  á  su  tierra 
la  contratación  y  otros  respectos,  aunque  ukí  escrilje  Don  Fran- 
cés que  la  Reina  de  Francia  está  e(íii  muclio  cuidado  do  que  se 
quiete  lo  de  aquí;  yo  creo  lo  que  la  Iii'ina  me  ha  (liclio  eu  (  sro 
particular. 

Hánme  ('ertificado  (jue  la  })orsou;i  «luo  esta  Ivoina  (Mivi;i  ;i 
visitar  al  Emperador,  lleva,  comisión  para  tornar  á  tratar  de  su 
casamiento  con  el  Archiduque  ('¡irlos,  y  (jru>  c^sto  propuso  Mi- 
lord  Roborto  en  el  Consejo;  sobro  este  negocio  no  j^ndo  liaU;;!- 
il  Roberto  porípio  liabiji  muclia  gent  '.  aun(jU(>  lo  dcsot'.  por([U(' 
tuve  el  aviso  la  noche  ántos  del  dia  í.va"  (>si;i\(>  con  ('d,  y  asi  le 
dije  que  deseaba  tener  ticnip!»  ])ii!'a  1:'  comunicar  des'pacio,  y 
me  dijo  ([uc;  vendi'ia  ;1  mi  posada,  ])oi- nie  !!u!;:(>so  más  desocu- 
pación para  (dio;  jxxlria  ser  posible  esto  (pío  me  dicen,  y  cjue 
por  algunos  íines  S(;  trato,  mas  yo  tongo  por  cierto  ([ue  si  torna 
á  menear  la  })lática,  no  será  ])ara  ejeculaida,  ant'>s  poi-  ventura 
de  entretenerla;  de  l'^scocia,  si  entiendo  (puí  se  a.prieta.  [)or(p,ie 
me  dicen  ([ue  la  desea  ver  casada  l)ajainont(^  o  (|U(^  no  se  case; 
yo  tendré  advertencia  á  este  n(>gocio. 
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En  Escocia  dá  esta  Reina  hasta  8.000  escudos  al  año  de  pen- 
siones y  entretenimiento  á  algunos  de  los  principales  de  allí, 
para  conservarlos  en  su  devoción  y  tener  aviso  de  lo  que  pasare, 
y  así  disimulan,  aunque  me  dicen  que  los  que  los  llevan  son 
católicos.  La  sospecha  que  escribí  que  habia  por  aquella  parte 
de  movimiento,  no  se  ha  mostrado  más,  aunque  de  Francia  me 
dicen  han  pasado  á  Escocia  40  piezas  de  artillería  de  bronce, 
diciendo  que  son  en  pago  de  cierta  deuda  que  á  la  de  Escocia 
se  debe  en  aquel  Reino.  '  "^'¡t 

A  uno  de  los  vasallos  deste,  desde  agora  de  nuevo  he  tenido 
aviso  que  dá  esta  Reina  en  cada  un  año  1.000  angelotes,  ha- 
biéndose él  obligado  á  levantar  10.000  hombres  cuando  ella  los 
pidiere. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN  LONDRES 
1    2    DE    OCTUBRE    DE     1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  105.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  30  del  pasado  llego  la  nueva  del  buen  suceso  de  la  jor- 
nada del  Peñón,  de  que  aquí  se  ha  mostrado  contentamiento,  no 
sólo  por  los  católicos,  pero  por  los  demás,  que  como  la  victoria 
ha  sido  contra  moros,  y  tan  necesaria  para  la  seguridad  del  mar, 
y  contratación  por  los  saltos  que  de  allí  se  hacian  á  los  que  pa- 
saban el  estrecho,  su  particular  los  ha  alegrado;  yo  envié  ayer 
á  Milord  Roberto  la  relación  que  el  capitán  Francisco  de  Eraso 
hizo  á  V.  M.  desta  empresa,  para  que  la  mostrase  á  la  Reina, 
con  uno  de  la  Cámara,  con  quien  Roberto  me  envió  á  decir  que 
por  se  haber  hallado  la  Reina  indispuesta  de  un  g-ran  romadizo 
no  me  daba  audiencia,  la  cual  le  envié  á  pedir,  porque  ella  me 
habia  el  dia  antes  enviado  un  venado,  y  á  decir  que  me  deseaba 
mucho  ver;  yo  creo  que  era  para  me  hablar  en  los  negocios  de 
los  Estados  de  Flándes  que  ellos  desean  acabar,  según  entiendo, 
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y  porque,  el  estado  dellos  tengo  escrito  á  la  Duquesa  de  Parma 
no  lo  refiero  en  esta. 

Dia  de  San  Miguel,  la  Reina  con  la  ceremonia  que  aquí 
usan,  dio  á  Milord  Roberto  el  tributo  de  Barón  y  Conde  de  Le- 
cester,  que  dicen  que  es  un  estado  que  suelen  tener  los  hijos  se- 
gundos de  los  Reyes  de  Inglaterra.  Hubo  este  dia  en  Palacio 
sus  ordinarios  regocijos  de  danzas.  Estuvo  allí  el  límbajador  de 
Francia  que,  según  él  me  dijo,  que  se  vino  por  mi  posada  á  con- 
tarme la  fiesta,  estando  con  la  Reina  lo  supo  dos  días  antes  y 
se  convidó  para  hallarse  presente.  Y  es  así,  que  Sicel  el  dia 
antes  me  lo  habia  dicho,  dándome  á  entender  con  disimulación 
que  era  el  Embajador  amigo  de  Roberto;  yo  le  dije  con  la  misma 
que  así  lo  entendía,  y  aun  que  su  padre  me  habían  dicho  que 
había  sido  aficionado  á  franceses;  res})ondió  que  era  verdad,  y 
que  si  iría  yo  á  me  hallar  allí;  res])ondíle  que  convidado  no 
holgaba  de  hallarme  ya  en  fiestas,  cuanto  más  convidarme  para 
ellas. 

Dixímo  Qicel  ^,  que  la  Reina  le  mandal)a  ir  á  visitar  al  lun- 
perador  juntamente  con  Fragmarton,  y  que  aunque  habia  he- 
cho todo  su  poder  por  se  excusar  no  liabia  ])()di(lo,  entiendo  que 
con  maña  de  sus  émulos  le  han  procurado  esta  jornada  por  me- 
ter otro  en  este  tienqx),  y  aun  cierto  s(n'ía  cosa  acertada;  mas  la 
mujer  ha  suplicado  á  hi  Reina  ([ue  se  ([uede  su  marido  por  ser 
enfermo  y  delicado.  Dícenme  (|U(*  ha  [)uesto  en  duda  el  n(\u-ocio, 
no  se  sabe  ci(;rto  lo  (pie  hará,  ni  aun  a([uí  hay  cosa  cierta  de 
una  hora  á  otra,  sino  s(')lo  hac(;r  de  los  falsos  (pie  es  cot;a  ordi- 
naria. Amor  bace  poco,  temor  cuando  se  lo  tienen  aproNCcha, 
mas  no  cuando  se  lo  (piieníu  poner  sino  ven  el  ('(muo.  A  causa 
de  su  inconstancia  y  variedad,  S(i  escribirjin  cosas  (pie  no  suce- 
den, y  ni  será  cul})a  mia  ni  aun  de  (piien  me  avise  })or  esta 
causa.     . 

Hoy  se  han  encomenzado  las  lionras  del  l*]m])erador,  y  se 
acabarán  mañana. 

Como  se   van  renovando   las  obligacioiu^s   de   los  que   han 


1     Así  dia»  cu  ol  orii:uial. 
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dado  dineros  á  la  Reina  en' Flándes,  iré  enviando  los ,  nombres 
de  más  *de  los  cuatro  que  envié  con  el  pasado;  he  sabido  los  que 
van  ahora  en  esta  memoria  y  la  cantidad  de  lo  que  se  debe  á 
cada  uno. 

El  Tratado  de  la  paz  con  Francia  espero  cada  dia;  no  se  ha 
podido  hacer  hasta  ahora  porque  lo  tiene  Sicel  en  su  escritorio. 
Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrpscentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    Á    GUZMAN    DE    SILVA,    FECHA    EN    MADRID 
Á    7    DE    OCTUBRE    DE    1564. 

(Archivo  ^'^'r)Pr;tl  (If!  Siin;it¡c-;js.—Secrolíiría  de   Dsladn.— Leg.  SI7,  fol,  107.) 

He  recibido  todas  las  cartas  que  me  habéis  escrito  en  Julio, 
Agosto  y  4  de  Setiembre,  y  visto  por  ellas  y  por  las  copias  que 
Madama,  mi  hermana,  me  ha  enviado  de  las  que  á  ella  le  había- 
des  escrito  todo  lo  que  habíades  hecho  en  los  negocios  que  de 
presente  se  tratan  y  lo  que  asimismo  hizo  Luis  de  Paz  cuando  le 
enviastes  á  la  corte  desa  Reina,  y  aunque  holgamos  de  enten- 
derlo en  particular,  no  hay  mucho  que  responder  á  ello  más  de 
que  estamos  muy  satisfecho  del  buen  modo  con  que  procedéis 
así  con  la  Reina,  como  con  los  de  su  Consejo,  y  encargaros  que 
continuándolo,  procuréis  que  con  efecto  se  remedien  los  robos, 
agravios  y  sinrazones  que  se  han  hecho  á  subditos  nuestros,  y 
que  se  aseg^ure  la  navegación  y  so  provea  para  lo  de  adelante 
de  manera  que  se  conozca  con  el  efecto  la  buena  voluntad  que 
decís  que  muestra  la  Reina  de  hacerlo,  pues  queriéndolo  ella 
de  veras,  no  faltará  camino  para  hacerse  si  se  usa  de  buena  di- 
ligencia y  rigor  con  los  que  se  hallaren  culpados,  y  del  suceso  me 
avisareis,  aunque  croo  lo  habréis  ya  hecho,  pues  según  decis, 
para  en  fin  de  Setiembre,  se  hablan  de  tornar  á  juntar  los  Dipu- 
tados para  aca])ar  de  resolver  todos  esos  negocios;  y  en  los  que 
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tocan  á  mis  Estados  de  Flándes,  yo  no  tengo  que  decir  de  acá, 
pues  estando  en  mano  de  mi  hermana,  os  debe  ordenar  cada  dia 
lo  que  habéis  de  hacer,  a  la  cual,  yo  escribo  ahora  que  mande 
qué  conviene  para  que  los  de  la  villa  de  Amberes  se  dejen  de  las 
negociaciones  que  traen,  y  que  no  intenten  cosa  ninguna  sin 
gu  voluntad  y  orden  expresa,  y  ella  os  avisará  de  como  lo  habrá 
proveído,  que  muy  bien  hicistes  en  avisarnos  á  mí  y  á  ella  de 
lo  que  en  esto  pasaba. 

Habiendo  de  salir  los  nueve  navios  que  decís  que  quedaban 
en  orden,  fué  muy  bien  hacer  diligencia,  para  que  diesen  fian- 
zas de  que  no  harian  daño  á  sus  subditos  ni  cosas  nuestras,  y 
que  no  saliesen  sin  licencia  desa  Reina;  avisareisme  de  lo  que 
más  hubiere  sucedido,  y  cómo  se  cumple  el  edicto  que  sobre 
estas  cosas  escribís  que  se  habia  hecho,  porque  conforme  á 
aquello  veremos  lo  que  más  converná  hacerse. 

Habeisme  hecho  placer  en  procurar  de  entender  como  está 
lo  de  la  hacienda  y  finanzas  desa  Reina,  y  lo  que  tiene  y  debe, 
y  así  me  avisareis  siempre  de  lo  que  más  entendiéredes  desta 
materia. 

Don  Francés  de  Álava  me  envió  ya  los  puntos  de  lo  (pie 
contiene  la  paz  que  franceses  hicieron  con  ingleses;  pero  toda- 
vía si  hubiéredes  haljido  co[)ia  de  toda  ella  de  la  manera  que  la 
otorgaron,  holgaré  (pie  me  la  enviéis,  si  ya  no  fuese  lo  niiíiiiio 
que  contienen  los  dichos  puntos,  ([ue  en  tal  caso  no  será  menes- 
ter, y  para  que  lo  podáis  ver  y  conferir,  se  os  enviará  con  ésta 
la  copia  dellos. 

En  lo  de  la  plática  con  Escocia  y  particular  de  Milord  Ro- 
berto, y  mala  inteligencia  que  hay  entrél  y  Sicel,  no  hay  ([ue 
añadir  á  lo  que  os  escribimos  en  5  (l(í  Agosto,  sino  (pío  [)roce- 
dais  por  a(|uel  camino,  y  nos  vais  dando  aviso  di'  lo  (pie  fuice- 
diere  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Hanos  parecido  niuy  buena  curiosidad  la  diligoncia  c[ue  ha- 
cíades  para  ent(ni(ler  de  raíz,  si  esa  i-íeina,  muriese,  (piKMi  iicnc 
más  verdadero  derecho  á  la  sucesión  y  la  parte  (juo  tornian  en 
<d  Reino;  y  cuando  lo  hayáis  bien  a])untado,  liolgar.'  (|ii('  me 
enviéis  la   relación    dídlo,   y    no   sera   njenest(.'r   ai^lvcrtiros   (pie 
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miréis  de  hacerlo  con  recato  y  secreto;  pues  se  deja  bien  ver, 
que  si  lo  entendiese  la  Reina,  se  indignaría  dello  y  entraría  en 
mil  sospechas  é  iraaginaciones. 

Pues  os  pareció  que  no  era  buena  sazón  para  pedir  ahora 
iglesia  para  los  católicos,  no  hay  que  decir  más;  de  que  pues  os 
halláis  presente  veréis  de  proponerlo  en  tiempo  y  coyuntura  que 
aproveche,  y  en  fin,  cuando  vos  allá  entendiéredes  que  convie- 
ne y  no  antes,  que  esto  lo  remitimos  á  vuestro  buen  juicio  para 
que  lo  hagais-ó  dejéis  de  hacer  según  el  estado  y  suceso  de  las 
cosas,  que  por  lo  que  me  acordáis  que  yo  escriba  á  esa  Reina 
en  favor  de  Obispos  presos  para  en  caso  que  este  invierno  se 
quisiese  proceder  contra  ellos  con  rigor,  como  decís  que  se  sos- 
pecha, he  mandado  que  se  haga  la  carta  que  irá  con  esta  en 
vuestra  creencia,  de  la  cual,  usareis  convenir  en  el  tiempo  y  ra- 
zón que  veréis  convenir,  y  no  hay  para  qué  pedir  al  Empera- 
dor, mi  hermano,  que  él  escriba  á  la  Reina  sobre  ello. 

Cuanto  á  lo  del  cuerpo  del  Obispo  Quadra,  ya  mandé  pro- 
veer 2.000  escudos  para  pagar  lo  que  ahí  quedó  debiendo,  y  des- 
pedir sus  criados  como  os  lo  habrá  avisado  mi  hermana,  y  orde- 
nado lo  que  en  esto  se  habrá  de  hacer,  de  manera  que  por  ahora 
no  hay  que  decir  más  de  remitirnos  á  aquello. 

La  mojoría.de  la  Reina,  mi  mujer,  se  ha  ido  y  va  continuan- 
do; de  manera  que  con  el  ayuda  de  Dios,  terna  presto  entera  sa- 
lud, y  el  Príncipe,  á  Él  gracias,  está  ya  bueno.  De  Madrid,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,   FECHA    EN    LONDRES 
Á  9  DE  OCTUBRE  DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de   Eslado.  — Leg.  817,  foi.  108) 

S.  C.  R.  M. 

Tengo  escrito  á  los  2  de  Octubre  que  por  se  haber  sentido 
algo  indispuesta  la  Reina  no  me  había  señalado  audiencia,  aun- 
que me  la  habia  ofrescido  sin  la  pedir,  diciendo  que  me  deseaba 
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ver.  A  los  5  deste,  á  las  once  horas,  me  envió  á  decir  Milord 
Roberto,  que  se  llama  Conde  de  Lecester,  que  la  Reina  estaba 
ya  mejor  y  holg'aria  de  que  fuese  á  verla  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  que  no  era  más  temprano  porque  el  Embajador  de 
Francia  habia  de  ir  á  la  una  y  que  habia  enviado  á  decir  á  la 
Reina  que  detenia  un  correo  hasta  hablarla,  que  ([ueria  despa- 
char al  Rey  su  amo.  Yo  le  respondí  ag'radeciéndole  el  cuidado  que 
habia  tenido  de  avisarme,  y  paresciéndome  que  habiendo  pedido 
yo  audiencia  tres  dias  habia,  aunque  hobiera  aqu(dla  ocasión 
de  haber  de  despachar  correo,  no  era  justo  dalle  audiencia 
primero  que  á  mí,  de  ahí  dos  horas  le  envié  á  decir  que  yo  no 
tenía  correo  que  despachar  ni  negocio  particular  más  de  visitar 
á  la  Reina,  y  que  podria  quedar  mi  visita  para  cuando  no  tuvie- 
se negocios,  por  no  serle  importuno  en  dia  ocupado.  VA  me  en- 
vió á  decir  que  no  hal)ia  ocupación,  y  que  podria  ir  á  lastres, 
que  el  Embajador  do  Francia  iria  muy  tenq)rano,  que  no  se  de- 
tendría. Yo  no  torne'  á  re|;licar,  más  no  quise  ir  paresciéndome 
lo  que  he  dicho,  y  mostrando  en  esto  desgusto  y  para  entender 
si  en  esto  habia  algún  misterio  en  materia  de  precedencia,  ó  (|ue 
si  no  le  habia  anduviesen  más  considerados;  hice  á  Antonio  de 
(íuaras  que  de  suyo  diese  á  entender,  visitando  como  amigo  á 
Benito  l<]si)indola,  (pie  es  gran  familiar  como  tengo  escrito  de 
Roberto,  que  le  parecia  ([ue  yo  estaba  algo  mollino  do  ([uo  ol 
hJmbajador  de  Francia  so  bubiese  hallado  el  dia  (W  su  liosta  {)r(^- 
sente,  y  yo  no  lo  hobioso  entendido  diU.  K  así  me  on \io  liu'go 
Roberto  á  Esi)indola  á  decir  (juo  yo  no  tcMiía  por  (¡wó  pensar  (jue 
él  tenía  ninguna  ])articular  amistad  con  el  Embajador,  ni  lo 
deseaba  tanto  agradar  como  á  mí,  siendo  verdad  (pío  vi  dcs[)U{^s 
de  su  Reina  no  hahia  Príncipe  en  oí  mundo  á  (piion  tu\  ioso  la 
*()])ligacion  d(!  servir  (pío  ;i  V.  M.,  cuyo  v\  liahia  sido  y  á  (piion 
debia  la  vida  y  todo  lo  (¡ue  ora,  v  (|uo  on  esto  no  habia  duda  y 
([ue  on  lo  ({uo  á  mí  tocaba,  (pío  no  S(')l()  r\  ni;is  la  Reina  me  ([no- 
ria tanto  (|ue  no  so  hallaba  sin  mí.  (^)uo  era  verdad  ([U(>  el  lün- 
bajador  de  Francia  iba,  umis  \oces  con  audiencia  v  otras  sin  (día 
faiiiiliarment(\  y  (jue  no  so  podia  oxcusai-  dt'  lo  bacer  el  acogi- 
miento (jue  (M"a  razón,  y  (juo  por  no  me  haber  podido  venir  ;i  vi- 
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sitar  por  sus  negocios  y  ocupaciones  no  me  había  dado  cuenta 
de  la  merced  que  la  Reina  le  habia  hecho,  y  que  el  dia  de  San 
Miguel,  que  fué  cuando  la  Reina  le  dio  el  título,  se  halló  allí  el 
Embajador  de  Francia,  porque  su  Rey  le  habia  enviado  la  orden 
de  San  Miguel,  la  cual  aún  no  la  habia  aceptado,  suplicando  á 
la  Reina  le  mandase  que  no  la  aceptase,  y  que  esta  habia  sido 
la  causa  de  se  haber  hallado  presente  el  Embajador;  que  yo  pe- 
dia estar  seguro  que  no  habia  Príncipe  en  el  mundo  á  quien  de- 
biese tanto  servicio  ni  á  quien  tanto  desease  servir  como  á 
V.  M.,  y  en  creencia  de  ser  así,  y  de  su  parte  lo  que  me  envia- 
ba con  él  á  decir,  me  enviaba  un  anilla  que  suele  traer  en  el 
dedo  esmaltado  de  negro  que  yo  le  he  visto  traer  siempre.  Res- 
pondí que  no  tenía  queja  ninguna  ni  sospecha  ni  la  pedia  pen- 
sar, siendo  persona  tan  principal  y  obligado  por  esta  causa  á 
ser  agradescido,  lo  cual  me  habia  siempre  dicho,  y  yo  estaba 
&'atisíecbo  de  su  virtud  y  de  su  entendimiento,  que  por  lo  uno 
y  lo  otro  estaba  cierto  de  lo  que  me  decia  en  servicio  de  V.  M., 
y  cuanto  á  mí,  por  lo  que  yo  deseaba  servir  á  la  Reina  y  por  lo 
que  deseaba  su  particular  acrecentamiento,  estaba  seguro  de  su 
voluntad  y  no  habia  en  aquello  más  que  tratar;  pero  al  Espin- 
dola  como  amigo  y  como  á  tan  aficionado  á  Y.  M.,  que  lo  mues- 
tra y  lo  paresce,  le  queria  decir  que  yo  pudiera  tener  alguna 
razón  que  me  desgustar,  no  porque  en  sustancia  yo  haya  visto, 
porque  que  no  lo  hubiera  disimulado,  más  de  alguna  inadver- 
tencia, porque  cuando  la  Reina  en  casado  Sacfil  me  habia  man- 
dado ir  allí  á  cenar,  habia  comido  el  mesmo  dia  el  Embajador, 
y  aunque  fué  verdad  que  habia  sido  acaso  como  ella  mesma 
me  dijo,  y  porque  la  habia  esperado  allí  en  la  casa  con  una 
carta  de  su  ama,  se  habia  mirado  en  ello,  y  que  á  la  vuelta  a(iuí 
de  sus  cazas,  le  dio  primero  audiencia,  y  aunque  por  la  babor 
él  pedido  primero  no  importaba,  que  liabiéndose  juntado  con 
esta  última  yo  me  liabia  recatado,  porque  en  su  presencia  no 
sucediese  algún  inconveniente,  y  a."^í  era  menester  que  se  tuvie- 
se cuenta  con  ello,  porque  era  materia  en  que  no  se  sufria 
descuido,  y  que  tuviese  por  cierto  que  en  este  particular  yo  no 
le  tendría. 
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Habicudo  pasado  algunas  cosas  acerca  desto  iiic  tornó  do 
8jyo  á  tratar  del  enviar  la  orden  de  San  Miguel,  y  como  aficio- 
nado al  servicio  de  V.  M.,  le  parescia  advertirme  de  que  no 
sería  malo  que  V.  M.  si  era  cosa  que  se  sufría,  le  diese  el  Toi- 
són para  le  tener  más  obligado.  Yo  le  agradescí  su  aviso,  más 
dijele  que  no  era  esta  materia  que  con  V.  M.  se  lial)ia  de  tratar 
ni  advertirle  dello,  pues  siendo  V.  M.  tan  celoso  de  la  Religión 
cristiana  no  daria  su  orden  á  quien  no  fuese  católico  y  lo  pro- 
fesase públicamente,  y  así  era  menester  disimularlo,  parecién- 
dole  que  yo  tenía  razón,  y  con  esto  se  fué. 

Otro  dia  me  envió  á  pedir  Roberto  me  fuese  á  comer  con  él 
porque  me  pudiese  pasar  á  la  Reina  á  buena  hora  desde  su 
aposento;  yo  lo  acepté,  y  á  la  mañana  me  envió  á  Raudal,  que 
es  el  que  esta  Reina  envió  á  Escocia,  á  decir  que  él  ilja  á  oir  el 
oficio  á  una  iglesia  y  me  pedia  le  esperase,  porque  vendria  por 
mi  posada  á  llevarme  á  su  aposento,  y  así  vino  y  con  él  el  Con- 
de de  Barvicli,  su  bermano  y  el  Secretario  Sicel  y  otros  caballe- 
ros; vino  temprano  y  en  su  a])osent()  estuvimos  un  rato  antes  de 
comer,  á  donde  de  nuevo  me  hizo  muchos  ofrecimientos,  tratan- 
do del  deseo  que  tenía  de  servirá  V.  M.  También  se  trató  de  los 
negocios  de  los  l^^stados  de  Fláiides,  dándome  á  entender  cuán- 
to coDveriiia  tomar  en  ello  (H-den,  y  '¡ne  el  l^nbajador  de  Fran- 
cia instaba  porqiu»  se   Iiícíc^jao  cu   a'juel    Ixeino  la  contratación. 

Después  pasé  ;'i  la.  ¡.'(Miia,  la  cual  nic  dijo  (pie  liabia  holgado 
muclio,  y  me  dio  el  parabién  (1(>1  buen  succ^i()  ár  la  ¡ornada  úol 
Peñón,  así  ])or  ser  en  útd  dv.  los  hocinos  de  \'.  M.,  como  por  st 
contra  iidiele.-,  (pie  era  gran  loor  (h^  \.  M.  semejantes  ¡ornadas 
por  el  d(>scuido  (|ue  los  Príncipes  cristianos  tienen  el  acrecenta- 
miento destos  tan  grandes  y  comunes  enemigos. 

Hablóla  en  lo  (pie  toca  á  los  (pie  tiene  armados  para  lim- 
piar el  nnir  y  tomar  los  ladrones  para  (pi(>  acabasen  de  salir  ;í 
ello;  resjjondió  (pu'  se  les  daba  mucha  pr¡esa,  y  <r  de  otras  par- 
tes y  de  Sicel  ([ue  es  así,  y  (pie  no  esperaban  sino  tiemiio  para 
salir,  porque  todo  estaba  á  punto. 

Hoy  S(í  comienzan  á  tratar  negocios  de  justicia  y  se  c(nnen- 
zaron  de  a(pií  adelante  los  ([ne  tocan   a   !a    restitución  de  los  r*. 
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bos.  También  hablé  en  ello  algo  á  la  Reina,  pidiéndole  mandase 
para  el  buen  expediente  dello  hacer  cierta  orden  para  que  hu- 
biese brevedad  en  el  despacho,  que  yo  he  comunicado  con  per- 
sonas que  tienen  experiencia  destos  negocios.  A  esto  respondió 
que  hoígaria  de  que  se  hiciese  en  ello  todo  lo  que  conveniese 
para  la  buena  y  breve  expedición,  remitiéndolo  Sicel  para  que 
se  tratase  dello,  al  cual  hablé  y  me  prometió  en  esto  todo  buen 
oficio,  por  lo  que  era  obligado  á  que  se  administrase  justicia  y 
por  la  honra  de  su  ama  y  del  Reino,  y  que  pues  se  habian  de 
tratar  en  mi  presencia  los  negocios,  que  él  confiaba  se  baria 
bien.  Y  que  cuando  no  se  hiciese  lo  que  á  mí  me  pareciese,  que 
él  asistiría  á  ello  cuando  le  avisase. 

Al  que  escribe  conmigo  se  le  olvidó  de  enviar  la  memoria  de 
los  que  dieron  el  dinero  á  la  Reina.  Va  con  esta.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 

Este  folio  está  unido  á  la  carta  anterior^  el  cual  dice  asi: 

Esta  Reina  escribió  á  la  de  Escocia  con  aquel  gentil-hombre 
que  vino  aquí,  quella  no  habia  podido  por  algunas  causas  tener 
el  Parlamento  agora,  y  por  esto  no  se  habia  tratado  de  la  suce- 
sión á  este  Reino,  pero  que  si  le  hubiera  se  hiciera.  De  palabra 
dijo  al  gentil-hombre  que  no  era  ella  aun  tan  vieja  para  que  le 
pusiesen  tantas  veces  la  muerte  delante  con  lo  de  la  sucesión. 

Dice  á  Sicel  á  estos  Obispos  herejes  que  miren  por  sus  clé- 
rigos, porque  la  Reina  estaba  determinada  de  reformarlos  en 
costumbres  y  aún  en  el  hábito,  porque  no  se  puede  sufrir  tanta 
diversidad  en  todo,  y  que  miren  como  tratan  lo  que  toca  á  los 
de  la  antigua  Religión,  y  que  no  sea  con  calumnias,  ni  inquisi- 
ción demasiada  en  buscarlos  ni  fatigarlos,  porque  no  hagan 
algún  movimiento.  Ha  sido  cosa  de  que  ellos  han  quedado  harto 
mal  contentos,  sogun  entiendo. 

El  Sicel,  como  tengo  avisado,  ha  estado  en  su  privanza;  mas 
como  sabe  complacer  y  no  decir  sino  lo  que  há  gana  de  oir  la 
Reina,  según  me  avisan  y  la  sabe  bien  lisonjear,  háse  tenido  de 
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manera  que  se  está  en  el  punto  que  solía  y  así  el  Roberto  pasa 
y  las  demostraciones  exteriores  son  buenas,  mas  las  voluntades 
las  de  antes,  no  sé  lo  que  durarán;  disimulan,  mas  Sicel  tiene 
ingenio  más  que  todos  ellos,  es  grande  la  envidia  que  le  tienen. 

Esta  Reina,  tratando  acaso  del  principio  de  su  reinado,  me 
dijo  que  habia  tenido  necesidad  do  disimular  su  ánimo  para  se 
valer  con  sus  subditos  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  mas  que 
Dios  sabe  su  corazón  que  es  bueno  en  su  servicio  y  otras  cosas 
en  que  me  daba  á  entender  que  sentia  bien,  aunque  no  tan  cla- 
ras como  yo  quisiera.  Ni  aún  hubo  tanto  lugar  para  llevar  más 
adelante  la  plática. 

Díjele,  porque  se'  que  lo  sabía,  que  sus  predicadores  decian 
mal  della,  porque  tenía  cruz  en  el  altar  de  su  capilla  y  que  ha- 
cían en  aquello  desacato  á  su  persona  y  oran  atrevidos.  Dióme  á 
entender  que  la  habia  de  mandar  poner  en  las  iglesias  y  en  al-' 
gunas  que  de  nuevo  se  reedifican  se  han  puesto  de  piedra,  mas 
tío  dentro,  sino  encima  de  las  torres.  Díjome:  liartas  cosas  me 
levantan  en  mi  Reino  y  fuera,  y  entrellas  que  hago  más  favor  á 
Roberto  que  convendría,  tratando  de  mí  como  })odr¡an  tratar  de 
una  mujer  deshonesta.  Y  no  me  maravillo  que  de  una  mujer 
moza  y  de  un  hombre  que  tam])ien  lo  es  y  de  buena  dis[)osicion 
á  quien  por  sus  mo'ritos  y  ijondad  ({ue  yo  he  hecho  y  hago  fa- 
vor, aunque  no  el  <[uc  merece,  se  luiya  dado  ocasión  áello.  ^las 
Dios  sabe  que  es  gran  maldad  y  vendrá  por  este  tienii)o  ([uc  lo 
entenderá  el  mundo  y  mi  vida  no  es  en  oscuro,  sino  ([ue  tengo 
tantos  testigos  que  no  S(»  como  vic'ndola  se  bíiga  juicio  tan  malo. 
Después  vino  á  lial)lar(Mi  la  Reina  (l(*  l^^scocia,  alabándola  de  her- 
mosa, y  á  decirme,  no  falta  quien  dice  ((ue  so  ha  de  casar  con 
nuestro  Príncipe;  yo  me  vví  dello.  y  le  dije  ([ue  ¡iutes  me  decian 
que  con  el  Rey  de  Francia.  Díjome  ([ue  no.  p()r({ue  sobn^  cierto 
negocio  estallan  mal  la  Reiiui  de  I'^rancia  y  la  de  l<]scocia,  y  (jue 
de  proposito  hal)ian  tratado  con  ella  franceses  [¡ara  ([ue  se  casa- 
se con  su  Rey,  diciéndole  (jue  se  podría  niej'or  liactír  y  (pie  era 
más  convenible  casamiento  este  (pie  no  el  (|ue  \'.  M.  había  he- 
cho con  su  hermana  y  ([uella  hal)ia  reído  dello,  mostrando  que 
por  la  edad  no  era  cosa  para  tratarse. 


48' 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     GUZMAN     DE:    SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA     EN     LONDRES 
A    14   DE    OCTUBRE    DE    1564. 

(Archi^'O  gcnotel  do  SiriianciS.— Swrolaría  de  E?l3do.— Lí'í-.  817,  fol.  110.) 

S.  C.  R.  M. 

Después  que  escribí  á  V.  M.  á  los  9  de  Octubre,  se  ha  ofre- 
cido que  estando  preso  Bonar,  el  buen  Obispo  de  Londres,  en  la 
cárcel  pública  aquí  en  Londres,  uno  del  oficio  que  dicen  de  la 
Corona,  hubo  secretamente  una  citación  contra  el  Obispo  para 
que  pareciese  sobre  la  causa  del  juramento  que  se  le  ha  pedido 
antes  de  agora  de  que  tenga  esta  Reina  por  cabeza  de  la  Iglesia 
de  Inglaterra,  é  hizo  su  citación  veintinueve  millas  de  aquí,  de- 
lante de  testigos  en  ausencia,  con  secreto,  para  que  el  Obispo 
no  lo  supiese  y  acusalle  al  tiempo  su  rebeldía,  estando  el  Obispo 
ignorante  dello.  Fué  Dios  servido  que  vino  la  citación  con  las 
diligencias  hechas  en  ella  al  mesmo  dia  del  término  á  manos  de 
un  católico,  el  cual  avisó  luego  al  Obispo  y  vino  á  parecer  al 
juicio,  y  como  tuvieron  noticia  dello  sus  adversarios,  no  presen- 
taron las  diligencias  hechas  con  la  citación.  Mas  sabiendo  los 
jueces  que  el  Obispo  estaba  allí,  quisieron  saber  la  causa  de  su 
venida  y  entendieron  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  y  ha  sido  de 
nuevo  citado  y  se  comenzará  á  tratar  desta  causa,  por  donde 
se  irá  entendiendo  la  voluntad  é  intenciones  de  los  que  no  sien- 
ten bien  de  la  bondad  del  Obispo  y  de  los  demás  que  están  pre- 
sos, y  de  lo  que  se  pretende  hacer  en  general  en  estos  nego- 
cios. Parece  bien  la  voluntad  de  los  protestantes  en  semejantes 
cautelas  y  sus  buenas  costumbres. 

Esta  Reina  queda  con  salud,  y  así  la  tiene  esta  tierra,  que 
dicen  que  há  mucho  tiempo  que  no  estuvo  tan  sana.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.,  guarde  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
(leseamos.  Londres,  etc. 
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DESCIFRADO    DE    CARTA 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA.    Á    SU     MAJESTAD, 
DE  14  DE  OCTUBRE  DE  1564. 

(Arcllivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  817,  fol.  MI.) 

Milord  Roberto,  que  ya  se  llama  Conde  de  Lecester,  vino  á 
mi  posada  á  los  13  deste  en  la  tarde  y  con  el  Fragmarton.  y 
después  de  haber  tratado  un  rato  de  conversación,  se  apartó 
conmigo  y  me  dijo  de  nuevo  los  ofrecimientos  qne  suele  de  la 
obligación  y  deseo  de  servir  á  V.  M.:  de  allí  pasó  á  decirme 
cuánto  convenia  al  servicio  de  V.  M.  que  en  esta  diferencia  de 
la  contratación  de  los  Estados  Bajos  se  tomase  orden.  Repliqué 
lo  que  particularmente  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma:  díjele  la 
confianza  que  V.  M.  tiene  del  y  el  deseo  de  le  ver  muy  acres- 
centado;  hícele  relación  de  lo  que  esta  Reina  me  apuntó  en  lo 
de  la  Religión,  que  tengo  escrito  á  V.  M.  á  9  deste,  y  que  pues 
había  buena  ocasión  no  la  debia  perder,  porque  yo  hallaba 
en  la  Reina  gran  voluntad  de  hacelles  merced,  y  que  si  ella  se 
determinase  en  casarse  con  él  y  queria  reducir  su  Reino  á  la 
Iglesia  Católica,  que  V.  M.  le  favoresceria  para  ello,  y  que  en 
esto  podria  conoscer  lo  que  V.  M.  deseaba  hacer  por  él,  y  que 
se  podria  dar  orden  en  estos  negocios  de  suerte  que  la  Reina  se 
asegurase  bien  y  él  quedase  en  la  reputación  y  autoridad  que 
merecía.  Respondióme  á  esto  que  no  pensaba  que  la  Reina  haría 
jamás  lo  del  casamiento,  pues  lo  había  tanto  diferido,  mostrando 
nmcha  gratitud  á  lo  que  yo  le  ofrecía;  mas  ;l  lo  de  la  Religión 
no  me  respondió  nada.  Es  verdad  ([ue  no  está  tan  advertido  en 
los  negocios,  que  podria  ser  (pie  se  (luedasc  por  esto,  y  no  por 
otro  fin. 

Después,  por  ser  necesario,  por  lo   que  se  ha  pasado  con  el 

Obispo  de  Londres,  VAnno  V.  M.  entenderá  [)or  la  relación  tpie 

va  con  ésta,  le  truje  á  la  memoria  lo  ([ue  los  cat()licos  estabim 

confiados  de  la  Reina  y  (\v.\,  Sf^gun  entendía  y  p(Misaban  (|ue  por 

Tomo  LXXXIX.  í 
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él  tenían  vida  los  Obispos  y  los  demás,  de  que  no  tenía  poca 
estimación  con  los  Príncipes  cristianos,  y  habia  ganado  en  este 
Reino  mucha  gracia  entre  los  católicos,  que  no  se  podía  negar 
que  no  fuesen  muchos,  y  muchos  más  que  los  de  la  nueva  Reli- 
gión, los  cuales  estaban  tan  mal  con  la  Reina  y  con  él,  que  sino 
fuera  por  temer  el  número  de  los  buenos  que  la  aman,  la  hubie- 
ran puesto  en  hartos  trabajos,  como  se  habia  entendido  por  lo 
que  se  ha  intentado  en  lo  del  libro  de  la  sucesión,  lo  cual.pares- 
cia  que  se  pasaba  sin  castigo,  y  se  comenzaba  á  proceder  contra 
los  que  seguían  con  humildad  y  bondad  su  parte,  pues  se  hacia 
dihgencia  contra  el  Obispo,  de  que  estaba  maravillado  que  yo  le 
tornaba  á  avisar  que  mirase  mucho  esto.  Respondióme,  que  la 
Reina  no  habia  sabido  lo  que  se  trató  con  el  Obispo  al  princi^ 
pió,  aunque  el  Obispo  se  habia  desmandado  á  decir  muy  malas 
palabras  de  la  Reina  y  de  otras  personas  sin  respeto,  y  habia 
sido  hombre  muy  mal  quisto  en  este  Reino. 

Díjele  que  podría  ser  que  sus  enemigos  se  lo  levantasen, 
y  que  se  debía  mucho  mirar  por  estos  negocios  que  estaban 
á  ojos  de  la  cristiandad,  y  que  como  quien  les  deseaba  todo 
bien  les  avisaba  dello,  y  que  si  enflaquecían  la  parte  cató- 
lica no  se  podrían  valer  con  los  demás  y  él  perdería  un  punto 
lo  que  tanto  tiempo  había  ganado  en  mirar  por  ellos.  Paresce 
que  fué  bien  animado;  no  sé  lo  que  hará,  mas  cierto  sí  los  ca- 
tólicos tuviesen  el  ánimo  que  los  que  no  lo  son,  se  les  tendría 
harto  respeto,  porque  aun  el  mismo  Roberto  me  ha  confe- 
vsado  que  son  muchos  más  y  no  se  puede  encubrir,  sino  que  es 
el  mal  que  no  se  fia  el  padre  del  hijo:  yo  he  hecho  avisar  al 
Obispo  para  que  me  avise  de  lo  que  yo  por  él  podré  hacer,  cierto 
es  persona,  según  me  dicen,  de  mucha  virtud  y  sustancia. 

Atento  á  lo  que  esta  Reina  y  Roberto  me  dijeron  de  las  pala- 
bras que  así  el  Obispo  de  Londres  como  los  demás  católicos 
decían  contra  ella  y  contra  otros,  les  he  hecho  avisar  que  con- 
viene que  huyan  toda  ocasión,  pues  no  es  cordura  indignar  á  la 
Reina,  sino  tratar  con  modestia  y  miramiento  sus  negocios  en 
lo  que  no  fuere  contra  sus  conciencias,  pues  el  respeto  á  los  su- 
periores se  les  debe  por  Dios,  y  aunque  tuvieran  fuerzas  para 
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resistirles  y  armas  en  la  mano,  no  paresciera  bien,  cuanto  más 
estando  como  están  en  tan  notorio  peligro,  y  cierto  les  deben 
levantar  esto  sus  enemigos. 

Han  holgado  tanto  los  católicos  del  oficio  que  se  ha  hecho 
por  V.  M.  y  están  tan  confortados,  que  no  se  puede  enca- 
rescer. 

Há  poco  que  vino  aquí  un  inglés  que  se  llama  Mur,  el  cual 
ha  estado  en  Lovaina,  según  me  dicen,  y  en  Roma,  huido  de 
aquí  por  la  Religión.  Háse  vuelto  diciendo  que  ha  visto  en  Roma 
cosas  tan  malas,  que  se  torna  á  ser  desta.  Él  debió  ir,  según 
esto,  como  vuelve,  pues  deja  á  Dios  por  la  flaqueza  de  los  hom- 
bres: hale  examinado  el  nuevo  Obispo  de  Londres:  plegué  á 
Dios  que  no  haya  hecho  daño  á  algún  bueno,  que  esta  es  la  causa 
de  no  se  osar  fiar  unos  de  otros. 

Habrá  cinco  ó  seis  meses  que  trujeron  aquí  un  libro  en  lengua 
inglesa  de  un  católico  que  ha  hecho  gran  provecho:  juntáronse 
á  responder  á  él  los  que  destos  se  tienen  por  más  doctos:  truje- 
ron  la  respuesta  para  publicarla  á  este  Consejo.  FucUes  respon- 
dido que  ni  estaba  á  propósito,  ni  entendían  la  escritura,  ni  les 
querian  dar  licencia  para  imprimirla.  Han  traído  agora  otro  del 
mismo  autor,  dicen  que  mejor  (|ue  el  i)a3a(lo;  hánlo  sentido  y 
hacen  diligencia  por  saber  quién  lo  ha  traído  á  este  Reino. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR   GUZMAN  DE    SILVA    Á  SU    MAJESTAD,    FECHA 
4    DE    NOVIEMHKE     DE     1504. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Eslado.— Leg.  SM,  fol.  114.) 

Lo  de  aquí  está  como  suc.^le,  aercsecntrnulose  siíMiipre  el  nú- 
mero de  los  cat()l icos,  viendo  la^í  lujilaí^  costiinibríís  dtí  lo^^  demás, 
y  de  temor  dcísto  los  ()bis[)o?i  protestantes  hac<Mi  diligencias  con 
las  cartas  del  Consejo  d(i  la  l\(Mn;i,  cuyo  traslado  tengo  envia- 
do, y  lian  ])rendído  algunos  cat(')li('()s  y  procuran  poner  en  los 
g'übiernos  protestantes  [)or  tener  de  su  mano  la  tierra:  por  otra 


parte  me  na  dicho  la  Rema,  que  este  seguro  Téomo  he  escrito 
á  V.  M.,  que  iio  les  hará  daño,  y  me  han  avisado  que  su  segundo 
Camarero  que  se  llama  Chinor,  gran  protestante,  há  cuatro  ó 
cinco  dias  que  dijo  á  Sicel  que  moviese  mucho  no  se  descuidase 
en  hacer  dihgencia  y  proveer  lo  que  toca  á  que  los  Papistas  que 
ellos  llaman  no  crezcan,  y  para  que  en  ello  se  pusiese  reme'dití; 
ella  respondió  que  hacía  lo  que  podia  más  que  no  sabia  quien 
andaba  de  oreja  de  la  Reina  que  le  traia  muy  blanda,  y  no  tan 
celosa  en  esto  como  era  menester;  entiéndese  que  estas  diligen- 
cias que  se  hacen  con  temor  que  si  han  de  tener  cura  estos  tra- 
bajos es  sola  la  medicina  que  se  les  puede  poner,  porque  cierto 
si  entendiesen  y  tuviesen  sospecha  de  que  se  habia  de  tratar  de 
la  reducción  de  veras,  no  habría  mucha  dificultad,  tratando 
della  los  que  podían  hacello,  porque  el  miedo  de  aquí  es  grande 
Y  la  razón  de  tenelle  mayor  por  lo  que  se  conoce  de  las  volun- 
tades y  división  que  hay  entrellos  y  otras  dificultades.  '^'"^  ^^P 

Esta  Reina  tiene  en  el  Consejo  Un  su  deudo  que  se  llama 
Sacfil;  en  dias  pasados  estuvo  un  hijo  suyo  en  Roma  á  donde  le 
prendieron  sobre  sospecha  de  que  fuere  espia  habiendo  dello 
avisado  el  Papa  y  de  que  no  tenía  culpa;  le  mandó  soltar  V 
le  llamó  y  trató  bien,  y  habiendo  pasado  con  él  algunas  pláti- 
cas sobre  lo  que  en  este  Reino  pasa,  maravillándose  de  la  Reina 
por  no  entender  su  yerro,  el  hijo  de  Sacfil  respondió  que  la 
Reina  lo  hacia  por  temor  que  si  diese  la  obediencia  á  la  Iglesia 
perderla  el  derecho  del  Reino  por  la  ilegitimidad  y  los  Prín- 
cipes católicos  le  apretarían  á  que  se  casase  como  ellos  quisie- 
sen ó  le  turbarían.  A  lo  cual  el  Papa  le  habia  dicho  que  si 
ella  quería  reducirse,  que  él  juntamente  con  el  Colegio,  darían 
tal  medio  en  esto  que  ella  tuviese  seguridad  y  se  le  prometía 
de  V.  M.  y  del  Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  que  no  le  sería 
puesto  impedimento  para  que  ella  se  casase  como  le  paresciese 
que  convenia. 

Este  vino  á  Flándes  y  escribió  de  allí  á  su  padre  y  á  la 
Reina,  á  la  cual  me  certifican  se  le  han  dado  las  cartas,  y  ella 
respondió,  sin  que  Sicel  ni  los  consortes  hayan  desto  entendido 
nada,  que  sería  la  mejor  parte  que  tendría  este  negocio  si  se  hu 
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Üese  de  tratar^.de  algún  buen  efecto,  mas  yo  temo  que  sean 
palabras  y  entretener  cuanto  estos  indican,  que  es  su  manera  de 
neg'ociar,  y  hay  poco  que  fiar  en  estos;  de  Escocia  no  se  ha 
entendido  mas  después  que  aquella  Reina  restituyó  el  Estado  á 
Milord  Lemnis,  el  cual  ha  escrito  á  (^sta  dándole  dello  aviso  y 
suplicándole  que  atento  á  que  sus  deudos  y  letrados  les  ])arepce 
que  es  necesario  para  la  conservación  de  aquel  Estado  que  su 
hijo  se  hallase  presente  para  que  juntamente  con  él  tomase  la 
posesión  del,  le  dé  licencia  para  ir  á  aquel  Eeino;  la  Reina,  ha- 
biendo mostrado  contentamiento  á  Milady  Marg-arita  de  ([iic  ;í  ?ii 
marido  se  le  hubiese  hecho  la  restitución,  respondi()  ([uo  era 
contenta  de  dar  al  hijo  la  hcencia  y  lo  mismo  lo  dijeron  el  de 
Lecester  y  Sicel,  y  estando  concedida,  otro  dia  dijo  la  Reina  á 
Margarita  que  estaba  muy  sentida  y  con  queja  de  su  marido  por 
le  haber  pedido  la  licencia  para  su  hijo  con  cautela,  diciíMidolc 
que  sus  letrados  le  aconsejaban  que  era  necesario  (|ue  el  hijo  se 
hallase  presente  á  lo  de  la  posesión  del  Estado  no  siendo  así,  y 
que  por  esta  causa  no  quería  darle  licencia,  la  cual  le  diera  de 
buena  voluntad  si  llanamente  se  le  hubiere  demandado;  la  Mar- 
garita satisfizo  de  manera  que  la  Reina  tornó  á  decir,  (pie  la 
daria  y  responderia  á  la  carta  de  su  marido,  y  con  todo  esto  se 
ha  resuelto  en  no  darlas. 

Así  anda  todo  aquí  y  no  se  puede  tener  certividad  de  nada; 
este  de  Lemnis,  Margarita  y  su  hijo  son  católicos  y  S(í  muestran 
aficionados  á  V.  M.;  hago  el  oficio  que  se  re({n¡er(»  ])ara  entrete- 
nerlos, aunqi^e  con  gran  secreto  y  recato,  ponpie  por  sen-  la  Mar- 
garita una  de  las  qu(í  pretenden  la  sucesión  y  católica,  tienen 
esta  Reina  y  sus  Ministros  muy  ])arti('ular  cuentii  cott  ella,  y  st)n 
tan  sospechosos  y  andan  tan  alterados  y  cuidadosos,  (puí  dice 
Margarita  que  negocian  como  gente  (|ue  tiene  frentvsia,  cierto 
no  dice  mal. 

El  tratado  de  la  paz  entre  esta  lleina  y  el  d(>  l^'rancia  no  se  ha 
podido  haber  por  estar  en  parte  (pie  no  ha  habido  lugar  de  haber- 
lo, más  he  sabido  del  mismo  ([ue  lo  escribió,  persona  de  verdad 
y  católico  y  aficionado  á  V.  M.,  que  no  tiene  más  en  sustancia 
de  lo  que  aquí  dice  ciue  servirá  hasta  que  se  ]Hieda  haber  la  copia. 
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''■  Lo 'primero,  que  de  una  y  la  otra. parte  se  dejasen  las  ar- 
mas, y  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  los  derechos  antiguos  que 
el  uno  pretendía' contra  el  otro,  se  quedasen  en  el  niismó; estado 
que  estaban  antes  que  la  guerra  se  comenzase.  j:  ; 

Que  los  rehenes  qué  esta  Reina  tenía  se  entregasen  luego 
que  se  diesen  los  120.000  ducados;  no  hubo  nueva  liga  ni  Má 
amistad  recíproca  de  la  ordinaria.  '- '■■ 

La  principal  inteligencia  que  esta  Reina  tiene  en  Alemania 
me  avisan  que  es  con  el  Conde  Manfil,  que  lleva  pensión  suya. 
También  la  tiene  con  el  Duque  Guillermo  de  Sajonia  y  qué  lá 
que  con  ellos  se  trata  es  por  mano  de  un  doctor  Cristóbal  de 
Monte  que  vive  en  Auspurg. 

Todavía  me  afirman  que  el  que  fué  por  esta  Reina  á  Escocia 
tratara  de  propósito  del  casamiento  del  Conde  de  Lecester  con 
aquella  Reina  y  que  no  fué  á  otra  cosa.  También  paresce  disi- 
mulación de  las  que  aquí  usan  por  sus  fines.  Nuestro  Señor,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 
Á  13  DE  NOVIEMBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol,  117.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  10  del  presente  por  la  mañana  recebí  la  carta  de  V.  M, 
de  7  del  pasado.  A  los  12  pedí  audiencia  para  cuando  la  Reina 
tuviese  lugar.  Señalarónmela  luego  á  las  tres;  habléla  de  parte 
de  V.  M.  diciéndole  nuevas  de  su  salud  y  de  la  Reina,  nuestra 
Señora,  y  su  Alteza,  de  que  mostró  gran  contentamiento  con 
las  bueuas  palabras  que  suele;  duró  hasta  casi  la  noche  que  se 
acabaron  las  danzas  y  que  me  preguntó  si  tenía  cartas  de  Flán- 
des  en  los  negocios  del  comercio;  díjele  que  sí.  Llegó  allí  Sicel, 
y  por  no  haber  venido  los  del  Consejo  y  era  tarde,  le  pareció  á 
la  Reina  quedase  para  otro  dia. 
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Yo  he  mostrado  los  puntos  de  la  paz  que  esta  Reina  hizo  que 
envió  D.  Francés  de  Álava  al  que  escribió  y  vio  los  franceses 
que  aquí  quedaron,  y  me  dice  que  no  hay  en  ellos  más  sus- 
tancia. 

Y  en  suma,  es  lo  mismo  que  yo  tengo  escrito  á  V.  M.  á  los  4 
deste.  Mas  si  pudieren  haber  y  hubiere  algún  apuntamiento  más 
que  estos,  se  enviarán. 

Tendré  cuidado  de  avisar  siempre  del  estado  de  la  Hacienda 
y  finanzas  desta  Reina,  y  asimismo  lo  que  toca  á  la  suceRÍon' 
que  por  haber  estado  ausente  una  persona  que  lo  entiende  y  do 
quien  se  puede  fiar  el  secreto  que  es  necesario  para  esta  mate- 
ria, no  se  ha  enviado;  la  carta  de  V.  M.  en  favor  de  los  Oljispos 
presos  y  los  demás  ha  llegado  á  buen  tiempo,  como  por  lo  (|uo 
tengo  escrito  lo  habrá  entendido  V.  M.;  usarse  ha  deha  ])or  vi 
orden  que  más  convenga  y  lomesmo  so  hará  en  lo  que  toca  á  la 
iglesia  donde  puedan  oir  misa  los  católicos  cuando  hubiere  bue- 
na razón. 

La  Duquesa  de  Parma  me  ha  escrito  lo  que  V.  M.  ha  sido 
servido  mandar  ordenar  en  lo  que  toca  al  cuerpo  del  ()bis])o  d(í 
Quadra,  entenderse  ha  luego  en  la  ejecución  dello  por  el  mejor 
orden  que  sea  posible,  para  que  se  salga  (leste  juicio.  Nuestro 
♦Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  Ai.  guarde,  con  acrc^scíMi- 
tamiento  de  más  Reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 

«En  este  punto  me  avisan  (jue  el  negocio  del  Obispo  de  Lon- 
dres se  ha  mandado  sobreser,  y  así  no  se  dará  ])or  agora  la 
carta  de  V.  M.  (jue  jiensaba  haeello.»  ^ 


Lo  entrecomado  es  de  n\:\\v)  ilc  (.n/inaii  il 
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DE   GUZMAN  DE   SILVA  Á  SU  MAJESTADjFECfiAEÍ?F  "LONDRES 

,8ei'}bsrnmor)  y ^^21  de  noviembre  De  1564. 

loq  HOíísj'gís!;  6b  írcí5j^Iüi;tóx:  obiae^r.  ad  ^^íáúbíjhq  o'gs.eá  Siqot>  BX^-:- 

-o  (A  r  chiví)  generar  de  STttia  ricas. —Secreta  liráe  Está'^6.-i•Lé^i^^^«ÉC&l  {t) 

p(-  Tengo  escrito  que  el  negocio  del  Conde  de  Arundel,  después 
que  dejó  su  oficio,  estaba  suspenso  y  él  aquí  en  su  casa  podia  ir 
á  otra  que  tiene  algunas  millas  de  aquí  á  holgarse;  ahora  no 
que  ha  cuatro  dias  que  le  hicieron  ir  á  casa  del  Conde  de  Pem^ 
bruch  que  ha  estado  harto  malo  y  está  mejor  aunque  no  sale  de 
casa  y  que  en  su  presencia  Sicel  y  otros  del  Consejo  le. exami- 
naron al  Conde  en  este  negocio;  básele  mandado  que  no  salga 
de  casa  y  que  ninguno  le  visite  ni  entre  en  ella,  sino  los  propios 
suyos.  No  he  sabido  la  causa  deste  mandato,  más  déjase  enten- 
der que  aquí  son  tan  sospechosos  que  deben  tener  alguna  plática 
y  trato,  porque  la  casa  del  Conde  ha  sido  muy  frecuentada  de 
los  principales  y  caballeros  deste  Reino;  en  el  cual  entiendo  que 
debe  ser  harta  parte. 

De  Francia  no  se  entiende  que  haya  plática  particular,  espe- 
cialmente entre  el  Almirante  y  Fragmarton;  es  verdad  que  estos 
dias  pasados  ha  venido  aquí  un  Emanuel  Alemán,  docto  en  las 
lenguas  latina  y  hebrea,  ha  traido  carta  de  favor  de  algunos 
señores  de  Francia,  pero  no  para  otro  efecto  que  para  procurar 
de  renovar  ciertas  pensiones  que  aquí  tenía  del  tiempo  del  Rey 
Henrico. 

De  Escocia  se  entiende  que  aquella  Reina  procura  de  poner 
las  cosas  de  la  Religión  en  algún  buen  estado,  y  ahora  ha  man- 
dado salir  de  su  corte  y  tierra  á  un  predicador,  cabeza  de  todos 
los  herejes  della,  llamado  Quenoques,  el  cual  era  pensionario 
desta  Reina  y  persona  de  mala  suerte;  franceses  andan  allí  pro- 
curando grandes  tramas. 

Esta  Reina  estaba  determinada  de  hacer  alguna  reformación 
contra  los  Ministros  deste  Reino.  Dicen  que  ha  cesado  porque 
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el  Coude  Lecester,  á  persuasión  de  dos  predicadores  herejes,  ha 
prometido  que  no  se  tratará  dello;  dicen  que  han  mandado  venir 
todos  los  señores  del  Reino,  y  los  más  están  aquí,  aunque  faltan 
cuatro  de  importancia. 

De  las  cartas  que  se  enviaron  á  los  Obispos  y  Gobernadores, 
cuya  copia  tengo  enviada,  ha  venido  ya  relación  de  algunos  por 
este  <5rden  que  de  acá  se  les  envió  señalado  una  g*  por  los  pro- 
testantes, y  otra  letra  para  los  medios  y  otra  para  los  católicos; 
y  de  los  que  han  venido  con  la  señal  de  la  g  han  sido  muy  pocos 
y  de  los  católicos  por  seis,  de  los  otros  más  de  cuarenta;  de  que 
estos  están  penados  según  soy  avisado  por  tener  tan  pocas  per- 
sonas de  su  opinión  que  poner  en  los  Gobiernos. 

Sidney,  casado  con  hermana  del  de  Lecester,  Gobernador  de 
Gales,  ha  respondido  á  la  carta  que  á  él  le  enviaron  que  si  ({ue- 
rian  que  pusiese  en  el  Gobierno  hombres  desta  nueva  religión 
que  se  los  enviasen  de  aqaí,  porque  allá  no  habia  ninguno.  Las 
cartas  secretas  firmados  por  Milord  Roberto  y  Sicel  eran  para 
hacer  diligencia  contra  unos  contadores  de  la  Reina  á  quien  aquí 
visitan,  porque  dicen  que  han  hecho  algunas  cosas  en  perjuicio 
de  diversas  personas  y  de  la  Reina  y  quiérense  informar  del 
negocio  sin  que  las  partes  lo  sopan,  y  como  fueron  con  recato, 
dieron  á  entender  que  era  otra  materia. 

Aquí  tienen  cuenta  con  enviar  espias  á  toda  parte  para  en- 
tender lo  que  se  hace  y  usan  de  cautela,  ordenando  á  los  que 
envian  que  digan  que  se  van  de  aquí  porque  son  católicos,  y 
así  me  han  avisado  que  se  debe  tener  mucha  cuenta  con  algu- 
nos, que  es  causa  de  que  á  mí  me  traen  con  harto  recato,  i)or(jue 
vienen  á  engañar  debajo  especie  de  bondad. 

Esta  Reina  tiene  en  su  capilla  un  capellán  ([ue  dicen  (^ue  es 
hábil  en  canto  de  órgano,  el  cual  despachan  :1  Koina  para  (jiie 
procure  asiento  en  la  capilla  del  Papa  debajo  de  cautela  de 
hacerse  católico  y  que  de  allí  les  avise  de  lo  (pie  entendiere; 
llámase  Mor  Crols.  Aviso  dello  al  Cardenal  Pacheco  si  acaso 
fuese  ahí  tenerse  ha  cuenta  del.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 
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ijúo^imñ^B  Mes  ¡h  enp.moñ&m  &b  ^sso.xgi'íí 
COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL;!  sBo*  Y  „wí   -. 

DEL  EMBAJADOR   GUZMAN  DE   SILVA    Á  SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  A  21  DE  NOVIEMBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  SÍ1,'f6ÍPÍ\^fJ^ 
S.  C.  R.  M.  '-'^  ,'^^P  Q-^  QÍ>  ^"^^^ 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.  he  hecho  düigencia  para  qii6  s^ 
haga  justicia  á  los  subditos  de  V.  M.  con  la  más  brevedad  que 
sea  posible,  en  lo  que  toca  á  los  robos  hechos  en  la  mar.  Y  aun- 
que la  comisión  y  orden  de  proceder  en  ello  se  ha  detenido 
algo,  los  abogados  de  las  partes  que  se  quejan  tienen  satisfac- 
ción della,  porque  se  podrá  con  brevedad  hacer  algún  efecto; 
envió  el  traslado  della,  y  haré  para  el  remedio  toda  la  asisten- 
cia posible. 

Habrá  cuatro  dias  que  pasó  por  aquí  un  francés  de  la  casa 
de  la  Reina  de  Escocia;  enviómelo  á  decir  el  Embajador  de 
Francia,  con  quien  se  apeó.  Visitó  á  esta  Reina  y  partióse.  No 
iba  derecho  á  la  corte,  según  me  dijo  este  Embajador,  porque 
iba  primero  al  Cardenal  de  Lorena,  y  de  allí  pasaria  por  su  casa 
antes  de  llegar  á  la  corte.  Díjome  el  Embajador  que  decia  que 
se  trataba  en  Escocia,  que  se  casaba  aquella  Reina  con  Don 
Juan  de  Austria;  madrugó  muy  de  mañana  á  decírmelo.  Pre- 
guntóle si  lo  habia  soñado  aquella  noche:  díjome  no,  cierto.  Res- 
pondíle:  No  sé  más  deso  que  certificar  que  acertará  la  que  ca- 
sara con  él.  Díjome  que  le  hablan  escrito  que  estaba  mala  su 
Reina,  de  que  tenía  mucha  pena.  Así  la  tengo  yo,  le  respondí, 
por  la  que  el  Rey  y  Reina  mis  señorías  tendrán,  y  por  la  falta 
que  hará  á  la  cristiandad  si  muriese.  No  hay  cosa  que  ella  más 
quiera,  me  dijo,  que  á  nuestra  Reina,  ni  á  quien  más  desee  con- 
tentar que  al  Rey  católico.  Así  me  escribe  D.  Francés  de  Álava, 
que  lo  dice  S.  M.,  y  yo  lo  creo.  Mas  en  España  no  se  contentan 
los  católicos  con  fé  sola,  quieren  obras,  Díjome,  mucha  diligen- 
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cia  se  ha  hecho  sobre  lo  que  toca  á  la  cifra  que  hurtaron  á  Don 
Francés,  de  manera  que  él  está  satisfecho.  Dióme  gran  cuenta 
desto.  Y  toda  la  plática  se  ordenó  á  ello,  porque  yo  le  había 
cargado  mucho  un  dia  en  este  negocio. 

A  los  13  del  presente  llegó  á  mi  posada  un  criado  del  Rey 
de  Portugal,  llámase  Aires  Cardosa;  yino  por  la  posta  y  trájome 
una  carta  del  Rey,  en  que  me  pide  que  le  encamine  para  que 
haya  buena  audiencia  de  la  Reina  y  le  advirtiese  en  los  nego- 
cios de  lo  que  debia  hacer.  La  sustancia  dello  es  ver  si  podía 
excusar  que  no  partiesen  á  Guinea  los  navios  de  que  tengo  dado 
aviso  á  V.  M.,  y  que  no  vayan  á  tratar  allí  ingleses.  En  ambas 
cosas  creo  negociará  poco,  pues  los  más  navios  son  partidos 
como  tengo  escrito,  y  en  lo  porvenir  habrá  mal  remedio,  por- 
que la  Reina  dice  que  por  qué  no  irán  sus  subditos  á  donde  van 
franceses.  Rescibióle  bien,  y  porque  en  su  comisión  traia  algu- 
nas palabras,  en  que  al  fin  dá  á  entender  que  no  se  remediando, 
podrían  resultar  inconvenientes;  yo  me  aparté  diciendo  á  la 
Reina  que  la  quería  dejar  sola,  porque  el  criado  del  Rey  no  per- 
diese coyuntura;  pues  su  amo  era  mozo,  y  por  casar,  y  así  los 
dejé  solos,  y  me  entré  á  negociar  con  Sicel  á  la  Cámara  de  la 
Reina  sobre  lo  del  comercio  do  los  Estados  de  Flándes,  que 
están  en  el  punto  que  la  I)a([uosa  de  Parma  advertirá. 

Como  hubo  negociado  el  criado  del  Rey,  la  Reina  so  entro 
en  su  Cámara  y  se  fué  para  donde  estábamos  Sícel  y  yo,  y  díjor 
me  si  tenía  alguna  nueva  de  que  \.  M.  6  S.  A.  viniesen  ;i 
Flándes  el  verano  que  viene.  Yo  le  dije  que  no.  Así  lo  dicen, 
dijo  ella,  y  holgaría  mucho  que  el  Rey,  mi  hermano,  de  camino 
quisiese  posar  en  este  mesón  en  mi  tiem])o,  para  que  li^  pudié- 
semos regalar,  como  yo  lo  doljo,  con  otras  palal)ras  {[\w  yo  \c 
agradecí  de  parte  de  V.  M.  Díjome  (pie  todavía  le  hacían  ([iii* 
Su  Alteza  se  casaba  con  la  de  l^scocia.  Díjole:  invención  de  fran- 
ceses debe  ser,  que  también  ukí  lia  dicho  el  l'Jmbajador  que  se 
dice  que  se  casa  con  1).  Juan  (hí  Austria.  Dicen,  huí  dijo  cha, 
que  es  gentil  Príncipe.  Mas  de  lo  que  se  jiuede  decir,  le  respondí. 
Pasé  á  otras  cosas,  no  haciendo  caudal  desto,  y  ])r()cur:'indole 
quitar  las  sospíM'has  qm)  no  le  deben  poner  pocas.  Nuestro  S<»  - 
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ñor  la  S.'(C,/yí;Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etCi--;;.jü  y.  ,is  j,i^üos  .iHumbü  aoaí>dí>6q 

eb  aoúq  •  M  .Y  ab  omnoB  Ifi;  íS-Qíia^  3^^  g^f  ^^x- 

o«  cnír  COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA  .g^ge  9b  oí 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  A  SU  MAJESTAD,  FECHA      ' 
EN  LONDRES  Á  27  DE  NOVIEMBRE  DE  1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  847,  fol.  t4S.)^f 
S.  C.  R.  M.  '  «^p  oí 

A  lo  que  V.  M.  me  mandó  escribir  á  los  7  de  Octubre,  tengo 
respondido  á  los  13  deste,  y  á  los  21  he  escrito  lo  que  hasta 
aquel  dia  habia  que  avisar,  y  por  cartas  mias  de  9,  18,  23  de 
Setiembre  y  de  2,  9,  14,  22  de  Octubre  y  4  de  Noviembre,  he 
hecho  lo  mismo,  y  así  en  esta  hay  poco  más  que  decir  de  refe- 
rir algunos  puntos  de  más  importancia  de  los  que  tengo  escrito, 
por  entender  lo  que  en  ello  V.  M.  será  servido  que  yo  haga. 

Que  me  han  echado  persona  para  que  yo  apunte  á  esta  Rei- 
na el  casamiento  del  Duque  Carlos;  que  esta  Reina  me  ha  dado 
á  entender  diversas  veces  que  quiere  casarse  y  muestra  deseo 
de  que  se  le  mueva  esta  plática. 

Que  me  ha  certificado  que  está  libre  para  hacerlo;  las  sospe- 
chas que  ha  tenido  de  que  se  ha  tratado  y  trata  casamiento  de 
Su  Alteza  con  la  de  Escocia. 

Que  le  han  hablado  en  casamiento  del  Rey  de  Francia,  di- 
ciéndole  que  la  edad  no  es  tan  desconforme  como  la  de  Su  Ma- 
jestad de  la  Reiíia  María,  cuando  Y.  M.  se  casó  con  ella. 

Tengo  escrito  á  la  Duquesa  de  Parma  que  me  avise  de  lo 
que  V.  M.  era  servido  cuando  se  tratábalo  de  Carlos,  que  en 
ello  se  hiciese  si  tenía  noticia  desta  materia,  y  aunque  me  ha 
respondido  y  que  hará  buscar  lo  que  acerca  dello  tuviere  por 
orden  de  V.  M.,  no  me  ha  advertido  por  no  se  haber  podido  bus- 
car ó  hallar,  aunque  he  hecho  instancia. 
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bar por  ventura  pláticas  de  Escocia,  mas  algunas  veces  los  sos- 
pechosos adivinan  contra  sí,  y  aunque  éstos  andan  falsos,  podria 
ser  que  no,  y  no  paresce  debe  perder  la  conyuntura  de  endere- 
zar los  negocios  como  convenga  al  servicio  de  V.  M.;  pues  de 
lo  de  este  Reino  y  el  de  Escocia  dependen  tantas  cosas  como  se 
deja  considerar,  y  es  menester  gran  atención  si  esta  Reina  se 
ha  de  casar  cómo  y  con  quién,  y  no  menos  la  de  Escocia  por  la 
pretensión  que  tiene  á  lo  de  aquí,  y  como  estas  son  materias  tan 
delicadas,  que  deseo  ser  avisado  de  lo  que  tengo  de  hacer;  el 
camino  que  en  ello  se  debe  seguir,  digo  en  lo  de  aquí,  que  en 
lo  que  toca  á  Escocia,  presente  tengo  lo  que  V.  M.  me  mandó 
ordenar  á  los  6  de  Agosto;  el  Embajador  de  Francia,  en  su  gran 
secreto,  me  ha  dicho  tres  dias  há  que  por  qué  no  procuro  que  el 
Archiduque  case  con  esta  Reina,  que  él  sabe  de  buena  parte 
que  se  holgaria  mucho  ella  de  oirlo;  yo  le  respondí  que  aunque 
tuviera  orden  dello,  sino  fuera  muy  apretado,  no  holgara  de 
tratar  casamiento  cuanto  más  meterme  en  ello. 

Asimismo  tengo  avisado  á  V.  M.  de  que  esta  Reina  me  ha 
mostrado  algún  sentimiento  de  que  el  Emperador  no  le  haya 
enviado  á  decir  la  muerto  do  su  padre. 

En  mi  instrucción  manda  V.  M.  que  atento  á  (|ue  el  Empe- 
rador, que  está  on  gloria,  no  tenía  aquí  Embajador,  que  yo  hi- 
ciese lo  que  me  mandase  en  sus  negocios  en  este  Reino,  y  así  lo 
escribí  y  me  detuve  de  escribir  al  que  agora  lo  es  hasta  que  fui 
avisado  de  Viena,  (|ue  los  Ministros  do  Y.  ^M.  habian  hecho  ct.n 
él  este  oficio,  y  con  todo  le  escribí  á  los  18  de  Setiembre  una 
generalidad  conforme  á  hi  copia  que  vá  con  ésta. 

Por  el  negocio  que  he  dicho  de  Carlos,  y  por  los  que  podrán 
suceder,  suplico  á  \.  M.  me  mande  avisar  si  haré  lo  mismo  con 
el  hijo  que  con  el  padre  se  mv,  mandaba,  aunque  en  el  entre- 
tanto en  negocios  que  no  fueren  de  importancia,  sino  que  bue- 
namente se  puedan  tratar,  haré  buen  oíicio  como  se  debe  á  her- 
mano de  Y.  M. 

El  mismo  he  hecho  con  Aires  Cardóse,  criado  del  Rey  de 
Portugal,  ijuc  coini)  tengo  eíJcrito  :i  \.  M.,  vinoa([uí  á  negociar 
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con  esta  Reina,  que  no  consintiese  que  los  navios  que  se  apres- 
taban para  Guinea  hiciesen  aquel  camino,  halló  los  más  parti- 
dos; hásele  respondido  lo  mismo  que  agora  dos  años  y  medio  al 
Embajador  que  el  Rey  tiene  en  Francia  que  estuvo  aquí  se  le 
respondió;  que  fué  en  sustancia  que  ella  tenía  mandado  á  sus 
subditos  que  no  fuesen  á  donde  el  Rey  tenía  en  aquellas  partes 
señorío,  y  si  contraviniesen  á  ello  que  los  mandaria  castigar, 
mas  que  no  era  razón  que  les  vedasen  que  no  fuesen  á  donde 
cada  año  iban  franceses. 

La  carta  que  V.  M.  fué  servido  mandar  escribir  á  esta  Reina 
en  favor  de  los  católicos  presos,  llegó  á  tan  buena  sazón  que  se 
le  puso  la  data  para  dársela,  mas  el  negocio  del  Obispo  de  Lon- 
dres sucedió  de  manera  que  el  dia  que  se  habia  de  dar,  se  dila- 
tó su  negocio,  y  por  esta  causa  no  se  dio,  guardándose  para  otro 
tiempo  si  fuera  necesario  que  plegué  á  Dios  no  sea. 

Algunas  veces  se  ofrecen  en  el  negocio  de  estos  presos  tan 
buenas  ocasiones  que  se  podrian  pedir  para  sus  casas  ó  de  sus 
deudos  en  fiado,  y  si  esto  se  hiciese  sería  gran  bien  por  muchos 
respetos,  demás  de  lo  que  les  toca  á  ellos;  suplico  á  V.  M.  sea 
servido  mandar  que  se  escriba  una  carta  para  la  Reina,  pidién- 
dole esto,  para  que  se  use  della,  paresciendo  que  se  podria  con 
alguna  certividad  conseguir  este  buen  efecto,  que  podria  muy 
bien  suceder,  según  las  vueltas  de  los  negocios  de  aquí. 

Como  tengo  escrito,  el  Embajador  que  aquí  tiene  el  Rey  de 
Francia  me  ha  dicho  que  tiene  licencia  de  su  Rey  y  que  le  en- 
viarán en  breve  sucesor,  y  dándome  á  entender  que  le  enviarán 
por  Embajador  á  V.  M. 

Cuando  llegué  aquí  avisé  que  me  habian  dicho  que  no  era 
este  Embajador  católico,  y  así  lo  he  entendido  de  los  que  aquí 
le  han  tratado,  y  en  su  casa  ha  tenido  y  tiene  herejes,  en  lo  que 
conmigo  ha  comunicado,  recatado  ha  estado,  y  de  sus  palabras 
aunque  he  visto  alguna  manera  de  libertad,  no  puedo  juzgar  mal, 
pero  aquí  le  tienen  por  más  que  sospechoso  y  no  hay  satisfac- 
ción del  en  esta  parte;  háse  criado,  según  él  me  ha  dicho,  en 
casa  de  la  Reina  madre  y  terna  más  particular  conoscimiento 
por  esta  causa  con  personas  de  la  casa  de  la  Reina,  nuestra  Se- 
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ñora,  es  hábil.  V.  M.  mandará  advertir  lo  que  acerca  dello  se 
podrá  con  tiempo  ordenar,  para  que  los  Embajadores  deste  Rey, 
que  ahí  ha  de  residir,  sean  católicos  por  todo  lo  que  se  deja  con- 
siderar; él  se  muestra  harto  aficionado  á  V.  M.  y  yo  teng-o  con 
él  toda  la  amistad  que  conforme  á  nuestro  ministerio  se  puede 
más  aviso  de  lo  que  conviene.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lien- 
dres, etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE      GUZMAN     DE     SILVA     Á    SU    MAJESTAD,     FECHA     EN     LONDRES 
Á    4    DE    DICIEMBRE    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  i25.) 
S.  C.  R.  M. 

Con  un  criado  del  Rey  de  Portugal,  que  partió  de  aquí  á  los 
27  del  pasado,  escribí  á  V.  M.  lo  que  habia  de  qué  dar  aviso 
hasta  aquel  dia. 

A  los  3  deste  Ueg-aron  a([uí  unos  marineros  i)ortug"ueses  que 
liabian  partido  el  22  hacia  la  costa  de  Galicia;  y  luicioudo  con 
(íUos  diligencia  ])ara  cutonder  lo  que  acerca  de  la  niar  habia  y 
si  entendían  que  liubicrío  alguu  corsario,  me  dijeron  ([ue  sal)iaii 
que  Tilomas  Stucli  con  ana  nao  y  una  zabra  (pie  trae,  habia 
abordado  con  una  nao  portuguesa  que  venia  de  \'i;ina,  y  con 
temporal  se  acogi()  en  Mugía,  á  donde  la  habia  tomado  con 
todo  el  pescado  que  traia,  velas  y  jarcia,  (pie  valdría  to(!o 
bien  1.500  ducados,  y  saliendo  el  dicho  Stucli  fuera  d(í  Mugía, 
tomó  un  navio  vizcaíno  cargado  de  hierro  con  2.000  ducado^^ 
en  dinero,  el  cual  hierro  y  dinero  era  de  mercaderes  por- 
tugueses, y  qu(í  el  hierro  valdría  I.ÍSOO  ducado^,  y  asimis- 
mo tomó  otro  navio  de  mercaderes  de  Pontevedra  cargado  de 
vino  de  Rivadavia,  y  ha  hecho  algunos  otros  robos,  con  los 
cuales  pensaban  ('stos  haberse  vuelto  ;i  Irlanda.  Imivíí'  hu'go  u 
dar  dello  aviso   al  Secretario  Sicel  para  ([ue  se  pusiese  recaudo 
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en  Irlanda,  para  que  este  ladrón  sea  tomado  y  castigado;  y  Sicel 
me  ha  enviado  á  decir  que  se  hará  luego  diligencia  de  nuevo 
cuanto  á  éste,  el  cual  está  publicado  por  traidor,  y  se  dará 
orden  para  que,  demás  de  tres  nav/os  gruesos  que  han  salido  á 
buscar  estos  ladrones  con  un  capitán  que  llaman  Petre  Caro, 
persona  de  que  aquí  tienen  mucha  confianza,  se  haga  nueva  pro- 
visión para  tomar  éste  y  los  demás.  Dícenme  los  portugueses 
que  anda  como  mercader  por  estar  seguro,  y  que  hace  después 
sus  saltos  con  este  color.  Procuraré  con  esta  Reina  se  haga  dili- 
gencia en  Irlanda  para  si  le  pudieren  haber  á  las  manos,  que, 
según  entiendo,  aquí  los  tiene  este  corsario  harto  ofendidos. 
Bien  creo  que  estarán  avisados  en  los  puertos  de  la  costa  deste 
ladrón  y  podrían  hacer  alguna  diligencia  para  tomarle,  si  fuese 
posible,  que  aquí  yo  procuraré  que  se  haga. 

Esta  Reina  queda  con  salud.  Habia  pensado  irse  algunos 
dias  á  caza  y  ha  hecho  el  tiempo  de  suerte  que  no  ha  podido 
salir  de  su  casa,  por  causa  de  muchos  vientos  y  agua  que  ha 
habido. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Unido  alfolio  anterior  está  el  siguiente  folio  126. 

El  Conde  de  Arundel  está  todavía  detenido  en  su  posada,  sin 
que  le  pueda  nadie  visitar  ni  entrar  á  ello,  sino  los  de  su  casa. 

Las  relaciones  de  los  Prelados  y  Gobernadores  sobre  lo  que 
toca  á  las  personas  para  cargos  de  que  esta  Reina  se  ha  querido 
informar. 

Como  tengo  avisado,  han  venido  todas,  y  se  han  quedado  en 
poder  de  Sicel  sin  se  llevar  á  Consejo  como  las  primeras  que 
llegaron,  porque  no  quieren  que  vean  cuánto  es  mayor  el  nú- 
mero de  los  católicos  que  de  los  demás. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     GUZMAN    DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD  ,     FECHA     EN     LONDRES 
■  '  k    18   DE    DICIEMBRE    DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  130.) 
S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  tuvo  una  ephimera  diez  dias  há  tan  congojosa, 
que  puso  algún  desasosiego  á  los  de  su  casa;  cesó  la  furia  y  ha 
quedado  buena,  aunque  algo  flaca.  A  los  17  tuve  audiencia  para 
acabar  de  concluir  los  negocios  del  comercio  entre  los  Estados 
de  Flándes  y  este  Reino,  6  así  se  concluyeron  con  satisfacción 
de  una  y  otra  parte,  como  nuls  particularmente  lo  escribo  á  la 
Duquesa  do  Parma.  Ha  hecho  aquí  tantos  vientos,  que  se  han 
sentido  Ijien  en  la  mar,  y  así  he  tenido  aviso  que  algunos  navios 
de  subditos  de  V.  M.  han  dado  al  través  cerca  de  algunos  puer- 
tos deste  Reino,  luego  di  dello  noticia  al  Consejo  desta  Reina 
para  que  escribiesen  á  las  justicias  de  los  puertos  á  donde  ha 
sucedido  esta  desgracia  (jU(>  pusiesen  á  recaudo  con  inventario 
toda  la  ropa  que  se  pudiení  hal)('r,  hasta  entender  cuya  es  y  res- 
tituirse á  los  dueños.  Provey()se  luego  con  toda  diligencia,  y  si^ 
han  enviado  las  cartas,  y  se  procurará  se  haga  lo  que  conviene 
para  que  se  ríísciba  el  ummios  daño  que  sea  })()s¡ble. 

Aquí  se  habia  dicho  ([ue  la  Orden  de  San  Miguel  no  so  daria 
por  agora  al  de  LecestiM-  ni  vendría  el  Haingrav(>,  porque  el 
Conde  habia  suplicado  á  la  ]{(una  (pie  no  se  la  nuunlase  resce- 
bir.  La  Reina  me  ha  tornado  á  decir  qu(^  todavía  se  la  enviarán 
con  el  Raingrave  y  (pie  vendrá  i)r(ísto  á  traerla  al  Conde,  y  ([ue 
se  habia  diferido  })or([uo  ella  habia  escrito  á  la  Reina  madre  ([ue 
ponjue  no  incurries(^  el  de  Lecester  en  invidia  de  otros  deste 
Reino,  le  diese  esta  Orden  para  otro  del  Reino,  para  (pu^  junta- 
mente la  tomase  con  el  (U;  Lecest(ír,  y  (pn;  se  le  hahia  (Concedido 
para  quien  ella  ([uisiese.   lo   cual  entendí  después  más  particu- 

ToMü  bxxxix.  r; 
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larmente  del  Secretario  Sicel,  porque  me  dijo  que  procuraba 
Fragmarton  que  se  diese  al  Duque  de  Sofoch,  y  que  á  él  le  liabia 
parecido  y  dicho  á  la  Reina  que  no  se  debia  dar  á  persona  tan 
principal,  por  no  obligar  á  Francia  sus  subditos,  sin  porque  ha- 
ciéndose por  ventura  odiosa  á  otros  Reinos  más  amigos. 

El  Conde  de  Arundel  fué  ayer  á  Palacio;  la  Reina  le  recibió 
muy  bien.  Piénsase  que  tornará  á  servir  su  oficio  para  esta  Na- 
vidad. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  R.  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc.  ,, 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,    FECHA     EN     LONDRES 
Á    18   DE    DICIEMBRE   DE    1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Lcg.  817,  fol.  4  29.) 

En  Barnich,  frontera  de  Escocia,  se  han  juntado  de  parte  de 
esta  Reina  el  Conde  de  Betfort,  que  es  allí  al  presente  General, 
y  el  Embajador  que  estos  dias  pasados  fué  de  aquí  á  Escocia, 
que  se  llama  Raudal,  y  de  la  parte  de  la  de  Escocia  Milord 
Xaimes,  su  hermano  y  su  secretario  Ledington.  Dicen  que  han 
tratado  de  casamiento  de  la  de  Escocia  y  que  se  le  ha  propuesto 
de  parte  desta  Reina  que  se  case  con  inglés,  para  lo  cual  le 
nombran  uno  de  tres,  al  Conde  deLecester,  al  Duque  de  Norfolch, 
al  hijo  de  Milady  Margarita  de  Levis,  y  que  casándose  con  uno 
de  los  tres  se  declararla  por  ella  la  sucesión  deste  Reino.  Dicen 
que  la  resolución  que  hubo  de  parte  de  la  de  Escocia,  fué  que 
era  contenta  de  casarse  con  inglés  declarándose  lo  de  la  dicha 
sucesión,  mas  no  con  el  de  Lecester,  sin  responder  á  lo  demás; 
afírmase  que  será  aquí  en  breve  este  Ledington,  Secretario  de  la 
de  Escocia,  á  tratar  destd  y  de  otros  negocios.  Hánme  avisado 
que  la  de  Escocia  ha  escrito  á  esta  Reina  pidiéndole  todavía  dé 
hcencia  al  hijo  do  la  dicha  Margarita  para  que  pueda  pasar  á  su 
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padre  en  aquel  Reino  de  Escocia.  Dicen  asimismo  que  franceses 
hacen  diligencia  en  procurar  que  la  de  Escocia  case  en  Francia 
y  que  le  han  ofrescido  algunas  personas  de  aquel  Reino;  no  se 
sabe  en  qué  pararán  estas  negociaciones. 

A  los  14  llegó  aquí  un  hermano  del  Embajador  que  la  Reina 
de  Escocia  tiene  en  Francia,  que  habia  pasado  por  esta  corte 
á  Escocia  de  Francia  algunos  dias  há,  con  el  cual  me  escribió 
D.  Francés  de  Álava.  Vino  á  verme  luego;  otro  dia  de  mañana 
estuvo  un  poco  conmigo,  diciendo  que  quería  llevar  respuesta  á 
D.  Francés.  Pregúntele  por  su  Reina,  la  cual  me  dijo  que  que- 
daba con  salud  y  el  Reino  quieto,  y  todo  bien,  aunque  su  Reina 
no  se  casaba,  que  tiene  edad  para  ello.  Quisiera  hacerle  quedar 
á  comer  en  mi  posada,  por  la  amistad  de  D.  Francés;  excusóse 
con  que  iba  á  Palacio  á  despacharse  y  tomar  licencia  desta 
Reina  para  se  partir,  y  que  volvería  por  mi  carta;  luego  que  se 
fué  vino  Luis  de  Paz,  que  me  dijo  que  le  habia  enviado  á  decir 
este  gentil-hombre  que  le  quería  hablar  y  le  pedia  estuviese  en 
mi  posada  á  las  dos  después  de  medio  dia.  Esperóle  hasta  la 
noche,  y  visto  que  no  volvía,  fuese  á  su  posada,  y  una  hora  de 
noche  vino  el  gentil-homl3re  despachado  ya  de  la  Reina  y  pre- 
guntóme por  Luís  de  Paz  que  en  forma  de  mercader  había  es- 
tado en  líscocia.  Díjele  (^ue  había  poco  que  se  babía  ido  de  mi 
posada;  y  él  á  mí  que  holgíira  de  le  hablar.  Respoudíle  que  le 
haría  llamar  sí  él  quería;  quiso  más  ir  ]jür  su  })()sada,  porcpu' 
estaba  camino  de  la  suya;  fueron  á  mostrársela.  Lo  ([ue  le  ([ue- 
ria  fué  darle  encomiendas  de  LcMliugton,  Secretario  de  la  (k*  l*]s- 
Cücía,  y  decirle  de  i)arte  de  íiquella  Reina  si  teiií:i  nspuesla  di' 
aquel  negocio  que  le  babía  tratado  (juc  la  avisase  depilo.  VA  le 
respondió  que  no,  (jue  cuando  la  tuviese  avisaría.  Vo  le  hal)ía 
ordenado  que  respondiese  esto  sí  si'  lo  preguntase,  y  como  no 
me  han  hablado  en  ])articular,    no  he  (pierido  tratar  de  lo  que 
acerca  desto  está  ordenado,  esperando  lo  (pie  pidiera  el  tienii)o 
y  la  ocasión,  pues   no   me   fuerzan    eon    liablarnie  claro;  y  á  lo 
que  ])or  ser  ya  muerto  el  l^lniperador  y  haberse  apuntado  lo  (pie 
tengo  escrito  desta  Reina  de  Inglaterra,  me  ha  dado  á  entender 
de  se  querer  casar  que  ])odria  haber  mudado  el  intento  de  V.  M. 
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por  los  ifégó'éios/y'áíffe^  ^dltWíi^^^  puáfere,  advirtiendo 

que  parece  se  debe  tener  mucha  cuenta  con  estas  Reinas,  por  lo 
que  podria  suceder,  si  no  se  atiende  á  ello,  pues  lo  de  estos 
Reinos  es  de  tanta  importancia.  Esto  se  escribió  antes  que  se 
entendiese  lo  que  digo  en  la  carta  en  este  particular.  Esta  Reina 
escribió  al  Rey  de  Francia,  agradeciéndole  el  Orden  de  San 
Miguel,  pidiendo  que  por  agora  se  defiriese  el  enviarle  al  Conde 
de  Lecester;  el  Rey  lo  ha  aceptado,  respondiendo  que  la  tendrá 
así  para  cuando  la  quisiere,  de  manera  que  por  agora  no  vendrá 
el  Reingrave  con  quien  la  enviaban,  al  cual  entiendo  vieran  aquí 
de  mala  gana. 

El  de  Lecester  ha  enviado  al  Rey  de  Francia  tres  caballos 
aderezados  á  la  manera  desta  tierra  y  dos  á  la  Reina  y  uno  al  Con- 
destable, estos  tres  con  los  frenos;  los  cuatro  dicen  que  son  razo- 
nables y  los  otros  dos  no  tales;  parece  que  también  se  van  gas- 
tando y  acabando  los  caballos  como  los  hombres.  ' '  ■"" 

Há  tres  dias  que  llegó  aquí  el  Conde  de  Laxemburch,  alemán 
de  las  tierras  Sterlinas;  no  he  sabido  hasta  agora  á  qué  sea  su 
venida;  mañana  parte  el  Secretario  del  Embajador  de  Francia  á 
aquella  corte,  el  cual  Embajador  estaba  ya  de  partida,  como 
tengo  escrito,  y  le  han  mandado  detener  agora  de  nuevo.  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  k  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EiN  LONDRES   Á  23  DE  DICIEMBRE  DE   1564. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  817,  fol.  131.) 
S.  C.  R.  M. 


Habiendo  escrito  á  V.  M.  á  los  18  del  presente,  en  ésta  habrá 
poco  que  decir,  mas  de  que  la  Reina  queda  convalecida  de  su 
indisposición.  Estuve  ayer  con  ella;  preguntóme  muy  particu- 
larmente por  la  salud  de  V.  M.  y  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  y 
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de  S.  A.,  mostraudo  gran  deseo  de  cuteuderla  y  de  que  V.  M. 
la  tenga. 

Hará  cinco  6  seis  dias  que  llegó  aquí  el  Conde  de  Laucem- 
burg,  alemán,  que  está  casado  con  una  hermana  según  dicen  de 
Mr.  de  Glajon.  Entiendo  que  ha  servido  en  la  jornada  que 
Madama  hizo  á  Lorena  y  en  otras  partes.  Yo  le  he  enviado  á 
visitar,  y  me  ha  enviado  á  decir  que  es  aficionado  servidor  de 
V.  M.,  particularmente  no  he  podido  entender  á  que  viene 
hasta  agora.  El  Conde  de  Lecester  le  há  hecho  buen  acogi- 
miento, que  es  el  que  aquí  la  hace  á  los  que  vienen. 

El  Conde  de  Betfort  y  Raudal,  Embajador  por  esta  Reina  en 
Escocia,  Milord  Jaimes  y  el  Secretario  Lcdington,  han  estado 
juntos  en  Warvych,  y  el  de  Betfort  y  Lcdington  eran  pasados 
á  aquella  Reina.  Dicen  que  para  estas  fiestas  vendrá  aquí  el 
Lcdington.  Todo  lo  demás  se  está  como  suele.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos  que  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc.  (1) 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE  ÜUZMAN  DE  SILVA    Á.  SU    MAJESTAD,    FECHA  E\  LONDRES 
Á  DE    2  DE    ENERO  DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  lisiado.— Lcg.  818,  lol.  2.) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  18  y  23  del  pasado  escril)í  á  V.  M.  (pie  esta  Reina  ha- 
bia  tenido  una  ephímora  que  la  lialiia  congojado  y  quinlaba  libre, 
y  en  buena  disposición.  Yo  estuve  con  oUa  á  los  24  del  mismo, 


(O  Al  niárjíen  de  letra  del  Rey  liay  una  ñola  que  dice  a«í:  «No  creo  que  hay 
Conde  casado  con  hermana  de  Glajo  ni  sé  que  el  la  tenga.  (Jlajo  creo  (jue  está 
casado  con  una  hermana  del  Conde  de  Lucemhurj.;  y  éste  es  muy  vasallo,  aun- 
que creo  que  hay  mala  sospecha  del  en  lo  diMa  Reli?;ion,  y  si  es  éste  no  seque 
otra  cosa  le  pueda  ll(>v;ir  á  iníilaterra;  aeordareisme  oslo  quo  será  bien  escribir 
algo  dello  á  mi  hermana.» 
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y  se  quejaba  del  estómago  y  del  dolor  de  todo  el  cuerpo,  y  así 
ha  estado  indispuesta  de  un  gran  romadizo  y  con  alguna  calen- 
tura, mas  queda  libre,  ya  ha  salido  á  la  Cámara  de  presencia;  dí- 
come  el  Conde  de  Lecester  que  flaca.  Ha  sido  tanta  la  mudanza 
del  tiempo  que  aquí  ha  habido,  que  de  calor  volvió  á  un  frió  tal 
y  tan  súbito,  que  el  rio  deste  lugar  está  de  manera  que  se  pa-. 
san  por  él  como  por  las  calles.  Dicen  los  naturales  que  no  lo 
han  visto  jamás,  y  ha  hecho  algún  daño  á  los  flacos  y  tocado  á 
la  Reina  que  no  debe  ser  de  gran  complexión.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  el  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  desea- 
mos. De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  k  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  2  DE  ENERO  DE   1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  4.) 
S.  C.  R.  M. 

Aunque  como  escribo  esta  Reina  ha  estado  mala  de  romadi- 
zo, también  le  ha  tocado  una  indisposición  de  cabeza  que  suele 
tener;  los  médicos  que  la  curan,  según  me  avisan  la  tienen  por 
de  flaca  complexión  y  no  sana,  aunque  los  mozos  pueden  con 
todo;  pero  Y.  M.  esté  advertido  que  no  la  tienen  según  razón 
natural  por  de  mucha  vida. 

Todavía  está  en  su  privanza  el  Conde  de  Lecester;  muestra 
buena  voluntad  al  servicio  de  V.  M.;  creo  que  á  todos  desea  dar 
contentamiento,  porque  paresce  bien  acondicionado,  y  no  es 
amigo  de  hacer  mal  y  hace  amistad  el  Embajador  de  Francia, 
así  por  la  orden  que  le  dá  el  Rey,  como  por  haber  tenido  su  pa- 
dre afición  á  franceses  y  estar  inclinado  á  ellos,  y  si  él  dice  ver- 
dad, más  aficionado  y  obligado  muestra  que  está  á  servir  á 
V.  M.,  y  en  lo  que  toca  á  la  Religión  se  tenía  aquí  por  más  ca- 
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tólico  que  protestante;  pocos  días  há  que  no  le  tienen  algunos 
por  tal  por  dos  cosas  que  ha  hecho.  La  una,  que  hahiendo  por 
mandado  de  la  Reina  pue'stose  en  su  capilla  la  imág-en,  la  hizo 
él  quitar;  la  otra,  porque  estando  ordenado  que  todos  los  que 
llaman  Ministros  y  hombres  eclesiásticos  anduvieron  en  hábito 
decente,  según  la  costumbre  antigua  deste  Reino,  y  tuviesen 
sobrepellices  á  las  horas,  se  le  agraviaron  á  él  los  Ministros,  di- 
ciendo que  los  querian  hacer  papistas,  y  con  su  favor  ha  cesado 
esto  y  algunas  otras  cosas  ordenadas  á  su  reformación. 

La  Reina  tiene  como  suele,  cruz  en  el  altar;  sise  hubiesen  de 
creer  algunas  palabras,  no  siente  bien  de  sus  protestantes  ni  de 
lo  que  tratan  por  otra  parte,  se  está  sin  atender  al  remedio  y  dá 
ocasión  á  que  no  falte  quien  dice  que  es  ateista,  y  lo  mismo  del 
de  Lccester;  yo  no  osaría  juzgar  esto  tan  libremente. 

El  Rey  de  Francia  ha  ganado  poca  reputación  con  la  orden 
de  San  Miguel,  que  ha  ofrescido  á  estos,  y  menos  amigos,  y  por- 
que si  tenía  otros  se  le  habrán  por  lo  mismo  vuelto  enemigos,  y 
al  de  Lecester  ha  hecho  más  daño  que  provecho,  porque  ha  cre- 
cido la  envidia  que  le  tcnian,  y  entiendo  que  lo  conosco;  él  me 
decia  pocos  dias  há  que  le  Ijastalja  la  de  San  Jorge.  Cuando  aquí 
vine,  según  la  relación  que  me  hablan  dado  el  Secretario  Siccl, 
teníale  figurado  l)ien  (lifer(3ntcmcnte  de  lo  (|ue  le  lio  hallado  en 
los  negocios  de  \.  M.,  ponjuc  le  he  visto  inclinado  á  ellos,  ver- 
dadero, claro,  modesto  y  amigo  de  justicia,  y  aun([ue  celoso  de 
servir  su  Reina,  (|ue  es  lo  que  en  él  mejor  meparesco,  ordenado 
á  razón  conosce  á  franceses,  y  es  les  enemigo  romo  inglés; 
llame  siempre  aílnnado  conjuramento  que  han  Ikh'Iio  gran  ins- 
tancia en  llevar  á  sus  tierras,  como  tengo  escrito,  la  lu^gociacion 
de  Flándes,  y  qu(^  para  su  seguridad  les  daban  grandes  lianzas; 
en  lo  que  toca  á  su  Religión  no  me  meto.  Desearia  ([ue  fuese 
católico,  mas  esto  será  á  su  cuenta;  (mi  los  negocios  anda  bien 
y  se  muestra  aficionado  á  V.  M.,  y  así  se  lo  agradezco  y  con 
Ijuenas  palabras  que  no  obliguen,  le  doy  á  entíuider  ([ue  V.  M. 
tendrá  cuenta  con  él  ])ara  (lisi)onei'l(>á  bxjue  convenga,  confor- 
me ala  necesidad  que  ocurri(n-e,  por([ue  en  lo  ({ue  toca  á  nego- 
cios él  hace  y  deshace. 
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EscriM  á  V.  M.  que  el  Conde  de  Bedfort  y  el  Secretario  de 
la  Reina  de  Escocia,  que  se  llama  Ledington,  habian  de^de  el 
coUoquio  que  tienen  en  Varnic  de  ir  á  tratar  con  la  de  Escocia; 
éstos  han  recibido  cartas  en  este  punto,  en  que  les  escriben  que 
no  iban  á  Escocia,  pero  que  todavía  Ledington  vendrá  aquí; 
dícenme  por  cosa  cierta  que  aquella  Reina  aprieta  mucho  á  ésta 
para  que  se  declare  en  lo  de  su  sucesión,  y  piensan,  sino  se  hace 
que  habrá  sobre  ello  algún  movimiento,  y  que  franceses  ayuda- 
rán á  la  de  Escocia. '     -    :-•■-•   -;   .  "i  ü  ;u.i,..iüiio^oia  .iiamo* 

Aquí  se  entendió  que  el  negocio  del  Conde  de  Arundel  sé  íta 
acabado  estas  fiestas,  y  hasta  agora  no  se  ha  tomado  en  él  reso- 
lución; he  esperado  algunos  dias  á  que  un  católico,  que  es  muy 
diligente  en  las  cosas  deste  Reino,  me  diese  la  sucesión  del  en 
caso  que  faltase  esta  Reina,  y  viendo  que  se  tardaba,  he  leido 
lo  que  acerca  desto  hay;  y  informándome  en  particular  dello  de 
personas  de  letras,  y  envió  con  ésta  la  relación  que  he  podido 
entender,  y  creo  ser  la  verdadera;  pudiera  enviar  toda  la  des- 
cendencia, y  por  no  escurescer,  no  la  hago.  iS^uestro  Señor,  etc. 

Al  margen  hay  la  siguiente  nota. 

«Después  dice  que  no  pudo  enviar  agora  esta  relación.» 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA  Á    SU    MAJESTAD,  CON  FECHA 
8   DE    ENERO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  5.) 

S.  C.  R.  M. 

Escrito  tengo  á  V.  M.  por  Flándes  que  habiendo  estado  in- 
dispuesta la  Reina,  quedaba  buena,  y  que  las  cosas  deste  Reino 
estaban  en  el  estado  que  suelen,  y  con  contentamiento  de  que 
se  haya  tomado  medio  en  lo  que  toca  al  comercio  con  aquellos 
Estados:  lo  mesmo  entiendo  dellos  por  una  carta  que  la  villa  de 
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Amberes  me  ha  escrito,  que  aun  no  he  tenido  aviso  de  la  Duquesa 
de  Parma,  mas  creo  tendrá  la  misma  satisfacción,  pues  la  orden 
fué  la  que  envió  por  escrito,  firmada  de  su  nombre,  sin  haberse 
mudado  palabra. 

Hago  y  he  hecho  diligencia  en  lo  que  toca  á  la  seguridad  de 
la  mar,  y  es  bien  menester,  porque  todavía  andan  ladrones.  Han 
salido,  como  tengo  avisado,  á  tomarlos  algunos  navios  do  la 
Reina.  Hánse  hecho  diligencias  en  los  puertos  para  que  los 
tomen,  pregonándolos  por  traidores,  ordenando  que  no  salgan 
dellos  navios  sin  dar  fianzas;  mas  la  necesidad  y  la  desver- 
güenza debe  hacer  que  no  baste  diligencia  para  acaballos,  aun- 
que hay  algunos  presos. 

Habrá  diez  dias  que  uno  destos  piratas,  que  se  llama  Cucon, 
robó  un  navio  flamenco  que  iba  á  Portugal;  vino  á  Antona  á 
descargar  lo  que  habia  tomado,  lo  cual  hacia  llevar  secreta- 
mente de  noche  á  una  casa  que  él  mesmo  tiene  alli  en  el  campo; 
el  justicia  fué  avisado,  é  hizo  diligencia,  tomó  la  mercadería, 
y  prendiéronse  algunos  de  los  ladrones,  aunque  se  escapó  el  . 
Cucon;  dio  luego  noticia  dello,  y  asi  llegado  los  robados  aquí 
tres  dias  há,  serán  restituidos  y  hecha  justicia. 

Haciéndose  instancia  por  mi  parte  sobrestás  depredaciones 
con  esta  nueva  ocasión,  y  apretándolos  algo  en  ello,  responden 
que  no  saben  qué  puedan  más  hacer,  que  si  yo  entiendo  que 
por  su  parte  se  i)ueda  poner  otro  remedio,  que  lo  liarán;  entiendo 
que  lo  desean. 

Para  el  dia  de  los  líeyes  tenian  ordenada  una  justa  ])artida 
de  doce  á  doce;  llovió  de  manera  ([ue  no  se  pudo  hacer  basta  el 
siguiente,  que  fué  ayer,  ({ue  amaneció  chiro  y  bueno.  Y  aun([ue 
estando  yo  algunos  antes  con  la  Reina  me  hal)ia  i)edid()  me  ha- 
llase en  Palacio  á  ver  su  fiesta,  no  pensaba  hacc^llo,  por  no  me 
haber  avisado  de  nuevo  el  Conde  de  Lecester,  (pío  tomi)  á  su 
cargo  el  hacello,  mas  el  mesmo  dia  (Mivió  la  l\(!Ína  á  dcMÚr  (pie 
me  decia  que;  fuese.  Yo  lo  hice,  teniendo  por  cierto  ([ue  el  l'lm- 
bajador  de  Francia  no  se  hallaría  allí,  porí^ue  yo  lo  babia  en- 
viado á  decir  (jue  la  Reina  era  servida  ({ue  me  hallase  yo  en 
ella,  que  asi  lo  suele  él  hacer  cuando  va  á  Palacio,  porque  no 
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nos  hallemos  juntos.  Fui  temprano,  como  me  avisaron.  Metié- 
ronme á  la  galería,  de  á  donde  suele  la  Reina  ver  las  fiestas,  el 
Secretario  Sicel  y  el  Camarero.  Habia  tres  ó  cuatro  apartamien- 
tos divididos  con  paños;  lleváronme  á  uno  que  estaba  junto  al 
de  la  Reina  adereszado  de  la  manera  del  suyo.  Después  que  es- 
tuve allí  un  poco,  vino  la  Reina  y  entró  en  el  que  yo  estaba,  y j 
llamóme;  estuve  con  ella  á  su  ventana  hasta  que  se  hizo  la  en- 
trada y  hubieron  corrido  buena  parte  de  los  justadores,  que  me 
dijo  que  holgaría  que  me  entrase  á  donde  estaba  antes  que  ella 
viniese,  porque  queria  entretener  un  poco  al  Embajador  de 
Francia,  que  habia  venido,  y  no  queria  que  estuviésemos  jun- 
tos, mas  que  me  tornaría  luego  á  llamar.  Yo  lo  hice.  Y  así,  es- 
tuvo el  de  Francia  un  rato,  y  se  salió;  y  tornóme  á  llamar  la 
Reina,  y  estuve  con  ella  hasta  acabada  la  justa,  que  se  entró  á 
calentar,  llevándome  consigo.  Díjome  quel  Embajador  de 
Francia  habia  querido  hallarse  allí,  y  que  por  ser  mujer,  y  no 
tan  prudente  como  se  requiere  para  tratar  en  juicio  de  prece- 
dencia, no  nos  habia  querido  tener  juntos  en  su  presencia;  que 
me  pedia  que  me  quedase  á  cenar  con  el  Conde  de  Lecester, 
porque  acabase  de  ver  su  fiesta,  porque  ella  queria  ir  á  descan- 
sar un  poco.  Y  así  me  pasé  con  el  de  Lecester  á  su  aposento,  á 
donde  cenaron  los  principales  desta  corte,  y  me  llevaron  de  allí 
á  la  cámara  de  presencia,  y  después  á  la  secreta,  donde  estuve 
un  poco  con  la  Reina,  la  cual  salió  á  hora  que  serian  las  ocho  á 
la  sala  baja  primera,  á  donde  le  tenían  adereszado.  Danzaron  un 
rato,  y  después  hubo  un  torneo  de  á  pié  que  se  acabaría  á  las 
once;  la  Reina  llamó  ansí  á  los  mantenedores,  como  á  los  aven- 
tureros, y  dióles  las  gracias  de  lo  hecho,  y  con  esto  la  dejé  en 
su  aposento. 

Después  que  vine  á  mi  posada  entendí  que  al  Embajador  de 
Francia  habían  hecho  esperar  buen  rato  en  un  corredor,  á  donde 
habían  quedado  los  que  fueron  conmigo  hasta  que  lo  abrieron, 
y  entró,  como  tengo  dicho,  y  se  fué  no  contento,  según  mostró 
á  la  salida,  y  me  dijeron- los  que  le  vieron  él  pudiera  excusar  la 
jornada  habiendo  sido  avisado,  pues  aquí  tiene  poco  para  qué 
tratar  destas  materias  de  precedencia. 
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Na  estro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

El  Secretario  Sicel  me  ha  dicho  que  el  Emhajador  que  ahí 
tiene  la  Reina  ha  pedido  licencia  para  volverse,  y  que  se  le 
ha  dado  por  faltado  su  salud,  y  quedará  su  Secretario  para  rece- 
bir  las  cartas  hasta  que  vaya  persona  en  su  lug-ar. 


COPIA  DE  CARTA 

DE     SU     MAJESTAD     AL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA,     FECHA 
EN   MADRID    Á   3    DE    FEBRERO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  ful.  iO.) 

El  Rey. 

A  vuestras  cartas  de  Noviembre,  Diciembre  y  2  de  Enero 
se  responderá  con  otro;  ésta  será  sólo  para  deciros  lo  que  he 
holgado  que  lo  del  comercio  se  haya  puesto  en  los  te'rmino?  que 
escribís  y  que  la  Reina  este'  de  tan  buena  disposición  y  voluntad 
en  todo  lo  que  se  ofrece,  y  señaladamente  en  provecer  en  el  cas- 
tigo de  los  corsarios  como  conviene;  vos  lo  procurareis  así  como 
lo  hacéis,  que  de  vuestro  cuidado,  diligencia  y  buena  manera 
tengo  toda  satisfacción. 

Lo  que  más  hay  ([uc  deciros  de  present(^,  es  (jue  há  muchos 
dias  que  la  Reina  Cristianísima,  madi-e  del  Hoy  de  Francia,  mi 
hertuano,  me  lia  enviado  á  decir,  así  por  medio  do  ^^u  l'jubaja- 
dor  que  aquí  reside,  como  do  otras  personas,  sofialadaniíuito  dv 
mis  Embajadores  qu(!  alh'  han  residido,  (¡uo  elhi  dor^i^iba  miu'ho 
que  nos  viésemos  en  la  frontera  do  Porpifian  ú  de  Hayona,  y 
aunque  yo  la  ([uioro  tanto,  (jue  holgaria  mucho  de  verla  y  cono- 
cerla, y  por  dalle  el  contentamicMito  (pi(>  ella  recibiría  do  vorr^o 
con  la  Reina,  n)i  mujer  y  su  hija,  todavía  no  me  he  resuelto  en 
ello,  así  por  no  dar  lugar  mis  negocios  y  ocupaciones  forzosas 
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que  aquí  tengo,  como  por  otras  causas  que  me  lo  hau  estorbado; 
agora  últimamente,  viendo  que  se  acercaba  á  las  fronteras  des- 
tos  Reinos  j  que  estaba  ya  en  Mompeller,  me  ha  tornado  á 
instar  sobre  estas  visitas,  diciendo  y  encareciendo  el  gusto  y 
contentamiento  que  recibiria  de  verse  con  la  Reina,  mi  mujer, 
agora  que  se  ofrece  la  ocasión  de  estar  tan  cerca,  que  quizá  en 
muchos  años  no  se  ofrecerá  otra  semejante,  y  que  si  yo  pudiese 
también  hallarme  en  ellas,  sería  su  contentamiento  cumplido. 
Visto  esto  y  la  instancia  que  la  Reina,  mi  mujer,  me  ha  hecho 
también  sobrello,  y  por  satisfacerlas  á  entrambas  en  este  su 
deseo,  he  respondido  á  la  dicha  Reina  Cristianísima  que  yo 
huelgo  mucho  de  que  la  Reina,  mi  mujer,  se  vaya  á  ver  com 
ella  á  la  parte  de  Fonterrabía,  y  que  yo  no  me  puedo  hallar  en 
estas  vistas  por  las  forzosas  ocupaciones  que  acá  tengo;  y  así 
placiendo  á  Nuestro  Señor,  las  dos  Reinas  se  verán  esta  prima- 
vera, de  lo  cual  os  he  querido  avisar  con  tiempo,  porque  podrá 
ser  que  por  allá  publicasen  las  dichas  vistas  y  se  entendiesen 
de  otra  manera  que  ellas  son,  y  porque  vos  tengáis  entendida 
la  verdad  de  lo  que  acerca  desto  pasa,  y  la  podáis  reprensentar 
con  la  buena  manera  y  palabras  que  sabréis  usar  á  esa  Serení- 
sima Reina,  y  darle  á  entender  que  solo  este  ha  sido  el  fin  que 
nos  ha  movido  á  determinarnos  en  las  dichas  vistas,  y  lo  mismo 
haréis  á  las  personas  que  os  paresciere  más  convenir,  que  no 
dudo  sino  que  habrán  comenzado  á  discurrir  y  sospechar  cosas 
bien  diferentes  del  intento  que  se  ha  tenido,  y  avisarnos  heis 
de  lo  que  pasare,  y  cómo  lo  tomaren  los  unos  y  los  otros,  que 
holgaremos  de  saberlo.  De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR   GUZMAN   DE    SILVA  Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES   Á    12   DE  MARZO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simaocas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  H.) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  5  deste,  la  partida  del  Conde  de  Lecester  dio  de  cenar 
á  esta  Reina  en  Palacio,  que  fué  el  precio  que  los  contrarios  les 
ganaron  el  dia  antes.  Cenaron  con  la  Reina,  el  Embajador  de 
Francia,  Margarita  y  otras  mujeres  principales,  como  suelen 
en  fiestas  semejantes;  hubo  esto  diajusta,  y  el  siguiente  torneo 
de  á  caballo,  y  mantuvieron  el  Conde  Lecester,  Conde  de  Sussex, 
y  Winsdon.  Envióme  á  llamarla  Reina  para  que  me  hallase  con 
ella  en  la  fiesta.  Tratóse  el  tiempo  que  allí  estuve,  domas  del 
regocijo  de  los  sermones  de  la  Cuaresma,  y  de  la  libertad  que 
me  dijo  que  tenian  sus  predicadores,  en  lo  que  trataban  espe- 
cialmente, resistiendo  al  hábito  eclesiástico  que  les  mandaba 
traer,  conforme  á  lo  que  diez  dias  antes  yo  le  habia  dicho. 
Acabóse  este  torneo,  (]^uo  fuó  buena  fiesta  para  los  de  a([uí. 
Hubo  en  di  veinticuatro  caballeros  con  mantenedores  y  aven- 
tureros. La  Reina  se  entró  en  su  aposento,  pidióndome  que  si  no 
estaba  cansado  que  mo  (juedase  á  ver  lo  que  resta! )a  del  rego- 
cijo de  aquel  dia.  Dejó  conmigo  al  Vizconde  de  Montagne  y  á 
su  Vice-camarero,  hasta  (jue  el  Conde  (h;  Lecester  se  desar- 
mó y  los  demás  de  la  fiesta  (pie  cenaron  con  (U,  y  yo  me  })asé 
á  su  aposento,  del  cual  después  do  ha])er  cenado,  pasamos  todos 
al  de  la  Reina  qu(;  baj()  adonde  estaba  aderezado,  i)ara  una 
comedia  que  se  repres(!ntó  en  inglés,  de  bi  cual  entendí  lo(|ue 
la  Reina  me  declaraba.  La  instancia  era  materia  de  casamiento 
entre  Juno  y  Diana  defendiéndola  Juno  el  matrimonio,  Diana 
la  castidad.  Sentenció  Júpiter  on  favor  del  matrimonio,  habien- 
do j)asado  nuichas  cosas  de  una  i)arte  á  otra  en  defensa  de  su 
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razón:  dici(5iidorae  la  Reina;. todo  esto  es  contrató.  Vino  luego, 
acabada  la  comedia,  una  mascarada  de  sátiros  ó  dioses  siites^ 
tres  que  danzaron  con  las  damas.  Acabada  la  mascarada,  en* 
traron  luego  diez  cuadrillas  de  á  doce  caballeros  cada  una,  fue- 
ron los  mesmos  que  hablan  torneado  á  pié,  y  después,  así  ar- 
mados como  estaban,  danzaron  con  las  damas,  sarao  al  parecer 
bien  nuevo.  Esto  acabado,  la  Reina  subió  á  su  aposento  á  don- 
de le  tenian  puesta  una  mesa  muy  larga  en  la  Cámara  de 
presencia  con  mucha  suerte  de  galeas,  confituras  y  conservas,  y 
á  una  parte  della,  arenques  y  otros  pescadillos,  en  memoria  del 
principio  de  Cuaresma.  Preguntóme  la  Reina  que  si  queria  co- 
mer algo,  respondíle  que  no;  rióse,  dijo  bien  os  entiendo  y  no 
quiero  engañaros,  que  son  ya  dadas  las  doce;  y  con  esto  se  entró 
á  su  Cámara  al  parecer  no  muy  cansada,  aunque  la  fiesta  fué 
tan  larga  como  he  dicho,  diciéndome  cuánto  deseara  que  V.  M. 
se  hallara  presente  y  se  pudieran  servir  y  festejar  en  este  Reino. 
Luego  el  dia  siguiente,  miércoles  de  Ceniza,  salió  al  sermón  á 
un  patio  grande  á  donde  en  dias  semejantes  suelen  predicar^ 
porque  la  gente  pueda  oir  por  todas  partes,  que  es  mucha  la 
que  allí  concurre,  aunque  me  dice  la  Reina  que  mas  es  la  que 
vá  por  la  ver  á  ella  que  por  oir  el  sermón.  Predicó  el  Dean  que 
ahora  es  de  San  Pablo,  en  lugar  del  que  está  preso,  que  debe  ser 
bien  diferente  del  la  persona  y  la  doctrina.  Habiendo  predicado 
un  rato,  comenzó  á  tratar  mal  de  un  libro  que  ha  hecho  un  ca- 
tólico que  está  en  Lovayna  en  loor  de  la  cruz  y  á  tratar  mal  de 
de  las  imágenes,  que  como  comenzó,  dijo  la  Reina,  no  tratéis 
deso.  El  predicador  no  debió  oiría,  según  me  dicen,  y  pasaba 
adelante,  alzó  más  la  voz  la  Reina,  y  díjole  al  propósito,  deja 
eso  que  no  hace  á  lo  que  nos  habéis  de  decir  que  harto  tratada 
está  esa  materia. 

El  predicador  se  turbó,  habló  pocas  más  palabras,  y  así 
acabó  su  sermón,  del  cual  salió  la  Reina  al  parecer  enojada, 
según  me  han  dicho,  y  que  algunos  de  los  oyentes  protestantes 
salieron  llorando,  y  que  los  católicos  se  han  alegrado;  tanta 
fuerza  tiene  lo  que  se  desea,  que  cosas  sin  sustancia  contentan 
y  descontentan. 
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El  Embajador  de  Francia  vino  a  mi  posada  que  lo  hace  al- 
gunas veces,  más  todas  y  á  mí  parescer  por  entender.  Díjome 
que  le  hablan  escrito  de  Francia;  que  el  Embajador  que  su  Rey 
tenía  con  el  Emperador  se  habia  vuelto,  que  le  dijese  el  por  qué 
si  lo  sabía;  más  razón  t3S  que  lo  sepáis  vos,  le  respondí;  díjome, 
si  es  por  lo  de  la  precedencia,  como  dicen,  no  he  sabido  la  causa. 
Gran  contentamiento  me  escriben  que  la  Reina  y  Rey,  mis  Se- 
ñores, tienen  de  que  se  han  de  hacer  estas  vistas;  así  creo  le 
tendrá  la  Reina,  mi  Señora,  y  el  niesmo  tuviera  el  Rey,  mi  Se- 
ñor, si  sus  grandes  negocios  no  le  estorbarán  la  jornada,  le  res- 
pondí. Preguntóme  si  habia  sabido  lo  que  la  Reina  habia  dicho 
á  su  predicador,  que  á  el  le  páresela  que  lo  pudiera  excusar  en 
público;  á  mí  no,  le  dije,  pues  los  que  públicamente  pecan  así  han 
de  ser  reprendidos,  y  pues  lo  hace  la  Reina,  también  lo  podria 
hacer  vuestro  Rey  Cristianísimo,  más  creo  que  en  siendo  mayor 
ha  de  dar  buen  trato  á  los  herejes  de  su  Reino. 

La  Reina  queda  Iniena;  estuve  con  ella  esta  tarde  en  nego- 
cios de  los  Estados  de  Flándes.  Tratóse  de  la  armada  del  Turco 
y  del  número  que  dicen  que  trae  de  gente  y  navios;  díjonie:  muy 
mal  me  parece  que  los  Príncipes  Cristianos  dejemos  S()1ü  al  Rey, 
mi  hermano;  siendo  este  negocio  común,  muy  mal  hecho  es;  yo 
huelgo  mucho  oir  tan  de  veras  eso  á  V.  M.,  le  res])on(lí,  por([ue 
tiene  lo  que  es  oljh'gada  á  tan  l)uen  hermano  y  á  s(>mejanto  ne- 
gocio, en  el  cual  espero  (|U(!  S.  M.  pondrá  el  recaudo  conveniente. 
Pidióme  con  nuiclia  instancia  que  con  todas  ocasiones  luciese 
siempre  memoria  á  Y.  M.  de  lo  (puí  le  ama  y  desea  dar  conten- 
tamiento. Nuesto  Señor  la  S,  C.  y  Real  persona  de  \.  M.  guar- 
de, con  acrescentamiento  de  nuis  reinos  y  señoríos,  como  sus 
vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA:  DE  ÓA:RT Jt  DESCIFRABA-^'^  ^^^  u 

DEL   EMBAJADOE  GUZMAN   DE   SILVA  Á  SU  MAJESTAD,   F^Uf^-^l 
EN    LONDRES   Á    12   DE   MARZO   DE    1565.         .^[.Tí  &üp 

(Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fól,  12.1 

Lo  que  toca  á  los  Magistrados  católicos,  que  se  trataba  que 
se  quitasen  y  pusiesen  protestantes  en  su  lugar,  que  se  habia 
diferido,  se  torna  de  nuevo  á  ejecutar  en  muchas  partes. 

A  los  10  deste  se  pregonó  en  esta  ciudad  que  se  guardasen 
algunas  ordenanzas  y  á  vuelta  dellas,  que  todos  los  vecinos 
della  tengan  armas  en  sus  casas  y  estén  apercibidos.  Esta  orde- 
nación me  dicen  que  es  antigua,  más  que  no  se  suele  refrescar, 
como  se  ha  hecho  ahora. 

Al  irlandés  que  trajeron  preso,  que  he  escrito  que  venía 
nombrado  por  Su  Santidad  Arzobispo  de  Armacana,  han  tomado 
su  confision;  hanme  avisado  que  ha  dicho  que  era  verdad  que 
él  venía  nombrado  Arzobispo,  y  hacian  metropolidis  de  Irlanda 
aquella  ciudad,  y  quedaban  por  sufragáneos  todos  los  Prelados 
de  la  tierra  y  traia  recaudos  del  Papa  para  ello,  y  comisión  para 
proceder  contra  los  que  no  le  obedeciesen  y  para  contra  los  que 
no  quisiesen  vivir  debajo  de  la  obediencia  de  la  Sede  apostólica 
en  aquel  Reino.  Creo  que  confesó  lo  que  no  podia  negar,  pues 
le  tomaron  los  recaudos,  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  en  ello  otra 
cosa. 

Sobre  lo  que  toca  al  hábito  que  la  Reina  mandó  traer  á  los 
Ministros  á  causa  de  no  haber  algunos  obedescido  y  opuéstose 
á  ello  diciendo,  como  tengo  escrito,  que  los  quieren  hacer  Papis- 
tas, se  juntaron  aquí  muchos  de  los  nuevos  Obispos,  de  los  cua- 
les pidieron  al  Secretario  Sicel  algunos  que  él  se  hallase  pre- 
sente á  lo  que  se  tratase  acerca  desto  para  que  se  les  habia 
ordenado  en  este  negocio,  porque  los  demás  no  se  osasen  excu- 
sar estando  él  presente,  el  cual  lo  hizo;  y  habiendo  hecho  su 
proposición,  algunos  hicieron  réplica,  que  no  se  debia  hacer  con 
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largas  oraciones  y  sin  substancia,  dijolcsSiccl:  dejaos  de  oracio- 
nes y  dad  razón  eficaz;  dijc^ronle  que  por  ser  hábito  de  Papistas, 
y  que  sería  inconveniente  conformarse  con  ellos.  Respondióles: 
sino' tenéis  otra  mejor  razón,  habéis  estudiado  poco.  Hág'ase  lo 
que  manda  la  Reina  y  si  no  vendréis  á  peor,  y  con  esto  se  disol- 
vió la  junta  con  poca  satisfacción  de  algunos,  y  aunque  de  los 
más,  sino  que  disimulan;  este  dia  pasado  un  Ministro  se  despidió 
de  sus  feligreses  y  perrochanos,  diciendo  que  no  qiieria  más 
hacer  el  oficio,  porque  no  podia  con  buena  conciencia  traer  el 
hábito  que  mandaba  la  Reina,  en  el  cual  andan  ya  algunos,  más 
pocos. 

Dijome  el  de  Montagudo,  no  puedo  entender  á  éstos,  no  me 
pueden  ver,  y  envíanme  á  sus  negocios,  gran  trabajo  se  pasa,  y 
la  vida  que  veis.  Dios  nos  remedie;  muestra  el  de  Lecester  mu- 
cha amistad  á  este  caballero,  el  cual  tiene  tan  gran  nombre 
y  estimación  con  los  católicos,  y  cierto  })arece  bien  que  ama 
á  V.  M.,  y  por  todo  he  holgado  mucho,  (|ue  vaya  al  Colegio. 
El  capitán  Raudal,  que  es  ahora  capitán  de  la  artillería,  él  sólo 
es  el  que  aquí  tienen  que  sea  hombre  de  guerra;  es  tan  aficio- 
nado al  servicio  de  V.  M.,  que  no  lo  puede  disimular,  aunque  lo 
han  menester  hacer  los  ({uc  aquí  vienen,  según  son  estos  resca- 
tados y  sospechosos.  Dijome  una  persona  (pie  [)asó  no  buenas 
palabras  con  otros  desta  tierra  sobre  V.  j\í.,  no  ha  muchos  dias, 
mas  no  ha  salido  el  negocio  á  fuera,  antes  se  ha  disimulado. 
No  se  puede  pensar  lo  (pie  a(pií  se  trata  de  la  venida  de  V.  M.  á 
Flándes,  y  lo  que  des(saii  los  unos  y  le  aborrecou  los  otros,  y 
con  esto  se  come  y  se  cvaui  y  se  (huirme;  con  todo  est;i  (piieto 
este  Reino.  Nuestro  í^eñor,  etc.  De  Líhidres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA  x>  lieH'üf^strp 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  A  SU   MAJESTAD,  FECHA  EN  LÓNDJIES     ,  ' 
Á   15  DE  MATIZO  DE  1565.  .  ^   '   ' 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  8.) 
S.  C.  R.  M. 

.  ,.í%¿iq  í)í!p  OÍ 

Hoy  me  han  avisado  que  el  Parlamento  que  está  apuntado 
para  este  mes  de  Abril  se  ha  dilatado,  lo  cual  se  ha  pensado 
después  que  se  hizo  la  prorogacion  pasada,  porque  demás  de 
no  se  acostumbrar  hacer  en  el  verano,  tiene  inconvenientes  de 
importancia  por  lo  de  aquí,  y  la  causa  principal  porque  se  suele 
convocar  es  por  haber  la  Reina  alguna  ayuda  de  dineros  por  la 
necesidad  en  que  está  el  Reino  no  sería  buena  sazón;  demás 
desto,  la  Reina  entiende  que  la  apretarán  en  una  de  dos  cosas^ 
ó  á  que  se  resuelva  á  casarse  ó  á  nombrar  sucesor.  El  casarse 
tiene  dificultad,  porque  si  es  con  Roberto,  dícenme  que  será  á 
mucho  desgusto  del  Reino,  así  de  la  gente  principal  como  del 
pueblo,  y  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  la  Reina  me  ha  dicho  di- 
versas veces  que  se  quiere  casar,  mas  no  con  él,  y  así  me  lo  ha 
dicho  el  mismo  Roberto,  sino  es  esto,  todos  tienen  los  ojos  pues- 
tos en  el  Archiduque  Carlos,  y  aun  personas  inteligentes  me 
certifican  que  hay  dello  práctica  aquí  y  aún  por  mano  de  Ro- 
berto, lo  cual  yo  no  he  podido  entender  de  manera  que  pueda 
afirmarlo  ni  tener  más  certividad  de  sospechas  por  lo  que  se  me 
dice  y  que  hace  en  ello  instancia  el  Roberto;  y  en  esto  de  hacer 
di  demostración  de  quererlo  no  ponen  duda,  mas  no  se  determi- 
nan á  que  esto  sea  sin  cautela;  por  otra  parte  apuntan  que  se 
trata  para  el  Rey  de  Francia,  lo  cual  me  dijo  á  mí  esta  Reina 
que  se  le  habia  tratado,  como  asimismo  tengo  escrito  á  V.  M., 
y  esto  podria  ser  verdad  ahora,  porque  franceses,  habiendo  sos- 
pechado lo  del  Archiduque,  lo  quisiesen  desviar  por  esta  vía 
entreteniendo,  ó  porque  les  paresciese  que  aunque  sean  tan  des- 


83 

conformes  las  edades,  por  juntar  este  Reino  á  aquel  lo  pasasen, 
atento  que  el  Rey  tiene  hermano,  y  así  como  se  ha  sospechado 
que  la  Reina  puede  ser  que  dé  la  oreja  á  lo  del  Archiduque, 
porque  no  se  trate  lo  de  Escocia  sin  pensar  hacerlo  ella,  el  fran- 
ce's  podría  hacer  lo  mismo  con  ella  por  estorbar  lo  del  Archidu- 
que; como  quiera  que  sea,  son  materias  con  que  parcsce  se  debe 
tener  mucha  cuenta  y  si  hubiera  tenido  acerca  desto  alg'uu 
apuntamiento  ú  orden  de  V.  M.  ó  de  emprender  algo  ó  estorbar, 
pudiera  menear  la  materia,  aunque  no  fuera  sino  para  entender 
lo  que  pasa,  pero  no  oso,  antes  me  dejo  estar  por  no  saber  á 
qué  fin  se  ha  de  atender. 

Acabando  de  escribir  esto  he  tenido  carta  del  Emperador 
de  7  del  pasado,  en  la  cual  me  dijo  qae  no  ha  enviado  á  esta 
Reina  la  érden  que  su  padre  tenía  deste  Reino,  por  no  se  haber 
hecho  las  honras  de  su  fallescimiento  hasta  agora  por  algunas 
causas,  y  que  lo  mismo  se  ha  hecho  con  \.  ^I.,  mas  que  la  en- 
viará en  breve;  será  bien  recil)ido  el  que  viniere  á  lo  que  se  en- 
tiende. 

A  los  Condes  Hernust  y  el  de  Abajemont,  que  tuvieron  el 
rencuentro  que  he  escrito  á  V.  M.  en  irlanda,  no  los  ha  podido 
acordar  el  ({ue  tiene  en  a([uel  (Joljierno  la  Reina;  avílame  ([ue 
los  manda  venir  aquí,  y  (pie  á  Juan  Onel  se  kí  hagan  de  su  par- 
te grandes  ofresciniientíjs,  siendo  ar^í  (pu*  (ste  irhuuU's  que  está 
preso  le  pone  alguna  culpa.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Liuiíh'es.  etc. 


COPIA  1)1<:  CARTA  ORKilXAL 

DKL  EMUAJADOK  (i(  Z.MAN   1)10  SILVA  Á  Si)    MAJKSTAl),    l'KCHA 
KN  L(K\r)UKS   Á    17  1)K   MAl.'ZO   \)K    loC)-"). 

(Archivo  j^tüioral  do  Sitiiaiu;as.— Sccielari.-i  de  livlailo.— I.c.l;   8IS,  lol.  Ij  ) 

S.  C.  R,  M. 

La  Duípiesa  de  Parina  me  r(Mnit¡(')  una    libran/a  de  '2. 00(1  es- 
cudos de  á  3(5   placas  (pie    \ .   M.    bu'  scrs  ido   nian(hir  librar  en 
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Jerónimo  de  Curiel,  á  cuenta  del  Obispo  de  Aquila,  para  pagar 
su  casa  y  dar  orden  que  su  cuerpo  se  sacase  deste  Reino,  con 
los  cuales  y  parte  de  la  ropa  que  habia  quedado,  se  ha  hecho 
con  la  destreza  que  ha  sido  posible  para  que  los  acreedores  no 
lo  entendiesen,  porque  no  hiciesen  algún  arresto  en  el  cuerpo, 
casi  se  ha  detenido  el  ejecutarlo  más  de  lo  que  pensé.  Pero  háse 
hecho  bien.  Hánse  pagado  para  este  efecto  las  deudas  que  han 
sido  forzosas.  Como  Luis  Román,  Secretario  del  Obispo,  hará 
relación  á  V.  M.  y  de  lo  que  pasa  en  lo  demás  que  aquí  queda 
por  hacer  en  este  negocio  como  haya  llegado  á  esa  corte. 

Paresce  que  el  Embajador.de  Francia  está  algo  resfriado  en 
lo  que  toca  á  su  partida  y  de  la  ida  á  ese  Reino;  ha  dicho  á  un  su 
amigo  que  el  Embajador  que  tiene  ahí  su  amo  le  escribió  que  él 
habia  hablado  á  Y.  M.  satisfaciéndole  en  lo  que  tocaba  á  su 
persona,  mas  con  todo  entiende  que  ese  Embajador  vendrá  con 
la  Reina,  nuestra  Señora  á  las  vistas,  y  de  allí  se  irá  á  su  casa 
y  volverá  otros  con  S.  M. 

De  la  armada  que  hace  el  Turco  para  este  verano,  y  de  que 
V.  M.  mande  hacer  preparación  para  resistirle,  han  venido  nue- 
vas á  este  Reino  por  diversas  partes;  hay  muchos  gentiles-hom- 
bres que  muestran  gran  deseo  de  ir  á  hallarse  en  la  jornada. 
Viénenme  á  preguntar  lo  que  hay  acerca  dello;  dígoles  la  ver- 
dad, que  no  sé  lo  que  V.  M.  será  servido  hacer.  Han  echado 
nueva  que  pedia  para  este  efecto  V.  M.  ayuda  á  esta  Reina. 

Yo  he  tenido  aviso  para  entender  si  con  esta  ocasión  querrán 
hacer  alguna  gente  para  otros  efectos  y  todo  está  sosegado;  par- 
te, á  besar  las  manos  á  Y.  M.  Marga  muy  católico  y  persona 
de  gran  bondad  y  aficionadísimo  al  servicio  de  Y.  M.,  tiene  ya 
licencia  de  la  Reina  por  siete  meses,  diciendo  que  va  á  visitar  á 
la  Condesa  de  Feria;  harian  muchos  lo  mismo  de  buena  gana, 
especialmente  Raudal.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  Y.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  24  DE  MARZO  DE  1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreía ría  de  Eslado.— Leg.  SIS,  fol.  13.) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  20  estuve  con  esta  Reina  por  la  liablar  de  alg'unos  ne- 
gocios de  particulares;  acabado  so  vino  á  otras  pláticas  de  parti- 
culares, entre  las  cuales  le  dije  la  causa  que  el  Emperador  me 
liabia  escrito  de  no  haberle  enviado  el  orden  do  la  Cbarretiera  con 
el  aviso  de  la  muerte  de  su  padre,  como  tengo  escrito  á  V.  M.; 
á  lo  cual  me  respondió  que  siempre  habia  pensado  que  lo  hu- 
biese dejado  de  hacer  por  causa  necesaria  y  conveniente;  pues 
teniendo  entre  los  Príncipes  el  mayor  lugar  en  la  tierra,  era 
razón  que  haljia  en  todas  sus  acciones  de  imitar  á  Dios  de  todo 
en  el  cielo,  que  siempre  ordenaba  lo  que  más  convenia,  lo  cual 
se  debia  tener  por  cierto;  mostró  que  holgaba  de  entenderlo,  y 
con  la  nueva  qucí  le  di  de  la  expugnación  do  Jocay  y  otra 
fuerza,  y  de  la  rota  de  los  800  caballos  turcos  y  400  genízaros. 
Díjome  la  "Peina:  yo  tand)ien  os  quiero  dar  nuevas  que  me  han 
dicho  que  el  Rey,  mi  hermano,  envia  al  Duque  de  Sesa  á  Ale- 
mania á  efectuar  el  casamiento  del  Príncipe  su  hijo  con  la  hija 
del  Emperador,  y  (d  de  hv  Priucesa  de  Portugal  con  el  Archi- 
duque Carlos;  respondíle:  esa  nueva  no  ha  venido  de  España, 
deb(í  de  ser  discurso  de  italianos,  porípu?  lia  voniíh)  por  vía.  de 
Milán,  á  donde  no  se  salxui  toíhis  veces  nuevas  ciertas;  he  te- 
nido aviso  que  de  allí  se  lia  escrito  á  los  7  do  h'clirero,  y  de 
los  3  tuvo  cartas,  y  las  ha  habido  de  los  11  y  no  (>scrib(Mi  tal  nue- 
va; yo  creo  eso  porípie  tampoco  uii  l"hu1)aja(lor  me  dice  acerca 
dello  nada;  dijele,  tauíbien  S(^  (l¡c(>,  que  s(í  casa  con  V.  iNI.  el 
Rey  de  Francia;  bajó  un  poco  la  cabeza  y  después  ri()se;  dijcde 
que  lo  habia  yo  di(dio  al  l^iUiljajador  de   Fran'-ia,  y  qm^  me  ha- 
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bia  respondido  qu^  qué  ní^é'.i^árés'ciSi  á ''m'f^  qiié^fe^-^qnenó  de 
cuerpo  y  la  Reina  grande;  díjome  la  Reinai'  ó'6''-W;pequeño,  se- 
gún me  dicen,  más  yo  me  quiero  confesar  con  Vos,  pues  es  Cua- 
resma y  sois  mi  amigo;  tratóse  casamiento  conmig'o  del  Rey, 
mi  hermano,  y  háse  tratado  por  el  de  Francia  y  por  los  Réyés 
de  S\iecia  y  Dinamarca;  díjcle,  y  entiendo  que  por  el  Archidu- 
que; díjome  es  así,  sólo  del  Príncipe  vuestro,  no  se  me  ha  ha- 
blado, habiéndose  tratado  por  todos  los  demás.  La  causa  á  mi 
parescer  está  clara,  que  el  Rey,  mi  Señor,  debe  tener  por  cier-, 
to  que  Y.  M.  no  se  quiere  casar;  pues  habiéndose  hablado  pot 
su  parte,  siendo  el  mayor  Príncipe  de  la  cristiandad  y  de  ma- 
yores partes,  y  á  quien,  según  me  ha  dicho  S.  M.  estaba  más 
obligada,  no  lo  ejecutó  eso;  no  puedo  tanto  por  mí  que  se  pu- 
diese pensar  tan  claramente,  aunque  en  aquel  tiempo  no  dejé 
de  tener  harto  pensamiento  de  no  casarme,  y  yo  os  prometo 
que  si  hoy  pudiese  nombrar  sucesor  á  este  Reino  tal  como  yo 
querría  y  convendría,  que  no  me  casase,  porque  no  os  cosa  á  que 
jamás  he  sido  aficionada:  pero  dándome  tanta  priesa  mis  sub- 
ditos, que  no  se  podrá  dejar  de  hacer,  á  lo  menos  este  otro  me- 
dio, que  será  bien  difícil,  y  es  fuerte  cosa  que  paresce  al  mundo 
que  en  no  se  casando  una  mujer  no  puede  vivir  ó  lo  deja  por 
algún  inconveniente  ó  causa  no  buena,  como  decían  de  mí  que 
no  me  casaba  porque  estaba  aficionada  al  Conde  de  Lecester,  y 
no  me  casaba  con  él  por  tener  en  aquel  tiempo  mujer,  y  agora 
que  no  la  tiene  tampoco  se  ha  hecho,  aunque  en  algún  tiempo 
se  me  habló  en  ello  por  parte  del  Rey,  mi  hermano;  mas  qué 
podemos  hacer,  pues  no  podemos  tapar  la  boca  á  todos,  sino  ha- 
cer el  deber  y  tener  cuenta  con  Dios;  pues  al  cabo,  la  verdad 
se  ha  de  mostrar  y  tener  su  lugar,  y  él  sabe  la  mia  y  mi  ánimo, 
que  es  bien  diferente  en  todo  de  lo  que  se  piensa  y  vos  lo  ve- 
réis; quisiera  que  estuviera  aquí  vuestro  amo  para  que  fuera 
servido  y  pudiera  verme  con  él,  lo  cual  plegué  á  Dios  sea  algún 
dia;  mas  si  fuese  por  Francia  que  os  parecería,  que  no  es  buen 
camino  ni  corto,  y  que  en  el  largo  hay  siempre  pasos  dificulto- 
sos; rióse  y  pasóse  á  tratar  de  las  vistas  de  la  Reina,  nuestra 
Señora  con  su  madre,  en  lo  cual  le  dije  que  no  sabía  más  de  lo 
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<|\icxic,  parte, 4e;,y.  M.  le  habia  dicho.  Torno  á  ha1)larme  de  la 
Princesa,  diciendo  que  la  habian  dicho  que  era  hermosa,  mas 
no  avisada.  El  que  hizo  esa  relación  la  podia  haber  visto,  mas 
no  tratado;  que  os  paresce  del  casamiento  del  Archiduque  que 
fuera  acertado,  si  cualquiera  de  los  dos  tuviera  un  gran  Reino. 
Alabdla  una  ordenación  que  ha  hecho  para  que  no  sea  menes- 
ter licencia  de  los  Obispos  para  comer  carne  esta  Cuaresma  los 
que  tienen  necesidad,  sino  que  se  la  den  los  ^Ministros  con  con- 
sejo de  dos  médicos,  y  que  no  les  lleven  por  ella  dineros,  y  ha- 
cíanlo ellos  y  así  se  habia  remediado;  pasáronse  otras  muchas 
cosas  que  no  refiero,  y  apunto  e'stas  aunque  son  largas,  por  si 
con  el  aviso  que  Y.  M.  tendrá  de  otras  partes  se  puede  enten- 
der algún  concepto. 

Díjome  la  Reina  que  el  hijo  de  Margarita  hal)ia  sido  muy 
bien  tratado  y  recibido  de  la  de  Escocia,  y  que  su  padre  y  ol 
volverían  por  Mayo;  no  sé  como  será  esto,  porque  me  dicen  que 
no  tiene  tal  pensamiento, 

VA  Secretario  del  Embajador  de  Francia  vino  á  los  22.  Tuvo 
el  ]^]mbajador  otro  dia  audiencia  de  la  Reina;  háme  enviado  á 
decir  que  le  ha  dado  el  Roy  el  Arzobispado  de  Burgos,  que  es  cer- 
ca de  Orliens,  y  de  nuevo  le  certifican  que  le  ha  de  enviar  á  re- 
sidir en  la  c()rte  de  A'.  ^I.  romo  tengo  escrito;  hánme  avisado  que 
el  Secretario  ha  tornado  hoy  á  Palacio,  y  tornará  á  partir  á  la 
corte  de  Francia  de  á  hoy  seis  ó  siete  dias. 

No  puedo  entender  qué  es  el  nc^gocio  que  trata,  aunque  hago 
diligencia;  dícenme  que  el  que  trae  á  esta  Reina  los  camellos  y 
litera  trae  asimismo  la  ()rdon  de  San  Miguel  })ara  (>1  de  hoces- 
ter,  y  el  ([ue  la  Reina  nombrará,  mas  quo  no  vondr;!  hasta  ])a- 
sada  Pascua.  La  Reina  mo  dicen  (|uo  trata  do  \  istas  con  la  de 
Escocia,  antes  do  agora  lo  ha  procurado  y  no  se  ha  hecho;  no 
se  sabe  lo  que  en  ello  se  har;i.  Nuestro  Señor,  etc.  De  L()n- 
dres,  etc. 

ViU  el  punto  que  ésta  se  cierra,  vino  á  mí  un  gentil-hondirí^ 
de  la  Reina  de  l^scocia,  (d  cual  me  dijo  de  su  parte  que  hahi;i 
tenido  cartas  de  Francia  en  (|ue  le  avisaliau    (pie  yo  tenía  orden 
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de  V.  M.  para  tratar  cierto  negocio  suyo,  que  con  V.  M.  se  ha- 
bia  tratado,  y  que  sólo  le  enviaba  á  él  á  saber  si  era  así,  porque 
con  otra  ocasión  enviaría  aquí  á  su  secretario  Ledington,  con 
el  cual  yo  podia  hablar  como  con  ella. 

Pregunté  á  este  gentil-hombre  de  quién  era  el  aviso  que  te- 
nía de  Flándes  su  Reina;  dijo  que  de  Marania;  pregúntele  que 
qué  tantos  dias  habia  que  tenía  aquel  aviso  la  Reina;  respondióme 
que  habia  quince;  díjele  que  yo  no  tenía  orden  de  V.  M.  para 
tratar  nada,  así  porque  no  me  acabé  de  satisfacer  de  quién  fue- 
se, aunque  rae  trujo  carta,  porque  no  habia  visto  otra  de 
aquella  Reina,  como  por  ser  así  que  la  que  tengo  de  V.  M.  es 
para  responder  si  se  me  tratase  del  negocio,  pero  no  para  que 
salga  de  mí  tratar  del.  Dijo  que  mostrase  la  carta  á  Luis  de  PaZj 
porque  él  conocía  la 'firma  de  la  Reina,  y  que  él  volveria  de  ma- 
ñana á  hablarme,  porque  no  quería  ir  sin  respuesta  mia  por  no 
haber  venido  á  otra  cosa,  y  que  habia  hablado  á  esta  Reina  esta 
tarde,  dándole  á  entender  que  venía  por  un  pasaporte  para  Le- 
dington, diciendo  que  le  enviaban  en  Francia,  mas  que  no  era 
así,  sino  porque  Ledington  tuviese  lugar  de  venir  aquí  por  comu- 
nicarme, y  así  él  no  quería  saber  sino  si  era  así,  que  yo  tenía  qué 
tratar,  y  que  entendia  que  babia  bien  cinco  meses  que  V.  M. 
me  liabia  escrito.  Respondíle  que  si  yo  tuviera  que  enviar  á  de^ 
cir  á  la  Reina  que  no  lo  hubiera  guardado  tanto  tiempo.  Díjome 
que  por  no  haber  seguridad  en  el  camino,  pudiera  haberse  de- 
jado de  hacer;  con  esto  se  fué  para  volver.  Al  cual,  si  me  habla 
claro,  le  responderé  conforme  á  lo  que  en  esto  V.  M.  me  tiene 
mandado,  y  si  no  pienso  callar  y  diferir  lo  que  pudiere  esta  plá- 
tica hasta  que  V.  M.  me  mande  avisar  acerca  de  lo  que  tengo 
que  hacer  en  estos  negocios. 

La  sucesión  de  los  Reyes  de  Inglaterra  son  con  esta  desde 
Guillermo  Conquestor  hasta  esta  Reina.  Asimismo  la  que  V.  M. 
tiene  de  Eduardo  III,  é  irá  con  el  primero  particularmente  el 
derecho  de  los  que  agora  pretenden  la  sucesión  del,  que  queda 
ya  trasladándose  en  mi  posada. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE    SILVA     k     SU     MAJESTAD  ,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    31    DE    MARZO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  E^^ado.— Lcg.  SI8,  fol.  19.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  la  orden  que  la  Duquesa  de  Parma  me  envi(3,  se  ha  pa- 
g-ado  la  casa  del  Obispo  de  Aquila,  que  esté  en  g'loria,  y  se 
envía  su  cuerpo  á  Ñapóles,  habiéndose  hecho  de  manera  que  sus 
acreedores  no  pudiesen  arrestarle,  ni  hacer  cosa  que  paresciese 
deshonor  suyo,  como  de  todo  dará  particular  relación  Luis  Ro- 
mán, su  secretario,  el  cual  demás  de  haber  estado  entreteniendo 
la  casa  por  orden  de  la  Duquesa,  ha  servido  después  del  falle- 
cimiento del  Obispo  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  al  servicio 
de  Y.  M.  y  negocios  de  sus  subditos  con  toda  la  diligencia  y 
fidelidad  que  V.  ^I.  está  informado,  por  lo  cual,  y  por  lo  (pie  ha 
servido  en  otras  partes,  suplico  humildemente  á  V.  ^í.  st>  le  haga 
merced  para  que  mejor  pueda  servir,  que  sus  ()l)rasy  liuen  (h^seo 
lo  merecen. 

Aunque  el  cuerpo  y  casa  del  Obispo  está  fuera  de  c^te  Reino, 
todavía  las  más  deudas  y  acreedores  ipiedan  en  pií»,  de  las 
cuales  lleva  Luis  Román  memoria,  y  de  h)s  recaudos  ipie  cada 
uno  tiene.  Y  aun([ue  así  á  Luis  Román  couio  ;i  lo?;  demás  (pie 
quedaron  en  la  casa  del  Obispo,  se  les  pudiera  haber  hecho  al- 
guna más  gratificación,  yo  he  estado  en  esto  medido,  porque 
([uodase  lo  más  (jue  fuese  posible  para  ayuda  á  [)agar  algo  d,^ 
lo  que  se  queda  debiendo,  (pu^,  auiKpie  es  poco  para  la  suma  ([ue 
se  debe,  es  tanta  la  lástima  de  los  acreedores,  (jue  parescic)  re- 
servarlo para  hacíu-  menor  la  carga,  es})(^ran(lo  (pie  \ .  M.  man- 
dará proveerlo  como  la  buena  memoria  y  servicios  del  Obispo  lo 
merescc. 


90 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona,  de  V.  M.  guarde,  cou 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres^  j^^iba;  g^ii  ;;  -r^  sn^  loq  .ía  .cí  - 

í  oí;  f:3hfí(i  ajsriSjTcí  ^j;  L«I)ÍÍííÍ-5'í{  ñí  o' 
'■■■  ^'>/;  non  V  .of-i.-ío'ñitrí-.cñ  oí:  Ofoisfoíí  ohoa  -i   - 
COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA         7S  byall 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     A     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES    Á   ÚLTIMO   DE   MARZO    DE    1565. 

•  Kn/íidc  : 
(Archivo  general  de  Simanciis.— Secreta lía  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  ^tí^.^^'- 

El  mismo  dia  que  vino  á  mí  el  gentil-hombre  de  la  Reina  de 
Escocia  con  su  carta,  como  tengo  escrito  á  V.  M.  á  los  24  deste, 
que  fué  el  dia  que  de  aquí  partic3  el  correo,  después  recibí  una 
carta  del  Cardenal  de  Granvela  de  6  de  Febrero,  el  cual  me  es- 
cribe el  capítulo  que  aquí  escribió,  respondiendo  á  lo  que  yo  le 
escribí  de  la  indisposición  que  tuvo  los  dias  pasados  esta  Reina. 
La  Reina  es  moza  y  pasará  todas  estas  dolencias;  mas  á  la  ver- 
dad, yo  no  querría  que  hubiese  tanto  descuido  con  el  matrimo- 
nio de  la  de  Escocia,  á  lo  me'nos  para  el  Archiduque,  importán- 
donos tanto  de  pensar  que  casara  ella  con  el  Rey  de  Francia  por 
mil  razones;  no  hay  apariencia  alguna  de  que  se  servirán  deste 
color  para  entretener  lo  de  Escocia.  Téngolo  por  cierto,  sólo  por 
estorbar  lo  que  pretendemos;  espánteme  que  de  aquella  parte  no 
tenga  ninguna  nueva  ni  Luis  de  Paz;  yo  tampoco  no  he  sabido 
nada  después  de  la  determinación  que  tomó  S.  M. 

Por  lo  cual  me  paresció  responder  á  la  Reina  de  Escocia  con 
su  criado  de  manera  que  no  dejase  de  enviarme  á  Ledington,  y 
no  darle  más  prenda  del  negocio  de  lo  que  convendrá  al  tiempo 
que  aquí  llegue  decirle  he,  conforme  á  lo  que  Y.  M.  en  esto 
me  tiene  ordenado,  ó  á  lo  que  fuere  servido  mandar  ordenar 
antes  de  la  venida  del  Secretario.  Teniendo  consideración  al 
tiempo  que  me  tomare  su  venida  y  á  la  disposición  de  lo  que 
corriere,  las  palabras  de  la  carta  mia  fueron  e'stas:  «recibí  con 
este  gentil-hombre  la  carta  de  V.  M.  y  oí  lo  que  me  dijo,  res- 
pondiéndole lo  que  acerca  dello  hubo  lugar.» 
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-  Al  gentil- liombré  dijfe:  besareis  por  mí  las  manos  á  la  Reina 
Serenísima,  y  diréisle  que  yo  deseo  cuanto  podria  decir,  servir 
á  S.  M.  por  sus  grandes  méritos,  y  que  tengo  tan  buenas  nuevas 
de  la  habilidad  y  buenas  partes  de  Leding'ton,  que  cuando  venga 
á  esta  corte  holgaré  de  comunicarle,  y  con  esto  se  lia  partido. 
Llevó  su  salvo-conducto  de  la  Reina  pai:a  este  Ledington;  otro 
dia  fui  á  ver  al  Embajador  de  Francia  y  darle  el  parabién  de  su 
promoción  al  Arzobispado  de  Burges;  díjele,  entre  otras  cosas  que 
hablamos,  antes  que  os  partáis  dejareis  casado  con  la  Reina  alCon- 
de  de  Lecester,  vuestro  amigo;  púsose  muy  colorado,  y  ahí  aun 
poco  rióse  mucho,  y  dijome,  cierto  le  soy  aficionado,  andan  mate- 
rias de  casamientos,  y  la  de  hlscocia  se  trata  agora  que  se  case 
con  el  Duque  de  Orliens,  j  no  le  pesará  á  esta  Reina,  y  agora 
vendrá  por  aquí  de  paso  á  Francia  su  Secretario  Ledington.  ¿Qué 
hombre  es?  le  dije  yo.  Respondió:  el  Sicel  de  aquí,  en  Kscocia. 

A  los  27  estuvo  mucha  parte  de  la  mañana  con  este  ]<]mba- 
jador  el  Secretario  Sicel,  y  este  mismo  dia  á  la  noche  vino  al 
Embajador  correo  particular  de  Francia,  y  á  los  28  estuvo  con 
la  Reina,  y  me  ha  enviado  á  decir  que  despacha  su  Secretario, 
para  si  quiero  escribir  con  él  á  D.  Francés;  este  último  dia  que 
estuvo  el  Emljajador  con  la  Reina,  S(;  despidií)  de  ella  al  pares- 
cer  contento  y  alegre,  según  me  han  avisado,  y  que  así  lo  quede') 
la  Reina,  y  que  dijo  en  lo  que  con  ella  pasó,  que  no  se  le  ])udo 
oir  otra  palabra  que  aípiello  «guardase  jiara  sí  sola.» 

No  puedo  entender  lo  que  tratan,  aunque  hago  y  he  hecho 
por  todas  partes  harta  diligí^ncia;  mas  á  mi  ver,  seguu  lo  ([ue 
aquí  se  puede;  conjeturar,  (>  es  materia  de  casamiento,  como 
tengo  escrito,  desta  Reina  con  Roberto,  6  de  estor])ar  (pi*;  Iti  de 
Escocia  no  case  sino  á  gusto  desta  y  de  la  de  Francia,  ñ  si  no 
hacer  entre  sí  alguna  liga  particular  secrcíta  de  ayuda  recíproca, 
porque  los  unos  y  los  otros  ticmen  sos[)e('lias  de  la  venida 
de  V.  M.  á  Flándes,  y  andan  con  temores,  y  estos  franceses, 
cuanto  se  puede  entender  por  apartar  á  ('stos  de  la  amistad 
de  V.  M.,  como  se  ha  visto  en  lo  pasado,  ])ues  i)rocura])an  [)ara 
sí  el  comercio  de  Flándes,  y  aun  lo  ([ue  deltas  })láticas  ])resen- 
tes  también  se  puede  (M)njeturar  ó  Sü3})eehar  es,  ([ue  todavía 
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tratan  desta  materia,  ofrescien^o  á gestos  tan  ayentajadoa  me- 
dios porque  sus  Diputados  no  se  concierten  con  los  de  Flán- 
des  en  el  colloquio,  y  aunque  se  debe  pensar  que  éstos  no 
harán  mudanza  por  el  presente  de  la  confederación  que  tienen 
de  V.  ^.,  holgarán  decirlos  y  admitir  la  plática  para  que  allí, 
no  los  aprieten  mucho,  dando  á  entender  que  tienen  quien  los 
ruega,  porque  también  tienen  plática  con  los  Condes  de  Empde, 
y  aun  me  avisan  que  entre  sí  éstos  están  determinados  de  que 
aunque  se  concierten  con  los  de  Flándes  de  enviar  cada  año  como 
cuarenta  ó  cincuenta  mil  paños  á  aquel  lugar,  el  cual  quieren 
tener  en  reducción  deste  Reino,  y  á  lo  menos  el  comercio  de  Flán- 
des no  les  ha  de  durar  o  por  lo  de  la  Religión  ó  por  sus  dema- 
sías, y  no  es  de  maravillar  que  estos  herejes  y  franceses  teman 
de  V.  M.  en  este  Reino,  porque  no  se  puede  encubrir  la  afección 
que  en  general  los  buenos  tienen  á  Y.  M.,  y  esto  los  debe  traer 
desasosegados,  aunque  yo  procuro  cuanto  puedo  sosegar  á  esia 
Reina  y  ella  me  dá  muestras  que  lo  está,  mas  la  propia  concien- 
cia hace  siempre  su  oficio. 

Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  el  buen  tratamiento 
que  la  de  Escocia  ha  hecho  á  su  hijo,  y  en  gran  secreto  que  este 
Embajador  de  Francia  le  envió  á  decir  y  ofrecer  muchas  cosas 
en  favor  de  su  hijo  para  su  casamiento,  y  lo  demás  que  se  le 
ofresciere,  y  que  ella  como  conosce  á  franceses  piensa  que  lo 
hace  por  sacarle  si  trata  algo,  y  aun  por  ventura  con  consejo 
desta  Reina,  y  que  ella  y  sus  hijos  no  tienen  otro  bien  y  amparo 
sino  el  de  V.  M. ,  á  quien  en  todo  tiempo  han  de  servir,  y  que 
me  pide  que  yo  de  su  parte  haga  oficio  con  V.  M.,  suplicándole 
los  tenga  por  encomendados,  así  en  caso  que  quisiese  la  de  Esco- 
cia tratar  de  su  hijo,  como  si  en  este  tiempo  sucediese  algo  á  esta 
Reina;  hele  enviado  á  decir  las  buenas  palabras  que  he  podido, 
dicie'ndolc  lo  que  he  entendido,  que  franceses  procuran  para  el 
Duque  de  Orliens  este  casamiento,  y  que  ella  entienda  por  vía 
de  sus  amigos  lo  que  quiere  tratar  esta  Reina,  y  me  avise  por- 
que haré  lo  mismo,  y  le  advertiré  de  lo  que  convenga,  porque 
tengo  entendido  cuanto  la  ama  V.  M.  por  muchos  respectos  y 
por  su  gran  cristiandad. 
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Escrito  tengo  á  V.  M.  que  me  habían  avisado  que  el  Parla- 
mento que  estaba  asignado  para  este  Abril,  se  tenía  por  cierto 
se  dilataría  hasta  el  5  de  Octubre,  y  así  se  hacen  y  se  quedan 
despachando  las  cartas,  de  la  suspensión;  dícenme  que  sobre 
este  artículo  pasan  algunas  cosas  entre  esta  Reina  y  la  de  Es- 
cocía, no  de  buen  gusto. 

Envío  con  esta  á  V.  M.lo  que  toca  al  derecho  de  la  sucesión 
deste  Reino  conforme  á  lo  que  los  letrados  entienden  de  sus 
leyes,  y  no  he  podido  enviarla  antes  por  no  haber  podido  hal)er 
hasta  ahora,  aunque  he  hecho  diligencia,  es  de  persona  inteli- 
gente en  estas  materias  y  católico. 

El  Conde  de  Arundel  se  está  en  su  tierra,  háme  enviado  á 
pedir  que  si  supiese  algo  cierto  de  la  venida  de  V.  M.  á  Flándes, 
le  avise;  no  se  puede  encarescer  lo  que  aquí  lo  desean  los 
buenos. 

El  de  Pembrusch  no  ha  salido  de  su  casa  por  indisposición 
muchos  días  há,  como  tengo  escrito;  muéstrase  amigo  de  Rober- 
to, entiendo  que  podría  salir  si  quisiere,  más  no  le  dan  placer 
los  negocios  que  tratan;  díjome  Espinóla  que  le  habían  diclio 
este  otro  día  Pembrusch:  este  lunljajador  de  Francia  es  mala 
pieza  y  lisongea  á  hi  Reina;  siempre  he  miedo  que  la  ha  de  en- 
gañar, y  hácele  gran  daño  en  estos  negocios  que  trata,  no  se  le 
declaró  más. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  la  prisión  de  I^lstucle,  pirata,  en  Ir- 
landa, hasta  ahora  no  U)  lian  traído  a(pu'.  A  los  29  deste  pren- 
dieron á  Tomás  Cobaii,  y  le  han  metido  (mi  la  Torre,  es  el  (jue 
roljó  la  nao  en  que  llevaban  40  condenados  á  gal(M'as.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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EN  LONDRES  Á  7  DE  ABRIL  DE  1565.   '  -  t  - 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol,  Í8.t]í''*?, 

S.  C.  R.  M. 

Partió  el  Secretario  del  Embajador  de  Francia  á  aquella  corte 
el  último  del  pasado;  en  la  noche,  vino  á  verme  la  tarde  antes; 
díjele,  por  entender  alguna  cosa,  que  era  para  mucho,  pues  iba 
y  venía  á  tanta  diligencia  y  volvía  con  la  misma;  grandes  ne- 
gocios debéis  tener,  á  lo  menos,  así  me  dicen  á  mí,  pues  demás 
f  de  vuestra  buena  dihgencia,  viene  luego  otro  correo;  respon- 
dióme cierto,  no  hay  nada,  no  se  trata  cosa  de  nuevo;  no  se 
dice  así  por  las  calles,  sino  que  tratáis  muchas  cosas;  tornóme  á 
decir  que  no,  y  que  el  correo  que  habia  venido  después  del,  era 
de  mercaderes  sobre  un  robo  que  se  les  habia  hecho,  y  mostró- 
me una  carta  de  su  Reina  en  que  mandaba  al  Embajador  que 
atendiese  á  la  restitución;  así  lo  creo,  le  respondí,  mas  siendo 
así,  bueno  sería  no  dar  sospechas  al  pueblo,  bien  que  se  lo  dije 
riendo,  mas  el  lo  debió  decir  al  Embajador,  porque  me  envió  á 
decir  con  un  su  amigo  lo  mismo  que  me  habia  dicho  su  Secre- 
tario, no  que  se  lo  hubiese  dicho  para  que  me  lo  dijese,  sino 
acaso  tratando  destas  cosas;  al  cual  respondí  que  lo  creia,  más 
no  faltaba  quien  decía  que  movian  pláticas  ofresciendo  algunas 
cosas,  para  que  se  dificultasen  los  negocios  que  se  habían  de 
tratar  en  el  colloquio  de  Brujas,  cosa  indigna  si  así  fuese  de 
madre  y  hermano  con  hijo  y  hermano,  tal  cual  V.  M.  les  era  y 
habia  sido;  fui  avisado  otro  día  que  venía  el  gentil-hombre  que 
les  trae  el  coche  y  camellos,  y  que  después  ha  de  venir  Lausach 
y  que  tratan  materia  de  casamientos;  no  me  supieron  decir  parti- 
cularidades mas  que  debían  creer  en  Francia,  por  lo  que  allí  se 
había  dicho  y  publicado  lo  del  Archiduque  Carlos  con  esta  Reina 
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y  lo  debían  querer  entender  y  desbaratar  por  alguna  vía.  Tam- 
bién me  dijo  que  tenian  por  cierto  aviso  que  se  trataba  de  vd- 
ras  este  negocio  de  Carlos,  muy  secreto  con  la  Reina,  y  que 
el  Lausach  traia  el  orden  de  San  Miguel  para  Lecester  y  para 
el  Duque  de  Norfolch;  vino  este  dia  á  mí  el  Embajador  de 
Francia,  y  después  de  haber  estado  platicando  en  algunas  co- 
sas, díjome  que  entendia  que  yo  estaba  sospechoso  de  que  él 
tratase  alguna  cosa  con  esta  Reina,  y  que  él  me  certificaba  y 
daba  su  palabra,  que  no  se  trataba  ni  hablaba  palabra  con- 
tra los  tratados  de  paz  y  amistad  que  su  Rey  tiene  con  V.  M., 
y  que  en  lo  que  tocaba  al  comercio  de  Flándos,  que  aun- 
que su  Rey  pudiera  sin  contravenir  á  la  orden  de  amistad 
que  tiene  con  Y.  M.  procuraba  que  su  Reino  y  fuera  para  él 
útil  como  lo  era,  que  no  era  honesto  que  tal  se  tratase  en  tanta 
amistad  y  amor,  y  que  me  juraba  que  no  habia  tal,  y  me  decia 
claramente  que  en  Flándcs  se  podia  tratar  sin  pensamiento,  ([ue 
por  parte  de  su  Rey,  se  pretendía  nada,  y  que  esto  tuviese  por 
cierto  por  eso  que  hiciesen  lo  que  les  convenía  sin  sospecha,  y 
no  los' apretasen  con  esto,  porque  no  se  hal)laba  palabra  en  ello, 
que  era  bien  verdad  (|ue  su  Rey  y  Reina  hacian  cuanto  podían 
por  contentar  á  esta  Reina  y  entretenerla  en  mucha  gracia  y 
amistad,  para  que  cuando  llegase  la  i)l;itica  de  hi  presa  de  Ca- 
les y  el  tiempo  señalado  á  la  restitución,  no  se  tratase  dello,  y 
por  esto,  le  enviaban  los  camellos  y  coche,  j)or([ue  como  mujer 
se  cebase  con  estos  regalos;  dijeh^,  para  tenerla,  más  ganada  si 
se  ha  de  tratar  con  ella  alguuos  negocios,  <á  (ju(^  me  dicen  (|ue 
viene  Lausach  y  atraer  el  (h'den  para  Milord  lioberto  y  el  I)u([ue 
Norfolch;  respondióme  ({ue  sí  venía  Lausach,  nu  sena  sino  hacer 
por  el  Rey  cierta  ceremonia  ({ue  suelen  hacer  hjs  (jue  reciben 
el  é)rden  de  la  Charretiera  en  \'in(liles()ra,  confornie  a  la  insti- 
tución y  regla  deste  orden,  i)or(|ue  há  días  (pie  habia  de  haber 
venido  persona  j)or  el  Rey  á  hacerlo,  y  toriunne  á  certiílcar  (pie 
no  habia  otra  cosa,  ni  su  Rey  tenía  edad  para  moN cr  nada,  ni 
dinero  ni  disposición  en  su  Reino.  ]*^sto  último  entiendo  se  le 
podia  creer  por  lo  que  acerca  de  ello  se  sabe,  (pie  en  lo  demás 
hay  poco  que  fiar  de  sus  ])alal)i'as:  hánme  díclio  (jue  se  muestran 
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amistad  la  Reina  de  Francia  y  ésta,  porque  la  de  Francia  no  está 
bien  con  la  de  Escocia  y  ésta,  han  pasado  alg-unos  desabrimien- 
tos por  cartas  sobre  no  se  declarar  su  sucesión  en  este  Reino,  y 
quieren  las  dos  Reinas  hacerse  amigas  una  de  otra  por  la  ene- 
mistad de  la  de  Escocia  y  por  darles  sospecha  y  ponerle  temor. 

La  gente  que  tienen  para  cualquier  necesidad  de  guerra  se- 
ñalada en  las  provincias  se  ha  mandado  á  los  Gobernadores  que 
vean  y  avisen  cómo  están  en  orden,  y  qué  número  falta  del  or- 
dinario para  hinchirle;  esta  no  es  gente  á  quien  se  paga  sueldo 
hasta  que  salen,  más  tiénenlos  nombrados,  es  gente  de  poca 
importancia  porque  siempre  salen  forzados. 

Avísanme  que  estos  negocios  que  se  tratan  con  franceses 
deben  ser  de  poca  importancia,  y  que  aquí  no  debe  haber  me- 
moria de  movimiento,  porque  esta  Reina  ha  mandado  que  lo  que 
debe  en  Flándes  sea  pagado,  y  una  cuarta  parte  se  paga  ahora, 
y  casi  la  resta  de  aquí  á  dos  meses,  que  es  señal  de  estar  pací- 
fica, pues  se  paga. 

Estos  ministros  eclesiásticos  han  estado  tan  duros  en  no 
querer  volver  al  hábito  antiguo,  que  ha  sido  necesario  que  la 
Reina  se  haya  enojado  y  tornado  á  hacer  en  ello  toda  instancia 
que  han  diputado  personas  para  la  ejecución  dello,  y  hoy  se  ha 
comenzado,  que  para  éstos  es  gran  quebranto;  los  católicos 
huelgan  dello  mucho,  pero  este  placer  se  les  agua  con  ver  que 
van  quitando  los  gobiernos  á  los  católicos  como  tengo  escrito. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA    Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES   k    14   DE    ABRIL    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  22) 

La  plática  que  tengo  escrita  que  hay  entre  esta  Reina  y  la 
de  Francia  no  he  entendido,  aunque  he  hecho  por  todas  las 
partes  que  he  podido  la  diligencia  posible. 

Estuve  con  la  Reina,  á  los  11  deste,  gran  rato  tratando  de  di- 
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versas  cosas,  contándole  que  yo  habia  dicho  á  este  Embajador  de 
Francia  que  se  tardaban  tanto  los  dones  que  enviaba  su  Reina, 
que  ya  llegarian  tan  deseados  que  él  y  yo  los  podíamos  salir  á 
recibir.  Dijome  la  Reina:  «tenéis  razón,  mas  si  ellos  no  han  de 
entrar  sin  salirlos  vos  á  recibir,  no  los  veré  yo.»  Y  metiéndola 
en  pláticas  de  cosas  pasadas  en  este  Reino  contra  franceses,  y 
de  los  buenos  sucesos  que  habian  tenido  sus  pasados,  y  de  lo 
que  se  escribe  de  su  antigua  enemistad  y  de  lo  poco  que  se  so- 
lían fiar  los  unos  de  los  otros,  trayéndolc  á  cuento  un  proverbio 
que  aquí  tienen  muy  usado  en  sus  historias,  así  latinas  como 
inglesas,  que  dice  «que  cuando  el  negro  de  Atiopía  será  blanco, 
el  francés  querrá  bien  al  inglés;»  mostró  que  haljia  holgado  de 
que  yo  le  supiese,  y  dijome:  «ese  proverbio  será  bueno  que  envié 
yo  á  la  Reina  de  Francia  cuando  vengan  sus  camellos,  mas  ha  de 
ser  de  vuestra  parte.  «Todavía,  le  dije,  quedará  esta  respuesta 
para  cuando  venga  Lausac,  que  los  que  traen  presentes  no  se 
han  de  recibir  con  tales  palabras,  guardándolas  para  el  de  las 
pláticas.»  RespODdiome:  «no  sé  de  cierto  si  vendrá,  mas  ¿qué 
será  si  os  habéis  de  ver  aficionado  á  una  Reina  de  Francia?» — 
«Harta  razón  tendría  de  serlo  agora,  })ues  es  madre  de  la  Reina, 
mi  Señora;  no  lo  digo  por  esa  vía,  sino  si  acaso  lo  fuese  yo,  no 
estoy  determinado  cómo  lo  tomaría  ])or  lo  (pie  toca  á  V.  M.»  Di- 
jome: «el  Reino  bueno  es,  si  tuviera  Señor.  M;is  de  las  vistas  de 
Bayona  ¿qué  os  i)aroce  ({ue  resultarán» — «Y.  U.  lo  sabrá  mejor 
que  yo,  pues  vé  aml)os  ju(\gos.  Kl  del  R(>y,  mi  Señor,  ya  yode 
su  ])arte  lo  he  dicho  á  \.  ^1.;  áv  lo  de  Francia  con  tantos  correos 
(pie  han  ido  y  venido  de  a([uella  vóvío,  unos  en  pos  de  otin)S,  de 
creer  es  que  V.  M.  sal)rá  buena  parte.» — ^vNo  S(^  yo,  me  dijo,  más 
del  Secretario  del  lünbajador.» — «Pues  yo  S('Mle  los  demás,  aun- 
que no  han  venido  á  mí.» — «Sois  celosos  los  españoles  algunas 
veces,  dice  la  gent(;  baja,  ¿y  por  ([ué  no  lo:^  inayoresy» — wPor- 
([ue  tienen  ])resuneion  de  ({U(!  nadie  osará  ofenderlos,  porípie  se 
saben  satisfacen-.» — «Alny  bien  hacen,»  mv  respondí(3.  Pasó  la 
])láticaá  otras  materias,  y  así  no])ude  pasar  adelante  en  (día,  (pie 
es  aguda,  y  (juiso  disimular  recatada  y  de  (pie  no  d(d)e  de  liaber 
materia  de  importancia. 

Tomo  LXXXIX.  7 
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Muestra  gran  agradecimiento  del  buen  acogimiento  que  por 
orden  de  la  Duquesa  de  Parma  se  ha  hecho  en  Flándes  á  sus 
Diputados,  pidiéndome  que  lo  escribiese  de  su  parte  á  V.  M.,  y 
tiene  razón,  según  me  han  avisado,  porque  cierto  se  ha. hecho 
con  tanto  cuidado  y  demostración  de  amor  y  buena  voluntad, 
como  cosa  ordenada  de  la  Duquesa,  que  no  se  puede  más  enca- 
rescer,  y  aquí  quedan  muy  obligados.  Quiera  Dios  que  lo  conos- 
can;  más  si  no  lo  hacen,  será  á  su  culpa,  pues  en  todo  lo  que 
hay  lugar  se  les  satisface. 

Preguntóme  la  Reina  por  la  salud  de  V.  M.  y  muy  particu- 
larmente de  la  de  S.  A.  Díjele  que  V.  M.  llegaría  con  la  Reina, 
nuestra  Señora,  hasta  Burgos,  y  de  allí  S.  M.  haria  su  camino 
á  Fuenterabía,  y  V.  M.  visitaría  otras  fronteras  de  sus  Reinos; 
y  porque  el  viaje  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  fuese  más  desem- 
barazado, se  quedan  en  Madrid  las  damas  españolas,  que  no 
irian  sino  las  francesas.  Dijome:  «dígoos  que  hace  una  cosa  avi- 
sada en  eso  y  acertada  el  Rey,  mi  hermano,  por  muchos  respec- 
tos y  muy  considerada.  » 

Avísanme  que  esta  Reina  todavía  procura  verse  con  la  de 
Escocia,  mas  creen  que  la  de  Escocia  no  verná  en  ello. 

El  hijo  de  Milady  Margarita  llevó  licencia  por  tres  meses 
para  estar  en  Escocia;  hale  dado  otros  desta  Reina  con  harta 
dificultad.  Hásele  hecho  allí  muy  buen  acogimiento. 

Aquí  se  trata  todavía  de  la  venida  de  Y.  M.  á  Flándes,  y 
creo  que  quien  más  debe  certificarlo  deben  ser  franceses,  por 
poner  á  éstos  sospecha  si  tratan  de  alguna  nueva  liga  y  confe- 
deración. Dícenme  que  secretamente  mandan  estar  á  punto  los 
carpinteros  y  calafeteadores  de  naos,  con  intento  de  que,  si  fuese 
necesario,  se  puedan  con  brevedad  aprestar  las  naves  de  la 
Reina,  y  se  comenzarán  á  aderezar  algunas,  las  cuales  son  31 
galeras;  están  las  27  en  esta  ria,  y  las  tres  y  la  galera  en  Por- 
semna  atadas;  hánme  afirmado  que  son  muy  escogidas  y  muy  á 
propósito  de  guerra,  ya  he  visto  algunas  dellas,  y  tienen  razón 
los  que  las  alaban;  avísanme  que  esta  preparación  se  hace  por 
sospechas  de  la  Reina  de  Escocia,  porque  piensan  qae  habrá  to- 
mado mal,  como  tengo  escrito,  el  haberse  prorogado  el  Parla- 
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mentó;  por  lo  que  toca  á  lo  de  la  sucesión  del  Reino,  esperan 
antes  de  Pascua  al  Secretario  Leding-ton,  y  piensan  que  no  tra- 
tará materias  que  les  den  gusto;  ha  venido  agora  correo  de 
aquella  corte  con  el  cual  escriben  que  ha  estado  malo  de  virue- 
las el  hijo  de  Milady  Margarita  de  Levis. 

Tengo  entendido  de  una  persona  de  importancia  que  los  ne- 
gocios que  entre  esta  Reina  y  la  de  Francia  se  tratan  no  tienen 
sustancia,  ni  hay  cosa  de  momento,  y  que  puedo  estar  seguro 
dello,  y  que  antes  ha  visto  que  en  dos  6  tres  negocios  que  se  han 
ofrescido  á  franceses  los  han  tratado  desabridamente;  la  sazón 
y  -coyuntura  en  que  esta  Reina  y  aquélla  están  ayudan  á  esto; 
con  todo  quedo  con  cuidado. 

El  Secretario  Sicel  me  dicen  que  aconseja  á  esta  Reina  que 
cometa  los  negocios  que  por  ag'ora  se  tratan  con  Y.  M.  al  Prior 
de  Gelley,  hasta  que  envié  persona;  no  se  sabe  si  lo  hará. 

Al  Duque  de  Norfolch  esperan  aquí  antes  de  Pascua;  los 
predicadores  se  han  moderado  mucho  en  los  sermones  que  han 
hecho  á  la  Reina,  y  aun  en  otras  partes  después  que  paso  lo  que 
tengo  escrito  á  Y.  M.  que  hizo  esta  Reina;  los  católicos  me  lo 
agradecen  y  los  herejes  me  dan  la  culpa,  todo  sería  ana  cuenta 
si  se  consiguiese  algún  buen  efecto. 

Cada  dia  me  avisan  que  se  va  tanto  acroscentando  el  número 
de  los  buenos,  que  me  afirman  que  desde  (pie  Y.  M.  salió  deste 
Reino  es  sinnúmero  la  gente  (pie  se  ha  reducido;  lo  qu(^  ha 
hecho  gran  provecho  es  los  males  y  gran  desorden  destos  ^li- 
nistros,  y  los  ])uen()s  efectos  (pie  los  lil)ros  que  se  han  enviado  y 
cada  dia  envian  de  Lobayiia:  hacen  escritos  en  su  lengua  por- 
que todos  los  puedan  leer  en  esta  ciudad,  qu(í  era  lo  más  i)erdi- 
do;  hay  ya  muchos  buenos,  y  secretameiito  se  dicen  inucbas 
misas,  y  se  coníiesan  y  comulgan  cou  grandísima  devoción,  y 
en  la  mayor  i)arte  del  Reino  esto  es  ordinario;  es  cosa  de  gran 
contentamiento  ver  algo  y  oir;  lo  demás,  toda  su  conlianza  tiene 
en  Dios  y  en  Y.  M.  La  Reina  tiene  cuidado  de  saber  si  el  Mm- 
l)erador  iia  hecho  el  entierro  y  honras  de  su  padre,  y  así  me  lo 
ha  preguntado.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Líuidres,  etc. 
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El  Duque  de  Norfolch  entró  aquí  á  los  17  muy  bien  acom- 
pañado; por  ser  del  Consejo  posa  en  Palacio;  dicen,  como 
tengo  escrito,  que  viene  á  hallarse  aquí  para  cuando  venga  el 
que  trae  la  orden  de  San  Miguel  para  él  y  para  el  Conde  de  Le- 
cester  que  se  espera;  otros  dicen  que  viene  á  hallarse  en  la  fies- 
ta de  la  Jarretiera,  que  se  ha  de  hacer  en  breve,  y  que  vienen 
á  este  mesmo  efecto  otros  hombres  principales  deste  Reino  que 
se  juntan;  yo  le  he  enviado  á  visitar  y  ha  mostrado  dello  mu- 
cho contentamiento,  y  enviádome  á  decir  que  vendrá  á  verme. 

Ha  venido  Ledington,  Secretario  de  la  de  Escocia,  ha  tres  ó 
cuatro  dias;  asimesmo  envié  á  visitarle;  envióme  á  decir  que 
aún  no  ha  visto  á  esta  Reina,  y  que  habiéndola  visitado,  irá  á 
ver  al  Embajador  de  Francia,  por  la  vez  pasada  que  no  se  puede 
dejar  de  hacer,  y  que  después  me  vendrá  á  ver  en  público  y  me 
visitará  en  secreto,  porque  tiene  cosas  que  comunicarme. 

Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  la  venida  deste  Se- 
cretario, y  que  su  hijo  quedaba  ya  bueno,  y  me  pedia,  que  vién- 
dome con  él,  ofresciéndose  ocasión,  le  dijese  que  V.  M.  la  de- 
seaba favorescer,  porque  entendia  que  ayudarla  mucho  el  nego- 
cio de  su  hijo,  que  tiene  por  muy  posible,  que  podría  casarse 
con  aquella  Reina,  la  cual  dice  Milady  Margarita  que  tiene  por 
cierto  que  confia  más  por  sus  pretensiones  en  el  ayuda  de  V.  M. 
que  de  ninguna  otra  parte,  especialmente  de  Francia,  por  serle 
muy  enemiga  la  Reina  madre;  procuraré  caminar  en  estos  ne- 
gocios, mostrando  buena  voluntad  como  lo  he  hecho,  y  en  efec- 
to haré  lo  que  convenga  para  estar  á  la  mira,  hasta  tener  orden 
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de  V.  M.  en  caso  que  á  lo  del  Archiduque  no  se  responda,  así 
bien  que  cierto  esta  Reina  de  Escocia,  demás  del  gran  derecho 
que  pretende  á  este  Reino,  tiene  en  él  mucha  parte,  como  di- 
versas veces  he  avisado  á  V.  M.,  y  paresce  que  por  muchos 
respectos  se  debe  tener  en  cuenta  muy  particular  con  lo  de 
aquí,  porque  de  más  de  lo  que  siempre  se  ha  entendido  por  la 
comodidad  de  los  puertos  del ,  para  el  comercio  dosos  Rei- 
nos con  Flándes  y  otros  particulares  de  aquellos  Estados,  co- 
mienzan mucho  á  navegar  y  podrá  ser  de  harto  estorbo  en  lo 
de  las  Indias,  de  las  cuáles  en  toda  parte  están  golosos ,  sino 
tienen  el  respeto  y  miramiento  que  conviene  de  no  ir  á  aquellas 
partes. 

En  dos  partes  deste  Reino  dos  ó  tres  gentiles-hombres  orde- 
naron una  carta  en  nombre  de  los  católicos  ingleses  que  están 
en  Lobayna,  en  que  pedían  á  los  de  aquí  que  los  encomendasen 
á  Dios  y  que  estuviesen  muy  firmes,  y  esperaban  que  presto  les 
habia  de  venir  el  remedio,  porque  tenían  muchas  ayudas  para 
ello,  especialmente  la  de  V.  M.  que  no  tardaría,  y  con  esta  in- 
vención trataban  con  los  católicos  y  daban  las  cuentas  y  algu- 
nas imágenes  de  nuestra  Señora,,  sacándoles  dineros  para  ayu- 
dar á  los  de  Lobayna,  dicen  que  en  cantidad;  y  después  de  ha- 
ber hecho  lo  han  venido  los  mesmos  inventores  á  descubrir  á 
los  del  Consejo,  dando  noticia  de  los  cat()licos  que  hal)ian  co- 
municado con  ellos  on  esto;  los  del  Consejo  han  mostrado 
haberse  desplacido  de  (pie  hayan  hecho  esto,  y  los  lian  manda- 
do prender  aún  secretamente,  y  también  })iensan  procederán 
contra  los  católicos  (pie  fueron  ongariados. 

Hasta  agora  no  ha  salido  á  ])Liblico  este  negíX'io,  como  se 
sepa  de  manera  (pie  se  pueda  trjitar  (U^llo,  se  hará  hi  diligencia 
que  paresciere  que  convenga  en  el  caso. 

La  Reina  hizo  (d  mandato,  como  es  costumbre,  el  .hueves 
Santo;  dícenme  que  con  mucba  autoridad  y  devoción,  vestida  de 
negro  como  suele,  una  coíia  tocbi  llena  (U;  piedras  y  ])erlas.  Aca- 
líanvlo  de  lavar  el  pi('  á  la  ])ol)r(',  baria  de  niuclio  esjiacio  una 
cruz  muy  larga  y  bien  Inudia  para  hos.ar  en  ella,  de  (pie  ju'saba 
á  muííhos  de  los  (pie  allí  estaban,  según  m(;  certifican,  y  otros 
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no  quisieron  hallarse  á  la  cerimonia,  más  también  habia  hartos 
que  holgaron  della.  ¡í  Mf^b'íJií.r¿ 

El  viernes  adelante  predicó  á  la  Reina  su  limosnero  mayor; 
fué  el  tema  del  sermón  Roe  ese  corpus  meum  quod  pro  vohis  tra~ 
detur,  refiriéndolo  muchas  veces  y  diciendo  el  mesmo.  El  mes- 
mo,  que  fué  crucificado  por  vosotros,  que  así  lo  habéis  de  tener 
y  creer.  Dijo  uno  del  pueblo:  yo  así  lo  creo,  y  quien  no  lo  cre- 
yere debria  ser  luego  quemado.  No  se  metió  el  Obispo  en  otras 
materias  ni  disputas  de  Religión  como  solían.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN    LONDRES    Á    26   DE    ABRIL   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Spcretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  28.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  24  deste,  tuve  audiencia  desta  Reina  para  hablarle 
sobre  los  negocios  que  se  tratan  en  el  Colloquio  de  Brujas  de  los 
Estados  de  Flándes;  preguntóme  si  tenía  nuevas  de  que  las  vis- 
tas de  la  Reina,  nuestra  Señora,  con  su  madre  y  hermano  cesa- 
sen; díjcle,  que  antes  entendía  lo  contrario.  Hánmelo  dicho  así, 
más  no  deben  ser  verdad,  á  causa  que  la  Reina  estaba  preñada, 
que  sería  nueva  de  harto  contentamiento  para  el  Rey,  mi  her- 
mano, por  no  tener  más  de  un  hijo,  más  si  como  decis  las  vistas 
se  han  de  hacer,  deseo  saberlo,  por  enviar  á  visitar  á  la  Reina; 
díjele  que  la  avisaría  de  lo  que  dello  entendiese. 

Siempre  me  da  algunas  puntadas  en  el  casamiento  suyo  con 
el  Rey  de  Francia,  díjele  el  Secretario  del  Embajador  dése  Rey, 
vendrá  por  todo  este  mes,  según  me  dijo  el  mismo  Embajador, 
cada  uno  mire  por  sí,  más  Y.  M.  bien  debe  conocer  con  quien 
trata,  aseguraos  que  no  me  engañarán,  así  lo  deseo  yo,  y  que 
este  secreto  pare  en  bien,  no  os  lo  he  dicho,  por  me  haber  el 
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Embajador  encomendado  el  secreto,  y  somos  los  Reyes  obliga- 
dos á  guardarle.  Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir,  que 
habia  pasado  al  aposento  de  la  Reina,  y  que  no  le  habia  querido 
la  Reina  hablar,  y  que  después  le  envió  á  decir  que  no  saliese 
de  su  aposento,  dándole  á  entender  que  se  tuviese  como  prisión, 
porque  habia  recibido  cartas  de  Príncipe  extranjero  sin  su  licen- 
cia, y  sin  habe'rsela  comunicado,  á  lo  cual,  habia  respondido  que 
era  así  que  habia  recibido  carta  de  la  Reina  de  Escocia  con  su 
Secretario,  y  que  habia  ido  á  su  aposento  para  le  mostrar  y  que 
no  le  habia  querido  hablar,  y  que  no  habia  sido  la  culpa  suya; 
tornaron  luego  de  parte  de  la  Reina  á  decirle  que  aunque  estu- 
viese detenida  en  su  aposento  que  no  por  eso  qucria  que  sus 
amigos  le  dejasen  de  visitar,  que  es  cosa  que  aquí  se  suele  dejar 
de  hacer  con  los  que  están  como  presos;  asimismo  me  tornó  á 
avisar  que  el  negocio  del  casamiento  de  su  hijo  con  la  de  Esco- 
cia estaba  en  buenos  términos,  que  me  pedia  que  si  me  hablase 
algo  cerca  dello  Ledington,  que  le  dijese  que  V.  M.  les  tenía 
buena  voluntad,  pues  le  eran  ellos  y  habian  siempre  ser  tan  ser- 
vidores. 

A  Ledington  ha]jló  este  día  que  tuve  audiencia  de  la  Reina 
con  el  Embajador  de  Francia,  (|ue  desde  Palacio  me  i)asó  á  su 
posada,  de  adonde  por  ger  un  camino  volvió  Ledington  hasta  la 
mia,  y  me  dijo  que  tenía  que  hablarme,  como  me  habia  enviado 
á  decir,  y  que  vendria  á  ello  el  dia  siguiente;  vínome  hablando 
en  esta  Reina,  dicióndome  ([ue  })r()(;ural)a  ({ue  todos  los  Prínci- 
pes que  podian  casarse  le  (lemandascn,  y  que  así  entendió)  ([ue 
por  orden  suya  S(!  trataba  con  ol  dcí  Francia  y  quo  d(M*ia  ([ue 
también  le  trataban  del  Arclii(lu(|ue  Carlos;  esto  d¡j(>  (pío  croia 
que  no  se  tratalja  ni  hablaba  ])or  su  ])arte,  ])or(iue  vo  no  lo  sa- 
bia, y  que  se  tratara,  que  yo  ent(Midi(U'a  alguna  cosa  por  el  amor 
que  V.  M.  le  ti(!ne,  y  deseo  de  verle  muy  arroscontado  por  tener 
sus  negocios  por  propios;  díjonie,  cniiondo  qu(^  trata  on  Francia 
esta  Reina  no  sé  si  alguna  estreclia  amistad,  (')  si  ([uiere  poner 
sospechas  para  hacor  más  á  su  provecho  los  negocios  do  Flándcs; 
más  podia  ser  para  pontM'la  á  la  vuestra,  si  es  verdad  ([ue  no  está 
como  dicen  bien  con  ella  la  Reina   madre.  ]<]s  verdad  ;me  dij"o  , 
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y  mi  causa,  porque  cuando  estuvo  en  Francia  mi  Reina  le  ser- 
via tanto,  que  de  sus  propios  deudos  no  hacían  mención  ni  me- 
moria, y  después,  en  pago  deste  buen  oficio,  lo  ha  hecho  mu- 
chos malos;  yo  no  he  osado  veros  antes  que  á  mi  Embajador  por 
no  ponerles  sospecha  á  ellos,  y  á  estos  por  la  amistad  antigua 
que  se  ha  tenido  en  aquel  Reino  con  Francia,  más  de  mañana 
lo  haré,  y  así  lo  hizo. 

Vino  á  la  hora  que  me  dijo,  y  después  de  haberme  dado  una 
carta  de  creencia,  me  habló  de  parte  de  su  Reina,  diciéndome  el 
gran  deseo  que  siempre  habia  tenido,  aun  desde  Francia,  de  se- 
guir siempre  la  voluntad  de  V.  M.,  y  ponerse  en  sus  manos,  y 
que  desto  se  habia  tratado  con  el  Obispo  de  Aquila,  como  quien 
sabía  la  parte  que  su  ama  tenía  en  este  Reino,  y  que  habiéndose 
venido  á  pláticas  particulares  de  matrimonio  con  S.  A.,  mos- 
trando la  Reina  acerca  dello  la  voluntad  que  era  razón,  se  habia 
esperado  más  de  dos  años  la  resolución  de  V.  M.,  la  cual,  ha:^ 
hiendo  tardado  tanto,  que  se  podia  pensar  tuviese  V.  M.  otros 
fines,  sus  subditos,  y  su  edad,  y  los  inconvenientes  á  que  se  da 
lugar,  cuando  las  Reinas  mozas  no  se  casan,  le  habia  hecho  dar 
orejas  á  que  haya  tratado  y  platicado  con  el  hijo  del  Conde  de 
Lenrais,  y  de  Milady  Margarita,  porque  demás  de  ser  su  deudo 
por  parte  de  su  padre,  y  de  Milady  Margarita,  su  madre,  no  era 
extranjero,  que  es  la  principal  cosa  que  esta  Reina  ha  mostrado 
desear  y  sus  propios  subditos,  á  la  cual  he  pretendido  en  este 
particular  contentar,  por  lo  que  toca  el  nombramiento  de  la  su- 
cesión deste  Reino,  más  que  con  todo,  ella  estaba  libre,  y  no  se 
habia  tratado  mas  de  proveerse  en  su  consejo  este  negocio  por 
satisfacerlos,  mas  en  caso  que  yo  le  diese  esperanza  de  que  se 
tratase  conS.  A.  que  su  voluntad  era  la  que  siempre  habia  teni- 
do y  mostrado,  pidiéndome  que  yo  le  dijese  lo  que  en  esto  en- 
tendía, porque  su  Reina  habia  tenido  aviso  del  Cardenal  de 
Granvela,  de  que  yo  tenía  acerca  desto  orden  de  V.  M. 

A  lo  cual  respondí  que  por  sus  grandes  virtudes,  de  que  V.  M. 
habia  tenido  siempre  gran  relación,  le  amaba  y  le  tenía  en  la 
estimación  que  era  razón,  y  habia  holgado  desta  plática  cuan- 
do se  comenzó,  mas  que  habiendo  después  entendido  que  el  Car- 
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denal  de  Lorena  habia  tratado  con  el  Emperador  lo  del  Archi- 
duque, mostrándole  cartas  de  la  Eeina  en  que  le  escribía,  que 
lo  que  tocaba  á  su  casamiento  lo  dejaba  en  su  parescer  y  el  de 
su  madre,  queriendo  antes  errar  por  él  que  acertar  por  el  suyo, 
y  habiendo  llegado  tan  adelante  el  negocio  que  se  habia  tratado 
de  lo  que  el  Emperador  habia  de  dar  á  su  hijo  en  su  vida  para 
sustentación,  y  pedido  á  Y.  M.  diese  favor  para  la  ejecución  del 
negocio,  lo  cual  Y.  M.  no  habia  podido  negar,  por  no  indig- 
nar al  Emperador  ni  al  Rey  de  Romanos  y  asimismo  por  tener 
Y.  M.  por  tan  propio  lo  que  toca  al  Archiduque,  como  lo  de  Su 
Alteza  siguiendo  así  en  esto  que  he  dicho,  como  en  lo  demás,  lo 
que  Y.  M.  me  mando  escribir,  que  no  se  refiere  por  no  alargar- 
me, esforzando  todo  lo  que  pude  lo  del  Archiduque,  á  lo  que  Le- 
dington  no  respondió. 

Que  lo  que  en  esto  lial)ia  pasado  era  que  luego  que  el  Rey 
de  Francia  su  marido,  muri(3,  la  Reina  madre  habia  entrado  en 
gran  sospecha  del  casamiento  de  S.  A.  ])or  la  pretensión  de  su 
Reina  á  este  Reino  y  llamado  el  Duque  de  Guisa  y  al  Cardenal 
pidie'ndoles  con  grandísima  instancia,  (pie  en  ninguna  manera 
viniesen  en  este  casamiento,  porque^  sería  daño  é  inconveniente 
que  podria  ser  y  venir  al  Reino  de  Francia,  ocupándose  j'unta- 
mente  con  la  grandeza  de  Y.  M.,  estos  dos  Reinos  y  (pie  ellos 
se  lo  habian  prometido  y  dado  palal)ra  de  hacello  así,  tiMÜendo 
su  más  el  útil  de  a([uel  Reino,  (juo  el  l)icn  (1(í  su  sobrina,  y  ([U(^ 
así  después  cuando  parti()  de  Francia  la  Reina,  el  Duque  le  habia 
dicho,  ({ue  en  materiíi  de  casamiento  no  le  quería  dar  consejo, 
porque  no  le  ])odia  dar  el  (pie  le  convenia,  (pie  mirase  ella  [lor  lo 
que  mejor  le  estarla,  y  cpie  estando  el  mismo  Ledington  en  est(í 
Reino  tuvo  aviso  que  el  d(^  Lorena  s(^  veia  con  el  blnipí^rador  (mi 
Ins])ru(-h  para  tratar  dest(>  casamiento  sin  lo  saber  su  l\e¡na,  y 
él  hal)ia  des[)achado  á  toda  furia  al  ("ardenal,  ])i(li('n(lol(^  no 
tratase  del  casamiento,  ])or([U(^  los  subditos  no  ^(Ml(ll'ian  en  ello, 
y  sería  materia  d(í  confusión,  y  (¡ue  esto  liahia  beeliosin  consul- 
tarlo á  su  Reina,  j)orque  tenía  entendida  su  voluntad  y  ([ue  sa- 
bia muy  bi(ui  (pie  no  le  convcuiia.  casar  con  l'ríiu'i])e  extranjei'o 
sino  fuese  tan  poderoso  ([ue  sus  subditos  no  le  pudiesen  ir  á  la 
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mano,  y  que.desta  carta  envió  él  mismo  copia  á  su  ama,  para 
que  estuviese  advertida,  y  con  todo  esto  el  Cardenal  habia  pasa- 
do adelante  en  la  plática  y  escrito  después  á  la  Reina,  la  cual, 
por  ser  el  Archiduque  hijo  y  deudo  de  tan  grandes  Príncipes, 
páreselo  que  no  se  debía  rehusar  de  golpe,  sino  por  vía  honesta; 
diciendo  que  se  tratarla  con  comodidad  con  los  subditos,  y  se 
podria  en  este  tiempo  entender  lo  que  el  Emperador  podia  hacer 
con  su  hijo,  para  que  por  un  camino  ó  por  otro  se  cayese  el  ne- 
gocio, el  cual,  tuviera  siempre  por  entendido  que  trataba  el 
Cardenal  por  impedir  por  aquella  vía  el  de  S.  A.,  sabiendo  que 
no  se  efectuaria  estotro,  porque  ni  el  Archiduque  tenía  caudal 
para  ayudarse,  ni  el  Emperador  estaba  tan  cerca  que  tuviese 
manera  para  favorecer  los  intentos  y  negocios  que  su  Reina  te- 
nía metiendo  Príncipe  extranjero  en  su  casa  en  odio  de  los  su- 
yos, si  ya  V.  M.  no  tomara  por  propio  su  negocio,  haciéndolo 
todo,  y  que  esto  era  lo  que  el  tio  habia  hecho  por  la  sobrina. 

Así  debió  ello  pasar,  como  decís,  le  respondí;  mas  en  fin  el 
negocio  se  puso  en  punto,  que  el  Rey,  mi  Señor,  ni  cumplirá 
con  el  respeto  que  tenía  á  su  tio  y  amistad  del  Rey  de  Roma- 
nos, su  hermano,  ni  con  el  amor  que  tiene  el  Archiduque  ni  al 
comedimiento  que  en  cortesía  se  debe  á  todo  deudo,  y  esta  ha 
sido  la  causa  y  no  falta  de  lo  que  S.  M.  ama  y  conosce  que  me- 
resce  vuestra  Reina,  como  es  notorio  á  todos;  lo  que  toca  al  ne- 
gocio del  casamiento  que  se  trata  del  hijo  del  Conde  de  Lemnis, 
habie'ndose  la  Reina  de  casar  con  natural,  paresce  el  más  acer- 
tado que  se  puede  hacer,  así  por  la  buena  esperanza  y  muestras 
que  ha  dado  de  sí  Milord,  como  por  ser  quién  es  y  por  sus  pa- 
dres, á  los  cuales  el  Roy,  mi  Señor,  tiene  muy  buena  volun- 
tad, especialmente  á  Milady  Margarita;  apuntóle  esto,  así  por 
desviarle  de  la  plática  de  S.  A.,  como  porque  comunicará  loque 
en  este  particular  pasase  con  ella,  por  seguir  el  camino  que  ten- 
go escrito  á  Y.  M.  de  contentarlos  en  lo  que  buenamente  se  pu- 
diese, por  lo  que  podria  suceder.  Díjome,  cierto  no  se  casando 
mi  Reina  con  Príncipe  tan  poderoso,  que  le  asegure  de  los  in- 
convenientes de  casarse  con  extranjero,  paresce  que  es  lo  que 
le  estarla  mejor,  mas  puede  tener  inconvcDiente  más  si  esta 
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Reina  no  lo  toma  bien  como  ha  comenzado  á  mostrar,  porque 
podría  tomar  la  parte  de  Catalina,  y  si  la  declarase  por  suceso- 
ra  sería  menester  fuerza  para  echarla  si  esta  Reina  muriese,  es- 
pecialmente haciéndose  más  á  la  parte  de  los  protestantes  por 
se  ayudar  mejor  dellos,  que  sería  otro  inconveniente,  y  si  hacía 
otra  nueva  .liga  con  Francia,  como  se  sospecha,  6  si  franceses 
por  codicia  deste  Reino  hiciesen  de  veras  lo  que  agora  paresce 
que  se  trata  como  de  burla  del  casamiento  con  esta  Reina,  de 
su  Rey  que  todo  sería  trabajo  grande,  más  podríase  remediar 
tomando  S.  M.  á  mi  Reina  debajo  de  su  amparo  y  á  sus  cosas, 
certificándose  bien  que  en  todo  tiempo  y  suceso  le  servirán 
como  cosa  propia,  y  desta  suerte  con  facilidad  se  podrian  hacer 
grandes  efectos,  lo  cual  sería  necesario  que  se  tratase  con  gran- 
de secreto  y  se  guardase  hasta  el  tiempo  que  conviniese,  por- 
que no  hay  duda  de  que  la  más  gente  de  la  principal  y  el  pue- 
blo están  aficionados  á  mi  Reina,  y  podríase  dello  tratar  con  la 
liga,  y  afirmaré  yo  que  si  á  S.  M.  paresciere  que  por  parte  de  mi 
ama  no  se  faltara  un  punto  de  lo  que  parezca  á  ¡^.  M.,  y  porque 
enviar  límbajador  para  tratarlo  sería  dar  más  sospechas,  pídeos 
la  Reina  que  deis  dello  noticia  á  S.  M.  y  de  su  voluntad,  para 
que  pueda  paresciéndole  enviaros  poder  y  larga  instrucción, 
para  con  la  brevedad  y  gran  secreto  ({ue  nu^uien;  la  materia  se 
trate,  (|ue  lo  mismo  se  hará  por  ])arte  de  la  Reina,  y  si  pareciere 
que  se  podría  mejor  tratar  en  Francia  por  el  Embajador  ([\m 
allí  tiene  8.  M.  por  estar  más  cerca  para  comunicalle,  se  podría 
muy  b¡(m  hacer,  por  ser  el  lMn})ajador  qu(í  tiene  allí  la  Reina 
Prelado  y  persona  de  gran  liondad  y  suílciencia,  y  sobre  todo 
entended  que  el  deseo  y  vokmtad  de  mi  ama  es  el  ([w  os  he  di- 
cho, tornando  á  apuntar  auiKjne  más  cautament(í  lo  de  S.  A.;  lo 
cual  yo  hice  que  no  entendía  y  díjeh;  (juc  me  parescia  ([ucí  toca- 
ba muy  bien  las  dificultades  ([U(!  tenía  el  negocio  de  Arle,  nnis 
(|ue  yo  no  tenía  orden  d(;  hablar  ni  tratar,  sino  de  S(')lo  lo  (|ue  le 
había  dicho,  así  para  satísí'a('cíon  de  la  causa  por([ue  \'.  M.  se 
había  deteiiido  en  la  respuesta,  como  jiara  darle  á  entender  lo 
que  V.  M.  ama  al  Archiduíiue  y  en  el  lugíir  ([U(í  tiene  sus  cosas, 
y  que  daría  aviso  á  V.  M.  con  la  brevedad  í[ue  pudiese  de  lo  ([ue 
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me  decia.  Díjóriíé  qS^  me  pedia  que  de  lo  qu6  entendiese  acerca 
destos  negocios  le  avisase,  pues  su  ama  era  tan  aficionada 
á  V.  M.  y  él  me  avisaría,  y  si  habia  visto  el  libro  de  la  sucesión 
del  Reino  en  Catarina;  díjele  que  no,  aunque  lo  habia  deseado; 
pues  á  mí  me  lo  han  prometido  dentro  de  dos  dias,  y  os  lo  mos- 
traré, con  la  confianza  que  se  requiere  no  le  he  podido  haber  de 
la  Reina  ni  del  Conde  de  Lecester,  aunque  lo  he  procurado  pen- 
sando que  se  queria  responder  á  él,  aunque  los  he  asegurado 
dello,  porque  no  saliese  afuera,  porque  han  estado  muy  sospe- 
chosos del  casamiento  con  extranjeros  no  les  debéis  alzar  del 
todo  esa  sospecha,  si  habéis  de  llevar  adelanté  lo  de  Arle  que 
ayudará;  díjome:  paréceme  acertado,  mas  no  se  puede,  porque 
el  del  Príncipe  de  España,  vuestro  Señor,  le  tienen  por  concer- 
tado con  la  hija  del  Emperador,  el  de  Francia,  de  más  de  la 
enemistad  que  tiene  la  Reina  madre  á  la  mia,  y  que  lo  han  de 
estorbar  el  Condestable  y  su  valia,  por  no  ser  amigos  de  los  de 
Guisa;  tratan  agora  sus  amistades,  y  estas  materias  y  lo  del 
Archiduque,  ni  más  ni  menos,  enviando  á  él  por  diversas  par- 
tes, dándole  á  entender  que  holgará  esta  Reina  de  tratar  de  su 
negocio;  con  esto  se  acabc)  esta  plática.  Otras  personas  me  han 
avisado  que  sin  duda  está  hecho  este  casamiento,  y  me  ha  di- 
cho uno  que  se  lo  dijo  á  él  un  criado  de  Milady  Margarita  que 
se  habia  hallado  en  Escocia  á  otorgar  cierta  escritura  sobre  este 
negocio  por  testigo,  pero  no  creo  debe  ser  más  de  lo  que  el  mis- 
mo Embajador  me  ha  dicho,  con  lo  cual  conciértalo  que  Milady 
Margarita  me  ha  avisado,  porque  me  paresce  que  si  fuera  otra 
cosa  que  no  lo  negara,  antes  holgará  que  V.  M.  fuera  avisado. 

A  lo  que  he  podido  entender,  esta  Reina  se  ha  mucho  alte- 
rado deste  negocio  y  halo  sentido,  pareciéndole  que  la  parte 
que  aquella  Reina  tiene  en  este  Reino  se  confirmará  mucho,  y 
aun  no  faltan  sospechas  de  questo  se  haya  tratado  con  inteli- 
gencias de  algunos  de  los  principales  deste  Reino,  y  así  me  lo 
dan  á  entender  algunos,  mas  no  he  sabido  cosa  cierta. 

Paresce  que  es  negocio  este  de  consideración,  y  que  si  esta 
Reina  no  muestra  del  contentamiento,  que  podria  ser  causa  de 
diferencia  y  algún  movimiento. 
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Avísanme  que  trata  esta  Reina  de  que  vuelva  de  Arle  y  aun 
de  escribirle  ella  misma,  dándole  intención  de  que  se  casará  con 
él,  pero  creo  que  no  le  abran  las  manos,  porque  saben  ya  todos, 
y  ellos  más  que  otros,  cuan  fácilmente  se  miente  en  esta  tierra 
para  engañar,  y  asimismo  me  dicen  que  Fragmarton  parte  á 
aquel  Reino  para  si  puede  estorbar  ó  impedir  que  no  se  hag-a 
este  casamiento,  del  cual  tendrán  un  poco  contentamiento  los 
católicos,  porque  tenía  muy  perdida  la  esperanza  del  de  S.  A., 
que  era  todo  su  deseo,  parescie'ndoles  que  con  él  so  remediaba 
todo,  y  como  tienen  á  este  caballero  y  á  sus  padres  por  tan  bue- 
nos, paréceles  ser  alguna  luz  de  buen  principio. 

Hacía  esta  Reina  instancia  en  el  casamiento  de  Mi  lord  Ro- 
berto con  la  de  Escocia  agora  de  nuevo,  y  podría  bien  sor  que 
los  secretos  de  Francia  fuesen  para  que  la  Reina  madre  ayuda- 
se con  los  de  Guisa  á  esto,  ¡)orque  Fragnuirton  y  el  de  Francia 
lian  sido  de  los  de  plática,  según  entiendo;  lia  dado  al  de  Fran- 
cia un  caballo  de  los  desta  tierra  el  Fragniarton,  i)or(|ue  lo  las- 
caba para  la  Reina  madre  y  otro  extranjero,  porque  los  queria 
para  la  Reina,  nuestra  Señora,  y  no  los  podia  bailar,  y  á  esto 
efecto  debe  ir  agora  el  Fragniarton,  que  es  gran  amigo  de  Mi- 
lord  Roberto,  lo  que  liuljiere  sido  se  va  ordenando,  de  manera 
que  no  se  encubrirá;  alaljando  yo  este  dia  pasado  á  esta  Reina 
la  cirimonia  que  liizo  el  Jueves  Santo  y  el  sermón  del  Ohispo 
su  limosnero,  y  la  devoción  con  (jue  liacía  las  cruces  en  los  pií's 
de  los  pol)res  y  los  besaba  como  tengo  escrito,  me  dijo:  ^v})iensan 
en  inuclias  partes  que  somos  a(|uí  cíit(')licos  turcos  ó  moros,  sien- 
do así  que  no  diferenciamos  sino- en  cosas  de  ])0('a  iniporhineia.^^ 
iJijele:  «y  esas  V.  M.  las  remediará  i)resto.»  ^le  lia  i'esi)on(lido: 
«y  vos  lo  veréis.»  Mas  no  se  ])ued(í  creer  sino  lo  ([ue  se  V(',  [¡or  las 
mudanzas,  no  de  dia  en  dia,  mas  de  liora  en  liora,  y  así  me  cer- 
tificaba ayer  una  i)ersona  ¡nteligcMite  {[ue  antes  de  la  [)ascua  (jue 
viene  mudarán  de  oficio  á  Sicel  y  el  Clianciller,  cosa  (pii;  pares- 
ce  d¡si)arate. 

]<]scribí  á  y.  M.  ([ue  esta  Reina  daba  (U'den  iMi  pagar  K»  ([ue 
debe  en  Amberes,  y  agora  lu;  sabido  i[\\v  no  se  bace,  y  se  lian 
lieclio  recaudos  nuevos  para  adelante  de  la  deuda. 
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Este  conventículo  que  había  aquí  de  españoles  herejes,  se 
va  acabando;  un  Gaspar  Zapata,  que  entiendo  fué  Secretario  ó 
criado  del  Duque  de  Alcalá,  homjpre  hábil  y  de  buen  ing-enio, 
esperaba  del  Santo  Oficio  recaudo  ó  seguridad  para  volver  á  ese 
Reino,  he  procurado  que  salga  de  aquí  con  su  casa  y  mujer,  y 
ha  ido  á  Flándes  con  salvo  conducto  de  la  Duquesa  de  Parma, 
hasta  que  le  venga  recaudo  dése  Reino,  y  con  tan  buen  conos- 
cimiento  que  me  deja  con  mucha  satisfacción,  y  su  mujer  le  ha 
dado  buena  priesa,  que  estoy  informado;  que  jamás  se  ha  podi- 
do acabar  con  ella  que  se  juntasen  en  los  oficios  destos;  éste 
estuvo  con  el  Almirante  y  Conde  en  la  guerra  pasada,  y  casóse 
allí  con  esta  española,  natural  de  Zaragoza,  que  estaba  con  Ma- 
dama de  Vandoma;  entiendo  que  sería  muy  servido.  Nuestro 
Señor  y  V.  M.,  que  los  españoles  que  desta  manera  andan  per- 
didos se  redujesen,  y  aun  honor  de  Fa  nación,  porque  hacen  más 
caudal  en  cualquier  parte  de  un  hereje  español,  para  defenderse 

con  el  que  de ^  que  no  lo  sean,  y  este  es  persona  con  quien 

se  ha  tenido  cuenta,  y  si  se  trata  bien  espero  que  á  su  ejemplo 
se  han  de  reducir  los  más  dellos,  que,  según  los  males  destos 
herejes,  más  debe  tener  algunos  el  miedo,  que  el  no  conoscerla 
verdad;  el  Duque  de  Alcalá  ha  hecho  en  esto  harto  buen  oficio, 
escribiéndome  algunos  consejos  que  yo  le  he  mostrado,  pero  lo 
principal  entiendo  que  ha  sido  Dios  que  ha  ayudado  á  su  buena 
voluntad  é  ingenio.  Estando  para  cerrar  ésta  me  envia  á  decir 
Milady  Margarita  que  tiene  por  hecho  este  negocio  de  su  hijo  y 
sin  duda. 

Ha  procurado  hablar  al  Consejo  desta  Reina  el  Ledington  y 
hasta  agora  no  se  han  querido  juntar  á  oille. 

Por  agora  dicen  que  no  se  va  Fragmarton  á  Escocia,  de  una 
hora  á  otra  no  hay  aquí  cosa  cierta.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


i     Hay  una  cifi  a  en  el  original  que  no  ha  podido  traducirse. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

JADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJEST. 
EN     LONDRES    Á    28     DE    ABRIL     DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  24.) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  27  recibí  una  carta  de  Mos  de  Chantone  de  último  del 
pasado,  en  que  me  escribe  el  capítulo  que  aquí  se  sig'ue: 

«El  Emperador  me  ha  dicho  que  con  un  caballero  que  es 
de  las  finanzas,  llamado  Exmequeniz,  quiere  volver  á  esa  Reina 
el  collar  de  la  Orden  de  Inglaterra  que  tenía  el  Emperador  di- 
funto, el  cual,  seg'un  entiendo,  partirá  presto  y  llevará  en  co- 
misión de  descubrir  ó  entender  diestramente  si  esa  Reina  piensa 
en  casarse,  ó  si  pretende  algo  con  el  Archiduque  Carlos,  por  lo 
que  en  lo  pasado  se  ha  hablado  en  ello. 

Yo  bien  creo  que  el  menor  pensamiento  que  ella  tiene  es 
este;  agora  verá  V.  S.  que  me  ha  mandado  el  Rey  de  asegurar 
al  Emperador,  que  todo  lo  que  pudiese  hacer  por  darle  conten- 
tamiento ó  ayudar  al  casamiento  de  l<]scocia  lo  hará  con  toda 
voluntad,  y  no  piensa  S.  ^I.  ([ue  el  l<'mperador  tenga  aún  ojo  al 
de  Inglaterra;  yo  creí  que  cualquier  de  los  dos  contontaria  para 
adelantar  á  su  hermíino;  Y.  S.  v(n'á  lo  (pie  más  convendrá  ])ara 
el  bien  de  los  negocios  púl)licos  ó  particulares  de  los  l<]stados 
patrimoniales  de  S.  M.» 

He  deseado  mucho  ha])er  tenido  aviso  de  lo  (pío  en  («sto  con- 
vendria  que  yo  hi(*iese,  ])or  las  últimas  palabras  (pío  dice  Chan- 
tone, que  son  de  mucha  consideración,  especialiiKMiie  (pie  si  en 
alg'un  tiempo  se  podria  efectuar  este  casam¡(Mit()  con  esta  Reina 
sería  agora  por  la  ocasión  dcd  (Uí  h^scocia,  (í  así  mo  ho  dado  toda 
la  priesa  (pe  he  podido  en  todas  mis  cartas  i)rece(lentes  cu  ad- 
vertir á  Y.  M.  para,  tener  alguna  luz  de  c()mo  me  delx)  en  esto 
gobernar,  y  está  ya  en  la  mano  el  tratarse  este  negocio,  ponpie 
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el  mismo  dia  que  recibí  la  de  Chantone  he  recibido  otra  de  Ban- 
dera, Secretario  del  Estado  de  Flándes,  de  los  22  deste,  en  que 
me  avisa  que  es  llegado  á  Bruselas  Adam  de  Exmezinitz,  Barón 
de  Miterburg,  que  viene  por  el  Emperador  á  tornar  á  esta  Se- 
renísima Reina  el  orden  de  la  Jarretiera  que  tenía  su  padre. 

Y  es  de  creer  que  querrá  entender  lo  que  se  apunta  del  ca- 
samiento, aunque,  como  tengo  avisado,  se  tiene  entendido  que 
estos  dias  pasados  se  ha  movido  de  nuevo  esta  plática  de  la  Reina 
y  del  Archiduque,  lo  cual  tengo  por  dificultoso  que  se  efectúe, 
ni  que  esta  Reina  se  case,  mas  procuraré  de  dar  á  entender  á 
éste  que  viene  la  grande  afición  de  parte  de  V.  M.  á  los  nego- 
cios del  Emperador  y  sus  hermanos,  y  si  entiendo  que  la  Reina 
no  se  ha  de  casar,  haré  el  oficio  que  pudiere,  para  que  entienda 
el  Archiduque  que  de  mi  parte  no  se  ha  faltado;  si  paresciere  que 
lleva  camino  de  hacerse,  lo  más  diestramente  que  pudiere  pro- 
curaré si  la  ocasión  sufriere  dilación,  y  si  de  golpe,  como  esta 
Reina  me  ha  dicho  que  quiere  casarse,  lo  hace  á  cosa  hecha, 
mostraré  en  todo  gran  satisfacción  por  parte  de  Y.  M.,  y  á  éste 
lo  hospedaré  y  procuraré  regalar  para  poder  mejor  proceder  en 
el  negocio  hasta  tener  orden  de  Y.  M. 

Al  Cardenal  de  Granvela  doy  aviso  de  lo  que  ha  pasado  con 
Ledington,  muy  particularmente,  y  de  lo  que  se  ayudó  el  nego- 
cio del  Archiduque,  y  en  suma  aviso  lo  mesmo  á  su  hermano 
para  que  dé  relación  al  Emperador,  diciéndole  que  destos  parti- 
culares no  le  he  dado  aviso,  porque  hasta  su  llegada  allí  no  he 
tenido  como  escribir  negocio  de  substancia  á  S.  M.,  por  no  lo 
haber  podido  hacer  con  secreto.  Estando  escrito  esto  vino  á  mi 
posada  el  Secretario  Ledington  y  me  ha  dicho  lo  que  ha  pasado 
muchas  cosas  con  esta  Reina  sobre  el  casamiento  de  su  ama; 
éste  le  pide  que  se  declare  con  ella  en  lo  de  la  sucesión,  pues  se 
lo  ha  prometido  tantas  veces;  respóndele  que  lo  hará  con  que  se 
case  á  su  voluntad,  y  en  esto  anda  agora;  dícele  la  Reina  que 
quiere  enviar  á  Fragmarton,  y  cada  dia  parte  y  no  vá;  pregún- 
tale la  Reina  si  está  hecho  lo  de  Milord  Derle;  respóndele  que 
no  tiene  comisión  de  decirle  esto,  y  que  no  sabe  más  de  lo  que 
dice;  la  Milady  Margarita  tiene  el  negocio  por  hecho,  y  me  ha 
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enviado  á  decir  no  duda  dello  agora.  Ultimamentej  que  de  ayer 
acá  ha  tenido  un  criado  suyo:  esta  Reina  lia  mandado  secreta- 
mente que  no  dejen  pasar  á  nadie  por  aquellas  fronteras  sin  que 
le  busquen  para  ver  si  lleva  cartas;  díceme  este  ^-^ecretario  que 
no  le  quieren  dar  despacho  hasta  que  sea  partido  Fragmarton, 
á  lo  que  él  piensa;  tornóme  á  pedir  con  mucha  instancia  que  hi- 
ciese diligencia  en  lo  que  me  habia  dicho  escribiese  á  Y.  M.  de 
parte  de  su  Reina,  porque  ella  estaba  resoluta  de  estar  siempre 
debajo  de  la  mano  y  amparo  de  V.  M.,  y  cierto  á  lo  que  alcan- 
zo este  negocio  debe  estar  hecho,  según  que  de  todo  lo  que  he 
platicado  puedo  alcanzar.  El  Secretario  del  Embajador  de 
Francia  volvió  ayer  de  aquella  corte;  díceme  este  de  Escocia 
que  á  su  entender  piden  resolución  á  esta  Reina  en  lo  que  toca 
á  su  casamiento  con  el  de  Francia,  porcpie  sino  se  resuelve  tie- 
ne otros  negocios  que  tratar  en  las  vistas,  y  quiere  el  Rey  estar 
libre  para  ellas;  desto  no  he  sabido  nada  hasta  agora  mas  de 
([ue  tiene  audiencia  el  F^mbajador  esta  tarde. 

Pregunté  á  Ledington  si  habia  hal)lado  áesta  Reina  sobn*  la 
prisión  de  Milady  Margarita;  díjome  que  sí  y  ([uo  creia  (pie 
hoy  l(í  alzarian  la  de  su  ai)osento  para  ([ue  ])ü(liese  andar  por 
todo  Palacio,  con  tanto  (pie  no  viese  á  hi  Reina;  (h'ccme  (pie 
tiene  ya  en  su  poder  el  liliro  (pie  se  hizo  en  favor  de  la  Cat(>rina 
sobre  la  sucesión,  ([ue  se  tratan  en  61  solos  dos  puntos;  el  uno 
soljre  si  el  t(^stament()  del  l{oy  l^irico  fu('  válido  o  no,  p()i-(pie 
nomliró  á  esta  Caterina  en  ('1,  entre  otros,  por  sncesora:  lo  otro, 
lo  que  toca  á  no  ser  natural  la  de  J'lscocia.  En  lo  ([iic  cutiendo 
([ue  se  resolverá  ])oi'  el  presente  este  negocio,  será  en  ida  de 
Fríigmarton  á  estorbar  si  pudiere,  (pie  esto  no  pase  adelante  6 
dilatarlo  con  color  do  decir  la  Reina  (pie  holgara  de  (pie  se  vea  lo 
de  la  sucesión,  y  siendo  suva,  la  declarai-;!  con  (pie  se  case  ;'i  su 
voluntad  la  de  FiScocia,  ])ara  lo  cual  en\ia  a(pií  personas  a(pi(d!a 
Reina  y  habráse  de  hacer,  más  todo  sera  de  poco  momento. 

l*il  Almirante  no  estaba  a([U],  hánle  Ihiniado;  vino  anoche  v 
con  él  algunos  de  los  (pie  ('stos  tienen  por  capitanes  de  mar:  pre- 
síiQiesíí  que  (pierrán  liacer  alguna  demostración  para  poner  te- 
mor á  la  de  l'lscocia. 

Tomo  LXXXlX.  H 
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Esta  Reina  fué  ayer  á  caza;  cayó  su  caballo  con  el  Conde 
de  Lecester,  desconcertóse  una  pierna,  fuéle  á  visitar  ayer  la 
Reina.  Envié  á  saber  del  esta  mañana  y  á  decirle  que  tenía 
aviso  de  que  el  que  enviaba  el  Emperador  con  la  orden  que  te- 
nía su  padre  de  la  Jarretiera  era  ya  llegado  á  Flándes,  y  sería 
aquí  en  breve;  envióme  á  decir  que  holgaba  mucho  dello,  por- 
que sería  causa  para  que  este  Reino  hiciese  buena  amistad  con 
el  Emperador.  Nuestro  Señor,  laS.  C.  y  Real  persona  de  V.^M..^- 
etcétera.  De  Londres,  etc.  '3  o^'p^.- 
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DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SlLVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA' 
EN  LONDRES  Á  5  DE  MAYO  DE  1565. 

(Arch'no  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol  25.) 

El  Embajador  de  Francia  fué  á  visitar  á  Ledington;  yo  le 
envié  á  decir  que  queriendo  ir  á  su  posada  me  habia  parescido 
no  hacerlo  sin  primero  comunicárselo,  por  ser  éstos  tan  sospe- 
chosos y  no  hacer  daño  á  su  negocio,  enviándole  asimismo  á 
decir  algunas  cosas  de  poca  importancia  para  aviso  suyo,  para 
que  más  se  pueda  asegurar  de  mí  y  decirme  lo  que  pasa,  é  así 
otro  dia  de  mañana  vino  á  mi  posada  y  me  dijo  que  no  acababa 
la  Reina  de  resolverse,  y  que  todavía,  estando  otra  vez  determi- 
nada de  enviar  <?  Fragmarton,  y  despachado  ya,  le  habia  man- 
dado detener  porque  él  le  habia  dicho  que  para  que  mejor  se 
pudiese  encaminar  lo  que  Fragmarton  habia  de  tratar  con  su 
Rey,  sería  conveniente  que  pues  él  se  habia  de  hallar  á  tratar 
dello,  lo  viese  aquí  primero  para  llevarlo  bien  entendido,  é  si 
habia  alguna  particularidad  que  dificultase,  le  apuntaria  para 
que  se  aclarase  luego,  que  le  pedia  que  hiciese  llamar  á  Sicel  y 
á  Fragmarton  para  que  se  pudiese  tratar  dello,  y  se  habia  hecho 
así,  y  quedó  ordenado  que  se  hiciese,  y  que  delante  de  alg'unos 
del  Consejo  se  tratase  de  lo  que  procura  el  Ledington  y  de  lo 
que  esta  Reina  quiere.  La  de  Escocia  pretende  que  con  buena 
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gracia  desta  se  pueda  cnsar  con  el  Milord  de  Arle,  atento  que  es 
natural  deste  Reino  como  ésta  lo  ha  pedido,  lo  sea  el  con  quien 
hobiere  de  casarse,  y  se  declarará  la  sucesión  del  Reino  en  ella, 
y  que  cuando  no  sea  por  Parlamento,  que  sea  por  su  Consejo  el 
presente,  para  confirmarse  después  en  el  Parlamento.  La  Reina 
dice  que  liolg'ará  de  la  declarar  casándose  á  su  voluntad:  á  Le- 
dington  paresce  que  conviene  que  ya  que  no  se  declare  la  su- 
cesión que  conviene  á  su  ama,  que  se  menee  esta  materia  para 
que  se  comience  á  sembrar  por  el  Reino  que  se  trata  dello,  é  así 
asiste  á  este  punto  con  disimulación;  yo  he  dicho  á  Lcding'ton 
que  pues  la  Reina,  entre  otros  que  ha1)ia  señalado  á  su  anuí  para 
que  ehg'iese,  había  sido  uno  esto  de  Arle,  que  por  qué  no  era 
contenta,  y  que  señalase  lo  que  quería  que  su  ama  luciese;  para 
entenderla  díjome  que  lo  había  declarado,  y  era  que  se  casase 
con  el  de  Lecester.  Díjele  también  que  estuviese  advertido  (|ue 
el  Fragmarton  iba  á  ver  si  podría  impedir  6  desbaratar  este  ne- 
g'ocíon  del  Arlo  con  personas  del  I\eíno  de  Escocía  por  ver  sí  lo 
temia  y  entender  del  sí  estal)a  hecho.  Respondióme  que  ya 
aquello  no  había  ([ue  temer,  (pu;  él  estaba  seguro  que  no  jiodía 
en  este  particular  hacer  nada,  por  donde  me  he  confirmado  más 
de  (jue  está  hecho  el  negocio.  Preguntóme  c^ste  Ledington  si 
sabia  á  qué  vein'a  el  que  envía  el  hlmperador.  Díjclc  ([uc  á  traer 
á  este  Reino  ol  Orden  de  la  Jarretíera  (pie  su  ])adre  tenía;  sí 
tratará  de  casamiento  con  esta  Reina  no  lo  S(\-  le  dije:  });ir('S('enie 
{{ue  es  conyuntura  en  ((ue  si  se  ha  de  determinar,  lo  hará  en 
ella,  no  sé  lo  ([ue  liará  en  esto;  lo  dtí  Francia  se  ;q)rieta,  ni:is  es 
cosa  de  aire;  con  esto  se  i'nv. 

A  nn'  mei)aresci(>  ir  ;i  visitar  á  Milord  Uoberto  con  la  ocasión 
de  la  caída,  que  tengo  escrito  ;í  \'.  M.,  por  (>iifeii(lor  algo  desias 
materias;  envíeselo  á  decir,  es])er()  rato  el  (¡ue  í'ik',  ])oi'([ue  ins- 
taba con  él  la  Reina  antes  de  comer;  cuando  fui  después  hallé 
con  (-1  á  LíMÜngton.  y  de  ahí  á  un  poco  salieron  el  Secretario 
Sicel  y  Fragmarton,  y  a])art;ii'onse  todos  ti-cs  y  dejiíroiiiios  solos. 
Díjele  (Ui  mucho  SíM-reto:  yo  os  soy  tan  alicionado,  ([ue  no  puedo 
cuando  me  hallo  con  vos  no  avisaros  (pie  me  paresce  (pie  per- 
deis  tiempo  (MI  viiesti'os  m^gocios  y  (pie  os  podríades  arrepentir. 
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á  lo  menos  no  os  podréis  q[üéjB,r  aé  ^ue  yo  no  ós  ne  siempre 
avisado  y  hecho  buenos  oficios  por  vos  con  la  Reina,  como  della 
habéis  entendido,  qué  áunqúeyó  os'téh¿ó  tautó'^HiEÍé^, 'atended 
que  la  primera  causa  ha  sido  saber  que  el  Rey.  'mi  Señor,  os 
ama  y  que  le  debéis  lo  que  no  os  podria  encarescer,  como  vos  lo 
sabéis;  hízome  á  esto  las  humillaciones  y  demostraciones  que 
suele,  destar  tan  obligado  á  servirá  Y.  M.,  que  serian  largas  d^ 
representar.  Tornóme  á  la  materia,  y  díjome:  nunca  la  Reina  se 
determinará  en  casarse  conmigo,  porque  tiene  determinación  de 
casarse  con  algún  gran  Príncipe,  á  lo  menos  no  con  subdito 
suyo,  mas  no  hay  con  quién  fuera  del  Reino,  sino  fuese  cóji 
vuestro  Príncipe  ó  con  el  Archiduque.  A  lo  de  S.  A.  no  le  rés^ 
pondí;  díjele,  entiendo  que  otra  vez  se  trató  lo  del  Archiduque 
en  tiempo  de  su  padre,  y  que  no  se  tomó  en  ello  ningún  apun- 
tamiento, y  deste  particular  no  sé  nada;  mas  pésame  ya  que  á 
la  Reina  se  le  pasase  el  tiempo  y  que  vos  le  dejéis  pasar,  que 
me  duele  por  lo  que  os  quiero,  y  encomencéle  á  encaresceí  en 
esto  mi  deseo  particular;  y  en  fin,  me  dijo,  entiendo  que  si  agora 
hablásedes  á  la  Reina  de  mí,  hallaríades  mejor  sazón,  porque  el 
no  se  haber  determinado  en  mi  negocio,  creo  ha  sido  que  como 
le  dicen  que  la  de  Escocia  se  habia  de  casar  con  algún  gran 
Príncipe,  temia,  y  agora  que  se  ha  hecho  este  casamiento  de 
Milord  de  Arle  se  determinará  á  este  negocio  mió  más  fácilmente, 
lo  que  hasta  aquí  no  he  querido  hacer,  aunque  los  de  su  Con- 
sejo se  han  apretado  en  ello.  ¿Teneislo  por  hecho  esto?  (le  dije). 
Bijome,  sí  tengo,  y  así  se  dice,  aunque  este  Secretario  lo  niega, 
y  creo  sea  cierto;  y  así  no  tengo  por  mala  coyuntura  esta  para 
mi  negocio.  Pues  déjame  hacer  ¡le  respondí).  Parescióme  dispo- 
ner la  materia  y  tener  andado  este  camino  antes  que  venga  el 
del  Emperador,  para  que  si  no  me  dice  lo  que  trata,  poder  sa- 
berlo y  andar  en  este  negocio  como  tengo  escrito  á  V.  M.  en  la 
última  mia  de  28  de  abril,  hasta  entender  lo  que  Y.  M.  será 
servido.  • 

Preguntóme  Milord  Roberto  por  la  renta  que  tiene  el  Archi- 
duque; díjele  que  no  lo  sabía.  Cuánto  quisiera  que  S.  M.  estu- 
viera en  Flándes,  ¿sabéis  algo  de  su  venida?  No  entiendo  cosa 
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de  nuevOj  ni  he  tenido  cartas.  Preg-untéle  si  iria  cierto  Frag- 
marton  á  Escocia;  díjome  que  así  estaba  ordenado. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  que  algunos  me  decían  que  se  trataba 
de  nuevo  el  matrimonio  del  Archiduque  con  esta  Keina.  Ayer 
fui  avisado  que  era  sin  duda,  y  que  se  conionz()  d(>  a(|uí  h\  plá- 
tica después  de  muerto  el  Emperador,  y  enviáronme  á  ello  á  un 
pensionario  inglés  que  él  tenía,  con  ocasión  de  que  al  hijo  le 
confirmase  su  asiento;  ordenáronle  que  tratase  dello  con  el  que 
le  habia  tratado  aquí  por  el  Archiduque,  y  con  el  recaudo  que 
éste  trujo,  tornaron  á  escribir  en  nombre  del  pensionario;  los 
que  por  parte  de  la  Reina  lo  han  tratado  son  Lecester,  Sicel  y 
Fragmarton;  parécele  al  mismo  que  fué  á  ello  que  por  parte  do 
éstos  se  puso  tan  adelante  el  negocio,  que  no  tendrán  disculpa 
si  no  lo  hacen,  al  cual  el  mismo  Fragmarton  dijo  ayer  que  vi- 
niese á  mi  posada  y  se  hallase  con  este  que  envia  el  l^lmperador 
para  si  le  moviese  la  plática  dar  aviso,  para  ver,  y  como  se  co- 
menzara á  tratar,  porque  la  Reina  no  querrá  ser  la  que  se  ofrez- 
ca en  que  no  haljrá  delación,  como  ])()r  el  jiresente.  VA  Archi- 
duque no  pretende  el  gol)ierii()  del  Reino,  ni  trata  de  n(^gocio, 
dejándolo  para  adelant(í,  cuando  sí  sea  su  marido,  ([ue  podrá 
mejor  hacerlo.  Desta  jilática  siempre  lio  tenido  sospecha  des- 
pués que  metentíiron  á  nu'  con  ella,  y  como  yo  me  excusé  dici(^n- 
do  que  no  me  meterla  en  ello  por  ser  materia  de  ([ue  se  habia 
tratado  y  no  efectuado,  debieron  tomar  este  camino,  guardán- 
dose de  mí;  mas  chío  lo  hicieron  ])()r  i)arescerles  qno  yo  no  lo  tra- 
taría sin  prenda  cierta  de  que  se  baria  como  yo  di  á  entender,  lo 
cual  todavía  no  darán,  ponpie  tengo  gran  duda  de  (¡ue  e^^te  sea 
trato  verdadero,  sino  para  enliH^tener,  por([ue,  como  iengo  dicho, 
Milord  Roberto  está  más  conliado,  y  :i  mí  me  dijo  cMu  última 
vez  que  con  él  estaba  (pie  ('d  lu)  po(b;ia  sin  disgusto  grande  tra- 
tar de  (pie  la  Reina  se  casase  con  otro. 

Ha  [)art¡do  Fragmarton  á  Escocia  hoy  por  ver  si  podría  es- 
torbar el  casamiento,  mas  entiendo  (pie  no  es  ya  tiempo;  ma- 
ñana f)art(3  Ledington.  Xu(>stro  Señor,  etc.  De  híuidres.  et(>. 
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DEL    EMBAJADOR   GUZMAN    DE    SILVA  i  SU   MAJESTÁÍiJ'ji'ÉfeA 
EN   LONDRES   1   7    DE    MAYO   DE    1565.  ^       ]'^"^       ^^^ 

ryv-úín'd  .le'iam 
(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8V8V'f6í.'-2á.p^"'^ 

Frag-marton,  que  como  teng'o  escrito  á  V.  M.  á  los  5  deste, 
partió  para  E?cocia  con  intento  de  estorbar  el  casamiento  de 
Milord  de  Arle  lleva  carta  de  esta  Reina  para  la  de  Escocia  en  que 
le  pide  se  case  con  el  Conde  de  Lecester,  prometiéndole  de  luego 
hacer  en  ella  la  declaración  de  la  sucesión  á  este  Reino;  lleva 
asimismo  carta  firmada  de  los  de  su  Consejo,  en  que  le  afirman 
lo  mismo,  excepto  del  Conde  de  Arundel,  el  cual,  llevándosela 
á  firmar  á  Nausic,  tres  leguas  de  aquí,  á  donde  está,  respon- 
dió que  ól  no  tenía  más  que  firmar  aquella  carta,  pues  después 
que  se  liabia  descargado  del  oficio  de  Mayordomo,  no  era  del 
Consejo. 

A  los  6  deste  llegó  el  Embajador  del  Emperador:  ól  trae  el 
intento  de  entender  la  voluntad  de  esta  Reina,  acerca  del  casa- 
miento del  Archiduque,  que  escribe  Chantone  y  á  mi  ver  buena 
gana  al  negocio;  yo  le  he  dicho  que  esté  advertido  al  tratar  del, 
cuando  le  hablaren,  pues  si  lo  han  gana,  tendrán  forma  para 
ello,  y  sino  no  hay  para  qué  tratárselo,  sin  buena  ocasión.  Bien 
sabe  éste  la  plática  nueva,  y  cómo  se  comenzó  por  el  camino 
que  escribí  á  V.  M.,  aunque  no  se  me  há  del  todo  hablado 
cu  este  particular;  yo  le  dije  que  estos  esperaban  que  viniera 
el  que  habia  estado  aquí,  á  tratar  deste  casamiento;  respondió 
que  la  causa  porque  no  venía,  era  por  ser  criado  del  Archidu- 
que, y  no  parescicse  que  venía  á  este  negocio;  no  le  ha  placido 
del  casamiento  de  la  de  Escocia,  porque  debia  traer  ojo  al  uno 
y  al  otro. 

El  Secretario  de  la  Reina  de  Escocia  Ledington,  ha  partido 
esta  mañana  á  las  diez  horas,  seg'un  me  avisan;  el  que  de  aquí 
fué  á  tratar  por  estos  á  Alemania  el  negocio  del  Archiduque,  que 
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so  llama  Roper  Eletrang-e,  ha  estado  aquí  dos  veces  hoy  con  el 
íímbajador;  el  cual  no  me  ha  dicho  nada  de  lo  que  con  él  ha 
l)asado  hasta  esta  hora. 

Há  cuatro  días  que  llegó  á  esta  ciudad  un  es})añ()l,  vecino 
de  Granada,  según  dc'l  tengo  entendido;  ha  traido  su  casa  y 
mujer.  Embarcó  en  Cádiz,  soltóse  de  la  cárcel  de  la  inquisición 
de  Granada,  el  cual,  habia  sido  condenado  por  el  Santo  Oficio  á 
seis  años  de  galera,  por  haber  sido  casado  dos  veces,  y  dice  que 
lial)iendo  cumplido  los  cuatro  cuando  se  perdieron  las  galeras  de 
Don  Juan  de  Mendoza  donde  él  andal)a,  fué  á  ^lonserrat  en  ro- 
mería, por  haberse  librado  de  aquel  naufragio,  y  de  allí  á  (í ra- 
nada, á  donde  de  nuevo  le  prendieron;  y  siendo  condenado  i)or 
otros  'cuatro  años  á  galeras,  que1jrant(3  la  cárcel  y  tomó  la  más 
hacienda  que  pudo  y  á  la  primera  mujer  de  las  dos  que  trae  con- 
sigo, y  con  ella  se  vino  á  este  Reino.  Hele  hablado,  y  muestra 
que  nunca  ha  tratado  en  materia  de  herejía,  y  que  ha  huido  sólo 
por  no  volver  á  las  galeras.  Vino  á  mi  posada,  aún  está;  enco- 
mendéle  que  no  trate  ni  entre  en  casa  de  ninguno  de  los  herejes 
que  aquí  hay  españoles,  y  ([ue  ])rocure  de  dar  buena  cuenta  de 
sí  en  esto. 

Háme  dicho  que  lo  hará,  llámase  Moreno,  fiu'  mercadcn*  en 
aquella  ciudad,  y  persona  conocida  sc^gun  él  me  dice,  y  de  quien 
se  tiene  noticia  en  el  Santo  Oficio. 

Procuraré  salicr  el  modo  (pi(3  tuvo  para  soltarse  y  orden  de 
embarcarse,  y  recoger  su  hacienda,  y  darc'  aviso.  Xu(>stro  Se- 
ñor, etc.  De  Lóiulres,  etc. 

COPIA  m<:  cAiiTA  1)1-:  otra  (U)i>ia 

DK     su     MA.IKSTAL)     AL    K.MHAJ ADOR     Cil  /.MAN      DM    SILVA,    l'l'U'lJA 
KN    MADRID    Á    ()    1)K    JL.MO    DK     IT)!)."). 

(Archivo  .uenoial  de  Simancas.— Secretaría  de  I^sLidd.  — I.c.l'.  SIS,  t'ol.  H).) 

l'istos  (lias  liabciiio-;  recibido  siete  cai't:is  vucs1r;is  de  7,  14, 
21,  2(),  28  de  Abril;  5  y  7  de  M:iyo,  y  eiihíudido  por  ellas  el  (>s- 
tado  de  las  cosas  y  negocios  ([ue  basta  entonces  abí  se  hablan 
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ofrescido,  y  holgado  de  verlo  tan  particularmente  como  me  lo 
avisáis  y  la  diligencia  que  usáis  en  conservar  á  esa  Reina  en  la 
buena  voluntad  que  muestra  tenernos,  que  no  me  ha  dado  popo 
contentamiento  ver  el  que  ella  tiene  del  buen  acogimiento  y 
tratamiento  que  se  ha  hecho  en  Flándes  á  sus  Diputados  que 
allí  han  ido. 

A  lo  de  las  pláticas  que  traen  con  Francia  é  idas  y  venid^^ 
del  Secretario  del  Embajador  france's,  no  hay  qué  decir  más  de 
encargaros  que  procuréis  de  saber  á  lo  que  se  trata,  pues  no. fal- 
tarán medios  para  podello  entender. 

He  holgado  de  saber  lo  que  decís  que  va  creciendo  el  número 
de  los  católicos  en  ese  Reino  y  que  aprovechen  tanto  para  ello 
los  libros  en  inglés  que  se  envian  ahí  de  Lovaina,  y  aunque 
tengo  por  cierto  que  vos  no  perderéis  ninguna  ocasión  de  las 
que  se  ofrescieren  para  animar  y  esforzar  á  los  dichos  católi- 
cos, usando  en  ello  de  tales  medios  y  formas  que  no  se  pue- 
da escandalizar  la  Reina  ni  los  suyos,  todavía  os  lo  he  querido 
acordar  y  encargar,  y  que  tengáis  muy  particular  cuidado  y 
cuenta  dello,  con  la  prudencia  y  destreza  que  el  caso  requiere. 

He  entendido,  por  lo  que  escribís,  la  causa  de  la  venida  ahí 
del  Secretario  Ledington,  y  lo  que  con  él  pasastes  y  os  dijo  del 
estado  en  que  estaba  el  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia,  su 
ama,  con  Milord  de  Arlo,  hijo  de  Milady  Margarita,  y  lo  que 
ella  misma  os  dijo  sobrcllo,  y  también  lo  que  pasastes  con  Mi- 
lord  Roberto  sobrestá  materia  afirmándoos  que  esto  estaba  con- 
cluido, y  he  holgado  mucho  de  entender  lo  que  en  ello  me  escri- 
l)is,  y  considerado  y  presupuesto  que  está  tan  adelante  el  dicho 
casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  y  Milord  de  Arle,  siendo  él  y 
sus  i)adrcs  católicos  declarados  y  aficionados  servidores  nuestros, 
y  teniendo  la  Reina  pretensión  tan  justificada  como  tiene  á  la 
Corona  dése  Reino  y  también  pretendiéndola  el  Milord  de  Arle 
nos  ha  parescido  negocio  que  nos  estarla  bien,  y  que  lo  debíamos 
favorescer  y  procurar  de  encaminar,  y  asegurarla  la  Reina  de 
Escocia,  y  á  la  parte  del  Milord  de  Arle,  que  según  entendemos, 
no  es  poca  en  este  Reino,  que  esta  era  nuestra  voluntad  y  deter- 
minación, y  que  gobernándose  por  nuestro  consejo  y  no  se  que- 
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riendo  precipitar  Hiites  de  tiempo,  sino  aguardando  buena  ocasión 
V  coyuntura,  y  cuando  no  se  pudiese  aventurar  á  perder  ó  des- 
baratar el  negocio,  que  entonces  yo  les  asistirla  y  ayudaría  para 
que  viniese  en  efecto  lo  que  se  pretende,  y  aunque  yo  he  dado 
cargo  al  Duíjue  de  Alba,  que  trate  en  conformidad  desto  con  el 
Embajador  do  Escocia,  que  reside  en  la  corte  de  Francia,  toda- 
vía os  he  querido  avisar  á  vos  dello,  para  que  tengáis  entendida 
mi  determinación  y  la  tengáis  secreta  sin  que  pueda  llegar  á 
noticia  desa  Reina  ni  de  los  suyos,  por  el  grande  inconveniente 
que  podria  traer  al  bien  del  mismo  negocio,  y  aun  á  todos  los 
otros  el  entenderse  esta  nuestra  intención. 

Pero  á  Milady  Margarita  do  Levis  l)ien  podréis  darle  á  en- 
tender la  voluntad  que  tengo  á  su  hijo  y  á  la  buena  conclusión 
deste  negocio  para  ([ue  ella  y  él  queden  satisfechos  dolía,  y  se- 
pan que  se  pueden  valer  de  mí  en  lo  que  á  esto  tocare  y  ])nra  que 
ella  procure  de  entretener  con  esta  esperanza  á  los  catiUicos  y 
parte  que  tiene  en  ese  Reino;  y  si  de  parte  de  la  Reina  de  hlsco- 
cia  os  hablare  Ledington  ó  otro  alguno  ([\w  le  sea  coníidente,  le 
podréis  res])onder  en  conformidad  de  lo  (pie  arriba  est;»  dicho, 
asegurándolos  de  nuestra  voluntad  y  favor  si  S(^  (h^j'an  guiar  y 
gobernar  por  nuestro  })arescer  y  consí^j'o.  ])orqu(>  como  ([uieu  tan 
entendidas  tiene  las  cosas  de  nhí  se  le  daremos  sienq)re  von 
muy  gran  deseo  qu(»  se  aci(M'te  á  (Micaminar  bitMi  lo  que  les  toca, 
y  qne  de])en  mirar  mucho  c(Hno  se  gobicrium  en  ello,  ponpu^  es 
de  temer  que  habiéndose  casado  (dios  sin  voluntad  (\(:<-a  Reina, 
procurará  de  desl)aratalles  sus  ])i*etensiones  y  hacerles  todo  el 
mal  y  daño  que  ])udiere. 

Y  porque  uno  de  los  mayónos  qne  les  p«)di'ia  hacer,  sería 
nond)rar  otro  sucesor  en  el  Parlamento  (|iie  se  ha  de  t(Mier,  como 
sería  á  Milady  Catarina  (íre,  ([ue  cas()  con  el  liij'o  del  Duíine  de 
Sumnerced,  y  esto  con  inteligencia  del  Secretai-io  Sicel,(pie  i\\r 
criado  del  diídio  Duque,  y  de  algunos  otros  liei-ej'es  (pie  desean 
ésto  ()  al  Conde  Fh)m])tint()n,  casado  con  hermana  de  Milord  Ro- 
berto, i)or  cuyo  res[)(M'to  ])odria  la  h*eina  indignarse  á  este  y 
estar  mal  en  lo  de  Milady  Catarina  y  su  marido  por  hab(>r  sido 
<d  Du([ue  de  Sunmerc(Ml,  y  (d  de  Xortnmherlan,  jiadre  de  KolxM'to. 
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enemigos  tan  declarados j  lo  cual  sería  muy  mal  ;aj>ropósitdj  por 
ser  el  dicho  Conde  de  Homptinton  herege  ;declarado,,y  favorecer 
su  causa  la  parte  de  los  herejes;  especialmente  Fragmarton,  es- 
trecho amigo  de  Roberto"  y  enemigo  de  Sicel,  y  que  asimismo 
tendrán  pretensión  á  esto  la  mujer  de  Milord  Estrange  y  su 
marido,  aunque,  según  se  entiende  esta  parte  está  muy  caída, 
por  la  poca  opinión  en  que  están  tenidos,  ó  quizá  podria  nom- 
brar esa  Reina,  según  su  condición  y  libertad  que  tiene,  alguna 
otra  persona  en  que  acá  no  se  cae;  lo  que  vos  habéis  de  procii- 
rar  de  estorbar  con  todo  estudio,  cuidado  y  diligencia,  es  que  esa 
Reina  no  declare  en  el  dicho  Parlamento  que  juntará  en  ese  Reino 
ni  en  otra  ninguna  forma  sucesor  si  no  fuere  á  la  dicha  Reina 
de  Escocia  y  á  Milord  de  Arle,  teniendo  buena  inteligencia  cqn 
la  parte  que  estos  ahí  tuvieren  y  con  los  catóilicos  que  todo  será 
una  misma,  y  procurando  de  los  animar  para  que  lleven  el  nego- 
cio á  efecto  ofresciéndoles  lo  mismo  que  á  la  Reina  de  Escocia 
y  al  Milord  de  Arle  como  arriba  está  dicho.  Pero  esto  con  tal  des- 
treza y  buena  manera  que  no  se  pueda  venir  á  publicar  ni  lle- 
gar á  oidos  desa  Reina  y  seguirse  el  inconveniente  que  está 
dicho.  Finalmente,  habéis  de  procurar  con  toda  diligencia  y 
ayudándoos  de  todos  los  medios  que  para  ello  veréis  convenir, 
que  ya  que  esa  Reina  no  nombre  á  la  de  Escocia  y  á  Milord 
de  Arle  á  la  sucesión  desa  Corona,  que  no  declare  á  otro  ningu- 
no por  sucesor,  lo  cual  paresce  cosa  que  se  podrá  fácilmente 
acabar  con  ella,  pues  que  siempre  ha  estado  inclinada  á  no  nom- 
brar sucesor  cierto  como  se  sabe. 

Y  en  caso  que  os  parezca  que  hay  pehgro  en  nombrar  la 
Reina  otro  sucesor,  será  mucho  mejor  que  la  de  Escocia  no  la 
apretase  á  que  la  nombrase  á  ella,  y  que  se  tuviese  este  negocio 
de  nombramiento  suspenso,  pues  faltando  ella,  no  dejarán  de 
acudir  todos  á  la  de  Escocia  y  á  Milord  de  Arle,  y  esto  es  lo  que 
se  ha  de  procurar  por  todos  respectos,  y  así  se  lo  dará  á  enten- 
der á  Milady  Margarita  de  Levis,  que  no  solamente  holgaré  ya 
que  en  esto  sea  Rey  de  Escocia  y  le  aj^ularé  para  ello,  sino  tam- 
bién para  que  lo  sea  de  Inglaterra,  haciéndose  este  casamiento. 

He  entendido  lo  que  decís  que  era  llegado  ahí  un  Embajador 
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del  Emperador,  mi  hermano,  y  que  habíadcs  sabido  que  llevaba 
comisión  de  hablar  en  el  casamiento  de  esa  Reina  con  el  Archi- 
duque Carlos,  mi  primo,  y  aunque  el  Emperador  no  me  ha  es- 
crito nada  ni  pedido  que  hag-a  oficio  sobrello,  todavía  por  la  vo- 
lundad  y  amor  que  yo  le  teng-o,  y  por  haber  lieclio  instancia 
otra  vez  sobrello,  y  por  lo  bien  que  estaría  á  todos,  holgaría  mu- 
-cho  que  esto  se  concertase,  y  así  os  encargo  mucho  que  si  se 
propusiere  y  platicare  dello,  vos  ayudéis  por  vuestra  parte  todo 
lo  que  pudiéredes  á  traer  el  ncg'ocio  á  buen  efecto  aunque  yo  lo 
teng'o  más  por  manera  de  entretenimiento  que  porque  esa  Keina 
ni  los  suyos  lo  deseen  de  veras,  habiendo  la  diversidad  (|uc  hay 
en  lo  de  la  Religión  y  las  otras  causas  que  se  dejan  considerar. 

Pero  si  esto  del  Archiduque  se  des])arata  ó  no  lleva  camino, 
será  bien  que  vos  ofrezcáis  de  mi  parte  á  ^lílord  Roberto,  como 
ya  decís  que  lo  habéis  hecho,  mi  favor  y  ayuda  para  porvenir  á 
la  conclusión  de  su  casamiento  con  esa  Reina,  en  efecto;  liareis 
en  ello  los  oficios  que  vieredes  convenir  y  á  él  le  paresciere  (|ue 
le  })odrán  ayudar  para  este  fin,  disponiéndole  y  conservándole 
siempre  en  la  buena  voluntad  ([ue  decís  (jue  tiene  á  mí  y  á  mis 
cosas,  que  en  ello  me  haréis  mucho  placer  y  avisarme  hoís  muy 
á  menudo,  y  particularmente  de  lo  que  en  estos  nogocios  huljít^re 
porque  holgaré  mucho  de  entcMiderlo. 

Los  dias  pasados  recibí  la  relación  que  me  envíastes,  así  de 
los  Reyes  que  ha  ha1)i(l()  en  est(í  Reino,  como  de  los  ((Ut^  ])rc>- 
tenden  derecho  á  la  sucesión  (h^I,  y  os  agradecemos  mucho  el 
cuidado  que  tuvistes  de  haberla  y  enviárnosla. 

He  holgado  de  entcudíu*  lo  (pie  escribís  ipic  (¡aspar  Zapata 
se  haya  reducido  y  que  el  Moreno  (ju(^  se  fu(>  de  (¡ranada,  no 
conversa  con  los  herej'(>s;  yo  lu^  mandado  dar  copia  didlo  á  el 
Inquisidor  mayor  que  os  escribirá  lo  ([ue  sobrello  hubiere.  De 
Madrid,  etc. 
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•  iaáÍ9f3^'2¿ar  aaor/iiíss  9f/pfíítfjs-^<¿so§3ji  ais- 
COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA:  &nm&£ 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA     Á     SU    MAJESTAD^   FECHA 
EN     LONDRES     Á    9    DE    JUNIO    DE    1565.       '    *„^ 

(Archivo  genoial  de  Simancas, —Socielaiia  do  Estado.  — Leg.  818,  ful.  41.) 

S.  C.  R.  M. 

Habiéndose  tratado  en  lo  que  toca  al  casamiento  del  Árcíií- 
duque  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  despachado  al  Emperador 
este  su  Embajador,  me  avisan  de  nuevo  que  el  Conde  de  Leces- 
ter  entra  en  nueva  esperanza  de  su  casamiento  y  torna  á  hacer 
en  él  diligencia,  y  que  paresce  que  la  Reina  inclina  á  ello,  y 
que  este  Embajador  de  Francia  le  ha  hablado,  poniéndole  incon- 
venientes en  el  matrimonio  del  Archiduque,  diciéndole  que  es 
muy  pobre  y  otras  cosas  desta  calidad  para  la  apartar  de  lo  que 
se  trata,  y  esto  último  ha  venido  á  noticia  del  Emperador,  según 
entiendo  por  algunas  palabras  que  él  me  ha  dicho,  y  me  dicen 
que  ha  tornado  á  instar  á  el  de  Lecester  que  haga  diligencia  en 
su  negocio.  El  Fragmarton,  después  de  su  venida  de  Escocia, 
me  dicen  que  es  gran  su  amigo,  y  si  esto  fuese  así,  no  paresce 
que  guarda  la  palabra  que  dio  luég'o  en  llegando  al  Duque  de 
Norfolch,  mas  aquí  no  hay  cosa  cierta;  pero  de  semejantes  nego- 
cios suelen  nacer  dificultades  y  cosas  de  mala  consecuencia. 
También  viene  este  Fragmarton  al  del  Emperador,  al  cual  tengo 
dicho  que  éste  es  gran  amigo  de  Roberto,  que  esté;  con  él  reca- 
tado, y  así  le  digo  otras  cosas  desta  calidad  que  él  no  puede 
dejar  de  entender  por  mostrarle  gran  amistad,  guardando  lo 
que  conviene  y  procurando  deshacelle  con  buenos  órdenes  la 
sospecha  on  que  le  tienen  de  que  no  será  á  gusto  de  V.  M.  esta 
su  pretensa  de  matrimonio,  mas  todavía,  á  mi  ver,  le  traen  re- 
catado, aunque  conosce  de  mí  lo  contrario  él  y  todos  los  que 
desean  su  negocio  y  se  hablan  y  advierten  de  lo  que  ha  de 
hacer,  del  cual  tengo  harta  duda;  conforme  á  esto  me  ha  dicho 
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una  persona  que  entiende  que  con  facilidad  se  podrá  estorbar 
este  negocio,  aunque  estuviese  más  adelante. 

La  Reina  dicen  que  muestra  cada  dia  más  disgusto  del  casa- 
miento de  Escocia,  y  así  estuvo  determinada  de  pasar  ayer  á  la 
Torre  á  Milady  Margarita,  y  piensan  que  será  esta  noche  ó  ma- 
ñana. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPLl  r)l<:  CAUTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR      GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FlICHA 
EN    LONDRES     Á     16    DE    JUNIO    DE    L565. 

(Archivo  general  de  Sim.incns.— Secret.in'.'i  de  Estado.— Leg.  SIS,  fol.  42.» 

S.  o.  R.  M. 

El  dia  de  Pascua  del  ]^^si)íritu  Santo  este  l^iUihajador  del  V]n\- 
perador  fué  á  Palacio;  estuvo  en  los  oficios  con  la  Reiixay  coiniú 
con  los  del  Consejo;  pasóse  des})acs  de  comer  á  la  Reina;  (lijó- 
me que  le  liabia  dicho  la  Reina:  ¿tenéis  por  cierto  (jue  vendrá 
el  Archiduque?  Y  ({ue  le  haljia  res})()nd¡do  que  el  lunperudor 
vendría  en  ello,  no  mirando  tanto  á  su  autoridad,  ni  ;i  hi  de  su 
liermano,  cuanto  á  hacer  la  voluntad  della  por  el  voto([U('  docia 
tenía  hecho,  á  lo  cual  ayudarla  el  deseo  grande  (jue  el  Arelii- 
duíjue  tenía  de  vella,  y  ([uc;  se  había  puesto  colorada;  y  tor- 
nándole á  decir  que  en  lo  denuis  de  las  condiciones,  si  se  conten- 
taban el  uno  del  otro  se  tendría  pronto  revolución,  (|ue  le  habia 
Híspondido  que  su  aviso  llegarla  presto  al  J^niperador.  mas  ([ue 
no  sabía  certividad  en  esto  del  tiempo,  por([ue  como  uno  de  los 
c;q)ítul()S  que  S(;  le  haliian  dado  eontcnia  (jue  se  babia  de  enten- 
der la  amistad  (pie  c(jn  V.  M.  y  el  iMupí^-ador  se  traia  por  razón 
deste  casamiento,  ([U(!  no  se  j)odria  el  hanperador,  como  ella 
veia,  resolver  sin  comunicar  ;i  \  .  M.,  lo  cual,  por  ser  la  distan- 
cia tan  grande,  no  ])odri*i  S(?r  muy  en  breve;  díjole  (les[)ues: 
ru(^goos  me  digáis  si  habéis  entendido  (')  os  ba  dicho  algumxpu' 
el  Conde  de  Lecester  no  trata  l»ien  estos  lU'gocios  ó  es  contrari(,) 
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en  ellos,  y  qué^-lé^ji^bia  Respondido  que  creia  los  trataba  rói^. 
bien  por  parte  del  Archiduque,  y  que. así  los  habia  encaminado 
por  su  mano,  y  habia  escrito  al  Emperador,  como  ella  habia 
visto,  el  buen  oficio  que  en  ello  hacía;  tornóle  á  decir;  díceme 
que  dicen  por  el  pueblo  que  tienen  por  cierto  que  se  ha  de 
hacer  este  matrimonio;  y  que  le  respondió  que  no  se  maravi- ■ 
liaba  dello,  pues  no  se  habiendo  ella  de  casar  en  esta  Reino,  no 
habia  con  quien  pudiese  hacerlo  fuera,  conforme  á  su  autoridad, 
por  la  edad  de  los  demás  que  pudieran,  y  que  le  habia  dicho 
no  h6  yo  dicho  que  no  me  casaré  con  el  de  Lecester  hasta  agora 
á  nadie,  y  que  le  dijo  que  lo  habia  dicho  á  Prayner,  que  estuvo 
aquí  por  el  Emperador  cuando  se  trató  desto;  y  habia  respon- 
dido la  Reina  que  entonces  Milord  Roberto  era  casado  y  que  nió 
habia  para  qué  tratar  dello  en  aquella  sazón:  no  vino  muy  con- 
tento de  la  plática;  á  lo  que  mostró  no  le  he  querido  decir  lo 
que  últimamente  escribí  á  V.  M.  á  los  9  deste,  que  paresce  que 
corresponde  á  esta  plática;  háme  enviado  á  decir  que  cuando  en- 
tienda que  Y.  M.  desea  que  se  haga  este  matrimonio,  que  él 
mandará  la  orden  que  convenga  porque  tenga  efecto,  y  así  ca- 
llará hasta  estar  advertido. 

Y  aun  lo  que  pasa  acerca  desto  con  la  Reina,  llevándola  los 
Comisarios  que  la  Duquesa  de  Parma  envió  á  que  la  hablasen 
para  comenzar  á  tratar  del  negocio  á  que  han  venido,  porque  s.e 
apartó  después  conmigo  y  me  dijo,  entre  otras  cosas,  me  han 
dicho  algunos  que  entienden  que  me  habéis  hablado  muy  caí- 
damente en  el  Archiduque  Garlos;  yo  me  he  callado,  mas  bien 
me  acuerdo  de  lo  que  en  esto  me  habéis  dicho.  Yo  no  me  he 
olvidado,  le  respondí,  dello,  porque  tengo  por  escrito  las  mis- 
mas palabras  que  dije,  y  las  tornaré  á  referir,  que  porque  á 
algunos  páresela,  según  me  hablan  avisado,  que  no  habia 
tanta  amistad  y  amor  entre  el  Emperador  y  Y.  M,,  que  lo  que 
en  esto  yo  entendía  era  lo  contrario,  porque  Y.  M.  tenía  al  Em- 
perador por  hermano  verdadi^ro,  y  á  sus  hermanos  por  herma- 
nos y  por  hijos;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  su  casamiento,  ha- 
biéndose de  hacer  con  ella,  me  certificaba  si  habia  de  ser  con 
natural,  yo  no  me  podia  olvidar  del  amigo;  mas  si  fuera,  que  la 
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suplicaba  no  olvidase  la  Casa  de  A.ustria;  díjomo,  es  verdad: 
mas  dijístesme  do  España;  no  me  entendió  V.  M.;  y  me  re- 
plicó, eso  mismo;  y  le  dije  esto  otra  vez;  y  no  tenía  para  qué 
señalar  España  diciendo  Austria,  pues,  como  V.  M.  sabe,  el 
Rey,  mi  Señor,  es  el  Señor  de  la  familia,  descendiente  do  mayor 
en  mayor;  y  con  decir  esta  palabra  ni  señalé  ning-uno,  ni  le 
excluí;  es  así,  me  respondió;  pues  lo  mismo  torno  á  decir  ag-ora, 
le  dije;  y  ella  á  mí  me  agradeció  lo  del  amigo,  y  que  Y.  M.  me 
agradeceria  lo  demás;  nuis  díceme  qué  causa  puede  bal)er  ])or 
que  os  guardéis  vos  del  límbajador  del  límperador  y  él  de  vos 
en  tanta  amistad;  yo  no  me  guardo  del,  le  respondí;  si  él  so 
recata  de  mí,  no  lo  sé,  ni  ([ue  tenga  ni  pueda  tener  ocasión  para 
ello,  sino  lo  contrario;  por  que  no  tenéis  comisión  será;  es  ver- 
dad que  no  la  tengo  por  el  apuntamiento  de  lo  ([ue  he  dicho 
del  amigo,  y  el  me  lo  liaber  así  agradecido  la  Reina  ])or  a([iu'l 
término,  se  puede  entender  que  no  del)e  estar  fuera  de  lo  del 
Milord  Roberto;  y  por  hartas  causas  estoy  muy  dudoso  en  lo 
del  Archiduque;  y  así  me  envia  á  decir  en  este  ])unto  una  })er- 
sona  que  tenga  por  cierto  que  no  so  hará,  y  que  él  lo  sabc^  bien. 
y  es  hombre  ([ue  no  se  mueve  sin  causa,  y  de  gran  bondad,  y 
está  penado  de  que  le  traten  así  por  ser  dcnido  de  V.  ^\. 

Díjome  el  de  Sussex  ((ue  dijese  á  este  Eml)ajador  ([U(^  hiciese 
con  jNlilord  Roberto  buen  ollcio,  y  le  visitase,  y  acordase  lo  c[ue 
le  ha  prometido  de  ayudar  el  negocio  del  Archidu(|uc;  díjcscdo 
luego,  contándole  lo  ([ue  ])asé  con  la  Reina,  exccplo  lo  de  Le- 
cester,  y  })articularniente  le  cont('  lo  (pie  me  había  dicho  del 
recato,  y  lo  (pie  le  habia  respouíbdo,  rií'iidonu'  dcllo.  y  (bcit'u- 
dolcí  (]U(í  no  ])0(lia  liaher  salido  esto  siuo  del  lünliajador  de 
L'rancia,  al  cual  yo  hal)ia  di(dio,  como  á  otros,  que  no  me  luctia 
en  lo  que  (U  trataha.  y  ([uc  niii'asc  en  lo  (|uc  el  dv  Susr^cx  le  en- 
viaba á  decir,  ])oi'que  acordase  el  de  Lecester  lo  (jue  liahia  pro- 
mcítido:  él  va  mirando  ya  el  negocio  con  más  atención,  pero 
hasta  tener  res])uesta  de  lo  ([ue  escrihe  al  emperador,  no  tiene 
ya  cuasi  (pu;  hacer  n::is  de  entretenerle  todavía  algo,  y  aun 
mucho  conliado  de  la  venida  del  Arcliidu(]ue. 

Deste  MilOrd  Roberto  no  tengo  buena  satisfacción,  por  le  ver 
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tan  inclinado  á  Francia;  pero  hago  siempre  por  él  buen  oficio 
con  la  Reina  por  tenerle  obligado,  y  porque  entiendo  que  si  se 
ha  de  casar  con  él,  debe  estar  hecho  días  há,  y  no  paresce  que 
conviene  mostrarle  mala  voluntad,  sino  ir  con  él  con  palabras 
como  va,  no  obligando,  sino  sólo  entreteniendo.  Gobiérnale 
Fragmarton,  que  viene  siempre  á  hacer  preguntas  á  éste  del 
Emperador,  y  como  les  dice  que  vendrá  el  Archiduque,  pensa- 
ron otro  medio  para  estar  prevenidos  ó  impedir  su  negocio. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    ExMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LÓNDEES    Á  25    DE    JUNIO    DE     1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  34J 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  ha  hablado  á  los  del  Consejo  desta 
Reina,  haciendo  instancia  en  el  casamiento  de  su  amo  con  ella; 
respondiéronle  resolutamente,  que  por  ser  de  tan  poca  edad  el 
Rey,  no  habia  ocasión  de  que  se  pudiese  tratar  ni  hacer  este 
casamiento;  díjoles,  que  pues  no  se  hacia  una  cosa  que  tan  bien 
les  estaba,  y  de  tan  grati  importancia  para  este  Reino  y  Reina, 
que  era  clara  muestra  que  no  se  queria  casar  con  extranjero, 
pues  no  habia  otro  conforme  á  la  calidad  de  la  Reina,  y  que 
siendo  esto  así  como  él  creia,  les  pedia  que  mirasen  mucho  con 
quien  se  habia  de  casar,  y  que  fuese  persona  que  procurase  lle- 
var adelante  y  conservar  el  amistad  que  con  su  Rey  tenía,  la 
cual  les  era  de  mucha  importancia,  y  que  haciéndolo  así,  siem- 
pre el  Rey  los  ayudaria,  y  haciendo  lo  contrario,  no  podria  de- 
jar de  mostrar  sentimiento  dello,  y  pidiéronle  los  del  Consejo  con 
qué  persona  tendria  su  Rey  más  satisfacción;  respondió  que 
con  el  Conde  de  Lecester,  no  falta  quien  piense  que  todo  esto 
sale  de  la  Reina,  o  á  lo  menos  que  se  hace  con  su  voluntad; 
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luég-o  que  me  avisaron  dello,  lo  dije  á  este  límbajador  del  Em- 
perador, el  cual,  asimismo  tuvo  él  mismo  aviso  del  Conde  de 
Sussex,  y  estádello  harto  sentido,  y  de  otras  diligencias  que  este 
Francés  ha  hecho;  paréscele  que  son  estorbos  para  su  negocio, 
y  siente  mal  el  humor  desta  gente;  hánle  avisado  que  el  Secre- 
tario Sicel  ha  hablado  á  Fragmarton,  diciéndole  que  el  de  Le- 
cester  debria  atender  á  sus  cosas  y  procurarlas  de  manera  que 
tuviese  en  ellas  seguridad;  haciéndose  el  casandento  del  Archi- 
duque con  la  Reina,  y  que  esto  se  podria  hacer  si  se  casase  con 
alguna  parienta  del  Emperador,  pues  tomarla  deudo  con  él  y 
con  el  Archiduque,  y  habría  seguridad  de  una  parte  y  de  otra 
por  todos  respectos  y  que  se  podria  hacer  con  una  hija  del  Con- 
de de  Bienes,  que  habia  ya  quince  años  y  que  habia  parescido 
bien  á  Fragmarton,  el  cual  vino  á  hablar  á  este  del  Emperador, 
y  platicó  con  él  en  la  misma  materia,  preguntándole  que  si  el 
Duque  de  Baviera  tenía  hijas  de  edad  para  casarse,  que  le  habia 
respondido  que  no  sabia,  y  le  habia  asimismo  i)reguntado  [)or 
las  hermanas  del  P^mperador,  y  que  le  habia  dicho  ([ue  para 
casar  no  tenía  más  de  una,  la  cual,  habia  pedido  el  Transilvauo 
y  se  hal)ia  tratado  dello,  y  lU)  sal)ia  en  ([ué  punto  estaba  este 
negocio;  todo  i)aresce  ({ue  tiene  ])oco  fundamento,  y  ([ue  estos 
entre  sí  no  se  entienden,  sino  es  ([uerer  entretenerse,  jjorque  («stc 
de  Lecester  es  muy  i)()bi-(^  para  pretender  casarle  con  semejan- 
tes personas,  salvo  sino  fuese  adelantalie  Tiemiio  con  oirle  en 
semejante  plática  (jue  esta  Heina  jJUíbese  con  alj^una  mayor  sa- 
tisfacción casars(í  con  ('1,  [)ubUcan(lo  (pie  es  persona  de  tanta 
caHdad  (pie  se  le  a(hniten  scnnejantcs  ])láticas  como  estas,  por- 
que como  diversas  veces  tengo  escrito  ;'i  \'.  M..  Ui  licina  siem- 
pre (|ue  me  ha  hablado  en  el  Conde»,  me  ha  dicho  llanamente 
que  se  casara  con  él  si  l'nera  hijo  de  Key. 

Agora  S(,'  ha  decdarado  (pie  la  ]jl;ltica  de  l''rancia,  era  tratar 
(leste  casamiento  de  su  l\ey  con  esta  l\eiiia,  y  del  de  Lecester 
con  la  de  F^scocia,  y  (jue  por  divertir  el  casamiento  ([ue  pensa- 
ban (|ue  se  trataba  con  ella  del  Archidu(|iie,  se  le  movia  el  desta 
Keina  y  el  de  h'rancia,  y  háse  tenido  siempre  como  paresce,  por 
lingidadeuna  y  dv.  otra  parte;  p(.M'o,  todo  s(;  ha  desbaratado  mu 
TuMu  LXXXIX.  '.) 
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haberse  resuelto  la  de  Escocia  en  el  de  Milord  de  Arle,  y  así  el 
francí^s  procura  como  he  dicho,  el  de  Lecester,  porqtie  demás 
de  que  le  tienen  por  amigo,  deben  pensar  que  ayudan  á  cosa 
cierta,  y  que  hacen  lisonja  á  esta  Reina,  y  esto  también  ha  sido 
causa  de  mostrar  yo  afición  á  sus  cosas  con  oficios  que  le  obli- 
gan á  él,  si  sucediese  el  casarse  con  la  Reina,  á  no  dejar  el 
amistad,  pero  con  recato  de  no  obligar  en  caso  que  conviniese 
otra  cosa. 

En  lo  del  Archiduque,  he  procurado  por  el  orden  que  tengo 
escrito,  mostrando  á  este  del  Emperador  toda  la  voluntad  posi- 
ble, y  á  los  que  le  ayudan,  de  manera,  que  ya  paresce  que  está 
del  todo  satisfecho  y  llanamente  comunica  conmigo  y  ha  ayuda- 
do á  ello  demás  de  lo  que  entiende  de  la  bueua  voluntad  haberle 
dado  yo  aviso  do  lo  que  procura  estorbar  este  Embajador  de 
Francia  su  negocio,  y  tener  él  después  el  mismo  de  sus  aficio- 
nados; y  principalmente  no  puede  dejar  de  entender  que  su 
principal  caudal  para  la  conclusión  será  el  favor  de  Y.  M.,  por- 
que bien  conoce  que  es  lo  que  estos  pretenden. 

Yendo  á  hablar  á  la  Reina  en  el  castigo  de  los  piratas  que 
tiene  presos  y  en  el  remedio  de  los  que  andan  por  la  mar  que 
me  dicen  que  no  son  pocos,  y  con  esta  ocasión  hacerle  instan- 
cia en  el  breve  y  buen  despacho  de  Jos  Comisarios  que  aquí  es- 
tán de  los  Estados  de  Flándes,  pidióme  este  del  Emperador 
que  le  dijese  que  habia  visto  lo  que  él  habia  escrito  á  su  amo 
en  este  negocio  del  Archiduque  por  tenerla  más  obligada,  ó 
prendada;  respondíle  que  lo  baria  si  se  ofresciose  buena  sazón 
para  ello,  porque  no  paresciese  cosa  de  propósito,  porque  si  me 
pudiese  excusar  de  no  venir  á  esta  plática  por  los  respectos  ya 
dichos,  no  pensase  que  se  dejaba  de  hacerlo  por  no  ayudarle, 
mas  la  Reina  me  metió  en  ella  preguntándome  si  habia  escrito 
á  Y.  M.  lo  que  en  ello  pasaba;  díjele  que  sí  habia  porque  el  del 
Emperador  me  habia  mostrado  lo  que  por  orden  suya  se  le  ha- 
bia escrito;  mostró  que  holgaba  dello,  y  de  manera,  que  sino  es 
fingimiento  no  debe  estar  tan  fuera  deste  negocio  como  me  di- 
cen, pero  si  se  viniese  á  efectuar  entiendo  que  sólo  el  temor  de 
Escocia  lo  hará,  y  ha  dicho  la  Reina  algunas  palabras  en  su 
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Cámara  ordenadas  á  paresccrle  bien  lo  del  Archiduque  estos 
dias,  puede  bien  ser  que  lo  uno  v  lo  otro  sea  para  poner  miedo 
á  la  de  Escocia,  cuyo  Embajador  ha  ya  llegado  aquí,  y  aun  para 
contener  los  suyos  porque  han  comenzado  á  írsele  de  su  casa 
á  aquella  Reina  dos  personas  de  cuenta. 

Díjome  la  Reina,  que  el  Embajador  de  Francia  le  habia  di- 
cho que  la  Reina,  nuestra  Señora,  estaba  ya  muy  cerca  de  ver- 
se con  su  madre,  y  quedaba  una  jornada  de  aquella  corte  un 
Embajador  del  Turco,  de  que  se  maravillaba  en  semejante  co- 
yuntura estando  armado  contra  la  Cristiandad,  y  que  le  habia 
dicho  cuan  mal  le  parcscia,  y  preguntándole  á  él  que  que'  sentía 
dello,  y  que  no  le  habia  respondido  palabra,  sino  encogido  los 
hombros.  Aquí  ha  parescido  en  general  muy  mal  á  todos,  el 
mismo  Embajador  me  habia  dicho  lo  mismo  que  esta  Reina, 
porque  se  vino  por  mi  posada  á  la  vuelta  de  Palacio,  mas  no  me 
dijo  lo  del  Embajador  hasta  que  se  habia  despedido  de  mí,  que 
volvió  y  me  dijo;  también  me  escriben  que  quedaba  cerca  de  la 
corte  un  Embajador  del  Turco;  así  me  dicen,  respondí  rie'ndome 
como  que  no  hacia  cuenta  dello,  y  que  le  venía  festejando  Mos 
de  la  Guarda,  no  es  cosa  nueva  ¡)ara  vosotros. 

Cuando  dije  á  esta  Reina  los  muchos  piratas  que  andaban 
en  la  mar,  m(*  respondic)  (|U(!  creiti  (|U(^  muchos  dellos  eran  cv- 
coceses  y  (|U(í  haljlaban  la  lengua  inglesa  por  no  ser  conocidos, 
y  que  el  luiiliajador  do  Francia  se  1(í  habia  también  ([ucjado,  i[ue 
se  ])()ndria  orden  y  se  castigarian  los  presos:  apret('la  mucho  en 
el  castigo  de  Thoniás  Coban  (jue  le  (piisieron  hhrar  por  juicio 
con  niaña  sus  deudos;  háuic  prometido  (|ue  se  har;i  justicia,  y 
que  dentro  d(*  (piince  dias  traerán  á  l^stuclede  Irlauíhi;  pahihras 
son  buenas  y  creo  cierto  (|ue  elhi  iieiu'  buen  deseo,  mas  no  se 
atiende  á  todo  como  conviene,  pero  todavía  se  hace  algo  en  ne- 
gocios de  particulares,  en  lo  de  los  [)iralas  se  asistini  para  el 
remedio,  que  es  cierto  muy  necesario. 

La  noche  antes  (pie  lleg;is(!  el  Embajador  de  la  de  hiscocia 
envi(')  la  Reina  á  decir  á  Milady  Margarita  con  el  Secretario  Si- 
cel  y  el  Canuirero,  ([ue  ella  habia  (Mil retenido  el  (Miviarla  á  la 
Torre  hasta  la  venida  del  lunhajador  de  la  b'eina  de  l^scocia,  v 
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que  visto  que  no  venia,  no  podia  dejar  de  enviarla  á  la  Torre,  y 
que  estuviese  á  punto  para  cuando  subiese  la  marea;  pidióles 
que  de  su  parte  le  dijesen  que  no  sabía  la  causa  porque  le  hi- 
ciese semejante  agravio,  y  que  le  suplicaba  la  suspendiese  has- 
ta otro  dia;  dijéronle  que  se  lo  dirian  así,  mas  que  ella  estuviese 
aparejada  como  la  habian  dicho,  y  á  la  hora  fué  el  Vicecama- 
rero  con  seis  de  la  guardia  y  la  llevaron  al  castillo  en  una  barca 
de  la  Reina  con  dos  ó  tres  mujeres,  sabiendo  bien  que  el  Em- 
bajador de  la  de  Escocia  habia  de  llegar  otro  dia;  paresce  que 
ha  placido  á  muy  pocos  esta  prisión,  porque  Milady  Margarita 
está  aquí  en  muy  buena  opinión  y  muy  bien  quista  de  todos,  y 
aunque  entienden  que  es  católica  la  aman  aún  los  que  no  lo  soii; 
habiendo  sido  el  negocio  tan  público  y  meresciendo  ella  por  el 
afection  que  muestra,  mas  con  recato  por  esta  gente  que  yo  hu- 
biera hecho  alg'un  oficio  por  ella,  es  la  materia  tan  delicada  para 
éstos  que  no  he  hablado  palabra. 

Estando  esto  escrito  he  recibido  la  carta  de  Y.  M.  de  los  7 
deste,  por  la  cual  he  entendido  que  han  llegado  las  mias  hasta 
la  de  7  del  pasado;  ha  venido  á  muy  buena  sazón  lo  que  V.  M. 
manda  que  se  haga,  así  en  el  negocio  de  lo  de  Escocia,  por  se 
hallar  aquí  su  Embajador,  con  el  cual  me  ha  escrito  la  Reina, 
aunque  no  me  ha  podido  ver,  mas  será  esta  tarde,  y  ser  materia 
de  tanta  importancia,  como  en  lo  que  toca  al  Archiduque,  lo 
cual  dije  luego  al  Embajador  del  Emperador  con  que  se  ha  hol- 
gado mucho,  porque  con  este  ordinario  escribe  á  su  amo  porque 
le  puede  avisar,  y  lo  mismo  hago  yo  á  Chantone. 

En  lo  que  toca  á  Milord  Roberto,  se  tendrá  el  orden  que 
V.  M.  manda,  que  es  el  que  conviene  por  todos  respectos  con  el 
miramiento  que  se  requiere,  porque  no  se  ofendan  los  católicos 
que  están  bien  desganados  y  tienen  pocos  amigos  verdaderos  de 
unos  y  de  otros,  y  entiendo  que  si  la  Reina  se  casase  con  él,  el 
uno  y  el  otro,  según  se  van  poniendo  aquí  las  cosas,  tendrían 
gran  trabajo;  no  se  puede  decir  lo  que  lo  de  Escocia  les  hace 
pensar,  y  con  razón,  porque  tiene  en  este  Reino  mucha  parte 
demás  de  su  justicia. 

El  Embajador  de  Escocia  ha  venido  esta  tarde  á  verme,  co- 
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mo  me  habia  avisado  que  lo  haría;  díjomc  que  anteayer  habló  á 
la  Reina  y  ayer  otra  vez  sobre  el  casamiento  de  su  Reina  con 
Milord  de  Arle,  y  que  lo  toma  de  manera  que  entraba  luego  en 
tratándole  dello  en  cólera,  diciendo  que  le  desplace  mucho  por 
se  haber  tratado  sin  consentimiento  suyo,  y  por  otras  causas,  y 
que  le  pidió  se  les  diese  por  escrito,  porque  las  pudiese  mostrar 
á  su  Reina,  y  sino  que  diputase  personas  que  traten  dello  en 
los  confines,  y  que  ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  ha  querido  venir, 
que  le  pidió  hcencia  para  visitar  á  Milady  Margarita  y  darle  una 
carta  que  le  traia  de  la  Reina  y  otra  de  su  marido,  y  que  le  ha- 
bla respondido  que  se  maravillaba  mucho  que  la  Reina  pensase 
que,  tenie'ndola  ella  presa  por  un  delicto  tan  grave,  la  habia  de 
dejar  visitar,  porque  le  habia  jurado  cuando  estuvo  en  la  prisión 
otra  vez  y  la  sacó  della  que  no  casarla  su  hijo  sin  su  licencia, 
y  la  habia  engañado;  que  las  cartas  le  podrian  dar,  mas  que  ella 
la  habia  de  ver  primero;  pidióle  licencia  para  dar  6  dalle  á  ella 
una  carta  del  Conde  de  Lemnis  y  no  la  quiso  recibir,  diciendo 
que  no  hal)ia  de  recibir  carta  de  traidor,  como  en  pocos  (lias  lo 
mandarla  publicar  á  él  y  á  su  hijo,  y  que  visto  esto,  h^  dijo  (pie 
el  no  tenía  que  hacer  aquí  sino  partirse.  Tiene  audiencia  maña- 
na en  (rranuche,  de  lo  (pi(^  pasare  me  dará  aviso;  pn^guiitóme 
si  tenía  respuesta  de  V.  M.  do  lo  que  conmigo  habia  tratado 
Ledington;  yo  so  la  di  conforme  á  lo  (jue  A'.  M.  me  mandi»,  dr 
que  mostró  grandísimo  contímtamiento,  diciíMidome  ([ui^  ningu- 
na cosa  deseaba  m;is  la  Reina  de  ([ue  \'.  M.  la  tomase  en  su 
protección  y  seguir  en  todo  lo  {[uc  V.  M.  le  ordenase,  í=in  salir 
dello  un  punto,  trat*'  con  ('d  (pie  ])rocurase  la  Reina  llevar  su  u(^- 
gocio  cuerdameiite,  no  se  arrojando  basta  ([ue  tuviese  huemí 
sazón,  apuntándole  (pie  en  la  decdaracion  de  la  sucesión  no 
apn^tase,  sino  entendiese  que  habia  d(^  salir  con  (día;  par(^sci('»l(^ 
bien. 

Hay  nueva  como  en  Porlant  habrá  doce  días  ([ue  estaban 
ocho  navios  franceses  muy  biiui  en  (U"d(Mi  con  I.*2()()  hombres 
que  iban  á  la  Florida;  según  (d  tiíMupo  ha  he(dio  (hdxui  S(U"  fuera 
desta  costa;  ti(Miese  gran  cuíuita  a(|Ui'  con  la  l^dorida.  y  secn>ta- 
niíMite  se  hace  una  descripción  particuhii'  ihdla;  yo  la  huhe  ayer. 
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pero  no  está  del  todo  acabada,  y  la  hago  sacalr'  ásf  bóínoi'está 
y  enviarla  he  con  el  primero.  Nuestro  Señor,  etc.  Bélídií^^ 
dres,  etc.  >l^)lo^ 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA    A    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES    Á   2   DE    JULIO   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg  818,  fol.  44.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Escocia  estuvo  con  esta  Reina  á  los  26  de 
Junio  para  se  despedir  della;  vino  á  hablarme  á  los  27  por  la 
mañana;  díjome  que  él  habia  hallado  algo  más  blanda  á  la 
Reina,  pero  que  no  sabía  si  cautelosamente,  que  le  habia  dicho 
que  la  Reina  le  habia  hecho  gran  ofensa,  siendo  su  hermana,  y 
querie'ndola  más  que  si  fuera  su  hija,  en  haberse  determinado 
de  casar  sin  avisarla  primero,  especialmente  con  subdito  suyo; 
le  debia  dar  dello  satisfacción,  y  que  le  habia  preguntado  que 
que'  satisfacción  podria  darle  su  Reina,  y  le  habia  respondido 
que  ella  era  tan  prudente  y  entendida,  que  no  era  menester  mos- 
trarle lo  que  habia  de  hacer,  y  que  estaba  determinada  de  que 
por  su  parte  se  hiciese  diligencia  así  con  el  Conde  de  Lemnis, 
como  con  su  hijo,  para  que  volviesen  á  este  Reino,  donde  no, 
que  procedería  contra  ellos  como  contra  rebeldes,  y  pedirla  á  la 
Reina  que  se  los  entregase,  conforme  á  un  capítulo  de  la  amis- 
tad que  hay  entre  ellos;  díjome  que  habia  hablado  con  Sicel,  el 
cual  le  habia  dicho  que  con  dos  cosas  tuviese  mucha  cuenta  su 
Reina  para  que  no  hubiese  ocasión  de  indignar  y  hacer  algún 
movimiento:  la  primera,  de  no  tocar  en  materia  de  la  Religión; 
la  segunda,  de  no  mover  pláticas  en  este  Reino  de  alteración. 
Preguntóme  este  Embajador  si  me  páresela  que  su  Reina  debia 
lue'go  casarse  piibHcamente  ó  entretenerse  como  hasta  agora; 
respondílc  que  suspenderle  algún  dia  no  tenía  inconveniente. 
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hasta  entender  lo  que  su  Embajador,  que  tenía  en  Francia,  les 
avisase  de  lo  que  se  les  habia  comunicado  en  estos  negocios  por 
orden  de  V.  M.,  pues  no  tardaria  mucho,  y  en  el  entretanto 
usaren  con  éstos  de  los  comedimientos  que  buenamente  pudie- 
sen para  quietarlos,  y  no  se  precipitasen,  como  lo  tenía  dicho; 
parescióle  bien,  respondiendo  que  así  se  baria,  y  no  se  excederia 
un  punto,  como  tengo  escrito  de  lo  que  por  mandado  de  Y.  M.  se 
le  ordenase;  partióse  á  los  28. 

Escribí  á  Y.  M.  en  la  de  25  del  pasado  que  este  l']mbajador 
de  Francia  habia  propuesto  el  matrimonio  de  su  Key  con  esta 
Reina  en  este  Consejo,  y  que  se  le  habia  respondido  que  no 
habia  lugar  por  su  edad,  y  que  después  habia  propuesto  el  de 
Milord  Ro])erto:  fuílo  á  visitar  juntamente  con  los  Comisarios 
que  aquí  están  de  los  ]<]stados  de  Flándes,  á  los  cuales  él  habia 
venido  á  ver;  apártele  y  díjele,  ya  os  tengo  dicho  que  el  Roy, 
mi  Señor,  me  ha  mandado  que  en  todo  lo  (|ue  tocase  á  los  nego- 
cios del  Cristianísimo,  haga  todo  el  buen  oílcio  que  inieda. 
Hánme  avisado  que  hay  al  presente  particular  inteligencia  con 
el  de  Conde  por  parte  destos  protestantes;  atended  é  mirad  (|ue 
importa,  y  es  así  que  avisado  lie  sido  dello  y  ([uv,  so  trata  ])or  el 
de  Lecester,  mas  no  h'  (|uise  decir  esta  particuhirid-ad,  ^ino  el 
aviso  en  general,  i)or([ue  no  estoy  muy  certificado,  y  por  nu  ser 
autor  ni  nombrar  persona  para  (pie  haga  dihgencia  })or  su  })arte, 
mostrándole  grande  afición,  como  sicMiiprc^  suelo;  nu^tíle  con 
esta  plática  adelante;  ([ue  me  ha  contado  todo  el  negocio  })asado 
del  casamiento  de  la  Reina  y  de  su  Rey,  y  de  las  |)láticas  de  la 
d(;  Milord  Rob(írto  con  hi  de  híscocia,  de  ([U(^  yo  he  dado  aviso, 
aunque  demás  de  haberlo  })(>iisado  por  algunas  conjeturas;  dijo- 
me que  esta  Reina  k;  lial)ia  hablado  y  dicho  tantas  cosas  sobre 
el  matrimonio  de  su  Rey,  (pie  le  habia  hecho  ([ue  escribiese  á 
su  Reina  sobrello,  y  así  s(í  habia  conionzado  ;'(  tratar,  y  (pie  ('1 
últimamentíí  habia  hablado  al  Consejo  [)i(li(Mi(lolo  diesen  los  in- 
convenientes, si  habia  algunos,  porípie  no  so  dobiosc  efectuar 
este  negocio,  ponpu»  ([uoria  satisfacer  ;i  (^llos,  y  no  le  babian 
puesto  sino  el  de  la  (ulad,  y  (pío  le  hablan  levantado  (pie  habia 
hablado  al  de   Lecc^ster,  haciendo  muchos  juramentos  (j^ue  no 
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habia  hecho  tal,  y  que  un  Secretario  desta  Reina  había  pedido 
en  Francia  término  de  cuatro  meses  para  resolverse,  y  no  se  le 
liabia  dado,  sino  mandádole  á  él  que  pidiese  luego  la  respuesta; 
y  así  hace  todavía  instancia  con  la  Reina,  y  que  era  verdad  que 
por  su  mano  la  Reina  y  Lecester  habian  pedido  ayuda  á  sus 
amos  con  la  de  Escocia  para  que  se  quisiese  casar  con  el  de 
Lecester,  y  que  habian  respondido  bien  á  ello,  y  esto  se  habia 
desbaratado  por  lo  que  aquella  Reina  habia  hecho,  y  que  él 
también  sabia  cierto  que  el  Cardenal  de  Lorena  habia  prometido 
al  de  Conde  de  le  casar  con  su  sobrina,  no  diciendo  que  lo  pro- 
curaría, sino  que  lo  baria,  y  que  en  un  día  vería  juntamente 
Rey  y  su  sobrino;  díjome  que  la  causa  de  se  haber  detenido 
aquí  ha  sido  por  este  casamiento  de  su  Rey,  y  que  partiría  muy 
en  breve  é  iría  á  la  corte  de  Y.  M.  por  Embajador,  ó  á  Roma, 
pero  que  más  queria  ir  á  Y.  M.,  por  la  Reina,  nuestra  Señora; 
al  principio  él  no  tuvo  gusto  ninguno  del  casamiento  de  la  de 
Escocia,  ni  hablaba  bien  del,  paresciéndole  que  aquella  Reina 
no  habia  acertado;  agora  ha  vuelto  a  decir  lo  contrario,  dándo- 
me á  mí  á  entender  que  ha  hecho  bien,  y  que  sí  esta  Reina  se 
moviese  contra  ella,  no  podría  su  Rey  dejar  de  ayudar  á  la  de 
Escocia  por  su  antigua  amistad. 

Como  tengo  escrito  á  Y.  M.,  he  dicho  á  éste  del  Emperador 
que  era  Y.  M.  servido  que  le  asistiese  en  este  negocio  del  Ar- 
chiduque; preguntóme,  yendo  á  acompañar  á  la  Reina  á  Gre- 
nuche,  si  se  lo  diria;  díjele  que  me  páresela  que  no  hasta  que 
fuese  necesario,  y  que  si  lo  habia  de  hacer,  fuese  por  palabras 
que  ella  lo  entendiese,  y  no  de  manera  que  lo  pudiese  referir 
con  certividad  á  nadie;  él  fué  con  esta  determinación,  no  sé  lo 
que  le  dijo;  la  respuesta  que  le  dio  la  Reina,  según  me  ha  refe- 
rido, fué  que  ella  tenía  entendido  que  Y.  M.  holgaría  dello  por 
la  estrecha  amistad  y  deudo  que  tenía  con  estos  Príncipes; 
háme  podido  que  vea  á  la  Reina  y  le  dé  á  entender  que  ten- 
drá Y.  M.  contentamiento  dello,  porque  le  paresce  ó  le  avisan 
que  convif'iio. 

Háume  dicho  que  esta  Reina,  cuando  le  habla  el  Conde  de 
Sussex,  se  hace  á  la  parte  del  Archiduque,  en  ausencia  del  Du- 
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que  de  Norfolch  en  este  negocio;  le  responde  que  Milord  Roljerto 
la  aprieta  tanto  en  lo  que  á  él  toca,  que  no  la  deja  un  credo,  y 
cuando  habla  el  Milord  Roberto  le  dice  lo  mismo  á  él  del  Conde 
de  Sussex  que  no  se  puede  defender  del;  venida  la  respuesta  que 
se  espera  del  Emperador,  se  entenderá  el  suceso  que  tendrá  este 
neg'ocio,  el  cual  me  afirman  que  procura  estorbar  el  Embajador 
de  Francia  cuanto  puede,  y  que  está  desconfiado  del  de  su  amo. 
Milady  Margarita  ha  sido  avisada  en  la  Torre  por  la  manera 
que  convenia  para  el  secreto  de  la  voluntad  que  V.  M.  tiene  á 
sus  cosas. 

He  sido  avisado  en  este  punto  que  se  trata  de  enviar  correos 
á  todas  las  protincias  del  Reino,  j)ara  que  lo?  que  tienen  el  Go- 
bierno se  junten  y  den  á  entender  el  mucho  peligro  en  que  está 
el  Reino,  y  lo  mismo  la  persona  de  la  Reina  á  cansa  de  la  diver- 
sión que  hay  en  la  Religión  y  Estado  del  dicho  Reino,  y  que  las 
tales  personas  procuran  de  saber  en  cada  provincia  lo  que  sien- 
te cada  uno  en  particular  ó  hagan  dello  relación  ;i  los  del  Con- 
sejo, y  se  les  ordena  ([uo  por  cnanto  hay  duda  en  lo  qu(^  toca  á 
la  sucesión  deste  Reino,  procuren  saber  lo  que  desto  sienten  par- 
ticularmente y  hasta  agora  no  han  (Miviado  las  cartas.  aun([ne 
está  acordado  y  las  minutas  hechas,  éstos  andan  con  cierto 
desasosiego. 

El  ([ue  está  casado  cow  Caterina  es  v\  Conde  de  Arforl  y  no 
el  de  Uncdinton;  ('ste  de  rncdinton  est;i  casado  con  híM'mana 
del  ('onde  de  Lecester,  y  dicen  agora  de  nuevo  (pie  ])i(Misan  me- 
ter entre  los  ([ue  ])retenden  la  sucesión  al  KNmiio  á  este  dc^  l'nc- 
dinton,  aunque  lo  tienen  ])or  cosa  de  poca  substancia. 

Ha])rá  tres  dias  (|ue  lleg(')  un  correo  d(>  Hantona  á  los  nun*- 
eaderes  de  la  compañía  (pie  ti'afan  (mi  (ininea.  con  nueva  ([ue 
en  aípiel  puerto  b;d}ia  llegado  una  nao  inglesa  cargada  de  pas- 
tel de  las  islas  de  los  A/or(>s,  ({ue  trujo  cartas;  de  (pu»  hi  nao 
Mifuma  que  he  avisado  (pie  tcMiian  por  ])(>rdi(la,  habia  arribado 
{\  aquella  isla,  muerta  casi  toda  la  g(Mit(^  y  sin  vituallas,  y  ?e 
])ensaba  ndiacer  allí  para  volver  a(pií. 

Ha  venido  á  (^sta  C()rte  un  criado  de  ni<a  b(M'mami  d(d  l\(\v 
de  Suecia  que. lia  traido  á  esta  Reina  de  su  parte  algunas  mar- 
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tas  y  al  Conde  de  Lecester  y  al  Almirante.  Cuando  se  trataba 
el  casamiento  de  aquel  Rey  con  la  Reina,  pensó  venir  aquí  esta 
su  hermana,  que  se  decía  casaria  con  el  de  Lecester,  la  cual  se 
ha  casado  con  el  Marqués  de  Badén;  dicen  que  con  condición, 
que  la  trújese  á  ver  esta  Reina,  y  que  quedan  ya  en  Empdem 
esperando  que  de  aquí  le  envien  navios  en  que  pasen.  Sospechan 
que  todavía  viene  á  intentar  el  matrimonio  de  su  hermana  con 
la  Reina;  no  le  faltarán  maridos. 

Por  relación  de  holandeses,  he  entendido  que  el  Rey  de  Süe- 
cia  tiene  36  naves  muy  en  orden  en  la  Sunda,  cerca  de  Co- 
penhague, y  que  tiene  mandado  que  á  los  subditos  de  V.  M.  que 
pasaren  no  se  les  haga  daño,  sino  que  solamente  paguen  el  dacio 
que  ordinariamente  solian  pagar  al  de  Dinamarca,  y  que  han 
pasado  por  aquel  mar  de  tres  semanas  á  esta  parte  de  Amster- 
dan  y  otros  holandeses  sus  vecinos  más  de  500  naos,  y  que  es- 
peraba otras  10  naos  de  guerra  que  se  juntarían  con  las  36.  Y 
los  de  la  dicha  armada  habian  hallado  el  Almirante,  que  es  la  ma- 
yor y  mejor  nave  del  Rey  de  Dinamarca,  y  mataron  en  ella  más 
de  300  personas,   y  habia  huido  y  no  se  sabe  si  se  salvó  ó  no. 

Entre  criados  de  la  Reina  y  unos  holandeses  hobo  cierta  di- 
ferencia; dijeron  á  la  Reina  que  el  Conde  de  Sussex  habia  ayu- 
dado á  los  irlandeses,  de  que  mostró  desplacer;  sintiólo  el  Con- 
de, de  manera  que  estando  el  de  Lecester  con  algunos  caballe- 
ros dijo:  he  sabido  que  han  dicho  á  la  Reina  que  yo  ayudé  á  los 
irlandeses  contra  los  de  su  casa,  y  ha  sido  mal  hecho,  porque 
quien  quiera  que  se  lo  dijo  le  mintió  é  yo  se  lo  haré  bueno.  Y 
que  el  de  Lecester  no  respondió  á  ello,  ni  mirarla  en  ello.  Des- 
pués no  faltó  quien  le  dijo  que  debiera  hacerlo,  porque  páresela 
que  se  enderezaban  á  él  aquellas  palabras.  Y  así  el  de  Lecester 
le  dijo  otro  dia  que  él  habia  dicho  en  su  presencia  las  palabras 
sobredichas,  y  que  no  habia  mirado  en  ellas  por  no  tener  él  cul- 
pa de  aquel  negocio;  que  le  dijese  si  lo  habia  dicho  por  él,  y  que 
le  habia  dicho  el  de  Sussex  que  él  le  tenía  por  amigo,  y  que  lo 
que  él  habia  dicho  no  era  sino  de  quien  lo  dijo  á  la  Reina,  é  así 
lo  tornaba  á  decir,  y  con  esto  se  atajó  esta  plática  y  quedaron 
como  de  antes. 
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El  Duque  de  Florencia  ha  escrito  á  esta  Reina  dándole  aviso 
del  casamientí)  que  tiene  concertado  con  la  hermana  del  Empe- 
rador, y  pidie'ndole  dé  licencia  para  sacar  de  aquí  para  allá  unas 
hacaneas;  hoy  me  dicen  se  le  dará  la  carta.  Nuestro  Señor, 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.,  g-uarde  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    3    DE    JULIO    DE    1565. 

(Archivo  geiieial  de  Sinianciis.  — Serrelaría  de  Estado,— Lej;.  8KS,  ful.  31),) 

S.  C.  R.  M. 

Tengo  escrito  á  V.  M.,  que  el  límbajador  de  Francia  toda- 
vía hacía  instancia  solire  la,  respuesta  resoluta  del  casamiento 
de  su  Rey  con  esta  Reina,  hoy  me  dijo  el  Secretario  Sicel  que 
lo  que  le  liahia  respondido  fué,  que  al  CoUí^ejo  parescia  ([\w  este 
matrimonio  tenía  muchas  y  grandes  dificultades,  y  entre  ellas, 
la  de  la  edad  del  Rey.  y  ((U(*  si  la  Reina  fuera  de  la  cnlad  del 
Rey  y  él  de  la  suya  (pie  paresciera  (jue  llevaba  camino,  y  no 
siendo  al  contrario,  ])or  ra/on  de  lo  cual  y  de  his  dichas  dificul- 
tades no  se  podría  tratar  desta  materia  sin  consultar  primero 
con  todos  los  señores  y  jiersonas  princi])ales  del  l\eino,  a  lo  cu;il 
hahia  respondido  el  dicho  Junbajador  (pie  holgaba  dv  lener 
a(|uella  resobn^ion  porípn;  h;  daba  pena  el  trabajar  tanto  en  a^h) 
negocio. 

Nuestro  Señoría  S.  C.  y  Real  persona  de  \',  ^^  guarde,  cotí 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  viv. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL  -^^  . 

DEL    ExMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN    LONDRES    Á    9    DE     JULIO    DE    1565. 

(Aich;Vü  general  de  Simancas.— Secielana  de  listado.— Leg  8)8,  fol.  52.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  Serenísima  está  todavía  en  Grenuche,  como  ten- 
go escrito  á  V.  M.;  dícenme  que  vendrá  aquí  de  paso  para  Ri- 
chamont  dentro  de  siete  ú  ocho  dias,  y  que  se  hallará  á  un  ca- 
samiento del  hijo  de  su  Vi  ce-camarero  que  se  llama  Conols  con 
una  hija  de  'Amhros  Cave  de  su  Consejo,  rica,  es  única,  fué 
antes  que  se  casase  de  la  orden  de  San  Juan;  estará  doce  ó  quin- 
ce dias  en  Richamont  y  de  ahí  hará  su  progreso  como  suele 
por  algunas  casas  de  sus  subditos  no  se  alejando. 

He  avisado  que  una  hermana  del  Rey  de  Suecia  habia  en- 
viado á  pedir  á  la  Reina  le  enviase  á  Empdem  en  qué  pasar  á 
este  Reino  que  viene  á  visitarla;  hale  enviado  dos  naos  en  or- 
den, una  grande  y  otra  pequeña,  todavía  piensan  algunos  que 
venga  á  tratar  el  matrimonio  de  su  hermano  con  la  Reina. 

La  nao  que  llaman  Miñona  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que 
habia  llegado  á  las  islas  de  los  Azores  maltratada,  es  venida  á 
los  5  deste,  dicen  que  trae  en  oro  hasta  20.000  escudos  y  alguna 
cantidad  de  malaquita  y  marfil. 

La  descripción  de  la  Florida  que  escribí  me  hablan  traido 
para  tomar  el  designo  della,  aunque  no  estaba  del  todo  acabada, 
vá  con  ésta,  sacada  del  original  como  en  él  está. 

Por  carta  de  Chantonay  de  16  del  pasado  en  que  me  respon- 
de á  una  que  yo  le  habia  escrito  con  la  persona  que  envió  este 
Embajador  del  Emperador  á  su  amo,  entendí  su  llegada  y  el 
Embajador  tiene  asimismo  nueva  que  llegó  á  los  14,  y  así  le 
espera  de  dia  en  dia  aunque  lo  que  él  llevó,  como  habrá  visto 
V.  M.,  no  eran  cosas  de  tan  poca  importancia  que  se  podian 
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resolver  tan  eu  breve  si  allá  no  las  tienen  por  fáciles  que  no  se- 
ría razón. 

Ha  tres  dias  que  llegó  aquí  un  correo  del  lunbajador  que 
tiene  esta  Reina  en  Escocia;  hasta  agora  no  he  sabido  lo  que 
^rae  más  de  que  han  publicado  que  en  aquel  Reino  habia  algu- 
na alteración  sobre  lo  de  la  Religión,  y  que  se  habia  salido  de 
adonde  está  la  Reina  su  hermano  Milord  Jaimes,  más  avisán- 
me  que  es  burla  y  que  no  hay  cosa  de  nuevo,  aunque  anda  por 
aquí  sembrado  lo  contrario. 

Milady  Margarita  está  todavía  presa  en  la  Torre,  y  aunque 
está  bien  guardada,  tengo  como  poder  saber  della  y  avisarla  de 
que  esté  con  buen  ánimo.  A  su  hijo  Carlos,  tienen  en  i)oder  del 
Arzobispo  de  Yorca. 

Kfete  Embajador  del  Emperador  me  dá  j)riesa  para  que  hable 
á  la  Reina  dándole  á  entender  que  Y.  M.  holgará  que  se  efectúe 
el  matrimonio  de  Carlos;  hacerse  ha. 

El  Conde  de  Lecester  se  ha  venido  hoy  á  comer  conmigo,  y 
los  del  Consejo  de  la  Reina,  Sidncy,  Sicel,  Fragmarton  y  otros, 
con  ocasión  de  llevarnos  á  una  casa  que  tenían  aplazada  en  un 
bosque  de  aquí;  fuó  con  ellos  el  h^mbajador  del  iMuperador;  (pie- 
dé  yo  á  despachar  este  ordinario. 

Díjome  el  Conde  de  Lecester,  si  será  verdad  (|ue  \.  M.  favo- 
rescia  el  negocio  del  Archi(lu{{ue  como  le  habían  (helio:  respou- 
díle  ([ue  habia  i)edido  audiencia  á  la  Reina,  y  cuando  la  tu\¡ese 
le  pedia  se  hallase  en  Palacio,  jiorque  le  quería  hablar,  pues  no 
hal)ia  lugar  de  tratar  por  eidihices  de  aquella  niaici'ia;  })Í(mi^o, 
haciendo  lo  (|ue  convieiuí  on  lo  del  Archiduque,  entretenerle  á 
éste  como  he  comenzado,  ])()r([U(í  siempre  estoy  con  sospecha 
de  (|ue  no  se  hará  lo  del  Archi(lu([ue,  y  (pie  podría  efectuarse 
con  este  como  tínigo  escrito,  aunque  si  lo  hacen  temo  (pie  no 
se  conservarán  el  uno  ni  el  otro  en  el  Hímiio  i)or  estar  tan 
mal  quistos  y  sería  la  mayor  ayuda  (pie  podría  tener  la  de  l^s- 
(•ocía;  está  lo  de  a(|aí  de  manera  (pie  ellos  no  se  entienden  y  es 
njenester  eiitendellos;  materia  de  gran  diücultad  })or  sus  mu- 
danzas. 

>i'uestr()  Señor  la  S.  C.  y  Heal  persona  de  \'.  M.  guarde,  con 
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el  acrescentamienío  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc.  -  l.k  ibijó; 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN     DE    SILVA   L   SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    13    DE    JULIO    DE    1565. 

(Archivo  general  do  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  ful.  45.) 

Como  tengo  escrito  á  V.  M.,  habia  pedido  audiencia  á  la 
Reina  y  avisado  á  Milord  Roberto,  que  cuando  entendiese  que  la 
tenía,  se  hallase  en  Palacio,  porque  tenía  que  comunicarle  con 
fin  de  hacer  alguna  manera  de  cumplimiento  en  él  en  sus 
negocios  y  darle  aviso  de  que  todavía  V.  M.  tiene  cuenta  con 
ellos  por  el  orden  que  tengo  avisado  que  pienso  tener  para  en- 
tretenerle en  caso  que  convenga  si  no  sucede  lo  del  Archiduque; 
túvola  á  los  11,  no  estuvo  en  Palacio  y  no  me  pesó,  porque  se  le 
podia  cargar  su  descuido  ó  inadvertencia  á  él  y  no  al  buen  oficio 
que  se  desea  hacer  en  sus  cosas,  porque  en  ningún  tiempo 
pueda  tener  causa  de  con  razón  no  estar  siempre  obligado  al 
servicio  de  V.  M.;  luego  que  llegué  á  la  Reina,  me  preguntó 
por  Y.  M.,  y  habiéndole  dado  las  nuevas  que  tenía  y  visitádola 
por  Y.  M.,  le  dije  que  habiendo  entendido  Y.  M.  de  la  venida 
á  esta  corte  de]  Embajador  del  FJmperador  y  de  que  hallando 
buena  ocasión  para  ello  no  dejarla  de  tratar  el  matrimonio  del 
Archiduque,  de  que  Y.  M.  habia  holgado,  y  que  aunque  de 
ello  Y.  M.  no  tenía  aviso  del  Emperador,  por  el  amor  que  Y.  M. 
tiene  al  Archiduque,  me  mandaba  que  habiéndose  de  tratar  de 
ello  yo  le  asistiese,  así  por  lo  que  Y.  M.  desea  estrechar  y  acres- 
centar  la  buena  hermandad  que  con  ella  tiene,  como  por  ser 
negocio  del  Archiduque,  á  quien  amatante,  de  lo  cual  yo  habia 
holgado  mucho  porque  correspondia  á  lo  que  yo  le  habia  signi- 
ficado  de  lo  que  Y.  M.  amaba  al  Emperador  y  á  sus  hermanos, 
y  deseaba  que  sus  negocios  tuviesen  buenos  sucesos  como  cosa 
propia,  y  porque  quien  le  decia  lo  contrario  no  trataba  bien  y 
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que  esto  lo  sabia  ella,  pues  lo  tenía  así  por  cartas  de  V.  M.;  res- 
pondióme que  ella  lo  tenía  por  cierto  como  me  habia  dicho,  y 
que  el  Embajador  del  Emperador  le  habia  dicho  que  yo  tenía 
aviso  de  ello  de  V.  M.  y  holgaba  de  nuevo  haberlo  entendido  de 
mí,  y  que  entendía  que  no  tenía  Y.  M.  persona  más  conjunta 
para  quien  pudiese  querer  este  su  matrimonio  que  para  el  Ar- 
chiduque; preguntóme  que  si  creia  que  su  venida  sería  cierta; 
rcspondíle  que  no  sabía  más  de  que  el  Embajador  pensaba  que 
se  resolvería  en  ella  el  í^mpcrador,  pero  que  no  podria  haber 
cosa  cierta  hasta  que  viniese  el  que  se  haljia  enviado;  tratóse  de 
su  persona,  edad  y  buenas  partes,  no  le  desplacia  hablaren  ello; 
díjele  que  bien  me  haljia  guardado  secreto  lo  que  habia  pasado 
con  franceses  en  el  casamiento  de  su  Rey,  el  cual  habia  holgado 
de  saber  que  hubiese  tomado  resolución  y  contado  aquella  pláti- 
ca por  respecto  y  consideraciones  de  su  servicio:  díjome  que  bien 
conoscia  que  el  Key  de  Francia  era  un  poderoso  Príncipe  y  con 
quien  le  estuviera  á  ella  muy  ])ien  casarse  si  la  edad  no  fuera 
tan  diferente  que  se  pudiera  decir  que  tenía  á  nieto  por  marido, 
y  así  aquello  era  acabado,  mas  que  habria  hecho  el  lunliajador 
del  Turco  en  Francia,  y  ({uó  nueva  tenía  de  Malta:  hasta  ahora 
buenas  nuevas  hay,  respondí,  y  del  Junbajador  del  Turro  no 
he  sabido  que  haya  hecho,  ni  se  piensa  ([ue  hará  cor^a  ninguna, 
y  que  me  habian  certiíu'ado  (jue  era  llegado  otro  de  Dragut, 
que  pedia  15.000  escudos  que  \o  debia  a([uel  Key  del  tienq)i)(pu' 
habia  salido  su  armada  con  el  FrínciíJC  do  Salerno,  y  (pie 
según  franceses  vnin  corteses,  le  pagarían  bi(Mi,  ]nw^  habión- 
dole  de  entregar  á  Calos  ])or  el  tiempo  ([ue  so  habian  apr()V(>- 
chado  de  él,  acababan  d(^  hacerle  una  cindadela  para  ontrog;irs(>l(^ 
mejorado;  mostrc)  sentimiento  do  que  todos  dejasen  f^olo  ;í  W  ^1. 
con  el  Turco,  tratando  mal  de  ({ue  se  admitiese  cu  Francia 
Fhnljajador  suyo  en  est(!  tiempo  como  otras  veces  m(^  ha  dicho. 
Escribí  á  V.  M.  (jue  habicMido  preso  á  Tonuis  Coban,  habian 
procuradlo  salvarle  por  doce  bombrt^s  (jue  suelen  b^er  nombrados 
para  juicios  criminahs,  y  annípie  le  dieron  aípiellos  por  libre  en 
algunas  cosas,  viendo  el  juez  dd  Almirante  (puí  estaban  apa- 
sionados (')  l)or  ventura  sobornados,  no  (juiso  ¡iroponerles  jilena- 
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rianieiite  el  juicio  sino  algunos  particulares  de  la  causa,  y  así  le 
habían  absuelto;  mas  vuelto  á  la  cárcel,  habiendo  sabido  la 
Reina  lo  que  en  aquello  habia  pasado,  informándola  yo  bien  de 
ello,  mandaron  los  de  su  Consejo  que  pareciesen  los  doce  que 
hablan  juzgado,  y  habiéndoles  hecho  cargo  de  haber  juzgado 
mal,  y  ellos  pedido  tiempo  de  responder,  hechas  sus  excusas, 
fueron  por  votos  públicos  condenados  cada  uno  en  20  libras, 
moneda  desta  tierra,  que  montan  9.600  reales  poco  más  ó  me'nos 
y  en  seis  meses  de  prisión  y  fuesen  puestos  á  la  vergüenza  con 
ciertos  papeles  como  corazas;  cosa  que  aquí  ha  parecido  muy 
bien  y  que  yo  alabé  á  la  Reina,  de  que  tuvo  contentamiento. 
Tengo  por  cierto  que  se  hace  justicia  en  lo  demás  que  toca 
á  este  Coban  porque  lo  tiene  más  encomendado  la  Reina,  y  se 
ha  comenzado  hacer  esta  demostración.  Hácese  lo  que  conviene 
para  ello  por  ser  necesario  que  estos  piratas  entiendan  que  hay 
castigo. 

Estucle  queda  ya  aquí;  también  se  procederá  en  su  causa,  que 
es  de  importancia,  por  haber  quebrantado  el  puerto  de  V.  M.  y 
haber  sacado  de  él  dos  naos  aunque  francesas,  pero  con  ropa  de 
portugueses  la  una;  de  éste  no  se  sabe  ni  entiende  que  haya 
hecho  agravio  de  ninguna  suerte  á  ningún  subdito  de  V.  M., 
antes  al  contrario,  y  quería  salvarse  con  allegar  inocencia  en  lo 
que  toca  á  ser  delito  sacar  las  naos  del  enemigo  del  puerto  no 
habiendo  tocado  á  otra  cosa,  y  así  me  lo  ha  dicho  á  mí,  y  que 
siendo  delito  ó  desacato  que  él  dejara  en  mi  mano  el  castigo. 

He  visto  una  carta  de  la  Reina  de  Escocia,  que  hice  copiar  y 
va  con  esta  la  traducción;  hánme  dicho  que  el  matrimonio  con 
Arle  se  hará  á  los  21  de  este;  avísame  Milady  Margarita  qué  el 
Embajador  de  Francia  le  hace  muchos  ofrecimientos  de  parte  de 
su  Rey  y  lo  mismo  á  la  de  Escocia;  yo  le  respondo  que  se  lo 
agradeciese  y  se  guarde.  Nuestro  Señor,  etc.  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  D]^:SCIFHADA 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD.     FECHA 
EN    LONDRES    Á    16    DE    JULIO    DE    15G5. 

(Archivo  general  (ie  Simancas.— Seo:  ol;u-ía  de  Estado.  — Leg.  8i8,  fol.  46.) 

CoiiK)  teng'O  escrito  á  \.  M.,  oí  Duque  de  Norfolch  liK'go 
que  despachó  al  Kuq)ei'ador  este  lunbajador  se  parti(')  á  su  casa 
con  intención  de  volver  cuando  hubiese  respuesta  y  porque  el 
Duque  no  estaba  cierto  de  que  la  Keina  le  llaniaria.  y  venir  (U  á 
sola  esta  materia,  daria  sospecha  de  que  descaí )a  se  efectuase 
el  matrimonio  del  Archidu([ue  con  más  afección  que  debe  tener 
el  Consejero  para  acertar  en  el  negocio  de  su  Señor  y  que  no  se 
le  daria  tanto  crédito.  Se  despachó  á  Bruselas  })ara  (jue  cuando 
llegase  allí  el  (pie  fuese  despachado  del  l^nperador,  antes  (jue 
viniese  aquí,  diese  aviso  })ara  que  el  Du(|ue  diese  la  vuelta  antes 
de  saberse  la  venida  de  la  resimesta,  y  así  esta  mañana  halk' 
aquí  una  carta  de  la  venida  de  Bruselas  de  a(|uel  gentil-hondjre 
y  al  punto  despaclio  el  lunbajador  al  Du([ue  cuya  ¡)resencia  le 
hará  mucho  provecho  ])or  el  res})eto  de  su  ])(M'Sona  y  estado  más 
que  por  la  mano  que  tiene  en  los  negocios;  lo  ([ue  me  dice  el 
Endjajador  que  k;  escribí»  este  ([U(^  viene  d('S})achado.  es  (jue 
viene  contento  y  que  dclx'  traer  buen  recado,  mas  ([ue  piensa 
que  no  debe  saberlo  (jue  trae  en  sus  despachos,  ])ero  (jue  C;irlos 
era  partido  á  sus  hlstjuUjs  ;i  darle  cuenta  de  este  matrimonio  \ 
ordenar  sus  cosas  para  estar  pi'evenido;  lu)  S('  si  saI)o  oirá  cosa 
nuis  particuhn*.  Díjole,  yo  ci*(M)  (pu'  la  rcsiiuesta  ser;!  aceptarla 
buena  voluntad  di'  ia  Kclna  y  dai-lc  :i  (Mitondc!'  (¡ut>  en  todo  !o 
(jue  ])ide  se  lo  procurai'á  dar  conlontamionb»  \  (pie  porquo 
a])unta  lo  ([uo  toca  á  \  .  M.  (pu'  (pu-ria  consultarle  para  respon- 
der á  ello  con  resolución;  respondióme  (pie  asi  le  par(M-ía  ([Ue 
debiu  ser  la  res])ues1a.  h^l  me  parece  (pie  muestra  estar  conltuito 
y  poripie  el  mismo  correo  (pu'  le  despaclio  el  (pie  vie^e.  poi-  no 
haber  advertido  :i  no  daríjti'as  carias  (pie  trajo,  se  lia  sabido  de 
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su  llegada;  será  forzado  decirlo  á  la  Reina  esta  tarde  y  que  se 
espera  ya  de  hora  en  hora.  Habrá  ocasión  de  ello  esta  tarde, 
porque  la  Reina  se  hallará  en  Duramplaza  por  favorescer  el 
matrimonio  que  tengo  escrito  del  hijo  del  Vicecamarero  con  la 
hija  de  Anfiocabe,  que  es  hoy,  y  se  hace  la  fiesta  en  aquella 
casa  y  estamos  él  y  yo  convidados  para  ella. 

Tomás  Coban  que  fué  sacado  ajuicio,  y  habiéndole  pregun- 
tado, conforme  al  orden  de  proceder  que'  aquí  tienen,  si  queria 
ser  juzgado  por  las  leyes  del  Reino,  respondió  que  no;  y  persis- 
tiendo en  ello  fué  condenado  á  que  le  tornasen  al  castillo  y  le 
desnudasen  todo  y  quedase  sin  camisa  y  le  rapasen  la  cabeza  y 
rayesen  las  plantas  de  los  pies,  y  los  brazos  y  piernas  tendidas 
le  pusiesen  las  espaldas  sobre  una  piedra  aguda  y  sobre  el  estó- 
mago una  pieza  de  artillería  de  más  peso  que  pudiese  sufrir, 
aunque  no  tanto  que  le  acabase  luego,  y  le  diesen  de  comer 
hasta  que  muriese  en  aquel  tormento,  peso  de  tres  granos  de 
cebada  y  la  más  sucia  agua  que  haya  en  el  castillo;  sus  deudos 
procuran  cuanto  pueden  porque  se  difiera  la  ejecución  de  la 
sentencia. 

Francisco  Paxeli,  que  fué  secretario  del  Sinese  privado,  es- 
tando aquí  V.  M.  estuvo  preso  en  tiempo  del  Obispo  de  Aquila 
en  la  Torre,  se  pasa  á  Flandes  para  de  allí  ir  á  Escocia,  es  per- 
sona que  tiene  noticia  mucha  de  lo  de  aquí  y  que  dará  gran  luz 
á  aquella  Reina.  Dícenme  que  es  aficionadísimo  al  servicio  de 
V.  M.  y  así  lo  creo,  porque  es  muy  católico.  Nuestro  Señor,  etc. 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    A  SU    MAJESTAD,  FECHA 
EN    LONDRES    Á    23    DE    JULIO'  DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  lol.  47.) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  16  escribí  á  V.  M.  que  aquella  tarde  il)a  la  Reina  á 
cenar  y  hallarse  á  una  fiesta  que  se  baria  en  Duramplaza  al  ca- 
saniiente  de  un  bijo  de  su  Vice-caniarero,  á  lo  cual  fuimos  con- 
vidados el  Embajador  del  Emperador  y  yo.  Y  al  punto  que  (|ue- 
riamos  ir  á  Palacio  para  acompañar  á  la  Reina  vino  á  mí  Ambros 
Cave,  padre  déla  novia,  que  me  babia  convidado,  á¡)edirme  que 
tuviese  por  bien  de  quedarme  en  casa  y  no  ir  á  su  fiesta,  por(|ue 
habiendo  él  convidado  á  comer  al  hlmbajador  de   Francia  no 
pensando  que  hiciera  más  de  comer  y  volverse  á  su  casa,  el  cual 
habiendo  entendido  qu(»  la  Reina  venía  alh'  ;i  cenar  6  {[uc  babia 
de  haber  re^'ocijo,  se  ([ueria  ([uedar  á  verlo,  y  no  (pieria  ([ue  se 
ofreciese  alg'una  materia  de  diferencia  entre  (d  y  mí  por  la  pre- 
cedencia en  que  podría  ii*  (d  del  Enqx'rador.   Responible  ([U(>  yo 
no  le  babia  pedido  (jue  me  llevase  á  su  casa,   sino  (d  ;i  mí  y  lo 
babia  aceptado  por  su  honor,  y  ([ue  todos  sabían  ya  cjuo  hal)í;i 
de  ir,  y  qu(!  no  me  quedaría  por  el  iMuhajador  de  l'^rancia.  ¡Intes 
iría  j)or  la  misma    causa:    ])ues  habiendo   (d  entendido   (pie  \o 
hal)ia  (1('  ir,  se  (pieria  (piedaí*  allí.  Díjoiiie,  ])U(>s  (-(uuo  liareis  ya 
que  (d  esta  allí  (pu;  me  ha  dí(dio  (pie  en   lo  de   la    precedencia 
está  sentenciado  en  Uoma  y  en  Veiiecia.  Xo    me  curo   ve  de  lo 
(pie  (d  dice  sino  de  lo  (|ue  yo  teni;'o  de  liacef  y  lo  (pie  S(>  delie  ;'i 
la  j^'rande/a  d(d  Rey,  mi  Señor,  ([ue  en  lo  leiiiporal,  ni  tiene   ni 
reconoce  sii])erior  en  la  tierra,  ;i  cuya  cansa.  auiKpie  fuese  como 
(d  dice,  nin^^Miti j'uício  ni  (le(daracio!i  le  pucíie  dañar  en  iiiii^^'una 
parte,  (manto  m;is  entre  sii,^  amí,u'os   \erd:ideros.  y  en   \'eneci;i 
no  sea  tal  de(darado,  ni  ([ue  se  hubiese  sería  de  poco  momento 
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para  traerlo  á  consecuencia  á  la  Reina,  salvo  si  no  reconoce  por 
superiores  á  venecianos,  y  deja  de  conocer  por  buen  hermano 
y  amigo  al  Rey,  mi  Señor.  Y  pues  se  lia  puesto  en  eso  el  Em- 
bajador, es  menester  que  no  salga  con  ello.  Díjome:  desa  manera 
la  Reina  no  vendrá  á  mi  casa,  y  háceseme  gran  agravio,  y  yen- 
do no  sé  cómo  lo  quitareis  si  no  con  tomarle  en  brazos  y  echarle 
por  una  ventana,  que  holgara  mucho  dello  la  Reina  aunque  sea 
en  su  presencia  por  amor  de  un  hermano;  y  déjele  con  esto  sin 
hacer  cuenta  del,  por  parescerme  que  trataba  como  aficionado 
tíl  francés.  Páseme  al  Embajador  del  Emperador  y  pedíle  que 
nos  fuésemos  luego  por  llegar  á  Palacio  antes  que  la  Reina  sa- 
liese. Habiéndole  dado  cuenta  de  lo  que  pasaba,  fuimos  y  espe- 
ramos un  rato  en  el  jardin  secreto  por  donde  hábia  de  bajar, 
porque  debió  haber  entrellos  demandas  y  respuestas  sobre  el 
negocio  de  lo  que  se  deliia  hacer.  Des])ues  nos  llamó  la  Reina,  y 
habiendo  estado  un  poco  juntos  con  ella,  se  apartó  conmigo  y 
me  dijo  que  ella  no  habia  entendido  que  el  Embajador  de  Fran- 
cia estuviese  en  casa  de  Cave,  ni  hubiese  comido  allá,  y  que  se 
lo  habian  dicho  poco  habia  y  le  habia  dado  pena  haberlo  enten- 
dido y  sabido  que  no  se  queria  ir,  y  deseaba  dar  orden  en  ello 
por  no  poner  discordia  por  cosa  de  tan  poco  momento  entre  dos 
tan  grandes  Príncipes:  que  cómo  baria  porque  le  pesaria  mu- 
cho de  no  honrar  aíjuellos  suyos;  respondíle  que  yendo,  como 
estaba  acordado,  y  dejándome  hacer  á  mí;  porque  habiéndose 
ya  tratado  aquello  entre  el  Embajador  de  Francia  y  mí,  de  que 
le  hice  relación  como  el  Cave  me  habia  informado,  yo  no  deja- 
ría con  su  licencia  de  hacer  lo  que  debía  en  su  Reino  y  en  su 
presencia,  á  donde  yo  tenía  entendida  la  amistad  que  con  V.  M. 
se  debia  guardar,  por  lo  cual  tenía  por  cierto  que  ella  no  me 
permitiria  hacer  otra  cosa;  y  como  le  hubiese  dicho  esto,  díjome 
con  cólera  como  que  tal  ha  dicho  Cave,  y  por  esa  vía  ha  lle- 
vado este  negocio;  dígame  que  yo  lo  remedie  como  conviene; 
llamó  á  Sicel  luego  y  platicó  un  poco  con  él  y  después  á  Frag- 
marton,  el  cual  se  fue  luego.  De  ahí  á  un  rato  la  Reina  salió, 
liabiendo  primero  entendido  que  el  Embajador  de  Francia  era 
ido,  de  manera  que  yo  no  lo  entendí,  ni  se  trató  más  dello  con- 
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migo.  La  Reina  estuvo  en  la  fiesta  y  cenamos  con  ella  el  Em- 
bajador del  Emperador  v  yo,  la  novia  y  otras  mujeres  principales 
\  los  Gentiles-hombres  que  vinieron  con  el  l^^mljajador  del  Em- 
perador. Hubo  después  sarao,  torneo  y  dos  máscara?:,  que  acab() 
á  la  una  y  media. 

Yo  me  maravillé  de  que  el  Euibajador  de  Francia  tentase 
semejante  cosa,  porque  habíamos  tratado  6\  y  yo  de  huir  cual- 
quiera ocasión  destas,  por  no  liaberla  aquí  para  tratar  destas  ma- 
terias, sino  que  alg'unas  veces  no  se  acuerdan  por  ser  franceses 
org'ullosos,  y  no  se  debe  ])erder  punto  en  nini^una  cosa  con  ellos, 
pasé  muchas  cosas  con  la  Ueina  sobre  i^sta  materia  aunque  con 
cordura,  pero  cutiendo,  como  me  ha  dicho  antes  de  ahora,  ([uo 
cuando  viniese  á  ponerse  á  rotura  esto,  de  suerte  que  se  hubiese 
de  declarar  la  Reina,  se  determinariapor  V.  ^L 

Que  le  persuade  haberle  apretado,  porque  no  sal)ia  viniendo 
que  hubiese  forma  ni  manera  (íomo  poderse  dejar  do  efectuar  el 
neLi'ocio,  y  así  quisiera  más  liabiu'le  euviado  á  ver  á  ])ers()na  (') 
personas  de  quien  se  fiara  (|ue  no  qu(^  viniera.  Lle<.vi')  est(^  (leutü- 
hond)re  á  los  17,  l\á;ne  dicliocl  h]n)najador  (pu'  la  res])uesta  ([uc 
trae  es  que  enviai'á  el  h'iinperador  Comisarios  ([uc  trat(Mi  el  lU'g'o- 
cio,  y  concordaudí)  cu  los  arríenlos.  ])i'¡inc!'o  (pie  (d  Ar(di¡diu[uc 
voudrá  no  se  cih'í)  sino  coino  debo  vcnii*  una  t:d  ]hu'soiui,  y  ([uc 
si  la  Heiua  tuviere  ^aüsfaceiou,  se  ])odr;i  efiM-tuai*  el  n(>^'ocio,  y 
si  no  (pie  se  V()lvei"i. 

Cuanto  al  ar1í'-nlo  que  toca,  ;i  la  KeliiA'ion.  (pie  no  forzará;! 
nadie  ([ue  deje  la  (pie  tnviei-e,  nwis  ([iie  tampoco  c\  ha  ¡le  dejar 
la  suya.  A  la  suma  (pie  se  le  pide  en  noinbi-e  de  dote,  (pii(M'e  el 
Emj)erador  (pie  í^e  deídare  e()nio  ba  de  ^"\\  si  es  contr:i  (lot(>  ó 
arras,  y  si  muriese  la  Jíídna  sin  siieesoí-,  si  le  han  de  volver  v\ 
dinero  al  Arcbidiupie  (>  no. 

Acerca  d(d  capítulo  (pie  trata  de  la  amistad  (pie  ])()r  razón 
d(d  casamiento  s''  conti'aer;i  con  ^'.  M.  v  con  (d  l^nipei-ador, 
dice  (pie  (d  Ar(diid!i(pie  es  su  li(M-niano  y  ([ue  le  ama,  como  tal, 
y  así  hará  en  lo  (¡ue  le  tocare  (d  Iükmi  oficio  (pie  se  r(Mpiie!"e,  v 
iene  ])0i-  (d(M'ío  (¡ue  V.  M.  li;ii':i  lo  mismo  v  escribir;!  sobre  (dio 
á  la  líeina. 
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Quiere  el  Emperador  que  el  capítulo  que  habla  acerca  los 
gastos  de  la  casa  que  ha  de  tener  el  Archiduque  y  de  que  no 
sea  el  Reino  gravado  en  ellos,  se  declare  qué  han  de  ser  estos: 
en  los  demás  capítulos  convienen. 

Pide  el  Emperador  se  declare  qué  nombre  ha  de  tener  el  Ar- 
chiduque ó  qué  mano  en  los  negocios,  si  so  ha  de  llamar  Rey  ó 
si  ha  de  gobernar  juntamente  con  la  Reina  y  firmar  ó  no,  por- 
que les  paresce  que  conviene  que  se  entienda,  y  cómo  se  ha 
aquí  de  gobernar;  y  que  atento  á  que  si  la  Reina  muriese  sin 
sucesor,  qué  se  ha  de  hacer  con  él  en  semejante  suceso,  pues 
quedarla  mal  perdiendo  la  Reina  que  quedase  sin  ella  sino  se 
diese  algún  orden  en  ello.  No  escriben  á  la  Reina  el  Emperador 
y  el  Archiduque,  de  que  está  con  pena  el  Embajador,  parescién- 
dole  que  lo  han  hecho  cortamente;  debió  ser  la  causa  el  no  ha- 
ber ella  respondido,  mas  paréscele  que  no  son  puntos  para  se 
guardar  con  mujeres;  háme  confesado  que  trujo  carta  del  Archi- 
duque cuando  vino,  como  yo  escribí  á  V.  M.  que  lo  habia  pen- 
sado; envió  luego  á  avisar  al  de  Sussex  de  la  venida  deste  para 
le  comunicar  la  respuesta  que  tenía,  y  después  fué  el  Embaja- 
dor á  su  casa  del  Conde  sólo  á  do  vino  Sicel,  y  trataron  todos 
tres  de  lo  que  conforme  á  lo  que  el  Emperador  escribia  se  debia 
tratar  con  la  Reina;  no  gustaron  de  lo  que  se  respondió  en  lo  de 
la  Religión  por  parescerles  que  habia  mucho  inconveniente,  y 
que  si  hubiese  de  oir  el  Archiduque  su  oficio  y  la  Reina  otro, 
podrian  nacer  diferencias  y  escándalos  entre  los  subditos;  para- 
ron también  acerca  de  lo  que  toca  al  gasto  del  Archiduque,  pa- 
resciéndoles  que  se  les  quiere  cargar,  y  que  los  que  contradicen 
ó  no  están  inclinados  á  este  negocio,  se  irán  de  aquí  mostrando 
que  el  Archiduque  es  pobre,  si  en  esto  se  para,  y  que  no  tendria 
para  los  gastos  que  conforme  al  estado  que  ha  de  tener  será 
necesario  y  no  lo  querrian  pagar  de  las  facultades  del  Reino,  y 
lo  demás  que  el  Emperador  quiere  de  que  el  Archiduque  go- 
bierne juntamente  con  la  Reina,  y  se  llame  Rey,  le  ha  paresci- 
do  díficil  á  Sicel.  En  esto  yo  be  mostrado  al  Embajador  lo  que 
se  contrató  con  Y.  M.,  y  no  me  paresció  que  Sicel  tiene  razón; 
mas  en  lo  que  pide,  que  si  la  Reina  no  tuviese  sucesor  querer 
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quedar  aquí,  con  prenda  en  este  Reino,  es  cosa  que  no  se  puede 
conceder  ni  se  vendrá  en  ello;  hales  parescido  por  e?tas  razones 
que  no  se  muestre  á  la  Reina  la  carta  que  el  iMuperador  escri- 
be, sino  que  se  le  digan  algunas  palabras  generales  por  no  la 
alterar,  comenzando  á  decir  que  el  Emperador  es  contento  que 
venga  el  Archiduque  para  si  le  satisficiere  quede,  y  si  no  que  se 
vuelva;  pero  querría  el  Emperador  enviar  Comisarios  para  que 
convengan  primero  en  los  capítulos  y  condiciones  en  caso  (pie 
le  satisfaga  la  persona  del  Archiduque,  y  que  pide  algunas  de- 
claraciones el  Enq)erador  para  tratar  el  negocio  nu'is  en  parti- 
cular, de  los  artículos  que  se  le  enviaron  para  mejor  instrucción 
de  los  que  han  de  venir,  y  que  este  Embajador  vaya  á  informar 
de  todo, 

A  Milord  Roberto  he  dicho  que  yo,  habiendo  escrito  á  V.  ^I. 
que  la  Reina  me  habia  certilicado  que  ella  se  ([ueria  casar  y  es- 
taba resoluta  de  no  hacerlo  con  subdito  suyo,  y  que  asimismo 
hal)ia  del  entendido  que  tenía  perdida  del  todo  la  es[)eranza  de  su 
matrimonio  con  la  Heina,  y  (|ue  era  venido  aquí  un  hhnbaj'ador 
del  Emperador,  el  cual  traia  óvácn  suya  para  si  hallase  lugar  y 
buena  sazón  de  tornar  á  tratar  del  matrimonio  ([ue  so  habia  pro- 
puesto los  dias  pasados  entro  la  Rt^na  y  ol  Archidiujue  lo  hicie- 
se, y  que  V.  M.  me  habiii  mandado  responder  (jue  sicMido  (>sta 
la  determinación  do  hi  Hoiiia.  y  considoraudo  ([uc^  S(^  (pioria  ca- 
sar fuera  de  su  Reino,  y  no  con  subdito  suyo  ni  natural  del  ([ue 
yo  asisti(!se  al  nc^gocio  del  Arclúíhupie,  ayudamlo  en  lo  (pie  pu- 
diese á  ello;  pero  (pie  si  lo  del  Arehi(lu([ue  no  se  efectuase  y  la 
Reina  mudase  pro])()sito,  (pie  yo  le  ayudase  á  v\  \)oi'  la  vía  ó  ma- 
nera que  más  conviniese,  para  (pie  vi  ])iidi(»se  obtener  su  inten- 
to, ofrescií^ndole  todo  buen  oficio  y  encarg.'indole  el  secreto 
hasta  el  tienqio  (pie  fuese  necesai'io.  [loniíMidole  delant(>  lo  (pie 
siempre  V.  M.  ha  desííado  adelantarle,  y  la  obbgacion  ([ue  tieiuí 
á  reconoscerlo;  respondi(')  á  ello  con  la  reverencia  ('  agradesci- 
mieuto  (pie  era  razón,  diciíMidome  (jue  le  liabia  \'.  M.  luM'ho 
siempre  gran  fa\or  y  merced  y  (pie  n<i  lo  coiiosci;!,  y  agora  le 
habia  mucho  confortado  y  animado  esla  nueva  obli^'acion  ,  la 
cual  guardarla  y  tendría  como  debía:  ó\  paresce  que  estos  dias 
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anda  un  poco  más  apartado  que  solia,  y  que  la  Reina  muestra 
con  él  alguna  más  tibieza,  y  ha  comenzado  á  favorescer  á  uno 
de  su  Cámara,  que  se  llama  Eniche,  de  suerte  que  se  mira  mu- 
cho en  ello;  está  casado  con  una  criada  de  la  Reina;  es  mozo  de 
buena  gracia  y  disposición  y  buen  cortesano,  según  me  ha  di- 
cho á  mí  la  Reina,  pero  no  falta  quien  piensa  que  todo  es  disimu- 
lación para  entretenerse  y  huir  la  envidia;  porque  éste,  según 
entiendo,  ha  sido  mucho  aficionado  de  Milord  Roberto,  y  aunque, 
según  las  mudanzas  de  aquí,  se  podria  pensar  alguna  en  la  vo- 
luntad de  la  Reina,  no  la  creo  en  lo  que  toca  á  Lecester,  sino  la 
fuerza  el  temor  de  Escocia  á  procurar  amigos  para  sostenerse. 
Escribí  á  V.  M.  á  los  16  la  sentencia  que  se  habia  dado  con- 
tra Tomás  Coban  y  la  diligencia  que  sus  hermanos  y  deudos 
harían  por  su  perdón.  El  Milord  Coban,  que  es  el  mayor  dellos, 
no  se  ha  mostrado,  pareciéndole  feo  el  delito,  y  habiendo  sido 
contra  subditos  de  V.  M.,  según  me  han  dicho;  mas  su  mujer, 
que  es  Camarera  mayor  de  la  Reina  con  los  demás  hermanos, 
vino  secretamente  á  me  hablar  pidiéndome  que  yo  por  amor 
della  y  de  todos  sus  deudos,  así  de  una  parte  como  de  otra,  eran 
aficionados  servidores  de  V.  M.,  que  pidiese  ala  Reina  que  man- 
dase suspender  la  ejecución  de  la  justicia  por  algún  tiempo  de 
su  cuñado,  ])or  la  afrenta  que  della  resultaría  á  su  casa  y  deudos 
hasta  que  ellos  tuviesen  kigar  para  enviarlo  á  suplicar  á  V.  M., 
y  que  la  Reina  no  supiese  que  ella  hal)ia  hecho  semejante  oficio 
conmigo,  porque  lo  sentiría  mucho  y  se  enojaría  con  ella.  Yo  le 
respondí  lo  mejor  que  pude,  mostrándole  toda  afectíon  á  su  casa, 
marido  y  deudos  por  parte  de  V.  M.,  y  dándole  razones,  por  las 
cuales  yo  no  podía  hacer  lo  que  me  pedia,  de  manera  que  ella 
entendió  que  no  debía  yo  ni  podía  hacerlo.  Pidióme  que  en  caso 
que  la  Reina  lo  hiciese  de  suya,  que  yo  escribiese  á\^.  M.  cuan- 
do ellos  enviasen,  supUcándoles  por  el  perdón.  Respondíle  que 
lo  haría  por  la  voluntad  que  entendía  que  todos  ellos  tenían  de 
servirá  V.  M.,  y  la  que  V.  M.  tenía  de  les  hacer  merced.  El 
Conde  de  Susscx  me  habló  el  mesmo  día,  representándome  lo 
mesmo,  y  que  era  su  deudo  muy  cercano  y  de  muchos  princi- 
pales en  este  Reino  aficionados  al  servicio  de  V.  M.,  y  que  él 
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como  tal  me  pidia,  y  aún  aconsejaba  como  aniig'o,  ([iio  hiciese 
por  el  todo  buen  oficio,  para  que  Y.  M.  de  nuevo  los  obligase  á 
todos.  Respondíle  lo  niesmo  que  á  la  mujer  de  Milord  Coban. 

Y  así  escribiré  cuando  ocurriere  á  mí  por  contentarles,  no 
obstante  que  este  es  mal  hombre  y  g-ran  hereje,  seg-un  me  aíh-- 
man;  pero  creo  que  no  harán  la  justicia,  pues  no  se  ha  ejecuta- 
do hasta  agora. 

Milady  Margarita  me  ha  enviado  á  hablar  por  éste  para  qu(^ 
entiendan  sus  deudos  que  ha  sido  por  ella,  son  sus  anu'gos;  su 
prisión  se  ha  más  moderado,  y  su  hijo,  el  que  está  en  este  Rei- 
no que  escribí  que  tenian  detenido  en  casa  del  Arzobispo  de 
Yorca,  está  libre. 

Tiénese  aquí  mucha  cuenta  con  lo  que  pasa  en  ^lalta;  ha 
mandado  la  Reina  hacer  oración  general  por  el  1)uen  suceso,  é 
así  me  dice  que  se  hace. 

A  los  18  deste  murió  mistre  Saxile,  ama  de  la  Reina,  á  la 
cual  habia  ido  á  visitar  el  dia  antes.  Dicen  que  ha  mostrado  por 
ella  gran  sentimiento,  ^  «y  que  era  henaje»  -. 

Anteayer  llegó  á  este  lugar  un  heruiano  del  hhnliajador  (h^ 
la  Reina  de  Escocia  qu(»  est^i  en  Francia,  con  el  cual  tuv(^  una 
carta  de  D.  Francés  de;  Álava;  parti(')  de  Bayona  á  1.'^  deste.  y 
vino  por  do  está  v\  Cardíuial  de  Lorena,  según  me  han  dicho; 
trajo  carta  del  Rey  de  I^'rancia  á  su  l^hnbajador  para  esta  R(uiui, 
en  que  le  pide  d('  lil)ertad  á  Milady  Margarita,  á  l;i  cual,  cuando 
escribo  ésta,  me  avisan  (jue  estando  más  lil)i'e  ([ue  hasta  aípií, 
como  tengo  escrito  en  esta  nu'snia,  la  han  tornado  á  a  [instar  la 
prisión  de  hora  en  hora;  hay  novedad  a([uí  en  todo. 

Ha  venido  un  francís  por  parte  del  (^indc  Palatino;  anteayer 
tuvo  audiencia  de  la  Reina  y  me  (hce  (pie  estuvo  con  ella  m;is 
de  dos  horas.  Por  algunas  partes  entiendo  (pie  franceses  procu- 
ran sienq)r(;  mover  [)l;lticas  en  Mandes,  no  debe  ser  cosa  nueva; 
tiene  est(;  I<]nibajador  de  Francia  en  sn  casa  un  llanienco,  ntitu- 
ral  de  (Jante,   h;il)il  en    letras  humanas,   mas  hereje,  con  ([uieii 


i     Do,  lotra  del  K.-y  dico:  «Aquí  hay  cilVa,  no  .-ó  si  dice  idjío... 
2     Lo  t'nlítvüuiadij  t;ra  la  cifra  que  liciii'  descilrado. 
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huelga  mucho;  ha  venido  á  visitar  los  comisarios  que  por  aque- 
llos Estados  están  aquí  á  examinar  ciertas  escrituras,  como 
V.  M.  habrá  entendido;  hay  entrellos  un  Consejero  de  Flándes, 
natural  del  mismo  Gante  y  abogado  fiscal,  buena  persona  y  há- 
bil; al  cual  este  hereje,  que  se  llama  Olhenonio,  quiso  tentar, 
dándole  á  entender  que  estarían  muy  mejor  aquellos  Estados 
subditos  á  Francia  que  no  á  V.  M.,  y  que  él  y  otros  semejantes 
tendrían  en  ella  muy  buenos  oficios,  así  en  el  Parlamento 
como  en  otras  partes,  que  les  daria  aquel  Rey;  el  le  fué  á  la 
mano  presto  y  le  trató,  aunque  en  secreto  como  convenia  á 
su  atrevimiento,  aunque  yo  quisiera  que  hubiera  disimulado 
con  él  cautamente  para  sacarle  alguna  cosa;  su  padre  deste 
Olhenonio  está  huido  de  aquellos  Estados  en  el  de  Cleves  por  he- 
reje; ha  dicho  que  piensa  éste  pasar  á  ellos  de  aquí  á  dos  me- 
ses; tendráse  cuenta  con  él  para  si  fuere. 

El  Embajador  del  Emperador  fué  á  la  Reina  y  estuvo  con 
ella  gran  rato  y  le  mostró  lo  que  el  Emperador  escribía,  por  la 
orden  que  teiig^o  dicho,  que  le  aconsejaron  que  lo  hiciese;  háme 
dicho  que  la  Reina  agradescia  mucho  lo  que  el  Emperador  le 
decia  de  la  venida  del  Archiduque,  y  lo  que  tocaba  á  convenir 
primero  en  todas  las  capitulaciones  tenía  mucha  dificultad,  por- 
que se  publicaria  luego,  y  después  no  sabía  si  hubiese  satisfac- 
ción de  las  personas,  como  se  podría  dejar  de  efectuar  que  esta- 
ría tan  adelante,  á  lo  cual  le  había  respondido  que  esto  se  podría 
tener  muy  secreto,  y  la  Reina  le  había  dicho  que  se  podría  mal 
tener  secreto  en  ello,  pues  habían  de  firmar  muchos  deste  Reino 
las  capitulaciones;  asimismo  le  dijo  que  le  páresela  cosa  muy 
dificultosa  que  viviesen  en  una  casa  marido  y  mujer  en  diferen- 
tes religiones,  y  que  él  le  había  respondido  que  en  esto  no  tenía 
más  que  decir  de  lo  que  el  Emperador  respondía,  sino  encomen- 
darlo á  Dios  para  que  en  todo  ordenase  lo  que  más  conviniese; 
resolvióse  con  él  la  Reina  en  que  el  negocio  era  de  mucha  im- 
portancia, y  que  lo  quería  comunicar  con  los  de  su  Consejo  y  se 
le  daría  respuesta. 

Yo  fui  á  Ríchamonte  con  los  comisarios  que  aquí  están  de  los 
Estados  do  Flándes,  que  fueron  á  tomar  licencia  de  la  Reina 
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para  partirse,  y  después  que  la  hubieron  tomado  y  besádole  la 
mano,  que  se  la  dio  bien  liberalinente,  se  apartó  conmigo,  ha- 
biéndome dicho  que  habia  estado  muy  triste  por  la  muerte  de 
la  que  he  dicho  que  la  habia  criado;  me  dijo  que  era  muy  obli- 
gada al  Emperador,  porque  queria  hacerle  honra  con  enviar 
aquí  su  hermano;  respondíle  que  tenía  mucha  razón  y  que  así 
entendia  que  ella  corresponderia  á  tan  buena  voluntad  como 
era  justo.  Pasó  conmigo  algunas  pláticas  sobre  esto,  haciéndo- 
me algunas  deaiostraciones  de  agradescimionto  de  la  voluntad 
que  yo  muestro  á  sus  cosas.  Yo  le  dije  al  cabo  de  hal)erle  res- 
pondido á  ello  que  pluguiese  á  Dios  que  yo  la  viese  como  desea- 
ba. Asió  de  aquí  y  díjomc:  nunca  acabáis  de  declararos  conmi- 
go, algo  tenéis  en  el  pecho  que  no  nje  queréis  decir.  Respondíle 
que  yo  no  le  podia  hablar  más  claro  de  lo  que  le  habia  dicho  de 
la  voluntad  que  V.  M.  tiene  al  Archiduque,  y  que  yo  no  podia 
tener  otra  sino  la  de  V.  M.  Díjonie  que  todavía  le  quedaba  al- 
guna sospecha,  pero  que  entendiese  que  en  ningún  tiempo  la 
sabrian  della  el  Emperador  ni  el  Archiduque.  Respondí  que  no 
tenía  más  que  decirle  de  lo  que  habia  dicho;  díjome  que  ella 
conocia  mis  ])ensainientos,  aunque  yo  no  se  los  queria  declarar, 
riéndose  conmigo  mucho;  es  muy  extraña  ;  despedíme  della, 
aunque  entendí  que  no  (piisiera  que  se  cortase  la  i)lática. 

El  francés  que  he  (^scrito  cii  ('sta  ([ue  vino  de  parte  del 
Conde  Palatino,  me  avisan  ([uc  ha  sido  á  procurar  estorbar 
el  casamiento  del  Arcbidu([ue,  y  ([ue  ha  dicho  á  la  Reina  ([ue 
le  certifica  de  })artc  del  Conde,  (pie  os  n^xás  catcHico  vi  Archidu- 
que que  su  padre,  })or  v^o  (|Uo  mire  lo  ([uc  en  esto  hace. 

De  dos  dias  á  esta  parte,  la  Reina  ha  recibido  por  piMisiona- 
rio  suyo  secretamente  al  Conde  de  l^npíkun,  y  le  dá  2.1)00  escu- 
dos del  sol  en  cada  un  año. 

Háme  dicho  el  Conde  de  Lecester  ([ue  han  tenido  correo  de 
l'lscocia  y  que  liay  alguna  (Hlerencia  entre  los  («scoceses  soljre 
el  casamiento  de  aípiella  Reina,  jiero  no  cosa  de  im})ortancia. 
Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  ])ersona  de  \'.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  rcNiíos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  et(^ 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN     LONDRES     Á     28     DE     JULIO     DE     1565. 

(Aichivo  general  de  Simancas,— S-íci ciaría  de  Estado.— Leg.  818,  ful.  49.) 

Escribí  á  V.  M.  á  los  24  del  presente  que  el  Embajador  del 
Emperador  habia  hablado  á  la  Reina  en  el  matrimonio  del  Ar- 
chiduque Carlos,  y  que  le  habia  respondido  en  resolución  que 
queria  comunicar  con  los  de  su  Consejo  sobre  lo  que  se  le  habia 
propuesto,  y  que  yo  habia  estado  con  la  Reina,  y  lo  que  me  dijo 
acerca  deste  negocio. 

Después  quevolví  supe  otro  dia,  que  fueron  24,  que  el  Em- 
bajador do  Francia  habia  estado  con  la  Reina  después  que  yo 
me  habia  venido,  y  el  dia  siguiente  habia  ido  con  ella  á  caza. 

El  Embajador  envió  ayer  á  pedir  audiencia  para  mañana; 
respondiósele  que  la  Reina  tenía  ocupación  este  dia,  é  hoy  ha 
tenido  recaudo  al  contrario,  y  le  ha  mandado  avisar  que  vaya. 
Avísanme  que  tendrá  respuesta,  y  que  se  pasará  en  el  artículo 
de  la  Religión  y  aun  en  el  de  llamarse  Rey,  porque  hasta  agora 
no  se  sabe  cosa  cierta.  El  Conde  de  Lecestcr  me  dijo  á  los  23  que 
este  Embajador  del  Emperador  se  volverla  presto,  y  así  me  lo 
han  dicho  otras  personas,  pero  aquí  no  hay  cosa  cierta  ni  él  la 
sabe;  entenderáse  mañana. 

l<]n  este  punto  me  ha  dado  un  gentil-hombre  de  la  Reina 
'de  Escocia,  que  vino  esta  mañana,  ana  carta  suya,  con 
la  cual  me  envia  las  dos  cartas  que  van  con  e'sta  para  V.  M.  y 
para  la  Reina,  nuestra  Señora,  pidie'ndomc  que  con  la  mayor 
brevedad  que  sea  posible  las  envié  á  V.  M.,  procurando  la  res- 
puesta como  lo  requiere  la  calidad  del  negocio,  que  es  pedir 
ayuda  y  favor  á  Y.  M.  contra  esta  Reina  de  Inglaterra,  que 
ha  hecho  mover  sus  subditos  contra  ella  por  la  constreñir  y 
forzar  á  que  deje  la  Rehgion  Católica  y  siga  la  nueva,  signifi- 
cando que  si  no  tiene  ayuda,  la  reducirán  á  gran  trabajo  é  in- 
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conveniente  sus  subditos  por  el  favor  desta  Koina,  que  es  mate- 
ria de  mala  consecuencia  querer  los  subditos  darle  ya  sus  su- 
periores. Díceme  que  ha  entendido  lo  que  yo  dije  en  sus  nego- 
cios á  su  Embajador  de  parte  de  V.  M.,  en  quien  tiene  toda  su 
confianza,  mostrando  todo  el  agradescimiento  que  se  puede 
decir  y  remitiéndose  al  portador,  el  cual  me  ha  dicho  que  ^lilady 
Jaymes,  hermano  de  la  Reina  de  Jíscocia,  parcscióndole  que 
siendo  ella  casada  no  tendrá  tan  á  su  mano  el  gobierno  del  Reino 
como  hasta  aquí,  y^e  ha  juntado  con  el  Duque  de  Chatelerao, 
que  ha  sido  enemigo  del  Conde  de  Lemnis,  y  con  c\  Conde  de 
Argil,  y  han  enviado  á  su  Reina  ciertos  capítulos,  entre  los 
cuales  hay  dos,  que  contiene  el  uno  que  no  se  pueda  decir  misa 
en  aquel  Reino  ni  la  pueda  oir  la  Reina,  y  el  segundo,  que  todos 
los  beneficios  eclesiásticos  se  den  á  los  ministros  herejes,  ame- 
nazándola que  si  no  lo  liace  y  guarda  los  dichos  ca})ítulos,  (pie 
la  forzarán  á  ello.  Díceme  este  gentil-hombre  ([ue  su  Reina  se 
casará  mañana,  y  que  todo  el  daño  que  puede  venir  á  aquella 
Reina  de  sus  subditos  será  con  el  ayuda  do  e'sta.  í[uq  de  otra 
numera  bay  bien  diez  c;it(')li('os  en  a(|uel  Reino  })ai-a  un  herej(\.  y 
pídeme  de  parte  de  la  Reina  (|ue  luiga  oficio  i)or  ^Nlilady  Marga- 
rita por([ue  la  Reina  le  alce  la  ])rision. 

Avísame  estando  es('ri])iendo  ésta,  ([ue  esta  líeina  luí  ienido 
y  tiene  inteligencia  con  el  Almirante  de  Francia  y  los  demiis 
sus  aliados,  y  (|ue  se  lian  coniunicado  sobre  estos  negocios  de 
Escocia,  y  (pie  envia  esta  Reina  ;i  Al(Mnaiiia  un  ingb'S  (pío  ha 
estado  otras  veces  allá,  no  saín*  á  (pie  va  el  (pie  im'  lo  dice,  pero 
saberlo  liá  (ui  bre\(\  según  me  certilica.  Nuestro  Sefior,  etc.  1)(^ 
Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    29    DE    JULIO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  50.) 

S.  C.  R.  M. 

Tengo  escrito  á  V.  M.  que  me  habían  avisado  que  el  Embaja- 
dor de  Francia  habia  tenido  audiencia  desta  Reina  y  le  habia  ha- 
blado por  su  Rey  en  los  negocios  de  la  Reina  de  Escocia,  y  que 
tenía  carta  particular  para  hacerlo.  Fué  así  que  la  habló  para 
que  tuviese  por  bueno  y  holgase  deste  matrimonio,  conforme  á 
la  carta  del  Rey,  cuya  copia  envió  con  ésta.  También  le  habló 
sobre  la  prisión  de  Margarita,  pidiéndole  que  la  pusiese  en  liber- 
tad y  que  no  procediese  contra  su  hijo,  como  se  habia  comen- 
zado á  hacer.  La  Reina  le  respondió  dándole  cuenta  de  las  causas 
que  tenía  para  estar  agraviada  de  la  de  Escocia  y  de  Margarita, 
y  que  ella  esperaba  una  persona  que  la  de  Escocia  le  enviaba,  y 
venido  le  responderia  á  todo. 

El  del  Conde  Palatino,  cuanto  á  lo  que  he  podido  entender, 
vino  á  dar  satisfacción  de  que  el  no  habia  mudado  su  Religión, 
como  habia  dicho  á  esta  Reina,  de  que  habia  sido  avisado  del 
Duque  de  AVetenbcrgue,  y  quepi\ra  certificar  dello,  le  envía  dos 
libros,  que  el  uno  se  intitulaba  Confesión  de  la  fé^  y  el  otro  Ca- 
tecismo, los  cuales  dio,  juntamente  con  una  carta  del  Conde,  on 
la  cual  le  dice  en  el  último  capítulo  della  que  le  han  escrito  que 
se  quiere  casar,  y  que  le  parece  que  lo  acierta,  y  que  es  ya 
tiempo,  y  que  si  por  aquellas  partes  hay  alguno  de  quien  tu- 
viese satisfacción,  que  él  holgara  de  tratar  dello;  á  este  particu- 
lar me  dicen  que  respondió  agradeciéndole  el  consejo,  y  no  otra 
palabra. 

El  Embajador  del  Emperador  llega  de  Richamonte  esta  no- 
che, á  donde  había  ido  esta  mañana,  como  escribí  ayer  que  lo 


159 

había  de  hacer.  Tuvo  con  la  Reina  muchas  pláticas  sobre  el  ne- 
gocio del  Archiduque,  y  comenzólo  á  dificultar  la  Reina  en  el 
primer  capítulo  sobre  lo  de  la  Religión,  y  pasando  á  los  demás, 
me  dice  que  luego  volvia  á  aquel  tema;  la  resolución  fué  que 
hablase  á  los  del  Consejo,  y  así  ha  vuelto  descontento,  y  parés- 
cemeque  tiene  razón,  pues  en  materia  de  Religión  todos  los  que 
aquí  hay  le  contradicen,  porque  demás  de  ser  ellos  los  autores 
deste  particular,  tienen  aquí  amigos. 

El  Embajador  de  Francia  ha  tenido  cartas  de  la  de  Escocia 
para  su  Rey,  en  la  cual  le  avisa  de  lo  mismo  que  me  escribe  de 
lo  que  trata  esta  Reina,  y  hoy  ha  despachado  correo  con  ellos. 
Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  6  DE  AGOSTO  DE  1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Sofrelaría  do  Kstado.— Leg.  818,  fol.  51.) 

A  los  29  del  pasado,  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  estuvo 
el  Embajador  del  Emperador  en  Richamonto  con  la  Reina,  se 
halló  allí  el  Conde  de  Arundel  qne  había  ido  á  tomar  licenciado 
la  Reina  para  irse  á  A  rundía,  y  á  sus  ti(M'ras  ])()r  algunos  días, 
y  pidií)  al  h]mbajador  que  fuese  á  ver  la  casa  de  Xausiclu»  ¡tutes 
que  él  partiese  della  juntamente  ('onmigo,  ])or(iu(^  k»  liabia  yo 
enviado  á  decir  que  iria  á  v(>rle  con  su  amigo,  con  ([uien  me  lo 
hal)ia  enviado  á  pedir;  respon\li()le  qu(^  lo  haría,  si  los  negocios 
le  daban  lugar,  y  si  no,  que  yo  lo  baria,  y  así  otro  (lia  el  Conde 
me  envi()  á  pedir  le  llevase,  y  ])or(jne  ('1  no  pudo,  fui  á  los  IH. 
Tiene  muy  bien  aderezada  la  casa  y  muy  bi(Mi  aca1)a(la,  con 
hermosos  jardines,  y  agua  que  ha  traido  á  ella,  que  el  Rey  b]n- 
rico  no  pudo  hallar.  Luego  como  llegué,  llegó  Sidney,  y  ])or  es- 
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tar  el  Conde  tocado  de  su  gota,  un  yerno  suyo,  que  se  llama 
Lumelley  Sidney,  me  mostró  la  casa  y  jardines. 

Fui  hablando  con  Sidney,  diciéndole  que  entendía  que  salía 
verdad  lo  que  él  me  había  dicho  en  el  casamiento  del  Archidu- 
que con  la  Reina  que  no  se  haria,  y  que  eran  palabras.  Y  que 
así  lo  habia  escrito  á  V.  M.  como  él  me  lo  habia  dicho;  respon- 
dióme que  él  se  acordaba  bien  dello,  y  que  así  lo  habia  escrito 
al  Conde  de  Feria,  y  que  le  pesaba  de  que  se  ofreciese  tratar 
desta  manera  con  el  Archiduque;  pregúntele  por  su  partida  á 
Irlanda  á  do  vá  por  Virrey;  díjome  que  no  sabia  cuándo  sería, 
porque  no  acababan  de  despacharle. 

Después  de  comer,  aunque  habia  gente,  estuve  platicando 
un  rato  con  el  Conde  á  una  parte  de  la  pieza  á  do  habia  comido, 
y  habiendo  en  particular  mostrado  mucho  deseo  y  afición  de 
servir  á  V.  M.  como  siempre  lo  ha  dado  á  entender,  me  dijo  que 
él  tenía  por  cierto  que  los  que  estaban  cerca  de  la  Reina,  no 
deseaban  que  se  casase;  díjele  que  algunos,  pensando  podrían 
haber  para  si  el  matrimonio,  podría  ser  que  lo  estorbasen, 
más  que  el  Secretario  Sicel  me  parecía  que  por  la  diferencia 
que  tenía  con  Milord  Roberto,  sino  fuese  por  lo  de  la  Religión, 
sería  posible  que  ayudase  al  Archiduque.  Díjome  que  no  cre- 
yese que  el  Secretario  deseaba  que  la  Reina  se  casase,  porque 
era  ambicioso  y  amigo  de  mandar,  y  que  pasaba  todo  por 
su  mano;  y  si  la  Reina  tuviese  marido  que  sería  necesario  que 
él  obedeciese,  y  así  el  Conde  siempre  ha  dado  á  entender  que 
este  particular  se  debia  tratar  con  la  mesma  Reina,  y  no  con 
los  Ministros,  por  ser  interesados  todos  diversamente  en  este 
caso,  y  que  le  parecía  que  el  Embajador  del  Emperador  debia 
apretar  á  la  Reina  para  que  se  resolviese,  porque  convenía,  por- 
que demás  de  ser  la  Reina  de  su  propia  condición  irresoluta,  el 
tiempo  y  dilación  podría  hacer  daño  al  negocio  por  diversos 
respectos,  y  que  esta  sazón  era  buena,  y  que  en  lo  que  tocaba 
á  lo  de  la  Religión,  que  la  Reina  bien  sabia  que  el  Archiduque 
era  católico,  que  á  qué  propósito  trataba  de  nuevo  esta  mate- 
ria, pues  estaba  avisada;  díjele  que  me  maravillaba  de  que  ha- 
biendo al  principio  la  Reina  tratado  este  negocio  del  Archí- 


161 

duque  por  mano  del  Diiqae  de  Norfolch,  Milord  Roberto  y  Sicel, 
y  habiendo  venido  la  respuesta  del  Emperador  no  se  había 
llamado  el  Buque  para  la  conclusión  dolía,  que  parescia  que 
se  le  hacia  agravio.  Apúnteselo  porque  un  Secretario  del  Du- 
que, que  aquí  está,  católico  y  buena  i)crsona,  me  habia  dicho 
que  el  Duque  no  venía  paresciéndole  aun  antes  que  se  fuese, 
que  la  Reina  no  andaba  tan  bien  en  este  negocio  como  él  desea- 
ba y  habia  pensado.  Díjome  el  Conde  que  el  Duque  era  mozo, 
dándome  á  entender  que  se  engañó  al"  principio;  con  todo  el 
Conde  no  mostraba  grandes  confianzas  de  la  plática;  no  pudo 
pasar  adelante  porque  los  presentes  no  mirasen  en  ello,  que  son 
tan  sospechosos  los  unos  y  los  otros,  que  no  tardó  mucho  de  ve- 
nir Fragmarton  que  es  el  que  gobierna  el  negocio  de  Milord 
Roberto,  y  así  se  trató  de  otras  cosas  hasta  que  íud  hora  de  me 
volver.  Comuniquélo  todo  á  este  Embajador  para  que  estuviese 
sobre  aviso. 

A  los  3  deste,  fuó  á  la  Reina  á  Richamonto  y  yo  fui  con  ól, 
así  por  cumplir  con  la  Reina  que  me  habia  dicho  que  la  volviese 
á  ver  antes  que  partiese  de  aquí,  como  por  tratar  de  algunos 
negocios  de  súljditos  de  V.  M.  de  los  Estados  de  Flándes  con  el 
vSecretario  sobre  estos  ladrones  de  mar  que  siempre  hacen  saltos; 
y  así,  después  de  haber  llegado  á  la  Reina  con  el  hinil)ajador,  los 
dejó  y  me  aparté;  estuvieron  buen  rato  solos,  aunque  la  Reina 
me  llamó  tres  vec(*s  y  m(!  de(;ia  algunas  burlas  ({ue  hal)iendo 
entendido  que  el  Turco  tenía  muchas  fuerzas  contra  la  armada 
de  Y.  M.,  estaba  detíM-minada  de  casarse  con  Rayaceto,  su  hijo, 
])or  hacer  las  amistades.  Respondíle  que  era  muclio  precio  para 
liacer  amistad,  (pie  V.  M.  (leseaba  tan  ])()('(>,  ([ue  yo  me  couten- 
taria  con  (pie  lo  (pie  toca])a  á  su  casamiento,  ya  (¡ue  no  fuese 
con  Bayaceto,  uo   fuese  Baya;  ri(')se  un  ])oco  la  Reina. 

Entendí  que  el  l'lmbajador  del  lMnp(>rador  lialiia  de  bablar 
en  su  negocio  á  los  del  Consej'o,  como  (U  me  liabia  dicho,  pero 
sólo  fu('  la  ])lática  con  la  Reina,  y  después  un  poco  con  Sicel,  el 
cual  h)  dio  la  respuesta  por  escrito  á  los  capítulos  ([ue  ])or  parte 
del  Emi)eni(lor  se  le  habían  dado  y  la  Reina  le  liabia  ])latica(lo 
también  sobre  (dios,  y  re])arado  en  lo  d(!  la  Keligion,  (pie  es  el 
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capítulo  primero,  refiriendo  casi  las  mesmas  palabras  que  le  había 
dicho  en  aquel  punto  el  dia  pasado,  como  tengo  escrito  á  V.  M., 
aunque  lo  que  se  le  ha  dado  en  escrito  al  Embajador,  ha  sido 
con  peor  resolución,  porque  dice  que  ni  conforme  á  la  ley  del 
Reino  ni  á  la  costumbre  del  se  puede  ni  debe  permitir  que  nin- 
guna persona  pueda  oir  oficio  ni  seguir  otra  Religión  sino  la 
suya,  por  los  grandes  inconvenientes  que  dello  podrían  resultar, 
cuanto  más  dentro  en  Palacio  y  en  persona  tan  conjunta  á  la 
Reina  como  sería  su  marido,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  dote,  que 
ha  de  ser  por  el  orden  que  se  tuvo  con  V.  M.  cuando  se  hizo  su 
matrimonio  con  la  Reina  María  resolutamente,  y  cuanto  á  lo 
del  nombre  de  Rey,  que  no  se  puede  hacer  por  ser  contra  ley 
expresa  del  Parlamento,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  amistad  de 
V.  M.  y  del  Emperador  con  este  Reino  se  declare;  mas  hales 
dicho  que  en  este  punto  que  piden  qué  es  lo  que  quieren;  en  los 
demás  capítulos  paresce  que  se  podria  convenir.  Este  del  Em- 
perador ha  dicho  á  la  Reina  que  pues  ella  ha  querido  siempre  ver 
al  Archiduque  antes  de  la  confirmación  del  matrimonio,  que  él 
venga,  y  no  se  trate  de  lo  de  la  Religión  hasta,  que  los  dos  se 
vean,  y  que  ella  podria  entender  del  en  persona  cuál  Religión 
querrá  seguir,  y  él  della,  confiándose  que  si  el  Archiduque  vi- 
niese, no  dejarla  la  Reina  de  casarse  con  él  como  le  certifican 
algunos;  no  sé  si  lo  entienden,  porque  el  juzgar  en  este  caso  es 
tan  dudoso  que  no  se  puede  prometer  cosa  cierta. 

A  los  7  vino  el  Secretario  Sicel  á  hablarme  en  los  negocios  de 
los  flamencos,  que  he  dicho  le  comuniqué,  y  estuvo  gran  rato 
con  el  del  Emperador,  y  le  dio  buena  esperanza,  y  que  después 
que  se  habia  venido  la  Reina  habia  tornado  á  tratar  con  los  del 
Consejo,  y  mostrado  tan  buena  voluntad  que  en  saliéndose  ha- 
bia dicho  el  Almirante:  bendito  Dios,  que  la  Reina  está  en  tan 
buen  propósito  en  su  casamiento.  Es  verdad  que  aquella  maña- 
na habia  llegado  aquí  por  diversas  cartas  el  suceso  de  Malta, 
que  se  esperaba  no  con  poco  cuidado  por  unos  y  por  otros  con 
harto  diferentes  deseos. 

A  los  5  por  la  mañana  vino  Sidney,  y  estuvo  un  rato  con 
este  del  Emperador.  Díjole  que  el  de  Lecester  tenía  perdida  la 
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esperanza  de  su  negocio,  y  pasóse  después  á  mi  aposento;  hícele 
quedar  á  comer  por  platicar  con  di  por  ver  si  tenía  algún  más 
particular,  refiriéndole  que  se  eutendia  más  cada  dia  que  el  ne- 
gocio del  Archiduque  tendria  mal  suceso,  y  que  siendo  así,  á  qué 
propósito  la  Reina  ó  los  qac  por  ella  habian  tratado  del  negocio 
hablan  enviado  á  tratarle  de  nuevo,  y  hecho  que  enviase  aquí 
el  Emperador  sin  tener  determinación  de  hacer  el  casamiento, 
lo  cual  como  él  sabía  se  habia  tratado  por  Milord  Roberto,  Si  col 
y  Fragmarton.  Respondióme  que  era  así,  y  que  c'l  lo  habia  re- 
presentado á  Milord  Roberto,  pero  que  ni  se  entendían  los  unos 
ni  los  otros,  afirmando  que  tenía  siempre  por  cierto  que  la  Reina 
no  se  casarla,  y  que  ellos  estaban  en  el  más  trabajoso  estado 
que  jamás  se  habia  visto  en  Inglaterra,  especialmente  si  faltase 
la  Reina,  por  estar  todos  tan  divisos  que  no  habiendo  tres  per- 
sonas que  estuviesen  en  un  parescer  y  en  una  amistad. 

Este  dia  á  la  tarde  vino  el  Conde  de  Sussex  al  del  Empera- 
dor, y  estuvo  con  él  un  rato.  Díjole,  entre  otras  cosas,  (pie  en 
lo  que  tocalja  á  lo  de  la  Religión,  que  se  pide  al  Archiduque, 
que  no  están  todos  tan  determinados  en  aquel  punto,  que  ni  el 
Archiduque  se  determinase  á  salir  con  la  Reina  hasta  donde  se 
hace  el  oficio  para  (|ue  le  viese  la  gente,  y  después  se  volviese 
á  su  aposento  á  oir  su  misa,  (|ue  stí  ])()dria  tomar  medio  en  ello 
á  su  parescer.  VA  Embajador  ma  dijo  que  le  res[)on(liü  que  no 
tenía  qué  decir  en  aquí^llo  más  de  lo  qu(!  habia  dicho,  como  le 
era  ordenado;  viniéronse  los  dos  juntos  á  nn',  y  después  de  me 
haljíír  dicho  el  Conde  (uiánto  diiseaba  (pie  este  matrimonio  se 
hiciese,  por  desinar  las  ])láticas  de  Francia,  me  certiric(')  el  ' 
ICmbajador  qu(!  su  lUíy  baria  todavía  instancia  (mi  el  niatrinio- 
nio,  haciendo  gran  i)romesa,  y  ([ue  la  Reina  no  (iiu^-ia  casarse 
con  su  Rey  [)()r  ser  (l(>  tan  poca  edad,  qu(í  eas.indose  con  persona 
tal  cual  conviniese  y  él  le  aconsejase,  (pie  le  darla  ])ara  la  con- 
quista del  Reino  de  Escocia  :^(). ()()()  liomhres  pagados  por  (d 
tienq)o  que  fuese  necesario  para  conquistale,  y  ([iie  demás  des- 


1     Al  ní.ir^,M.'i),  >lt'  IcliM  del  lU-y,  dice:  ¡dislo  no  s(>  cnlifüdü  l)itMi  qiu-  l'mli.ij;!- 
(lor  se  lu  dijo.» 
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tas  promesas,  ofrescia  alguna  cantidad  de  dineros  por  que  ayu- 
dasen su  negocio,  y  que  por  esta  causa  no  le  faltaban  hartos 
amigos,  y  que  él  sabía  que  esto  era  verdad,  porque  aun  á  él 
habían  tentado,  y  que  si  esto  fuese  así,  y  franceses  por  aquella 
vía  pusiesen  el  pié  en  este  Reino,  que  los  Estados  de  Flándes 
corrían  gran  peligro,  estando  ocupado  el  mar,  y  no  pudiendo 
pasar  el  socorro  de  V.  M.  sí  fuese  necesario,  y  que  en  todo  caso 
yo  hiciese  instancia  por  parte  de  V.  M.  en  el  negocio  del  Archi- 
duque, y  de  la  mia  se  lo  aconsejase,  porque  sabía  que  me  daría 
crédito  más  que  al  más  principal  de  su  Consejo.  Respondíle 
agradesciéndole  lo  que  decia,  y  que  en  lo  que  tocaba  al  peligro 
de  Flándes,  que  se  lo  quería  conceder,  pero  que  no  quería  excu- 
sarme de  hacer  en  el  negocio  todo  el  oficio  posible,  mas  que  en 
este  tiempo,  si  sucediese  lo  que  él  me  decia,  que  había  poco  que 
temer  de  todos,  como  se  había  visto  en  tiempos  pasados,  espe- 
cialmente en  el  bienaventurado  de  V.  M.,  que  podía  y  daba  so- 
corrro  á  los  amigos,  cuanto  más  á  sus  subditos,  y  tenía  diver- 
sas vías  para  socorrer  aquellos  Estados,  y  no  sólo  en  tiempo  de 
necesidad.  Díjome  después  que  le  parescía  que  de  nuevo  debía 
hacer  con  la  Reina  algún  oficio  en  nombre  de  Y.  M.  que  impor- 
taría, porque  ella  lo  que  me  decía  en  gran  secreto,  decía  que  no 
lo  había  hecho. 

Respondíle  que  me  maravillaba  mucho  dello,  pues  era  el 
contrario,  y  que  ella  sabía  muy  bien  el  que  yo  había  hecho,  y 
que  el  mismo  Embajador  lo  sabía,  que  estaba  presente  della,  y 
que  todo  lo  que  le  paresciese  al  Embajador  que  se  debiese  hacer 
lo  haría,  porque  tenía  orden  de  V.  M.  de  le  asistir  en  todo  lo  que 
conviniese  al  Archiduque;  díjome  que  no  se  ofrescia  nada  á  la 
Reina  por  parte  de  V.  M.,  como  lo  hacía  el  francés.  Respondíle 
que  por  parte  de  V.  M.  no  había  que  ofrescer,  pues  era  su  ami- 
go y  tenía  con  ella  tratados  de  estrecha  amistad  jurados  por  la 
majestad  del  Emperador  y  por  el  Rey  Enrico,  padre  de  la  Reina, 
por  sí  y  por  sus  sucesores;  que  los  que  no  eran  amigos  podían 
ofrescer  nuevas  particularidades,  pero  engañar  y  no  cumplir 
ninguna,  como  se  solía  hacer.  Parescíóle  que  todavía  yo  debía 
hablar  á  la  Reina  otra  vez  recomendándole  el  negocio  y  debía 
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ir  con  el  Embajador,  al  cual  dije  que  baria  lo  que  á  él  le  pare- 
ciese, porque  tenía  entendida  la  voluntad  de  V.  M.,  como  le 
babia  siempre  dicbo  en  todo  lo  que  tocase  al  Emperador  y  á  sus 
hermanos,  y  así  fui  con  di  á  Ricbaniont.  Ayer,  después  de  baber 
llegado  á  la  Reina  y  estado  un  poco  ambos  con  ella,  le  dije  que 
porque  el  Embajador  tenía  más  largo  negocio  le  quería  yo  ba- 
blar  primero,  por  desembarazarle.  Dijele  que  cntendia  que  el 
Embajador  no  iba  contento,  y  que  me  parescia  que  habiéndose 
tanto  apretado  las  pláticas  del  matrimonio,  no  le  convenia  á  ella 
sin  mucha  satisfacción,  pues  demás  de  ser  tan  gran  Príncipe  el 
Archiduque  y  hertnano  del  Emperador,  V.  M.  le  amaba  y  de- 
seaba mucho  su  bien,  como  le  babia  dicho  otras  veces,  y  ella 
lo  tenía  entendido,  según  me  babia  referido,  pidiéndole  que 
en  su  buena  respuesta  entendiese  el  Embajador  la  voluntad 
de  V.  M.  en  este  negocio,  pues  mostraba  desearle  en  todo  dar 
contentamiento,  particularmente  en  éste.  Kespondió  que  ella 
haria  todo  lo  que  podía  en  ello,  y  que  se  resolvía  en  dos  pun- 
tos: el  uno,  que  se  haria  con  el  dicho  Archiduque  lo  mismo  que 
se  hizo  con  Y.  ^I.  en  todo,  excepto  en  lo  de  la  Religión,  que  era 
el  segundo  punto,  en  el  cual  ella  no  podia  ni  debía  hacer  otra 
cosa  sino  conservar  las  leyes  y  órdenes  de  su  Reino,  y  que  le 
parescia  que  se  guardalia  en  esta  respuesta  el  honor  que  era 
razón  al  Archiduque.  Respondíle  que  este  punto  era  muy  deli- 
cado para  ponerle,  como  se  había  señalado,  por  palaljras  claras 
y  expresas,  que  s(í  babia  de  guardar  la  Religión  que  en  est(^ 
Reino  se  tenía,  ponpHi  bastara  decir  solamente  las  leyes  y 
costumbres  d('l;  pues  difiriendo  en  t;iu  [)ocas  cosas,  como  (día 
me  babia  dicho  tdgunas  veces,  con  su  buen  deseo  se  pudieran 
acomodar  y  no  jioner  semejante;  dilicultad  con  nond}re  (pie 
no  se  podría  acertar.  Res[)on(li()iiie  ([iie  el  l'>nq)era(lor  lo  babia 
movido,  y  que  [)or  esta  causa  no  se  babia  podido  (jejar  de 
rtq)licar  en  ello,  i)or([ue  tanibicMi  ella  babia  de  mirar  j)or  su 
lionor  y  autoridad  en  aípiíd  ])unt()  luihiíMidose  tratado,  y  ([ue  le 
[)arescía  que  se  bacía  lo  (pie  se  podia  por  su  parte.  Torn(d<>  ;i 
pedir  (pie  lo  mirase  miudioy  ([u(>  atendiese  ;'i  la  importancia  qu(^ 
le  sería  este  matrimonio;  cuando  le  apretaba  en  él  se  sonreía, 
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paresciéndole  que  le  decia  uno  y  deseaba  otro,  y  háme  hecho 
mirar  esta  manera  de  sospecha  que  tiene  la  Reina,  en  que  otras 
pláticas  me  dijo  antier  Sidney,  que  le  páresela  que  estaba  tan 
codiciosa  de  que  le  traten  de  casamiento,  que  se  holgaria  si  le 
propusiesen  D.  Juan  de  Austria.  Respondíle  que  habiéndose  tra- 
tado lo  del  Archiduque,  no  se  podia  hablar  dello  en  ninguna 
manera,  echándoselo  bien  afuera.  Es  extraño  el  humor  de  esta 
gente. 

El  Embajador  del  Emperador  habló  á  la  Reina  como  yo  hube 
acabado;  ha  tenido  más  contentamiento  que  la  audiencia  pasa- 
da. Todavía  está  la  Reina,  según  me  ha  dicho,  en  los  dos  pun- 
tos, aunque  la  halló  con  más  voluntad  al  negocio,  holgando  que 
venga  el  Archiduque  y  las  personas  que  ha  escrito  el  Empera- 
dor que  ha  de  enviar,  en  lo  cual  el  Emperador  paresce  que  no 
acierta,  pues  esta  Reina  no  pretende,  como  dicen,  sino  entrete- 
nerse por  sus  fines;  y  así  le  dije  á  este  suyo  lo  que  debia  decirle, 
que  en  caso  que  el  Archiduque  viniese  en  lo  que  ella  queria  en 
el  artículo  de  la  Religión,  habria  más  que  pasar  en  otra  cosa 
para  tentarla,  y  á  lo  hecho  iba  luego  al  contento  de  la  persona,  por 
donde  paresce  la  maña  en  no  atarse  á  nada,  sino  dejar  por  donde 
se  saliese.  Hale  pedido  que  le  dé  firmado  de  su  nombre  en  lo 
que  vendrá;  no  lo  ha  querido  hacer:  pidióle  que  las  firmasen  los 
del  Consejo;  tampoco  vino  en  ello,  pero  quiere  que  las  firme  su 
Secretario,  y  para  despedirse  y  recibirlas  volverá  mañana,  y  la 
Reina  me  pidió  que  fuese  con  él,  y  así  lo  haré.  Habló  ayer  con 
Milord  Roberto;  y  díjole,  según  me  refirió,  que  tenía  del  todo 
perdida  la  esperanza  de  su  pretensa;  todo  es  disimular  á  lo  que 
pienso.  El  Eniche  va  adelante  en  el  buen  lugar  que  tiene  con 
la  Reina,  como  tengo  escrito. 

El  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Escocia,  que  tengo  escrito 
habia  venido  aquí,  partió  á  los  3;  dijome  que  esta  Reina  mos- 
traba todavía  gran  queja  de  la  suya,  por  se  haber  determinado 
de  casar,  habiéndole  prometido  de  no  hacerlo  sin  primero  comu- 
nicárselo y  con  subdito  suyo  y  sin  su  sabiduría.  Respondí  con 
éste  á  aquella  Reina,  y  de  palabra  le  avisé  que  procurase  quie- 
tarse, y  que  estuviese  advertida  de  no  meter  franceses  en  su 
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Reino,  sino  fuese  con  mucha  necesidad,  porque  yo  sé  que  per- 
deria  mucho  con  los  amigos  que  tenía  en  este  Reino,  por  la 
amistad  que  con  ellos  tiene,  como  en  efecto  es  verdad. 

La  Reina  de  Escocia  se  casó,  como  tcng-o  escrito  que  lo  habia 
de  hacer,  domingo  á  los  29  del  pasado.  El  sábado  antes  hizo 
proclamar  por  Rey  á  Milord  Darle,  diciendo  que  no  queria  casar 
sino  con  Rey;  aquí  entiendo  que  han  gustado  poco  dello;  y  no 
sin  razón,  porque  se  les  ofrescerán  hartas  dificultades,  especial- 
mente que  aquéllos  que  páresela  que  se  rebelaban  contra  ella 
dicen  lo  que  sienten  mejor  que  son  acordados,  y  aunque  me  ha 
dado  á  entender  otra  cosa  Fragmarton,  todavía  me  ha  confe- 
sado que  de  los  cuatro  principales  que  estaban  apartados,  el  uno 
dellos  se  halló  presente  á  las  bodas,  por  donde  parescc  que  delje 
ser  verdad  lo  del  acordio. 

Kl  dia  que  se  hizo  el  matrimonio  de  la  Reina  de  Escocia,  hubo 
en  la  ciudad  á  do  ella  está  alboroto  por  los  herejes,  que  dicen 
duró  hasta  la  noche,  de  suerte  que  fué  forzado  que  la  Reina 
respondiese  á  los  capítulos  que  le  habian  dado,  como  tengo  es- 
crito, y  al  primero,  que  conteuia  que  en  todo  aquel  Reino  no 
hubiese  misa  p(d)li('a  ni  i)rivada,  respondió  que  ella  era  hija  de 
])adres  que  habian  seguido,  ellos  y  sus  predecesores,  la  Religión 
católica,  y  en  ella  hal)¡a  sido  criada,  y  (|ue  no  entendía  que  la 
misma  fuese  cosa  mala  ni  nadie  se  lo  habia  hecho  ent(>nder, 
antes  lo  contrario,  y  que  siendo  así,  qu(*  no  era  razón  que  le  ])i- 
diesen  que  ella  hiciese  cosa  contra  su  conscienciii  ni  contra  la 
utilidad  de  su  Reino,  lo  cual  claramente  sería  si,  tíMiiendo  amis- 
tad con  los  Prínci])es  crislianos,  hiciese  cosa  contra  su  cons- 
ciencia,  y  que  á  ellos  tan  mal  le  paresceria.  y  sería  ocasión  para 
que  ellos  la  dejasen  y  no  la  ayudastuí  en  sus  ncc(>sida(lcs,  las 
cuales  podia  cada  uno  entender,  y  (pie  en  lo  (pie  tocalja  á  las 
décimas  y  otros  ])eneíicios,  ([ue  por  ser  cosa  antiguamente  orde- 
n;ida  y  (¡ue  tocaba  en  general  la  mudanza  y  conmutiu'ion  dello 
á  los  estados,  ;pie  ella  baria  llamamiento  y  trataría  con  ellos 
d(;sta  materia,  procurando  ordenarla  ;í  lo  (jue  conviniese  al  bien 
del  Reino  con  la  satisfacción  (pie  |)U(liese  dar  á  todos,  no  ycmdo 
contra  su  consciencia,  y  (pie  pues  ella  en  lo  que  tocaba  á  sus 
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cousciencias  los  habia  dejado  libres,  sin  quitar  á  ninguno  la  vida, 
honra  y  hacienda,  que  no  era  justo  que  ellos  le  demandasen  cosa 
contra  la  suya. 

El  Embajador  de  Francia  ha  tenido  respuesta  de  lo  que  pro- 
puso á  esta  Reina  por  parte  del  Rey,  su  amo,  en  el  negocio  de 
Milady  Margarita,  la  cual  fué  que  ella  pida  al  Rey  hiciese  consi- 
derar que  si  tuviese  un  subdito,  el  cualhubiese  salido  de  su  Reino 
con  maña  por  eugañarle,  haciéndole  buen  tratamiento  y  aco- 
gimiento, y  se  hubiese  casado  contra  su  voluntad,  y  hecho  otras 
cosas  semejantes  á  esto,  si  se  ofenderla  dello  ó  no;  por  lo  cual 
le  pedia  tuviese  por  bien  de  que  ella  mirase  en  este  negocio 
algún  dia  lo  que  sobrello  debia  hacer.  El  gentil-hombre  que  fué 
á  Escocia  por  parte  desta  Reina,  llevó  orden  de  agraviarse  de  lo 
que  se  habia  hecho  hasta  agora  y  algunos  medios  con  que  esta 
Reina  podria  satisfacerse,  entre  los  cuales  el  principal  á  que  se 
asistirá  será  que  la  Reina  de  Escocia  ceda  todo  su  derecho  que 
puede  pretender  á  este  Reino  en  vida  desta  Reina  y  de  sus  su- 
cesores, si  los  tuviere,  y  que  no  haga  mudanza  en  aquel  Reino 
en  lo  que  toca  á  la  Religión,  por  el  inconveniente  que  dello  po- 
dria resultar  á  éste.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

Postdata.  Estando  ya  cerrada  la  que  va  con  ésta,  he  sabido 
que  la  causa  de  haber  diferido  la  audiencia  del  Embajador  del 
Emperador,  que  habia  de  ser  mañana,  para  el  dia  siguiente,  me 
dicen  que  es  porque  la  Reina  parte  á  Vindilisora  este  dia,  y 
quiérenle  llevar  consigo  y  entretenerle  siete  ú  ocho  dias  por  re- 
galarle; yo  creo  que  es  porque  la  de  Escocia  tenga  temor  que 
se  ha  de  hacer  el  casamiento  y  hacer  esta  Reina  mejor  el  nego- 
cio suyo  con  ella,  porque  éstos  nunca  se  mueven  sino  por  su 
particular. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA    Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    k    13    DE    AGOSTO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— I.eg.  818,  lol.  54.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  6  deste  escriljí  á  V.  M.  que  habiendo  la  Reina  ordena- 
do al  Embajador  del  Emperador  que  fuese  el  dia  siguiente  á 
Richamonte  á  tomar  su  respuesta  y  licencia  para  volverse,  se 
difirió  hasta  los  8,  por  traerle  aquí  á  Vindilisora,  á  donde  lleg-ó 
la  Reina  el  mesmo  dia;  yo  vine  con  ella,  así  por  habérmelo  pe- 
dido, como  por  haber  tenido  este  dia  un  despacho  de  la  Duquesa 
de  Parma  sobre  ciertas  roberias  que  estos  dias  pasados  se  hau 
hecho  á  subditos  de  Y.  M.,  que  aunque  son  materias  de  mucho 
daño  y  trabajo  de  los  subditos,  no  nuevas,  mas  que  tienen  gran 
necesidad  de  remedio,  el  cual  pieiiso  procurar  de  manera  que  se 
entienda  el  efecto  en  obras,  que  las  palabras  no  obran  tanto  co- 
mo se  requiere,  aunque  se  hace  y  se  ha  hecho  algo,  como  más 
particularmente  escribo  á  la  Duquesa  por  ser  negocio  de  aque- 
llos Estados. 

Como  he  dicho  ala  Reina,  llegué  aquí  á  los  8  casi  noche;  (pu- 
sieron darnos  i)osa(his  diversas  al  Embajador  y  á  mí;  yo  luibia 
ordenado  lo  contrario,  ponjue  como  el  Embajador  vino  !)or  la 
posta  y  se  ha  estado  conmií  ,o,  no  tiene  el  recaudo  necesario,  é 
yo  le  había  enviado  delante,  ponpKí  no  faltase;  estaban  las  acé- 
milas ala  puerta  de  la  casa  d(!l  Dean,  á  donde  hablan  señalado 
])osada  al  Embajador,  y  la  líeina  d(*bi()  ])ensar,  vi('ndolas,  (pie 
no  me  habian  dado  posada;  mostró  dello  muclio  enojo,  y  cuando 
llegó  á  su  Cámara,  volvi(')S(í  á  mí  y  dijome:  ^,C(')mo  no  os  lian 
dado  á  vos  j)osada'í'  Los  míos  lo  sentirán  de  manera  (pie  entien- 
dan lo  que  con  vos  se  debe  hacer,  y  estaréis  (mi  mi  mesma  Cá- 
mara y  os  daré  mi  llave,  y  tonníla  para   dármela;  vo  la  sosegué 
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diciéndole  que  por  no  dejar  el  Embajador  del  Emperador  habia 
dicho  á  los  que  habían  venido  que  se  apeasen  en  la  suya.  Cena- 
mos aquella  noche  con  el  Conde  de  Lecester,  y  después  de  ce- 
nar dijo  que  quería  comer  conmigo  otro  día.  Tenía  ordenado  que 
en  la  casa  que  he  dicho  del  Dean  estuviesen  sus  oficiales  y  bo- 
tillería, y  así  han  continuado  de  venir  él  y  los  que  hay  aquí  de 
Corte  á  hacer  su  estado  en  nuestra  compañía. 

Otro  dia  de  mañana  envió  el  Conde  de  Lecester  á  decir  si 
queríamos  ver  el  parque;  hizo  allí  mal  á  tres  caballos  y  vimos 
una  buena  copia  de  caza.  Fué  la  vuelta  por  el  anden  que  está 
sobre  el  bosque  á  la  parte  á  do  está  la  Reina  que  sale  al  río,  y 
llegando  á  do  está  su  aposento,  llamóla  con  tantas  voces  un 
loco  del  de  Lecester,  que  se  puso  á  la  ventana  desnuda;  según 
nos  dijo,  era  de  mañana  y  vino  alh'  después  de  hora  y  medía,  á 
donde  paseó  gran  rato,  hablando  con  el  del  Emperador  y  conmi- 
go sobre  muchas  cosas,  y  siempre  refiriendo  la  poca  gana  que  te- 
nía de  casarse  y  de  hablar  en  ello;  mostró  una  sortija  de  un  rubí 
bueno,  y  después  dióla  al  del  Emperador  para  que  la  viese,  y 
como  la  volvió,  díjole  si  le  parecía  bien  y  que  sí  la  llevaría  al 
Archiduque:  él  la  quiso  tomar,  mas  no  se  la  dio  la  Reina  dicién- 
dole  que  era  muy  temprano  para  enviarle  joyas.  Trató  de  la  ve- 
nida del  Archiduque;  díjele  que  si  entre  los  que  habían  entrado 
con  el  Embajador  y  conmigo,  había  mirado  en  alguno  que  le  pa- 
reciese que  no  habia  visto,  porque  podría  ser  que  tuviese  en 
casa  más  de  lo  que  pensaba,  sino  que  era  menester  decírselo  de 
manera  que  no  la  alterase.  Quedó  sin  color  turbada,  hasta  que 
yo  me  reí,  viéndola  así,  y  díjome  que  no  es  mala  manera  de  ve- 
nir así  el  Archiduque;  que  si  su  autoridad  no  lo  impidiese;  que 
yo  os  prometo  que  han  venido  hartos  Príncipes  á  verme  desta 
manera. 

Después  de  comer  fué  á  caza;  mataron  dos  gamos  á  fuerza; 
la  Reina  hacía  tanta  que  los  traía  á  todos  bien  trabajados,  y 
como  iban  sus  damas  y  gente  de  Corte,  embarazábanse  harto 
unos  á  otros,  y  así  era  más  el  trabajo  que  el  contentamiento. 
Esta  mañana  ha  vuelto  á  su  casa,  y  salí  con  ella  y  volvíme  á 
escrebír. 
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Vine  UQ  rato  por  el  camino  con  el  Conde  de  Sussex  dicién- 
dole  que  me  maravillaba  muchOj  teniendo  la  Reina  negocios  de 
tanta  importancia,  como  no  le  metía  en  el  Consejo,  teniendo  tan 
buen  ingenio  y  experiencia  en  todos  los  negocios;  respondióme 
que  muchas  veces  le  llamaba  y  en  particular  le  comunicaba  co- 
sas de  importancia,  mas  que  hacía  poco  en  ellas  porque  nunca 
se  determinaba,  y  que  él  le  habia  aconsejado  en  el  negocio  de  la 
de  Escocia  que  tomase  muchos  buenos  medios  que  aquella  Reina 
le  habia  ofrescido  antes  que  se  casase,  y  entrcllos  que  se  casarla 
con  subdito  suyo  y  dejarla  la  amistad  y  alianza  que  tenía  con 
Francia,  y  cederla  el  derecho  que  tenía  á  este  Reino  por  vida 
desta  Reina  y  de  sucesores,  con  tanto  que  faltando  lo  uno  y  lo 
otro  la  nombrase  á  ella  como  de  razón  y  justicia  lo  debía  hacer 
á  la  sucesión,  y  que  no  lial)¡a  querido  acabar  de  se  resolver,  y 
que  agora  pensaba  que  no  lo  liarla,  y  que  no  podrían  dejar  de 
resultar  dello  grandes  inconvenientes,  especialmente  habiéndo- 
se así  casado  aquella  Reina;  todos  los  cuerdos  temen  esto 
mucho. 

Al  de  Lecester  entretengo  de  la  manera  que  conviene,  por- 
que todavía  me  estoy  en  mi  pensamiento  de  que  á  la  fin,  si  ha 
de  salir  algún  casamiento,  será  éste;  hartas  cosas  ve  endereza- 
das á  ello  el  del  lunperador,  ])ero  no  cierto  cosa  de  deshonesti- 
dad; mas  él  dice  que  s(^  lia  do  pasar  mucho  por  un  Reino  como 
éste,  y  él  no  parará  mucho  en  el  artículo  de  la  Religión,  mas 
cree  que  parará  el  KmiJorador  y  el  Archiduque;  está  buena  la 
R(Mna  y  lozana;  pero  dícíMime  (|ue  aunque  muestra  esto,  no  está 
nada  contenta  por  lo  de  ]<]scocia,  en  lo  cual  me  habl(')  acaso;  (lí- 
jele que  teína  entendido  (pie  el  Rey  de  Francia  le  ha])¡a  escrito 
sobrello  y  sobrcí  la  prisión  de  ^largarita;  respondlíune  ([ue  era 
verdad  y  lo  (|ue  le  habia  resjjondido  (pie  en  substancia  fué  lo 
que  tengo  escrito  á  Y.  M.,  (pie  Sic(>l  roíiri(')  al  iMnbajador.  Dijo- 
me que  el  Rey  le  habia  escrito  á  inslancia  de  la  de  h:scocia, 
y  (pie  no  se  lo  hahia  podido  negar,  (iándome  á  entcMider  (pie 
fuese  \)ov  cumi)lim¡('nto;  díjch'  (pi(>  era  negocio  en  (pie  [¡arescia 
que  podia  hacer  gnicia,  así  en  tomarle  bien;  i)ues  a({uella  Reina, 
según  yo  hal)ia  oido,  la  habia  siempre  obedescido  como  si  fuera 
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su  hermana  menor,  y  se  habia  casado  con  su  subdito,  pero  que 
cuando  hobiese  de  hacer  el  oficio  que  en  las  cosas  hechas  pide 
la  prudencia  y  buena  consideración,  que  era  mejor  hacerlo  á 
tiempo  y  de  manera  que  se  lo  agradesciesen  á  ella  y  no  se  obli- 
gasen al  Rey  de  Francia  sus  subditos;  respondióme  que  era  ver- 
dad que  la  de  Escocia  le  habia  sido  tan  amiga  y  obediente,  que 
se  bebiera  casado  con  quien  ella  quisiera  y  con  uno  de  sus  sub- 
ditos, sino  que  di  no  quiso;  paréceme  que  está  más  blanda  en 
esto  la  Reina  de  lo  que  me  dccian.  El  Embajador  del  Empera- 
dor tomó  licencia  della;  besóle  la  mano,  que  es  bien  liberal  en 
darla.  No  pensé  que  eran  tan  galanes  los  alemanes.  De  allí  vico 
á  Anthuncurth  y  en  su  compañía  ocho  ó  diez  gentiles-hombres 
de  la  Reina  que  le  mostraron  aquella  casa  bien  adereszada.  Pa- 
sóse á  dormir  á  una  casa  que  ha  hecho  Gresen,  el  factor  de  la 
Reina.  Llegamos  aquí  ayer  de  mañana,  y  á  la  tarde  fué  á  des- 
pedirse del  Embajador  de  Francia,  el  cual  me  ha  dicho  que  no 
irá  por  Embajador  á  la  Corte  de  Y.  M.,  sino  un  caballero  de  ro- 
pa corta,  porque  V.  M.  no  quiere  en  su  Corte  personas  que  ha- 
yan leido  Hbros  de  Ginebra,  dando  á  entender  que  porque  le  te- 
nía por  sospechoso;  respondíle  que  no  debia  ser  la  causa,  sino 
porque  le  queria  tener  su  Rey  aquí  por  la  buena  inteligencia 
que  tenía  en  las  cosas  deste  Reino;  respondióme  que  no  era  esta 
la  causa,  antes  queria  enviar  su  Secretario  á  la  Reina  y  tenelle 
allí  hasta  que  le  diesen  licencia,  porque  no  tenía  que  hacer  aquí 
Bino  cosas  de  la  Reina  de  Escocia. 

Há  tres  dias  que  vino  correo  de  su  Rey,  tiene  audiencia  pa- 
sado mañana,  según  lo  que  me  dijo  el  de  Sussex  y  después  Si- 
cel,  afirmándome  las  promesas  que  les  hacen  franceses,  deben 
tornar  á  instar  de  nuevo  en  alguna  plática  de  casamiento,  y 
será  esta  la  causa  de  querer  el  Embajador  enviar  su  Secretario 
y  no  el  pedir  licencia  de  su  vuelta. 

El  estado  en  que  está  el  negocio  del  Archiduque  acerca  de 
su  matrimonio  es  el  que  V.  M.  mandará  ver  por  una  copia  que 
vá  con  esta  que  me  ha  dado  el  Embajador  para  la  enviar  á  V.  M. , 
el  cual  es  de  parescer  que  el  Archiduque  podria  condescender 
en  lo  de  la  Rehgion  destos  conforme  á  lo  que  se  le  pide,  para  que 
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habiendo  entrado  aquí  con  maña  tuviese  manera  de  volver  este 
Reino  á  la  antigua,  pero  que  entienrle  que  no  lo  liará  el  Archi- 
duque, sino  por  orden  de  V.  M.,  persuadiéndole  á  ello  por  el  res- 
pecto que  digo.  A  mí  me  dijo  últimamente  el  de  Sussex  que  no 
creyese  que  se  paraba  en  el  artículo  de  la  Religión,  sino  que 
viniese  al  Archiduque,  y  así,  como  tengo  escrito,  lo  que  piensa 
procurar  este  Embajador  es  su  venida  sin  tratar  de  aquel  ar- 
tículo hasta  que  se  vean  y  entre  sí  entiendan  lo  que  cada  uno 
hará  acerca  del;  es  materia  de  tan  gran  consideración  y  tan 
incierto  el  suceso  como  de  lo  que  tengo  escrito  por  las  mias  pre- 
cedentes se  puede  entender  y  colegir. 

Aquí  se  habia  publicado  por  cartas  de  muchas  personas,  que 
después  de  se  haber  tomado  por  los  turcos  el  castillo  de  Santel- 
mo, habia  llegado  Don  García,  y  desbaratado  la  armada  tur- 
quesca, tornado  á  ganar  el  castillo  y  muerto  y  preso  los  ene- 
migos. 

Después  ha  llegado  la  contraria.  Decíame  la  Reina  que  esta- 
ba con  gran  pena  y  que  holgaría  de  ser  hombre  para  se  hallar 
allí  en  persona;  respondíle  que  tenía  razón,  mas  que  esperaba 
que  el  socorro  de  Y.  M  hará,  con  la  ayuda  de  Dios,  el  efecto  que 
convenia:  y  así  lo  espero.  No  se  puede  pensar  la  tristeza  de  los 
buenos  cuando  no  hay  buena  nueva,  y  lo  contrario  de  los  que 
no  lo  son. 

Con  el  límbajador  del  Em])erador  vá  un  inglo's  para  traer  la 
respuesta  de  aquello,  en  que  el  límperador  se  resolverá  on  los 
negocios  del  Archiducjue.  Hale  enviado  la  Reina  un  bufc^ti»  ([ue 
á  mi  ver  valdrá  hasta  1.000  escudos.  Nuestro  Señor,  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     k     SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    20    DE    AGOSTO    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  57.) 

S.  C.  R.  M. 

Después  que  partió  de  aquí  el  Embajador  del  Emperador,  á 
los  14  deste,  me  avisaron  que  la  Reina  ha  tenido  cartas  del  Rey 
de  Suecia  en  que  de  nuevo  trata  de  su  matrimonio  con  ella,  y 
tiene  aviso  que  la  hermana  deste  Rey  que  tengo  escrito  á  V.  M. 
que  habia  de  venir  aquí  y  embarcarse  en  Empdem,  vendrá  to- 
davía, pero  dicen  que  por  Amberes. 

No  creo  que  hay  cosa  que  dé  mayor  contentamiento  á  esta 
Reina  que  tratarse  de  casamiento,  aunque  me  dice  á  mí  que  no 
la  hay  que  le  dé  más  enfado;  pero  es  vana  y  entiendo  que  quer- 
ría que  la  buscasen  todo  el  mundo,  y  al  fin  se  piensa  que  se 
quedará  así,  sino  casa  con  Milord  Roberto,  que  todavía  hace  sus 
diligencias;  asístele  lo  que  puede  este  Embajador  de  Francia 
por  orden  de  su  amo,  y  me  ha  confesado  llanamente  que  su 
Rey  deseaba  que  esta  Reina  no  se  casase  con  Príncipe  extran- 
jero, sino  con  persona  de  su  Reino,  todo  enderezado  contra  el 
Archiduque  y  en  favor  de  Milord  Roberto;  creo  se  entretendrá 
así  este  como  los  demás  casamientos  hasta  ver  en  lo  que  paran 
las  pláticas  de  Escocia. 

El  gentil-hombre  que  envió  esta  Reina  á  la  de  Escocia, 
como  tengo  escrito  á  V.  M.,  no  ha  venido  hasta  ahora.  Dicen 
que  Milord  Jaymes,  hermano  bastardo  de  aquella  Reina,  está 
todavía  apartado  de  su  servicio,  y  aun  que  le  ha  declarado  por 
rebelde.  Háme  dicho  el  Embajador  de  Francia,  que  esta  Reina 
le  ha  mostrado  alguna  queja  de  su  amo,  porque  ha  mandado 
hacer  en  Francia  una  compañía  de  50  caballos  escoceses,  la 
cual  se  ha  dado  á  un  hermano  del  Conde  de  Lemnis,  y  le  ha 
respondido  que  es  cosa  ordinaria  y  antigua,  y  que  está  obligado 
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el  Rey  á  tenerla  por  los  tratados  de  amistad  que  tiene  en  Esco- 
cia, V  que  así  ha  hecho  siempre  de  más  de  600  años,  y  que  los 
Reyes  de  Escocia  han  de  nombrar  los  capitanes  della,   aunque 
há  pocos  años  que  se  habia  dejado  de  hacer. 

Esta  materia  de  Escocia  y  de  aquí  es  de  tanta  importancia 
como  se  puede  considerar,  porque  si  este  Reino  se  redujese,  pa- 
resce  que  se  quitaba  la  fuente  de  los  herejes  de  Flándes  y  de 
Francia,  y  aun  las  inteligencias  de  Alemania,  que  como  aquí 
hav  necesidad  destas  malas  avudas  para  sostenerse,  han  menes- 
ter  hacer  estos  todo  su  esfuerzo  para  que  no  cayan  los  vecinos, 
que  son  como  ellos,  entreteniéndolos  y  animándolos. 

Esta  Reina  tenía  en  su  casa  una  hermana  de  Juana,  que  fué 
degollada  por  la  pretensa  del  Reino  y  de  la  Caterina,  que  está 
presa,  y  es  muy  pequeña  y  corcobada  y  harto  fea.  Antenoche  se 
supo  que  se  habia  casado  con  un  gentil-hombre  que  se  llama 
Quees,  portero  mayor  de  Palacio,  de  lo  cual  la  Reina  me  dicen 
que  ha  mostrado  gran  sentimiento  y  enojo:  tiénenlos  presos. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con 
acrescentimiento  de  más  núnos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  1)K  CARTA  ORKJINAL 

DEL     EMBAJADOR     GCZMAX     DE     SILVA    k     SU     MA.TKSTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á  27    DE    AGOSTO    DE    1565. 

(Archivo  gonoral  de  Simanras.— Sccietaría  de  Estado.  — I.cí;.  SIS,  l'ol.  06.) 

S.  o.  R.  M. 

La  última  respuesta  que  los  l)¡])uta(los  del  colhxiuio  de  Bru- 
jas han  dado  per  orden  de  la  l)u([uosa  de  Parnia  á  los  do  esta 
Reina,  parece  que  les  ha  contcíiitado  poco,  y  así  á  los  2.")  deste 
vinieron  á  mi  i)osa(la  el  Chancillor,  Tesorero  y  v'^eerctario  Sicel 
y  Sacíil,  y  como  más  particularnuMito  oi^crilx)  á  la  l)u(|uesa,  por 
ser  negocios  do  aquellos  I^lstados;  me  rcífirieron  de  j)arte  de  la 
Reina  todo  lo  que  en  el  colloc^uio  se  habia  tratado,  y  lo  que  los 
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suyos  habían  en  él  concedido  para  mayor  justificación  suya,  pi- 
diéndome que  yo  diese  aviso  dello  á  V.  M.  para  que  fuese  adver- 
tido do  que  la  Reina  en  estos  negocios  habia  procedido  con  toda 
la  voluntad  posible  de  que  se  acordasen  estas  diferencias,  pidién- 
dome asimesmo  que  yo  viese  algunas  escrituras  para  que  me 
constase  de  su  derecho  en  cierto  artículo,  y  avisare  dello  cuanto 
á  esto.  Yo  me  excusé  diciendo  que  no  tenía  comisión  para  ello. 
Cuanto  al  dar  aviso  á  V.  M.  de  lo  que  ellos  rae  pedian  y  á  la 
Duquesa,  les  respondí  que  lo  haría  con  toda  voluntad,  dándome 
por  memoria  lo  que  acerca  dello  pasaba  y  me  referían,  mos- 
trando que  yo  entendía  poco  destos  negocios,  aunque  Mos  de 
Montegín  me  habia  avisado  de  todo,  por  no  dar  ocasión  á  que 
ellos  quisiesen  tratar  conmigo  lo  que  han  de  responder  en  el 
colloquío,  aconsejándoles  que  en  lo  que  se  tratase  atendiese  al 
bien  púbhco,  así  deste  Reino  como  de  aquellos  Estados,  y  no 
tratasen  de  puntos  de  poca  sustancia,  sino  á  lo  que  en  efecto 
conviniese  al  bien  de  la  negociación.  Hasta  agora  no  han  en- 
viado nada  ni  ha  habido  tiempo,  por  estar  la  Reina  en  "Windili- 
sora  y  haber  partido  con  esto  Sicel  ayer;  como  éstos  han  estado 
regalados  por  se  les  haber  siempre  sufrido  muchas  cosas  en  los 
tiempos  pasados,  á  causa  de  los  negocios  generales,  no  teniendo 
tanta  cuenta  con  los  particulares  con  los  subditos,  por  las  difi- 
cultades que  habia  y  diferencias  con  los  vecinos,  que  era  de 
más  importancia;  agora  sienten  más  cualquiera  cosa  que  no 
corresponda  á  su  voluntad,  pero  como  al  presente  en  alguna 
manera  lo  de  los  vecinos  no  tiene  tan  mal  estado  como  en  aquel 
tiempo,  y  éstos  están  en  mayor  dificultad  por  las  presentes  oca- 
siones de  Escocia,  podríase  algo  mejorar  esta  negociación,  y  así 
la  Duquesa,  con  su  suma  prudencia  y  deseo  de  acertar,  lo  pro- 
cura intentar  con  gran  consideración,  por  el  estado  presente  de 
no  lo  llegar  al  cabo;  Dios  lo  encamine. 

De  algunas  particularidades  de  Escocia  me  han  avisado, 
mas  no  tengo  cosa  cierta,  é  así  no  lo  refiero  por  tal  hasta  enten- 
derlo por  mejor  y  más  cierta  relación.  Dicen  que  aquellos  rebel- 
des contra  la  Reina  tenian  alguna  copia  de  gente,  y  que  el  Rey 
estaba  armado  también  y  caminaba  contra  ellos,  y  que  visto 
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esto,  muchos  de  los  que  estaban  en  aquella  mala  compañía  se 
habían  vuelto  á  sus  casas  y  los  rebeldes  habíanse  recogido  á  los 
montes,  y  que  uno  de  la  Cámara  dosta  Reina,  que  teng'o  es- 
crito que  era  ido  en  nombre  suyo  á  tratar  destos  sus  negocios  á 
la  de  Escocia,  tomando  ocasión,  porque  en  aquella  corte  le  te- 
nían casi  como  sin  libertad  de  poder  negociar,  se  habia  pasado 
íi  los  rebeldes,  como  hizo  Fragmarton  en  Francia  siendo  allí 
Embajador  al  Rey.  Llámase  este  gentil-hombre  Thomaur.  Ye- 
nido  há  correo  á  esta  Reina  tres  dias;  pero  como  está  ausente, 
no  se  ha  entendido  lo  que  trae  hasta  agora;  mas  aquí  se  tienen 
comunmente  por  no  buenas  nuevas  para  la  Reina  las  que  no  se 
publican.  Tidnese  por  cierto  que  los  rebeldes  son  ayudados 
desta  Reina;  sería  verdad  si  Thomaur  se  hubiese  pasado  á  ellos, 
y  si  lo  que  afirman  de  no  querer  sufrir  la  de  Escocia  protestan- 
tes en  su  Reino  lo  quisiese  llevar  adelante,  como  aquí  se  publi- 
ca, aunque  paresce  cosa  de  gran  dificultad  en  esta  ocasión. 
Esta  Reina,  según  me  avisan  en  este  punto,  cnvia  á  tomar  di- 
neros á  Flándes,  que  no  será  sin  algún  fin  desto  de  l^lscocia,  A 
Milady  Margarita,  demás  de  su  prisión,  le  han  de  nuevo  secres- 
tado su  hacienda,  y  elhi  ])adcscerá  necesidad  por  agora. 

Escribí  á  V.  M.  que  María,  la  hermana  de  Juana,  que  fue' 
degollada,  se  ha])ia  sal)¡do  que  so  hal)ia  casado  con  un  que  es 
portero  mayor  de  hi  Reina;  tomáronles  los  dichos  y  él  ha  con- 
fesado que  es  verdad,  y  (pío  se  ha  hecho  por  mano  de  clérigo 
con  toda  solemnidad  y  liaber  consumado  el  matrimonio.  VAhi  ha 
confesado  lo  contrario,  y  que  fueron  las  palaliras  de  futuro,  y 
(|ue  no  lia  habido  otra  cosa.  A  él  tienen  ])reí^()  aquí  en  la  cárcel, 
y  ella  esta  en  Windilisora  presa. 

A  esta  ciudad  han  llcgadc^  ya  al.;uiu)s  criados  de  la  licruiaiia 
del  Rey  de  Suecia,  y  hacen  librea  para  los  doinár^  (pu>  con  ella 
vienen,  y  la  es¡)er;in  cada  dia;  tengo  escrito  (pie  víímic  á  la  pl:i- 
tica  del  casamiento  de  su  lierniano  con  esta  Reina. 

Estos  no  se  deijen  hallar  mal  con  (>1  ceho  de  las  indias  '.  Parte 


1     Al  rnárf^oii,  (lo  k'lra  (id  Key,  dice:  <'A1   Consejo  (ic;    liullas  st;  cmi\¡c  copia 
deslo.» 
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á  Guinea  una  nao  de  80  toneles  de  Winter.  Hánme  dicho  hoy 
que  el  capitán  Aquines,  de  Plemua,  que  partió  habrá  un  año, 
llegó  á  la  Florida,  y  habiendo  pasado  con  franceses  algunas  di- 
ferencias, se  hablan  concertado,  y  él  habia  tomado  un  rio  muy 
hermoso  y  habia  hecho  allí  un  fuerte,  y  que  quedaba  en  él. 

Escrito  hé  á  V.  M.  que  esta  Reina  hace  favor  á  un  Eniche, 
que  la  sirve  en  la  cámara;  entre  Milord  Roberto  y  él  han  pasado 
algunas  palabras,  de  que  resultó  que  Milord  Roberto  habló  á  la 
Reina,  y  ella  quedó  disgustada  de  la  plática,  aunque  no  se  pudo 
entender  lo  que  le  dijo.  El  Eniche  se  fué  luego  de  la  corte;  es- 
tuvo Milord  Roberto  sin  ver  á  la  Reina  tres  dias  hasta  que  ella  le 
mandó  llamar;  dicen  que  también  volverá  el  Eniche  á  instan- 
cia de  Milord  Roberto,  porque  no  se  trate  del  negocio. 

El  Embajador  de  Francia  há  cuatro  dias  que  despachó  su 
Secretario  á  su  Rey;  no  he  entendido  que  haya  más  de  lo  que  el 
mesmo  Embajador  me  ha  dicho,  que  es  para  pedir  Ucencia  para 
salir  de  aquí. 

El  Embajador,  como  tengo  escrito,  tuvo  primero  audiencia 
con  la  Reina,  y  quedó  allí  dos  dias  el  Secretario  después  del  ve- 
nido; bien  sé  que  tuvo  negocios  de  particulares  que  pudo  que- 
dar. Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde^ 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

BEL    EMBAJADOR    GU2MAN    DE    SILVA   Á   SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    3    DE    SETIEMBRE    DE     1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  59.) 

A  los  26  del  pasado  escribí  á  V.  M.  que  el  gentil-hombre  de 
la  Cámara  desta  Reina  que  habia  ido  á  Escocia  no  era  llegado 
aquí,  y  que  se  habia  publicado  que  se  habia  pasado  á  los  rebel- 
des contra  la  de  Escocia,  y  que  habiendo  salido  contra  ellos  el 
Rey,  la  gente  que  tenían  los  hablan  dejado;  escribí  esta  nue- 
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va  por  incierta  por  no  haber  tenido  de  parte  segura,  y  así  lo  ha 
sido,  porque  este  g-entil-hombre  llegó  á  Windisora  á  los  27  á  la 
noche,  y  se  entiende  que  todavía  Milord  Jaymcs  con  otros  dos 
hombres  principales  están  con  alguna  gente,  y  el  Rey  y  Reina 
de  Escocia  tienen  4.000  hombres,  y  se  trata  de  concierto  entre 
ellos  y  los  rebeldes,  y  no  se  sabe  en  que  parará.  La  ocasión  de 
haberse  publicado  que  el  gentil-hombre  desta  Reina  se  habia 
pasado  á  los  rebeldes,  fué  que  al  partir  de  allí  le  mandaron  que 
no  negociase  con  el  Rey  sino  con  la  Reina;  habiendo  pedido  pa- 
saporte para  se  volver,  se  le  dieron  firmado  del  Rey  y  Reina,  el 
cual  no  le  habiendo  querido  por  estar  firmado  del  Rey  y  Reina, 
ni  queriendo  darle  otro,  escribió  aquí,  y  enviáronle  á  decir  que 
se  viniese  sin  él,  y  así  lo  hizo,  no  diciendo  su  partida  por  no 
avisarlos,  y  á  esta  causa  pensaron  que  se  hubiese  pasado  á  los 
rebeldes,  mas  él  fué  detenido  en  el  camino  por  las  guardas  y 
no  le  dejaron  pasar  sino  con  el  pasaporte  que  no  habia  querido, 
y  tornó  á  desi)acliar  sobre  ello  aquí,  y  mandáronle  que  lo  to- 
mase y  se  viniese. 

De  los  negocios  á  (¿ue  fué  que,  como  tengo  avisado,  eran 
l)rocurar  que  a(iuella  Reina  satisficiese  á  ésta  de  se  haber  casa- 
do con  subdito  suvo  y  sin  comunicárselo  autos,  siendo  tan  deu- 
dos y  amigas,  y  sobre  la  seguridad  do  que  en  vida  desta  ni  de 
sus  sucesores,  si  los  tuviese,  no  pretenderia  id  Reino,  y  de  que 
no  alterase  en  aíjucl  suyo  ni  mudase  lo  de  la  Religión;  hasta 
ahora  no  se  ha  sabido  hi  respuesta  ([uo  trae,  i)ero  pienso  (lue  no 
hay  sobre  ello  ninguna  de  momento,  y  así  me  lo  eertiíicaii;  han 
sentido  muclio  los  protestantes  ([lUí  les  lian  certiíieado  ([ue  la  de 
Kscocia  pidiíj  dispensación  al  Papa  del  deudo  (|ue  tiene  con  su 
marido  para  efectuar  su  matrimonio,  y  se  \v.  dio  muy  graciosa- 
mente, y  con  muy  huiuuis  palabras  de  oí'reseimientos. 

A  los  mismos  27  lliíg(j  a([uí  un  gentil-hoinhre  del  Rey  de 
Francia  que  se  llama  ^hjs  de  Manisier,  (pie  es  el  mismo  (pie  ;i 
esta  Reina  trujo  camellos  y  litera,  y  antes  habia  venido  aquí  y 
})asado  á  la  de  l']scoeia,  y  (istado  otras  veees;  yo  le  visit(',  es  ca- 
t('dico;  llame  ecrtüieado  que  ti(nie  por  eierto  {¡no  las  cosas  (h; 
Francia  andarán  bien  en  lo  (pie  toca  á  la  Religión,  y  (pie  él  pasu 
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á  visitar  en  nombre  de  su  Rey  y  Reina  á  la  de  Escocia,  y  que 
antes  le  mandaron  visitar  á  ésta,  y  que  pasaría  luego  sino  le 
detuviese  esta  Reina,  por  le  hacer  esperar  alguna  resolución  en 
los  negocios  de  la  de  Escocia,  en  que  pensaba  hablarle;  lo  mis- 
mo me  certificó  el  Embajador,  y  que  partirian  á  los  29  á  Win- 
disora  como  lo  hicieron;  envié  á  Luis  de  Paz  otro  dia  tras  ellos 
para  ver  si  podria  entender  si  tenian  otras  materias  y  á  ver  lo 
que  se  trataba  allí.  Estuvieron  con  la  Reina  el  Embajador  y 
Manisier  poco  tiempo,  y  no  tuvieron  más  de  una  audiencia;  no 
han  vuelto  contentos  al  parescer,  según  me  dicen,  ni  se  ha  en- 
tendido que  se  haya  tratado  otro  negocio  más  de  lo  que  digo 
que  ellos  me  dijeron  de  que  no  placería  nada  ala  Reina,  aunque 
según  he  sido  avisado,  no  tratan  franceses  con  tanta  calor  estos 
negocios  como  me  muestran  y  así  me  lo  apuntó  á  mí  la  Reina, 
como  lo  tengo  escrito  á  V.  M.  en  una  mia  de  18  de  Agosto. 

El  principio  y  causa  que  tuvo  la  diferencia  de  Milord  Rober- 
to con  Eníche,  según  me  ha  certificado  una  persona  de  quien  se 
puede  confiar,  y  á  quien  lo  contó  Fragmarton,  es  esta:  que  ha- 
biendo este  Fragmarton  aconsejado  á  Milord  Roberto,  que  es  el 
que  le  gobierna,  que  procurase  por  alguna  vía  entender  si  era 
verdad  que  la  Reina  le  tenía  tan  buena  voluntad  como  le  mos- 
traba ó  no,  porque  él  estaba  en  peligro,  y  que  si  se  la  tenía,  lle- 
gase sus  negocios  al  cabo,  y  si  no,  procurase  lo  que  toca  al  Ar- 
chiduque, porque  por  esta  causa  é  vía  podria  él  quedar  todavía 
en  buen  lugar,  porque  si  no  se  hacía  su  negocio,  ni  se  efectuase 
esto  del  Archiduque,  todos  los  principales  deste  Reino  ó  los  más 
que  no  le  querían  bien  le  pondrían  la  culpa  y  se  vería  en  tra- 
bajo si  en  su  particular  no  se  hacía  nada,  y  le  cargaban  que 
por  su  causa  se  cstorvaba  que  no  casase  la  Reina.  Debía  hacer 
dos  cosas,  launa,  fingidamente,  tratando  amores  con  alguna  de 
Palacio,  y  tentar  cómo  lo  tomaba,  y  la  otra,  pedirle  luego  licen- 
cia para  irse  á  estar  en  su  casa  como  lo  hacían  otros  hombres 
principales  y  parescer  que  buscaba  ocasión  para  ello,  y  que  to- 
mando el  Conde  su  consejo,  se  habia  mostrado  servidor  de  la 
Vizcondesa  de  Herefort,  que  es  de  las  de  mejor  parescer  de  la 
corte  y  hija  de  una  prima  hermana  de  la  Reina,  y  su  favorida, 
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y  habiendo  pasado  esto  alg'uii  día,  sucedió  lo  de  las  palabras  de 
Eniche,  con  cuya  ocasión  pidió  licencia  el  de  Lccester,  de  que 
la  Reina  entró  en  cólera,  carg-ándole  lo  que  liabia  pasado  con  el 
Eniche,  y  lo  del  servicio  de  la  Yicecondesa  con  palabras  muy 
desabridas.  El  se  bajó  á  su  aposento  y  estuvo  tres  y  cuatro  días 
hasta  que  la  Reina  le  envió  á  llamar,  habiendo  procurado  paci- 
ficar el  negocio  el  Conde  de  Sussex  y  el  Secretario  vSicel,  aunque 
no  son  nada  amigos  de  Milord  Roberto  en  lo  interior,  resultando 
de  la  plática  que  el  uno  y  el  otro  derramaron  lágrimas;  se  le  ha 
tornado  el  de  Lecester  al  favor  pasado. 

He  entendido  que  la  principal  causa  porque  no  cesan  estos 
robos  que  continuamente  se  hacen  en  el  mar,  es  el  poco  castigo 
de  los  culpados  y  detenidos  por  ello,  aunque  están  sentenciados. 
Entre  otros  capítulos  que  he  dado  al  Consejo  de  la  Reina,  ha  sido 
uno  que  mande  hacer  justicia  de  los  que  así  están  condenados 
dcstos  delitos,  al  cual,  como  á  los  demás,  me  han  respondido 
co.'uo  particularmente  escribo  á  la  Duquesa  de  Parma,  se  guar- 
darán y  cumplirán,  y  así  me  lo  han  enviado  á  decir  con  el  Doc- 
tor Dale,  que  hace  el  oficio  al  presente  por  el  Juez  del  Almi- 
rante; y  que  me  dijese  que  en  el  negocio  de  Tomás  Coban  no  se 
podria  fácilmente  hacer  ejecución  en  su  sentencia,  porque  los 
jueces  que  le  haljian  condenado  haljian  dicho  á  la  Reina,  luego 
que  le  condenaron,  (pie  por  (k^scargo  de  sus  conciencias  la  avi- 
saban que  por  ser  el  Coban  eclesiástico  no  se  pedia  contra  ("1 
proceder  á  nuierte.  según  las  leyes  deste  Reino,  y  aun  ellos  lo 
habian  así  sentenciado  porcpu'  no  se  atre\  i(*sen  otros  á  cometíu* 
semejantes  delitos,  pensando  (pie  i)or  esta  vía  se  podía  lilirar. 
Díjele  (j[ue  en  lo  (pie  tocaha  á  los  capítulos  estaba  bien  lo  res- 
l)ondido,  pero  (|ue  dijese  á  los  del  ('()ns(j"o  (lue  ya  teníji  yo  en- 
tendido (jue  se  (biban  muy  buenas  respuestas,  más  (pie  yo  no 
(pieria  sino  obras,  como  convenía  al  negocio  y  ;'i  la  honra  de  la 
Reina  y  á  la  suya  dellos,  y  remedio  de  grand(>s  inconvenientes 
sino  se  hacía,  y  ([U(;  cuanto  alo  (pu'  tocaba  al  negocio  de  Coban, 
yo  no  trataba  de  ninguna  pjirticularidad,  sino  de  (pu?  la  Reina 
hiínese  justicia,  pues  era  á  su  car<A'o,  ponpuí  estos  negocios  es- 
taban en  punto  (pío  no  se  [)odia  excusar  de  atenderá  ellos,  6  [)or 
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su  parte  como  se  debia  eran  obligados  6  por  V,  M.  Según  me- 
ha  dicho  el  Embajador  de  Francia  también  padescen  los  subdi- 
tos de  su  Rey,  y  procuran  que  se  atienda  á  ello,  y  yo  lo  sé. 

Yaxaly  que  tengo  escrito  á  Y.  M.  que  partió  de  aquí  por  la 
vía  de  Flándes  á  Escocia,  me  han  avisado  que  ha  llegado,  y  que 
aquel  le  ha  hecho  su  Secretario;  es  hábil  católico  y  muy  aficio- 
nado, según  del  y  de  otros  he  entendido,  al  servicio  de  Y.  M., 
aquellos  Reyes  firman  juntos  lo  que  se  despacha  y  ordena  allí. 

El  Parlamento,  como  tengo  avisado  á  Y.  M.,  está  apuntado 
á  los  4  de  Octubre.  Hay  diversos  paresceres  en  el  Consejo  de  la 
Reina;  unos  que  se  debe  hacer,  y  otros  que  no,  sino  prorogarse; 
avísanme  que  Sicel  es  de  parecer  que  se  debe  por  conoscer  en 
el  las  voluntades  de  lo  que  toca  á  la  sucesión,  y  ver  los  que  se 
inclinan  á  la  de  Escocia  y  conoscer  los  ánimos,  pues  cuando  la 
Reina  quiera,  podrá  impedir  la  plática  que  no  venga  adelante  en 
este  artículo,  y  que  se  proveerán  otras  cosas  en  lo  de  la  Reli- 
gión que  no  están  á  su  gusto,  como  es  lo  de  confirmar  los  Obis- 
pos y  otras  semejantes.  Los  que  son  de  parescer  diferente  dicen 
que  no  conviene,  porque  si  se  junta  el  Parlamento,  la  Reina  de 
Escocia  hará  en  él  sus  protestas,  pidiendo  la  declaración  de  su 
sucesión  y  de  la  de  su  marido,  y  si  no  se  hace,  procederá  en  ello 
con  más  justa  causa  á  sus  quejas,  y  que  no  se  puede  deshacer 
en  este  Parlamento  cosa  ele  importancia  de  lo  hecho  y  ordenado 
en  los  antiguos,  y  menos  ordenarse  cosa  que  sea  válida  en  el 
presente,  por  faltar  en  él  uno  de  los  tres  estados,  que  es  el  ecle- 
siástico, por  no  haber  sido  elegidos  los  Obispos  presentes  y  otros 
personajes,  conforme  á  las  leyes  antiguas  parlamentarias. 

El  artillería  que  escribí  á  los  24  del  pasado  que  se  habia  sa- 
cado del  castillo,  han  sido  algunas  piezas  de  campo  para  llevar 
á  Irlanda,  á  donde  hasta  agora  no  ha  partido  Sidney  por  falta 
de  dineros.  Han  sacado  más  del  castillo  500  arcabuces  y  la  mu- 
nición necesaria  para  ellos.  Estos  envian  á  Barnich  y  500  sol- 
dados y  100  caballos.  Este  Barnich,  aunque  es  frontera,  y  de 
mucha  importancia  para  este  Reino,  está  mal  fortificado,  y  aun 
parte  de  la  muralla  antigua  está  por  el  suelo;  há  alg^unos  dias 
que  han  ido  á  visitarla  dos  ingenieros,  y  están  diferentes  en  la 
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traza  de  la  fortificación,  d  á  esta  causa  hasta  agora  no  se  ha 
hecho  nada  en  ella,  y  si  los  escoceses  tuviesen  fuerzas,  sería  de 
harto  inconveniente  para  esto  Reino. 

Estando  escrito  esto,  me  avisan  que  los  rebeldes  de  Escocia 
están  juntos  en  Arguil,  qne  es  á  la  parte  de  las  montañas  hacia 
la  Islsnda,  y  tienen  gente,  y  se  les  van  juntando  algunos  (lla- 
mándola Congregación);  son  los  principales  Milord  Jaimes,  el 
Duque  de  Xatelerao,  Conde  de  Arguil  y  otro  de  Carnil;  han  pe- 
dido á  esta  Reina  10.000  escudos  para  sus  gastos  y  ayuda  á 
pagar  la  gente.  Hasta  agora  me  dicen  que  se  les  han  enviado 
2.000  de  los  que  se  juntaban  para  despachar  á  Sidney  á  Irlanda, 
á  donde,  queriendo  enviar  á  un  irlande's  que  aquí  han  hecho 
Conde,  se  le  libraron  200  escudos,  y  no  se  le  han  podido  pagar 
por  falta  de  dineros;  no  sd  lo  que  hallarán  en  Flándes.  Aquellos 
Rey  y  Reina  están  en  Demburg,  que  es  el  principal  lugar  de 
aquel  Reino,  y  tienen  la  goAÚc  que  he  dicho  y  determinación, 
según  escriben,  de  no  dejar  crecer  los  enemigos,  sino  buscarlos 
lue'go.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

)0R  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJE 
EN  LONDRES  Á  10  DE  SETIEMBRE  DE  1565. 

(Arcliivü  general  de  Siniaucas.— Sccrelana  de  lisiado.— Lo,i;  SIS,  ibl.  (30) 
S.  C.  R.  M. 

Por  la  precedente  mi.i  de  3  deste  inscribí  á  V.  M.  (pie  luibia 
llegado  aquí  un  gciitil-bonibn!  del  Ivey  de  Fnincia,  (pie  pasaba  á 
visitar  á  la  Reina  de  Escocia,  (« liablaria  ;i  cMii  Reina  de  parte  de  su 
Rey,  procurando  algún  medio  para  paeiíicarla  y  dar  (inhin  como 
se  atajasen  los  movimientos  qu(í  al  pr(íS(Mite  hay  en  a((uel  líeino, 
porque  i)iensan  (pie  depende  de  a([uí;  casi  lo  hizo  pidiendo  á  la 
Reina  tuviese  ])or  bien  de  enviar  juntament(!  con  ('1  alguna  per- 
sona paraqn(>  tratasen  con  la  de  Escocia  sobre  aquellas  diferen- 
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cias,  y  las  compusiesen.  Respondió  la  Reina  que  ella  holgaria 
de  complacer  al  Rey  en  aquello,  pero  que  ella  habia  enviado 
persona  propia  á  hacello,  aconsejándole  lo  que  debia  hacer,  y 
no  habia  tenido  buena  respuesta,  porque  habia  dado  á  entender 
aquella  Reina  al  que  le  habia  enviado  que  ella  tenía  buen  con- 
sejo y  sabía  cómo  habia  de  ordenar  en  su  Reino  lo  que  le  con- 
venia, por  lo  cual  le  parecia  que  no  tenía  para  qué  enviar,  si 
ella  no  lo  tuviese  por  bien,  sin  saber  primero  cómo  sería  reci- 
bido. Tomóse  por  medio  entre  ellos  que  enviase  esta  Reina  un 
correo  al  Embajador  que  allí  tiene  á  que  comnnicase  con  la 
Reina  esto,  y  que  en  el  entre  tanto  esperase,  é  así  se  hizo,  y  el 
Embajador  volvió  aquí  con  esto,  y  despacharon  á  Escocia  y  á 
Francia.  Mas  visto  que  el  correo  de  Escocia  tardaba,  y  que  este 
gentil-hombre  del  Rey  iria  tarde  á  tratar  allí  destos  negocios, 
estando  tan  adelante  el  rompimiento  en  Escocia  entre  los  Reyes 
y  sus  rebeldes,  há  cuatro  dias  que  fué  por  hablar  á  esta  Reina 
para  partir  con  licencia  suya,  y  hánle  detenido  diciendo  que  la 
Reina  estaba  indispuesta  desde  los  6  deste  mes  hasta  los  9  que 
le  señalaron  audiencia;  hasta  agora  no  se  ha  sabido  lo  que  se  ha 
hecho,  aunque  ha  venido  correo  de  Escocia. 

Todavía  está  incierto  si  el  Parlamento  se  hará  ó  no;  dícenme 
que  esperan  y  suspenden  la  determinación  hasta  ver  en  lo  que 
para  lo  de  Escocia,  y  aun  lo  de  Malta,  con  que  tienen  éstos  tanta 
cuenta  como  si  estuviesen  tan  cerca  como  Sicilia;  no  se  puede 
pensar  cuánto  pesará  á  los  herejes  del  buen  suceso,  sino  se  en- 
tendiese por  el  contentamiento  que  tendrian  los  buenos  y  el  deseo 
.con  que  lo  esperan. 

Todavía  se  está  Milady  Margarita  en  su  prisión;  ha  estado 
algo  indispuesta,  y  no  le  han  dado  licencia  que  la  entre  á  visi- 
tar un  médico;  hánle  quitado  todo  lo  que  tenía,  y  se  lo  tienen 
secrestado;  envíame  á  decir  que  toda  su  esperanza  está  en  Dios 
y  V.  M.;  yo  no  he  osado  hablar  á  la  Reina  en  su  negocio  por  no 
dar  sospecha,  por  parescerme  que  podria  tener  inconveniente 
por  todo  lo  que  se  deja  considerar,  sino  fué  lo  que  tengo  escrito 
que  dije  á  la  Reina  cuando  le  traté  de  lo  que  el  Embajador  de 
Francia  le  habia  pedido  por  su  Rey  en  lo  que  toca  á  su  prisión. 
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La  hermana  del  Rey  de  Suecia  lleg'o  á  Dobra  antier;  liánla 
ido,  como  tengo  escrito,  á  recebir.  Aderc'zanle  la  casa  del  Conde 
de  Bedfort  con  la  tapicería  y  camas  de  la  Reina;  dice  que  viene 
bien  acompañada. 

Por  dos  partes  he  tenido  este  aviso  en  este  punto,  (¿ue  la 
Reina  de  Escocia  salió  de  Edembiirg  con  6.000  hombres  á  un 
lugar  apartado  de  allí  treinta  millas,  y  que  la  gente  de  los  pro- 
testantes, que  sería  hasta  1.000,  se  habia  entrado  en  el  dicho 
Edemburg,  y  el  capitán  del  castillo  de  Edemburg  envió  á  decir 
á  los  de  la  villa  que  los  echasen  fuera,  porque  si  no  lo  hacian 
batirla  la  villa,  ó  así  lo  comenzó  á  hacer  luego,  y  que  la  Reina, 
entendiendo  que  eran  entrados  en  Edemburg,  volvió  luego  con 
su  campo  y  entró  en  la  dicha  villa,  y  los  protestantes  se  torna- 
ron la  vuelta  de  Lith,  y  la  Reina  los  siguió,  y  que  habiendo  los 
protestantes  venido  á  un  villaje  cerca  de  Barnich,  que  los  pro- 
testantes han  suplicado  á  la  Reina  de  Escocia  los  trate  mansa  y 
benignamente,  como  siempre  lo  ha  hecho,  y  que  ellos  no  trata- 
ban de  resistirla,  sino  de  que  los  dejase  vivir  según  les  dictaba 
su  conciencia. 

(^ue  el  Conde  de  Soterlond,  que  hal)ia  estado  ausente  de  l*]s- 
cocia  mucho  tiempo,  queriéndose  tornar  á  ella  con  tenq)estad, 
fué  forzado  á  entrar  en  Barnich,  y  le  han  detenido  allí.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  i)ersüna  do  Y.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  rcinus  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 
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S.  C.  R.  M. 
A  los  11  cntH)  on  (>st(í  lu-ar  la  honnana  del  Roy  do  Suecia 
nniy  ])reñada;  á  las  dos  horas  d(>si)U('S  do  medio  día,  v(>stida  do 
una  ropa  d(í  tercio[)elo  negro  y  una  cota  de  tela  de  i)lata  negra 
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y  encima  del  tocado  una  corona  de  oro,  que  por  me  haber  pare- 
cido cosa  nueva,  escribó  esta  menudencia  á  V.  M.  Metió  seis 
damas  vestidas  de  tafetán  carmesí,  cotas  de  lo  mesmo;  recibióla 
en  Dobra  Milord  Coban  y  su  mujer,  que  es  Camarera  mayor  de 
la  Reina.  En  Gravesinda  Wriston  con  seis  criados  de  la  Reina; 
á  la  puerta  del  agua  aquí  de  su  posada  la  espera  la  Condesa  de 
Sussex  y  una  cuñada  suya,  la  mujer  del  Chanciller  y  Secretario 
Sicel.  A  los  14  llegó  la  Reina  de  Windisora  y  fuese  á  apear  á  la 
posada,  do  está  aposentada  esta  dama,  que  se  llama  Cecilia,  la 
cual  la  salió  á  recebir  á  la  puerta,  á  donde  se  abrazaron  y  su- 
bieron al  aposento,  á  do  habiendo  estado  con  regocijo  la  Reina 
se  volvió  á  su  casa,  y  el  dia  siguiente,  en  la  noche  que  fue- 
ron 15,  parió  un  hijo.  La  Reina,  por  causa  de  su  preñez,  vino  á 
esta  ciudad  á  visitarla. 

Ayer  tuve  audiencia  con  la  Reina  para  hablarle  acerca  de 
los  piratas  y  orden  del  castigo  dellos  y  remedio  para  limpiar  la 
mar  por  orden  de  la  Duquesa  de  Parma,  y  sobre  negocios  de 
otros  particulares  de  aquellos  Estados;  viene  buena  aunque 
algo  flaca. 

Después  de  haber  pasado  algunas  pláticas  sobre  la  venida 
desta  Cecilia,  y  alabándomela  mucho  la  Reina,  así  de  su  buen 
parecer  y  donaire,  como  de  la  gracia  y  facilidad  con  que  habla 
la  lengua  inglesa,  díjome:  yo  no  puedo  acabar  conmigo  de  no  os 
decir  una  cosa  de  que  me  han  avisado  de  que  estoy  muy  ma- 
ravillada, porque  así  por  el  amor  que  yo  os  tengo,  como  por  el 
que  vos  me  mostráis,  teniéndoos  por  tanto  por  mi  Embajador, 
como  del  Rey  mi  hermano  tratáis  contra  mí  por  otro  Príncipe; 
díjele  que  no  la  entendía  que  me  declarase  lo  que  me  decía;  dí- 
jome que  lo  baria,  aunque  pudiera  encubrírmelo,  y  era  que  le 
hablan  certificado  de  la  Duquesa  de  Parma  y  el  Cardenal  de 
Granvela  é  yo  con  ellos,  trataban  de  enviar  municiones,  armas 
y  otras  cosas  á  la  Reina  de  Escocia,  sabiendo  como  estaban  las 
cosas  entre  ellas.  Yo  la  satisfice  bien  dello  por  la  mejor  orden 
que  pude,  y  pude  bien  por  no  ser  verdad,  y  quedó  satisfecha  al 
parecer,  y  por  entender  alguna  particularidad  de  lo  que  con  ella 
han  tratado  el  Embajador  de  Francia  y  este  gentil-hombre  del 
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Rey  que  aquí  ha  estado,  le  dije  que  más  razón  tuviera  yo  de 
quejarme  della  que  no  ella  de  mí;  pues  tratándose  pláticas  tan 
larg'as  con  los  que  aquí  estaban  de  Francia,  no  me  habia  dicho 
nada,  siendo  yo  su  tan  aficionado;  respondióme  que  cf5mo  queria 
yo  que  habie'ndole  certificado  que  le  era  enemigo  tratase  conmi- 
go de  aquellos  negocios;  respondíle  que  con  no  creerlo  de  mí  y 
decirme  ludgo  lo  que  agora  me  habia  dicho,  especialmente 
que  negocios  desta  calidad  aún  con  los  enemigos  se  dcbian 
tratar  cuanto  más  con  sus  aficionados,  por  ser  de  calidad  que 
convenia  que  todos  tuviesen  noticia  y  satisfacción  dellos,  por- 
que si  era  verdad  lo  que  se  trataba  y  publicaba  contra  ella,  tu- 
viese respuesta  de  las  causas  que  la  movían  á  hacerlo,  y  sino  se 
entendiese  que  se  lo  imponían  y  que  por  lo  que  yo  le  deseaba 
servir  le  hobiera  dicho  algunas  cosas  acerca  destas  materias  de 
Escocia,  sino  la  hobiera  visto  en  ellas  tan  seca  conmigo,  porque 
no  sólo  los  extranjeros,  mas  su  propio  pueblo  le  ponian  tres 
culpas. 

La  primera  que  habiendo  la  Reina  de  Escocia  casádosc  con 
un  deudo  propio  suyo,  natural  de  su  Reino,  criado  en  su  casa  le 
mostrase  enemistad  por  ello  y  desplacer,  habiéndoselo  mucho  do 
agradescer.  La  segunda  haljer  preso  y  tratado  mal  á  una  perso- 
na tan  principal  como  Milady  Margarita,  porque  habia  deseado 
casar  también  su  hijo,  cosa  natural  á  las  madres  y  al  amor  (pie 
tienen  y  deljen  á  los  hijos.  La  tercera  ayudar  á  los  rebeldes  de 
Liscocia  contra  su  Reina,  perniciosísimo  (^j(Mn])l()  para  los  Reyes 
y  para  ella,  y  ([uo  esto  volaba  por  el  mundo,  y  así  me  ha])ia  yo 
mu(dio  maravillado  (\o,  (pie  no  me  hobiese  dicho  sol)resto  cosa 
alguna,  importándole  tanto  (pie  se  enten(lies(^  lo  (pie  ac(M*ca  do- 
lió se  trataba  y  pasaba;  (pie  (uiando  los  negocios  do  los  Rrínci- 
j)es  tocan  á  su  bonor  no  bay  para  ([uo  se  g'uardí»  s(M'roto  vu  ellos 
ni  en  las  causas  ([iic  l(>s  mueve  á  tratarlos,  si  d(>  ellas  resulta 
l)uena  satisfacción,  antes  es  nec(^sari()  ([ue  las  ])iibli(puMi,  (pn»  yo 
lo  decía  por  lo  (pie  h;  tocaba,,  y  ([ue  |)ues  sin  procurarlo  saber  ni 
tener  cu(>nta  con  ello  me  lo  decían,  (pie  los  ([U(í  la  tíMidrian  no 
debían  ignorarlo;  respon(li()me  (pie  (>ra  cierto  (pie  se  habían  tra- 
tado muchos  particulares  en  (!ste   negocio   de  (jue  ella  holgaría 


188 

de  darme  parte  y  aún  mandaría  al  Secretario  Sicel  que  me  dije- 
se todo  lo  que  en  ello  habia  pasado,  si  yo  quería  entenderlo,  é 
así  era  verdad  que  la  Reina  de  Escocia  se  había  fiado  mucho 
della,  y  ella  la  amaba  como  á  hermana  verdadera,  tanto  que 
cuando  se  le  trataba  el  casamiento  del  Archiduque  Carlos  por  el 
Cardenal  de  Lorena,  habiéndole  ella  consultado  sobre  ello  le  avi- 
só que  la  hacían  burla  y  le  habia  enviado  una  carta  del  Empe- 
rador Fernando  que  le  había  escrito  en  aquella  sazón,  pidién- 
dole á  ella  con  mucha  instancia  la  respuesta  de  su  matrimonio 
con  su  hijo,  por  donde  entendería  que  no  era  verdad  lo  que  se 
trataba  del  suyo,  y  que  ofresciéndole  que  si  se  casaba  con  algu- 
no de  sus  subditos  con  ciertas  calidades  que  ella  decía  que  debía 
tener  el  que  se  hobiese  de  casar  con  ella,  la  declararía  por  suce- 
sora  en  el  Reino,  y  le  habia  propuesto  al  Conde  de  Lecester  y  ella 
había  respondido  que  por  no  quitarle  de  su  servicio  no  vendría 
en  él,  y  ella  replicado  que  le  quería  tanto  que  holgaría  de  apar- 
tarle por  su  bien  del,  y  en  este  tiempo,  entre  otras  pláticas,  le 
habia  pedido  con  engaño  Milady  Margarita  licencia  para  su 
hijo,  para  que  fuese  á  Escocia  á  tomar  posesión  del  Estado  de 
su  padre,  y  que  ella  la  habia  dado  diciendo  á  Milady  Margarita 
que  no  la  engañase  haciendo  el  hijo  otra  cosa,  porque  ella  sería 
la  engañada  si  lo  hacia,  y  que  después  de  tenerle  ella  en  dos 
dias  se  habia  determinado  la  Reina  de  Escocia  de  se  casar  con 
él,  y  le  habia  enviado  á  pedir  consejo  sobrello  como  en  cosa  he- 
cha, y  juntamente  la  declaración  de  la  sucesión,  y  á  tiempo 
que  ella  habia  sido  primero  avisada  de  todo  esto,  por  lo  cual  en 
justa  razón  se  habia  indignado  con  ella  y  principalmente  con 
Milady  Margarita  por  la  haber  ambas  engañado,  y  en  lo  que 
tocaba  á  los  demás  subditos  de  aquella  Reina  que  estaban  apar- 
tados della,  no  los  habia  favorescido  ni  ayudado,  aunque  había 
enviado  á  pedir  aquella  Reina  que  los  oyese  y  no  lo  habia  que- 
rido hacer  ni  seg^uir  su  parescer,  que  era  de  acordarlo,  antes  le 
habia  respondido  con  desabrimiento,  aunque  bien  entendía  que 
la  Reina  no  estaba  mal  con  el  Conde  de  Mure,  que  es  el  Mílord 
Jaimes,  ni  con  los  demás,  sino  que  no  los  oia  porque  su  marido 
decia  que  no  quería  que  viniesen  á  la  Corte,  cargándole  á  él 
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toda  la  culpa  de  esto  y  dicií^ndome  que  como  mozo,  y  que  no  sa- 
bia de  la  manera  que  se  han  de  ordenar  las  cosas  de  los  Reinos, 
lo  trataba  imprudentemente  y  que  era  verdad  que  el  Rey  de 
Francia  habia  enviado  este  gentil-hombre  á  la  Reina  de  Escocia 
y  con  mucho  comedimiento  le  habia  enviado  á  decir  la  causa 
para  que  le  enviaba,  que  era  para  procurar  pacificarla  con  sus 
subditos,  y  que  porque  entendiese  que  no  habia  otra  cosa  le  pe- 
dia el  Rey  que  enviase  un  suyo,  para  que  se  hallase  presente  á 
todo  lo  que  de  su  parte  se  tratase,  y  esto  con  tanta  llaneza  que 
le  hablan  mostrado  la  instrucción  del  Rey  que  para  ello  llevaba, 
y  que  ella  le  habia  dicho  lo  que  en  esto  habia  hecho  ella  con  la 
Reina  de  Escocia,  y  que  sin  que  ella  holgare  dello  no  quería  en- 
viar persona,  é  así  habia  detenido  á  este  gentil-hombre  y  escrito  á 
su  Embajador,  para  que  habiendo  avisado  de  todo  esto  á  aquella 
Reinale  escribiese  si  holgaría  que  fuese  persona  suya,  alo  cual 
ella  habia  respondido  que  no  habia  necesidad  dello,  é  así  el  do 
Francia  pasarla  que  ella  no  quería  detenerle,  y  cuando  ella  ho- 
biese  de  ayudar  al  Conde  de  Mure  y  á  los  demás,  que  sei'ía  por- 
que no  los  matasen  sin  razón  y  sin  los  oír  y  no  secretamente, 
sino  públicamente  como  Reina,  y  que  la  de  ]<]scocia  quería  dar 
á  entender  que  este  levantamiento  era  por  materia  de  Religión, 
y  que  ellos  no  habían  pedido  á  su  Reina  que  no  hiciese  contra 
su  conciencia  en  esto,  sino  que  ella  por  sor  ayudada  de  los  Prín- 
cipes dalja  est(;  nombre.  De  cual(iuiera  manera  que  los  subditos 
hagan  demostración  de  ínol)cdienciaes  de  grande  inconveuionte 
ayudarlos,  y  no  ])uena  consecuencia  ])ara  los  demás,  1(^  respon- 
dí. Díjome  que  nunca  Dios  (juísiese  que  ayudase^  á  ini)l)0(lí(Mitos, 
que  contra  sí  haría,  cuando  no  viese  la  razón  clarado  que  a([ue- 
llos  no  padeciesen  sin  ser  oídos.  TorncHuo  á  hablar  cu  lo  do  la 
prisión  de  Margarita,  (exagerando  mucho  el  grau  (Migaño  y  burla 
(pie  le  había  hecho,  ha])i('^ndola  soltado  de;  la  prisión  en  (pie  es- 
taba antes,  teníí'udola  en  su  casa;  habi(Mi(l()lo  dado  líconcía  i)ara 
que  fuese  el  hijo  y  con  ])rev(!nírla  on  ello,  y  así  no  poch'á  dojar 
de  estar  della  muy  soutída  y  satisfacorse  muy  de  veras,  dicí('n- 
dome  que  qu(^  me  parecía.  R(ísp()ndílo  ([ue  creía  lo  (Contrarío 
de  su  grande  y   acostumbrada  clemencia  á  que   siempre  hal)ia 
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mostrado  ánimo  esforzado,  que  los  tímidos  siempre  eran  crue- 
les; respondióme  que  tenía  razón  y  decia  verdad,  dándome  á 
entender  que  al  fin  así  lo  haria.  Fué  tan  larga  la  plática  que  en 
esto  se  tuvo,  que  no  me  acuerdo  aún  de  otras  particularidades, 
pero  fué  esta  la  sustancia. 

Paréceme  que  en  querer  cargar  á  aquel  Rey  la  culpa  y  no 
á  la  Reina  quiere  llevar  el  camino  de  la  ayuda  que  hizo  en  Fran- 
cia á  los  herejes,  que  fué  decir  de  que  era  por  lihrar  al  Rey  que 
le  tenian  oprimido;  como  quiera  que  sea,  hay  demostración  de 
querer  ayudar  á  aquellos  rebeldes;  hácese  según  me  avisan  al- 
guna gente  á  aquella  parte  de  Escocia,  en  la  cual  no  sé  yo  que 
tenga  esta  Reina  mucho  que  fiar,  porque  son  catóhcos,  y  si  ven 
á  la  de  Escocia  en  orden,  podría  ser  que  se  pasasen  de  su  parte. 

Con  todo  lo  que  dijo  ayer  la  Reina  de  que  no  ayudaría  á  los . 
rebeldes,  secretamente  me  avisan  que  les  envía  agora  de  nuevo 
en  oro  2.000  ducados,  los  cuales,  porque  vayan  con  más  secreto 
y  no  se  sepa  dellos,  no  se  han  pedido  al  tesorero,  sino  tomádose 
del  depósito  de  los  menores,  que  están  á  cargo  de  Sicel;  la  res- 
puesta que  dio  la  de  Escocía  cuando  se  le  propuso  sí  holgaría 
que  por  esta  Reina  fuese  persona,  fué  que  para  en  lo  que  tocaba 
á  sus  subditos  no  tenía  necesidad  de  que  nadie  tratase  dello, 
pero  que  si  la  quería  enviar  para  tratar  de  las  diferencias  que 
había  entre  ellas  que  podía  hacerlo,  y  esto  me  dicen  que  ha 
sentido  mucho. 

A  los  15  deste  llegó  aquí  un  gentil-hombre  de  la  Reina  de 
Escocia,  el  cual,  según  me  dijo,  había  sido  despachado  por  mar 
á  Francia  al  Cardenal  de  Lorena  y  de  allí  á  la  Corte,  y  no  pudo 
pasar  por  ser  el  tiempo  contrario;  fué  forzado  de  volverse  á  su 
Reina  y  despachóle  por  aquí  á  la  ventura  si  le  dejasen  pasar. 
Escribo  á  esta  Reina  con  él,  á  la  cual  me  dice  que  ha  hallado 
muy  descontenta  y  que  no  le  ha  recibido  como  otras  veces;  dí- 
jome  que  la  Reina  y  el  Rey  no  osan  escribirme,  porque  si  algo 
sucediese  no  le  hallase  la  carta,  mas  que  la  Reina  me  había  es- 
crito por  la  vía  de  Flándes  y  se  maravillaba  de  que  no  hubiese 
llegado  el  que  trae  la  carta.  Este  gentil-hombre  es  hermano  del 
Embajador  que  tiene  la  Reina  de  Escocia  en  Francia;  dice  que 
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lleva  orden  á  su  hermano  que  convenía  que  dijese  á  Don  Francés 
todo  lo  que  allí  tratare,  y  á  mí  me  dijese  la  causa  de  haber  su- 
cedido aqueste  levantamiento  de  sus  subditos,  para  que  pudiese 
escribir  á  V.  M.  que  habia  venido  forzada  á  las  armas  su  Reina, 
porque  demás  de  haberle  pedido  ciertos  capítulos,  que  son  los 
que  tengo  escritos  á  V.  M.,  de  los  cuales  era  el  principal  que 
viniese  en  su  nueva  Religión,  hicieron  un  tratado  entre  sí  para 
prender  á  su  marido  y  entregarle  á  esta  Reina  por  su  orden,  y 
sabida  esta  maldad,  no  pudo  dejar  de  llamar  sobrello  al  Conde 
Mure,  dándole  seguridad  y  ofresciéndole  para  ello  rehenes  por- 
que no  temiese,  y  que  no  habia  querido  venir  ni  obedcscer  sus 
mandamientos,  á  cuya  causa  habia  procedido  contra  él,  de  que 
ha  sucedido  lo  que  ha  pasado,  de  que  he  dado  aviso  á  V.  M. 
hasta  que  los  rebeldes  habían  salido  de  Edemburg.  Parcsce  que 
después,  habiendo  visto  aquellos  Reyes  que  los  rebeldes  huían 
de  una  parte  á  otra,  licenciaron  su  gente  á  los  5  deste,  mas  con 
orden  de  que  estuviesen  puestos  para  los  25  o  30  del  mismo;  no 
quiere  seguirlos  sino  tomarles  sus  Estados,  que  es  mayor  guerra 
que  les  paresce  pueden  hacerles  para  desbaratarlos;  quedan 
aquellos  Reyes  en  la  provincia  de  Tifi  en  un  Monasterio  que  se 
llama  Dunfermeling;  los  rebeldes  están  en  un  lugar  que  se  lla- 
ma Aer,  que  está  cerca  de  la  boca  del  Rio  Duna,  que  entra  en 
el  mar  á  la  parte  de  Lubert  contra  Irlanda  hacia  Inglaterra,  es 
lugar  marítimo.  Díceine  este  de  la  de  h^scocia,  que  tenía  su 
Reina  G.OOO  caballos  y  más  de  2.000  infantes,  y  que  los  enemi- 
gos nunca  han  llegado  á  8.000  humbres,  y  que  si  su  Reina  tu- 
viese dinero,  que  gente  no  le  falta.  Habia  pensado  (|ue  la  Reina 
no  le  dejaría  pasar  á  Francia,  mas  luego  le  mande)  dar  i)asapor- 
te.  Las  condiciones  que  los  rebeldes  piden  á  a([uella  Reina  ten- 
go días  há  escritas  á  V.  M.,  y  con  ésta  envió  lo  (pie  agora  le 
han  pedido  últimamente. 

El  Parlamento  se  proroga  hasta  segundo  dia  de  Febrero;  ha 
llamado  la  Reina  al  Conde  de  Arundel,  Conde  de  Nortfolch,  Mar- 
qués de  Norhant(jn.  I<]1  Conde  do  Arundel  me  dicen  que  se  ha 
querido  excusar,  t(h*nale  á  apretar  ([ue  venga;  piensan  que  los 
llaman  para  conmnícarles  los  negocios  de  Escocia.  Nuestro  Se- 
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ñor,  la  S.  0.  y  Real  persona  de  V.  M.  g-uarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA    k    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES    Á   24   DE   SETIEMBRE   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado.— Leg.  8t8,  fol.  63.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  17  deste  escribí  á  V.  M.  que  á  los  16  el  Embajador  de 
Francia  habia  estado  con  el  Chanciller  y  el  Secretario  Sicel 
después  supe  que  se  liabia  hallado  el  Almirante  á  esta  plática 
que,  seg^un  he  entendido  y  el  mismo  Embajador  me  ha  dicho 
fué  porque  él  habia  dicho  á  la  Reina  que  atento  á  que  no  envia 
ba  persona  á  Escocia  con  el  de  su  Rey,  como  se  habia  tratado 
que  holgaría  de  platicar  los  medios  que  hubiese  convenientes  á 
este  artículo  con  alguno  de  su  Consejo,  para  moverlos  él  como 
de  suyo  á  la  de  Escocia,  pues,  en  efecto,  su  Rey  no  deseaba  sino 
la  paz  de  aquel  Reino.  La  Reina  nombró  para  ello  á  los  que  he 
dicho,  á  los  cuales  representó  los  inconvenientes  que  podrían 
resultar  sino  se  tomasen  los  medios  de  paz,  y  ellos  por  su  parte 
proponian  que  la  Reina  de  Escocia  debia  oir  sus  subditos  en  lo 
que  le  hablan  pedido  y  darles  entera  seguridad  de  que  no  se 
movería  contra  ellos,  y  tener  las  cosas  de  la  Religión  en  el  es- 
tado en  que  estaban,  sin  mudarlas,  y  satifacer  al  Duque  de 
Chatelerao  del  agravio  que  se  le  hacia  en  haber  nombrado  la 
Reina  y  proclamado  por  Rey  á  su  marido,  aun  antes  que  se  ca- 
sase,  en  perjuicio  suyo  y  de  su  derecho,  y  otras  cosas  desta 
suerte;  pero  á  lo  que  el  Embajador  entiende  de  lo  que  allí  pasó 
y  de  la  Reina,  el  gentil-hombre  del  Rey  no  hará  nada,  y  así 
lo  ha  escrito  á  su  amo,  diciéndole,  según  me  ha  dicho,  que 
debria  enviar  á  ello  alguno  de  su  Consejo,  y  que  sería  muy 
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acertado  que  fuese  Lausac,  y  que  podría  ser  que  lo  hiciese  así 
su  Rey  ^. 

El  Embajador  ha  hecho  acertadamente  aquí  este  oficio,  por- 
que depende  más  destos  el  acuerdo  que  de  los  rebeldes,  los 
cuales  soy  avisado  que  tienen  aquí  secretamente  un  escocés  de 
su  parte,  así  para  solicitar  su  ayuda  como  para  avisarlos  de  lo 
que  les  conviene  y  les  ordenan  que  hagan. 

Antier  tarde  llegaron  el  Conde  de  Arundel,  Pembruque  y 
Marquds  de  Northanton;  el  Duque  de  Nortfolch  lleg'ó  el  día 
antes  por  la  posta,  cuya  venida,  á  lo  que  se  entiende,  será  más 
para  autorizar  la  determinación  que  tomara  en  los  negocios  que 
para  seguir  su  consejo;  é  así  entiendo  que  ellos  se  quisieran 
quedar  en  sus  casas,  sino  les  apretaran  á  que  viniesen. 

Díceme  el  Embajador  de  Francia  que  llana  y  claramente 
habia  dicho  á  esta  Reina  y  á  sus  Consejeros  que  si  las  diferen- 
cias de  Escocia  van  adelante,  y  ella  ayuda  á  los  rebeldes,  que 
su  Rey  no  puede  dejar  de  ayudar  á  la  de  Escocia;  mas  ni  la 
Reina  ni  sus  Ministros  me  lo  han  apuntado,  ni  yo  creo  que  le 
haya  hablado  tan  claramente,  antes  entiendo  de  algunas  perso- 
nas que  no  pesaria  á  aquel  Rey  que  estos  dos  Reinos  estuviesen 
discordes,  y  que  lo  que  hace  es  disimulación;  he  sido  avisado 
que  los  han  llamado  para  tratar  lo  que  se  debe  hacer  en  lo  de 
Escocia  y  en  lo  d(í  Irlanda,  porque  Juan  xVnel  ha  tomado  tres 
castillos,  los  dos  desta  Reina  y  el  otro  de  un  particular,  y  ([ue 
ciertas  islas  que  los  (lias  p:isado3  tomó  á  los  escoceses,  dando 
nombre  que  los  tomaba  para  esta  Reina,  dice  agora  ([ue  son 
suyas,  y  está  con  gente,  y  Harce  Zidyny  hasta  agora  no  ha 
partido  ni  le  han  despachado  á  aquel  gobierno. 

También  han  de  tratar  so])re  lo  que  toca  al  coUoijuio  de  Bru- 
jas y  resolución  dí'l;  juntáronse  esta  mañana,  pero  no  estuvic»- 
ron  más  de  una  hora;  ha  (juedado  el   ('onsejo  i)ara  (!sta  tarde 


1  Al  mcirjien,  do  Icti'a  del  Hcy,  dico  lo  si-uiciilc;  «No  se  inii  acuerda  si  so 
avisó  a  Diogo  de  (¡u/nian  dr;  lo  qii(!  yo  r(>s[)()n(lí  a  csu.  (jik;  hubo  aquí,  sobic  lo 
que  preí^unió  >i  yo  liul^aiia  que  sus  Uoyes  st>  ayudasen  de  otros  que  de  mí;  sino 
se  le  avisó,  paivceme  (lue  cuiivieiie  que  oslé  advciiido  dello,  y  .im'  >»'  le  pndui 
adverlir  con  il  \>\  uñero.» 

Tomo  IAXXIX.  l;j 
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(juntos  están),  y,  según  lo  que  se  entiende  por  las  muestras,  juz- 
gan que  se  hará  determinación  por  la  Reina,  6  que  está  hecha, 
de  ayudar  á  los  reheldes  por  ser  protestantes,  porque  teme  si  allá 
hay  sosiego  y  no  los  ayuda,  que  no  tendrá  ayuda  en  ellos  para 
lo  que  toca  á  lo  de  la  Religión,  si  se  hiciese  algún  movimiento 
por  los  católicos. 

A  los  19  deste  fué  el  Almirante  á  Rochestre,  á  do  están  las 
naos  de  la  Reina,  y  llevó  consigo  á  Winter  y  al  Tesorero  de  la 
armada  y  otros  oficiales  para  visitar  y  ver  el  orden  en  que  está. 
Volvieron  aquí  á  los  21,  y  hasta  agora  no  han  hecho  provisión 
alguna  ni  tomado  marinero.  La  voz  común  y  las  señales  todas 
son  más  que  aparentes  para  pensar  que  se  hará  la  ayuda;  con 
ver  todo  esto  yo  no  lo  pienso,  por  la  falta  de  dinero  y  de  gente 
y  otros  inconvenientes,  que  aunque  éstos  estén  ciegos,  no  pue- 
den dejar  de  ver;  pero  no  todas  veces  se  conoscen  los  trabajos 
hasta  caer  en  ellos. 

Este  Marqués  de  Rada,  marido  de  Cecilia,  estuvo  con  la 
Reina  habrá  tres  dias  como  dos  horas;  llamaron  á  un  alemán 
que  traen  en  su  compañía,  que  dicen  que  es  hombre  de  guerra, 
y  estuvo  con  ellos  el  dia  siguiente;  con  Sicel  toda  la  mañana; 
dícenme  que  la  plática  ha  sido  tratar  de  levantar  algunos  ale- 
manes. 

Uno  que  dejó  ahí  el  Embajador  desta  Reina  me  dicen  que  le 
ha  escrito  que  V.  M.  envia  aquí  al  Conde  de  Feria,  y  que  piensa 
que  viene  á  tratar  lo  del  matrimonio  del  Archiduque,  junta- 
mente con  un  gran  personaje  que  envia  el  Emperador.  Háse 
publicado,  de  manera  que  el  Embajador  de  Francia  como  está 
tan  advertido  á  estorbarlo,  con  gran  prisa  vino  á  preguntár- 
melo si  yo  habia  entendido  la  venida  del  Conde;  respondíle  que 
era  el  primero  á  quien  lo  oia,  y  díjele  verdad,  mas  después  he 
entendido  que  se  ha  tratado  y  publicado  mucho,  como  otras  cosas 
deste  fundamento. 

Del  Embajador  que  aquí  estaba  del  Emperador  he  tenido 
carta,  que  me  escribe  que  habia  llegado  á  Agusta  á  los  3  deste 
y  pensaba  llegar  á  Yiena  á  los  10. 

En  el  Consejo  que  tengo  escrito  que  se  hizo  esta  tarde,  en- 
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trarou  el  Chanciller,  Duque  de  Nortfolch,  Conde  de  Arundel, 
Pembrug,  Milord  Roberto,  Marqués  de  Xorthanton,  Tesorero, 
Camarero  Mayor,  Vicecamarero,  Almirante,  Sicel,  Contralor; 
hasta  agora  no  se  ha  podido  entender  lo  que  se  ordenó,  mas  de 
que  Sicel  y  el  Almirante  al  salir  dijeron  al  Tesorero  que  en  todo 
caso  hiciese  que  se  diese  luego  dinero  para  aderezar  las  naos. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  MINUTAS  DE  CARTAS 

DE      SU    MAJESTAD     AL      EMBAJADOR    GUZxMAN     DE    SILVA  ,     FECHA 
EN    EL    BOSQUE    Á    25    DE    SETIEMBRE    DE    1565. 

(Archivo  geiieial  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  í'ol.  64  y  05.) 

Aunque  habernos  recibido  todas  vuestras  cartas,  hasta  las 
postreras  de  7  y  13  de  Agosto,  y  holgado  de  entender  las  par- 
ticularidades que  contienen,  no  se  os  responderá  agora  á  ellas 
l)orque  pensamos  hacerlo  con  otro  correo  que  mandamos  despa- 
cliar  á  Flándes  dentro  de  })ocos  días;  ésta  es  solamente  para  de- 
ciros que  habiendo  ido  la  Reina,  mi  mujer,  á  verso  con  su  madre 
y  hermanos  en  Bayona,  con  (d  fin  que  os  niandi'  avisar  ([ue  se 
habia  tenido  para  (pie  lo  reíháéstídcís  á  esa  Serenísima  Ivcina, 
estuvo  allí  los  días  (pie  sabéis,  haciétidos(de  do  continuo  tantas 
fiestas  y  caricias,  (pie  con  ollas,  y  ])riiicipalmente  con  la  pre- 
sencia y  vista  (1(!  la  Cristianísima  Reina,  su  madre,  y  hermanos, 
se  bolg(3  y  alegr(')  mucho,  y  habi(Mid()se  despedido  dcUos  con  la 
ternura  ({ue  se  il(ja  considerar,  volvi(')  a(pií  muy  buena,  á  Dios 
gracias;  (;s  verdad  ([ue  se  le  movieron  algunas  philicas  y  alian- 
zas (hi  casamientos,  pero  [lor  muestra  parte  ni  se  oyeron  ni  tra- 
tarori,  y  por  eso  no  se  os  escribe  la  particularidad.  Desto  os  ha- 
bernos ([uerido  avisar  para  (pie  se[)ais  lo  (]ue  buho  en  las  dichas 
vistas  y  jxxlais  hacer  relación  dello  :'(  la  l\eina,  por([ue  vea  que 
tenemos  con  cll:i  Im  cuenta  {\\w  es  ra/on.  y  miraríMs  bien  lo  que 
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os  responde,  y  avisaréisme  dello  con  el  primero.  De  las  cartas 
que  me  enviasteis  de  la  Reina  de  Escocia  para  mí  y  á  la  Reina, 
mi  mujer,  se  recibieron,  y  con  otro  se  os  avisará  de  lo  que  sobre 
esta  materia  me  resolviere,  que  agora  no  ha  habido  lugar,  pero 
vos  no  dejéis  de  avisar  á  aquella  Reina  por  el  medio  que  os  pa- 
recesciere,  como  he  holgado  con  sus  cartas,  y  de  ver  su  buen 
ánimo  y  constancia  en  lo  de  la  Religión  Católica,  y  que  ella 
procure  de  conservarse  con  la  Reina  de  Inglaterra  y  con  sus 
subditos  lo  mejor  que  pudiere,  que  yo  le  responderé  muy  en 
breve  á  lo  que  me  escribe  por  vuestro  medio. 

Teniendo  escrita  ésta,  se  han  recibido  vuestras  cartas  de  20 
y  22  de  Agosto  y  3  de  Setiembre,  y  he  holgado  de  entender  lo 
que  me  avisáis  y  de  ver  la  diligencia  que  ponéis  en  que  se  es- 
torben los  robos  que  los  piratas  dése  Reino  hacen  y  en  que  sean 
castigados  los  que  están  presos,  aunque  la  Duquesa,  mi  her- 
mana, no  me  ha  avisado  de  las  particularidades  que  decís  que 
le  habéis  escrito,  pero  hacerlo  há,  según  creo,  con  un  correo 
que  entiendo  que  estaba  despachado,  y  así  no  hay  por  agora 
que  decir  en  ello  sino  que  continuéis  las  diligencias  que  hacéis 
con  tan  buena  instancia,  como  veis  que  es  menester  para  que 
se  remedie  con  efecto,  porque  á  no  hacerse,  sería  menester  mirar 
sobre  el  remedio,  pues  no  habemos  de  consentir  que  nuestros 
subditos  padezcan  lo  que  pasan;  ya  debéis  saber  como  la  Du- 
quesa, mi  hermana,  envió  al  Conde  y  Condesa  de  Mansfeld  á 
llevar  á  Flándes  á  la  Princesa  de  Parma,  mi  prima;  tengo  aviso 
que  se  embarcaron  á  los  15,  y  espero  en  Nuestro  Señor  que  les 
dará  buen  viaje  y  que  presto  serán  en  aquellos  Estados;  y  por- 
que, según  entiendo,  se  celebrarán  luego  sus  bodas,  y  yo  quiero, 
como  es  razón,  que  se  halle  alguna  persona  en  ellas  en  mi 
nombre  como  yo  quisiera  hallarme  si  mis  otros  negocios  die- 
ran lugar  á  ello,  he  acordado  que  seáis  vos  el  que  allí  asistiere, 
porque  sé  con  la  voluntad  que  lo  haréis  y  cuan  grato  seréis  á 
todos;  y  así  os  encargo  que  en  siendo  avisado  por  la  Duquesa, 
mi  hermana,  de  tiempo  señalado  en  que  se  harán  las  dichas 
bodas,  vos,  pidiendo  licencia  á  esa  Reina,  pues  será  por  pocos 
dias,  vais  á  B:'uselas  á  hallaros  allí  en  las  dichas  bodas  y  asistir 
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en  ellas  en  mi  nombre,  porque  se  hag*a  con  el  autoridad  y  cum- 
plimiento que  conviene;  demás  de  haber  visitado  á  la  Duquesa 
Y  Príncipe,  visitareis  á  la  Princesa,  mi  prima;  le  diréis  cuánto 
holgara  de  hallarme  presente  á  cosa  de  que  recibiera  tanto  con- 
tentamiento, y  le  presentareis  de  mi  parte  una  joya  que  el  Prín- 
cipe de  Éboli  os  avisará  y  dará  orden  sobrello,  y  después  de 
acabada  la  dicha  solemnidad  de  la  boda  y  tomada  su  buena 
licencia,  os  volvereis  luego  á  servirnos  en  vuestro  cargo,  te- 
niendo advertencia  que  la  ausencia  sea  de  los  menos  dias  que 
ser  pudiere,  porque  no  hagáis  falta  á  los  negocios  que  se  os  ofre- 
cen. Del  Bosque,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR    GL'ZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    1."   DE    OCTUBRE    DE    1565. 

(Archivo  general  de  .Simancas.— Secretaría  de  Estado. —Leg.  818,  tul.  GS.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  24  del  pasado  escrilií  á  V.  M.  que  aquel  día  se  habían 
juntado  los  que  esta  Reina  liabia  mandado  llamar  que  estaban 
ausentes  de  su  Consejo,  y  los  que  aquí  están  de  ordinario  y  que 
habian  comenzado  á  platicar  en  los  n(;gocios  par;i  ([iie  fueron 
llamados;  mas  (pie  no  se  entendió  la  resolución  ([iic  se  liabia 
tomado  con  ellos  ni  cosa  particular,  mas  de  que  al  sa'ir  del 
Cíjnsejo  habian  hablado  al  Tesorero  el  Almirante  y  Sieel  para 
que  hiciese  dar  dineros  })ara  los  na\íos,  y  fu('  así;  pero  como 
he  entendido  desjiues  no  fué  sino  para  ]):i;^;ü'  el  ga^^to  (pie  se 
haljia  hecho  en  los  ([ue  se  armaron  })ara  salir  ;'i  limpiar  el  m;ir 
de  los  ladrones  y  jiiratas;  lo  (pie  se  ha  hecho  en  el  ('oii^ic^jo 
desta  Reina,  dr^iU'  los  24  (jue  eonien/aron  á  tratar  en  el  ii(>go- 
cio  de  Escocia  hnsta  los  20  (pie  se  rei^olvieron,  es  que  por 
orden  de  los  eonsejerorí  (pie  lupií  eslahan  se  hizo  una  larga,  i)l;i- 
tica  y  proposición  á  los  ([ue  vinieron  por  el  Secretario  Sieel,  en 


198 

que  les  refirió  las  quejas  que  esta  Reina  tenía  de  la  de  Escocia 
y  la  injuria  que  le  habia  hecho  en  haberse  casado  sin  su  pa- 
rescer,  habiéndole  prometido  lo  contrario  y  con  subdito  suyo,  y 
otras  cosas  particulares  que  se  habian  hecho  contra  este  Reino, 
y  por  su  parte  poniéndoles  delante  la  pretensión  de  aquella 
Reina  á  este  Reino,  y  que  habian  pedido  ayuda  al  Papa  contra 
ellos,  y  que  era  necesario  con  tiempo  proveer  á  todo;  asimismo 
se  les  dijo  en  Consejo  que  Yaxlee,  que  tengo  escrito  á  V.  M. 
que  habia  pasado  por  Flándes  ^  á  Escocia,  es  ido  á  V.  M.  de 
parte  de  aquellos  Reyes  2;  con  todo  se  ha  dicho  á  la  Reina  que 
no  fíe  de  franceses,  y  por  personas  de  autoridad;  la  resolución 
ha  sido  que  esta  Reina  envié  una  persona  de  autoridad  que 
trate  con  la  de  Escocia  sobre  todo  lo  propuesto,  y  viniendo 
en  acuerdo  sobrello,  conforme  á  razón  y  justicia  se  tratase  del 
acuerdo  de  los  rebeldes,  procurando  pacificarlo  y  ordenarlo 
todo,  y  que  en  el  entretanto  que  vá  esta  persona  se  busquen 
dineros  y  hagan  todas  las  preparaciones  necesarias  con  dili- 
gencia para  hacer  la  guerra  en  caso  que  no  haya  ni  se  tome 
concordia  en  todo;  y  aunque  la  Reina  y  los  demás  consejeros 
que  aquí  estaban  tenían  diferente  opinión,  sino  que  luego  se 
comenzase  la  ayuda  á  los  rebeldes  y  se  rompiese,  se  ha  tomado 
este  medio,  representándole  alguno  ó  algunos  de  los  que  han 
venido  cuan  mal  paresceria  á  todo  el  mundo  que  ayudase  á  los 
rebeldes  de  Escocia,  como  habia  hecho  á  los  de  Francia,  de  que 
no  se  habia  conseguido  otro  fruto  que  el  nombre  y  muchos  traba- 
jos; pero  así  en  el  nombramiento  de  la  persona  como  en  lo  de- 
más ha  querido  la  Reina  tomar  tres  dias  ó  cuatro  para  resolverse; 
á  los  27  estuvo  con  la  Reina  el  Embajador  de  Francia,  y  según 
él  me  dice  trata  muy  diferentemente  estos  negocios  con  ella  de 
lo  que  se  propuso  en  el  Consejo;  dióme  cuenta  de  la  causa  por- 
que habia  ido  á  Palacio,  que  fué  por  hacer  relación  á  la  Reina 
de  lo  que  la  de  Escocia  le  habia  respondido  con  un  suyo  que 


1  Dice  al  margen  de  letra  del  mismo  Rey:  «no  diga  de  Escocia  á  Flándes.» 

2  Al  margen  de  letra  del  Rey  dice:  «no  se  me  acuerda  que  haya  escrito  que 
venga  acá  este  y  desta  manera  que  aquí  dice  debe  de  ser  allá  bien  público.» 
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pasó  á  Francia,  que  llegó  aquí  á  los  26,  á  lo  cual  le  había  escri- 
to antes  sobre  la  persona  que  esta  Reina  le  habia  de  enviar  con 
el  g-en til-hombre  de  Francia,  como  tengo  escrito  que  fnc^,  que 
ella  holgaría  de  que  el  Rey  de  Francia  tratase  de  las  diferencias 
que  habia  entre  ella  y  esta  Reina,  y  venir  de  buena  voluntad 
en  todo  aquello  que  fuese  razón;  pero  que  en  lo  que  tocaba  á  sus 
subditos  rebeldes,  no  queria  que  se  entremetiese  esta  Reina  á 
tratar  dello,  porque  los  queria  castigar  como  era  obligada,  y  que 
aunque  no  tenía  comisión  de  su  Rey,  le  habia  dicho  que  enten- 
día que  hacía  preparaciones  de  guerra  contra  la  de  Escocia,  y 
que  porque  en  la  capitulación  de  amistad  que  entre  el  Rey,  su 
señor,  y  ella  se  habia  hecho,  comprendía  la  de  Escocia  le  pedia 
hiciese  bien  ver  la  capitulación  para  que  no  se  fuese  contra 
ella,  y  que  la  Reina  le  habia  respondido  que  no  haría  cosa  con- 
tra lo  capitulado,  y  que  de  todo  lo  que  hiciese,  ella  daría  muy 
buena  razón,  y  que  antes  la  de  Escocia  habia  ido  contra  la  ca- 
pitulación y  tratado  muchas  cosas  contra  ella. 

Esto  que  me  ha  dicho  el  Eml^ajador  paresce  contrario  de  lo 
que  propuso  á  los  del  Consejo,  pero  más  blando  de  lo  que  él  me 
ha  otras  veces  certificado  en  esto,  que  lia  sido  que  claramente 
habia  dicho  á  la  Reina  que  su  Rey  no  })odia  dejar  de  ayudar  á 
la  de  Escocía  viéndola  en  necesidad;  mas  de  franceses  ni  de  lo 
que  dicen  no  se  puede  fiar  en  nada,  ([ue  siempn^  atienden  á  s(Uo 
su  negocio;  algunas  cosas  me  ha  dicho  este  h^mbajadorque  han 
salido  verdaderas,  i)uede  ser  la  causa  que  yo  le  muestro  ([ue 
esto}^  del  muy  confiado  y  kí  aviso  siempre  con  diligencia  de  al- 
gunas que  se  le  ])ueden  decir  sin  inconvíuiiente,  d;ind(^le  siem- 
pre á  entender  que  V.  M.  me  tiene  mandado  que  lo  haga. 

T.a  persona  de  (juien  he  sido  avisado  que  se  propuso  á  los  dc^l 
Consejo  el  ayuda  de  Francia  es  de  crédito  y  bondad,  podría  ser 
que  se  les  propusiese  por  los  inclinar  al  lu^gocio,  y  que  no  sea 
verdad  ({ue  lo  hayan  hecho  franceses;  mas  en  esta  coyuntura 
puede  bien  ser  que  hayan  ofrescido  la  ayuda  con  algunas  con- 
diciones ó  de  estar  de  por  medio,  ijonjue  no  se  determine  la 
Reina  al  matrimonio  del  Archiduque,  viéndose  a])reta(la  que  es 
agora  en  lo(|ue  principalmcnt(>  ticuien  franceses  puestos  los  ojos, 
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y  que  los   tiene  en  mayor  cuidado  para  procurar  que  no   se 
efectúe. 

El  de  la  Reina  de  Escocia  que  llegó  aquí  á  los  26,  como  he 
dicho,  es  del  Consejo  de  aquella  Reina;  ha  pasado  á  Francia, 
no  me  vio  ni  me  trujo  carta,  sino  al  Embajador  de  Francia  á 
quien  escribió  aquella  Reina  en  respuesta  de  lo  que  él  le  habia 
escrito,  y  habiendo  pedido  pasaporte  para  el  Embajador  que 
detuvieron  un  dia  como  en  prisión  á  lo  que  él  mismo  me  envió 
á  decir  por  satisfacerse  esta  Reina  de  la  prisión  de  Samer,  que 
fué  el  inglés  que  detuvieron  en  Escocia,  porque  no  quiso  el  pa- 
saporte del  Rey,  aunque  la  causa  que  dieron  de  le  haber  dete- 
nido fué  decir  que  por  los  capítulos  y  tratados  de  paz  que  hay 
entre  estos  dos  Reyes  es  prohibido  que  ninguno  pueda  pasar  de 
allí  á  aquí  ni  de  aquí  allí,  sin  carta  particular  para  la  Reina  de 
Inglaterra  de  la  de  Escocia  y  desta  para  aquella;  y  esto  es  así, 
aunque  no  se  ha  usado,  sino  de  escribir  á  los  que  están  por  Go- 
bernadores en  las  fronteras,  como  éste  dijo  que  se  habia  hecho 
con  él,  y  así  partió  ayer  de  mañana;  envióme  á  decir  que  aque- 
llos Reyes  tenian  toda  la  gente  que  habian  menester,  y  que 
muy  en  breve  desharían  del  todo  aquellos  rebeldes,  y  que  era 
verdad  que  Yaxlee  y  un  escocés  habian  partido  á  ese  Reino 
á  V.  M.  y  á  Roma  el  Obispo  de  Bosens. 

Aquí  se  ha  dicho  que  esta  Reina  ha  enviado  300  arcabuceros 
á  los  rebeldes  y  que  habian  pasado  á  Barvie;  éste  me  ha  enviado 
á  decir  que  no  han  entrado  ni  podrían  aunque  fuesen  más,  por- 
que tenian  buen  recaudo  para  que  no  pudiesen  pasar.  El  Emba- 
jador de  Francia  me  dijo  ayer  tarde  que  cierto  habian  pasado, 
poderse  mejor  creer  al  escocés,  pues  viene  de  allí. 

Avísanme  que  esta  Reina  envia  Embajador  que  resida  en  la 
corte  de  Y.  M.,  porque  dicen  que  no  le  tratan  como  solian  y, 
porque  no  le  dejan  hacer  sus  oficios  ú  oraciones  á  la  costumbre 
de  aquí. 

La  Reina  todavía  hace  favor  á  Milord  Roberto  en  lo  público, 
más  alguno  y  muchos  afirman  que  no  está  en  aquel  lugar  que 
solía  y  que  la  demostración  es  por  no  dar  á  entender  que  esté 
desfavorecido.  El  Eniche,  que  he  escrito,  guarda  su  lugar,  y 
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como  tengo  cumplido  con  el  do  Lccester  por  la  orden  que  he  es- 
crito á  V.  M.,  en  lo  que  toca  á  su  casamiento,  y  di  no  me  ha 
más  hablado  en  ello,  disimulo;  pues  por  parte  de  V.  M.  le  he 
mostrado  con  las  palabras  que  consideradamente  ha  habido  lu- 
gar buena  voluntad  hasta  ver  en  que  pararán  los  negocios  del 
Archiduque,  y  aun  los  suyos  del  y  muestre  el  tiempo  lo  que  se 
debe  hacer  atento  á  que  si  le  sucede  bien  se  podrá  cargar  á  n)i 
descuido  e'l  no  se  haber  hecho  más  diligencia  que  no  conviene, 
porque  los  enemigos  y  émulos  que  tiene  demás  de  ser  muchos 
son  los  católicos,  y  que  se  muestran  aficionados  al  servicio 
de  V.  M.  y  los  más  principales,  y  por  estar  el  negocio  del  Ar- 
chiduque en  el  punto  que  todavía  está,  en  el  cual  esperan  res- 
puesta. 

Juan  Aquines,  que  es  un  Capitán  que  escribí  á  V.  M.  que 
ilja  á  Guinea,  habrá  poco  más  de  un  año  llegó  á  Plemua,  á  los 
25  del  pasado,  el  cual,  habiendo  hecho  su  jornada  á  Guinea,  y 
tomado  de  allí  esclavos,  i)artió  á  la  Isla  do  Santo  Domingo,  á 
donde  dicen  que  con  lic(^ncia  del  Gobernador;  hizo  su  comercio 
con  los  españoles  della  y  que  trac  en  oro  más  de  50.000  ducados 
y  cierto  aljófar,  cueros  y  azúcar  en  rescate  de  sus  esclavos,  y  á 
la  vuelta  tocó  en  la  Florida,  á  donde  halló  algunos  franceses  que 
le  compraron  una  nao  y  20  barriles  de  harina  para  se  tornar  en 
Francia,  los  cuales  habían  quedado  de  los  que  allí  estaban,  por- 
que hasta  70  qu(^  haljian  ido  á  la  Isla  de  Cuba  y  Jamaica  por 
vituallas  fueron  presos  y  ahorcados  todos  en  Jamaica,  dv  ma- 
nera que  en  la  Florida  no  quedaba  francés;  si  dice  verdad  en  lo 
que  toca  á  haber  tenido  licencia  del  (íobernador  para  hacer 
libremente  su  contratación  en  a([nellas  islas;  sería  cosa  de  nui- 
cho  inconveniente  si  no  s(!  remcdiasíí  dando  (h-den  en  ello,  jior- 
que  la  codicia  destos  es  de  nnuKíra  qu(í  podría  hacen*,  de  suerte 
([ue  siempre  se  hiciesen  por  estos  semejantes  jornadas  y  demás 
de  usurpar  el  comercio  á  los  ([\w  con  licencia  de  \'.  I\I.  le  hacen, 
no  creo  que  [uxlria  venir  navio  seguro  si  (dios  le  ])udíesen  tomar; 
procúrase  de  entender  (d  particular  deste  y  avisar  á  A^  M. 

Ayer  s<'  hautizí)  el  hijo  de  la  lun-niana  d(d  K'ey  de  Suecía  en 
la  capilla  de  l'alacio,  iiabiendo  sido  comadre  la  Keina  y  compa- 
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dre  el  Arzobispo  de  Canturveri  y  el  Duque  de  Nortfolch;  fué  la 
fiesta  muy  solemne  como  V.  M.  entenderá  por  una  relación 
de  lo  que  allí  pasó  que  vá  con  ésta.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SlLVA     Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES   Á    8   DE   OCTUBRE   DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secielaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  70.) 
S.  C.  R.  M. 

Antes  de  ayer  tuve  un  despacho  de  la  Duquesa  de  Parma 
con  una  carta  suya  para  la  Reina  sobre  el  remedio  de  los 
robos  de  la  mar,  de  que  continuamente  trata  con  toda  diligen- 
cia, vigilancia  y  cuidado  que  el  negocio  requiere  y  es  menester. 
A  lo  que  entiendo  de  la  Reina,  desea  darle,  pero  los  Ministros 
no  todas  veces  hacen  todo  lo  que  se  les  ordena,  especialmente 
si  tienen  parte  en  la  ganancia,  y  es  necesario  no  dejarlos  de  la 
mano,  como  se  hace  agora. 

Hánse  hecho  agora  algunas  ordenanzas  y  provisiones,  que 
si  se  ejecutan  bien,  aprovecharán  mucho,  porque  á  mi  ver  entero 
remedio  no  le  podrá  haber,  según  la  codicia  desta  gente  y  el 
exceso  que  hacen  en  sus  gastos  y  el  mal  orden  en  el  gobierno, 
en  que  tiene  buena  parte  la  mala  conciencia. 

Tuve  ayer  audiencia;  hallé  en  la  Cámara  de  presencia 
al  Marqués  de  Bada,  que  me  llegó  á  hablar,  diciéndome  delante 
de  todos  los  que  allí  estaban  que  era  muy  obligado  á  servir 
á  V.  M.  como  á  Señor  á  quien  habia  servido  y  recibido  mucha 
merced  y  favor,  lo  cual  no  podía  dejar  siempre  de  servir  y  co- 
nocer en  toda  parte.  Yo  se  lo  agradecí  de  parte  de  V.  M.;  y  ha- 
biendo hablado  á  la  Reina  en  el  negocio  que  he  dicho,  como 
particularmente  escribo  á  la  Duquesa,  la  satisfice  de  su  parte 
acerca  de  lo  que  he  escrito  á  V.  M.  de  lo  que  me  habia  dicho 
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esta  Reina  sobre  loquo  le  habían  avisado  de  qno  liubiesen  orde- 
nado ni  tratado  de  enviar  á  Escocia  armas  ni  otras  municiones, 
de  que,  según  me  resj^ondió,  quedó  muy  satisfecha,  certificán- 
dome que  no  lo  habia  creido,  aunque  me  lo  habia  dicho  por  el 
amor  que  me  tenía.  Díjele  que  la  causa  que  se  me  habia  apun- 
tado para  tener  de  mí  sospecha,  era  que  la  Reina  de  Escocia 
era  católica,  y  que  por  esto  no  habia  dejar  de  servirla  á  ella, 
pues  por  su  gran  entendimiento  y  por  las  palabras  que  acerca 
desto  me  hablan  diversas  veces  dicho,  yo  entendía  do'l  lo  mismo 
que  decían  de  la  do  Escocia  en  lo  de  la  Religión,  aunque  por 
algunos  de  los  fines  no  lo  mostrase  tanto;  no  me  lo  negó,  antes 
me  dijo  palabras  en  confirmación,  pero  yo  quisiera  estar  más 
seguro  dello  y  aun  los  católicos  de  su  Reino. 

Llamó  al  Conde  de  Lecester,  mostrándole  favor,  como  suele. 
Preguntóme:  «¿Conocéis  á  este  gentil-hombre?»  Rcspondíla  que 
habia  tanto  que  no  le  habia  visto  que  podría  desconocerle.  Díjo- 
me  'la  Reina:  «Tanta  presunción  tiene  que  no  os  va  á  visitar 
cada  día?»  Así  estuvo  un  rato  hasta  que  se  hizo  hora  de  ir  á 
visitar  la  hermana  del  de  Suecia,  diciendonie  sí  la  quería  ver. 
Res])ondí  que  la  acompañaría.  Fu('  por  agua,  y  yo  s()l()  con  ella 
en  la  cámara  de  su  barca,  aunqu(!  (les])ues  llauK)  á  luiiche  y  le 
habló  en  secreto  bien  estrechamente,  y  despu(^s  me  dijo  (|ue  le 
decía  que  a])rendiese  la  lengua  alemana,  dándome  á  entender 
([ue  le  apuntaba  algo  del  Archidu(|ue.  Habíale  dicho  yo  (pie 
habia  llegado  á  Viena  á  los  11  del  pasado  el  Embajador  del  Imii- 
perador  que  aquí  estuvo,  ¡KM-ononie  })arecí()  que  trat()  con  calor 
dello. 

Llegó  con  gran  demostración  de  amor  y  muchos  abrazos  á 
la  de  Suecia,  y  (les])uos  la  llegué  á  hablar.  l<:stuvier()n  un  poco 
en  p¡(',  sentáronse,  como  hub¡(M-on  traido  un  cscabelo  para  mí, 
liablaron  en  cosas  de  conversación  y  encaresciniientos  (h^  lo  que 
s(!  querían;  lu'zome  la  de  Suecia  algunos  ofr(>cimientos,  diciíMi- 
domo  la  obligación  (pie  tenía  de  servir  á  V.  M.  por  la  merced  y 
íavor(jU(;  habia  hecho  á  su  marido,  con  mucha  humildad  y  bue- 
nas i)ala))ras,  y  con  tan  buena  manera,  (pie  se  le  ])aresc(>  l)ien 
(piien  es. 
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Tuve  aviso  allí  de  la  Duquesa  de  Parma,  cuando  quería  salir 
la  Reina,  de  la  retirada  de  la  armada  del  Turco  de  Malta.  Mos- 
tró mucho  contentamiento  la  Reina,  y  esta  dama  y  los  demás 
que  allí  estaban.  ¡Sea  Dios  loado,  á  quien  todo  se  debe,  que 
ha  sido  jornada  de  tan  gran  importancia  y  bien  universal, 
que  V.  M.  debe  darle  infinitas  gracias  por  haber  sido  escogido 
de  su  mano  por  amparo  de  sus  fieles,  como  lo  es  y  será,  para 
acrescentamiento  de  su  íé  católica! 

Del  Duqne  de  Alcalá  tuve  carta  con  esta  misma  nueva.  Des- 
pacho á  diligencia  para  que  los  3,000  alemanes  que  se  levanta- 
ban para  Ñapóles  se  quedasen,  atento  á  que  podrán  servir  los 
españoles  que  quedan  de  la  jornada. 

Aunque  la  Reina  hizo  esta  visita  por  agua,  tornó  por  tierra 
en  un  carro,  iba  con  ella  sola  su  Camarera  mayor.  Díjome:  «Tres 
vamos  en  este  carro,  y  no  falta  quien  quisiera  que  fuéramos 
cuatro,»  dándome  á  entender  que  iba  preñada  la  Camarera. 
Respondíle  que  tenían  razón  de  desearlo  en  su  Reino.  Dijo:  «Y 
vos,  ¿de  quien  quísierades  que  fuera?»  Respondíle  que  la  de- 
seaba tanto  servir,  que  antes  de  determinarme  quería  saber  su 
voluntad.  Estaba,  como  digo,  con  ella  la  Camarera,  que  se  ha 
mostrado  por  el  Archiduque;  y  junto  el  teniente  de  caballerizo, 
hechura  de  Milord  Roberto,  el  cual  como  entendí  del  poco,  antes 
debe  tener  perdida  la  esperanza,  como  algunos  piensan.  Hay  en 
lo  de  aquí  tanta  variedad,  que  da  trabajo,  y  la  pregunta  de  la 
Reina  no  debió  ser  sin  causa  por  algún  fin. 

Todavía  lo  de  Escocia  está  aquí  en  el  estado  que  tengo  es- 
crito á  Y.  M.  por  las  mías  precedentes. 

Han  tornado  á  certificarme  por  muy  cierto  que  no  se  dará 
ayuda  á  los  rebeldes  por  parte  desta  Reina,  y  siendo  así,  aquello 
tendrá  poca  fuerza  para  desasosegar  la  de  Escocia;  pero  en  lo 
que  toca  al  nombrar  personas  que  esta  Reina  se  había  acordado 
enviase  á  aquella,  hasta  agora  no  se  ha  hecho;  hoy  se  ha  de 
tornar  á  tratar  del  negocio,  porque  estos  dias  pasados  todo  ha 
sido  entender  en  despachar  al  Yirey  á  Irlanda,  porque  los  aprieta 
Juan  Anel,  y  demás  de  los  tres  castillos  ha  tomado  otro  fuerte 
de  la  Reina,  y  pensaron  aquí  que  le  pusiera  por  el  suelo,  y  no 
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lo  ha  hecho,  antes  ha  puesto  gente  en  di,  de  que  se  tiene  mala 
satisfacción. 

De  la  jornada  de  Aquines  no  he  podido  saber  más  hasta  ag'ora 
de  lo  que  tengo  escrito,  sino  que  negoció  en  Jamaica  y  Tierra 
Firme  con  licencia  de  los  gobernadores,  que  no  me  parece  cosa 
de  creer;  no  se  podrá  encubrir  la  verdad,  porque  se  hace  dili- 
gencia por  diversas  partes  para  saberlo. 

Estucle,  de  quien  V.  M.  tiene  noticia,  me  ha  hablado  y  dicho 
que  él  tuvo  inteligencia  con  el  Obispo  Quadra  cuando  fue  aquí 
despachado  para  la  Florida,  y  que  hizo  en  aquello  cierta  dili- 
gencia para  que  Y.  M.  fuese  avisado,  dándome  á  entender 
algunas  particularidades  del  deseo  que  tuvo  y  tiene  do  servir 
á  V.  M.,  y  agora  me  ha  tornado  á  decir  que  el  intento  que  aquí 
se  tenía  en  aquella  jornada,  y  que  éste  no  cesa,  es  que  se  hi- 
ciese un  fuerte,  para  si  la  tierra  fuese  buena  y  fértil,  pudiesen 
tener  en  ella  su  contratación,  y  si  no,  estar  al  paso  para  robar 
los  navios  que  viniesen;  éste  es  católico,  á  lo  que  me  dicen  los 
españoles  que  aquí  están;  siempre  se  ha  mostrado  aficionado  á 
servir  á  V.  M.  Está  detenido  aquí,  como  tengo  escrito,  por 
cierta  ropa  que  tomó  á  un  portugués  en  un  navio  francés  que 
sacó  de  Bayona,  en  Galicia,  que  de  haber  quebrantado  el  ¡)uerto, 
por  tomar  navio  de  enemigos  no  se  tiene  aquí  nmcha  cuenta  '¡)or 
sv.s  leyes.  Díceme  que  desea  mucho  Sydney  llevarle  á  Irlanda, 
por  la  gran  amistad  (|ue  tiene  con  Juan  Anel,  con  el  cual  tiene 
por  cierto  que  podrá,  en  caso  ({ue  V.  M.  fuese  servido  hacer 
algún  efecto  en  aípiella  isla,  yendo  á  platicar  lo  ({ue  con  él  se 
ha  de  tratar,  á  lo  cual  no  ([uise  responder,  y  así  me  dijo  (pu>  lo 
pensase,  porque  deseaba  hacer  servicio  á  V.  M.  y  habia  tratado 
dello  antes  de  agora  con  el  Obispo  (¿uadra. 

En  lo  que  toca  á  la  Florida,  bien  creo  que  así  franceses 
como  éstos,  han  deseado  meter  el  })i('  en  ella,  mas  por  estar  al 
paso  de  los  navios  que  vienen  de  la  Nueva  l-]spaña  y  el  Perú, 
que  por  otro  fin,  ])ero  lo  que  dieen  convi(>n(>  esquitarles  el  trato 
])or  todas  las  vías  i)osil)les  de  aqu(>llas  ])artcs,  y  qu(>  no  i)asase 
nadie  sin  licencia  de  V.  M.  sin  ser  bien  castigado.  Son  cosas 
mc^'ores  de  decir  que  de  remediar  en  mar  tan  largo,  mas  afir- 
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man  que  si  en  la  isla  Dominica  hubiese  recaudo,  que  se  po- 
dría mucho  estorbar  por  estar  al  paso.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES    Á    13    DE   OCTUBRE    DE     1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8<8,  fol.  71.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  tuvo  antes  de  ayer  correo  de  su  Rey, 
pero  entiendo  que  sus  cartas  son  del  27  del  pasado,  no  ha  hecho 
diligencia;  de  la  mesma  data  las  ha  tenido  de  Escocia  del  gentil- 
hombre de  su  Rey  que  pasa  allí,  como  tengo  escrito  á  V.  M. 
Díceme  el  Embajador  que  le  escribe  que  holgó  mucho  con  él 
aquella  Reina,  pero  que  no  ha  admitido  plática  de  concordia 
con  los  rebeldes,  porque  los  quiere  castigar,  y  que  para  primero 
deste  habia  mandado  juntar  su  gente,  y  que  no  le  escribe  otro 
particular,  sino  quejas  que  aquella  Reina  daba  desta.  Estuvo 
ayer  con  la  Reina  el  Embajador,  quejándose  de  robos  que  se  han 
hecho  á  franceses  por  los  piratas.  No  sé  lo  que  aprovecharán  sus 
quejas  y  mias,  mas  sería  razón  que  hiciesen  algún  buen  efecto 
como  prometen. 

Asimismo  me  ha  dicho  que  habló  á  la  Reina,  dicie'ndole  que 
entendía,  así  de  lo  que  ella  misma  habia  dicho,  como  de  otros 
particulares,  que  no  tenía  intención  de  ayudar  á  los  rebeldes  de 
Escocia,  lo  cual  él  habia  escrito  á  su  Rey  que  le  pedia  le  dijese 
si  se  le  podría  significar  por  cierto,  porque  sabía  que  le  daría 
mucho  contentamiento,  y  que  le  habia  dicho  que  no  los  ayuda- 
ría, no  le  tocando  á  ella  el  negocio,  y  que  cuando  lo  hubiese  de 
hacer  sería  descubierta  y  claramente,  y  que  todas  las  veces 
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que  habla  en  esto,  deja  siempre  la  puerta  abierta  sin  prendarle, 
y  que  le  Labia  dicho  que  la  de  Escocia  liabia  enviado  á  V.  M. 
á  Axile,  debió  ser  por  le  poner  alguna  sospecha.  Ha  certificado 
á  esta  Reina,  según  me  dice  por  su  Rey,  que  en  caso  que  aque- 
lla quisiese  entrar  en  este  Reino,  que  no  la  ayudará  más  que  si 
entrando  los  ingleses  en  el  suyo. 

Avísanme  que  habiendo  entendido  los  rebeldes  de  Escocia 
que  esta  Reina  estaba  resoluta  de  no  ayudarles,  como  ellos  pen- 
saron al  principio,  Milord  Jaymes,  Conde  de  Muree,  escribió  á  la 
Reina  de  Escocia  una  carta  en  que  le  decia  queólno  era  nihabia 
sido  ningún  tiempo  deservidor  suyo  ni  rebelde  á  la  Corona,  ni  lo 
sería,  pero  que  no  quería  reconocer  por  Rey  á  Milord  de  Arle,  y 
como  la  Reina  hubo  visto  esta  carta  y  sabido  el  lugar  á  do  que- 
daba el  Conde,  juntamente  con  haber  enviado  la  gente  que  le 
paresció  necesaria  para  romperle,  escribió  respondiéndole  que 
su  carta  y  las  palabras  della,  mostraban  bien  que  era  bastardo, 
rebelde  y  traidor  á  la  Corona,  y  que  en  breve  conoceria  que 
ella  le  tenía  por  tal,  y  así  la  gente  que  envió  la  Reina  vino  á 
jornada  con  él,  en  la  cual  le  mataron  600  }'  700  hombres,  y 
habiendo  huido  los  demás,  él  se  retiró  á  un  lugar  que  llaman 
Churlyd,  frontera  deste  Reino.  Üe  los  demás,  no  se  entiende  qué 
se  ha  hecho  hasta  agora. 

Esta  nueva  he  tenido  de  dos  personas  á  quien  se  deije  dar 
crédito,  aunque  la  Reina  dijo  ayer  al  hlmbajador  de  Francia  que 
no  sabía  cosa  ninguna  acerca  dello.  Tienen  muy  secreto  aquí 
esto.  Hánse  juntado  esta  mañana  en  casa  del  Canciller  los  que 
tienen  cargo  de  la  Hacienda.  Háse  ordenado  á  los  (|ue  han  de 
pagar  la  casa  y  otros  oficios  de  la  Reina  que  nu  paguen,  por  lo 
cual  se  tiene  sospecha  ({ue  (|uieren  hacer  alguna  gente,  ¡)ero  no 
hay  cosa  cierta,  ni  la  puede  haber  en  tantas  mudanzas. 

Dícenme  que  una  de  las  cosas  ponjue  ha  desphicido  á  esta 
Reina  de  la  ida  de  Axile  á  V.  M.,  es  por([U(í  ha  entendido  que 
en  su  poder  está  un  testamento  original  de  su  hermano  Eduardo, 
cu  el  cual  declara  á  (^sta  por  bíistarda. 

Los  300  arcabuceros  que  tengo  escrito,  que  se  hablan  envia- 
do desde  Barnich  á  Anand,  aun(|ue  no  pasaron,  todavía  se  pu- 
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blicó  que  irán  en  favor  de  los  rebeldes.  Háse  tratado  con  el  Con- 
sejo desta  Reina  de  que  no  se  habiendo  acordado  en  él  que  se 
diese  el  socorro,  antes  lo  contrario,  como  se  habían  movido  á 
salir  de  Barniche  á  darle  sin  comisión.  Avisánme  que  Sicel  dice 
que  no  sabe  por  qué  orden  ni  que  él  haya  hecho  acerca  dello 
ninguna  cosa  ni  otro  del  Consejo  que  él  entienda;  echan  la  cul- 
pa dello  al  Conde  de  Bedforlt,  que  es  el  que  está  en  Barniche  y 
á  Fragmarton.  La  obra  paresce,  el  autor  buscan  agora. 

Después  desto  escrito  me  dicen  que  el  recuentro  que  pasó  en- 
tre la  gente  del  Rey  y  Reina  de  Escocia  y  los  rebeldes  fué  desta 
manera:  que  entendiendo  el  Conde  Bothorel,  Almirante  de  aquel 
Reino,  que  estaba  con  2.000  caballos,  que  los  rebeldes  se  venían 
hacia  la  parte  de  Churlid  por  poderse  ayudar  y  tener  á  las  es- 
paldas á  los  ingleses,  salió  á  ellos,  y  los  desbarató,  prendiendo 
algunos  y  matando  otros  de  los  que  están  en  la  memoria  que  va 
con  esta.  La  verdad  se  entenderá  presto.  Nuestro  Señor  la  S.  C. 
y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    SU   MAJESTAD     Á     GUZMAN     DE     SILVA,    FECHA    EN    EL   BOSQUE 
DE   SEGOVIA  Á  20   DE  OCTUBRE  DE  1565. 

(Arcliivo  general  de  Simancas.— Secretaiía  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  76.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  carta  que  os  escribimos  á  25  de  Setiembre  se  os  dio 
aviso  del  recibo  de  todas  las  vuestras  hasta  la  de  3  del  mismo, 
que  es  la  postrera  y  la  más  fresca  que  tenemos.  En  esta  se  sa- 
tisfará á  todo  lo  que  dellas  requiere  respuesta,  y  comenzando 
por  lo  que  más  importa,  que  es  lo  que  toca  á  la  ayuda  que  la 
Reina  de  Escocia  nos  ha  enviado  á  pedir,  habiendo  visto  lo  que 
nos  escribió  de  su  mano  en  la  carta  que  nos  enviastes  y  lo  que 
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asimismo  escribe  á  la  Reina,  mi  mujer,  y  lo  que  avisáis  que  os 
habia  enviado  á  decir  por  medio  de  aquel  su  gentil-hombre  y 
las  justas  causas  y  razón  que  hay  para  que  yo  haya  de  favores- 
cer  á  la  dicha  Reina  en  la  necesidad  que  se  halla,  siendo  tan 
católica,  hallándose  tan  desamparada  y  mostrando  hacer  de  mí 
tanta  confianza,  y  queriéndolo  principalmente  para  amparar  y 
conservar  en  su  Reino  las  cosas  de  nuestra  fé  y  Religión,  me  he 
resuelto  de  la  ayudar  y  favorescer  para  ello  de  muy  buena  ga- 
na, y  así  le  respondo  de  mi  mano  la  carta  que  irá  con  esta  en 
creencia  nuestra,  que  no  me  paresció  que  era  bien  alargarme 
más  en  ella,  por  sí  acaso  fuese  intercepta,  y  por  remitiros  á  vos 
lo  demás  que  se  lo  declaréis  y  hagáis  entender  de  la  manera 
que  aquí  se  os  dirá. 

Remitiendo,  pues,  la  dicha  mi  carta  á  la  Reina  de  Escocia 
por  la  mejor  vía  y  más  secreta  y  cierta  que  vos  allá  veréis  que 
se  puede  y  debe  encaminar,  le  enviareis  á  decir  que  teniendo  yo 
como  tengo  mucho  contentamiento  del  casamiento  que  ha  he- 
cho con  Milord  de  Arle,  no  puedo  dejar  de  loárselo,  como  más 
particularmente  lo  dijo  el  Duque  de  Alba  á  su  l^^mbajador  por 
mi  mandado  en  Bayona,  i)orque  siempre  me  paresció  ser  óste  el 
que  á  ella  más  le  convenia.  Que  me  ha  pesado  mucho  de  haber 
entendido  por  su  carta  y  vuestro  aviso  que  sus  vasallos  se  le 
comenzasen  á  desacatar,  que  })erseverimdo  ellos  en  esto,  seré 
muy  contento  y  tendrí'  })or  Ijien  de  ayudarla,  y  que  así  lo  haré 
con  efecto  y  de  muy  buena  gana  lu('go  que  la  Reina  me  avise 
haber  los  dichos  sus  vasallos  i)asado  adelante  en  el  desacato, 
de  manera  que  sea  forzada  á  venir  á  las  armas,  pero  que  esta 
ayuda  conviene  á  todos  que  sea  secreta  y  con  dinero,  porque  si 
acaso  otros  Príncipes  tuviesen  voluntad  de  dar  ayuda  á  los  re- 
beldes de  la  dicha  Reina  no  se  la  hagan  con  mayor  fuerza,  en- 
tendiendo que  ella  tiene  la  nuestra.  Que  cuando  la  Reina  de  In- 
glaterra abiertamenre  quisiese  hacerle  la  guerra  sobre  las  cosas 
de  la  Religión,  bay  asiniisnio  muy  buen  camino  para  que  yo 
asista  y  ayude  á  la  de  biscocia  con  mayor  fuerza  debajo  de  la  ayu- 
da que  el  Pai)a  le  hará,  el  cual  me  ha  cíjinunicado  y  dado  parte 
de  lo  qu(»  la  dicha  Reina  de  l<]scocia  1(^  ba  escrito  y  pedídome  pa- 
ToMo  LXXXIX.  14 


210 

rescer  en  lo  que  dcbia  responder,  mostrando  muy  buena  volun- 
tad de  ayudarla,  y  así  yo  le  he  respondido  alabándosela  por 
le  confirmar  más  en  ella,  diciéndole  que  me  juntaré  con  Su  San- 
tidad, para  que  debajo  de  su  nombre  y  del  ayuda  que  él  ha  de 
dar,  yo  pueda  contribuir  para  el  gasto,  y  el  socorro  sea  tanto 
más  gallardo,  y  que  este  caminar  yo  así  debajo  desta  cubierta 
será  el  tiempo  que  entendiéremos  convenir,  así  á  los  negocios 
particulares  de  la  dicha  Eeina  de  Escocia,  la  cual  puede  tener 
por  cierto  y  estar  muy  asegurada  que  los  habemos  de  ayudar  y 
procurar  siempre  vayan  delante  por  sola  su  virtud  y  cristiandad, 
y  así  holgaremos  se  lo  deis  á  entender  para  que  esté  de  buen 
ánimo. 

En  los  negocios  de  Inglaterra  haréis  decir  á  la  dicha  Reina 
de  Escocia  que  yo  le  ruego  y  pido  mucho  camine  con  gran  tem- 
planza, procurando  siempre  conservar  la  parte  que  en  ese  Rei- 
no tiene,  que  yo  con  la  que  en  él  puedo  tener,  la  asistiré  siem- 
pre, procurando  asimismo  de  no  irritar  á  la  Reina  de  Inglaterra 
ni  apretarla  de  manera  que  la  haga  saltar,  que  tampoco  me  pa- 
resce  que  en  ninguna  manera  del  mundo  al  presente  sea  tiem- 
po de  apretar  sobre  la  declaración  de  la  sucesión,  sino  que  trai- 
ga la  plática  siempre  viva  con  la  dicha  Reina,  sin  llegarla  á  que 
se  haya  de  resolver  hasta  que  se  tenga  ganada  más  tierra,  y  yo 
esté  y  me  halle  donde  con  más  facilidad  pueda  ayudar  á  ello;  y 
que  pues  yo  tan  de  veras  deseo  su  bien  y  contentamiento,  le 
ruego  y  pido  mucho  que  sin  advertirme  primero  y  tomar  mi  pa- 
rescer  no  se  arroje  á  cosa  desta,  porque  se  lo  daré  siempre  con 
tanta  afición  y  buena  voluntad  que  esperamos  se  acertará  lo  que 
se  hiciere,  para  que  dello  suceda  tan  gran  servicio  á  Dios,  Nues- 
tro Señor,  como  yo  entiendo,  y  espero  que  por  su  medio  della  se 
le  ha  de  hacer. 

Y  porque  desde  luego  conozca  con  obras  la  dicha  Reina  de 
Escocia  la  voluntad  que  tengo  de  ayudarla,  os  he  mandado  en- 
viar con  ésta  el  crédito  que  veréis  de  20.000  escudos  ^,para  que 
vos  en  nuestro  nombre  y  con  el  secreto  y  buen  modo  que  veis 


1     Al  margen  de  letra  del  Rey  dice:  «Sépase  de  Eraso  la  cantidad. 
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que  conviene  tenerse  en  esto,  la  podáis  socorrer,  según  fuere  te- 
niendo la  necesidad  contra  sus  rebeldes,  sin  decirle  la  particu- 
laridad de  la  suma  que  se  os  envia,  sino  que  tenéis  orden  nues- 
tra para  socorrerla,  que  en  esto  ya  vos  veis  que  de  acá  no  se  os 
puede  dar  más  claridad  ni  otra  orden,  sino  remitíroslo,  para  que 
según  la  necesidad  en  que  entendiéredes  que  se  halla  la  dicha 
Reina,  así  la  vais  ayudando  y  socorriendo  con  todo  el  secreto  del 
mundo  y  disimulación  que  se  requiere  para  que  no  se  entienda, 
y  avisarnos  heis  luego  del  estado  en  que  allí  se  hallan  los  ne- 
gocios, y  pues  mi  fin  de  saberlo  es  para  ayudárselos  á  encami- 
nar como  á  ella  le  conviene,  será  bien  que  vos  pidáis  á  la  dicha 
Reina  que  ella  dé  orden  como  seáis  bien  y  brevemente  adverti- 
do de  las  cosas  que  ocurrieren  para  que  me  las  podáis  escribir 
y  yo  ordenaros  lo  que  se  hubiere  do  hacer,  y  advertirla  heis  que 
mire  mucho  las  diligencias  que  hace  en  Inglaterra  no  pueda  la 
Reina  en  ninguna  manera  del  nmndo  entender  que  ella  las  haga 
para  durante  su  vida,  porque  esto  la  escandalizaría  mucho  y  da- 
rla grande  ocasión,  para  ejecutar  contra  ella  lo  que  pudiese  y  eu 
alguna  manera  sería  justificar  su  causa.  Y  por  lo  que  importa 
el  secreto  de  todo  esto,  se  advierte  (pie  á  nadie  habéis  de  dar 
parte  de  la  particularidad  dello,  sino  ([ue  generalmente  os  he 
mandado  respoiuler  que  me  ])esa  del  traljajo  en  que  la  Reina  de 
l*]scocia  se  halla,  y  (pie  en  lo  (pie  yo  IjuenanuMite  pudiere  ayu- 
darla, sin  hacer  ofensa  á  la  amistad  de  mis  amigos  lo  haré,  y  en 
esto  os  habéis  de  cerrar  sin  alargaros  á  más.  })or([ue  así  con- 
viene. 

De  la  ])rision  y  maltratamiento  de  Milady  Margarita  nos  lia 
desplacido  mucho  ])or  la  razón  que  liay  [)ara  (^llo,  y  así  huelgo 
de  que  vos  la  animéis  y  advirtáis  siempre  de  lo  que  le  cumple 
como  decís  ({ue  lo  hacéis,  y  que  procuréis  do  tenor  con  ella  bue- 
na inteligencia  en  todo  lo  (jue  l)U(Uiainente  se  pudiere,  mirando 
que  sea  de  manera  que  esa  Reina  no  se  ])u('da  resentir  dello. 

Hicistes  l)ien  eu  asistir  y  ayudar  al  gentil-hombre  del  hhn- 
perador,  mi  hermano,  mientras  trat(')  del  casamiento  del  Archi- 
duque Carlos  con  esa  Reina,  conforine  á  la  (Jrden  ([ue  os  había- 
mos dado:    pero   ya    todo    a(piello    cesa.    ])orque    según    el  Imu- 
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perador  me  ha  enviado  á  decir  está  deseng-añado  y  fuera  del 
negocio,  y  así  no  liablareis  vos  más  en  él,  si  acaso  él  no  os  lo 
escribiese  y  ordenase  de  nuevo,  lo  que  no  creemos  que  hará. 

Y  pues  ya  habrá  llegado  la  hermana  del  Rey  de  Suecia  que 
decís  que  venía  á  tratar  el  casamiento  de  aquel  Rey  con  esa 
Reina,  avisareisme  de  lo  que  habrá  resultado,  que  bien  cree- 
mos que  será  como  de  los  otros,  y  lo  que  decís  que  al  cabo  ó 
nunca  se  casará,  y  que  si  se  determina  en  tomar  marido  habrá 
de  ser  Milord  Roberto,  á  quien  siempre  se  ha  mostrado  tan  afi- 
cionada, y  últimamente  en  lo  del  enojo  que  habia  tenido  con 
Eniche,  que  fué  bien  escribírnoslo  en  particular,  porque  del  dis- 
curso y  remate  de  ello  se  deja  bien  entender  que  esa  Reina 
quiere  al  Roberto,  y  por  eso  y  para  en  caso  que  acabase  de  to- 
marle por  marido,  es  muy  conveniente  el  entretenerle  y  conser- 
varle siempre  en  la  afición  que  ha  mostrado  tener  á  nuestras 
cosas,  como  lo  hacéis,  y  así  procurareis  de  llevarlo  adelante  con 
el  buen  modo  que  hasta  aquí  habéis  usado  y  sabréis  usar. 

Vimos  lo  que  escribís  de  la  oferta  que  habíades  entendido 
que  el  Embajador  de  Francia  habia  hecho  de  parte  de  su  amo  á 
esa  Reina  que  si  se  casase  con  la  persona  que  él  la  aconsejaba 
la  ayudaria  con  dineros  y  30.000  hombres  para  la  conquista  de 
Escocia,  que  fué  bien  avisarnos  dello,  aunque  del  cumplimiento 
de  la  promesa  creemos  que  la  hará  esa  Reina  el  fundamento  que 
de  las  otras  de  franceses.  Todavía  si  hubiere  algo  más  en  esto 
nos  lo  escribiréis. 

También  nos  avisareis  (si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho)  de  la 
resolución  que  se  habrá  tomado  en  la  diversidad  de  opiniones 
que  decís  que  habia  entre  los  Ministros  desa  Reina  en  si  se  ba- 
ria ó  no  el  Parlamento  que  estaba  apuntado  para  los  4  del  pre- 
sente, y  si  se  tiene,  procurareis  de  entender  lo  que  se  trata  en  él 
que  haga  al  caso  ó  toque  á  nuestras  cosas  y  á  las  de  Escocia,  y 
escribírnoslo  heis  particularmente. 

Lo  que  respondistes  al  Canciller  y  á  Sicel  en  la  plática  que 
con  vos  tuvieron  acerca  de  la  respuesta  que  nuestros  Diputados 
de  Brujas  hablan  dado  á  los  desa  Reina,  nos  ha  parescido  bien 
y  será  lo  así,  que  siempre  deis  cuenta  á  Madama,  mi  hermana, 
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de  todas  estas  cosas,  v  que  proccdaifi  vn  ella  y  en  la  negocia- 
ción conforme  á  lo  que  ella  os  ordenare,  porque  aquello  será  lo 
que  cumple  al  bien  de  los  negocios  que  se  tratan  y  á  mi  ser- 
vicio. 

Habernos  visto  lo  que  escribistes  á  la  Reina  y  á  Sicel  y  me- 
morial que  le  enviastes  sol)re  el  remedio  de  los  daños  y  robos 
hechos  á  nuestros  subditos  y  castigo  de  los  piratas  y  provisión 
que  sobre  esto  se  debe  hacer  para  adelante,  que  esto  y  la  ins- 
tancia que  siempre  habéis  hecho  sobrello  nos  ha  parescido  muy 
bien,  y  pues  se  os  han  respondido  tan  buenas  ])alabras,  tendréis 
la  mano  y  apretareis  el  negocio  hasta  que  veáis  que  con  efecto 
se  pone  el  remedio  necesario  y  el  que  se  debe  á  la  hermandad 
y  buena  amistad  que  yo  tengo  y  uso  con  la  Reina;  pues  no  es 
justo  ni  razonable  que  habitándola  tal  entre  nosotros,  sus  sub- 
ditos se  hayan  tan  mal  y  hagan  tan  malos  tratamientos  y  robos 
á  los  mios,  y  esto  le  representareis  y  encaroscereis  de  manera 
que  desta  vez  se  haga  tal  provisión  que  se  remedie  lo  i)asado  y 
se  prevenga  á  lo  porvenir;  pues  si  bien  lo  quiere  mirar,  como 
debe,  es  desautoridad  suya  y  no  le  tener  sus  Ministros  y  subdi- 
tos el  respeto  ni  temor  que  deben  haciendo  en  esta  parte  lo 
que  hacen,  y  en  este  ])r()i)(3sito  nos  })aresció  que  respondistes 
como  convenia  á  lo  que  la  Camarera  mayor  de  la  Reina  os  pidió 
ípie  hablásedes  por  (V)ban. 

(Quedamos  advertidos  de  la  nave  de  80  toneles  ([ue  decís  que 
habia  [)arti(l()  })ara  Cluinea  y  de  lo  ([U(^  el  Ca])itan  A(niines  ha- 
bia  hecho  en  la  Florida  (l(S])uos  (¡m)  se  concertó  ro\i  los  france- 
ces  (pie  allí  estaban,  (pío  í'ur  bien  avisarnos  (h^llo,  y  así  lo  S(M'a 
que  nos  escribáis  todo  lo  demiís  que  ;ihi  se  entcndicrí^  de  a(pie- 
11a  provincia  y  destas  cosas. 

Cuanto  á  lo  de  Malta,  ])()r  cierto  tc::emos  se  liabrji  sabido; 
hay  el  buen  suceso  ([ue  tuvo  y  coino  huye')  el  armada  del  Turco 
con  vergüenza  y  daño  notable  (pie  recibieron  de  los  españoles  e 
italianos,  (juc;  !:on  (Jarcia  de  Toledo  llev(')  al  socorro  del  Maes- 
tr(»  y  de  a([uel  convento  é  Isla.  Todavía  he  mandado  que  se  os 
envíe  la  copia  i\o  una  carta  d(d  Mac^stre  á  Don  (Jarcia,  para  que 
la  veáis  y  deis  a  entend(>r  á  la.  Reina    si  os  par(>sciere;  pues  se- 
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g'un  las  pláticas  que  me  habéis  avisado  que  ha  tenido  con  vos 
desto,  creemos  holgará  de  saberlo  en  particular  i.  Be  Bosque  de 
Segovia,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJES 
EN  LONDRES  Á  22  DE  OCTUBRE  DE  1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  818,  fol.  78.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  20  por  la  mañana  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  los  25  del 
pasado,  que  aunque  con  ella  y  otros  negocios  la  Duquesa  de 
Parma  me  despachó  correo  á  los  13,  se  detuvo  en  llegar  porque 
el  paso  de  Cales,  como  V.  M.  sabe,  no  todas  veces  se  puede 
hacer  con  diligencia. 

Tuve  audiencia  de  la  Reina  este  dia,  á  la  cual,  después  de  la 
haber  visitado  de  parte  de  V.  M.,  hice  particular  relación  de 
lo  que  V.  M.  me  mandó  escribir  acerca  de  las  vistas  de  la  Rei- 
na, nuestra  Señora,  con  su  madre  y  hermanos  y  del  regocijo, 
fiestas  y  contentamiento  que  tuvieron,  y  haber  vuelto  S.  M. 
con  salud  sin  haber  hecho  otra  cosa,  aunque  se  le  movieron 
algunas  pláticas  de  alianzas  y  casamientos;  pero  que  por  parte 
de  V.  M.  ni  se  oyeron  ni  trataron,  conforme  á  como  yo  por 
V.  M.  le  había  referido  antes  que  se  hiciesen  las  vistas.  Des- 
pués de  me  haber  dado  muchas  gracias  y  mostrado  gran  ale- 
gría y  contentamiento  de  la  cuenta  particular  que  V.  M.  era 
servido  se  le  diese,  así  en  las  palabras  como  en  el  rostro,  me 
dijo  en  sustancia,  que  aunque  tenia  por  cierto,  y  así  lo  entendió 
siempre,  que  por  parte  de  V.  M.  no  se  trataría  en  las  vistas  más 
de  lo  que  yo  le  habia  referido,  antes  habia  holgado  mucho  de 


\     AI  margon  de  letra  del  Rey  dice:  «Podrásele  enviar  la  copia  de  la  carta 
del  Maestre  para  Don  García.» 
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:«áber  lo  que  le  decía,  porque  le  habían  certiñcado  lo  contrario, 
especialmente  en  lo  que  tocaba  al  casamiento  de  que  ella  se 
había  maravillado,  porque  entendía  ({ue  era  de  más  edad  que  no 
ella,  sin  decirme  quién,  habiéndolo  ella  rehusado  por  esta  causa, 
le  parecía  que  lo  mismo  haría.  Bien  me  pareció  que  había  que- 
rido entender  por  la  Princesa  de  Portugal;  pero  por  me  haber 
dicho  que  con  esta  buena  ocasión  y  muestra  de  amor  que  V.  M. 
le  había  hecho,  quería  ella  escribir  de  su  mano  á  V.  M.  acerca 
de  ello,  no  quise  parar  en  el  negocio  por  no  ponerla  en  cuidado 
de  recatarse  on  lo  (|uc  ha  de  escribir,  porque  no  faltará  otro 
día  ocasión  de  tornar  diestramente  á  la  plática. 

Cuanto  más  entiendo  y  veo  con  clamor,  cuidado  y  diligencia 
que  la  Duquesa  se  emi^lea  en  servicio  de  V.  M.  y  el  que  Y.  M, 
tiene  á  padres  é  hijos,  es  mayor  la  merced  y  favor  que  he  res- 
ellado de  me  mandar  asistir  al  matrimonio  de  los  Príncipes,  á 
do  i)artiré  por  hallarme  á  tiempo  conforme  á  lo  que  convendrá. 

A  los  14  salí(')  al  oficio,  (jue  a([uí  llaman  purificación,  Cecilia, 
hermana  del  l\ey  do  Suecía,  y  se  confirmó  el  niño.  Hízose  mu- 
cha fiesta.  La  noche  antes  me  enviaron  á  convidar  ella  y  su 
nuirido  á  comer,  y  después  me  hicieron  quedar  á  C(Miar,  por(|ue 
venía  allí  la  Heína,  e  así  lo  hice.  Díjonie  la  Reimí  nuichas  pala- 
bras y  muy  graciosas  en  loor  de  V.  M.  y  del  socorro  que  solo 
había  mandado  dar  ;'t  Malta,  y  que  ]ial)ia.  numdado  que  })or  la 
felice  victoria  se  hiciesen  ])r()C(^siones  y  plegarías  ])or  el  Heino 
y  se  haría  aquí  una  ríolemne,  á  la  cual  ella  s(^  pensaba  hallar. 
Cecilia  me  dijo  (jue  (lerdeaba  tener  tan  buena  ventura,  ([U(»  al 
tiempo  de  su  vuelta  pudiese  hallar  (Mi  Klánde?^  á  \'.  M.  ])er  ha- 
cídle  reverencia  y  ver  todo  lo  que  se  podia  desear  (mi  el  niuiulo 
y  ofrecer  humildeniente  su  buen  deseo,  (pie  (U*a  lo  ((ue  ella  solo 
l)odia  liacc^r  por  tan  gran  Príiic¡])e.  y  (pie  si  no  jiareciese  atre- 
vimiento, (pie  eseribiria  lo  mismo  .*i  V.  M.  Lo  uno  y  lo  otro  le 
agradescí  lo  nj(>¡or  (¡ue  su])e,  diei(Mi(lole  (pie  yo  entíMidia  do  lo 
que  \.  M.  estima  tales  personas,  (pie  reseibiria  mucho  conten- 
tamiento con  su  carta,  certilicjindola  (pi(^  tendría  (d  acogimiento 
tan  lleno  de  humanidad  y  gracia,  que  podría  por  (dio  bien  cono- 
cer que  naci(')  todo  (ssto  («on  V.  M.  junto  con  su  grand(V-a. 
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A  la  de  Escocia  procuraré  avisar  con  el  recato  que  se  re- 
quiere, que  es  bien  necesario  por  las  sospechas  de  aquí,  del  re- 
cibo de  las  cartas  y  lo  demás  que  V.  M.  manda. 

Escrebí  á  V.  M.  á  los  13  que  la  Reina  de  Escocia  habia  he- 
cho jornada  contra  los  rebeldes  y  preso  y  muerto  algunos  de- 
llos,  lo  cual  no  fué  así,  aunque  tuve  esta  nueva  por  dos  partes, 
y  cualquiera  dellas  tuve  por  segura ,  son  del  Consejo  desta 
Reina  y  que  no  deben  tener  aquella  mala  voluntad;  después  ha 
pasado  á  Francia  un  Mayordomo  de  la  de  Escocia,  francés,  del 
cual  he  entendido  que  no  era  verdad,  aunque  á  los  8  deste  se 
hallaba  aquella  Reina  con  más  de  8.000  caballos  y  partia  á  bus- 
car al  Conde  de  Mure  y  al  Duque  de  Chatelerao,  los  cuales  no 
tenian  de  1.100  arriba  y  creia  qne  no  esperarían,  y  así  me  han 
después  avisado  que  se  han  retirado  á  Karllil  el  Duque  que  di- 
go de  Chatelerao,  á  donde  está  el  Conde  de  Bethfort  con  2.000 
infantes  y  400  caballos. 

He  procurado  saber  más  particularmente  lo  que  de  la  Flori- 
da me  comenzó  á  decir  Estucle,  como  avisé  á  V.  M.,  y  háme 
dicho  que  estando  aquí  Ribao,  un  capitán  francés,  el  año  pasa- 
do de  63,  le  llamó  esta  Reina  y  le  dijo  que  este  Ribao  le  certifi- 
caba que  la  Florida  era  cosa  de  mucha  importancia  y  riqueza, 
y  que  pues  él  tenía  navios  y  hacienda,  que  hiciese  esta  jornada, 
en  la  cual  ella  no  quería  ayudarle  con  dinero  ni  otra  cosa  por  el 
presente,  porque  si  Y.  M.  se  agraviase  della  pudiese  jurar  que 
no  se  habia  hecho  por  orden  suya,  y  que  de  todo  lo  que  ganase 
tendria  la  mitad  que  sería  gran  suma,  porque  cuando  la  tierra 
no  fuese  tan  buena  como  le  decian,  que  estaba  al  paso  de  los 
navios  que  venian  de  la  nueva  España,  el  Perú  y  otras  partes 
que  podría  tomar  seguramente,  y  que  él  habia  comunicado  este 
negocio  con  el  Obispo  de  Aquila  como  aficionado  servidor  de 
V.  M.,  y  díchole  lo  que  pasaba,  y  entre  los  dos  se  habia  ordena- 
do que  él  hiciese  su  preparación  para  la  jornada,  porque  no  se 
encomendase,  no  le  aceptando  él  á  otro,  y  que  después  de  pues- 
tas las  naves  en  orden,  que  secretamente  las  baria  algunos 
orados  por  do  hiciesen  agua,  y  poco  á  poco  se  deshiciesen  las 
que  iban  en  ellas,  para  tardar  la  empresa  y  haber  lugar  de  que 
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V.  M.  fuese  avisado  con  determinación  de  servirle  con  los  mes- 
mos  navios,  en  caso  de  que  Y.  M.  fuese  servido  dello  en  cual- 
quiera faction,  de  lo  cual  él  dice  que  el  Obispo  dio  aviso  á  V.  M. 
y  él  asimesmo  por  un  criado  del  Obispo,  que  se  llama  Alejan- 
dro, de  que  nunca  tuvo  respuesta  como  certifica  lo  hará  en  todo 
tiempo.  Dícenme  que  es  hombre  de  servicio  y  católico  y  esto 
muestra  él;  solamente  lo  he  oido  y  ag-radescido  su  voluntad. 

Hablóme  de  mano  en  el  neg-ocio  de  Irlanda  que  toca  á  Juan 
Anel;  respondíle  agradescióndole  su  buena  voluntad  y  cerrán- 
dome con  él;  díjome  que  aunque  al  presente  no  me  pareciese 
materia  para  tratar  de  aquí  á  un  año,  ó  alg'o  más  daria  gusto, 
no  le  respondí  nada  á  esto,  porque  V.  M.  me  tiene  mandado  que 
no  dé  entrada  á  esta  plática. 

En  lo  que  toca  á  los  piratas,  demás  de  haber  la  l^eina  envia- 
do naos  á  tomarlos,  so  han  hecho  algunas  buenas  ordenanzas 
(|ue  han  sido  necesarias,  que  guardándose  como  paresce  que  se 
hará,  serán  de  gran  provecho,  las  cuales  están  publicadas  con 
cuidado  de  la  ejecución,  y  siempre  se  hace  y  haré  lo  último 
para  la  observación  dolías.  Hánse  éstos  ahorca'do  muchos  y  to- 
mádose  agora  el  ])irata  que  trabajal)a  más  el  mar,  (|i]e  se  llama 
Wiclson,  que  es  el  que  había  hecho  algunos  robos  en  la  boca 
del  Támesis  y  en  otras  partes  castos  días  ])asa(los.  Tráeiilc  aquí 
y  á  sus  marineros  como  me  tiene  ])rometi(l()  la  Reina  ])ara  que 
declare  sus  robos  y  ('()m])li('es  en  los  delitos  sobre  ([ue  yo  Ik^ 
hecho  instancia  ])ara  la  restitución  de  los  robos.  VA  capitán  de 
la  Reina,  que  tomó  esto  pirata,  es  venido  axiuí  ;i  dar  cuenta  do 
lo  que  (ni  ello  ha  hecho,  })orque  el  Conde  de  Hedforí,  cuando 
llegó  éste  á  la  ])arte  de  B;irnic,  á  dondí»  ('1  es  ( ioberuador,  \c 
mandaba  ([ue  fuese  en  sus  navios  á  un  puerto  ;>  l^scocia.  y  to- 
mase en  ellos  la  nnijer  del  Conde  de  Mure  y  su  casa,  y  la  ))asa- 
se  á  est(í  Reino,  y  él  dijo  (pie  baria  lo  (jue  era,  obligado,  y  con 
esto  se  salió  y  fné  tras  su  pirata  y  toni(')le.  VA  ha  dicho  ;i  los  d(d 
Consejo  que  lo  hizo  por  tener  mandato  de  la  Reina  de  lo  ([ue 
debia  hacer,  y  de  palabra  le  ordenaba  a(|uello  el  Conde  (lici(Mi- 
dole  que  t(Miía  nueva  (jue  la  ]\'(Mua  de  i'lscocia  euviaba  á  j)reiuler 
aquella  Cond(^sa. 
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Dícenine  en  este  punto  que  los  rebeldes  que  he  dicho  que 
habían  venido  á  Carllir  habían  ya  llegado  de  camino  para  est  a 
Corte  á  un  lugar  que  está  á  la  marina  del  Mediodía,  que  lla- 
man Neucastel,  y  de  allí  á  20  millas  de  aquí. 

Aquines,  que  fué  el  capitán  que  tengo  escrito  á  V.  M.,  que 
vino  estos  dias  pasados  de  las  Indias,  me  habló  anteayer  en  Pa- 
lacio diciéndome  que  él  habia  hecho  una  larga  navegación,  de 
que  habia  quedado  cansado  y  contratado  en  algunas  partes  de 
las  Indias  con  subditos  de  V.  M.,  pero  con  licencia  de  los  Go- 
bernadores, de  los  cuales  él  trae  testimonio,  por  guardar  lo  que 
por  esta  Reina  se  le  ordenó  á  su  partida;  díjele  que  holgaría 
para  satisfacción  suya  y  mía  de  verlo;  díjome  que  me  lo  mostra- 
ría; pregúntele  si  era  verdad  que  los  franceses  que  estaban  en 
la  Florida  eran  ya  todos  venidos;  dijo  que  sí  y  que  él  les  habia 
vendido  un  navio  y  algunas  vituallas  para  volverse,  como  lo 
tengo  escrito,  y  que  la  tierra  es  de  poco  provecho,  menos  man- 
tenimiento y  gente  áspera  y  belicosa. 

Yo  no  he  querido  hacer  sobre  su  viaje  diligencia  ni  demos- 
tración ning'una  hasta  entender  el  particular  bien;  báseme  pro- 
metido, no  sé  si  podrá  ir  con  ésta  el  discurso  de  su  viaje,  y  lo 
que  hizo  y  á  do  estuvo  y  qué  negoció;  pero  el  orden  que  tuvo, 
como  se  ha  entendido  en  secreto  de  uno  de  los  que  fueron  con 
él,  fué  concertarse  con  los  moradores  de  la  tierra,  por  fuerza  ha- 
cer su  contratación,  y  que  ellos  por  temor  de  ser  maltratados 
por  ir  éste  fuerte,  se  concertaban  de  negociar  con  él,  aunque 
le  pudieran  bien  resistir.  Saberse  há  la  verdad. 

Escribiendo  esto  me  avisan  que  ha  entrado  esta  noche  el  Con- 
de de  Mure  por  la  posta,  y  que  tendrá  audiencia  mañana;  no  sa- 
ben si  de  la  Reina  ó  del  Consejo,  porque  me  dicen  que  la  Reina 
quiere  mostrar  descontento  de  su  venida,  y  entre  otras  causas 
ha  dado  á  entender  que  porque  no  traen  pasaporte  del  Conde  de 
Belfort,  su  capitán  en  aquellas  fronteras,  pero  que  todo  es  fiction 
y  así  paresce;  pues  llegando  esta  noche  tendrá  audiencia  maña- 
na. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  (^ARTA 

DE      SU    MAJESTAD     AL      EMBAJADOR    GUZxMAN     DE     SILVA  ,     FECHA 
EN    EL    BOSQUE    DE   SEGÓ VI A    Á    24    DE    OCTUBRE    DE   1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Le?.  818,  fol.  Si; 

Teniendo  escrita  la  qne  irá  con  ésta,  y  para  desiiachar  el 
correo  que  va  á  Flándes,  llegx)  aquí  un  criado  del  Rey  de  Issco- 
cia,  que  se  llama  Francisco  Yaxlec,  ing'lés,  el  cual  estuvo  en 
servicio  de  la  Reina  María,  mi  mujer,  que  está  en  i>-loria.  Trú- 
jenos cartas  del  Rey  y  la  Reina  de  Escocia  en  creencia  suya  y 
nos  habló  largo  en  virtud  dolía  lo  que  aquí  abajo  se  os  dirá,  y 
lo  que  á  cada  punto  le  mandamos  resi)onder.  Lo  ])rimero  fué 
decirnos  con  muy  buenas  palabras  la  grande  esperanza  y  con- 
fianza qu(^  en  nn'  tienen  puesta,  deseando  gobernarse  por  mi 
medio,  no  ([ueriendo  jamás  hacer  cosa  sin  mi  consentimiento  y 
l)lacer,  ])or  lo  cual  habiéndome  ([uerido  hacer  entender  con  dili- 
gencia su  estado  y  necesidad,  y  declararnos  el  gcMun-al  celo  y 
deseo  que  tienen  de  establecía'  y  reformar  su  Reino  (l(>baj't)  di' 
la  Religión  Cristiana  y  unirse  ])ara  ello  con  los  otros  l'rni- 
cipes  cristianos,  y  no  teniendo  de  sí  mismo  fuíM'zas  basianti's, 
nos  pedían  ayuda  como  ;í  P]-ínci])e  cristian(^  y  ])ara  inducir- 
nos á  esto  nos  hizo  entender  el  ])elig'ro  en  (pie  S(>  hallaban  sus 
Reyes  por  causa  de  los  berejes,  los  cuales,  siendo  (>stiniula- 
dos  y  favorecidos  ])or  los  ingleses  de  gente  y  dineros,  po- 
drían fácilmente  conducirlos  fuera  de  su  líeino  y  ;í  desam- 
parar su  Estado,  si  yo.  en  (piien  des])ues  de  Dios  íenian  su 
esperanza,  no  les  daba  ayuda  de  dinei-os  o  (1(>  gente,  bacií'ii- 
dose  lo  cual,  demás  de  (pie  sería  la  vía  para  destruir  á  sus 
rebeldes,  se  venía  á  facilitai"  la  esperan/a  (pie  tienen  a  la  su- 
cesión dése  keino.  y  temer  (jue  (>ra  de  (pie  los  lien'j'es  con  sus 
novedades  y  sutileza  no  los  d(»s])oj'aseu  :í  (dios,  sÍímhIo  vít- 
daderos  beríMieros,  (>  luciesen  elección  de  algún  h(M-eje  de  su 
facción,  y  (pie  viniendo  ellos   ))()r   nuestro   medio  y  ayuda  á  la 
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sucesión  dése  Reino,  nos  prometian  y  juraban  de  renovar  más 
estrechamente  la  liga  y  alianza  de  Inglaterra  con  nuestra  casa 
contra  todos  los  Príncipes  de  la  Cristiandad  y  dejar  todas  las 
otras. 

Demás  desto  nos  rogaban  nos  contentásemos  de  escribir 
cartas  afectuosas  á  esa  Reina,  por  dos  cosas  muy  necesarias;  la 
una  por  la  libertad  de  Milady  Margarita,  y  la  otra  para  que  nó 
favorezca  pública  ni  secretamente  á  sus  rebeldes  en  aquel  Reino, 
como  lo  ha  hecho  y  hace  de  presente. 

Y  últimamente  dijo,  como  de  suyo,  que  si  queríamos  enviar 
allá  persona  para  asentar  más  estrecha  amistad  é  intehgencia, 
que  sabía  que  sus  Reyes  holgarían  mucho  dello. 

También  nos  pidió  de  parte  de  sus  Reyes  que  tuviésemos 
por  bien  de  aconsejarlos  cómo  se  habían  de  gobernar  en  todo,  y 
que  pues  estábamos  tan  lejos,  les  señalásemos  alguna  persona  á 
quien  pudiesen  acudir  por  este  consejo,  para  que  lo  pudiesen 
haber  con  tiempo  y  sin  tanta  dilación. 

Cuanto  á  lo  primero  de  sus  necesidades  en  que  estaban,  le 
mandamos  responder  que  nos  pesaba  mucho  dello  y  que  tenía- 
mos por  cierto  que  Dios,  cuya  causa  defendían,  no  los  desam- 
pararía, y  yo  por  mi  parte  los  ayudaría  de  muy  buena  gana  de 
presente  y  adelante  en  este  propósito;  se  le  dijo  la  resolución 
que  tenía  tomada,  como  en  la  otra  se  os  dice,  salvo  que  pares- 
ció  que  no  convenia  enviarle  los  20.000  escudos  por  vuestra  vía 
y  por  crédito,  como  en  la  otra  se  decía,  porque  fuera  muy  largo 
y  no  constante  secreto  como  se  requiere,  y  así  se  ha  dado  orden 
que  Alonso  del  Canto  cobre  estos  20.000  escudos  en  Amberes, 
sin  que  se  sepa  para  lo  que  son,  y  los  entregue  á  este  Francisco 
Yexlec,  criado  de  aquel  Rey,  en  algún  lugar  fuera  de  Ambe- 
res, donde  él  los  pueda  encaminar  6  llevar  á  Escocia.  Será  bien 
que  vos,  en  recibiendo  ésta,  si  tuviéredes  forma  para  ello,  avi- 
séis á  la  Reina  de  Escocia  deste  socorro  que  agora  le  enviamos 
y  de  lo  demás  que  en  la  otra  os  está  dicho,  para  que  ella  lo  sepa  y 
ordene  al  dicho  Yexlec  lo  que  debe  hacer  del  dicho  dinero  y  cómo 
se  lo  encaminará  con  seguridad. 

A  la  carta  de  la  Reina  y  á  otra  que  éste  me  trujo  y  á  otra 
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de  aquel  Rey,  me  ha  parescido  responder  con  él.  y  así  no   irá 
aquí  la  carta  como  en  la  otra  se  decia. 

íln  lo  segundo  que  nos  pidió  que  escribiésenios  á  esa  Reina 
sobre  la  libertad  de  Milady  Margarita,  y  para  que  no  dé  ayuda 
á  los  rebeldes  de  Escocia,  nos  excusamos  de  hacerlo,  diciendo 
que  sería  antes  dañar  que  aprovechar  á  los  negocios  hacerse 
instancia  con  esa  Reina  de  nuestra  parte  sobrello,  y  que  agora 
no  era  tiempo,  y  que  cuando  lo  fuese  no  perderiamos  la  ocasión, 
y  á  vos  os  ordenaríamos  lo  que  habíades  de  hacer,  y  así  vos  no 
la  perderéis  cuando  viéredes  Ijuena  co}- untura,  como  lo  liicis- 
tes  cuando  os  habló  la  Reina  en  las  cosas  de  Escocia  y  ])or 
aquella  misma  manera,  que  por  agora  no  conviene  hacer  otra 
instancia  ni  demostración. 

Cuanto  al  capitular  más  estrecha  amistad,  por  agora  no  era 
tiempo,  y  que  pues  ellos  se  podían  fiar  de  mí  con  la  muestra 
que  les  daba  de  hacelles  el  socorro,  yo  me  haba  también  dollos, 
que  eran  tan  buenos  Príncipes  y  tan  cristianos,  que  no  faltarían 
á  su  tiempo  á  lo  ([ue  debían  y  ofrecían. 

En  lo  último  (jue  nos  pidí()  les  quisi('semos  dar  consejo  de  U) 
(pie  debían  hacer  y  cómo  se  habían  de  gobernar,  les  mandamos 
responder  á  la  letra  en  conformidad  de  lo  que  en  la  otra  carta 
se  os  escribe,  y  que  tomasen  la  voz  ])or  agora  de  castigar  sus 
rel)eldes  y  a])acíguar  his  cosas  de  su  l-vcino,  y  (pie  h(!cho  esto 
y  (ístando  allanado,  se  podría  mirar  más  adelante  de  lo  (pie 
convenia,  y  que  á  vos  ó  á  1).  Franc(^s  de  Álava,  ó  á  entrambos 
acudiese  á  dar  aviso  del  estado  de  sus  cosas,  y  (pie  [)or  allí  se- 
ríamos avisado  y  le  mandaríamos  respondei'  con  la  mayor  bre- 
vedad que  fuese  i)osiljle,  y  (pie  á  vos  y  al  dicho  1).  Francí's  1er- 
níamos  avisados  de  nuestro  pai'cscíír  en  general,  [lorque  en  lo 
particular,  sin  tener  aviso  del  (íst;ido  de  sus  cosas,  mal  lo  po- 
dríamos hacer  qm;  fuese  acertado,  y  (pie  para  esto,  atpiellos 
Frínci])es  deliian  tener  cuidado  de  avisaros  inu\  ;í  menudo  á  vos 
y  á  D.  Fraiici's,  i'i  quien  con  lujís  comodidad  pudiesen,  del  ti'r- 
míno  en  (pie  estaban  sus  cosas. 

En  esta  conformidad  S(i  le  resjiondií)  ;i  este  gentil-hombre,  y 
yo  escribo  de    mi  niaiio  ;i    la   Reina,  y  al    \U)\     de  mano   ajena, 


222 

avisándolos  y  confortándolos  á  que  perseveren  en  su  buena  de- 
terminación y  propósito,  y  asegurándolos  que  no  los  habernos 
de  faltar,  y  así  seré  servido  que  vos,  hallando  comodidad  para 
ello,  hag-ais  el  mismo  oficio  con  tal  modo  que  no  se  pueda  des- 
cubrir, pues  sabéis  el  inconveniente  que  dello  se  podría  seguir, 
y  tanto  más  en  esta  coyuntura. 

Kn  esta  misma  sazón  que  llegó  aquí  este  gentil-hombre  de 
los  Reyes  de  Escocia,  llegaron  vuestras  cartas  de  27  de  Setiem- 
bre, con  quien  tuvimos  de  Escocia  las  mismas  nuevas  que  vos 
nos  escribís,  y  aun  más  frescas,  porque  él  partió  de  allá  á  los 
26  del  pasado.  He  holgado  de  entender  lo  que  me  avisáis  y  el 
cuidado  que  tenéis  de  hacello,  y  cuanto  á  lo  de  Escocia,  no  hay 
que  añadir  á  lo  escrito,  sino  que  me  paresció  muy  bien  lo  que 
respondistes  á  la  Reina  sobre  la  sospecha  que  tenía  de  vos  y  de 
la  Duquesa,  mi  hermana,  y  del  Cardenal  de  Granvela,  y  como 
trujistes  á  propósito  lo  de  Milady  Margarita  y  el  ayuda  que  da 
á  los  rebeldes  de  Escocia,  que  fué  muy  acertado,  y  así  lo  conti- 
nuareis siempre  que  hubiere  buena  coyuntura,  mirando  de  no 
dar  sospecha  ni  poner  celos  á  esa  Reina,  pues  veis  que  no  con- 
viene. 

Fué  bien  avisarme  de  la  llegada  ahí  de  la  hermana  del  Rey 
de  Suecia;  así  me  avisareis  de  lo  que  más  sobrello  hubiere. 

He  visto  la  diligencia  que  hacéis  con  esa  Reina  y  con  los  de 
su  Consejo  sobre  el  castigo  de  los  piratas  corsarios,  y  según  los 
que  andan  y  daños  que  hacen,  toda  esa  diligencia  es  menester, 
y  así  seré  servido  que  no  alcéis  la  mano  dello  hasta  que  con 
efecto  se  remedie,  avisando  siempre  á  la  Duquesa,  mi  hermana, 
de  lo  que  en  ello  hubiere. 

Y  porque,  como  arriba  se  os  dice,  que  no  deis  parte  deste 
negocio  de  Escocia  y  de  lo  que  en  él  proveemos  á  nadie,  me  ha 
Ijarecido  advertiros  de  lo  que  escribo  á  la  Duquesa,  mi  hermana, 
dándole  dello  la  parte  que  veréis  por  la  copia  de  mi  carta  que 
lleva  el  dicho  Francisco  Yaxlec,  el  cual  parte  de  aquí  mañana 
l)or  la  posta  y  va  derecho  á  Bruselas,  así  para  recibir  el  dinero 
de  Alonso  del  Canto,  como  para  que  Madama  le  mande  proveer 
de  pasaje  seg-uro.  conforme  á  lo  que  yo  le  escribo,  y  será  bien 
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que  hagáis  entender  esto  con  lo  demás  á  los  Reyes  de  Escocia, 
para  que  viendo  la  buena  voluntad  con  que  abrazamos  sus 
cosas,  se  animen  y  estén  firmes  en  llevar  adelante  su  buen 
propósito  y  determinación,  y  con  mi  hermana  no  hay  para  qué 
03  alarguéis  á  más  de  lo  que  le  escribo  ni  con  otra  persona  nin- 
guna, por  lo  que  importa  que  se  guarde  el  secreto  en  esto.  Del 
Bosque  de  Segovia,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GüZMAN    DE     SILVA     Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   AMBERES  Á    5  DE    NOVIEMBRE  DE  1565. 

(Arrliivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  S18,  íol.  85.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  la  mia  ])recedente  de  22  del  pasado  escrebí  á  V.  M.  que 
el  Conde  de  Mure  habia  llegado  aquella  noche  á  Londres,  y  (jue 
me  avisaban  que  otro  dia  tendría  audiencia  de  la  Reina  de  In- 
glaterra, y  fué  así,  siendo  primero  llamados  el  l*]mba¡ador  del 
Rey  de  P'ranciay  el  gentil-hombre  del  mismo  l\ey,  (pie  se  llama 
Mos  de  Manisier,  el  cual  tengo  escrito  (pie  habia  pasado  á  b]s- 
cocia  y  era  ya  de  vuelta,  los  cuales,  habiendo  llegado  la  Reina, 
les  dijo  que  el  Duque  de  (yhat(d(!rao  y  el  Conde  de  Mure  y  otros 
se  hablan  retirado  á  su  líeino  y  hal)iaii  llegado  basta  N(Hicas- 
tel,  y  que  el  (/onde  de  Muro  babia  pedido  })asaporte  al  Conde  de 
Bertforth,  (Gobernador  de  la  ])art('  del  Norte  para  venir  á  ella,  el 
cual  no  se  le  c[uiso  dar;  jx'ro  ([ue  le  concedió  (jue  sin  el  dicbo 
pasajiorte  pudiese  venir  á  su  riesgo,  si  le  pareciese.  De  lo  cual, 
si(;n(lo  advertida,  habia  mandado  luego  despachar  un  correo 
])ara  bí  mandar  (jue  no  saliesen  dv.  Neucastel,  mas  (pie  hallándo- 
le el  correo  junto  á  las  ])iiertas  de  L(')n(lr(!S  no  le  babia  podido 
detener,  y  así  era  Ih^gado  y  ([ue  ella  no  le  babia  (pieridodar  au- 
diencia antes  de  agora,  sino  estando  ('1  ]>resente  y  ^Manisier, 
para  que  de  lo  (pie  el  Conde  de  Mure  le  dijese  y  de  la  res])uesta 
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que  ella  le  hiciese,  pudiese  dar  cuentíi  al  Rey;  respondióle  el 
Embajador  que  él  tenía  orden  del  Rey,  su  Señor,  de  oir  y  refe- 
rir todo  lo  que  le  dijese,  y  aunque  holgara  de  no  se  hallar  pre- 
sente, porque  habiéndose  de  descargar  el  Conde  podría  ser  que 
dijese  alguna  palabra  contra  la  Reina  de  Escocia,  á  que  él  no 
podia  dejar  de  responder,  y  le  desplaceria  que  fuese  en  su  pre- 
sencia. A  lo  cual  respondió  la  Reina  que  no  haria,  y  que  si  lo 
hiciese  le  mandaria  poner  en  prisión,  e  así  la  Reina  delante  del 
Embajador  y  dicho  gentil-hombre  y  los  de  su  Consejo,  hizo  lla- 
mar al  Conde,  el  cual  entró  vestido  de  negro  modestamente,  y 
habiendo  puesto  una  rodilla  en  tierra  comenzó  á  hablar  en  esco- 
cés. La  Reina  en  continente  le  dijo  que  hablase  en  francés;  pues 
sabía  la  lengua;  él  se  excusó  diciendo  que  por  el  poco  uso  que 
habia  tenido  de  hablarlo  lo  habia  olvidado,  y  no  podría  en  aque- 
lla lengua  explicar  su  intento.  Respondióle  la  Reina  que  aun- 
que él  no  la  hablase  expeditamente,  sabía  que  la  entendia  bien, 
por  lo  cual  en  lo  que  ella  le  respondiese  ó  preguntase  le  quería 
hablar  en  francés,  y  así  comenzó  á  decirle  que  ella  se  maravi- 
llaba de  que  hobiose  venido  á  su  presencia  sin  licencia,  habien- 
do sido  declarado  rebalde  por  la  de  Escocia.  A  la  cual  hasta 
aquí  habia  tenido  por  su  buena  hermana,  y  esperaba  que  laten- 
dria  en  lo  venidero,  aunque  la  Reina  le  habia  dado  ocasiones  de 
pensar  lo  contrario;  mas  que  habiendo  placido  al  Rey  de  Fran- 
cia, su  hermano,  de  enviar  al  dicho  Manisier  para  procurar  que 
entre  ella  y  la  de  Escocia  y  sus  subditos  se  concordasen,  y  es- 
tando allí  en  otros  negocios  al  presente  con  ella  le  pareció  de 
servirse  de  esta  ocasión,  y  habia  rogado  á  los  dichos  se  hallasen 
presentes  para  que  oyesen  lo  que  ella  le  diria,  á  fin  que  ella  no 
queria  hacer  ninguna  cosa  de  que  la  Reina  de  Escocia  tuviese 
justa  ocasión  de  entrar  en  guerra  con  ella,  ni  que  pudiese  ofen- 
der su  propio  honor  y  estimación,  sabiendo  que  muchos  toma- 
ban ocasión  por  esta  causa  de  decir  que  su  Reino  era  común  re- 
fugio de  todos  los  subditos  sediciosos  de  los  Príncipes  vecinos, 
entendiendo  que  ya  algunos  sembraban  rumor  que  ella  habia 
dado  ocasión  de  las  sediciones  de  Escocia  ó  las  habia  favoreci- 
do, lo  cual  ella  no  quisiera  haber  hecho  por  cosa  del  mundo,  y 
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principalmente  porque  ella  sabe  que  Dios,  como  justo  juez,  la 
castigaria  con  semejante  trabajo  de  sedición,  y  levantaría  sus 
propios  subditos  contra  ella,  si  ella  diese  alguna  ayuda  á  los 
sujetos  rebeldes,  de  los  Príncipes  sus  vecinos,  y  que  ella 
habia  entendido  ddl  dos  cosas  principales  desta  sedición.  La 
una,  que  la  Reina  de  Escocia  habia  querido  hacer  y  llevar 
adelante  su  matrimonio  antes  de  tener  consiutimiento  do  la 
nobleza  y  sin  primero  advertir  á  los  otros  Príncipes,  sus  ve- 
cinos, de  que  él  estuvo  de  parecer  contrario,  y  por  ello  vino  en 
su  desgracia.  La  otra,  porque  él  entendió  ([uv  el  Conde  de  Le- 
mus  y  todos  los  de  su  casa  eran  contrarios  á  su  Religión,  y  por 
esto  teniian  que  no  j-rocurasen  de  la  gustar,  lo  cual  les  sería 
de  mayor  trabajo  que  de  perder  los  liienes  y  la  propia  vida, 
y  que  él  era  venido  ;'i  ella  para  le  suplicar  quisiese  interceder 
con  la  de  Escocia,  para  que  los  quisiese  oir  de  justicia  en  sus 
justas  defensas,  diciendo  la  Reina  que  habia  algunas  faltas  que 
})rocedian  de  malieia,  las  cuales  mereciau  rigor  de  justicia. 
como  si  ellos  hobic^sen  inclinado  alguna  cosa  contra  su  Príncipe, 
lo  cual  si  ella  eiitendií^sn  ó  bebiese  entendido  luego  le  hiciera 
prender  por  le  hacer  punir  y  castigar,  según  sus  (leuK'ritos. 
mas  (|ue  ella  le  habia  sienqjn?  conocido  muy  aficionado  á  la 
Reina  y  osaría  asc^gui-ar  por  él  que  le  amaba  tanto  como  su  obli- 
gación requería,  y  (pie  hay  otras  faltas  dignas  de  la  bondad  y 
(clemencia  del  Príncipe,  cuando  son  hechas  por  ignorancia  ó 
imprudencia,  ó  ])or  njiedo  de  su  vida,  por  lo  cual  le  rogaba  le 
quisiese  decir  qu('  inlencion  habia  sido  la  suya  en  instas  re- 
vueltas de  l^scocia.  l'il  de  Mure;  respondió  á  la  Reina  lomando 
á  Dios  por  testigo,  juez  y  punidordo  sus  hechos.  (\uo  él  no  ama- 
ba cosa  más  que  el  servicio  de  la  Reina  de  l^scocia,  la  cual  le 
había  hecho  muchos  biíMies,  (d)ras  y  mercedes,  más  (jue  cvau 
sus  méritos,  el  cual  no  quisiera  IuiIkt  pensado  por  cosa  del 
mundo  ofenderla  en  cosa,  así  en  persona  como  en  listado. 
antes  lo  conserMir  á  todo  su  ])o(ier.  ;!  lo  ci:;il  dijo  l;i  Ueina  de 
Inglaterra  (pie  ella  tenía  en  su  mano  nmi  b;dan'/;i.  (Mi  la  cual  de 
la  una  parte  ponia  el  autoridad  de  la  Iveina  de  Escocia  con  sus 
[)roclamaci()nes  fechas,  por  las  cuales  lo-  habia  declarado  por 
Tomo  IAX\L\.  l^i 


226 

rebeldes  y  de  la  otra  parte  lo  que  el  dicho  Conde  decía;  mas  que 
ella  hallaría  que  el  un  peso  pesaba  mucho  más  que  el  otro,  es- 
pecialmente para  ella  que  era  Reina  y  Princesa,  favoreciendo 
aquellos  que  son  de  su  calidad  y  estado,  y  que  ella  vía  que  él 
habia  hecho  tres  cosas  de  gran  reprensión. 

La  una  era  de  haber  rehusado  de  ir  á  su  Reina,  habiendo 
sido  llamado  muchas  veces.  La  otra  que  habia  tomado  las  ar- 
mas, y  la  tercera  que  él  se  juntó  con  otros  muchos  y  habia  lle- 
gado gente;  que  ella  habia  bien  entendido  que  él  habia  tenido 
miedo  que  le  matase,  mas  que  por  qué  causa  no  habia  nombra- 
do á  la  Reina  de  Escocia  las  personas  que  le  dieron  este  aviso, 
y  tomádolos  por  la  mano  y  presentádolos  ante  de  venir  á  estos 
inconvenientes,  que  ella  deseaba  que  él  satisfaciese  desto.  El 
Conde  respondió  largo  en  escocés  y  la  Reina  lo  interpretó  en 
francés,  diciendo  que  habiendo  la  Reina  de  Escocia  mandado 
juntar  la  nobleza  á  San  Juan  Ston,  á  donde  todos  querían  venir. 
Después' la  Reina  habia  revocado  este  llamamiento  y  algunos 
dellos  se  habían  juntado  en  Lísleburg,  á  donde  luego  que  fué 
llamado  por  la  Reina,  se  puso  en  camino  para  ir  á  ella;  mas  que 
yendo  en  el  camino  fué  avisado  que  le  habían  puesto  emboscada 
para  le  matar,  lo  cual,  habiendo  él  entendido,  le  habia  escrito  de 
su  propia  mano  suplicando  humildemente  tomase  en  buena  parte 
si  él  no  iba  á  su  llamamiento,  y  que  la  Reina  le  había  respondi- 
do que  dentro  de  tres  ó  cuatro  días  viniese  á  declarar  y  nom- 
brase aquéllos  que  le  habían  dado  semejante  aviso  de  que  le 
querían  así  matar  amenazándole,  sino  lo  hacia  de  le  declarar 
por  rebelde,  á  lo  cual  él  habia  respondido  que  él  no  quería  por 
su  vida  poner  en  trabajo  y  pehgro  á  sus  mejores  amigos  que  le 
habían  dado  semejante  aviso,  lo  cual  haría  sin  duda  si  él  los 
nombrase  luego,  pero  que  él  le  habia  suplicado  humildemente 
le  diese  término  de  seis  meses,  dentro  del  cual  él  se  obligaría 
de  le  decir  los  que  le  habían  dicho  esto,  y  sí  faltase  de  decla- 
rarlos dentro  del  dicho  tiempo,  era  contento  de  ser  castigado 
como  le  pareciese;  y  que  no  obstante  esto,  la  Reina  le  había  he- 
cho desterrar,  lo  cual  había  sido  causa  que  él  se  retirase  en  Ar- 
guíl,  á  donde  el  Conde  de  Arguil  y  el  Duque  le  vinieron  á  bus- 
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car  sin  tuerza  ni  otra  g-eiite,  sino  la  quo  consigo  suelen  traer  de 
ordinario,  y  entendiendo  que  el  casamiento  de  la  Reina  se  que- 
ría hacer  dos  ó  tres  días  antes  que  se  celebrase,  el  Duque  y  él 
se  llegaron  á  Lisleburg,  de  donde  enviaron  un  mensajero  ofre- 
ciendo de  se  hallar  á  las  dichas  bodas  para  le  hacer  la  honra  y 
servicio  debido,  y  que  la  Reina  habia  mandado  detener  en  pri- 
sión el  mensajero,  y  hecho  proclamar  por  Rey  á  su  marido,  y 
desterrado  al  Duque  de  Chatelerao,  y  mandádole  á  él  venir  á  la 
corte;  pero  que  él  habia  respondido  que  no  podía,  especialmente 
viendo  violar  y  traspasar  así  las  leyes  del  Reino,  jjor  la  guarda 
y  conservación  de  las  cuales  él  y  todos  ios  otros  señores  esta- 
ban obligados  por  juramento  solemne  y  común  acuerdo  los  es- 
tados que  era  de  conservar  y  mantener  el  derecho  sucesivo  que 
pertenece  al  Duqu(\  y  después  la  Reina  los  habia  perseguido, 
no  teniendo  ellos  copia  de  gente  consigo,  de  lugar  en  lugar,  no 
habiendo  ellos  hecho  otra  cosa  más  de  luiir  de  lugar  en  lugar 
liasta  que  á  su  i)esar  se  r.-tiraron  y  vinieron  en  este  Reino,  y 
después  á  esta  corte,  su})l¡cando  á  l<i  Reina  otra  vez  ([uerer  ser 
medianera  de  quitar  el  enojo  á  la  Reina  de  Kscocia,  y  oir  la 
justificación  de  su  causa,  someti(Mul()se  al  rigor  de  his  penas  ([ue 
se  hallara  que  merecieren.  A  lo  cunl  la  dicha  Reinado  Ingla- 
terra respondió  (pie  ella  no  saina  como  lo  podría  hacer,  viendo 
que  la  de  Esítocia  habia  re'nusaio  muchas  veces  de  ipie  ella  se 
entremetiese  eu  ello.  Y  últimamente,  queriendo  ella  enviar  á 
ello,  á  petición  del  Rey  de  Francia,  por  lo  cual  ella  no  sabnique 
camino  pudiese  tener  jjara  (dio,  e  así  lo  qu(n*ia  comunicar  con 
los  de  su  Consejo,  antes  de  le  dar  acerca  dello  respuesta,  (pie- 
riéndole  advertir  en  el  ínterin,  que  él  estaba  en  gran  trabajo,  y 
que  justamente  y  sogun  las  leyes  ella  1(^  [)0(lr;(  tener  prisionero. 
V  después,  babiínulose  retirado  la  Iveina  de  Inglaterra  aparte 
con  el  Embajador  de  Francia  y  Manisier.  les  rogo  e^cribies(-'n 
h)  qu(5  haliia  pasado  á  su  Rey,  asegunindole  que  en  este  nego- 
cio ella  no  habia  disimulado  cosa  alguna. 

La  Ix'eina  en  sustancia,  yendo  á  tonuir  licencia  della  ]tara 
])artirme  á  estos  I^istados,  me  dijo  lo  mesnio  (pie  aquí  tengo  eri- 
crito.  añadiendo  (|U(«  ella  no  avndaria  ni  daria  favor  ;l  los  relh  1- 
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des;  pero  yo  fui  -avisado  que  la  noche  antes  desta  plática  el  de 
Mure  estuvo  con  ella  y  con  el  Secretario  Sicel  buen  rato,  donde 
se  debió  consultar  lo  que  pasó  el  dia  siguiente. 

Habiéndose  tenido  por  cierto  por  el  tiempo  que  habia  prece- 
dido que  el  armada  de  Portugal  hobiese  venido  á  estos  Estados, 
y  porque  no  se  me  mudase  á  mí  para  pasar  la  mar,  me  pareció 
partir  por  hallarme  á  tiempo  para  asistir  como  V.  M.  manda  á 
]as  bodas  y  para  tenerle  de  tomar  en  Amberes  la  joya  que  se  ha 
de  dar  á  la  Princesa  de  Parma,  sin  llegar  con  priesa  para  acer- 
tar mejor.  Partí  á  los  27  del  pasado  de  Londres,  y  llegué  á  Am- 
beres á  los  30  del  mismo,  de  lo  cual  avisé  luego  á  la  Duquesa  de 
Parma,  y  me  envió  á  visitar  en  sabiendo  mi  venida. 

Lo  que  he  podido  entender  con  la  diligencia  que  ha  sido  po- 
sible del  viaje  que  hizo  Achines,  es  que  después  que  salió  de 
Galicia  á  do  tocó  fué  á  Guinea  e  allí  trató  con  portugueses  de 
los  que  rescatan  negros,  y  bobo  dellos  alguna  cuantidad  y  echó 
gente  en  tierra  por  tomar  más,  y  tomó  algunos,  pero  matáronle 
nueve  soldados,  entre  los  que  hubo  de  portugueses  y  por  fuerza 
me  dicen  fueron  400,  pero  en  la  cuenta  que  da  no  son  sino  300 
y  70,  y  con  estos  y  con  buena  cantidad  de  mercaduría  de  pa- 
ños, lienzos  y  otras  cosas,  de  las  cuales  volvió  la  mayor  parte; 
fué  derecho  á  la  Dominica,  de  allí  á  la  Deseada,  á  donde  tomó 
agua,  leña  y  otras  cosas  necesarias  para  su  viaje  hasta  Tierra 
firme,  á  donde  pasó  á  un  lugar  que  llaman  Barbarrota,  y  en 
llegando,  el  Gobernador  salió  con  gente  á  saber  quien  venía  en 
las  naos;  respondiéronles  que  ingleses  que  querian  contratar  con 
ellos;  fuéles  respondido  que  allí  no  podian,  porque  por  V.  M.  está 
prohibida  la  contratación  sopeña  de  muerte.  El  capitán  respon- 
dió, que  la  gente  que  él  traia  era  mucha,  y  que  no  podia  él 
contenerlos  para  que  no  saltasen  en  tierra  e  hiciesen  daño,  sino 
tuviesen  licencia  para  contratar.  E  así  vino  á  plática  en  secreto 
con  el  Gobernador,  y  que  entre  ellos  se  habia  concertado  que 
otro  dia  echase  gente  en  tierra,  y  comenzase  á  querer  ir  al  lugar 
y  hacer  daño,  y  que  él  saldria,  y  que  porque  no  lo  hiciese  le 
dejarian  hacer  su  contratación,  lo  cual  se  hizo  así,  y  puso  en 
tierra  200  hombres  y  ciertas  piezas  de  artillería,  las  cuales  co- 
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meuzarou  á  tirar,  y  salió  á  cUus  el  Gob^Tiiador,  y  coineiizarou  á 
pelear;  pero  luego  cesó,  y  por  bien  de  paz,  les  dejaron  negociar, 
habiendo  pasado  entre  ellos  algunas  cosas  por  escrito  de  reque- 
rimientos, como  se  habia  entre  ellos  concertado.  Compráronles 
allí  cantidad  de  paños  y  lienzos  y  otras  cosas  y  140  esclavos. 
De  allí  pasaron  á  otra  isla  que  se  llama  (güiros  Saal,  á  donde 
dicen  que  no  hallaron  sino  dos  españoles  que  tenían  cantidad 
de  cueros,  y  les  compraron  1.500,  y  la  carne  que  hobieron  me- 
nester para  su  provisión. 

Fueron  de  allí  al  Rio  de  la  Hacha  á  donde  pasaron  lo  mesmo 
con  el  Gobernador  que  hablan  hecho  en  Barbarrota,  y  vendido 
allí  el  resto  de  los  esclavos  y  nmcha  parte  de  la  mercaduría. 
Tocaron  en  la  Margarita,  Cartagena,  Cabo  de  la  Vela  y  otras 
partes,  en  que  se  entretuvieron  quince  dias  esperando  la  flota 
de  la  Nueva  España  ó  Tierra  firme,  para  ver  si  de  paso  podían 
tomar  algún  navio  della. 

Quisieron  tocar  en  la  Habana,  y  fuéles  el  tiempo  contrarío, 
y  salieron  por  el  Canal  de  Bahama,  y  fueron  al  largo  de  hi  cos- 
ta de  la  Florida,  á  do  hallaron  los  franceses,  á  los  cuales  dio 
quince  barriles  de  harina  y  vendió  un  navio  en  que  se  volvie- 
sen á  Francia. 

Avisa  este  mismo  que  anduvo  toda  la  jornatla  que  Aquines, 
que  hubo  de  un  navio  de  portugueses  á  un  piloto  castellano, 
con  cuya  ayuda  se  ha  hecho  la  jornada,  el  cual  dice  ([ue  queda 
en  la  nao  secretamente. 

Este  Achines,  (.-omo  escribí  á  V.  M.,  me  hablóen  Palacio,  yo 
le  hice  buen  acogimiento  aun(|ue  algo  habia  (Mitendído  de  lo  (jue 
he  dicho,  más  quise  entender  alguna  más  particularidad  (h'l,  y 
sin  ponerle  sospecha  vino  á  comer  connngo,  y  me  dio  una  gene- 
ral relación  de  su  viaje,  ([ue  responde  al  aviso  dicho  en  lo  ([ue 
toca  á  los  lugares  que  estuvo,  más  no  en  la  forma  del  nc^gociar, 
antes  me  certificó  (|ue  habia  tratado  con  gran  satisfacción  de 
todos  los  españoles  y  con  licencias  de  los  (íobernadores,  lo  cual 
él  me  mostraría,  y  entre  otras  cosas  me  dijo,  (¿ue  traía  cédula 
de  uno  dellos  de  600  pesos,  que  le  habían  de  pagar  por  v\  en 
una  otra  isla,  en  la  cual  no  tocó  por  el  tiempo  ([ue  no  .-irvio  al 
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viaje.  Pregúntele  si  era  verdad  que  habla  hallado  en  la  Florida 
los  franceses,  y  les  había  vendido  un  navio  y  dádoles  la  harina 
para  su  vuelta;  díjome  que  sí  y  que  Pero  Melendez  no  hallaría 
hombres  dellos  allí,  e  que  había  habido  entrellos  diferencia,  y  se 
habían  apartado  una  parte  del  capitán,  y  que  en  Xamaica  ha- 
bían preso  los  más  e  que  como  20  habían  vuelto  al  capitán  por 
hambre  á  la  Florida,  y  había  ahorcado  cuatro  dellos,  los  cuales 
él  habia  visto. 

Díjome  que  aquella  tierra  no  es  buena  ni  los  ríos  della,  y  que 
por  ninguna  cosa  volvería  otra  jornada. 

Los  que  le  armaron  no  tienen,  según  entiendo,  satisfacción 
del,  que  piensan  que  ha  traído  más  cantidad  de  oro  de  lo  que 
confiesa,  y  él  no  muestra  contento  de  la  paga  que  le  han  hecho, 
y  esto  podría  descubrir  la  verdad.  Él  da  agora  sus  cuentas,  y 
yo  he  sabido  del  mismo  que  se  las  toma  que  da  por  descargo  en 
ellas  1.600  pesos,  que  dio  á  uno  de  los  Gobernadores  por  la  li- 
cencia del  contratar,  y  la  cédula  de  600  pesos  que  trae  del  otro, 
la  cual  no  se  habia  de  cobrar,  sino  que  fué  orden  entre  ellos, 
para  parescer  que  compraba  y  pagaba,  y  esta  debe  ser  la  que 
Achines  me  dijo  que  tenía  de  uno  de  los  Gobernadores. 

El  viaje  le  ha  salido  á  60  por  100  de  ganancia.  Avísanme 
que  ha  levantado  la  ganancia  los  ánimos  á  algunos  mercaderes 
para  hacer  otros  viajes,  y  aunque  el  Achines  volverá  para  Mayo, 
es  materia  de  importancia  y  que  requiere  resolución  porque  no 
se  muestran  estos.  Pudiera  hablar  á  la  Reina  y  decirle  como 
éste  confiesa  haber  tratado  en  las  partes  que  Y.  M.  tiene  defen- 
dido el  comercio  para  que  le  mande  castigar,  pero  deseo  primero 
buena  claridad,  y  si  hubiese  venido  alguna  relación  de  las  par- 
tes á  do  estuvo  de  manera  que  hiciese  fé,  sería  muy  importante 
habiendo  de  proceder  contra  él,  aunque  no  le  faltarán  ayudas, 
porque  entre  los  que  se  metieron  á  la  parte  en  su  viaje,  de  más 
de  los  mercaderes  son  Benedite  Spínola  y  el  Conde  de  Pem- 
bruch,  aunque  me  dice  Benedite  Spínola  que  tuvo  parte  que  no 
entendieron  de  la  jornada  deste,  que  fuese  sí  no  á  Guinea  á  la 
Mina,  y  qno  después  él  hizo  de  allí  el  viaje.  El  Secretario  Sícel 
me  ha  dicho  que  á  él  le  ofrecieron,  cuando  partió  Achines,  que 
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lé  admitirían  como  á  lo?  Jomas,  pero  qiio  él  lo  había  rehusado 
porque  no  le  contentaban  poniojantes  neg-ociacione?. 

Como  vuelva  á  Ing'laterra,  vero  las  liooiioias  ([iio  me  dice  este 
capitán  que  trae  de  los  Gobornadoros,  y  coníbrnK^  á  lo  que  pa- 
reciere, se  hará  oficio  con  la  Reina,  porqiio  si  hay  camino  para 
que  le  castiguen,  conviene  por  ol  ejemplo  do  los  domas,  y  sino 
disimular  para  le  poder  tomar  3'  castigarlo  allá  con  más  facili- 
dad, no  yendo  avisado,  si  torna  á  hacer  jornada,  i)uos  tocará  on 
las  costas  dése  Reino  y  estaré  vigilante  para  avisar. 

Los  que  han  ayudado  al  casamiento  del  Archiduque  están 
penados  porque  la  respuesta  del  hhnporador  ha  tardado  tanto, 
paresciéndoles  que  el  tiempo  podria  hacer  daño;  y  así  me  lo  dijo 
ol  Duque  de  Noríblch  y  (d  Secretario  Sicol.  dando  á  ontendor 
que  ol  Eml)ajador  do  Francia  todavía  hacía  grande  instancia  en 
estorvar  este  matrimonio,  procurando  ol'de  Milord  Roberto,  por- 
que al  Duque  lo  j)arosco  que  la  Reina  nunca  vorná  on  ol  do  Lo- 
cester  y  que  no  hay  otro  sino  sólo  el  del  Archiduque  con  quien 
so  pueda  efectuar  y  quo  han  instado  muy  ])onados,  j)or(|uo  los 
han  dado  nueva  ([uo  \  .  M.  no  estaba  biou  on  esto  negocio  })or 
lo  do  la  Religión,  y  que  así  so  hal)ia  escrito  dcsa  c(')rto.  á  lo  cual 
le  respondí  (pie  dobia  sor  nu(^va  ochada  por  los  (|uo  deseaban 
estorvar  y  ayudarse  dolía  ])ara  su  lin,  y  con  esto  se  consolarou 
algo,  oncomondándoiuo  luucho  (iue  los  avisase  de  lo  (¡uo  outon- 
diese  acerca  dosto  áe  la  voluntad  i\(d  iMiiporador. 

Díjome  Siool  (pie  convcuia  mucho  tenor  cuouta  con  osle  ne- 
gocio, porque  franceses  an<lal)an  tan  dentro  en  todo  lo  quo  so 
trataba  quo  cuasi  gobernaban  el  ('ous(\io  de  la  l\oina:  biíui  sos- 
pechaba quo  iba  (UuhMvzado  esto  ú  lo  de  Lecester.  ponjue  uo  se 
(pderen  bien,  coiuo  es  notorio:  ])roguiit(''le  en  (pit'  punto  estabim 
los  negocios  do  Mil.ird  líoborto  y  Mniclie;  respoiuiiíniíe  (¡ue  v] 
de  Lecester  se  t(Miia  su  lugar  como  sieuipi'e,  y  (píelo  de  Knicho 
ora  cosa  do  !)urla  y  sin  fundamento,  sino  (|ue  la  íieina  hacía 
aquella  muestra  con  disimulación. 

A  la  hermana  del  \ie\  do  SuíM'ia  lia  pasado  la  K(u'na  a  Pala- 
cio: bácole  to(!;ivía  grandísimo  acoginnento.  DícenuK^  ((uo  no 
trata    del    casami(uito  de  su  iMUMuano,  sino  (¡no  proeni'a    con    ia 
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Reina  eu  lo  que  puede  que  haga  el  de  Lecester,  alabándosele 
mucho,  debe  ser  por  parecerle  que  le  hace  lisonja;  yo  le  entre- 
tengo por  la  orden  que  tengo  escrito  á  V.  M.  por  lo  que  podria 
suceder  por  las  mudanzas  que  hay  en  todo  de  dia  en  dia. 

El  Conde  de  Arundel  la  noche  antes  que  partiese  de  Londres 
convidó  á  cenar  al  de  Suecia  y  toda  la  corte  y  aun  la  Reina  habia 
de  venir  sin  ser  convidada,  como  suele  hacer  algunas  veces 
por  favorecer,  estuvo  un  poco  indispuesta:  el  Conde  me  rogó 
que  me  hallase  en  la  fiesta.  Díjome  que  en  lo  que  va  al  comercio 
con  los  Estados  de  Flandes  no  se  baria  nada  en  el  coloquio, 
aunque  se  tornase  á  juntar,  y  que  me  avisaba  que  si  V.  M.  era 
servido  que  se  tomase  algún  buen  apuntamiento  en  ello,  que  se 
me  enviase  alguna  persona  de  aquellos  Estados  instructa  en 
los  negocios  y  que  yo  lo  tratase  con  ellos,  porque  de  otra  ma- 
nera jamás  se  concluiria  nada,  porque  habia  tantas  mudanzas 
en  lo  que  aquí  se  trataba,  que  en  cuanto  venia  respuesta  de  lo 
que  ordenaban  á  los  comisarios,  habia  otra  cosa  de  nuevo  cuan- 
do volvia.  Bien  creo  que  el  Conde  desea  ver  acabada  esta  dife- 
rencia, porque  creo  cierto  desea  servir  á  V.  M.  y  que  aquel 
Reino  esté  y  se  conserve  en  la  antigua  amistad  como  lo  desean 
todos  los  más  principales  de  él  entienden  que  les  conviene. 

La  resolución  que  escribí  á  V.  M.  que  se  habia  tomado  en  lo 
de  Escocia  de  enviar  persona  á  tratar  con  aquella  Reina  se  ha 
confirmado  ya,  señalando  la  Reina  para  ello  á  Milord  Lumele, 
que  está  casado  con  una  hija  del  Conde  de  Arundel;  es  muy 
buen  caballero  y  mu}^  católico  y  servidor  aficionado  de  V.  M. 
como  lo  son  todos  los  otros  buenos  de  aquel  Reino;  pero  no  está 
publicado  el  nombramiento,  si  después  que  yo  partí  no  se  ha 
hecho.  Escribo  con  miedo  cuando  no  es  ya  pasado,  por  las  mu- 
danzas, porque  me  da  pena  escribir  lo  que  no  sucede,  aunque  es 
á  su  culpa. 

La  carta  que  la  Reina  me  dijo  que  escribirla  á  V.  M.  va  con 
ésta;  yo  le  torné  á  apuntar  en  el  particular  de  lo  que  se  habia 
tratado  en  las  vistas  de  Bayona  con  buena  ocasión;  no  me  dijo 
otra  cosa  más  de  que  escribía  á  V.  M.  sobre  ello,  como  me 
habia  dicho  que  lo  haría. 
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Asimismo  escribe  la  hermana  del  Rey  de  Suecia.  como  tengo 
avisado,  que  me  dijo  que  lo  queria  hsxer.  Dijome  que  deseaba 
tanto  servir  á  Y.  M.,  que  había  pedido  á  su  marido  que  residiese 
en  una  parte  de  sus  tierras,  que  está  junto  á  Luxemburgo  por 
estar  más  cerca  de  los  Estados  de  Y.  M.  Nuestro  Señor  la  C.  S. 
y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De 
Amberes,  etc. 


COPIA  DE  CARTA   ORIGINAL 

DKI,    EMBAJADOR    CtUZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,,    FECHA 
EN    BRUSELAS    Á    10   DE     NOVIEMBRE    DE    1565. 

('Archivo  fíeneral  d«  Simancas.— Secretaría  de  Kstado.— Leji.  SIS,  fol.  89.) 

S.  C.  R.  M, 

Habiendo  escrito  la  que  va  con  ésta  á  Y.  M.,  e  liabiéndosp 
el  correo  detenido  más  de  lo  que  yo  ])('ns(',  á  los  6  del  presente 
en  la  noche,  tarde,  recibí  las  dos  cartas  de  \  .  M.  de  18  y  '24(101 
pasado  con  la  cojiia  de  lo  (pie  V.  M.  escrilx'  á  la  Duquesa  de 
Parma  en  el  negocio  do  la  Reina  de  Escocia,  á  lo  cual  no 
tengo  más  que  responder  sino  que  á  la  letra  se  ejecutará  lo 
que  Y.  M.  manda  (jue  vien(^  por  el  ch-den  que  conviene  para  el 
estado  destos  negocios,  en  (pie  parece  bien  ([ue  Nuestro  Señor 
encamina  lo  ([ue  Y.  M.  desea  hacer  y  hace  en  su  servicio,  pues 
la  provisión  on  ello  es  tan  ac(M*tada  y  el  secn^to  tan  necesario 
como  Y.  M.  avisa  por  todos  concejjtos,  y  aun([uc  estas  cartas 
no  me  han  tonunlo  en  Inglaterra,  yo  me  procurart'  hu'go  des- 
embarazar de  aquí  con  la  brevedad  (jue  sea  posible  cuando  los 
Reyes  de  líscocia  entiendan  la  InuMia  ayuda  de  \ .  M.  y  puedan 
acomodar  sus  negocios,  y  (!n  el  entretanto  si  a(pu  se  ofreciere, 
como  han''  diligencia,  pues  todo  lo  (pie  Y.  M.  l(>s  ordena  en  ello 
es  lo  que  les  conviene,  ([ue  tengo  por  cierto  lo  seguirán,  como 
tengo  escrito  en  la  (pie  va  con  (^'sta  y  verá  V.  M.  por  lo  que  la 
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Reina  de  Inglaterra  lia  pasado  con  el  Conde  de  Mnre,  y  lo  que 
ella  misma  me  ha  dicho,  parece  que  no  ayudará  a  los  rebeldes, 
antes  inclina  á  tomar  m(  dio  con  los  de  Escocia,  que  es  lo  que 
mejor  al  presente  les  puede  suceder;  pero  hay  poco  que  fiar  de 
palabras  desta  gente,  porque  ello?  mismos  me  han  dicho  que  el 
trato  y  comunicación  que  han  tenido  con  franceses  los  ha 
mucho  hecho  á  sus  costumbres,  y  parece  que  la  Reina  oyó  al 
de  Mure  la  noche  que  llegó  en  secreto,  y  otro  dia  hizo  aquella 
demostración  delante  á<A  Embajador  de  Francia.  No  se  ha 
visto  hasta  ahora  á  Yaxlec,  con  el  cual  querria  tratar  de  la 
forma  que  ha  de  tener  para  llevar  el  dinero,  porque  es  necesa- 
rio que  vaya  de  manera  que  tenga  seguro  el  paso,  porque  con 
ocasión  de  los  piratas,  algunos  navios  de  la  Reina  que  andan  á 
buscar  los  piratas,  miran  los  navios  que  topan,  y  á  lo  que  yo 
creo  no  sin  cautela  para  ver  sí  llevan  alguna  cosa  ó  si  pasan 
algunos  ingleses  á  Escocia,  y  si  topase  con  e'ste,  podria  correr 
peligro  él  y  lo  que  llevara;  pero  tengo  por  cierto  que  en  sabien- 
do que  estoy  aquí,  tendrá  orden  de  verme. 

A  Milady  Margarita  y  á  los  Reyes  sus  hijos,  conviene  la 
respuesta  que  V.  M.  mandó  dar  á  Francisco  Yaxlec,  en  lo  que 
pedia  se  hablase  por  ella  á  la  Reina  de  Inglaterra,  porque  no  le 
hiciera  otro  provecho  sino  meterla  en  sospecha  cuando  la  oca- 
sión no  fuera  tal  que  paresciera  por  algún  fin  no  se  poder  excu- 
sar. La  hermana  del  Rey  de  Suecia  me  parece  que  no  hace 
oficio  por  su  hermano  hasta  agora,  antes,  como  he  escrito  en  la 
que  va  con  ésta,  me  avisan  que  ayuda  á  Milord  Roberto;  puede 
ser  que  lo  haga  por  poder  mejor  esperar  cómo  ha  de  tratar  lo 
de  su  hermano,  porque  paresce  prudente  y  que  aguardará  su 
tiempo. 

Anoche  recibí  una  carta  de  Chantonay,  de  27  del  pasado,  en 
que  me  escribe  que  habiendo  dicho  al  Emperador  de  parte 
de  V.  M.  que  si  era  necesario  que  para  que  se  hiciese  el 
negocio  del  matrimonio  del  Archiduque  con  la  de  Inglaterra, 
que  y.  M.  mandase  en  ello  hacer  alguna  diligencia,  que 
V.  M.  escribiria  á  la  Reina  de  su  mano  sobrello,  y  que  el  Em- 
perador le  habia  respondido  que  no  estaba  desahuciado  deste 
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negocio,  y  le  diria  lo  que  sobrello  habia  de  escribir  á  V.  M.,  e 
yo  creo  esto  que  el  Emperador  ha  dicho  á  Chantonay,  y  me 
maravillo  que  mandase  decir  otra  cosa  á  V.  M.,  y^or  el  deseo 
grande  que  tiene  á  este  negocio,  es])ecÍHlmente  segnm  la  gana 
que  de'l  llevaba  su  gentil-homlire,  que  es  persona  de  quien  en- 
tiendo que  el  Emperador  hace  caudal,  y  por  esto  iré  en  ello  en 
la  forma  que  hasta  aquí  he  guardado,  que  entiendo  que  es  la 
que  conviene  hasta  que  el  Emperador  deje  el  negocio  si  la 
Reina  no  se  quisiese  determinar  al  de  Lecester,  que  en  tal 
caso,  sabiendo  que  sería  cierto,  por  lo  que  tengo  escrito,  se  le 
ayudará. 

En  lo  que  toca  al  Parlamento,  he  avisado  á  V.  M.  por  las 
mias  precedentes  que  se  dilató  hasta  Febrero  que  viene,  como 
yo  pensé  siempre  que  se  habia  de  hacer,  y  aun  creo  que  no  será 
sola  esta  prorogacion. 

Cuando  partí,  la  Reina  mo  pidió  que  hablase  á  la  Duquesa 
en  los  negocios  que  trataron  en  el  coUoquio,  parcciéndole  que 
con  el  deseo  ([ue  entiende  que  tengo  á  la  conservación  de  la 
amistad  que  tiene  con  \ .  M.,  podre'  bacer  algo  en  ello  a(pií.  Yo 
le  dije  que  holgaría  ác  hacer  todo  ])iien  oficio  por  (^sta  causa,  y 
lo  que  conozco  de  lo  que  V.  M.  d(^sea  darle  contentamiento  en 
todo  lo  que  hubi(^se  lugar,  y  ([uíí  me  die^e  por  escrito  lo  qiu» 
aquí  podría  yo  tratar,  lo  cual  me  trujeroii  dos  de  los  iMputados 
que  estuvieron  en  el  colloípiío,  en  ([ue  lia^ta  agora  no  he  ])0(lido 
tratar. 

Aunque  así  en  Ingla.lerra  como  a(}uí  se  ha  (MitcMidido  el  buen 
suceso  de  lo  de  Malta,  las  cartas  del  Maestre  cpie  \ .  M.  ha  sido 
servido  mandarme  enviar,  han  llegado  á  tan  buen  ti(Mn])o  por 
otra,  que  en  Inglaterra  y  en  estos  listados  han  enviado  del 
mismo  Maestn*  (íscrita  al  Papa,  (pie,  anuípn»  en  sustancia  dice 
lo  que  ha  pasado,  no  muestra  1anto  agi'adesciniiento  como  (^s 
obligado,  [)or  lo  (mal  cr(M)  no  ser  suya,  y  ])or  tener  aviso  que  la 
copia  della  (pie  se  ha  enviado  ;'i  \ .  M.  no  va  con  ('st;i,  ptu'o  venin 
lo  que  (>1  escribe,  (pie  (ís  lo  ci(>rto.y  lo  demás  ini])orta  poco,  pn(>s 
por  la  bondad  de  Dios  V.  M.  no  licnc  necesidad  de  otro  agrade- 
cimiento sino  del  suvo. 
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Llegué  á  esta  villa  á  los  7;  otro  dia  fui  á  visitar  á  la  Duquesa 
de  Parma,  á  la  cual  dije  la  causa  de  mi  venida  y  lo  que  acerca 
dello  n)e  mandó  V.  M.  ordenar.  Respondió  con  tanta  alegría, 
humildad  y  reconocimiento  de  la  merced  y  favor  que  V.  M.  en 
todo  le  hace  y  cuanto  es  razón.  De  allí  me  pasé  al  aposento  del 
Duque,  que  el  dia  antes  había  salido  á  mí,  por  más  priesa  que 
puse  en  el  camino  por  excusarlo.  Ayer  vino  á  mi  posada,  y, 
entre  otras  pláticas,  le  pregunté  por  el  Cardenal  Farnesio  y 
cómo  estaba  en  sus  negocios  y  los  del  acrecentamiento  de  su 
casa.  Respondió  que  bien,  y  que  aunque  por  ser  Cardenal  no 
podia  dejar  de  admitir  algunas  veces  franceses  en  su  casa 
cuando  venían,  que  era  muy  buen  servidor  de  V.  M.,  y  muy 
cierto  de  que  él  estaba,  como  criado  de  V.  M.,  muy  con- 
tento. Anoche  le  vino  nueva  que  el  Cardenal  de  San  Angelo  es 
muerto,  que  para  él  ha  sido  gran  pérdida;  tiénenlo  muy  se- 
creto; no  sé  si  la  guardarán  así  hasta  que  hayan  pasado  las 
bodas.  Mañana  entra  aquí  la  Princesa. 

Anoche  llegó  aquí  Francisco  Yaxlec;  no  le  he  visto  porque 
no  he  querido  hablarle  de  dia;  velle  hé  esta  noche.  Nuestro 
Señor  la  C.  S.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Bruselas,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN     DE     SILVA    k     SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    BRUSELAS    Á   24    DE    NOVIEMBRE     DE     1565. 


(Archivo  general  de  Simancas,— Secretaría  de  Estado.— Leír.  818,  fol.  90.) 
S.  C.  R.  M. 

La  Princesa  de  Parma  entró  aquí  á  los  II  al  anochecer,  sa- 
liéronla á  recibir  el  Duque  de  Parma  y  los  que  aquí  se  hallaron, 
sino  fué  el  Príncipe,  su  hijo,  que  quedó  con  la  Duquesa,  la 
cual  salió  á  la  sala  grande  á  recibirla,  y  de  allí  volvieron  á  la 
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capilla,  á  donde  los  desposó  el  Arzobispo  de  Cambray,  e  otro  dia 
les  dio  las  bendiciones,  aunque  estaba  acordado  que  se  les  die- 
sen el  domingo  adelante  18  del  mismo,  para  el  cual  tenian  or- 
denada una  fiesta,  como  después  se  bizo,  de  una  cena  y  des- 
pués della  un  torneo  de  dos  partidas,  que  la  una  fu(^  del  Príncipe 
de  Oranges,  con  el  cual  salió  el  de  Parma,  y  en  la  otra,  el  de 
Egmont. 

Habiéndose  bechq  el  desposorio  á  los  11,  yo  me  quedé  en  mi 
posada  basta  este  dia  de  la  fiesta,  entreteniéndome  con  visitar 
á  la  Princesa  de  Oranges,  Condesa  de  Kgmont  y  recibir  otras 
visitas  de  todos  los  que  aquí  se  hallan  sin  volver  á  Palacio,  por- 
que habiendo  llegado  el  correo  que  V.  M.  mandó  despachar 
con  resolución  de  las  cosas  que  el  Conde  de  Egmont  propuso 
á  V,  M.  cuando  llegó  á  esa  corte,  me  pareció  no  tratar  con 
carta  porque  no  pensasen  que  yo  tenía  algún  orden  de  V.  M. 
acerca  destas  materias  y  ponellos  sospecha,  antes  como  persona 
libre  poderles  decir  acerca  dello  lo  que  conviniese  á  los  negocios, 
comunicándome  en  particular  algunos,  como  lo  han  hecho,  y 
yo  lo  escribiré  más  particularmente  á  V,  M.  con  un  correo  que 
se  despachará  muy  en  breve,  con  la  resolución  que  en  ello  se 
tomare. 

Yo  no  he  partido  de  aquí  porque;  no  se  ha  podido  hasta  ago- 
ra tratar  en  los  negocios  que  estos  hlstados  tienen  en  Inglater- 
ra, así  por  las  fiestas  y  regocijo,  como  por  no  haber  or^tado  des- 
pués que  se  acabaron,  aquí  Mos  de  Montegny,  (juc  =íi^  ha  de 
hallar  presente  por  haber  estado  en  el  collo([ui()  cu  Hi-ujas,  más 
vendrá  esta  noche,  según  me  certifican,  y  yo  me  d(;sembarazari'' 
lo  más  i)resto  que  pudi(M*(%  por  volver  á  a([ucl  Reino.  Aun(|ue 
por  las  causas  que  he  dicho  nic  he  detenido,  no  se  ha  perdidt) 
tiempo  aquí,  ])or  hal)(>r  llegado  á  tiempo  (|ue  los  despachos 
de  V".  M.  han  dado  no  ])e(iuerio  disgusto  ni  poco  (|ue  conside- 
rar, así  á  la  Duquesa  como  á  los  del  Consejo,  por  s(t  tan  dife- 
rentes de  lo  (pie  ellos  debían  (^sperar.  \  :'i  lo  (pie  dan  á  enten- 
der que  conviene  al  buen  gobierno  y  ([uietuí^l  de  loí^  Estados; 
sería  necesaria  larga  escritura  para  particularizar  lo  ((ue  con 
algunos  se   ha   ))asa(lü  sobre  (íllo;   paresce  ([ue  ost'in   algo   májíi 
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mitigados  y  que  entenderán  mejor,  pasado  este  golpe,  lo  que 
deben  considerar. 

A  los  10  escribí  á  V.  M.  que  habia  llegado  Francisco  Yaxlec, 
y  que  por  no  ser  visto  creia  que  no  me  habia  venido  á  hablar 
de  dia,  y  así  vino  á  la  noche,  del  cual  entendí  lo  mismo  que 
acerca  de  sn  despacho  V.  M.  me  mandó  escribir  y  el  contenta- 
miento que  lleva  del  favor  y  ayuda  que  Y.  M.  fué  servido  de 
hacer  á  sus  Reyes;  partió  luego  á  Amberes  y  tras  él  Alonso  del 
Canto  para  le  despachar,  con  el  secreto  y  orden  que  se  requiere; 
lleva  cifra  miapara  me  poder  avisar  más  seguramente  de  Esco- 
cia de  lo  que  se  ofresciere. 

La  persona  que  dejé  en  Inglaterra,  que  es  sacerdote  de  muy 
buenas  letras,  virtud  y  confianza,  que  truje  en  mi  compañía,  me 
ha  escrito  que  á  los  8  deste  llegó  allí  un  gentil-hombre  de  Esco- 
cia que  habia  pasado  á  Francia  y  tornaba  para  sus  Reyes,  y  le 
habia  dicho  que  me  dijese  que  habia  sido  muy  bieu  recibido  de 
aquellos  Rey  y  Reina,  y  que  entre  ellos  y  los  de  su  Consejo  se 
platicaba  muchas  veces  y  le  decian  que  V.  M.  estaba  inclinado 
á  dar  favor  y  ayuda  secretamente  á  los  Reyes,  sus  amos,  de  que 
se  mostraban  maravillados,  y  que  él  no  supo  que  les  responder, 
porque  le  hablan  dado  buena  respuesta,  aunque  él  venía  poco 
satisfecho  dellos,  teniendo  por  cierto  que  el  haberle  respondido 
bien  era  por  esta  sospecha,  de  la  cual  yo  he  dado  aviso  á  Don 
Francés  de  Álava,  para  que  diestramente  procure  saber  de  á  do 
ha  salido  para  estar  prevenido  con  la  de  Inglaterra,  aunque  ellos 
lo  compondrían  para  ver  si  podían  sacar  algo  al  mismo. 

Los  avisos  que  he  tenido  de  Inglaterra  van  con  ésta  en  una 
relación  que  he  sacado  de  ellos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Bruse- 
las, etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DKL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FEPHA 
EN    BRUSFTLAS    Á    28    DE    NOVIEMBRE    DE    1565. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secielaría  de  Estado  —l.eg.  818,  fol.  94.) 

S.  C.  R.  M. 

Parescia  á  la  Duquesa  de  Parma,  y  á  los  demás  que  están  en 
esta  opinión,  tan  necesario  para  el  buen  gobierno  y  entreteni- 
miento destos  Estados  lo  que  el  Conde  de  Eg'niont  consultó  á 
Y.  M.,  que  tienen  por  muy  dificultoso  poderse  sin  ello  sostener; 
y  como  todo  aquello  vino  ordenado  al  contrario,  como  me  ha 
dicho  la  Duquesa,  por  su  parte  muestra  mucha  pena,  parescién- 
dole  que  demás  de  no  ser  conveniente  lo  que  se  ha  ])roveido 
para  el  tiempo  presente,  ha  sido  tan  grande  el  sentimiento  de 
los  que  la  ayudan  e  aconsejan  que  teme  la  dejaran,  de  ([ue  })0- 
dria,  como  me  ha  referido,  resultar  daños  graiules  ó  irre})ara- 
bles,  que  la  tienen  ('on  mucho  temor  y  aun  congojada,  pares- 
ciéndole  que  V.  M.  no  muestra  tanta  coníianza  ni  tiene  tanta 
satisfacción  de  su  s(M*vicio  como  comendria,  y  con  esto  se  le 
quita  el  autoridad  ({ue  para  mejor  hacello  tenía.  Representa  en 
confirmación  dello  algunas  cosas;  la  principal  el  no  le  haber 
dado  crédito  en  lo  (pie  ha  escrito  á  \'.  M.,  \)()V  no  se  liaher  he- 
cho cosa  dello,  ])arescién(lole  (pie  lia  sido  lodo  por  ])arccer  del 
Cardenal  de  (íranvela,  ((ue  á  la  verdad,  denuis  do  no  venir  lo 
que  se  ha  proNcido  á  su  gusto,  me  parece  esto  lo  (pie  ha  mas 
fatigado  á  todos,  ])areciénd()le  ([ue  do  allí  ordena  lo  dv.  a((uí,  y 
poniéndoseles  delante  ([ue  ha  dcí  volver  por  algunas  pídaKras 
que  personas,  sus  aíicionados  y  criados  publican. 

Yo  la  h(»  procurado  satisfacer  ¡)or  todas  \  ías  (pie  he  j)0(lid(), 
animándola  y  dándole  á  entender  lo  (pie  \'.  M.  la  ama,  y  (píelo 
que  se  ha  ordenado  debe  haber  jiarescido  ser  lo  (pie  conviene. 
j)or(iue  en  lo  del  placarte   sol)re  el   castigo  de   la  Kidigion.  ni  á 
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la  autoridad  de  V.  M.  ni  al  bien  del  negocio  por  muchas  razo- 
nes con  venia  lo  de  la  reduction  de  los  Consejos,  ni  á  V.  M.  ni  á 
ella  en  particular;  el  juntarse  los  Estados  menos,  por  lo  que 
suele  resultar  de  semejantes  juntas,  como  se  tiene  experiencia; 
el  no  se  haber  nombrado  los  que  se  pretendian  en  el  Consejo  de 
Estado,  y  haberse  nombrado  el  Duque  de  Ariscot  que  V.  M.  no 
solia  por  ser  Consejo  como  conjunto  ásu  persona  nombrar,  sino 
personas  de  mucha  autoridad  6  que  la  experiencia  se  la  hubiese 
dado,  especialmente  que  nombrar  muchos  es  de  gran  inconve- 
niente para  la  resolución  y  secreto  que  se  ha  de  tener  en  los  ne- 
gocios, y  aunque  acerca  de  todas  estas  cosas  se  han  pasado 
muchas  y  largas  pláticas,  siempre  paresce  que  dura,  en  su  opi- 
nión á  lo  menos,  en  temer  no  suceda  algún  inconveniente  en  los 
Estados  que  es  lo  que  ella  dice  le  dá  más  pena,  por  parescerle 
que  no  podria  remediarlo,  poniendo  delante  la  carestía  y  falta 
de  pan.  El  trabajo  en  que  dice  que  está  la  Religión,  los  malos 
vecinos  y  este  presente  desabrimiento  y  mala  satisfacción  de 
los  que  la  han  de  ayudar,  teniendo  en  su  mano  y  orden  no  sólo 
los  Gobiernos,  pero  las  fronteras  y  plazas  más  importantes;  alo 
cual  he  replicado  que  no  tenía  que  temer,  pues  estos  señores 
eran  tan  fieles  á  Y.  M.  como  ella  mesma  me  habia  dicho,  y 
todos  lo  afirman,  ni  tenian  á  quien  poder  escribir  como  á  V.  M., 
cuyo  poder  era  tan  grande,  que  ningún  hombre  de  entendi- 
miento podria  hacerle  deservicio,  sin  tener  el  castigo.  Ha  sido 
necesario  llegara  este  particular  para  que  ella  pueda  advertir 
á  todo,  mostrándole  con  modestas  palabras  y  blandas  un  poco 
de  acedía  de  aquella  flaqueza,  y  levantándole  el  ánimo  por  su 
obligación;  pero  con  todo  está  con  temor,  mostrando  cuanto  de- 
sea la  venida  aquí  de  V.  M.  para  el  remedio,  el  cual  ella  desea 
tanto,  que  la  pone  en  todos  estos  temores,  paresciéndole  que  ca- 
da dia  ha  de  amanescer  alguna  nueva  de  trabajo,  y  según  las 
cosas  que  le  deben  decir  no  me  maravillo. 

El  Conde  de  Egmont  ha  pasado  conmigo  muchas  cosas,  di- 
ciéndome  la  causa  de  haber  ido  á  V.  M.  por  le  consultarlas  co- 
jeas que  convenian  al  remedio  de  estos  Estados,  y  lo  que  acerca 
dello  habia  entendido  de  Y.   M.   que  habia  referido  aquí  como 
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hecho,  y  que  habiendo  todo  venido  ordenado  al  contrario,  esta- 
ba demás  de  verse  como  afrentado,  porque  le  tendrían  por  hom- 
bre no  verdadero,  habia  perdido  la  buena  opinión  que  tenía  aquí 
para  servir  á  V.  M.,  y  así  no  podia  ser  de  provecho  y  le  con- 
vendría irse  á  su  casa. 

Kespondíle  lo  que  páreselo  que  con  venia,  dándole  á  enten- 
der la  confianza  y  amor  que  V.  M.  le  tenía,  y  que  yo  creia  que 
e^l  no  baria  ausencia  de  los  neg'ocios,  menos  agora  que  en  otro 
tiempo,  pues,  seg'un  él  me  decia,  era  menester  más  asistencia,  y 
que  cuando  hubiese  entendido  los  motivos  de  Y.  M.,  veria  que 
debía  haber  proveído  lo  que  convenia,  aunque  no  faose  tan  á  su 
gusto,  al  cual  no  se  ha  do  servir,  sino  á  la  voluntad  de  los  Re- 
yes cuando  so  les  hubiese  dicho  lo  que  convenía  á  su  servicio,  y 
que  él  tenía,  en  lo  que  toca  á  su  reputación  entre  todos,  tan 
buena  opinión,  que  no  le  ])ondrian  culpa  á  él  de  no  se  haber 
hecho  lo  que  dijo,  sino  haber  parescido  por  otras  ocasiones  que 
hace  el  tiempo  á  V.  M.  lo  contrario. 

Lo  mismo  he  dado  á  entender  á  jilgnnos  sus  amigos  y  pro- 
curado quietarle,  por([uc  no  d(d)e  salir  del  solo,  sino  de  ruines 
terceros  este  descontento,  y  paresciéndonie  que  lo  habia  hecho, 
lo  dije  á  la  Duquesa,  que  me  respondit):  Dios  lo  ([uiera,  mas  no 
lo  veo;  y  habiéndome  antes  a])untado.  ]w  procurado  con  secresto 
entender  si  hay  tanta  causa  de  temerse,  como  ella  pic^isa.  del 
estado  en  que  están  las  cosas  (bastos  estados;  me  paresció  tra- 
tar, como  acaso,  dello  con  Mondragon,  (Jol)ernador  de  Amberes. 
como  ]K'rsona  que  demás  d(í  tener  bu(Mi  celo,  tiene  plática  de 
las  cosas  destos  l^stndo?,  y  me  ha  res])ondido  acerca  ihdlo  ([iie 
es  verdad,  que  si  los  (¡ue  están  juntos  en  esta  amistad  (pusiesen 
intentar  alguna  ])lática  de  movimiento,  (pie  podría  hacer  uiucho 
daño,  mas  (jihí  le  paresc(>  (pie  no  lo  harán,  y  por  vía  ordinaria 
no  hay  tanta  causa  de  temer. 

Lo  mismo  j)lati(pié  con  el  Presidente  \'¡iidius,  (pie  tiene  exjte- 
riencia.  y  creo  que  e>;  el  de  más  inteligencia  destas  ticn-ras,  y  en 
sustancia  me  ha  dicho  h)  mismo  (pie  Moiidra.u'ou:  ])ero  materia 
es  con  ([ue  se  dtdjo  tener  advertcuicia. 

Mos  de  Montigni  ha  venido,  ([ue,  como  escribí  en  la  ])rece- 
ToMu  hXXXIX  IG 
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dente  mía  de  24  del  presente,  le  esperaba  para  que  se  tratase  de 
los  negocios  de  Inglaterra,  acerca  del  comercio  y  de  lo  que  se 
lia  tratado  en  el  colloquio  de  Brujas,  y  como  es  uno  de  los  que 
parescen  más  entendidos  y  que  tienen  mano  en  los  negocios 
desta  amistad,  y  con  quien  yo  he  tenido  muy  ordinaria  y  par- 
ticular correspondencia  cuando  estaba  en  el  colloquio,  le  quise 
hablar  así,  por  entender  lo  que  pudiese  de  sus  pláticas  de  lo  que 
entre  ellos  se  sentia,  como  para  le  persuadir  áque  estos  señores 
no  hiciesen  mudanza  ni  dejasen  de  continuar  su  buen  oficio  en 
servir,  como  deben,  certificándole  que  lo  deseaba,  porque  los 
que  ellos  piensan  que  no  son  sus  amigos  no  tuviesen  contenta- 
miento de  que  ellos  errasen,  y  que  deseaba  por  esta  causa  en- 
tender su  descontento,  y  como  aficionado  y  obligado  á  todos, 
procurar  cómo  acertasen,  y  no  hiciesen  sin  causa  algún  yerro 
que  no  pudiesen  remediar  sin  inconveniente  grande,  perdiendo 
con  Y.  M.  lo  que  tenian  ganado,  lo  cual  él  asimismo  debia  en- 
caminar por  su  parte  por  todos  respectos.  Díjome  que  era  ver- 
dad que  él  habia  entendido  antes  que  de  aquí  partiese  que  estos 
señores  estaban  disgustados  por  el  despacho  que  habia  venido 
de  V.  M.,  mas  que  en  particular  no  habia  salido  de  aquí,  y  que 
después  que  habia  visto  al  de  Egmont  en  casa  del  Conde  de 
Mansfelt,  y  se  le  habia  mucho  agraviado  deste  despacho,  con- 
forme á  lo  que  tengo  escrito  que  me  habia  dicho  el  Conde,  y 
que  de  otro  no  habia  sabido  nada,  y  al  fin  de  muchas  cosas 
que  me  trató,  me  dijo  que  él  tenía  entendido  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  Religión,  era  menester  castigo,  pero  que  no  sabía 
cuál  fuese  mejor,  el  público  ó  el  secreto,  porque  del  público 
resultaba  daño  de  que  viendo  algunos  malos  la  constancia  de 
los  castigados,  se  reforzaban,  y  si  se  hacía  secreto,  páresela 
que  era  por  temor,  y  tomaban  muchas  alas,  y  que  en  su  go- 
bierno que  él  no  consentia  que  hubiese  en  esto  ningún  des- 
cuido por  lo  que  convenia  al  servicio  de  Dios,  y  lo  que  él  era 
obligado  á  hacer  como  católico  por  la  fé,  por  la  cual,  siendo 
necesario  moriria,  pero  que  cierto  era  menester  mucho  mira- 
miento en  la  manera  del  tratar  estos  negocios,  por  el  daño  que 
habia,  y  lo  que  convenia  ordenar  para  el  bien  y  conservación 
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de  los  Estados,  en  los  cuales  se  podía  muy  Ijíen  hacer  lo  que 
conviniese,  si  cada  uno  de  los  Gobernadores,  juntamente  con 
los  Prelados  y  caras,  hiciesen  hicn  sus  oficios,  mas  ([ue  éstos 
eran  muy  negligentes,  y  que  no  me  engañasen  en  decir  que 
aquí  no  había   obediencia  á  lo  que  V.  M.  mandase  ordenar, 
que  me  juraba  que  una  cédula  de  tres  renglones  de  Y.  M.  sería 
tan  obedecida  como  su  persona  misma,  y  que  si  otra  cosa  en- 
tendiera que  me  la  dijera,  so  pena  de  ser  mal  subdito  y  traidor 
á  V.  M.,  d  ir  contra  lo  que  tiene  jurado  en  la  (Jrden,  mostrán- 
dome el  Toisón,  y  que  no  hay  memoria  de  otra  cosa,  y  que 
cuando  lo  sintiese,  demás  de  hacer  en  ello  su  deijer,  me  avisa- 
ría en  lo  que  tocaba  al  Conde  de  Egmont  acerca  de  estos  nego- 
cios, de  que  se  haliia  quejado;  que  le  paroscia  bien  lo  que  yo 
dccia  ([ue  había  })asado  con  él,  y  que  aquello  debían  seguir  el 
Conde  y  los  demás:   no  pude  entender  en  casi  tres  horas  ([ue 
duró  esta  plática,  motivo  ninguno  ni  i)alabra  por  donde  ])udiese 
collegir  cosa  ninguna  de  sospecha  en  materia  de  movimiento. 
Con  el  Marquí'S  de  \'ergas  he  tenido  algunas  pláticas,  que 
es  también  de  los  que  entienden  y  guian  los  demás,  para  le  per- 
suadir á  que  asistan  á  la  quietud  y  servicio  de  \ .  M.,  ([ue  lo  de 
la  Keligion  se  va  gastando.  Díjele  (pie  en  estos  listados  no  h;il)ia 
tanto  qué  temer,  [)or  estar  hi  nol)k>za  sana.  Díjome  que  era  \cv- 
dad  que  estalja  muy  ])uena,  mas  ([uc;  algunos  mozos  se  estraga- 
ban poco  más  de  lo  qu(^  sería  menester. 

El  Duque  de  Ariscot  me  h:i  dicho  que  la  l)u(piosa  le  liabU) 
de  parte  de  Y.  i\l.,  diciíMidoh^  que;  era  servido  ([uc  entrase  en 
el  Consejo  de  l^lstado,  y  (]ue  v\  no  deseaba  m;is  (¡ue  servir 
á  Y.  M.  con  la  vida  y  haeiiMida,  ])ero  ([ue  le  p;irescia  ([\\c  eslaha 
todo  tan  perdido,  (pie  ó\  pudría  hacer  poco  en  el  consejo  y  vc- 
medío  de  las  cosas  de  estos  l'lstados,  especiahnenle  no  teniendo 
á  su  cargo  gobierno  en  (pie  pudiese  ejecutar  su  voluntad,  te- 
niéndole los  demás.  l)íj(de  cpie  su  perr^ona  podría  niucbo  ende- 
rezar las  cosas  (]ue  conviniesen,  así  al  ser\icio  de  \  .  M..  como 
al  de  su  ])atria,  y  que  cuanto  más  trabajadas,  Í'awío  v\  (^slaba  nn'is 
obligado  ;i  mirarlas  ])or  su  ])arte,  y  no  estar  en  su  casa,  y  ([ue 
en  el  (.'onscjo  ]io  tenía  oldigacion  á  remediar  lo  (jue  no  se  orde- 
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nase  bien,  sino  ;>  dar  su  parescer  y  asistir  á  ello  con  la  buena 
maña  y  prudencia  que  tenía,  pues  los  unos  Consejeros  no  pue- 
den forzar  á  los  otros  sino  con  buenas  razones,  y  que  era  me- 
nester comenzar,  y  que  no  faltaría  quien  siguiese  lo  bueno  entre 
tales  personas,  y  por  esto  podria  mucho  hacer  su  celo  y  buen 
deseo;  yo  creo  que  él  quisiera  que  V.  M.  le  hubiera  mandado 
escribir,  y  así  procuré  salvarle  esto  con  decirle  que  era  orden 
que  se  debe  guardar  á  la  autoridad  de  los  Gobernadores.  Cuamdo 
le  habló  la  Duquesa,  según  della  he  entendido,  le  respondió 
demás  de  haber  tenido  la  merced  que  Y.  M.  le  hacía  en  ello,  en 
lo  que  era  obligado,  que  por  ser  el  negocio  de  tanta  importancia, 
quería  bien  mirar  lo  que  debia  hacer  en  el  servicio  de  V.  M.  y  en 
lo  que  se  le  mandaba;  pero  con  todo,  ha  entrado  hoy  en  Consejo. 

A  lo  que  entiendo,  como  los  principales  del  Consejo  tienen 
tanta  parte,  así  en  los  gobiernos,  como  en  las  demás  cosas,  no 
deben  querer  contratar  con  ellos  los  demás,  y  andan  con  recatos 
y  respectos. 

Baria mont  y  VigHus  van  con  cordura,  y  muestran  buena 
voluntad,  aunque  bien  ven  que  se  hace  poco;  como  son  mate- 
rias de  opinión  y  no  se  puede  hacer  dello  información  para 
poder  condenar  cada  una  de  las  partes,  debe  pensar  que  lleva 
buen  camino  y  que  defiende  con  razones,  y  si  esta  diferencia 
pasa  entre  ellos  y  no  sale  á  otra  cosa,  aunque  siempre  padesce 
el  Gobierno  en  que  no  hay  concordia,  todavía  se  sostiene  lo  ge- 
neral; aunque  se  enflaquezca  en  lo  que  toca  á  la  Religión,  no 
paresce  que  hay  desvergüenza.  Unos  dicen  que  el  mal  no  va 
adelante;  otros  dicen  que  sí,  aunque  no  en  tanto  como  suma,  y 
lo  quieren  hacer  algunos  por  sus  intenciones,  pero  lo  cierto  es 
que  en  las  partes  que  los  Gobernadores  tienen  celo  de  servir  á 
Dios  y  á  V.  M.,  está  en  lo  público  en  buena  observancia,  é  así 
lo  he  entendido  más  particularmente  del  Conde  Arambergue, 
que  tiene  á  su  cargo  el  más  trabajoso  oficio  cuanto  toca  á  esto, 
pero  las  voluntades  deben  estar  estragadas  en  muchos,  porque 
la  voluntad  se  inclina  fácilmente  á  la  libertad  cuando  no  hay 
respeto  ni  cuidado  de  ordenarlo. 

El  Arzobispo  de  Cambray  me  ha  hablado  así  en  lo  que  toca 
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al  remedio  de  la  Religión,  como  acerca  de  la  observancia  y 
guarda  del  Concilio;  en  suma,  le  i)arescia  que  se  debe  hacer  di- 
ligencia en  el  castigo  de  los  herejes,  pero  estaba  de  opinión  que 
el  placarte  contra  ellos  se  debia  moderar  en  los  quo  pidieren  mi- 
sericordia, Y  el  castigo  de  los  demás  endereszarle,  no  á  la  here- 
jía, sino  dalle  nombre  de  exceso,  de  perturbadores  de  la  patria. 

En  lo  del  Concilio,  que  como  oyen  en  Konia  así  sobre  las  exen- 
ciones de  los  Cabildos,  como  las  apellaciones  acerca  de  las  visi- 
tas, que  se  pasa  mucho  trabajo,  paresciome  que  en  el  artículo  de 
placarte,  que  él  debia  estar  persuadido  de  los  que  están  en  esta 
opinión,  pero  después  de  haberle  dado  la  razón  e  apuntado  los 
inconvenientes  que  de  cualquiera  moderación  que  en  púljlico 
se  hiciese  en  él  podrían  resultar  fácilmente,  se  apartó  de  a([uei 
parescer,  que  paresce  ser  buena  persona  y  de  buenos  deseos. 

En  lo  que  toca  á  lo  del  Concilio,  no  pude  decirle  más  de 
animarle  á  que  por  su  parte  se  hiciese  buen  oñcio  por  Dios,  sin 
tener  respecto  á  los  excesos  de  otras  partes.  Está  sentido  de  lo 
que  se  hace  en  Ronuí,  y  movido,  sino  se  remedia,  de  hacer  so- 
brello  al  Papa  un  i)roceso,  diciendo  que  no  podía  hacer  otra  cosa, 
porque  las  desta  calidad  están  de  manera  que  si  no  se  reme- 
dian, no  puede  hacer  su  oficio  como  es  necesario,  y  se  debe 
especialmente,  teniendo  tan  l)ucMia  vecina  como  ^ladauía  de 
A'andoma;  todavía  le  Ikí  dicho  que  vaya  con  gran  consideración 
y  respeto,  liacíendo  lo  (pie  será  ])osible,  sin  comenzar  el  ])rí- 
mero  sin  mucho  acuerdo  y  miramiento  ningún  olicio  que;  pueda 
ser  juzgado  ni  ordenado  en  estos  tiempos,  sino  con  mucha  obe- 
diencia. Dánle  trabajo  sus  ch'rigos  y  los  demás  con  i)leítos,  y 
dice  que  gasta  en  ellos  lo  que  se  ha  de  distribuir  en  v\  l)ien  de 
sus  ovejas,  y  le  desasosiegan,  y  no  \v,  dejan  (Mitcnder  cu  lo  ([ue 
conviene,  y  que  si  \  .  M.  no  estuviera  tan  h^jos,  (|ue  (U  hubiera 
partido  á  dar  la  relación  de  todo,  por  lo  ([uo  conviene  al  reme- 
dio. Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas,  etc. 

Queriendo  cerrar  ésta,  ha  llegado  aquí  Alonso  del  Canto  de 
Amberes;  lia  despachado  muy  bien  á  Francisco  Y;ixlec  y  ha 
hecho  en  ello  muv  buen  olicio. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL   EMBAJADOR    GUZMAN   DE    SILVA    Á    SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN   BRUSELAS    Á   26   DE    DICIEMBRE    DE    1565. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Secre'.aría  de  Kslado.— Leg.  818,  fol    6.) 

Después  de  acabadas  las  fiestas  y  regocijo  que  aquí  ha  ha- 
bido, se  comenzf)  á  tratar  de  negocios,  y  los  que  tocan  á  Ingla- 
terra se  han  ya  acabado  de  comunicar.  Pero  aun  no  se  me  ha 
dado  despacho,  aunque  he  hecho  diligencia  en  ello,  por  los  que 
se  han  aquí  ofrecido,  como  más  particularmente  escribiré  á  V.  M. 
con  un  correo  que  la  Duquesa  queda  despachado. 

Gran  pena  ha  dado,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  lo  que  man- 
dó acerca  de  los  negocios  destos  Estados,  que  llevó  á  su  cargo 
el  Conde  de  Egmont.  Al  fin  la  razón  ha  sido,  que  aquello  se  eje- 
cute por  la  vía  que  mejor  haya  lugar,  escribiendo  á  V.  M.  los 
inconvenientes  que  dello  puedan  resultar,  y  en  cumplimiento 
desto  en  el  Consejo  de  Estado  se  llamaron  los  principales  que  tie- 
nen Gobiernos,  parales  comunicar  y  encargar  que  así  lo  hagan, 
y  hasta  agora  se  han  llamado  al  Marqués  de  Vergas,  Montigni, 
Conde  Mega  y  el  de  Mansfclt;  todos  han  respondido  de  una  mis- 
ma manera,  diciendo  que  el  negocio  es  de  mucha  importancia, 
y  que  requiere  gran  consideración  la  ejecución  del,  por  lo  que 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M.,  por  lo  cual  pedian  que 
para  mejor  hacer  lo  que  convenia,  y  responder  á  ello  en  parti- 
cular, declarando  lo  que  podria  resultar  de  inconveniente,  se  les 
diese  por  escrito  lo  que  allí  se  les  decia. 

Es  de  advertir  haber  todos  respondido  de  una  manera,  aun- 
que el  de  Mansfcld  entiendo  que  dijo  de  más  desto  que  cuan- 
do V.  M.  todavía  ordenase,  que  esto  se  ejecutase  así  por  esta 
vía,  que  él  no  podria  dejar  de  hacerlo  porque  no  es  menester  en 
lo  último  sino  obedecerlo  que  manda  el  Señor.  Al  cual  he  halla- 
do las  veces  que  le  he  comunicado  en  este  parecer. 
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Y  aunque  la  razón  ha  sido  esta  todavía,  niuostran  la  Duque- 
sa Y  los  demás,  sino  son  los  que  so  entiende  que  no  son  desta 
amistad,  que  la  provisión  no  ha  sido  la  que  convenia,  por  el 
tiempo  que  corre  al  servicio  de  Y.  M.  v  bien  destos  Estado.-, 
como  más  particularmente  lo  escribirán. 

Temor  ha  tenido  la  Duquesa  que  el  Conde  de  Egmont,  Prín- 
cipe de  Oranges,  Conde  de  Hornos  se  irian  á  sus  casas,  y  cuando 
aquí  llegué  hacían  tan  viva  esta  demostración,  que  no  se  trata- 
ba de  otra  cosa,  y  así  el  primero  que  me  habló  en  ello  fué  el  Con- 
de de  Egmont,  como  he  escrito.  Tras  él  el  de  Hornos  y  los  de- 
más. Pero  el  de  Oranges  no  me  apunt(3  palabra  cerca  dolió,  creo 
ser  la  causa  que  es  más  detenido  en  lo  que  trata  con  ellos,  y  con 
los  demás  se  Jia  hecho  el  oficio  posible  para  que  no  hiciesen  de- 
mostración, de  manera,  que  se  pudiese  mirar  en  ello. 

Acabadas  las  fiestas  y  estos  regocijos,  se  parti(j  el  Conde  de 
Hornos,  diciendo  (pie  il)a  á  ver  á  su  madre  y  mujer,  y  hal)rá 
cuatro  ()  cinco  dias  que  partió  el  de  hlgmont,  al  cual  aprestando 
yo  en  lo  que  tocaba  á  su  vuelta,  porque  él  me  dijo  que  il)a  por 
()rden  de  la  Duquesa  á  visitar  las  fronteras,  ([ue  habia  en  su  (¡o- 
])ierno,  que  volvería  acabado  a({uel](),  aunípie  no  podía  como  di- 
versas veces  me  había  dicho,  no  (^star  muy  penado  deja  n^soUi- 
cion  ([ue  Y.  M.  hnl)ia  tomado  acerca  destos  negocios,  por  h' 
baber  (piitado  la  l)uena  o])íiiion  (pie  t(Miía  acerca  de  sus  amigos 
y  el  puel)lo,  y  se  le  bahían  cortado  los  Ijrazos  ])ara  S(M'vír  á 
Y.  M.,  í|ue  era  todo  su  (l(>seo,  y  (pie  sí  1uví(M'a  un  lienuano 
(\(\  (piieii  entendiera  otra  cosa,  (|ue  vi  ])or  su  mano  le  matara, 
pero  que  sentía  niucbo  el  disfavor. 

VA  Príiici])e  (le  Oranges  ([iieda  aípií.  niiis  dicen  (pie  ])artir;i 
en  breve  á  su  casa  ])ara  se  aderezai"  ('•  ir  ;i  la  Dieta.  ;i  donde  r\ 
me  ba  dicho  ([Ue  ])iensa  ir,  aniHpie  dieít'ndolo-  vo  ;i  la  DuípK'sa 
me  dijo  ([ue  no  b;  ha])ía  hablado  sobrello  ba^ta  a(iuel  dia:  como 
(juiera  rpie  sea,  la  común  voz  es  dar  á  entcMuleí-  (pie  ellos  se  (piie- 
ren  ir  á  sus  casas.  La  Duípiesa  lo  tíMin'a  así.  yo  no  tanto,  segiin 
(pie  con  ellos  be  tratado,  pero  poi-  vimtui'a  se  (pierrán  mostrar 
conmigo  nu'i-í  recatados,  más  no  lo  liaciai;  al  ])ríncipio,  bariMes 
dado  á  entender  el  yei'ro  (pi(>  en  ello  harían,  pues  sí  fueren  con 
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mala  intención,  cosa  que  no  se  debe  creer  de  tales  personas, 
aventuraban  su  honor  y  caudal,  y  sino  para*  estarse  en  sus 
casas  é  ser  mandados  de  aquellos  que  al  presente  no  son  sus 
iguales. 

Este  negocio  queda  en  el  estado  que  digo,  y  con  necesidad 
de  que  entiendan  que  V.  M.  les  desea  hacer  merced  y  muestra 
toda  la  confianza  posible,  y  en  lo  que  hubiere  lugar  se  les  haga 
merced  y  dé  contentamiento,  porque  según  están  las  cosas 
destos  Estados,  hasta  que  V.  M.  sea  servido  de  dar  otro  remedio, 
parece  que  convendrá  para  su  servicio,  sosiego  y  quietud  de 
todos. 

A  sus  Gobiernos  han  ido  el  Marque's  de  Vergas  Montigni  y 
Conde  de  Masfelt,  el  cual  en  la  mar  hizo  muy  gran  oficio  con  la 
Princesa  de  Parma,  y  aquí  nos  ha  regocijado  á  todos. 

De  Yiena  he  tenido  una  carta  del  Embajador  del  Emperador 
que  estuvo  en  Inglaterra  en  que  me  escribe  un  capítulo  que 
dice  así: 

«La  resolución  y  respuesta  de  todo  y  tanto  negocio,  del  cual 
el  mundo  está  suspenso  y  aguardando,  es  lo  que  la  majestad  del 
Rey  Emperador  escribe  ag'ora  con  Estrange  con  su  mano  á  la 
Serenísima  Reina,  y  plegué  á  Dios  que  sea  por  su  santo  servicio 
cierto  en  el  mundo,  yo  no  deseo  ninguna  cosa  más  que  este  ca- 
samiento con  este  mió  Príncipe,  más  escribiera,  si  más  supiera.» 

En  Amberes  se  ha  puesto  en  dos  puertas  de  la  casa  de  la 
villa  un  escrito  en  que  dicen,  en  nombre  de  los  burgeses  de 
aquella  villa,  que  es  venido  á  su  noticia  que  V.  M.  manda  poner 
en  estos  Estados  el  oficio  de  la  Inquisición,  conforme  á  lo  que 
se  usa  en  España,  lo  cual  de  más  de  ser  cosa  de  inconveniente, 
es  contra  los  fueros  y  privilegios  de  aquella  villa  y  estos  Esta- 
dos. Por  lo  cual  le  piden  que  avisen  á  Y.  M.,  para  que  sea  ser- 
vido de  no  hacer  semejante  ordenación,  y  que  si  no  quisiere  ve- 
nir en  ello,  que  acudan  por  el  remedio  á  la  Cámara  del  Imperio, 
como  de  adonde  le  deben  procurar  por  estar  aquella  villa  debajo 
de  su  amparo.  Es  materia  de  muy  mala  consecuencia;  un  sólo 
bien  tiene  que  son  cosas  que  se  suelen  poner  por  malas  personas 
sin  otros  fundamentos,  pero  este  no  sé  el  que  se  puede  tener, 
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mas  puedo  decir  que  en  lo  que  toca  á  materia  de  Inquisición, 
ninguna  veo  desde  el  menor  hasta  el  mayor  de  una  parte  ó  de 
otra  que  esté  bien  en  ello.  Cuatro  dias  liá  que  el  Duque  de  Par- 
ma  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  Papa,  v  después  por  otras  par- 
tes se  ha  entendido  que  ha  sido  verdadera,  y  aunque  él  pensaba 
detenerse  aquí  á  lo  menos  hasta  Carnestollendas  ó  mediada 
Cuaresma,  según  me  ha  dicho  partirá  luég'o  con  pensamiento 
de  parar  en  Roma,  y  ser  allá  en  la  elección  del  Pontífice,  certi- 
ficándome que  su  hermano  el  Cardenal  Farnesio  y  él  han  de 
servir  á  V.  M.  con  toda  afición  y  cuidado  que  convendrá,  tra- 
tando con  él  de  las  personas  que  le  paresce  podrían  tener  parte 
en  esta  election;  me  dice  que  cree  que  será  uno  el  Cardenal  de 
Ferrara,  aunque  no  sé  ([ue  él  teng*a  gusto  dolió.  Pero  son  cosas 
de  que  aun  en  el  cónclave  se  suele  tener  poca  noticia  á  los 
principios.  Yo  le  he  procurado  persuadir  que  lo  que  más  le  con- 
viene á  él  y  á  su  hermano  será  seguir  lo  que  en  esto  será  Y.  M. 
servido.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bruselas,  etc. 


COPIA  J)l<:  CAHTA  OKKilXAL 

DEL    EMBAJADOR    GIZMAN  DE  SÍLVA    Á    SU    MAJESTAD,     FE(H\ 
E.\    LÓ.NDKES    Á    28    DE    ENERO    DE    1566. 

(Arcliivo  f^eneial  de  Simancas.— Secrctai  ía  de  Ksladi;,— Lc^;.  819,  tul.  68.) 

S.  C.  U.  I\i. 

A  los  24  del  presente  llegue'  á  LiHulres;  el  dia  antes  liabia 
entrado  el  Duípae  de  Norfolch  con  300  caballos,  ([ue  \  ino  á  tomar 
el  orden  de  San  Miguel  (jue  trujo  Pambollet  para  ('1  y  })ara  el 
Conde  de  Lecester.  Heciljíéronle  este  dia  (pie  yo  vine  á  la  ma- 
ñana al  oficio  ((ue  suele  hacerse  á  la  Peina,  á  (pie  asimesmo 
estuvo  presente  el  lünbajador  ordinario  de  Francia,  y  el  dia  si- 
guiente ])arti(')  Ilambollet  á  ]<]scocia,  á  dar  el  mismo  (írdeii  á 
aquel  Rey. 
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Todo  el  esfuerzo  que  han  hecho  y  hacen  franceses  es  estor- 
bar el  casamiento  del  Archiduque  y  ayudar  para  este  efecto  al 
del  Conde  de  Lecester. 

Las  señales  ó  bandas  moradas  y  amarillas  que  escribí  de 
Bruselas  que  los  amibos  de  Milord  Roberto  y  de  Norfolch  se  ha- 
bian  puesto,  aún  las  traen  algunos;  dícenme  que  lo  comenzó  el 
de  Lecester  por  conoscer  los  que  le  eran  amigos,  y  que  los  que 
han  seguido  la  opiíiion  del  Duque  hicieron  lo  mismo  por  algu- 
nos det^gustos  que  entre  los  dos  ha  habido  sobre  ayudar  el  Du- 
que y  sus  amigos  el  matrimonio  del  Archiduque;  el  Conde  de 
Arundel  ha  entrevenido  para  quietarlos,  y  así  están  agora  con 
la  disimulación  que  suele  haber  entre  ingleses,  porque  siguien- 
do cada  uno  su  opinión;  túvose  grande  esperanza  que  la  Reina, 
visto  que  no  venía  recaudo  del  Emperador,  se  declararía  en  de- 
terminarse á  casar  con  Milord  Roberto;  después  que  ha  venido 
este  gentil-hombre  inglés  que  habia  ido  con  el  Embajador  del 
Emperador  se  ha  mucho  resfriado,  porque  todavía  me  avisan 
que  el  de  Lecester  tiene  esperanza,  y  que  la  Reina  le  ha  pro- 
metido de  darle  en  breve  respuesta. 

El  gentil-hombre  que  habia  ido  con  el  Embajador  del  Empe- 
rador trujo  una  carta  suya  y  otra  del  Archiduque  y  su  retrato; 
di  me  ha  dicho  que  le  recibió  muy  bien  la  Reina  y  le  preguntó 
cómo  se  habia  tardado  tanto,  y  él  replicado  que  el  Emperador 
por  no  se  haber  querido  resolver  sin  consultar  á  V.  M.  lo  que  se 
le  habia  escrito  sobre  e?te  negocio,  por  su  parte  le  habia  dete- 
nido, especialmente  que  el  apuntamiento  en  lo  de  la  Religión 
habia  ido  tan  duro  que  se  habia  mucho  parado  en  ello,  y  que  la 
Reina  le  habia  dicho  que  no  se  habia  aquello  estrechado  tanto 
como  él  decia,  y  que  acerca  de  aquel  capítulo  habia  platicado 
ella  moderadamente  con  el  Embajador  del  Emperador,  y  que  él 
le  habia  respondido  que  el  Embajador  lo  habia  referido  así  al 
Emperador,  mas  como  fué  en  lo  que  iba  por  escrito  diferente- 
mente, se  habia  parado  en  ello,  y  dudando  la  Reina  que  se  hu- 
biese escrito  tan  estrechamente,  llamó  á  Sicel  en  su  presencia 
y  se  lo  preguntó,  y  él  respondió  que  era  verdad  que  se  ha  es- 
crito cuando  se  mandó  escribir,  y  con  esto  cesó  la  plática  y  tra- 
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taron  del  retrato  del  Archiduque,  porque  este  gentil-hombre  no 
trujo  otro  orden  ni  comisión  sino  la  carta  del  Emperador,  y  de 
pedir  se  respondiese  á  ella  con  hrevcdad. 

FA  Conde  de  Sussex  me  ha  dicho  que  este  nog-ocio  del  Ar- 
chiduque estaba  en  punto  de  se  hacer  ó  no  al  presente,  y  que 
todavía  decian  algunos  con  malicia  que  yo  no  ayudaría  á  6],  y 
que  sería  de  mucha  importancia  que  hiciese  el  oficio  que  he  he- 
cho con  la  Reina  al  principio,  pues  conviene  tanto  al  servicio 
de  V.  M.  que  se  haga  este  nuitrimonio  y  al  bien  del  Reino,  que 
depende  de  la  amistad  que  siempre  han  tenido  con  los  predece- 
sores (le  V.  M.  sus  Reyes,  \  que  la  carta  del  Emperador  con- 
tiene tres  puntos. 

El  primero,  que  no  es  razón  que  el  Archiducjuc  traia  todo  lo 
que  es  menester  para  su  casa  y  estado. 

El  segundo,  que  toca  á  la  Religión,  que  es  cosa  que  no  sería 
liacedera  que  su  hermano  dejase  la  suya  y  se  determinase  á 
ello,  especialmente  antes  de  la  conclusión  dol  negocio. 

Lo  tercero,  venir  en  aventura  sin  tener  palabra  ni  certividad 
de  la  Reina,  mas  de  sola  su  voluntad,  y  ((ue  las  palabras  con 
(jue  trataba  desto  eran  tan  blandas  y  modestas  cnanto  s(^  ])()(lian 
(lesear,  y  así  pensaba  ([ue  haciímdo  yo  la  buena  dibgeneiti  se 
acabaria  de  concluir  esta  negociación,  (mi  bi  cual  era  nuniester 
apretar  á  la  Reina,  ])()rqiie  como  ella^  tenía  ])oea  gana  do  easiir- 
se  y  había  difer(ínt(!S  pai'(M-eres  en  sns  CoiisejVros.  qne  S(^  ayn- 
daljan  desta  poca  volnntad  ])ara  no  concbíir,  [)()nine  cnando  los 
unos  ])onían  el  negocio  (!('!  Arcbi(bi(pie  adelante,  lit>  otros  lo 
desbarataban  c(jn  el  do  Milord  Robei'to,  y  al  conti-ari(»  (d  de  he- 
cester  (íon  (d  del  Ar(dn(ln(|ne,  y  ([ne  lo  páresela  ({no  porípio  la 
Reina  habi;i  sie]n])re  alirinado  (pie  no  casar;!,  sino  con  quien  lin- 
biese  visto  ])riniero,  (|ue  se  podria  toniai*  medio  con  (pie  la  K*eina 
ípiedase  satisfeídia  y  (d  .\r(dndu(pie  lo  pudiese  estar,  de  (¡ne  vi- 
niendo se  baria  su  n(\i;'0(Mo,  (jne  sei-ía  ([ue  (día  pronudiese  seis  () 
o(di(.)  ])ersonas  d(í  mi  l\eiiio.  cuales  (d  me  sefialaria.  (pie  viniendo 
easaria.  con  (d,  y  (dios  (l¡(>sen  palabra  d(dlo  al  ÍMiip(M'ad)r,  y  (pie 
podria  venir  bien  se^-uro  Inudididose  esto. 

Agradescíle  su  buen  deseo  por  parte  d(!   Y .   M.,  y  el  ({ue  te- 
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nian  á  este  neg-ocio  los  que  he  escrito  en  otras  mias,  porque  el 
Conde  menea  toda  esta  materia,  y  aún  es  el  que  gobierna  esta 
partida  del  Duque  de  Norfolch,  que  es  la  del  Archiduque,  á  la 
cual  se  allega  el  Secretario  Sicel  por  ayudar  este  matrimonio, 
dándole  á  entender  que  todo  el  buen  oficio  que  conviniese  hacer 
por  el  Archiduque,  yo  le  baria  como  hasta  aquí  lo  he  hecho, 
porque  V.  M.  le  tenía  en  lugar  de  hijo,  y  que  me  avisasen  siem- 
pre de  lo  que  les  paresciese  á  ellos  que  convendría  para  mejor 
encaminarlo,  que  yo  no  faltarla. 

Díjome  el  Conde  de  Sussex  que  el  Duque  habia  tomado  el 
orden  de  San  Miguel  muy  contra  su  voluntad,  pero  que  no  pudo 
dejar  de  obedecer  el  mandado  de  la  Reina  y  que  le  hizo  en  ello 
grande  instancia,  y  que  bien  entendia  que  se  le  habia  hecho 
dar  porque  Milord  Roberto  no  fuese  tan  envidiado  del  pueblo, 
siendo  sólo  á  quien  se  diese  y  no  por  le  hacer  buena  obra,  antes 
al  contrario. 

Díjele  que  habia  hecho  muy  bien  en  obedecer  á  la  Reina, 
aunque  no  baria  mal  el  Duque  en  tener  modo  para  que  los  del 
Reino  supiesen  que  él  no  la  habia  aceptado  por  su  voluntad, 
para  no  perder  la  buena  opinión  que  tenía  en  él  de  ser  tan  buen 
inglés;  pues  como  él  sabía,  el  común  tenía  tan  poco  gusto  de 
las  cosas  de  Francia;  respondióme  que  tenía  razón  y  que  así  lo 
habia  hecho  el  Duque  y  lo  baria,  porque  le  importaba.  De  Es- 
cocia no  hay  cosa  de  importancia,  mas  de  que  el  dia  de  año 
nuevo  se  publicó  la  preñez  de  la  Reina,  y  á  los  7  ú  8  del  que 
viene  se  comenzará  el  Parlamento. 

Ayer  tuve  audiencia  de  la  Reina,  que  ha  estado  mal  dispues- 
ta de  una  caida  de  cinco  escalones,  seg*un  me  dijo,  y  todavía 
está  algo  coja  y  aún  flaca.  Mostró  gran  contentamiento  de  mi 
vuelta,  y  después  de  haber  pasado  sobre  esto  algunas  pláticas, 
le  dije  lo  que  me  paresció  que  convenia  en  el  negocio  del  Ar- 
chiduque, refiriéndole  que  aunque  habia  dias  que  no  habia  te- 
nido cartas  do  Y.  M.,  entendiendo  lo  que  amaba  á  este  Prínci- 
pe, como  otras  veces  le  habia  dicho,  y  habiendo  sabido  que  el 
Emperador  le  habia  escrito  al  presente,  no  podia  dejar  de  repre- 
sentarle el  contentamiento  que  V.  M.  tendría  de  que  este  ne- 


253 

gocio  se  efectuase.  Respondióme  que  era  así  que  el  Emperador 
le  habia  escrito  de  su  mano  y  en  español,  y  que  estaba  algo 
sentida  de  que  demás  de  haber  dilatado  tanto  su  respuesta,  ha- 
biéndole enviado  ella  á  decir  que  no  trataria  de  su  casamiento 
con  nadie  hasta  tenerla,  le  escribía  dubia  6  irresolutamente  tra- 
tándole de  tres  puntos. 

El  primero,  acerca  del  gasto  que  habia  de  hacer  en  este  Rei- 
no el  Archiduque.  El  segundo,  acerca  de  la  Religión.  El  terce- 
ro, sobre  su  venida,  y  que  en  el  primero  le  cscrebia  que  no  lia- 
bria  persona  de  razón  á  quien  pareciese  justo,  que  estando  su 
hermano  tan  lejos  de  sus  tierras  pe  mantuviese  dellas.  Y  que 
cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la  Religión,  que  no  podria  sino  vivir 
en  la  suya  e'l  y  los  de  su  casa;  y  cuanto  á  su  venida,  que  no 
era  razón  ni  convenia  que  una  persona  como  su  hermano  vi- 
niese sin  seguridad,  diciéndome  que  cómo  se  habia  de  casar  ella 
con  marido  á  quien  habia  de  dar  de  c(uner;  y  se  dijese^  por  el 
nmndo  que  se  casaba  con  quien  aún  no  tenía  con  que  mante- 
nerse, que  era  cosa  que  tenía  en  más  que  la  C()rte,  y  sobre  esto 
(lijo  muchas  cosas,  á  que  res¡)ondí  que  el  l*]mperador  uo  dchia 
entender  en  el  gasto  de  su  píM-sona  y  casa  particular,  sino  en 
otros  gastos  que  habia  de  hac(4"  con  personas  (b^ste  Rímuo.  se- 
gún se  le  habia  pedido,  dándole  á  enfen  1er  ([ue  tendria  necesi- 
dad de  tener  la  casa  como  V.  M.  y  ([ue  esto  era  inq)osibl!\  y 
({ue  cuando  se  ])iden  semejantes  cosas  no  se  puede  rcs[)on(lor, 
sino  como  el  Enq)era(lor  lo  habia.  hecho.  Díjonie  ([ue  no  s(>  le 
haljia  ])edid()  sino  s(')lo  d  ])articular  de  su  ca-a.  la  cual  liaMa  de 
ser  como  ól  la  (piisiese  tenor,  y  en  esto,  como  le  respondí,  S(' 
(pie  lo  pidieron  y  se  alargaron  mucho,  jjorcpic  me  acuerdo  hien 
que  quiso  ver  á  este  lin  (A  luiihajador  del  l'lmperador  la  \  ;sta 
(l(í  las  personas  que  (U'i^í('  Reino  llaniahan  salarios  y  servían  á 
\  .  M.,  cuando  a([uí  estuvo,  (pie  yo  \o  niosír(\-  así  se  lo  dije  á  la 
Reina,  aunque  todavía  negaba  dici(Mido  (pie  hien  vía  ([ue  ella 
era  aípií  el  Rey.  y  (pie  los  gastos  generales  hahian  d(>  ser  suvos; 
pero  el  ])articular  de  su  marido,  (pie  no  lema  necesidad  sino  d(» 
una  cosa  moderada,  y  (pie  en  ser  materia  de  ¡iit(M*es(^  no  (pieria 
parar  tanto. 
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En  lo  de  la  Religión  que  habia  respondido  en  general,  sin 
señalar  particularidad  de  cómo  habia  de  ser  lo  que  tocase  á  oir 
los  oficios,  si  en  público  ó  secreto,  j  sin  señalar  qué  Religión 
era  la  suya,  habiéndosele  hecho  apuntamiento  y  artículo  dello 
todo,  sobre  que  también  habia  platicado  con  el  Embajador  es- 
pecialmente que  aquí  no  vivian  como  turcos,  que  tenian  el  San- 
tísimo Sacramento  y  otros  Sacramentos,  y  seguían  la  confesión 
de  Agusta,  como  ella  habia  entendido  que  el  Archiduque  lo  ha- 
cía, y  aunque  le  habia  escrito  á  ella  el  Emperador,  su  padre, 
que  le  habia  inclinado  á  ella.  Y  así  le  pudiera  el  Emperador 
declarar  más  este  artículo,  pues  habia  tanta  diversidad  de  Reli- 
giones; y  que  lo  mesmo  pudiera  hacer  en  el  tercero  que  tocaba 
á  la  venida,  en  que  no  dice  más  de  que  no  puede  venir  sin  se- 
guridad una  persona  como  su  hermano,  no  sabiendo  este  voca- 
blo de  seguridad  á  qué  se  habia  de  atribuir,  á  la  del  matrimonio 
ó  á  la  de  ser  bien  tratado  él  y  los  suyos  en  este  Reino,  tornando 
á  formar  queja,  así  de  escrebir  obscuramente  como  de  tratar  una 
cosa  desta  importancia  por  una  simple  carta. 

Díjcle  que  en  lo  que  tocaba  á  lo  de  la  Religión,  no  tenía  qué 
responder,  que  era  materia  que  dependia  de  lo  que  el  Archidu- 
que debia  responder:  más  que  en  lo  de  la  seguridad,  no  se  debia 
entender  sino  del  matrimonio,  y  se  podria  dar  en  ello  tal  como 
conviniese,  para  que  ella  cumpliese  con  verle  antes  de  casarse 
y  él  venir  seguro  de  que  se  baria;  tornó  á  decirme  que  jamás  se 
casaria  sin  ver  primero  con  quien,  porque  no  se  fiaba  de  retra- 
tos; pero  á  la  ñn  se  resolvió  de  que  responderia  en  breve  al  Em- 
perador por  mano  de  un  alemán  que  dijo  se  llama  Cristóbal 
Monti,  el  cual  trataria  con  el  Duque  de  Babiera  y  el  de  Witim- 
bcrgue.  Asimismo  me  dijo  que  el  Emperador  le  escrebia  que 
V.  M.  le  habia  escrito  acerca  destos  negocios  antes  que  llegase 
su  carta.  Rcspondíle  que  yo  creia  que  V.  M.  lo  baria,  pero  que 
habia  muchos  dias  que  no  habia  tenido  cartas  de  V.  M.  ni  habia 
venido  correo  de  su  Corte ,  aunque  se  esperaba  cada  hora  en 
Flándes. 

Mezcláronse  en  esta  plática  algunos  particulares  por  donde 
á  mi  parescer  tiene  razón  Milord  Roberto  de  no  tener  perdida  la 
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esperanza,  e  así  lo  que  yo  le  hablé  siempre  fué  con  recato  y  pa- 
labras templadas,  dejando  abierta  la  puerta  para  poder  tener  ol)li- 
g'ado  al  Conde  en  caso  que  la  R»'ina  casase  con  él,  como  siempre 
lo  he  hecho,  y  no  la  he  visto  tratar  deste  neg'ocio  de  "Milord  Ro- 
berto tan  abiertamente,  porque  otras  veces,  aun(|ue  lo  m ostral )a 
voluntad,  decía  que  no  se  casaba  con  subdito  suyo,  sino  con  per- 
sona su  igual,  y  ésta  he  visto  lo  contrario,  porque  diciéndole 
3'o  para  entender  que  se  habia  publicado  que  ella  le  habia  pro- 
metido de  le  dar  respuesta  muy  en  breve  de  su  pretensa,  como 
en  efecto  se  ha  dicho,  m.e  respondió  que  do  ora  así,  antes  que 
tratando  ella  con  él  desto,  él  le  habia  respondido  (pie  bien  sabía 
que  él  no  habia  jamás  tenido  atrevimiento  de  tratar  de  se  casar 
con  ella,  mas  que  los  de  su  Coiisejo  le  habian  propuesto  su  per- 
sona, dándole  á  entender  que  con  venia  á  su  Reino  que  tomase 
marido  natural  por  muchos  respetos,  y  que  á  ellos  y  no  á  él  to- 
caba pedir  la  respuesta,  y  que  por  aquí  veria  yo  que  no  habia 
precedido  el  haber  ella  prometido  de  se  la  dar,  ospecialnKMite 
habiendo  prometido  al  l^hnperador  de  no  tratar  otra  cosa  hasta 
haberse  resuelto  en  lo  del  Arcliidu({ue;  mas  (pie  el  Conde  tenía 
partes  y  méritos  grandes,  y  que  habi('ndose  de  casar  con  natu- 
ral suyo,  que  le  tenía  mucha  afición;  y  que  si  esto  fuese,  que  es- 
tarían dos  Reinas  vecinas  casadas  do  una  manera,  y  ri(')se  cuan- 
do dijo  esto;  fuese  acabándolo  con  decir  (|ue  su  ánimo  era  incli- 
nado á  más. 

Tiene  tanta  viveza  en  lo  (|ue  ti'ata,  y  (Mitra  y  s:il(*  en  este  ne- 
gocio de  manera  ([ue  no  hay  ai'm  de  los  m;is  íntimos  favoreci- 
dos suyos  ([uien  la  acabe  áv.  entender,  y  así  se  j'uz,i;'a  dÍNcrsa- 
nuíiite;  dijcíle  que  S(í  resolviese;  i)ues  inq)()rtab;i  tanto  ;i  su  Ixeiiio 
tener  sucesor,  ])or([U(í  tauíbien  entre  sus  subditos  pretendien- 
do unos  un  casamiento  y  otros  otro  s(í  criarian  por  ventuní  ene- 
mistades, (pie  los  pondrian  en  trabajo;  (bj'onie  ([iie  ellos  liacian 
mal  (MI  lio  tratar  como  ella  sin  apasionarse  y  estar  eonio  yo, 
que  pre;4'unt;in(lonie  ella  (pie  con  (piiiMi  (puM-ia  (pie  se  casase,  le 
había  resi)oii(lido  todo  C()iit(Mitami(Mito.  (pie  (piiM'ia  (pu;  ella  me 
dijes(;  iirimero  su  voluntad  antes  de  (le1(M-ininarle  á  decirle  con 
(piíén. 
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Los  que  tratan  el  negocio  del  Archiduque  hablarán  hoy  á  la 
Reina,  porque  esperaban  á  que  yo  la  hablase  primero;  paréceles 
que  tienen  buen  negocio;  pero  yo  creo  que  no  tendrán  en  ello 
resolución  y  están  muy  confiados  que  lo  de  Lecester  se  hará. 

Es  mucho  menester  cumplir  con  éstos,  porque  demás  de  ser 
los  principales  deste  Reino,  muestran  deseo  de  servir  á  V.  M., 
tienen  odio  grande  al  de  Lecester  y  serian  mayores  los  trabajos 
si  osasen. 

También  me  dijo  la  Reina  la  causa  de  la  venida  de  Rambo- 
llet,  que  habia  sido  porque  habiendo  de  dar  el  Rey  de  Francia 
su  orden  al  de  Escocia,  no  pareciese  que  contraia  nueva  amistad 
con  aquellos  Reyes,  estando  ella  en  diferencia  con  ellos,  sin  pri- 
mero darla  á  dos  personas  de  su  Reino,  atento  á  que  ella  por  ser 
mujer  no  podia  tenerla,  e  que  la  de  Escocia  habia  requerido  al 
Rey  de  Francia  que  confirmase  el  amistad  que  entre  los  prede- 
cesores suyos  habia  habido  que  espiró  con  la  muerte  de  Enrice, 
e  que  no  lo  ha  querido  hacer  diciendo  que  no  vé  por  agora  que 
ellos  pueden  tener  diferencia,  sino  con  ella,  y  que  no  quiere 
darle  desgusto  en  nada;  bien  se  puede  creer  que  le  dirán  esto 
franceses,  y  aún  cuanto  querrá  oirles. 

Díjele  que  con  todo  este  comedimiento  que  le  hacian,  sería 
bien  pacificarse  con  su  vecina  y  su  prima,  y  vivir  quietamente 
haciendo  los  de  Escocia  el  cumplimiento  que  se  requería;  pues 
ni  de  una  ni  otra  parte  habia  precedido  muerte  ni  injuria  ni  aún 
agravio  que  requiriese  mucho  reparo,  y  que  yo  la  hablaba  como 
Ministro  de  V.  M.,  que  la  amaba  y  deseaba  su  quietud  y  repo- 
so, porque  quien  la  deseaba  ver  en  guerra  la  queria  poner  en 
trabajo,  y  necesitarla  por  sus  fines,  que  lo  mirase  bien;  agra- 
desciómelo  y  díjome  que  así  lo  baria,  y  tenía  por  cierto  se  con- 
cluiria  la  paz  e  que  tenía  nombrados  personas  por  su  parte  para 
ello,  y  la  de  Escocia  lo  mesmo  e  se  juntarían  en  Beramique,  y 
es  así  que  la  Reina  ha  nombrado  al  Conde  de  Betforth,  que 
es  allí  Gobernador,  y  otro  que  está  en  aquella  frontera  junta- 
mente con  él,  y  así  ha  quedado  la  ida  de  Mílord  Lumele,  aun- 
que estaba  ya  de  partida,  y  la  causa  me  dicen  que  ha  sido  por- 
que tienen  á  Lumele  por  católico,  como  lo  es,   y  no  se  debían 
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asegurar;  á  la  de  Escocia  pesó  del  nombramiento  de  Betfort,  y 
quisiera  excusallo,  mas  no  pudo;  y  nombró  según  me  dicen 
personas  poco  aficionadas  á  esta  Reina,  por  lo  que  piensan  no 
concertarse. 

El  Embajador  de  Francia  me  ha  dicho  que  Rambullet  vino  á 
tres  cosas.  La  primera  á  tomar  la  posesión  del  orden  de  la  Jar- 
retierra  e  hacer  cierta  ceremonia,  á  la  cual  fué  á  Windisora  y  á 
dar  la  de  San  Miguel  al  Duque  de  Norfolch  y  al  de  Lecester. 
La  tercera  para  tratar  con  la  Reina  y  ver  si  queria  que  en  Es- 
cocia, á  donde  pasaba,  holgaría  de  que  él  tratase  alguna  cosa 
acerca  de  las  quejas  que  la  Reina  mostraba  tener  de  la  de  Es- 
cocia, y  que  aun(|ue  la  Reina  habia  dicho  muchas  al  Rambullet, 
no  habia  sido  para  que  tratase  dolías;  mas  que  después  habia 
ido  Sicel  á  su  posada  y  le  habia  diclio  que  cuando  el  Rey  de  P]s- 
cocia,  atento  á  que  habia  sido  subdito  dcsta  Reina,  le  escri])ie- 
se  modestamente  diciéndole  (pie  le  ])esal)a  do  (pie  ella  tuviese 
enojo  del,  e  que  desealja  mucho  que  le  ])ei'(liese,  ofreciéndole  su 
vohmtad  con  buenas  palabras,  como  podrá  hacerlo  uno  (pie  ha- 
bia sido  subdito  y  lo  mesmo  su  i)a(lre.  y  la  Reina  hiciese  otro 
])uen  o{i(*io  y  enviasí^  a(pií  Embajador  para  tratar  de  la  delibe- 
ración de  Margarita,  (jue  creia  que  se  coni])on(h'¡a  todo  bien, 

J^hiiclie  está  todavía  favorecido  y  en  gran  odio  del  de  Leces- 
ter; (íste  d¡a])asado  le  aniena/tuin  su  aniijj,'o  (li('i(''ndole  (juc  í^i  no 
se  tenjplalja  en  liablai*  en  sus  cosas  (jue  le  baria  dar  de  [)alos,  á 
lo  cual  res{)ondi(')  el  iMiicbe,  y  el  (pie  lo  fui'  con  el  recaudo  no 
(pliso  volver  con  la  resjiuesta:  súpolo  hi  Reina  y  estuvo  muy 
enojada,  y  mand()  salir  de  la  C()rte  á  este  (pie  (li()  el  recaudo, 
mas  (;s  ya  vuelto;  lo  (pie  toca  á  })alaljras,  se  pasa  aipií  muy 
biíui;  antes  (pie  parties(!  de  Bruselas  me  dijo  Alonso  del  Canto 
qu(!  lialjia  tenido  nueva  cpie  Francisco  Vaxlec  se  liabia  (Mni)ar- 
eado  con  buen  tiemix),  y  (pie  después  se  le  liabia  \  ludío,  de  ma- 
nera (pie  temían  los  del  juierto  (lo  babia  salido  (pie  se  bubiese 
])erdido  el  navio  en  (pie  iba,  y  así  lialb'  atpií  nueva  dello;  en 
llegando  Luis  de  J>az,  se  bali()  en  aípadla  parte  y  me  ba  dado 
la  relación  (pie  vá  con  esta  y  las  señales  (pie  dan  (hd  bonibre 
que  S(í  ball(')  abollado  me  conln-ina  la  sospecba;  pero  no  (d  bailar 
ToM(»  lAXXLX.  17 
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el  dinero  en  el  cofre,  porque  no  le  llevaba,  sino  unos  lios  de 
mantas  frazadas  para  le  pasar  más  encubiertamente,  según  me 
dijo  Alonso  del  Canto;  sería  mucho  desgusto  si  él  fuese  y  harto 
daño  para  sus  Reyes;  no  se  podrá  dejar  de  saber  la  verdad  en 
breve;  pero  como  se  hayan  hallado  papeles  no  tendrán  aquí  qué 
sospechar;  bien  creo  que  si  tuvieran  alguna  cosa  cierta  que  la 
Reina  me  hubiera  hablado  en  ello  y  y  O  fuera  avisado  por  algu- 
na parte,  digo  del  orden  que  él  llevaba;  ando  con  cuidado  bus- 
cando forma  cómo  sean  avisados  en  Escocia  con  el  recato  que 
conviene. 

Milady  Margarita  se  está  en  prisión;  yo  la  he  hecho  visitar 
y  animar  á  que  pase  con  paciencia  su  trabajo,  y  dádole  espe- 
ranza de  que  Dios  encaminará  sus  cosas  y  las  de  sus  hijos.  Es- 
cribióme una  carta  encomendándome  mucho  su  libertad;  pues 
su  confianza,  después  de  Dios,  no  estaba  sino  en  V.  M. 

El  Obispo  de  Bobar  y  todos  los  demás  presos  están  como 
suelen,  esi)erando  su  remedio  de  Dios  y  de  V.  M.;  todos  sus  ne- 
gocios están  callados. 

Aquí  tuvieron  nueva  de  la  llegada  de  Axile  á  V.  M.  y  de  su 
vuelta.  Lo  que  se  escribió  á  la  Reina  fué  que  él  lleva  instruc- 
tion  de  tres  cosas.  La  primera  de  avisar  á  V.  M.  de  su  casa- 
miento y  suplicarle  le  tuviese  por  bien.  La  segunda  por  ayuda 
contra  sus  rebeldes,  certificándole  que  era  su  levantamiento  por 
la  Religión.  Lo  tercero,  pidiendo  algún  socorro  de  dinero  y  que 
darian  seguridad  en  Amberes  de  los  que  se  les  prestasen,  e  que 
esta  Reina  ayudaba  á  los  rebeldes,  e  que  yo  habia  escrito  á 
A'.  M.  que  esto  último  no  era  así.  Y  que  V.  M.  habia  respon- 
dido que  holgaba  del  matrimonio,  e  que  cuanto  á  la  a3'Uda  de 
los  rebeldes,  que  Y.  M.  si  queria  la  de  Escocia  enviaria  á  tra- 
tar dolió  persona  con  esta  Reina  para  que  no  los  favoreciese,  y 
sino  quisiese  hacerlo  que  por  parte  de  Y.  M.  se  haría  lo  que 
conviniese,  y  que  en  lo  demás  no  venía  el  Yaxlec  contento  e 
que  se  habían  alegrado  con  esto. 

Aquí  han  prorogado  el  Parlamento  que  se  había  de  comen- 
zar el  mes  que  viene  de  Febrero  hasta  los  15  de  Noviembre. 

Lil  Embajador  que  está  nombrado  para  que  resida  en  la  Cor- 
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te  de  V.  M.,  me  ha  ido  á  visitar,  y  ayer  fué  conmigo  y  volvió  de 
Palacio. 

Cutiene  (buena  persona!,  habla  italiano,  y  aunque  es  casado, 
le  ha  dado  la  Reina  el  Deanazgo  de  Ghio  Celetre  y  otras  tres  ó 
cuatro  prebendas,  que  valdrán  hasta  2.000  ducados  cada  un 
año;  la  mayor  habilidad  que  me  dicen  que  tiene  es  ser  gran 
hereje;  otro  vá  á  Francia,  que  es  casado  con  hermana  de  la  mu- 
jer de  Sicel,  y  éste  que  vá  á  la  Corte  de  V.  M.  su  amigo. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEI.     EMBAJADOR     GLZ.MAN    DE     SILVA     Á     SL'     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    4    DE    EEHRERO    DE     15()(). 

(AitIimo  general  de  Simancas.— Secretaiía  de  Estado.  — Lp.í;.  819,  mis.  r.f)  y  67.' 

S.  C.  H.   M. 

Al  últinio  del  ])asa(lo  vinieron  á  mi  jxjsada  con  el  Secretario 
Sicel  el  Doctor  \'utton  y  otro,  qu(»  se  llama  .\(lin,  })ara  tratar 
sobre  los  negocios  de  Flándes,  como  escribí  á  la  Du([ueriii  de 
Parma  particularnuMitc.  y  (les])ues  (puí  se  acabó  a(|uella  plá- 
tica, me  a])art(')  Sicel  y  me  dijo  (pu;  el  DiKjiie  de  Nortíblch,  el 
Chanciller,  el  Tesorero.  Conde  de  \'ientinthoii,  (pie  está  casado 
con  hermana  del  d(;  Penibruch,  y  otros  muchos,  y  v\  asimismo, 
estal)an  determinados  de  ha])lar  á  la.  Reina  y  encaminar  el  ne- 
gocio del  Archiduípie,  ])ar(íci('n(loles  (pie  conv(Miia  mucho,  como 
diversas  veces  me  lia])¡a  dicho,  para  el  bien  de  este  Reino  y 
Reina,  y  para  la  conservación  de  la  anustad  (pie  tiene  tan  anti- 
gua con  V.  M.,  (pie  es  la  (pie  (dios  (pii(M'en  y  desean  qu(í  hicie- 
se, lo  cual,  como  yo  bien  sa1)ía,  estorbaban  franceses,  sus  ene- 
migos, y  ([ue  (d  negocio  se  ])()ndria  por  su  parte  muy  ad(dante, 
y  l)ue3  (dios  con  tan  buen  deseo  se  movian.  (jue  yo  hiciese  siem- 
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pre  instancia  con  la  Reina  y  buen  oficio,  y  que  con  ocasión  de 
otros  negocios  jjidiese  audiencia  y  la  hablase,  inclinándola  á 
ello,  mostrando  que  V.  M.  desea  mucho  este  negocio,  y  aconst- 
jándola  por  mi  parte  á  que  lo  hiciese,  porque  sabía  della  que 
me  daba  tanto  crédito  y  mostraba  tanta  satisfacción  de  lo  que  yo 
le  decia,  que  haria  más  que  ellos  mismos,  pidiéndome  mucho  el 
secreto  por  lo  que  le  importaba  y  tiene  razón.  Yo  le  dije  que  lo 
sabía  y  trataba  el  negocio  como  á  él  le  páresela,  encaresciéndole, 
como  otras  veces  lo  he  hecho,  en  cuanto  tiene  V.  M.  lo  que 
toca  al  Emperador  y  á  sus  hermanos,  y  que  desea  cuanto  se 
puede  pensar  que  este  matrimonio  se  efectuase.  Díjome  que  la 
sazón  era  muy  buena  y  que  yo  instase,  porque  algunos  pensaban 
que  yo  no  andaba  con  mucho  calor.  Respondíle  que  la  Reina  sabía 
la  verdad  y  lo  que  acerca  dello  yo  le  tenía  dicho,  y  V.  M.  antes 
de  agora  escrito,  y  que  él  pidiese  audiencia  con  ocasión  de  la 
hablar  en  los  negocios  del  comercio  con  Flándes.  Primero  deste 
al  anochecer  vino  por  el  agua  á  mí  el  Conde  de  Sussex  solo,  y 
me  dijo  que  venía  á  darme  aviso  de  lo  que  el  Duque  de  Nortfolch 
habia  dicho  á  la  Reina,  con  ocasión  de  querer  volverse  á  su 
casa,  sobre  su  matrimonio,  como  subdito,  deudo  y  consejero 
suyo,  que  habia  sido  ponelle  delante  la  necesidad  de  la  suce- 
sión, el  gran  peligro  en  que  estaba  su  Reino  y  su  persona,  y 
cuan  necesario  le  era  por  todo  determinarse  á  casar  y  confir- 
mar con  deudo  y  fresca  amistad  la  de  V.  M.  y  del  Emperador, 
dándole  para  ello  hartas  razones,  que  me  refirió,  viniendo  á 
apretar  lo  del  Archiduque,  y  que  no  sólo  se  lo  decia  de  su  parte, 
sino  de  la  de  toda  la  gente  principal  de  su  Reino,  que  la  ama- 
ban, cuya  voluntad  él  sabía,  y  que,  entre  otras  cosas,  le  habia 
dichoque  en  dias  pasados  los  de  su  Consejo  le  hablan  dichoque 
se  debia  casar  con  el  Conde  de  Lecester,  que  era  persona  en 
quien  concurrian  muchas  y  muy  buenas  partes,  mas  que  él  era 
obligado  á  le  decir  verdad,  y  que  este  parescer  se  le  habia  dado 
más  por  parescerle  que  ella  estaba  aficionada  á  casarse  con  él, 
que  no  por  parescerle  que  acertarla  en  hacerlo  ni  para  su  auto- 
ridad ni  para  el  bien  de  su  Reino,  y  que  esta  era  la  verdad,  y 
que  la  Reina  se  lo  habia  agradecido,  y  respondió  bien,  y  que 
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después  el  mismo  Duque  habia  liablado  á  Milord  Roberto  y  dí- 
chole  que  bien  sabía  y  se  acordaba  que  cuando  aquí  estuvo  el 
Embajador  del  Emperador,  él  habia  dicho  que  no  pretendia  ca- 
sarse con  la  Reina,  y  ella  misma  habia  dicho  que  no  casaría 
con  él,  y  así  se  trató  por  su  mano  sobre  este  ncg-ocio  presu- 
puesto el  casamiento  del  Archiduque,  cosa  tan  conveniente  al 
Reino,  y  que  después  que  el  Embajador  se  habia  ido,  él  habia 
tornado  á  intentar  su  particular,  contra  lo  que  se  habia  concer- 
tado, cosa  de  que  él  se  habia  maravillado  mucho,  y  que  ya  que 
se  habían  confederado  y  fecho  entre  sí  amistad,  le  quería  decir 
verdad  con  llaneza,  que  en  lo  que  él  le  pudiese  hacer  placer,  en 
otras  cosas  lo  baria,  mas  en  esto  no  podía  dejar  de  serle  con- 
trario, por  lo  que  toca  á  la  Reina,  á  quien  era  oblig^ado  de  ley 
divina  y  humana,  y  que  claramente  le  decía  que  sabía  que  la 
Reina  no  se  casaría  con  él,  ni  de  tratarlo  le  podía  venir  sino 
mucho  daño,  porque  los  que  deseaban  ver  casada  á  la  Reina, 
que  era  todo  el  Reino,  le  echaban  la  culi)a  á  él  solo  de  que  no 
lo  hiciese,  y  que  concitaría  un  odio  tan  «^-rande,  que  no  })()dr¡a 
dejar  de  suceder  mal,  lo  cual  con  tiempo  de])ría  remediar,  jun- 
tándose con  toda  la  nobleza  y  ayudando  este  neg'ocio  del  Ar- 
chiduque, y  á  ([ue  la  Reina  se  casase,  y  (|ue  el  de  Lecester  le 
habia  respondido  qu(í  haría  lo  que  k;  ac()ns(jaba  con  tanto  que- 
so diese  (3rden  de  tal  manera,  ([ue  la  Reina,  no  pensase  ([ue  ('1 
dejaba  de  tractar  dello  i)or  no  desearlo,  porque  no  se  enojase 
contra  él  y  le  viniese  á  tener  enímiistad,  de  manera  que  le  des- 
truyese por  Sin*  mujer,  y  (pie  había  resiiondido  (>1  Duque  qu(»  lo 
tratarían  de  suerte  ([ue  se  hicii^se  con  la  consideración  y  medios 
necesarios  para  lo  ([ue  él  pretendia,  y  ([ue  haciendo  v\  lo  ([ue 
decia,  no  sólo  (d  ArchidiKine  le  baria  el  favor  y  huen  ti'ata- 
míento  que  era  razón,  mas  (pie  lodji  la  nobleza  tendría  y  i;uar- 
daria  su  amistad,  y  así  se  lo  pi'onietia,  v  habían  (juedado  con 
esta  deternunacíon  y  acuerdo. 

Demás  desto  nu;  dijo  ([ue  se,  habían  dcj'untar  todos  para  ha- 
blar á  la  Reina,  enviándole  })riniero  ;i  díM-ír  (pie  si  sería  SíU'vida 
que  todos  juntos  la  hai)las(Mi  ñ  al^'iinos  ])or  todos,  (pie  señalase 
los  (pie  más  sería  contenta,  y  que,  pn(>s,  S(>  movían  á  hacerlo 
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con  tan  buen  celo  y  deseo  de  que  este  negocio  tenga  tan  buen 
fin,  que  me  pedia  el  Duque  y  todos  que  yo  muy  caídamente  hi- 
ciese instancia  con  la  Reina  por  parte  de  V.  M.,  que  era  lo  que 
ella  más  deseaba,  porque  ella  misma  habia  dado  á  entender  ó 
dicho,  que  le  páresela  que  yo  habia  procedido  algunas  veces  con 
poco  calor  en  este  negocio.  Respondíle  que  la  Reina  sabía  bien 
lo  contrario,  y  así  me  maravillaba  de  que  dijese  aquello,  que  era 
bien  verdad  que  yo  deseaba  tanto  entretener  y  conservar  la 
amistad  suya  y  de  V.  M.,  no  sabiendo  el  fin  que  podria  tener 
este  negocio,  habiendo  en  él  las  dificultades  que  habia  visto,  no 
me  habia  querido  tanto  adelantar  en  él,  que  si  no  sucediese, 
hubiese  yo  obligado  á  Y.  M.  de  quedar  desgraciado  con  ella, 
mas  que  la  voluntad  de  V.  M.  ella  sabía  bien  que  era  que  este 
matrimonio  del  Archiduque  se  efectuase,  y  que  no  podria  ne- 
garlo por  los  oficios  que  en  él  se  han  hecho,  y  que  lo  mismo 
haria  después  y  en  todo  tiempo,  y  así  habia  pedido  audiencia  á 
la  Reina  por  no  perder  en  ello  razón  ninguna. 

Parecióme  responderle  así,  porque  si  la  Reina,  como  mujer, 
quisiese  apuntar  todavía  á  éstos  que  alguna  vez  que  me  habia 
visto  inclinado  á  su  voluntad  della  en  su  casamiento  con  el  de 
Lecester,  entiendan  haber  sido  esta  la  causa  de  haber  tratado 
consideradamente  por  la  incertividad  y  no  por  otro  respeto; 
díjome  que  el  Duque  mismo  queria  venir  á  tratarme  desto,  por- 
que no  le  páresela  que  convenia  por  la  sospecha  de  esta  gente,  y 
porque  sabía  que  él  ó  el  Duque  era  todo  uno,  y  sobre  algunas 
pláticas,  otras  que  sobre  esto  se  pasaron,  me  envió  la  memoria 
que  va  con  ésta  el  de  Sussex. 

A  los  2  deste  tuve  audiencia  de  la  Reina  con  ocasión  de  le 
tratar  de  los  negocios  del  comercio  e  otros  de  particulares  y  tor- 
narle á  le  hablar  en  lo  del  Archiduque,  como  he  dicho  que  me  ha- 
bían pedido  los  que  hacen  subpartes;  esperóme  Sicel  al  entrar,  y 
advirtióme  que  tratase  de  estos  negocios  como  acaso  y  no  de  pro- 
pósito, porque  así  convenia,  y  se  pudo  bien  hacer,  porque  no  hube 
bien  acabado  de  hablar  á  la  Reina  en  los  negocios  del  comer- 
cio, cuando  me  dijo  con  mucha  instancia  que  le  hiciese  un  gran 
placer,  que  era  decirle  si  yo  habia  tenido  copia  de  la  carta  que 
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el  Emperador  le  habia  escrito,  porque  le  deciau  que  se  había 
publicado  en  su  corte  y  en  Londres  que  el  Emperador  le  conce- 
día todo  lo  que  su  parte  se  le  había  propuesto  en  el  negocio  del 
Archiduque.  Respondíle  que  yo  no  tenía  de  Alemania  más  de 
una  carta  del  Embajador  que  aquí  había  estado  del  Emperador. 
en  que  sólo  me  escribía  que  el  }^]mperador  le  escribía  á  el^a  de 
su  mano,  y  que  no  sabía  lo  (jue  contenía  la  carta,  y  que  él  ([ue- 
daba  con  gran  deseo  de  que  se  hiciese  este  matrimonio  del  Ar- 
chiduque. Y  que  pues  ella  me  halna  dicho  la  sustancia  de  lo 
que  la  carta  contenía,  que  si  fuese  servida  me  la  mandase  mos- 
trar, para  que  si  en  mi  presencia  se  tratase  de  lo  que  contenía, 
pudiese  responder  conforme  á  las  palabras  del  hhni)era(lor.  Y  así 
lo  hizo,  que  pidió  un  escritorio  en  (]ue  la  tenía,  e  me  la  hyn 
toda,  que  es  en  sustancia  la  ([ue  va  en  italiano,  (pie  he  dicho 
me  envió  el  Sussex,  aun(|ue  las  palabras  son  algo  diferentt^s  en 
el  es])añol  ([ue  está  escrita  la  carta.  ])()r(|ue  dicen  en  el  punto 
I)r¡mero,  de  la  venida  del  Archí(lu([ue,  (pie  era  n(>gocio  de  tanta 
consideración,  que  sería  imposible^  (pie  (Únjase  de  halxu"  nnn-lias 
dificultades,  como  ella  con  su  prudencia  podría  bien  considerar. 
La  Reina  me  decia  que  el  im])osible  se  referia  á  la  venida,  y  no 
quería  entender  (puí  á  las  dificultad(^s,  como  yo  le  (l(M'ia;  porípie 
el  Emperador  no  n(^g;iba  la  venida,  mas  a])untaba  ([U(»  no  podria 
ser  sin  dificultades.  K  así  |)areci(')  se  lial)i:i  sosí^gado  en  este 
])unto.  En  lo  de  la  Religión,  (pie  el  ArchiíbKpu'y  los  de  su  casa 
vivirían  en  la  suya,  no  dando  im])edimento  á  los  dennls.  Dij'o 
en  esto  la  Reina:  «Tanipoco  se  dcídara  a(pií  el  lunperador.  ^ 
Respondíle:  «Si  ella  entendia  de  (\u6  l^eligion  era  v\  Arídiidu- 
que.»  Díjome  (pie  no.  y  (pie  esto  (piisier;i  salter.  Díjele  riendo 
si  sabía  ella  cuál  era  la  sn\  a  propia,  (pie  nr,'  la  dijese,  por(|n(^ 
su  entendindí^nto  no  jxxiia  dejar  de  conocer  la  Ncrdad,  como  vo 
entendia.  Hi()se  taml)ien,  y  pas(')  por  (dio.  \  iinendo  al  tercer 
punto,  que  dice  (d  ]Mn])era(lor  (pie  estando  su  liermano  tan 
a¡)artado  de  sus  listados,  no  s(M'ía  cosa  ra/onal)le  (pie  sus  gas- 
tos fuesen  á  ó\  S('>lo,  tand)ien  (pieria  ent(Mider  la  Keina  (pie  ;'nin 
para  él  solo  no  babia  d(>  trn(>r  c\  .\r(dii(ln(pie  (pa'^  gastar.  (» 
que  así  lo  entendia  v\   Emperador.  Ilíccde   entender  ([ue  no  (M*a 
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aquella  la  inteligencia,  sino  que  era  justo  que  sólo  de  lo  suyo 
hiciese  los  gastos,  á  que  le  obligarla  estar  en  este  Reino  y  fuera 
de  sus  Estados. 

Diciéndole  que  no  me  parecia  que  el  Emperador  había  es- 
crito tan  en  duda  como  ella  me  habia  dicho  el  dia  antes,  e  que 
yo  le  suplicaba  se  resolviese  por  lo  que  á  ella  tocaba  en  este 
negocio,  y  respondiese  al  Emperador  como  convenia,  certificán- 
dole que  todo  lo  que  tocaba  á  él  y  á  sus  hermanos  lo  de- 
seaba V.  M.  como  ellos  mismos,  como  le  habia  dicho  diversas 
veces.  Y  que  considerase  bien  los  deudos  y  amigos  que  tomaría 
con  este  matrimonio.  Díjome:  «Bien  entiendo  que  el  Rey,  mi 
hermano,  habiéndome  de  casar  fuera  de  este  Reino,  desea  que 
sea  con  el  Archiduque.»  Yo  le  dije  solamente  que  V.  M.  le  tenía 
cu  lugar  de  hijo,  sin  responder  á  lo  que  me  apuntó  en  decir  sí 
se  habia  de  casar  fuera  de  su  Reino,  por  el  entretenimiento  del 
de  Lecester,  que,  aunque  todos  dicen  que  la  Reina  no  casará 
con  él,  y  questá  determinada  en  esto,  y  lo  sabe  él  mismo,  y  está 
desengañado  dello,  no  me  paresce  que  se  entienden,  porque 
apuntando  yo  á  la  Reina  que  convenia  declararse  en  lo  que 
quería  en  el  negocio  del  Archiduque,  me  dijo:  «Cómo  queréis 
que  trate  yo  así  eso,  pues  si  no  quiere  venir  en  ello  el  Archidu- 
que, parescerá  que  me  caso  con  el  que  me  casare,  porque  él  no 
me  quiso,  que  son  cosas  delicadas  para  marido.»  Dando  á  en- 
tender que  no  atribuiría  á  buena  voluntad,  sino  á  necesidad  el 
casar  con  él,  y  más  podría  creer  lo  que  digo  si  fuese  verdad  lo 
que  me  juró  el  límbajador  de  Francia,  que  le  habia  certificado 
una  persona  que  podía  bien  saberlo,  que  la  noche  del  año  nuevo 
habia  dormido  con  la  Reina,  pero  el  autor  es  francés,  y  está 
tan  contrarío  al  matrimonio  del  Archiduque,  que  no  puede  desí- 
mularlo,  tanto,  que  ha  dicho  (según  me  ha  referido  persona  de 
autoridad)  á  la  Reina  y  al  Consejo,  y  á  todos,  que  sí  se  hiciese 
este  casamiento,  que  no  sería  tener  amistad  con  su  Rey,  pues 
claramente  se  entregaba  á  la  casa  de  Austria  y  Borgoña  y  á 
cosas  de  V.  M.,  con  quien  su  Rey  no  podía  tener  perpetua  paz. 

Resolvióse  la  Reina  en  que  ella  escribiría  resolutamente  al 
Emperador  y  enviaría  un  gentil-hombre  suyo,  que  ya  parece 
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que  mudó  el  orden  que  pensaba  tener  en  escribir  por  vía  de 
Christobal  Monti,  alemán,  como  me  había  dicho  y  lo  tengo  así 
escrito  á  V.  M. 

El  Conde  de  Arundel,  trata  todavía  de  su  partida  á  Italia; 
dice  que  va  á  baños,  tiene  licencia  de  la  Reina,  aunque  alj^-unos 
piensan  que  cuando  quiera  ponerlo  en  efecto,  se  la  neg-ará. 

Vínome  á  visitar  Milord  Lumele,  su  yerno,  que  tengo  escrito 
que  había  de  ir  á  líscocia,  y  es  muy  católico  y  buen  caballero; 
díjome  que  el  Conde  deseaba  saber  si  V.  M.  holgaría  que  este 
negocio  del  Archiduque  se  ayudase,  y  que  le  parescia  que  debía 
tratarlo  con  mucho  tiento,  porque  sí  al  fin  no  se  hiciese,  no 
pudiesen  decir  que  me  habían  burlado,  y  que  él  no  había  que- 
rido tratar  desto,  ni  Tueterse  en  ello  por  el  hlmporador,  ni  por  la 
Reina,  auuque  siendo  cosa  que  V.  M.  quisiese  como  suya,  él 
como  su  criado,  no  podría  dejar  de  determinarse  y  servir  en  ello 
como  lo  ha  de  hacer  en  todo.  Agradescíle  por  V.  M.  su  bu(Mia 
voluntad;  y  díjele  que  V.  M.  estaba  avisado  y  cierto  della,  y 
(jue  en  cuanto  se  tratase  el  negocio  ávl  Archidu([ue,  V.  M.  no 
podría  dejar  de  procurar  lo  (pie  conviniese,  ])or(pie  h^  amal)a. 
y  no  era  justo  que  V.  M.  dejase  de  ayudar  las  cosas  de  sus 
primos  como  lo  había  dicho  á  la  Reina,  y  mostrádole  esta  bue- 
na voluntad,  y  así  i)ensaba  ])roceder,  y  cuando  otra  cosa  hubie- 
se más  particular,  ocurriría  á  él  con  toda  coníiauza.  Díjome 
Lumele  que  había  tres  partidas  (mi  este  Reino,  la  una  del  Archi- 
du([ue,  otra  del  de  Lecester,  otra  (pie  no  ])reten(lia  síuo  (pie  la 
Reina  se  casase  sin  ])r()p()n(M'l(^  ])(M'S()na,  y  esta  tercera  cntieiulo 
que  es  la  del  Conde,  (pie  quiere  estar  ú  ver,  y  se  está  (juedo  y 
los  más  (lias  ó  casi  todos  va  ;'i  su  jiosada  Milord  K'oberto,  lo  mis- 
mo hac(í  el  l)u(pie  de  Norí'olcb,  ])()r(pie  cada  uno  l(Mpi(M*ria  de 
su  ])arte;  díjome  asimismo  ([ue  el  de  L(>c(>stei'  se  irla  ;'i  su  casa 
dentro  de  un  mes;  dicho  S(5  há  esto  nniehos  días  lifi,  mas  no 
se  ha  hecho  como  le  res])on(lí,  ])or()  dijo  ([iie  s(>r;í  cierto. 

Preguntí'  á  húmele  ([U('^  habia  sido  la  causa  de  no  haber  ido 
á  l*]sc()cia  como  estaba  acordado:  dijo  (pie  inndanzas  d(í  jupií  y 
no  querer  trjitar  cosa  de  sustancia  y  la  v(Mii(la  de  Ranibullet, 
á  quien   siendo  francés,   (uicomendaban  sus  negocios,  (pie  creía 
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que  no  haria  cosa  de  provecho;  lo  má^  cierto  debe  haber  sido 
que  no  deben  haberse  querido  fiar  del,  como  tengo  escrito,  por 
ser  tan  católico,  y  el  Embajador  de  Francia  me  ha  dicho  que 
tiene  por  muy  cierto  que  el  Conde  tiene  inteligencia  con  Esco- 
cia y  de  haberlo  sospechado  de  algunas  pláticas  que  tiene,  y 
por  ventura  ló  dice,  porque  está  mal  con  el  Conde;  lo  que  en- 
tiendo que  habia  de  tratar  Lumele,  entre  otros  particulares,  que 
en  vida  desta  Reina  ni  de  sus  sucesores  no  pretendiese  el  dere- 
cho que  tiene  al  Reino,  ni  en  el  suyo  alterase  lo  de  la  Religión, 
de  manera  que  hiciese  daño  á  éste. 

De  Escocia  no  hay  cosa  de  nuevo,  más  de  lo  que  tengo  es- 
crito á  los  28  del  pasado.  Habia  venido  aquí  un  inglés,  que  se 
llama  Sular,  que  servia  al  Rey  de  Escocia,  según  me  ha  dicho 
Sicel,  á  solicitar  ó  entender  los  ánimos  de  algunos  desta  tierra, 
cómo  estaban  con  su  Reina,  secretamente.  El  cual  habia  estado 
en  casa  de  un  médico  italiano,  que  se  llama  César,  e  andaba  en- 
cubierto porque  no  le  conociesen.  Hánle  preso  y  al  médico  y  su 
mujer,  que  son  aficionados  á  Margarita.  También  prendieron 
dos  criados  suyos,  más  soltáronlos  luego.  No  piensan  que  será 
cosa  de  fundamento,  ni  se  descubre  cosa  por  agora. 

Flojamente  se  ha  habido  el  Emperador  con  los  que  aquí  ha- 
cen el  negocio  del  Archiduque,  porque  me  han  dicho  que  no  les 
ha  escrito,  ni  su  Embajador,  palabra  desde  que  partió,  aunque 
lo  llevo  á  largo;  no  tienen  por  hombres  inteligentes  en  negocios 
á  alemanes,  y  no  me  maravillo  que  piensen  esto  los  que  están 
acostumbrados  á  diligencias  é  inteligencias  de  franceses. 

Achines,  el  capitán,  que  antes  que  partiese  á  Flándes  escrebí 
que  habia  venido  de  las  Indias,  há  cuatro  dias  que  vino  aquí  de 
su  tierra.  Ha  estado  comigo  y  pidióme,  que  escriba  á  V.  M.  sobre 
un  negocio  suyo,  en  cierta  hacienda  que  se  le  tomó  en  otra  jorna- 
da que  á  Santo  Domingo  hizo  ^  Hele  respondido  blandamente  y 
traídole  á  comer  conmigo,  diciendo  que  lo  haré;  díjele  que  sería 
menester  que  me  muestre  las  licencias  que  tuvo  de  los  goberna- 


1     Al  margen,  de  lelra  del  Key,  dice:  «Üe  todo  esto  se  dé  copia  en  el  Consejo 
de  Indias.» 
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dores  de  las  partes  á  donde  contrató  en  esta  jornada,  como  me 
dijo  que  lo  haria,  para  que  se  vea  que  no  hizo  cosa  indebida  en 
ella:  y  él  me  ha  dicho  que  lo  hará.  Tiénenle  por  buen  piloto,  y 
él  parece  hombre  de  ingenio;  no  está  satisfecho  do  lo  de  aquí; 
h^le  dicho  que  no  es  hombre  para  esta  tierra,  que  mejor  baria 
en  ir  á  servir  á  V.  M.,  que  tendría  en  qué  ocuparse,  como  lo 
han  hecho  otros  ingleses;  no  mostró  mala  voluntad  á  ello.  Pero 
díjome  que  no  osaria  hacello  por  haber  ido  á  contratar  antes 
de  agora  á  partes  donde  estaba  prohibido  por  V.  M.;  díjele 
que  habia  buen  remedio  para  ello.  Hánle  tornado  á  pedir  que 
haga  otra  jornada  como  la  pasada,  y  díccme  que  sin  licencia 
de  V.  M.  no  lo  hará,  ])orqae  es  muy  trabajoso  negocio  y  muy 
peligroso.  Tiene  por  de  mucha  ganancia  la  contratación  de  los 
negros  de  Guinea  para  las  Indias,  siendo  posible  cualquier 
hombre  que  entiendí?  a([uel  viaje;  paresce  que  importaria  velle 
fuera  desta  tierra,  porque  no  enseñe  á  otros  que  tienen  muy  bue- 
nos navios  y  es  gente  codiciosa  y  más  li])re  que  sería  menes- 
ter; este  Achines  tiene  agora  ocho. 

Escri))!  cuando  llegó  ([ue  me  habian  diclio  {[ue  habia  lleva- 
do consigo  un  español.  Xo  fué  así,  más  llevóle  la  {«rimera  vez 
íjue  fué.  Y  éste  le  guió  de  manera,  (pie  le  deji)  práctico  eu  la 
navegación.  Creo  (jue  la  ocasión  de  haber  dicho  ([ue  traia  un 
español  fué  jjor  un  negro,  criado  en  Portugal,  i[Uo  recogió  en 
(iruinea,  i)ara  se  a])r()vecliar  d('l  por  lengua  allí,  y  le  trujo  con- 
sigo. 

hlsta  tarde.  tíMiiendo  apuntado  de  tratar  alguiuis  negocios 
de  particulares  en  el  Consejo,  vi  á  la  Peina  (jue  se  parte  maña- 
na á  (irenuclie.  llalbMa  ])asean(lo  en  la  galena  baja  del  jardin 
con  el  ("onde  de  Leccstcr.  Alav()ni(>le  mucho  v  dijo,  ([ue  le  es- 
taba persuadiendo,  cuando  yo  ll(>gu(',  (juc  se  casase,  por  lo  (jue 
convenia  al  Peino,  y  á  ella  y  aun  ;'i  v\.  (,)ue  todos  pensaban  (pie 
por  su  causa  no  se  casaba,  y  1(>  bacia  mal  (piisto  con  todos  sus 
vasallos  y  umclias  otras  cosas  en  esta  razón.  !  V  (jue  era  tal  ([ue 
si  fuera  bij'o  del  Pey  se  casara  mañana  con  el.  K  (jue  si  no  lo 
hace,  que  no  jxxlrá  dejar  de  irse  á  su  casa,  por  Iniir  (d  (xlio  de 
la  gente,  e  otras  cosas  desta  manera  bit>n  aíicionadamente. 
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Yo  le  dije  que  tenía  razón  de  tenerle  en  tan  buena  posesión, 
porque  él  lo  merescia,  é  yo  sabía,  que  V.  M.  le  habia  tenido 
siempre  buena  voluntad.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc.- 

Adjimto  está  el  pa^pel  siguiente,  que  'parece  formar  parte  de  la 
misma  carta. 

La  pérdida  y  naufragio  de  Francisco  Yaxlec  se  ha  más  cer- 
tificado, que-  me  ha  dado  pena  porque  no  hay  memoria  de  papel 
ni  otra  cosa;  he  procurado  manera  para  acusar  á  aquella  Reina, 
no  la  he  podido  hallar  que  me  satisfaga,  porque  si  de  á  tres  ó 
cuatro  dias  no  viene  persona  suya,  tomaré  el  medio  más  seguro 
que  sea  posible  sólo  para  la  avisar  que  envié  persona  con  otra 
ocasión  para  la  advertir  de  la  respuesta  que  Yaxlec  llevaba  en 
sus  cartas,  con  el  que  viniere  que  sea  de  confianza,  no  le  dicien- 
do otra  cosa  sino  que  envié  persona. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBA.IADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN 
LONDRES   Á    11    DE   FEBRERO    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  Estado.— Leg.  S19,  fol.  82.) 

Antes  que  yo  llegase  á  este  Reino  habia  la  Reina  enviado 
con  el  que  fué  á  confirmar  y  jurar  la  paz  que  habia  hecho  con 
el  Rey  de  Francia,  el  orden  de  la  Charretierra  á  este  Rey,  y 
después  de  le  haber  recibido  me  acuerdo  que  escribí  á  V.  M.  que 
sus  insignias  se  hablan  puesto  en  el  lugar  de  las  del  Duque 
de  Saboya,  habiendo  dejado  las  de  V.  M.  en  el  lugar  que 
antes  tenía,  á  la  parte  de  la  Reina,  como  en  efecto  entendí  se 
habia  hecho,  y  así  fué;  há  cuatro  dias  que  por  aviso  de  un 
católico  supe  que  se  habia  esto  mudado,  de  que  él  y  otros 
buenos  se  hablan  alterado,  y  en  el  lugar  do  estaban  las  insig- 
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nias  de  V.  M.  habían  puesto  las  del  Rey  de  Francia,  y  á  la 
parte  del  Emperador  las  de  V.  M.;  envió'  luego  secretamente  á 
Vindilisora  á  Luis  de  Paz  para  que  lu  viese  bien  y  me  trújese 
relación  de  lo  que  en  ello  pasaba,  como  persona  que  lo  habia 
visto  antes;  háme  traido  el  mismo  aviso,  conformo  á  lo  que 
envió  por  escrito  y  relación  del  sacristán  de  la  i^^iesia,  que  esto 
se  mudó  cuando  se  dijo  aquí  por  cosa  cierta  que  Lausac  babia 
de  venir  á  traer  el  Orden  quo  ag'ora  trujo  RambuUot;  poro  como 
no  se  habia  visto  basta  agora  por  estar  apartado  el  lugar  y  no 
ser  cosa  con  que  la  gente  tiene  cuenta,  sino  con  semejante  oca- 
sión, como  de  la  ida  allá  de  Rambullet,  no  se  ha  mirado  on  olio 
porque  han  pensado  que  se  hiz.o  cuando  fué  ahí  agora,  mas 
estaba  ya  hecho,  como  certifican,  aunque  para  disculpa,  si  on 
esto  han  errado,  importa  poco  el  tiempo;  creo  quo  se  ha  hecho 
por  paresceres  do  particulares  con  la  Reina  y  no  por  consejo, 
pues  cuando  al  jirincipio  se  trat(3  desto  se  resolvieron  on  no  al- 
terarlo, y  asimismo  por  no  me  babor  advertido  dolió  ninguno 
do  los  que  pudieran,  os  bien  verdad  quo  como  tougo  escrito,  me 
dijo  un  dia  Sicol  (|uo  la  mayor  parto  dol  Consejo  do  la  Reina 
eran  franceses,  mas  no  puedo  pensar  quo  lo  dejase^  })()r  esto  ni 
lo  pienso;  no  tratari'  dolió  con  la  Reina  ni  con  otra  persona, 
sino  pasaré  como  ([ui(;n  no  lo  entiendo  hasta  tener  aviso  de 
\.  M.  de  lo  (pjo  será  servido  que  en  ello  se  haga,  por([ue  estan- 
do en  este  estado  tioiu;  mal  n^modio  sin  liacor  n)uclio  estruen- 
do y  mover  mucluis  cosas  hasta  que  el  tionqio  lo  pida,  guar- 
dando con  estos  la  disimulación  (|ue  ellos  guardan  con  todos; 
verd  el  breve  do  las  ceremonias  ([uo  tienen  acorcti  dosící  Orden 
y  el  que  en  v\  lian  guardado,  para  dar  aviso  á  \ .  M  si  hubiere 
algún  i)articular  (jue  toíjuo  á  esto  (jue  han  bocho. 

De  Escocia  hasta  agora  no  be  entendido  más  di'  lo  quo  es- 
cribí á  los  4  (Uísto,  sino  ({ucí  hay  algunos  disgustos,  nuis  do 
poca  inq)ortanc¡a  entro  a(|uellos  dos  i\oyes,  marido  y  mujer; 
dícenme  (jue  procedo  do  ({uo  no  (puere  (d  ]{v\  gobernarse  vn 
todo  i)or  el  padre.  El  Du(jue  (pie  llaman  d(*  Chatcderao  tongo 
escrito  quo  so  jiartiria  á  Francia,  ag()ra  dicen  quo  á  Alemania; 
lu  de  Escocia  lo  ha  vuelto  su  Estado,  ha  do  oslar  cinc(j  años  sin 
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yolver  á  Escocia»  lleva  consigo  su  hijo  mayor,  deja  otro  en 
rehenes  en  Escocia  para  que  cumpla  lo  que  tiene  capitulado 
con  aquellos  Reyes  sobre  no  deservirlos,  cosa  que  Milady  Mar- 
garita se  ha  maravillado  porque  le  habia  escrito  la  Reina  que 
no  le  volverla  el  Estado  porque  es  gran  hereje;  á  ella  la  tienen 
más  apretada  que  antes  de  prisión,  lo  cual  siente  mucho;  quer- 
ría que  yo  hablase  á  la  Reina,  paresciéndole  que  aprovecharía 
y  que  puedo  hacello  por  ser  cosa  pública  lo  mal  que  se  hace 
cou  ella;  respondí  que  tenga  paciencia,  que  por  mi  parte  se 
hará  lo  que  le  conviene. 

La  partida  de  Arundel  á  Italia  será  cierta,  según  él  me  dice, 
y  muy  en  breve;  todavía  tiene  por  cierto  que  la  Reina  no  se 
casará,  á  lo  menos  con  el  Archiduque,  y  que  esto  sabe  bien  el 
Duque  de  Nortfolch,  pero  que  intenta  y  procura  todavía  el  ne- 
gocio por  la  enemistad  que  tiene  con  el  Conde  de  Lecester  para 
ver  si  le  podrá  apartar  de  la  Reina,  la  cual  los  trae  á  todos  de 
manera  que  no  la  entienden,  y  paresce  que  anda  falsa  con  ellos, 
porque  cuando  la  Reina  trata  con  el  Duque  le  dice  uno,  con 
Mílord  Roberto  lo  contrario;  considerando  esto  me  acuerdo  de  lo 
que  dijo  un  capitán,  bien  catóHco  al  parescer,  en  Cales,  cuando 
volví  agora  por  allí,  que  habia  en  Francia  tres  partidas,  una  de 
católicos,  otra  de  hugonotes,  y  la  tercera  de  su  Reina,  que  era 
media. 

La  Reina  ha  dado  al  Duque  de  Nortfolch  los  hijos  de  Milord 
Dañe  el  del  Norte,  que  es  muerto,  que  el  mayor  es  de  tres  años, 
y  hasta  que  haga  veintiuno,  por  la  ley  que  hay  en  este  Reino 
de  los  pupilos,  están  á  orden  de  la  Reina  y  goza  hasta  aquel 
tiempo  de  su  hacienda  ó  el  que  ella  quiera  que  la  haya  y  los 
tenga  á  su  cargo;  dicen  que  le  valdrá  más  de  8.000  escudos  al 
año  por  el  tiempo  que  durare  el  llegar  á  la  edad  que  he  dicho. 
El  Duque  se  ha  ya  vuelto  á  su  casa,  y  así  se  van  todas  las  más 
personas  de  cuenta  que  andan  en  esta  corte. 

La  ida  del  de  Lecester  me  dicen  que  se  ha  callado,  pero  no 
hay  cosa  cierta  ni  la  puede  haber  en  nada  por  las  continuas 
mudanzas. 

Díceirie  Arundel  que  la  elección  del  que  va  por  Embajador 
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á  V.  M.  ha  sido  mala  o  indig'na  do  su  arte,  por  ser  hombre  bajo 
y  de  pocos  méritos,  y  que  j'o  avisase  á  V.  M.  que  cuando  le 
platicase  algún  negocio  de  importancia  que  requiera  respuesta, 
que  y.  M.  le  mande  decir  que  le  mandará  dar  por  nn'  á  la  Reina 
para  que  estos  sientan  lo  que  hacen  y  lo  miren. 

El  capitán  Achines,  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  me  ha 
dicho  me  traeria  las  licencias  que  habia  tenido  de  los  goberna- 
dores de  las  islas  para  negociar  y  poder  tratar  en  ellas,  no  las 
ha  traído,  y  yo  he  hecho  sacar  traslados  de  todas  para  que  se 
])ucdan  ver  en  Consejo  de  Indias  y  tener  alguna  luz  de  la  ma- 
nera que  se  debe  proveer  para  que  no  consientan  que  nadie, 
sin  licencia  de  V.  M.,  como  estci  proveído,  tenga  ningún  gene- 
ro de  comercio  en  ellas,  f)or([ue  sería  materia  de  muclio  daño  y 
mala  consecuencia  y  de  que  sí  á  los  principios  no  se  resiste 
sería  después  muy  (ülicultoso;  l)íeu  he  visto  por  los  recaudos 
mismos  que  este  cajjitan  me  ha  mostrado  que  se  podría  hacer 
diligencia  con  la  Keina  y  darle  bien  á  entend(n-  o]  exceso  que 
ha  hecho,  pero  hasta  tener  respuesta  de  lo  que  ha  escrito  á 
\.  M.  y  más  claridad  del  negocio,  voy  disimulando  y  hacítMi- 
dole  todo  el  regalo  y  buen  acogimiento  que  ])ü(m1()  y  dándole  á 
entender  cuánto  se  j)()dria  a})rove(*har  sirviendo  á  \.  M  con 
licencia  de  la  lieina.  el  cual  me  ha  dicho  que  lo  desea  mucho, 
es])ecíalmente  si  la  venida  del  armada  del  turco  fuese  este  año, 
teniendo  primero  seguridad  de  \'.  M.  de  (|ue  no  le  scM'ía  becluj 
daño  ])()r  lo  ])asado  y  (pie  podría  servir  á  su  costa  con  tres  na- 
vios de  á  doscientos  toneles  y  algo  más,  y  con  nno  de  trescien- 
tos. UHiy  buenos,  en  los  cuales  llevaría  500  lionibres  muy  esco- 
gidos y  que  se  contentaria  poi*  premio  de  su  servicio  con  que 
(pu'dando  ciento  y  laníos  esclavos  (>  el  \alor  dellos  a  \  .  M.,  (|ue 
(quedaron  en  Santo  Domingo  en  poder  de  los  ministros  de  \'.  M.. 
se  les  dies(!  cierto  (lep(')SÍto  de  dinero  ([U(í  se  bí/.o  de  unos  cueros 
que  él  (Uivió  en  uiui  urca  á  Sevilla. 

Yo  le  he  res])ondido  bien  ])or  lo  (pie  be  diclio  de  saber  más 
en  ])artícular  su  negocio,  y  ¡)or  le  entretener  á  ([U(í  no  le  mue- 
van á  qu(í  torne,  como  lo  j)rocuraii,  pero  »''l  me  lia  vuelto  á  decir 
que  no  lo  liará.  ISuestro  S(>ñor,  etc.  De  bcuidres.  (^iv. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  A  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 
Á  18  DE  FEBRERO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  2.) 

Escribí  á  V.  M.  en  la  mia  precedente,  de  11  deste,  que  la 
Reina  liabia  dicho  enviaría  un  gentil-hombre  suyo  al  Empera- 
dor á  tratar  sobre  el  negocio  del  Archiduque;  háse  dicho  aquí 
que  envia  á  uno  que  casó  con  la  Duquesa  de  Sufole,  siendo  su 
criado,  el  cual  estuvo  con  la  Duquesa  en  Alemania  el  tiempo 
que  V.  M.  estuvo  en  este  Reino. 

Y  aunque,  según  me  dicen,  no  es  hombre  de  mucha  inteli- 
gencia, es  grande  hereje,  y  piensan,  si  va,  que  lo  sea  más  por 
tratar  en  Augusta  algunas  cosas  con  los  confederados  desta 
Reina  y  otros  herejes  que  por  el  intento  del  matrimonio,  por  lo 
cual  me  paresció  enviar  á  decir  al  Secretario  Sicel,  por  procurar 
que  éste  no  vaya,  que  por  la  afición  que  yo  tengo  á  la  Reina  y 
á  su  autoridad,  no  he  podido  dejar  de  enviarle  á  decir  que  me 
paresce  que  ha  sido  una  provisión,  si  es  verdadera,  de  muy  mal 
nombre,  y  que  paresció  así  á  todo  el  mundo,  demás  de  saber  él 
que  á  este  gentil-hombre  tienen  por  muy  amigo  del  Conde  de 
Lecester,  y  habiéndose  tratado  tan  públicamente  que  él  pre- 
tendía casarse  con  la  Reina,  siendo  su  criado,  se  enviase  al  ma- 
trimonio del  Archiduque  persona  que  se  hubiese  casado  con  su 
Señora,  que  era  un  pronóstico  de  que  daria  bien  que  juzgar  al 
mundo;  hasta  agora  no  he  tenido  respuesta. 

El  Conde  de  Lecester  vino  de  Grenuche  á  casa  del  Conde  de 
Pembruch  á  los  13,  con  voz  de  que  se  iba  á  su  casa,  y  la  Reina 
otro  dia  después  fué  disfrazada  á  comer  con  ellos,  y  en  su  com- 
pañía vinieron  el  Almirante  y  su  mujer;  después  de  haber  co- 
mido la  Reina  se  volvió  á  Grenuche,  y  el  Conde  de  Pembruch 
se  partió  á  su  tierra  y  Milord  Roberto  á  su  casa,  á  donde  estará 
hasta  diez  dias  desde  el  que  partió,  que  en  esto  ha  parado  su 
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ida  de  estar  algún  tiempo  en  ellas,  como  me  paresció  que  habia 
de  ser,  aunque  todos  afirmaban  lo  contrario,  y  aun  la  Reina, 
como  he  escrito  á  V.  M.,  me  lo  habia  dado  á  entender. 

Al  punto  que  ésta  se  quería  cerrar,  me  vino  aviso  por  la  vía 
del  Conde  de  Sussex,  que  lo  que  advertí  deste  marido  de  la  Du- 
quesa de  Suíble,  paresció  bien,  y  así  la  Reina  está  determinada 
de  enviar  otro.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DP]  CARTA  ORIGINAL 

DFJ.     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EX    LONDRES    Á    25    DE    FEBRERO    DE    iüGG. 

(Arctiivo  general  (1<^  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  91.) 
S.  C.  R,  M. 

Díjome  una  persona,  de  quien  suelo  tener  aviso,  ([ue  era  tan 
extraña  y  nmdable  esta  Reina,  que  entendía  que  holg'aria  de 
nuevo  se  le  tornase  á  tratar  el  casamiento  co])  Francia,  que  me 
paresció  gran  dis])arate.  seg-un  las  cosas  (|ue  acerca  dello  han 
])asado. 

VíniíMidome  ;i  \  ¡sitar  el  l'lmbajador  de  Francia,  le  dije.  [)or 
entender  sí  había  algo,  (pie  holg-alia  d(í  (juc  me  habían  (hcho 
(jue  esta  Reina  aun  no  tenia  del  todo  perdida  hi  memoria  de  su 
Rey.  Díjome  (pi(!  (-(uno  (>  de  (hínde  había  yo  entenihíh)  algo  de 
aquella  plática.  ])()r(]ue  no  sabía  (pie  lo  piidierAe  saber  otro  (pie 
('1  y  Rambullet,  al  cual  la  b'eína  le  había  dicho  (pie  holgaba 
mucho  de  haber  enlendído  pordíxcrsas  pai'tes  (pie  (d  b*ey  estaba 
ya  muy  hombre  y  muy  g'entíl,  (pie  holgai'ía  iniudio  de  (pu^  vi- 
niendo á  París  Iludiesen  verse  los  dos,  v  ((U(>  había  añadido  á 
esto:  ;,no  os  jiaresce  (pie  estaría  v\  \lo\  bien  casado  con  una 
vi(>ja  como  yo?  aj)untándol(>  siempre  a  (pii-  salies(>  d('d  algo 
acerca  desto,  por  poder  tratar  plática  de  nuevo,  mas  (pie  le 
habia  advertido  que  dísímulas(>  \  no  respondiese  palalira  dello. 
Tomo  IAXXIX.  |S 
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por  ser  pláticas  d  -  inconveniente;  pero  en  cuanto  mostraba  la 
Reina,  holgara  se  tratara  dello,  y  no  me  maravillo,  según  su 
condición. 

Escribí  á  V.  M.  en  la  mia  precedente,  de  18  deste,  que  la 
elección  que  liabia  hecho  la  Reina  en  el  marido  de  la  Duquesa 
de  Sufole  para  enviar  al  Emperador  se  habia  desecho.  Nombra- 
do há  agora  para  la  jornada  á  uno  que  se  llama  Sacfil,  el  del 
Consejo  de  la  Reina  y  deudo  suyo.  No  sé  el  día  que  partirá. 

Este  Sacfil  estuvo  en  Roma;  habrá  año  y  medio  salió  de  aquí 
hereje,  ahora  me  dicen  que  no  lo  es  y  que  está  reformado. 

Yo  escribí  á  V.  M.  como  Milord  Roberto  decian  que  partirla 
á  su  casa  por  algunos  dias,  mas  que  yo  no  lo  creia  que  estaría 
tiempo  en  ella.  Después  escribí  que  habia  partido,  mas  que  será 
por  diez  dias,  y  aun  éstos  no  se  cumplieron,  porque  la  Reina  le 
envió  luego  á  llamar,  y  así  volvió  antier  á  Grenuche. 

Después  desto  escrito  ha  llegado  Rambullet  de  Escocia;  dice 
que  aquellos  Reyes  tienen  salud  y  el  Reino  muy  sosegado.  Que 
tratan  con  gran  solicitud  los  negocios  de  la  Religión  católica, 
dando  ellos  mismos  muy  gran  ejemplo  al  pueblo.  Que  el  Rey 
recibió  la  orden  de  San  Miguel  en  una  misa  muy  solemne. 

Que  la  Reina  no  quiere  consentir  que  los  rebeldes  vuelvan  á 
aquel  Reino,  mas  ha  restituido  al  Duque  de  Chatelerao  en  sus 
posesiones,  con  aditamento  que  por  cinco  años  no  entre  en  el 
Reino.  Este  Duque  viene  aquí  á  Londres  y  llegará  dentro  de 
tres  dias  para  salirse.  Para  tratar  los  negocios  de  las  dos  Rei- 
nas de  Escocia  é  Inglaterra,  estaba  señalado  por  la  de  Escocia 
el  Almirante  de  aquel  Reino,  el  cual  rehusa  la  de  Inglaterra;  lo 
mismo  hizo  la  de  Escocia  cuando  nombró  ésta  al  Conde  de 
Bedfort.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos v  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  OTRA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    AL    EMBAJADOK  GUZMAN  DE    SILVA,    FECHA 
(en    la   carpeta)    Á    2    DE    MARZO    DE    1566. 

(Arcliivo  genetal  do  Simancas.— Secretaría  de  líslacio.— Leii.  vS19,  t'ol.  83.') 

El  Rey. 

Las  cartas  que  me  escribistes  desde  Bruselas  á  24,  28  de  No- 
viembre, 26  de  Diciembre,  7  y  14  de  Enero  recibimos  y  conten- 
tamiento de  entender  por  ellas  la  particular  cuenta  que  nos  dais 
de  todas  las  cosas  que  allí  se  ofrescieron  y  trataron,  y  de  lo  que 
á  vos  os  ocurria,  y  nos  advertís  en  alg-unas  dellas,  que  somos 
bien  cierto  procede  del  deseo  y  celo  que  tenéis  de  lo  que  cum- 
ple á  mi  servicio,  y  así  voy  mirando  en  dar  en  lo  de  aquellos 
Estados  la  mejor  orden  que  se  pudiere  para  conservarlos  en  Re- 
li<»-ion  y  Justicia  y  r(í])arar  lo  de  la  Hacienda,  ([ue  son  las  tres 
cosas  })rincipales  de  que  tienen  necesidad.  lín  las  dése  Reino 
hay  poco  que  replicar  ni  ukmios  en  las  de  Escocia  hasta  tener 
cartas  vuestras  más  frciscas  en  (jue  nos  aviséis  del  estado  en 
({ue  la  habréis  hallado  á  \uestrii  vuelta  y  después  de  llegado,  que 
lo  (leseamos  ya  entender. 

Lo  ({ue  de  m{ui  se  otresce  de  ({ue  avisaros,  es  ([ue  habiendo 
entendido  qu(»  corsarios  franceses  en  número  habían  ido  á  ocu- 
l)ar  la  provincia  de  la  l'lorida,  (pie  de  muchos  tinos  atrás  está 
des<'ubierta  y  tomada  la  posesión  en  nombro  dosta  corona,  y  que 
os  un  })uesto  (jue  (¿uien  (piisiííse  dar  disturbio  ;i  l:i  navegación  de 
las  Indias,  j)odrá  perturbi'irnosla  de  manera  (pío  so  i)0(lria  mal 
comerciar  como  debéis  saber,  hicimos  advortir  dolió  al  Ucy  de 
Francia  y  á  la  Reina,  su  madre,  y  habitMidonos  res})ondido  diver- 
sas vec(;s  ([uo  los  dichos  franceses  no  habiau  ido,  ni  otros  vasallos 
suyos  irian  jamás  i)or  su  mandado  ni  (3rden  á  tierras  nuestras, 
enviamos  á  Pedro  Menendez  de  Avih'S  con  navios  y  gentcí  ])ara 
(pie  los  ochaso  do  allí,  lo  cual   hizo  tan  priiicipaimonto  como  lo 
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veréis  por  una  relación  que  con  ésta  se  os  envia,  para  que  se- 
páis el  fin  que  aquello  ha  tenido,  y  lo  podáis  decir  á  esa  Serení- 
sima Reina  y  á  quien  os  paresciere,  sin  dar  copia  della  á  nadie, 
porque  así  conviene,  y  porque  demás  de  lo  contenido  en  la  di- 
cha relación,  por  ciertos  papeles  que  se  habian  hallado  en  la 
Florida,  y  por  la  confesión  de  algunos  de  los  que  se  tomaron  vi- 
vos, á  lo  que  hasta  agora  se  ha  entendido  paresce  haber  sido  el 
Almirante  de  Francia  el  que  habia  hecho  aquella  expedición,  y 
por  cuya  orden  los  franceses  que  allí  se  hallaron  habian  ido  y 
ocupado  el  sitio  en  que  se  habian  hecho  fuertes  y  con  intención 
de  pasar  adelante  á  ocupar  otros  puertos  y  poblaciones  nuestras 
y  en  daño  y  perjuicio  de  la  navegación  de  nuestros  subditos;  ha- 
bemos  enviado  á  quejarnos  y  á  decir  á  la  Reina  madre  y  al  Rey 
su  hijo,  que  pues  como  so  lo  hnbia  hecho  saber  al  principio,  yo 
habia  enviado  á  castigar  á  los  dichos  corsarios,  tan  justamente 
como  lo  mcrescian,  lo  que  intentaban  de  perturbar  la  paz  públi- 
ca y  dar  mal  nombre  á  la  buena  amistad  y  hermandad  que  en- 
tre nosotros  hay,  que  por  la  misma  razón  y  causa,  habiendo 
sido  el  dicho  Almirante  el  autor  de  lo  que  en  aquella  parte  se 
intentó  contra  nos,  no  podíamos  dejar  de  les  pedir  con  instan- 
cia le  mandasen  castigar  tan  ejemplarmente  como  su  atrevi- 
miento y  el  caso  y  exceso  lo  requiere,  y  como  yo  si  algún  sub- 
dito mió  de  cualquier  calidad  que  fuera,  se  atreviera  á  hacer 
contra  ellos  cosa  semejante,  le  castigara  de  manera  y  con  tal 
demostración  que  el  ejemplo  dello  quitara  que  ningún  otro  fue- 
ra osado  de  tomar  tal  empresa.  En  esta  suljstancia,  he  mandado 
á  Don  Francés  de  Álava  que  haga  con  los  dichos  cristianísimos 
Reyes  muy  vivo  y  apretado  oficio  sobre  el  castigo  del  dicho 
Almirante,  que  si  lo  hacen  harán  lo  que  deben,  y  la  cosa  del 
mundo  que  más  á  ellos  les  cumple;  pues  tan  notoriamente  se 
sabe  que  es  el  veneno  de  aquel  Reino,  y  el  inventor  y  promo- 
vedor de  cuantos  males  en  él  se  ordenan  y  hacen;  veremos 
como  lo  toman  en  Francia,  y  de  lo  que  se  me  respondiere  os 
mandaré  avisar. 
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COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    2    DE    MARZO    DE    1566. 

(Archivo  genei'al  de  Siniancaá.— Seeietaría  de  Estado.  — Leg.  srjjol.  (39) 
S.  C.  R.  M. 

Algunos  (lias  h:i  (}ii('  hi  Reina  do  Kscocia  ha  niostrado  poca 
satisfacción  do  un  lunhajador  quo  esta  Reina  tiene  allí,  que  se 
llama  Ranidal.  Antes  (|ue  })artiese  Ranibullet  de  aquel  Reino,  se 
entendi()  que  i)or  mano  de  un  escoces  este  Ranidal  habia  envia- 
do 3.000  escudos  á  los  rebeldes  antes  (jue  saliesen  de  aquel 
Reino,  y  con  esta  ocasión  fué  llamado  el  líanidal  por  el  Consejo 
de  Mscocia,  [)or  cuya^  mano  se  liabia  hecho  el  ayuda,  y  exand- 
náronle  dcdante  d('d,  3"  dijo  ({ue  era  verdad,  y  í'uí'de  mandado  al 
Ramdal  (|ue  saliese  de  a([uel]a  Cíh'te,  ])ues  híd)ia  lieídio  aquel 
exceso  no  usando  bien  de  su  oíicio.  Res])ondi()  lodaxía  ncii'aude 
lo  ([ue  cuanto  á  lo  que  Tocaba  al  salir  de  ¡upuvlla  Corte,  (pie  le 
parecía  que  era  justo  y  razonaltU'  ([ue  vi  diese  ¡)riuiero  cuenta 
á  su  Reina  dello.  Dijosele  (pie  otro  dia  le  Uanuirian  para  res- 
l)onderle  acerca  de  lo  (jue  había  pr()])ues1o  y  pas(')  el  dia  sii^'uien- 
te  y  otros.  La  Reina  de  l'lscocia  escribí(')  a  ii'andxdlei  (pie  ya  es- 
taba en  el  camino,  (hiudole  parle  desle*iiei;()ci().  para  ([ue  r\  co- 
uiunícase  á  esta  Reina  h)  que  habia  ordenado  ;i  su  iMnliajadoi", 
escribiendo  lo  mesmo  :i  la  boina  y  piíüt^idolc  (pie  ac(M*c;t  de 
otros  ne^'ocios  oy(!se  ;'i  uno  ([iie  ;'intes  habi¡i  en\i;ulo.  I"is1:i  lieina 
se  alt(!r(')  y  euo¡(j  de  \n  ((iic  en  esío  habi:i  p¡o-ado  sin  la  ;i\¡s;ir 
priuKM'o,  y  dijo  á  l\a!id)unet  (pie  pues  ha  UN  iii;i  de  l^scoeia  man- 
dal)a  salir  de  su  (,'orlo  á  su  iMnbiij'ador.  ([ue  no  (pieria  oii*  a  ("Ste 
qucí  venía  de  su  parle  hasta  sabei-  lo  (pío  en  olio  se  hacia.  Mslo 
me  ha  contado  el  Secretai'io  Sicol.  y  nio  ha  dicho  (pie  hoy  es- 
cribe esta  !\('imi  acei'ca  de  ali;'iinos  noudcios  al  Lniperador.  por 
mano  d(í  Cristooal  Monti.  (pie  lia  tratado  011  Alemania  nei;'ocios 
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dcsta  Reina,  y  que  dentro  de  dos  dias  enviaría  el  que  ha  de  ir 
á  tratar  acerca  del  matrimonio  del  Archiduque,  el  cual  matri- 
monio les  paresce  que  no  está  en  más  de  la  venida  del  Archi- 
duque, porque  tratando  él  muy  en  particular  acerca  de  su  veni- 
da, la  Reina  le  ha  dicho  que  siendo  el  Archiduque  tan  gran 
Príncipe,  y  pidie'ndole  ella  á  él  que  venga  sino  fuese  por  alguna 
causa  extraña,  que  cómo  habia  de  rehusarle  ni  dejar  de  hacer 
el  matrimonio,  el  cual  tiene  por  cierto  se  efectuará  con  su  veni- 
da; y  asimismo  me  ha  dicho  que  es  tan  grande  la  diligencia 
que  hacen  franceses  por  estorbar  este  matrimonio  y  perturbar 
la  buena  paz  y  confederación  que  se  ha  tenido  entre  los  prede- 
cesores de  V.  M.  y  este  Reino,  que  no  hay  cosa  que  no  muevan 
é  intenten  para  ello,  no  solamente  tomando  de  su  parte  á  Milord 
Roberto  con  regalos  y  dádivas,  pero  que  hacen  lo  mismo  según 
está  informado  con  Fragmarton:  es  verdad  que  el  Sicel  no  está 
bien  con  ellos;  pero  creo  que  me  dice  verdad  acerca  desto.  y  que 
deben  haber  sido  estos  los  movedores  de  lo  que  se  ha  hecho  en 
Vindilisora  acerca  del  mudar  las  insignias  de  la  orden  de  la 
Charrotierra.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M. 
guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus 
vasallos  v  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES   Á    11    DE    MARZO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  85.) 

S.  C.  R.  M. 

Aunque  ha  algunos  dias,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  la  Reina 
tiene  nombrado  á  un  gentil-hombre,  que  se  llama  Sacfil,  para 
enviar  al  Emperador  la  respuesta  de  la  carta  que  él  le  escribió 
acerca  del  matrimonio  del  Archiduque,  hasta  agora  no  ha  par- 
tido, ni  aun  he  tenido  aviso  de  que  esto  despachado. 
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En  los  neg-ocios  desta  Keina  y  Reyes  de  Escocia,  no  se  ha 
tomado  apuntamiento  ninguno;  y  así.  Madama  Margarita  está 
todavía  en  prisión. 

A  lo  que  he  entendido,  esta  Reina  quisiera  que  el  Rey  de 
Escocia  y  su  padre  le  escribieran  sobre  su  deliberación,  los 
cuales,  aunque  sé  que  Ranibullet  se  lo  propuso  y  aconsejó,  no  lo 
quisieron  hacer,  mas  la  Reina  de  Escocia  lo  hizo,  y  está  á  tra- 
tar dello  un  escocés  que  llaman  Melumin;  el  cual  es  protestan- 
te, y  aun  vino  aquí  al  principio  que  los  rebeldes  comenzaron 
á  levantarse  contra  la  Reina  de  Escocia  á  tratar  con  esta  Reina 
por  ellos,  y  agora  creo  que  en  este  particular  de  Milady  Mar- 
garita se  ha  fiado  en  él  la  Reina  de  Escocia,  por  parescerle  que 
aquí  sería  más  acepto,  pero  no  se  fian  del  (ni  otras  cosas. 

La  Reina  se  está  todavía  en  (irenuche.  no  la  he  visto  desde 
(pie  sali()  de  aquí  })or  haber  estado  indispuesta,  más  aunque  tie- 
ne salud,  está  tan  flaca  que  me  ha  certificado  uii  nu'dico  qiu;  la 
ha  visto  que  está  de  manera  que  le  pueden  contar  los  huesos,  y 
que  se  le  hace  una  piedra  en  los  riñones.  y  le  ])aresce  (pie  se  va 
casi  á  ética,  aunque  algunas  veces  los  mcnlicos  se  suelen  enga- 
ñar, especialmente  con  los  mozos;  des])ues  que  volvi(')  el  Conde 
de  Lecester  de  su  casa,  dicen  que  la  Reina  no  le  muestra  tanto 
favor  como  solía,  ha  comenzado  á  hacerlo  al  Conde  de  Hornunf, 
irlandés,  que  es  de  l)ueiia  d¡s])osicion  y  de  hasta  treinta  años: 
está  dello,  según  me  (liceii  y  aíh'man,  muy  (Hsgustado  Milord 
Roberto;  es  este  de  ííoriiunt  muy  amigo  de  l*]niche,  (jue  son  de 
los  que  lian  estado  ])ien  en  el  negocio  del  Archiduque;  [)ero  son 
tantas  las  mudanzas  de  todo  lo  d(^  aipií.  que  no  hay  cosa  qu(^  no 
se  varié  de  la  noche  á  la  mañana. 

Esta  Reina  ha  ])agado  alguna  parte  dcd  (huíM'o  ((uc  dehia 
en  Flándes,  y  por  la  resta,  (pie  no  serán  ya  más  dv  HH)  000  (Ui- 
cados,  se  han  hecho  nuevjis  obligaciones  con  su  interés  liasta 
Agosto  que  viene. 

Nuestro  Señor  la  S.  ('.  y  \U^n\  ])(>rs()na  de  W  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  \ 
criados  deseamos.  De  L()ndres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA    Á    SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN   LÓNDRKS    Á    18   DE   MARZO    DE    1566. 

(Archivo  gencM-al  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg,  819,  fols.  72  y  73.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Conde  de  Lecester  se  ha  partido  desta  corte  con  ocasión 
de  ir  á  visitar  una  su  hermana,  mujer  del  Conde  de  Untinto  que 
está  enferma,  aunque  á  lo  que  yo  he  podido  entender,  su  partida 
ha  sido  con  desgusto  de  que  la  Reina  haga  favor  á  los  que  tengo 
escrito  á  V.  M.  en  la  mia  precedente  de  11  del  presente,  pares- 
ciéndole  que  con  su  ausencia  podrá  hacer  que  la  Reina  se  mo- 
dere en  aquello,  y  aun  que  se  incline  á  tomar  algún  medio  en 
lo  que  toca  en  venir  á  casarse  con  él,  pero  con  intento  de  que 
si  ella  se  olvídase  de  llamarle  de  volver,  y  pasar  por  lo  que  en 
todo  la  Reina  hace,  por  no  perder  su  lugar  estará  según  me  di- 
cen algunos  dias  en  su  casa  por  estos  respectos,  y  ha  comen- 
zado á  llevar  á  ella  alguna  ropa  de  la  que  anuí  tenía. 

Si  es  de  veras  que  el  Conde  se  va  desgustado,  y  no  por  disi- 
simular  con  la  gente  principal  y  común  de  este  Reino,  que  de- 
sea que  la  Reina  se  case,  porque  no  le  pongan  culpa  de  que  no 
se  casa  la  Reina  por  su  causa,  presto  él  entenderá,  pero  la  opi- 
nión es  que  él  se  vá  desgustado  por  lo  que  tengo  dicho;  más  yo 
todavía  temo  que  hay  en  esto  cautela.  Los  que  no  son  sus  ami- 
gos y  desean  el  negocio  del  Archiduque,  están  más  confiados  y 
cerca  de  la  Reina,  á  los  cuales,  paresciendo  que  la  Reina  se  ha 
tardado  en  despachar  al  Emperador  con  la  respuesta  de  la  carta 
que  le  escribió  sobre  el  negocio  del  Archiduque  Carlos,  espe- 
cialmente al  vSecretario  Sicel  y  al  Conde  de  Suxess,  me  pidieron 
los  dos  que  yo  hablase  á  la  Reina  instándole  respondiese  al  Em- 
perador; hícclo  así,  diciéndole  que  me  maravillaba  de  que  no  lo 
hubiese  hecho  habiéndome  dicho  á  mí  que  despacharla  en  breve; 


281 

respüiidiüiiio  (jue  para  lu  que  el  lüiiperadcr  ríe  liai)ia  detenido 
cu  escribirle  que  uo  se  habia  ella  tardado  en  res})onder,  siendo 
necesario  mirar  en  la  respuesta  que  tenía  dificultad  con  palabras 
en  que  me  dio  á  entender  que  era  menester  ingvnio  y  consejo 
para  ella,  pero  que  responderla  dentro  de  dos  ó  tres  dias,  y  en- 
viarla un  g-entil-hombre  de  buenas  ])artes  deudo  suyo  con  su 
respuesta,  no  como  Em])ajador  sino  S()lo  á  este  neg'ocio. 

Por  donde  paresce  (|ue  ella  no  quiere  escribir  al  Emperador 
obligándose  por  su  firma,  y  el  ]<hnperador  errarla  si  })ensase  que 
palabras  dicbas  en  su  nombi*e  la  obligaran;  porque  no  es  perso- 
na que  se  ata  á  lo  que  se  dice;  en  su  nombre,  de  (jue  tiene  bue- 
na experiencia  la  Duquesa  de  Parma;  porque  antes  que  yo  lle- 
gase á  Flándes  le  habia  enviado  una  persona  con  carta  de  creen- 
cia ofresciéndüle  ciertas  condiciones  sol)re  el  comercio  deste 
Heino  con  aquellos  l'^stados;  después,  paresci(nidole  que  no  le 
estaba  bien  lo  qu(^  en  su  nombre  se  habia  dicho  ala  l)u(|uesa, 
neg(3  ([ue  la  tal  ])ersona  tuviese  comi>ion  para  lo  (pie  habia  tra- 
tado, siendo  verdad  lo  contrario;  desto  avisare''  :1  iMos  de  Chan- 
tone  para  que  advierta  al  línq^erador,  como  siempre  lo  hago, 
porque  entienda  con  el  cuidado  (pie  \.  M.  es  serxido  (pie  sus 
ministros  asistamos  á  sus  negocios  y  á  los  de  sus  hermanos. 

No  me  pesarla  ([ueen  efecto  fu(>se  verdad  que  Milord  J-íoberto 
no  estuviese  en  el  favor  de  la  líeina,  jionpie  auiu[ue  disimula 
conmigo,  en  efecto  le  tengo  por  muy  aficionado  á  frances(^s,  y 
agora  se  ha  parescido  claramente,  ponpie  me  han  certilicadoípie 
el  Conde  de  Peinbruch  y  ('1  fueron  con  los  ([ue  se  consulto  la 
mudanza  de  las  insignias  de  \.  M.  en  Nindilisora,  y  puesto  en  su 
lugar  las  del  Key  de  Francia,  y  ([ue  lo  (pie  estos  dos  acordaron 
tirnuj  Sicel  á  la  Reina,  i)or  manera  (picMos  dos  Condes  fueron 
con  el  Secretario  en  esta  n(>gociacion,  y  por  esto,  fiK'  tan  secre- 
to que  hasta  estar  hecho  el  negocio  no  se  supo  ni  (Mitendi('),  ni 
otro  de  los  del  (.'onsejo  supo  dello,  ni  se  les  propuso,  por(pie  al 
principio  cuando  se  dii)  el  (u-den  al  K'ey  de  iM-ancia,  se  les  cou- 
sultí),  y  les  ¡)arescit'»  (pie  no  se  debia  hacer,  y  desi)U(>s  se  dehe 
haber  hecho  tanta  instancia  secretaineulc  por  franceses  ([ue  han 
salido  con  su  intento,  dando  á  (>sta  l^eina  dones  y  ])res(uites  para 


282 

la  atraer  á  ello  como  si  fuera  niña,  haciéndole  otros  regalos  y 
ofertas. 

Júrame  el  Embajador  de  Francia  que  pasan  de  500.000  es- 
cudos los  que  le  han  dado  en  estas  cosas  tratándome  dello  á 
otros  propósitos,  y  los  demás  es  de  creer  que  habrán  recibido 
su  parte,  porque  al  Pembruch  tienen  por  cobdicioso,  como  hay 
aquí  pocos  que  no  lo  sean,  y  el  de  Lecester  necesitado;  bien  al 
revés  se  ha  hecho  este  negocio  de  lo  que  á  mí  Sicel  me  habia 
dicho,  que  en  caso  de  precedencia,  la  Reina  no  se  determinaría, 
pero  si  lo  hiciese,  forzada  de  alguna  obligación,  sería  por  V.  M., 
y  la  Reina  asimismo  me  dijo,  que  siendo  ella  mujer  no  quería 
ser  juez  en  su  Reino  de  materia  que  tocase  á  dos  tan  grandes 
Príncipes;  yo  disimulo  como  tengo  escrito  á  V.  M.  que  lo  hago, 
por  me  haber  parescido  de  no  hablar  en  cosa  hecha  por  el  in- 
conveniente de  hacer  yo  demostración  en  ello,  sino  se  hubiese 
de  remediar  hasta  entenderlo  que  Y.  M.  será  servido. 

A  Cecilia,  hermana  del  Rey  de  Suecia,  di  la  carta  de  V.  M. 
en  respuesta  de  la  que  ella  escribió,  con  las  palabras  que  pares- 
ció  convenia  se  le  dijesen,  la  cual  mostrando  grande  alegría  y 
contentamiento  de  le  haber  V.  M.  escrito  tan  graciosamente; 
respondió  á  ello  con  el  comedimiento,  humildad  y  reconosci- 
miento  de  la  merced  que  Y.  M.  le  hizo  que  era  razón,  diciendo 
que  avisaría  al  Rey,  su  hermano,  del  favor  que  Y.  M.  le  habia 
hecho,  para  que  si  en  algún  tiempo  se  ofresciese  ocasión  en 
que  él  pueda  reconoscerlo  lo  hiciese,  afirmándome  siempre  que 
no  hay  cosa  que  más  desee  que  ver  á  Y.  M.  anda  ya  de  par- 
tida; hasta  agora  la  Reina  lo  ha  hecho  cortamente  con  ella 
habiéndola  hecho  venir  escribiéndole  para  ello  muchas  cartas 
como  la  misma  Cecilia  me  ha  dicho  que  me  las  mostrará,  que 
fueron  á  tiempo  que  decian  que  el  Rey,  su  hermano,  trataba  de 
casar  con  una  hija  de  la  Duquesa  de  Lorena,  y  después  de  lle- 
gada la  Reina,  le  instaba  á  que  hiciese  con  su  hermano  que 
viniese  aquí,  por  donde  paresce  y  se  entiende  bien  que  se  debía 
tratar  de  su  casamiento  de  nuevo,  por  manera,  que  "no  era  sólo 
con  el  Archiduque;  la  Reina  querría  que  la  quisiesen  todos;  no 
sé  si  ella  querrá  alguno  por  marido. 
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Cecilia  pidió  á  la  Koina  de  parto  del  Rey.  su  lieniiano.  dop 
cosas:  la  una  que  le  ayudase  con  algunos  navios  contra  el  de 
Dinamarca,  y  la  otra,  que  enviando  él  cierta  cantidad  de  oro  y 
plata  en  cada  un  año  á  esta  Reina,  para  que  se  hiciese  moneda, 
pudiese  emplearla  en  mercancías  de  este  Reino  para  el  snyo,  no 
pagando  más  derecho  que  pagan  los  mercaderes  naturales  d(í 
aquí:  á  lo  primero  respondió  que  no  podia  hacerlo  por  la  confe- 
deración y  alianza  que  tenía  con  el  Rey  de  Dinamarca,  y  á  lo 
segundo  que  no  se  podia  hacer  por  el  perjuicio  que  á  este  Reino 
y  á  los  naturales  del  se  seguia. 

Este  dia  que  estuve  con  la  Reina  me  dijo  que  quería  des- 
pachar un  gentil-homhre.  que  aquí  estaba  de  la  Reina  de  Esco- 
cia, y  con  aquella  ocasión  le  procuró  persuadir,  como  otras  ve- 
ces lo  he  hecho,  dándole  siempre  á  entender  que  lo  hago  por  lo 
que  á  ella  le  toca,  la  ])az  con  aquellos  Reyes.  Respodióme  que 
la  deseaba  y  vendria  en  ella  de  buena  voluntad,  haciendo  ellos 
de  su  parte  lo  ([ue  fuese  razón,  á  la  cual  creia  los  traeria  algu- 
na diferencia  de  que  habia  entre  ellos.  Yo  le  dije  que  la  debria 
hacer  y  que  creia  que  ninguno  de  sus  Consejeros  que  tuviese 
buen  celo  á  su  servicio  le  diria  otra  cosa.  E  saliendo  conmigo  o\ 
Secretario  Sicel  le  dij(í  en  esto  lo  que  habia  tratado  cou  la  Reina. 
que  le  avisaba  dello  como  á  ministro  tan  celoso  del  servicio  de 
la  Reina  y  áiú  bien  (lest(>  Reino.  R(^spo(li(')me  agradeciéndome  lo 
que  habia  di(!ho  á  la  Reina,  y  diciéndome  (jue  v\  era  y  habia 
sido  desta  misma  opinión. 

Dos  dias  des})U('S  vino  á  mi  Meluin,  qu(>  es  el  que  tengo  es- 
crito á  V.  M.  que  vino  aquí  á  tratar  (1(í  los  negocios  de  Milady 
Margarita,  y  me  dijo  que  aunque  él  icuín  (Mif(Midido  que  su 
Reina  estaba  coniiada  de  que  yo  le  había  de  ayudar  en  sus  ne- 
gocios, no  mo  habia  traido  carta  suya  ni  venido  á  visitar  por 
ser  ingleses  tan  sos])echosos,  más  ([uc  estando  ya  ])artida,  no 
queria  ir  sin  visitarme  y  entendí^'  si  (jueria  algo  ])ara  sus  Re- 
yes y  poderles  dar  nu(^\as  de  mi  salud;  respoudíle  ])alabras  ge- 
nerales ({ue,  conio  escribí  á  \  .  M.  (>ste  se  envió  á  S(')lo  el  efcH'to 
que  he  dicho,  y  no  me,  habiendo  traido  carta  de  la  Reina  ni  vis- 
to he  estado  recatado  con  él  ])or  ser  d(í  más  (h^sto  In^reje:  agrá- 
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descióme  lo  que  decia.  Dijome  este  Meluin,  que  el  Secretario 
Sicel  le  habia  preguntado  si  me  habia  visitado,  j  que  le  habia 
respondido  que  no;  porque  ni  sus  Reyes  se  lo  habian  ordenado 
ni  él  tenía  conocimiento  conmigo  para  ello.  Y  que  le  habia  di- 
cho, que  no  partiese  sin  verme,  porque  le  certificaba  que  nin- 
guna persona  deste  Reino  iii  fuera  del  habia  hecho  tan  buenos 
oficios  con  esta  Reina,  ni  inclinádola  tanto  á  la  paz  y  buen 
enderezo  de  sus  negocios  como  yo.  Los  cuales  él  deseaba  tam- 
bién que  se  quietasen  y  acertasen.  Y  que  acerca  dello  tomase 
mi  consejo.  E  que  él  deseaba  que  las  diferencias  que  habia  en- 
tre ambas  Reinas  las  tratasen  por  mi  mano.  Porque  entendía 
que  fácilmente  se  podrían  componer  por  esta  vía. 

Respondíle  que  era  así  verdad,  como  el  Secretario  le  habia 
dicho,  que  yo  siempre  habia  hecho  buen  oficio  en  lo  que  tocaba 
á  la  paz,  como  era  obhgado,  e  que  así  me  parecia  que  sus  Reyes 
debían  venir  en  ello  con  tales  medios,  que  sin  perder  de  su  auto- 
ridad, diesen  contentamiento  á  la  Reina,  pues  á  do  no  hay  in- 
juria ni  otras  pretensas,  sino  buena  manera  de  proceder,  lo  po- 
drían hacer  fácilmente,  dándole  las  causas  que  me  paresció 
convenir  para  que  sus  Reyes  se  inclinasen  á  esto,  de  manera 
que  si  él  venía  hablado  y  con  cautela,  habiendo  de  referir  á 
Sicel  lo  que  yo  decia,  esta  Reina  entendiese  que  yo  procedía 
sinceramente  en  el  negocio,  y  sino  que  él  pudiese  decir  á  sus 
Reyes  lo  que  les  convenía. 

Conforme  á  esto,  á  él  le  paresció  que  yo  escribiese,  como  lo 
he  hecho,  á  sus  Reyes  sobre  ello;  y  asimismo,  persuadiéndoles, 
como  también  se  lo  dije  á  él,  la  conformidad  eutre  sí  mismos, 
porque,  como  me  dio  á  entender  la  Reina,  y  aquí  se  ha  dicho, 
están  diferentes. 

La  principal  causa  desta  desconformidad  entiendo  ha  sido 
un  Secretario  italiano  que  la  Reiua  tenía,  al  cual  dicen  que  daba 
más  mano  en  los  negocios  de  lo  que  el  Rey  quería,  y  si  es  ver- 
dad lo  que  me  refirió  este  Meluín  que  le  habia  dicho  el  Secreta- 
rio Sicel.  Esta  Reina  ha  tenido  aviso  de  Escocia,  en  que  le 
dicen  que  han  muerto  á  este  Secretario  por  mandado  del  Rey, 
y  que  es  vuelto  en  Escocia  Milord  Jaymes,  pero  que  él  no  tiene 


285 

carta  ni  aviso  ning-uno  de  esto,  por([ue  aunque  ha  escrito  cinco 
veces,  no  ha  tenido  respuesta,  y  cree  que  le  han  tomado  las 
cartas. 

De  la  ida  de  Jaynies,  ó  Conde  de  Mure,  que  es  todo  uno,  yo 
he  tenido  aviso  por  otra  parte,  y  que  hahia  ido  con  (^arta  y  se- 
guro del  Rey,  sin  que  la  Reina  supiese  dello,  porque  él  envi()  á 
ésta  un  vSecretario  suyo,  en  que  le  daha  aviso  de  su  partida, 
agradeciéndole  la  seguridad  y  buen  acogimiento  que  hahia  te- 
nido en  este  Reino. 

Si  esto  fuese  así,  parece  que  allá  debe  halier  pasado  adelante 
mucho  la  diferencia  entre  marido  y  mujer,  que  sería  de  harto 
inconvenient(>  para  sus  negocios.  Y  si  la  nnicrte  del  Secretario 
es  verdadera,  no  sería  lo  que  algunos  quieren  decir,  que  las  di- 
rencias  entre  ellos  han  sido  ungidas  y  no  verdaderas  ])or  algu- 
nos respectos. 

Todavía  la  Reina  de  Ks(*ocia  hizo  salir  al  lunbajador  desta 
Reina  de  su  corte  y  Reino  por  las  causas  que  he  inscrito  á  V.  ^I.. 
y  queda  en  Barnich,  si  ya  no  hubiese  vcMiido  por  a([uí.  porque 
aunque  esta  Reina  ha  dado  á  entender  (que  ha  tenido  disgusto 
mucho  dello.  yo  he  sid(t  avisado  (pie  ;i  (*ll;iy  á  su  Consejo  les  ha 
parescido  (pie  el  Jüubajador  no  ha  hecho  alií  bien  su  olieio.  y 
([ue  la  de  ]^S('()cia  ba  tenido  bastantes  ocasioiu's  para  haberle 
enviado. 

De  Toledo  me  bau  esei'ito  ([ue  los  Prelados  ([ue  allí  están 
congregados.  (•()iirornH'  :'i  una  declaración  ([ue  ban  lieclio  de 
la  sexta  Sesión  del  Concdio  de  Trenlo.  en  In  parte  (pie  toca  ;i 
n^sidencia,  lian  puesto  edites  contra  los  (pie  no  residen  sus 
benelicios,  y  entre  los  (pie  lian  llamado  me  dicen  ([ue  be  sido 
yo  uno,  ])or  estar  ans(  ule  de  una  calongia  ipie  tengo  en  aípicMa 
Santa  Iglesia  y  un  beneficio  pro|)io  en  la  niisiua  ciudad,  de  (pie 
estaba  sin  pensamiento,  por  ser  nenelicios  (jue  ni  tienen  cura 
de  almas,  ni  administración  de  saci-anieiitos.  ni  de  jurisdicción; 
porque  aunque  en  efecto  la  tiiviei'aii,  estando  [)or  mandado 
de  \  .  M.  en  ministerio  de  negocios  públicos  y  de  Dios,  (pie  son 
causas  bien  bastantes  aun  para  ausencia  de  Drídados.  se  pu- 
diera excusar,  cuanto  mas  cii  beiie!ic¡(ts  de   la   cualidad  'pie    be 
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dicho;  pero  creo  que,  aunque  los  Prelados  que  allí  estáu  ][o 
saben,  deben  querer  ser  advertidos  para  satisfacción  suya  de  la 
causa  de  mi  ausencia,  porque  suplico  humildemente  á  V.  M.  se 
la  mande  escribir,  y  decir  que  demás  de  estar  en  su  servicio,  es 
en  negocios  públicos  y  de  Dios,  como  es  verdad,  pues  son  los 
principales  que  V.  M.  tiene  en  toda  parte,  y  mucho  más  aquí; 
que  mirándose  esto  más  justamente,  me  podrían  hacer  acudir  con 
los  frutos  de  la  calong'ía  que  se  pierden  en  ausencia,  que  ame- 
nazar con  la  privación.  Yo  quisiera  más  servir  á  V.  M.  que  dar 
importunidad  con  cosa  mia  particular;  pero  habiéndome  por  mi 
ausencia  quitado  el  oficio  de  la  obra  de  aquella  Santa  Iglesia, 
que  se  dio  á  D.  García  Manrique,  Tesorero,  y  la  administración 
del  Hospital  del  Cardenal  D.  Julio  Tavera,  que  se  ha  proveido 
en  D.  Pedro  Manrique,  Canónigo  della,  y  yo  he  dejado  un  bene- 
ficio curado  después  que  partí,  que  tenía  en  aquella  ciudad,  por 
no  poder  estar  presente,  sería  mucha  pérdida  perder  la  calongía 
por  ser  beneficio  de  la  calidad  que  es. 

El  Conde  de  Arundel  partió  á  los  16  deste  para  la  jornada 
que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  queria  liacer  en  Italia;  como  es 
persona  principal  en  este  Reino,  hay  hartos  juicios  de  su  par- 
tida; en  el  que  los  más  se  afirman,  es  que  siendo  católico,  se 
desea  ver  fuera  de  aquí  por  tener  alguna  libertad. 

l'u  su  mayordomo  fué  á  visitar  al  Obispo  de  Londres,  Bonar, 
H  su  prisión  á  los  12,  á  cuya  causa  éstos  son  sospechosos,  pares- 
ciéndoles  que  el  Obispo  había  tratado  con  él  alguna  cosa  acerca 
(le  la  Religión.  Mudaron  el  mismo  di  a  al  Obispo  á  otra  cárcel 
más  estrecha,  á  donde  no  le  puede  nadie  visitar,  y  al  alcaide  de 
la  cárcel  donde  estaba  tienen  preso,  porque  le  dejaba  visitar  de 
muchas  personas,  y  aun  debe  sor  principalmente  por  sospecha 
que  es  católico. 

El  Secretario  Sicel  vino  luego  de  Grenuche  aquí  á  examinar 
á  este  criado  del  Conde  de  Arundel,  para  saber  lo  que  habia 
pasado  con  el  Obispo,  y  después  nombraron  personas  que  exa- 
minasen al  Obispo,  pero  no  se  ha  podido  saber  cosa  ninguna  de 
lo  que  ellos  pretenden,  que  han  querido  decir  que  se  ha  hecho 
con  intención  de  si  hallaran  alguna  plática  que  tocara  al  Conde, 
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detenerle  y  no  dejarle  partir  con  esta  ocasión.  Después  desto 
escrito,  he  sido  avisado  que  la  cédula  que  se  dio  de  la  Reina 
para  mudar  las  insignias  de  V.  M.  en  Vindilisora,  hicieron  fir- 
mar al  Duque  de  Norfolch  cuando  aquí  vino,  juntamente  con 
los  dos  que  he  dicho.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GÜZMAN    DE     SILVA    Á    SU    xVIAJESTAD.    FECHA 
EN    LONDRES    Á    23     DE    MARZO    DE     1566. 

(.Vivhivo  geiieial  <le  Simancas.— Secretaría  do  Estado.— I.eg.  819.  ful.  71.) 

S.  C.  R.  M. 

La  muerte  de  David,  que  era  pinmontcs,  Secretario  de  1m 
Reina  de  ílscocia,  se  tiene;  por  cierta,  y  la  de  Blac,  su  confesor. 
Tiene  carta  dello  la  Reina  y  que  los  mataron  en  una  noche,  y 
al  Secretario  junto  ;i  hi  Cámara  de  la  Reina  y  por  numdado  del 
Rey,  por  donde  tienen  por  ciertas  las  diferencias  ([ue  se  han  di- 
cho entre  a(|uel  Rey  y  Keina.  VA  ('onde  (1(í  Mure  y  los  demás 
rebeldes  que  escrebí  on  la  mia  ])re('e(lente  (|ae  estaban  en  Neu- 
castel,  es  así  que  son  vueltos  á  Llscoeia  por  mandado  y  s(^guri- 
dad  del  Rey.  De  la  Reina  no  se  sabe  nada,  ni  ba  babido  por  su 
parte  ni  por  la  del  Rey  carta  ninguna  ni  oti'o  aviso  de  U)  que 
digo,  sino  sólo  el  do  esta  Reina  y  de  algunos  particulares  que 
confirman  lo  mesmo  desde  Rarnich.  Inscriben  ((ue  ('d  babia  pro- 
metido al  Conde  de  Mure  y  á  los  denuls  de  les  xolver  sus  l<]sta- 
do  y  bien(^s  que  se  hís  hablan  tomado,  y  ([ue  lo  ({ue  toca  á  la 
Religión  lo  dejarla  como  estaba  antes  ([ue  la  líeina  volviese  de 
Francia;  siendo  así,  gran  daño  sería  [)ara  la  Rídigion.  así  en 
aquel  Reino  como  en  este. 

Esta  1^'ina  nic  dicen  ([uc.  ba  mostrado  píMia  (leste  suceso  y 
que  muestra  que  (piiere  asistir  ;1    la    h'eina  i\r   Mscocia:  Ini  en- 
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viado,  según  ella  ha  dicho,  un  correo  con  cartas  para  ella;  una 
que  se  pueda  mostrar  á  todos  y  otra  en  particular,  ofreciéndole 
su  ayuda.  Dios  quiera  que  sea  así.  Milady  Margarita  no  sabe 
cosa  cierta  más  do  lo  que  ha  dicho  la  Reina,  antes  está  muy 
penada  de  haber  oido  semejante  nueva. 

Anteayer  me  dijo  el  Conde  de  Sussex  que  habiendo  tenido 
buena  ocasión  habia  tratado  con  la  Reina  acerca  del  matrimo- 
nio del  Archiduque,  persuadiéndola  á  que  acabase  de  casarse 
con  él,  refiriéndome  muchas  razones  que  le  habia  dicho  y  que 
la  Reina  le  habia  respondido  que  se  casaria  sin  duda  y  con  su 
ig'ual:  díjele  que  ya  el  Emperador  tenía  aviso  del  gentil-hombre 
que  la  Reiiia  me  habia  dicho  que  le  quería  enviar  y  que  le  es- 
peraba; pidióme  que  le  escribiese  al  Secretario  Sicel  para  que 
pudiese  decirlo  á  la  Reina,  la  cual  de  dia  en  dia  difiere  la  res- 
puesta. 

El  Capitán  Aquines  há  cinco  dias  que  me  vino  á  hablar  para 
saber  si  tenía  respuesta  de  V.  M.  acerca  del  servicio  que  habia 
ofrescido,  diciendo  que  demás  de  sus  cuatro  navios  se  podria 
haber  otro  de  la  Reina  muy  bueno,  que  crcia  que  para  este  efec- 
to le  daria  de  buena  voluntad,  en  los  cuales  llevarla  muy  esco- 
gidos soldados  con  que  poder  servir;  hele  respondido  que  no 
tengo  respuesta  de  Y.  M.,  mas  que  pienso  tenerla  en  breve; 
cntreténgole,  porque  entiendo  que  hay  muchos  que  le  requie- 
ren para  que  torne  á  hacer  otro  viaje  como  el  pasado,  en  el  cual 
está  ya  tan  diestro,  que  me  certifica  que  tiene  diez  ó  doce  cria- 
dos que  entienden  la  navegación  de  aquellas  partes  tan  bien 
como  él,  y  según  la  codicia  dcsta  gente,  podria  í:er  que  si  no 
hubiese  mucho  recaudo  hiciesen  daño,  especialmente  si  viendo 
que  hay  resistencia  allá  se  juntasen  con  franceses,  que  no  sé 
cuáles  son  peores;  no  puedo  entender  lo  que  el  Embajador  de 
Francia  trata  con  la  Reina;  ha  estado  con  ella  de  doce  dias  á 
esta  parte  dos  veces,  y  en  volviendo  la  primera  despachó  luego 
á  Francia  su  Secretario,  y  á  cuatro  dias,  que  estuvo  la  otra  vez, 
despachó  su  Mayordomo;  ambos  los  mensajeros  son  herejes;  ha 
tomado  esta  forma  de  negociar,  porque  no  se  debe  fiar  la  Reina 
v  él  de  correos:  lo  mismo  hacían  cuando  se  trataba  lo  del  casa- 
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miento  de  aquel  Rey  con  esta  Reina  y  á  vueltas  de  Vindilisora, 
uo  puedo  pensar  que  la  Reina  haya  consentido  en  aquella 
mudanza  sin  haber  hecho  alg-una  nueva  o  más  particular  amis- 
tad con  franceses,  aunque  no  lo  he  podido  saber,  habiendo  he- 
cho en  ello  toda  diligencia,  y  quedo  con  cuidado;  háme  dicho  el 
Embajador  de  Francia  que  envió  su  vSecretario  á  un  negocio  su- 
yo particular,  y  agora  el  Mayordomo  á  avisar  de  lo  de  Escocia; 
todo  lo  creo  al  contrario. 

Ha  cinco  dias  que  trujaron  de  Barnich  un  escocés,  que  ha- 
biéndole examinado  el  Gobernador  ])ara  saber  si  traia  cartas, 
dijo  que  no  y  que  pasaba  á  Francia;  hallaronselas  después  en  el 
jubón,  y  hánlas  enviado  á  esta  Reina  y  á  él  le  han  preso  en  la 
Torre.  Hasta  agora  no  se  sabe  para  quién  sean  las  cartas. 

Teniendo  esto  escrito,  y  queriendo  partir  el  correo,  ha  lle- 
gado uno  de  b^scocia  que  dice  que  es  verdad  que  mataron  al  Se- 
cretario á  puñaladas  en  una  galería,  junto  al  aposento  de  la 
Reina.  Que  el  confesor  muri()  aquella  noche  mosma,  pero  de  en- 
fermedad natural.  Que  la  Reina  sosegó  los  que  estaban  alte- 
rados de  la  muerte  del  Secretario,  y  después  habló  con  el  Rey, 
dándole  á  entender  ((uo  no  se  gobornal)a  bi(!n  por  aciuella  vía,  y 
claramente  se  dice  que  la  causa  desta  muerte  fué  por  tener  más 
mano  en  los  negocios  del  Gobierno  que  el  Rey  queria.  Que  el 
Conde  de  Mure  habia  entrado  el  dia  siguiente  de  la  nmerte  del 
Secretario  en  Edemburg,  y  que  el  Rey  y  la  Reina  con  seis  ca- 
ballos se  habian  pasado  juntos  á  Dumbar,  que  es  un  castillo 
fuerte  que  está  entre  Edemburg  y  Barnich,  y  allí  quedaban 
juntos. 

Ha  escrito  el  ('onde  de  Betfort  á  un  g-ran  su  amigo,  que  no 
se  fíen  de  lo  que  pasa  en  blscocia,  porque  los  Reyes  no  tratan 
sino  de  reducir  aquel  Reino  á  la  misa. 

El  escocés  que  he  dicbo  que  habian  enviado  aquí  de  Barnich 
y  metídole  en  la  Torre  han  examinado  lioy  en  Consejo,  no  lle- 
vaba carta  de  nadie.  Ha  dicho  que  es  criado  de  la  Reina  de  Es- 
cocia. Preguntáronle  (pie  cómo  no  llevaba  pasaporte;  dijo  que 
porque  le  bastaba  (d  de  su  ama  y  ({ue  podia  pasar  libremente. 
Hiciéronle  otras  muchas  preguntas.  Alirnuise  t(ue  no  (liria  cosa 
i(»io   I.WXIX.  19 
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que  tocase  á  su  Kiñna,  aunque  le  hiciesen  piezas  si  tuviera  al- 
guna que  guardar,  pero  que  no  la  tenía.  Halláronle  sólo  un  pa- 
pel con  algunos  nombres,  como  el  de  Milord  Jaimes,  otros  es- 
coceses é  Ingiefil  el  que  está  en  Lovaina. 

Avísanme  que  dice  éste  que  ha  venido  agora  de  Escocia  que 
decian  allí  que  V.  M.  y  el  Papa  ayudaba  á  aquellos  Reyes. 
Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  do  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA 

DE      SU    MAJESTAD     AL      EMBAJADOR    GUZMAN     DE    SILVA,     FECHA 
EN    MADRID   Á    24   DE    MARZO    DE  1566. 

(Archivo  general  de  Sitriíincas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8<9,  ftil.  87.) 

El  Rey. 

Diego  de  Guzman  de  Silva,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
Embajador:  yo  he  sido  informado  que  saliendo  de  Cádiz  para 
venir  á  Sevilla  á  tomar  gente  y  municiones  para  la  Florida  en 
nuestro  servicio,  una  nave  de  Sebastian  Alvarez,  portugués,  ve- 
cino del  puerto  de  Santa  María,  dice  que  le  salió  de  través  un  in- 
^glés,  llamado  Petriel,  natural  de  la  parte  de  Sueste,  y  le  asaltó  y 
tomó  la  dicha  nave,  y  se  le  llevó  á  eso  Reino,  y  que  hasta  agora 
no  la  ha  podido  cobrar,  suplicándome  que  os  mandase  escribir 
y  hacer  instancia  sobre  ello,  y  porque  siendo  así  que  la  dicha 
nave  iba  en  mi  servicio  y  por  orden  de  mis  oficiales  de  la  casa 
de  contratación,  como  os  constará  por  los  recaudos  que  por 
parte  del  dicho  Sebastian  Alvarez  se  os  mostrarán,  holgaremos 
que  cobre  la  dicha  su  nave,  os  encargamos  y  mandamos  que 
habiéndolos  visto  y  constándoos  de  su  razón  y  justicia,  le  ayu- 
déis y  favorezcáis  para  que  lo  consiga,  y  se  le  vuelva  y  resti- 
tuya la  dicha  su  nave  ó  el  valor  della,  que  de  toda  la  buena 
obra  que  en  esto  le  hiciéredes  recibiríamos  placer  y  servicio. 
De  Madrid,  etc.-:: YO  EL  RF.Y.  =  Gómalo  Pérez. 
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COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD  ,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    28    DE    MARZO    DE    156(3. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  lisiado  — Leg  S19,  tbi.  S6,) 
S.  C.  R.  M. 

Viiostra  Majestad  íiu'  servido  por  respecto  desta  Reina  Sore- 
iiísima   mandar  soltar   los  ingleses  que  estaban  presos  por  el 
exceso  que  se  hizo  en  Cübraltar.  así  contra  el  navio  francc's  ([ue 
estaba  surto  en  a([uel  puerto,  como  contra  los  ministros  de  jus- 
ticia del  Correg'idor  d(*  aquella  ciudad,  sobre  lo  cual  ([uedaron 
arrestados  los  navios  que  allí  se  hallaron,  que.  seii'un  me   han 
inforn:iado,  son  do  i)ersonas  deste  Reino  que  no  estuvieron  pre- 
sentes cuando  el  caso  sucedií),  y  pretenden  no  haber  sido  cul- 
j)ados    en    ello.   Como  más  [)articularni(Mito    por  su   j)arte.   ha 
aleg'ado  en  esta  causa,  acerca  d(!   lo  cual   la   Reina  SertMiísiuui 
me  ha  liablado,  encargándome  ({ue  yo  su])lique  á  V.  M.  mande 
que  se  les  haga  brevemente  justicia,  y  que  sean  entregados  de 
sus  navios,  ])or(pie  tieuí^  lástinuí  de  la  pérdida  (jue  sus  dueños 
han   padecido.  Yo   le   suplico    humildemente   á    \  .  M.  por  este 
respecto  y  por  ser  ingleses,  cuyos  lU'gocios  tiene  \'.  M.  por  tan 
propios  como  dv  sus   subditos.    Xuestro   Señor  la   S.  C.  y   l,*eal 
p 'rsona  de  W  M.  guarde,    con   acríM-eutumiento  de  más  riMuos 
y  señoríos,    como  sus   vasallos   y    criados    deseamos.    De   Lcui- 
tlres.  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GüZMAN    DE     SlLVA     Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES  Á   30  DE   MARZO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  75.) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  do  V.  M.  de  los  2  del  presente  he  recibido  á  los  27 
juntamente  con  la  relación  del  buen  suceso  de  la  jornada  de 
Pero  Melendez  de  Aviles,  en  la  Florida,  que  ha  sido  de  muy  gran 
importancia,  gracias  á  Nuestro  Señor,  con  cuya  ayuda  espero 
tendrán  siempre  este  fin  todas  las  cosas  que  V.  M.  ordenare, 
pues  son  enderezadas  á  su  servicio. 

A  los  28  fui  á  Grenuche,  y  después  de  haber  visitado  á  la 
Reina  de  parte  de  V.  M.,  le  hice  relación  de  lo  que  habia  pasa- 
do en  esta  jornada  y  de  la  diligencia  que  V.  M.  habia  mandado 
hacer  antes  que  Pero  Melendez  partiese,  con  la  Reina  y  Rey  de 
Francia,  de  que  sus  subditos  hubiesen  ido  á  ocupar  la  Florida, 
siendo  y  habiéndose  tomado  posesión  della  por  la  Corona  desos 
Reinos,  y  la  respuesta  que  acerca  de  ello  dieron,  y  de  que  se 
habia  entendido  por  papeles  que  se  hallaron  en  el  fuerte  y  con- 
fesión de  algunos  de  los  que  allí  estaban,  de  haber  sido  envia- 
dos por  (Srden  del  Almirante  de  Francia,  y  de  lo  que  acerca  de 
ello  V.  M.  habia  mandado  á  D.  Francés  de  Álava  dijese  á 
aquellos  Reyes. 

La  Reina  mostró  mucha  alegría  de  este  buen  suceso,  pidién- 
dome que  de  su  parte  hiciese  muchas  gracias  á  V.  M.  de  ha- 
berle mandado  dar  aviso  del;  y  que  así  habia  tenido  y  tendría 
siempre  gran  contentamiento  de  todos  los  buenos  de  V.  M.,  pero 
que  se  maravillaba  de  que  yo  le  hubiese  dicho  que  la  Florida 
habia  sido  descubierta  y  se  hubiese  tomado  posesión  de  ella  por 
subditos  de  V.  M.,  porque  ella  siempre  habia  entendido  que  el 
primero  que  la  habia  descubierto  habia  sido  el  capitán  Ribao, 
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el  cual  había  venido  aquí  á  ella  con  la  nueva  del  descubri- 
miento, y  que  habia  estado  determinada  de  enviar  á  conquis- 
tarla por  no  haber  entxíndido  lo  que  yo  le  decia.  Díjele  que  era 
cosa  notoria,  y  habia  muchos  años  que  se  haljía  descubierto 
y  tomado  posesión  de  ella,  como  le  decia,  de  que  no  tuviese 
duda. 

Respondióme,  que  siendo  así,  que  ella  pedia  perdón 
á  V.  M.  de  haber  tratado  de  enviar  á  conquistarla;  y  que 
cuanto  á  lo  que  tocal)a  al  Almirante,  ella  entendia  bien  á  fran- 
ceses, y  que  no  queria  tratar  de  sus  cosas  ni  aun  responder  por 
ellos,  porque  tenian  edad  para  hacerlo.  Pero  bien  entendí  por 
algunas  palabras  no  le  haber  i)arecido  bien  lo  que  el  Almirante 
habia  hecho;  habiendo  respondido  la  Reina  y  Rey  que  sus  sub- 
ditos no  irian  á  tierras  de  Y.  M. 

Hablando  después  ({ue  salí  de  la  Reina  con  el  Secretario 
Sicel,  me  dijo  que  era  g'ran  culpa  la  del  Almirante,  y  que  el  Rey 
de  Francia,  siendo  así,  deberia  castig'arle  ejemplarmente, 
(jue  Y.  M.  deberia  mandar  que  se  publicase  lo  que  toca  á  la 
posesión  que  la  Corona  de  (ísos  Reinos  tiene  de  haber  descu- 
bierto la  Florida,  para  (|uo  se  entendiese  })or  todas  partes.  Dí- 
jele lo  mesmo  que  á  la  Reina,  ([ue  era  cosa  notoria,  y  ([ue  fran- 
ceses no  i)odian  dejar  de  tener  muy  clara  noticia  de  ello. 

Después  de  halter  tratado  la  Heina  de  lo  de  la  Florida,  me 
dijo  que  tenía  cartas  de  Aleíaauia  en  que  la  acusaban  de  la 
gente  que  Y.  M.  allí  habia  mandado  haccir  para  la  resistencia 
del  Turco  y  las  demás  ¡¡reparaeioues  ([ue  i)ara('ste  efecto  se  ha- 
cían, qu(í  eran  tantas  y  tan  principabís,  (jue  t(Miía  [)or  cierto  se 
resistirla  (d  enemigo  y  su  jxxler  con  ellas,  cosa  conforme  á  la 
grandeza  y  ánin)o  de  V.  "M.,  (pie  espei-aba  lendria  tan  buen  íin 
como  lo  de  la  Florida,  d(*  ([ue  me  tornaba  ;'i  ceríilicar  habia  hol- 
gado mucho,  y  á  i)e(lír  (pie  así  lo  escribiese  ;i  Y.  M.  Kn  algu- 
nas otras  ])látícas  que  se  movieron,  me  dijo  que  no  habia  en- 
viado el  gentil-hombre  (jue  habia  de  despachar  al  lunperador. 
porque  él  h  hal)ia  pedido  liítencia  para  no  [)artir  hasta  ver  en 
lo  que  paraba  su  padre,  (jue  estaba  á  la  muerte;  y  es  así  verdad 
que  el  padre  ([ueda  en  este  punto. 
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Díjele  á  la  Reina,  con  ocasión  que  se  ofreció,  que  decían 
que  no  andaban  bien  los  negocios  de  Escocia.  Respondióme  que 
era  así,  y  que  habian  pasado  y  pasal)an  tantas  cosas,  que  no 
me  las  podria  decir  en  tres  horas,  y  que  aquella  Reina  habia 
estado  y  estaba  en  trabajo,  y  ella  le  habia  enviado  un  gentil- 
hombre á  le  ofrecer  su  ayuda,  olvidando  las  cosas  que  entre 
ellas  habian  pasado,  que  eran  de  poca  sustancia,  y  que  le  habia 
aquella  Reina  enviado  agora  un  suyo,  con  el  cual  le  habia  es- 
crito muy  humildemente  y  que  estaba  determinada  de  ayu- 
darla. 

Respondíle  que  sería  oficio  propio  de  tan  gran  Príncipe  ha- 
cerlo así,  y  ayudarse  los  unos  á  los  otros  contra  los  malos  sub- 
ditos, y  les  convenía  para  su  conservación.  No  quise  pasar  ade- 
lante en  este  negocio  con  la  Reina,  por  no  darle  sospecha;  hasta 
agora  no  he  tenido  noticia  deste  de  Escocia  que  me  ha  dicho  la 
Reina  que  ha  venido,  de  que  si  dice  verdad  me  maravillo,  y  aun 
de  que  no  se  haya  tenido  aquí  de  lo  que  ha  sucedido  en  aquel 
Reino  otra  relación  sino  por  vía  desta  Reina  y  sus  ministros, 
por  algunos  católicos,  y  entiendo  que  es  verdad. 

Dicen  que  la  Reina  de  Escocia  es  ya  vuelta  de  Dumbar,  y 
queda  en  Edemburg,  y  que  la  ha  venido  á  hablar  el  Conde  de 
Mure  y  pedídole  perdón  de  lo  pasado,  y  que  la  Reina  le  habia 
recebido  bien;  y  díchole  que  le  perdonaría  con  tanto  que  jurase 
de  ser  contra  los  que  habian  sido  en  la  segunda  conjuración, 
que  es  la  del  trato  de  agora  del  Secretario  muerto.  Y  que  el 
Conde  habia  respondido,  que  juraría,  como  lo  haría,  de  la  ser- 
vir siempre  lealmente.  Pero  que  no  podria  jurar  de  ser  contra 
los  que  la  Reina  pedía,  porque  no  podia  hacerlo  conforme  á  su 
consciencía,  y  que  esto  ha  quedado  agora  así. 

Entre  los  que  fueron  en  la  muerte  del  Secretario  ha  sido  Le- 
díngton  que  era  el  Secretario  que  antes  del  matrimonio  tenía 
mano  en  todos  los  negocios  de  allí,  y  de  quien  se  naba  la  Reina, 
y  el  que  me  comunicó,  como  escribí  á  V.  M.,  lo  que  tocaba  á 
este  matrimonio,  y  otro  el  que  tenía  el  sello  de  aquella  Reina, 
que  se  habia  dado  al  mesmo  Secretario  muerto.  Por  donde  pa- 
rece haber  sido  envidia  y  proceder  della  este  hecho.  El  Conde 
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de  Morton  y  el  Señor  de  Reuine  y  un  liijo  suyo  y  Ledingtou  han 
huido  á  Barnich,  y  otros  algunos  á  Carlil,  que  es  todo  en  este 
Reino. 

Las  condiciones  que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Conde  de  Mure 
y  los  demás  rebeldes  que  con  el  estaban  en  Neucastcl,  fueron 
que  le  ayudarían  en  el  Parlamento  á  que  h  diesen  la  corona 
matrimonial,  y  que  él  los  dejarla  vivir  en  su  Relig-ion  y  los 
volverla  sus  tierras. 

Escribía  V.  M.  bipartida  del  Conde  de  Lecester;  la  Reina 
le  escribió  llamándole  y  el  se  excusó  con  negocios  suyos;  des- 
pués fué  uno  de  la  Cámara  de  la  Reina,  persona  aficionada  al 
Conde,  á  llamarle,  y  él  escribió  á  la  Reina  y  envió  un  suyo  á 
pedirle  licencia  por  quince  dias;  la  Reina  no  se  la  dio,  antes  le 
mandó  venir  luego:  creen  que  verná  esta  noche  ó  mañana.  El 
Conde  de  Holmut,  irlandés,  va  adelante  en  el  favor  que  le  mues- 
tra la  Reina. 

VA  capitán  Aquines  viene  á  saber  si  he  tenido  respuesta 
de  V.  M.  de  lo  que  escribí  acerca  del  servicio  que  desea  hacer, 
y  me  han  avisado  que  (piieren  algunas  personas  con  gran  secreto 
enviar  dos  navios  á  las  Indias  y  llevar  mercaduría,  y  traer  de 
allá  cueros,  que  a([uí  tienen  ])()r  ])uena  granj'(n-ía;  ])ero  no  están 
del  todo  determinados  los  ([ue  han  de  enviar;  hánme  ijronietido 
de  darme  aviso  con  tienqx);  niuclia  necesidad  liay  de  (pie  v\i  to- 
das aquellas  j)art,es  estén  avisados,  (jue  no  contraten  con  (>sta 
gente,  sino  que;  les  hagan  el  daño  ([uc  pudieren,  ponpie  no  se 
muestren  á  ir,  por(|ue  demás  del  inconveni(>nt(^  de  la  contrata- 
ción, en  lo  de  la  Religión  har;in  gran  daño. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  l^eal  persona  de  \  .  M.  guar(l(\ 
con  acrescentami(Mito  do  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  LíHidres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN  DE  STLVA    Á   SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES    Á    6    DE    ABRIL    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  76.) 

S.  C.  R.  M. 

De  Escocia  hasta  agora  no  se  ha  entendido  más  de  lo  que 
tengo  escrito  á  V.  M.  por  las  mías  precedentes.  El  Rey  y  Reina 
quedan  juntos  y  conformes.  Y  me  avisan,  que  por  edito  público 
el  Rey  se  ha  descargado  de  no  haber  tratado  de  la  muerte  del 
Secretario  David. 

El  Secretario  Ledington,  que  hablan  certificado  que  estaba 
en  Barnich  con  los  demás  que  hablan  sido  en  la  conjura,  se 
ha  sabido  cierto  que  no  está  sino  en  aquel  Reino  en  un  casti- 
llo, detenido  por  mandado  de  la  Reina,  pero  no  en  prisión;  y  que 
no  se  hall()  en  la  muerte  del  Secretario.  Y  él  niega  haber  sido 
en  la  conjura,  ni  haber  tenido  culpa  de  lo  sucedido. 

Meluin,  que  es  el  que  escribí  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí 
á  los  negocios  de  Benedetto  Spínola,  ha  llegado  en  Escocia;  en 
breve  dicen  que  vendrá  persona  confidente  de  aquella  Reina. 

El  Rey  de  Francia  ha  enviado  un  gentil-hombre  que  se  llama 
Manissier,  que  ha  venido  otras  veces  aquí,  y  pasado  á  Escocia. 
Díceme  que  sólo  viene  á  visitar  aquella  Reina,  habie'ndose  en- 
tendido la  diferencia  que  ha  pasado.  Y  lleva  orden  de  hablar 
al  Rey  de  parte  del  suyo  y  á  los  principales  de  aquel  Reino,  lo 
que  aquella  Reina  le  ordenare,  y  que  de  paso  visitará  á  esta  y 
le  agTadecerá  mucho  la  muestra  que  ha  dado  de  querer  ayu- 
dar en  este  trabajo  á  la  de  Escocia,  y  que  no  tiene  otro  negocio 
que  tratar  con  ella.  Este  se  ha  criado  en  casa  del  Duque  de 
Guisa  muerto;  siempre  ha  dado  muestras  de  ser  buen  católico 
y  aficionado  á  aquella  Reina;  este  gentil-hombre  y  el  Embaja- 
dor me  han  dicho  que  no  tiene  que  hacer  aquí  sino  sólo  pasar 
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(le  pHí^o:  yo  lio  lots  creo  i)or  111/1?  ([ue  este  Maiiissier  se  inuestre 
muy  amigo,  porque  las  veces  que  por  aquí  ha  pasado  le  he 
hecho  la  buena  xera,  que  ellos  llaiiiaii,  especialmente  cuando 
])revieiien  con  satisfacción  no  se  la  demandan,  procurarte  enten- 
der la  verdad. 

El  Conde  de  Lecester  ha  vuelto  á  1/'  doste:  vino  muy  acom- 
pañado, y  ha  sido  muy  bien  recibido  de  la  Reina;  y  quien  sp 
halló  presente  dice  que  entre  otras  cosas,  diciéndole  que  s(> 
habia  tardado  mucho,  le  dijo  que  otro  día  no  le  daria  licencia 
para  que  fuese  á  su  casa;  siempre  me  parescio  que  tenía  poco 
fundamento  su  retirada,  como  lo  escribí  á  V.  M.  Antes  se  decia 
aquí  harto  al  contrario  y  por  persona  á  quien  se  del)ia  dar  crf^- 
dito. 

Estos  dias  se  habia  dicho  ([ue  estaba  muy  desasoseg'ado  lo  de 
Irlanda,  y  que  enviaban  allá  con  (>-ente  á  Conols.  Teniente  de 
Camarero  Mayor  y  del  Consejo,  sobre  que  aquí  han  dado  nueva 
que  pasan  las  cosas  mal  en  aquella  isla.  Pero  a  visan  ai  e  que  en 
efecto  va  S()lo  á  asistir  y  v(^r  c<)mo  se  hace  una  información  so- 
bre las  cosas  del  Conde  de  Sussex  del  tiempo  que  allí  fiu^  Yirey 
porque  el  Conde  debe  tener  })or  sospechosos  los  (|ue  allá  la  ha- 
cen. Perotambiem  podría  ir  á  lo  demás  que  allí  se  debe  ofrecer, 
porque  Juan  Anel  no  ha  querido  como  teii<>'o  escrito  venir  al 
Virey  ni  obedecellc 

Estando  de  ])arti(la  la  hermana  del  Rey  de  Suecia  y  daii(l(í 
orden  en  pag'ar  al<^unas  deudas  ([ue  a(|uí  ha  hecho,  el  Marf|U('s. 
su  marido,  que  la  es])eraba  (mi  Cales,  entendií)  (pie  estabn 
indispuesta,  y  vino  encuhiíM-to  á  visitarla,  y  haliiendo  estado 
con  ella  pocas  horas,  se  volvia,  y  en  Ixochestre  i  ornando  h\ 
posta  le  arrestaron  en  nombre  de  sus  acreedores  y  le  Ih^varon 
á  la  cárcel  públicji.  Sabido  por  su  mujer  fuí'  á  auraviarse  á  la 
Reina,  la  cual  le  dio  á  entender  {[\w  no  hal)ia  sal)i(io  de  su  de- 
tenimiento, y  (piisiera  (lue  el  Marqut'S  \ol\  iera  ú  su  Córtí»  })or 
le  dar  desto  satisfac^cion;  él  no  loba  (pierido  hacer.  Fué  su  pri- 
sión á  los  'M)  del  ])asado.  IOnvi()  la  Reina  un  g'entil-hombr(^  para 
que  le  sacasen  de  la  cárcel  y  le  ])usies(Mi  en  una  casa,  donde 
queda. 
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No  se  tiene  aquí  mucha  cuenta  con  nadie.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrescentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DKL    EMBAJADOR    GUZMAN      DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    II    DE    ABRIL    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secreta  lía  de  Estado— Leg.  819,  fol.  77.) 
S.  C.  R.  M. 

Lo  que  al  presente  aquí  se  trata  es  de  las  cosas  de  los  Esta- 
dos de  Flándes,  de  las  cuales  por  el  particular  aviso  que  en- 
tiendo que  dará  la  Duquesa  de  Parma  con  el  cuidado  y  suma 
prudencia  que  en  todo  tiene,  no  tendré  acerca  de  ello  que  decir 
sino  que  tienen  puestos  los  ojos  en  el  suceso  deste  movimiento, 
del  cual  no  ha  dejado  la  Duquesa  de  tener  sospecha  por  algu- 
nos avisos  que  allá  le  han  dado,  que  tienen  los  movedores  cor- 
respondencia en  este  Reino,  que  podria  hien  ser,  más  no  lo  he 
podido  descuhir,  habiéndose  hecho  la  diligencia  posible  en  ello; 
algunos  católicos  piensan  aquí  lo  mismo,  pero  no  tienen  funda- 
mento más  de  sospecharlo,  los  que  están  más  cerca  de  los  nego- 
cios no  hallan  rastro  de  ellos. 

A  los  9  del  presente  estuve  con  la  Reina  por  le  tratar  de  los 
robos  que  se  han  hecho  estos  di  as  pasados,  uno  cerca  de  Plemua 
de  un  navio  de  Vizcaya,  que  traia  aquí  aceite  de  ballena,  y  otro 
de  unos  flamencos  en  este  rio  de  Londres,  cerca  de  Gravisenda. 
Cuando  parece  que  hay  más  seguridad,  tornan  de  nuevo  á  robar; 
debe  ser  por  no  perder  la  antigua  posesión  y  costumbre.  Mucha 
pena  muestra  la  Reina,  y  algunos  se  han  ahorcado,  mas  no  de 
los  que  tienen  amigos,  como  le  digo,  aunque  están  presos  y 
condenados  y  se  pide  justicia  de  ellos, 
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Tenúi  la  Keiim  colg-:uhi  do  la  cintura  (1(*  una  radctjilla  de 
oro  el  retrato  de  la  de  Escocia,  y  después  de  haberme  dicho  que 
tratase  de  estos  robos  con  los  de  su  Consejo,  prometiéndome 
g'ran  castigo,  como  suele,  mostróme  el  retrato,  preg-untándome 
lo  que  me  parecía  del,  y  diciéndome  que  tenía  mucha  i)ena  de 
sus  trabajos  y  del  suceso  de  la  muerte  de  su  Secretario,  aun([U(^ 
tenía  razón  de  estar  quejosa  de  ella  por  dos  cosas:  la  una,  por- 
que habiéndole  escrito  de  su  mano  en  particular  ofresciéndole 
no  sólo  su  ayuda,  mas  que  iria  en  persona  á  ella,  y  dándole 
orden  cómo  })odria  escribirle  sin  peligro,  no  le  ha])ia  respondido 
hasta  agora;  la  otra  era,  porque  habiendo  en  una  plática  que 
hizo  á  su  marido,  poniéndole  delante  muchas  cosas  acerca  de  la 
obligación  que  le  tenía  dicho,  (jue  advirtiese  que  demás  de  le 
haber  hecho  Rey  y  tomádole  j)or  marido,  ({ue  eran  grandes 
obligaciones  para  ([ue  mirase  lo  (|ue  hacía.  (»)uo  entendiese  que 
ella  era  la  Reina,  y  tenía  el  favor  de  V.  M.  y  del  Rey  de  Fran- 
cia y  ayuda  del  Duque  de  Florencia  y  otros  Príncii)es,  sin  la 
haber  metido  á  ella  entre  ellos.  Díjele  ([ue  la  dejaria  de  nom- 
brar por  cosa  notoria,  como  á  más  vecina  y  })arienta,  sin  ])arar 
en  esta  plática,  p()r([ue  me  debi()  de  hacer  este  apuntamiento 
de  V.  ^r.  por  ver  si  le  res])()ndia  algo  á  ello. 

Díjomo  des])ues  ({n(^  el  Rey  de  J^scocia  habia  jurado  á  la 
Reina  que  no  habia  sido  en  la  conjura  de  la  muerte  del  Secre- 
tario, y  (pie  se  habia  así  proclamado  en  a([uel  Rímuo,  aunipie 
(día  habia  sabido  lo  contrario,  ponpie  tenían  los  conjurados 
firma  suya  de  (dio,  los  cuales  habían  sido  50:  jx'ro  ([ue  me  cer- 
tificaba que  ninguno  de  los  (pie  estaban  por  la  rebelión  pasada 
íín  este  Reino  habia  tenido  noticia  de  esta  conspií-acion,  antes 
sabía  que  el  (\)nde  de  i\Iur(;  (puM'ia  muclio  ;i  la  líeina  y  la  de- 
seaba servir,  mas  ([ue  le  ])ar(>cia cosa  extrafia  (pie  el  Rey  hu- 
bií^se  negado  lo  ([ue  había  mandado  liaccr.  y  (pie  an(luví(^sen 
desterrados  los  demás  por  hab(n*  hecho  su  mandado,  y  á  dos  de 
los  que  se  hallaron  pres(Mites,  (pie  prendieron,  hubiesen  ahor- 
cado el  uno  y  degollado  el  otro. 

Y  tornándome  á  referir  el  d(!sacato  (pie  habían  hc(dio  á  la 
Reina,  dijo  (pie  ella  tomara   la  daga  á  su   marido,  si  fuera  (pie 
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ella,  y  le  diera  con  ella:  pero  que  no  quería  que  pensase  V.  M. 
que  haría  esto  con  el  Archiduque  sí  viniese  aquí. 

El  g-entil-homhre  que  había  de  ir  á  este  negocio,  me  dijo  la 
Reina  que  no  iria,  y  que  tenía  nombrado  ya  otro,  que  despa- 
charía en  breve.  Dijelo  al  Secretario  Sicel,  el  cual  me  respondió 
que  era  verdad,  y  me  preguntó  si  Milord  Roberto  me  había  ha- 
blado en  el  matrimonio  del  Archiduque,  al  cual  venía  más  afi- 
cionado, y  que  le  perescía  bien  y  estaba  en  él;  díjele  que  no, 
ni  había  habido  tiempo  para  ello.  Otro  nuevo  misterio  debe 
haber  ó  fingimiento,  siendo  verdad  esto  que  me  refirió  el  Secre- 
tario. Avísame  una  persona  muy  católica  que  el  trato  del  suceso 
y  muerte  del  Secretario  se  ordenó  desde  aquí  y  ayudó  la  Reina 
á  aquella  conspiración  con  8.000  escudos;  diré  en  confirmación 
de  ello  que  el  día  antes  de  la  noche  en  que  fué  muerto  avisó  á 
Milady  Margarita  Sicel  de  ello  como  de  cosa  hecha;  otros  tienen 
esta  misma  sospecha,  y  que  lo  supieron  los  rebeldes  que  esta- 
ban retirados  en  este  Reino;  son  cosas  en  que  se  viene  mal  á  la 
prueba . 

A  Barniche  se  envían  de  nuevo  municiones;  Sír  Jaymes 
Acraf,  que  me  dicen  que  es  el  que  en  este  Reino  es  más  platico 
de  guerra,  ha  estado  algunos  días  aquí,  y  es  con  quien  se  tra- 
tan las  cosas  de  esta  calidad,  y  V.  M.  tendrá  noticia  del,  porque 
aunque  no  me  ha  venido  á  visitar  de  miedo  de  las  sospechas  de 
éstos,  me  dicen  que  es  muy  aficionado  al  servicio  de  V.  M.  y  su 
criado.  PJstá  casada  una  hermana  suya  con  el  capitán  del  arti- 
llería Randa!,  y  éste,  entre  otros,  ha  hecho  gran  diligencia  por 
entender  sí  éstos  tienen  alguna  inteligencia  en  Flándes,  y  no  la 
ha  podido  sentir,  aunque  se  fia  del  y  de  su  cuñado  Acraf,  el- 
cual  se  ha  ido  á  su  casa,  que  tienen  por  señal  estar  quietos 
aquí.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA   DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  Á  23  DE  ABRIL  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.—Leg.  819,  fol.  78.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  10  deste  llegó  aquí  un  escocés,  del  cual  he  entendido 
lo  que  ha  pasado  en  la  muerte  del  Secretario  de  aquella  Reina, 
y  la  relación  de  lo  que  me  han  certificado  de  su  parte  envió  con 
ésta,  porque  debe  de  ser  verdadera. 

Envióme  á  decir  (|ue  no  habia  podido  escrebirnie,  mas  que 
habia  mandado  que  me  viese  y  diese  cuenta,  así  de  lo  sucedido 
como  de  lo  que  aquí  se  tratase  con  la  Reina.  Quedan  conformes 
marido  y  mujer,  y  así  me  lo  ha  escrito  el  Rey  con  éste,  que  es 
Secretario  del  Embajador  que  tiene  la  Reina  de  Escocia  en 
Francia,  católico  y  buena  persona;  díceme  que  volverá  muy  en 
breve;  trujo  una  carta  de  su  Reina  i)ara  ésta,  en  que  le  escribe 
grandes  agradecimientos  por  lo  (|ue  le  ha  ofrecido  ou  esta  su 
necesidad  y  trabajo;  ha  holgado  con  ella  según  me  ha  dicho,  y 
que  l(í  preguntó  muchas  particularidades. 

Hale  pedido  ([ue  no  consienta  (jue  los  (pie  fueron  en  esta 
conspiración  última  entr(Mi  en  este  Reino,  y  si  estuvieren  en  él 
que  se  los  mande  entregar,  ])or  liaber  sido  el  caso  tan  atroz  y 
en  tan  gran  desacato  suyo  y  mala  consecuencia. 

Respondióle  (\uc  tenía  ])or  cierto  (jue  agora  ninguno  de  aque- 
llos habria  osado  })arar  en  est(í  Reino,  y  ([uc  res])ondi(')  bien  á 
ello. 

Va\  el  tratado  de  la  paz  que  hay  entr(dlos,  tienen  capitulado 
que  se  han  de  una  parte  á  otra  de  entregar  los  ijue  cometieren 
crimen  Icsc  M(uj¡ü(il,ls  y  semejantes  delitos;  pidit)  á  esta  Reina 
que  quisiesr  ser  comadre  de  lo  (pie  pariese:  respondióle  cpie  lo 
baria  de  muv  buena  voluntad. 
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Trujo  una  carta  de  aquel  Rey  á  esta  Reina;  habiéndole  ha- 
blado sobre  la  prisión  de  Milady  Margarita,  certificándole  de  su 
parte  que  no  habia  tenido  culpa  ninguna  de  sus  negocios,  ni  sa- 
bido cosa  dellos  hasta  estar  hechos,  ni  quiso  responder  á  esto  ni 
tomar  la  carta  del  Rey,  aunque  le  importunó  sobrello.  Díjome  este 
escocés,  que  le  habia  la  Reina  preguntado,  si  era  verdad  que  el 
Rey  habia  sacado  la  daga  delante  de  su  mujer  para  el  Secreta- 
rio, y  que  él  le  habia  dicho  que  no,  y  que  ella  respondió  que  no 
lo  creia,  porque  en  todo  el  tiempo  que  habia  estado  en  este  Reino, 
no  habia  puesto  mano  á  un  cuchillo;  afírmame  que  ha  parecido 
tan  mal  á  los  de  Escocia  en  común  esta  muerte,  que  ha  sido 
necesario  publicar  muy .  de  veras  que  el  Rey  no  habia  consenti- 
do en  ella,  como  tengo  escrito  en  las  mias  precedentes.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN    BRUSELAS    Á    18    DE    ABRIL    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  lisiado.— Leg.  819,  fol    79.) 

S.  C.  R.  M. 

Tratando  ayer  con  la  Reina  de  algunas  cosas  que  tocan  á  los 
Estados  de  Flan  des  acerca  del  Colloquio  que  se  tiene  en  Brujas, 
y  de  que  Montigny  no  podría  asistir  á  él  por  estar  despachado 
á  V.  M.  juntamente  con  el  Marqués  de  Vergas,  pero  que  se 
nombraría  otra  persona  en  su  lugar,  me  dijo  la  Reina  que  habia 
sido  grande  el  atrevimiento  que  liabian  tenido  los  que  habían 
dado  á  la  Duquesa  de  Parma  la  respuesta  sobre  lo  que  toca  á 
la  Inquisición.  Y  que  si  en  este  su  Reino  se  hobiera  tratado 
dello  solamente  sin  ponerle  en  ejecución,  que  hiciera  un  gran 
castigo.  Mas  que  le  decían  que  la  Inquisición  procedia  con 
tanto  rigor  que  no  se  maravillaba  que  no  la  quisiesen  admitir. 

Respondílc  que  V.  M.  no  había  mandado  innovar  ni  ordenar 
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cosa  alguna  en  el  Gobierno  de  aquellos  Estados  acerca  de  lo 
contenido  en  la  respuesta  ó  petición  que  se  habia  dado  á  la  Du- 
quesa, porque  antes  que  V.  M.  viniese  á  la  sucesión  dellos  es- 
taba ordenado,  sino  que  algunos  con  ruin  voluntad  dobian 
haber  querido  inquietar  el  pueblo  con  esta  invención,  tomando 
ocasión  de  haber  V.  M.  mandado  que  se  guardase  lo  que  acerca 
desto  estaba  ordenado.  Mas  no  era  cosa  nueva  pedir  y  suplicar 
á  Y.  M.  sus  subditos,  con  la  reverencia  y  miramiento  que  se 
requiere,  lo  que  les  parece  que  conviene  al  bien  común  de  las 
provincias  donde  viven.  E  que  V.  M.  los  oye,  y  si  piden  cosas 
justas,  les  manda  proveer,  y  si  no  ejecutar  lo  que  conviene.  Y 
que  por  entender  yo  esto,  aunque  sabía  que  aquí  se  hal)ia  tra- 
tado, pensando  fuese  otra  cosa,  no  le  habia  halüado  en  ello. 
Pero  que  tenía  escrito  á  la  Duquesa  que  si  habia  otra  intención 
ó  movimiento  me  mandase  avisar  para  dalle  relación.  Por([ue 
tenía  por  cierto  que  baria  por  su  parto  en  el  remedio  todo  el 
buen  oficio  y  asistencia  que  pudiese,  correspondiendo  á  la  bue- 
na amistad  y  amor  que  Y.  M.  le  tenía,  y  aun  deseando  ocasión 
para  mostrarlo  como  diversas  veces  me  lo  ha  dicho,  y  es  así, 
que  yo  he  escrito  este  particular  á  la  l)u([uosa,  como  se  lo  dijí» 
por  buenos  respectos,  habie'ndose  de  ver  mi  carta  (>n  Consejo. 
Diónie  la  Reina  muchas  gracias  de  que  hobic^e  hecho  este  ofi- 
cio, jurándome  que  habia  escrito  lo  que  ella  iiiesma  tenía  en  la 
voluntad  y  corazón;  dicic-ndome,  que  era  cosa  de  muy  mala 
consecuencia  esta  numera  de  alterarse  los  síil)(liros,  especial- 
m(nite  para  los  vecinos,  ([uo  corren  el  inesmo  peligro,  como  se 
habia  visto  en  Alemania,  ou  l<]scocia  y  en  Francia,  ;'i  donde  no 
se  olvidarían  tan  presto  los  trabajos  (pie  habia  dado  ;i  aípiel 
Reino  la  emoción  pasada,  en  la  cual,  aunque^  no  haliia  faltado 
([uien  quisiese  dar  á  entender  que  ella  liabia  (¡nerido  ayudar  á 
los(|ue  la  hacian,  jamás  habia  tenido  tal  intención,  sino  de  co- 
brar á  Cales,  cosa  tan  imj)()rtante  á  este  Reino,  como  era  noto- 
rio. Porque  franceses  en  aquel  tiempo  y  antes,  babian  ])ul)lica- 
do  que  jam;'irí  la  re>tituirian,  y  (pieria  servirse  de  aquella  oca- 
sión para  eobi'arle,  y  que  este  liabia  sido  su  intento  y  no  otro. 
Porque  haljia  sido  informada  que  no  habia  en  ('d   400  soldados. 
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'  .  Dijele  que  cómo  no  habia  su  gente  hecho  aUí  su  jornada. 
Respondióme,  que  porque  el  viento  les  habia  sido  contrario,  á 
cuya  carrera  habia  vuelto  por  no  se  haber  podido  sostener  á 
causa  de  la  gran  parte,  capitulando  primero  que  lo  que  tocaba 
á  Cales  quedase  en  el  punto  en  que  estaba  cuanto  al  tratado  de 
la  restitución. 

Pidióme  con  mucha  instancia  la  Reina  que  de  su  parte  die- 
se á  V.  M.  sus  humildes  y  aficionadas  encomiendas,  con  repire- 
sentarle  cuánto  desea  que  se  prosperen  y  tengan  felices  sucesos 
todas  sus  empresas,  pues  son  tan  necesarias  el  servicio  de  Dios 
y  bien  común  de  la  cristiandad,  dando  grandes  alabanzas  y 
loores  á  V.  M.  por  las  preparaciones  grandes  para  la  resis- 
tencia del  Turco;  diciendo,  que  según  el  descuido  de  los  Reyes 
de  la  cristiandad,  sino  fuese  por  V.  M.  todo  se  perdería.  Dijele 
que  de  más  de  las  preparaciones  que  V.  M.  habia  mandado  ha- 
cer estos  dias,  tenía  aviso  por  cartas  de  Roma  de  23  del  pasado, 
como  le  be  tenido  que  V.  M.  habia  mandado  dar  á  los  de  Malta 
otros  2.000  españoles  Y  1.000  alemanes,  de  más  de  los  1.000 
españoles  y  2.000  alemanes  que  le  habia  ofrecido. 

No  se  acaba  de  despachar  el  que  esta  Reina  de  nuevo  me 
ha  diclio  que  ha  nombrado  para  enviar  al  Emperador  el  de 
Sussex,  y  la  partida  del  Conde  de  Morfolt  y  Secretario  Sicel,  to- 
davía asisten  á  este  negocio,  y  yo  hago  con  ellos  el  oficia  que 
conviene,  como  tengo  escrito  á  Y.  M.  en  la  mia  precedente,  de 
que  Sicel  me  habia  preguntado  si  el  de  Lecester  me  habia  ha- 
blado en  este  negocio  del  Archiduque,  porque  venía  bien  ani- 
mado en  él;  y  yo  respondí  que  no;  ayer  estuve  un  rato  con  Mi- 
lord  Roberto  solo;  pero  no  me  dijo  palabra  acerca  dello,  ni  yo 
(visto  esto)  dejó  por  el  orden  que  tengo  avisado  á  V.  M.  de  darle 
á  entender  que  V.  M.  le  ama,  como  lo  verá  al  tiempo  que  con- 
venga; díceme  el  de  Sussex  que  le  paresce  que  el  Archiduque 
ha  estado  y  está  tibio  en  no  haber  escrito  á  la  Reina  más  amo- 
rosamente, y  que  es  cosa  que  sus  adversarios  le  oponen,  diciendo 
á  la  Reina  que  no  la  desean  sino  por  sus  Estados,  y  que  así  lo 
dijo  el  Embajador  del  Emperador  cuando  aquí  estuvo  á  su  par- 
tida, y  que  haiú'^ndole  parescido   bien  no  lo  ha  hecho.  Respon- 


305 

(lile  que  el  Archiduque  debía  desear  tanto  este  matrimonio  que 
no  osaría  hacer  en  él  cosa  por  no  errarle  sin  el  parescer  del  Em- 
perador; asimismo  me  dijo  que  entendi(3  que  por  ])arte  del  Rey 
de  Francia  se  tornaba  á  tratar  el  casamiento  con  hijo  del  Em- 
perador, sin  señalarse  con  cuál  de  las  hijas;  díjcle  que  me  de- 
cían que  de  nuevo  franceses  hacian  instancia  j)or  el  de  I.ecester. 
que  advirtiese  á  ello  y  entendiese  la  plática. 

El  Embajador  de  Francia  espera  sucesor,  el  cual  vendrá 
aquí  á  los  10  del  que  viene,  seg'un  me  añrnui.  Háme  dicho  que 
le  ha  escrito  el  Secretario  Lawepine  que  V.  M.  habia  mandado 
avisar  á  su  Rey  el  suceso  de  la  Florida,  de  que  la  Reina  y  él  ha- 
bían tenido  mucho  contentamiento,  ])or  haber  sido  cast¡í>'ados 
aquellos  ladrones.  Díjele  que  lo  creia,  poro  debían  maiular  cas- 
tig'ar  á  quien  les  habia  hecho  ir  allí,  siendo  de  la  Corona  dcsori 
reinos  aquella  })r()víiicia. 

A(pn'  ha  venido  ese  Alemán,  que  se  llama  Roingrave.  ])aríente 
del  (jue  está  en  Francia.  Dícenme,  (|U(>  sólo  viencNÍ  ver  esta  tier- 
ra, y  ([ue  no  sabe  otra  lengiui  sino  e]  alemana  e  que  no  ha  esta- 
do en  Francia,  nías  (d  l^hnbajador  le  lleva,  esta  tarde  ;i  la  Reina. 

lia  venido  uno  (pu'  estuxo  a([uí  el  ano  pasado  del  liey  de 
Dinamarca;  trata  de  negocios  del  comercio,  (pie  licúen  entre 
a(pud  y  este  ]{eino.  h]nti(''ndese  ([ue  entre  este  l\ey  y  (d  de  Su(^eia 
fuera  heclia  ])a/,,  sino  lo  inq)idiei'a  (pu'  (d  de  Suecia  no  quiere  (|ue 
entre  en  ella  la  c¡ud;id  de  Lube(dK  y  (d  de  Dinamai'ca  no  (puere 
bacerla  si  esta  ciudad  (pie  le  lia  ayudado  lu)  se  comprende  en  (día, 
VA  Marqu(>s  de  Hada  es1;'t  ya  en  Cales;  Cecilia,  su  unijer,  lue 
dijo  ayer  (pu'  ])ensab;i  pai'lir  luafuiua  \\)  dd  presente.  Mas  la 
Reina  me  lia  d¡(dio  (jue  no  partirii  linsia  los  '22.  .\o  \:in  nada 
contentos. 

Nuestro  Señor  l;i  S.  ('.  y  K*e;d  personji  de  \'.  M.  i;uarde.  con 
acrescentamiento  de  unís  reinos  y  señoi-íos.  cdino  sus  Nasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londi-es.  etc. 

Aunque  envié  á  \'.  M.  lo  (pie  entendí  de  Escocia,  va  con  esta 
más  ])articularmente,  (pie  s(>  ba  sacado  d(^  lo  (pif  a(piell;i  h'eiiiíi 
escribi('t  de  su  mano  ;il  ]Mn))ajadoi-  (pie  tiene  en  Francia. 
Tumo  I.XXXIX.  iíO 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á   SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á   22   DE   ABRIL   DE    1566. 

(A ir-hivo  general  de  Simancas,— Secrolaría  de  Estado. —Leg.  819,  fol.  96.) 

S.  C.  R.  M.       , 

Después  de  cerrada  la  que  vá  con  ésta  de  la  misma  data,  he 
entendido  que  la  carta  que  el  escocés  traia  para  esta  Reina  de 
su  Rey,  que  he  escrito  en  la  mia  precedente  de  los  13  del  pre- 
sente que  esta  Reina  no  habia  quorido  recibir,  la  dejó  al  Eiht 
bajador  de  Francia  con  otra  del  Conde  de  Lenis,  su  padre,  para 
que  con  buena  sazón  pidiese  á  la  Reina  qae  las  viese  el  Emba- 
jador; le  ha  hablado  sobrello,  al  cual  ha  respondido  que  las  verá 
después  que  haya  vuelto  un  gentil-hombre  suyo  que  ella  ha  en- 
viado á  aquella  Reina,  la  cual  (me  avisan  en  este  punto)  que  ha 
salido  de  Edemburg  á  un  lug^ar  de  placer,  que  está  cerca.  Y 
(jue  ha  estado  de  nuevo  mal  satisfecha  de  su  marido,  porque 
por  parte  de  los  que  hicieron  el  trato  de  la  muerte  del  Secretario, 
se  ha  dado  á  la  Reina  una  patente  ó  carta  firmada  de  su  nombre, 
por  la  que  él  no  solamente  parece  que  habia  tratado  de  la  muer- 
te, mas  que  habia  mandado  se  hiciese.  Pero  no  se  entiende  que 
esta  diferencia  salga  á  fuera,  porque  están  juntos.  Esta  Reina  ha 
prometido  que  no  consentirla  que  ning'uno  de  aquellos  que  fue- 
ron en  esta  última  conjura  esté  en  este  Reino.  Y  conforme  á  esto 
ha  mandado  hacer  ciertas  diligencias;  el  que  he  escrito,  que 
vá  á  Irlanda,  ha  de  partir  esta  tardo;  lleva  20.000  escudos  para 
pagar  la  gente  y  comisión  de  concordar  una  diferencia  que  hay 
entre  el  Conde  de  Hormut  y  el  de  Asamont,  irlandeses,  á  lo  cual 
habia  de  partir  éste  de  Hormut,  y  no  le  dá  lugar  la  Reina  para 
ello,  según  me  dicen.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  v  criados  deseamo.?.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  OKIGLNAL 

DE    OUZMAX    DR    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,   FECHA    EN    LONDRES 
Á    22   DE    ABRIL   DE    1566. 

(Archivo  íjeneral  de  Simancas.— í^pcretaría  dñ  Ksfado.  — Lo?.  819,  tol.  SOj 

S.  C.  H.  M. 

iJrspuos  que  escrebí  á  V.  M.  la  de  los  18  deste.  pregunté  al 
Secretario  Sicel  luég'o  otro  día  si  la  Reina  habia  de  acabar  de 
despachar  al  lün})erador,  el  que  de  nuevo  tenía  nondjrado.  Res- 
pondióme que  sí.  Y  que  aíjuel  niesiiio  dia,  que  í'u('  á  los  19.  á  la 
tarde  le  llevaria  él  á  la  Reina,  e  ([ue  era  deudo  {\o  su  nuijer 
Y  gran  su  amigo  y  ])ersona  coididente.  y  trataría  bien  y  fiel- 
mente del  negocio,  mostrándome  dello  contentamiento  jjor  })h- 
rescerle  que  podrá  mejor  (examinarlo  (pie  otro  (¡no  m^  fuese  tíui 
su  amigo. 

Díceme  la  mujer  de  S¡c(d  que  (d  JMnbajador  d(^  Francia  les 
dice  ([U(}  si  a([uí  viene  (d  Archiduque  pondrá  (d  Reino  en  discor- 
dia, por([ue  querrá  mantener  su  Religión  y  que  tíMidrá  muchos 
({ue  le  sigan,  de  que  vendrían  grandes  inconvenientes:  i)ar(''S- 
cele  á  ésta  que  la  Reina  no  S(í  casará  januis  con  Milord  Roberto 
ni  aún  con  otro,  sino  se  liace  lo  del  Archiíhupu',  í{ue  es  lo  ([ue 
su  marido  nauístra  ípun-er.  y  si  alguna,  jx'rsona  puede  eutcuíUn- 
algo  es  su  mujer,  (pujes  su  gobierno  y  liene  ingenio:  la  Ueiiui 
nmestra  todavía  favor  al  Conde  de  liormut,  irlaiidí's,  y  el  de 
LecestíH'  no  ticuie  tíinta  faunliaridad  como  solia,  mas  loda\ía  me 
paresce  que  es  disimulación,  como  tengo  escrito. 

Los  d(d  (U'den  de  la  .larretierra  lian  venido  como  tienen  de 
costumbre  para  hacer  (d  oíicio  en  W'iudilisora,  a  donde  han  ido. 
Comienzan  hoy  á  vísperas.  Dicen  algunos  que  nond)rarán  al 
Kmperador  á  este  (u-den  en  esta  junta.  K\  i)u(pu'  de  Nortfobdi 
no  ha  venido;  háse  excusado  jjor  estar  indispuesto,  mas  debe  ser 
j)or  no  (pierei'se  bailar  a(pn':  así  me  babiaii  di(dio  ;'»   nn  que   no 
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vendriaj  antes  qii^  se  supiese  de  su  indisposición;  debe  ai^dart 
mal  contento  y  tiene  gran  opinión  en  este  Reino.  ;, .  > 

Son  muertos  ayer  y  anteayer  dos  del  Consejo  desta  Reina,> 
Sacfíl  y  Masson;  este  era  hombre  de  importancia  y  católico,  se- 
gún se  entendia.  El  que  ha  de  ir  al  Emperador  (como  tengo  di- 
cho)- se  llama  Danet,  es  gran  hereje. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  Do  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

IW.    GUZMAN  DE  SILVA    Á    SU  MAJESTAD  ,    FECHA  EX  LONDRES 
Á    29    DE    ABRIL     DE    1566. 

(Archivo  genpial  do  Simancas.— Sociolaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  81.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  una  niia  de  los  22  del  presente,  escribí  á  V.  M.  que  se 
hacia  la  fiesta  de  San  Jorge,  que  es  el  dia  que  celebran  la  del 
urden  de  hi  Jarrcticra,  y  que  me  decian  nombrarían  á  ella  al 
h]mpcrador:  así  se  hizo,  según  me  dijo  ayer  la  Reina,  y  que  en- 
vían á  dar  dello  aviso  al  Emperador,  como  es  costumbre,  para 
sabor  áé\  si  la  aceptará;  va  el  mismo  que  estaba  nombrado  para 
llevar  la  respuesta  del  matrimonio  del  Archiduque.  Carlos;  en- 
tiendo que  ha  diferido  la  Reina  algún  dia  la  partida  deste  por 
dar  á  entender  que  va  á  esto  principalmente  por  su  autoridad, 
en  lo  del  casamiento  por  guardar  el  punto  que  debe  una  mujer 
en  semejantes  pláticas;  los  que  hacen  las  partes  del  Archiduque 
paresce  que  están  contentos  y  que  va  bien  encaminado  el  nego- 
cio, y  así  me  loba  dado  Sicel  á  entender,  y  en  algunas  pláticas 
que  acerca  desto  se  movieron,  me  paresce  que  la  Reina  trata  de- 
llo con  más  afición  que  hasta  aquí,  mas  á  mí  ninguna  cosa  me 
confía  viendo  las  dificultades  y  la  mudanza  ordinaria  de  la  Rei- 
na, la  culi]  hizo  con  toda  solemnidad  esta  su  fiesta.  íi'uardando 
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en  Jos  lugares  de  las  armas  y  ¡nsig-uias  el  orden  que  tengo  en- 
viado á  V.  M.,  poniendo  junto  á  sí  las  del  Rey  de  Francia,  y  en 
el  otro  caso  apartado  las  de  Y.  M.,  dejando  lugar  vacio  para  las 
del  Emperador;  yo  he  callado  y  hecho  que  no  le  he  entendido, 
como  he  escrito  á  V.  M.,  aunque  no  me  he  hecho  poca  fuerza  ni 
faltado  ocasiones;  cada  dia  me  admira  más  el  haber  hecho  esta 
mudanza,  porque  en  lo  que  toca  al  tratamiento  y  demostracio- 
nes que  hace  conmigo,  entiendo  que  son  aventajadas  á  las  del 
Rey  de  Francia,  especialmente  habiendo  dicho  que  no  trataria 
de  precedencia;  y  Sicel,  sin  le  haber  yo  hablado  en  ello,  me  dijo 
que  cuando  la  Reina  se  hubiese  de  determinar  sería  por  Y.  M.. 
como  teng-o  avisado,  y  lo  mostró  cuando  fué  á  la  boda  de  la  hija 
de  Ambroscabe,  su  consejero,  como  escribí  particularmente. 

Dijome  la  Reina  que  habia  tenido  carta  de  la  de  l^.scocia  y 
que  quedaban  juntos  ella  y  su  marido,  mas  ([ue  si  con  ella  se 
hubiera  hecho  lo  que  con  la  de  Escocia,  que  no  le  viera  jamás 
ni  entrara  en  su  aposento;  creo  que  no  le  delu^  placer  que  haya 
entre  ellos  conformidad;  lo  demás  ([ue  se  entiende  de  Escocia 
])or  un  criado  de  aquella  Reina,  que  partió  de  allíá  los  22  deste, 
y  va  á  Francia  á  visitar  al  Cardenal  de  Lorena  y  traer  algunas 
cosas  necesarias  })ara  su  parto,  es  que  el  Rey  se  habia  partido 
(le  la  Corte  \  i(''rn(;s  Santo,  y  ({ue  sabiemlo  ((ue  venia  allí  Mani- 
sier,  se  torní)  mie'rcoles  des[)ues  de  Pascua,  y  mostrando  que  es- 
taba indis})uesto,  lo  cual  se  cree  habia  sido  Jiugido,  se  recogií) 
en  su  aposento,  donde  a(pu'lla  noche  la  Keina  le  fué  á  visitar  _\ 
(ístuvo  con  él  media  hora. 

Que  quisiera  el  Rey  le  visitara  hK'go  Manisier,  el  cual  dijo 
(|ue  no  podia  hablarle  sino  en  presencia  de  los  de  su  Consejo 
privado,  de  que  (*l  \li)y  muestra  estar  algo  sentido,  r(!celándose 
no  le  diga  d(í  partía  del  lv(!y  de  Francia  alguna  amenaza  por  lo 
l)asado. 

Que  la  Reina  habia  enviado  á  llamar  á  los  ('ouíh^s  de  Arguil 
y  Mure  para  (jue  se  hallen  prcísentes  con  el  R(\v  ;l  loque  ha  de 
decir  Manisier,  y  se  esperaba  (pie  entra riau  cu  aqu(ílla  C('>rte  el 
(lia  (pi(*  v\  partió. 

Esto  parescc  (jue  se  debe  de  hacer   por   onhMi   de  la  licina. 
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porqué  rile  dijo  Máttiáieí'^ue  ha¥¡á-?denhat)lar  al  Reyeoriio  la 
Reina  se  lo  ordenase,  y  á  los  demás  como  tengo  escrito  áVv'Mj 

Dice  que  el  Rey  prosigue  todavía  su  devoción  en  la  Religión 
antigua  y  que  oye  cada  dia  misa,  y  que  el  Jueves  Santo  hizo, 
como  acostumbran  los  Reyes,  el  lavamiento  de  los  pies  á  los 
pobres.  j¿í  ab 

Que  el  Secretario  Daniel  habia  sido  enterrado  en  un  címlií^ 
terio,  de  donde  la  Reina  le  mandó  sacar  y  poner  en  un  sepulcro 
decente  dentro  de  la  iglesia,  de  que  se  han  ofendido  muchos,  y 
más  porque  ha  puesto  en  el  oficio  de  Secretario  á  un  su  heriiiÉinó 
del  dicho  Daniel.  ' 

Como  he  escrito,  se  van  llevando  arcabuces,  arcos  y  muíií- 
(•iones  á  Barubia.  - 

Aunque  he  tenido  cartas  de  9  deste  de  Mos  de  Chantone,  eíi 
que  me  dicen  que  pensaba  que  los  de  la  Dieta  acordarían  al  p]m- 
perador  la  ayuda  contra  el  Turco,  excepto  que  la  de  los  20.000 
infantes  y  4.000  caballos  no  sería  sino  por  tres  años,  me  ha  cer- 
tificado Sicel  que  tiene  aviso  cierto  que  han  concedido  al  Empe- 
rador toda  la  ayuda  que  habia  pedido,  con  tanto  que  no  fuese  él 
á  la  jornada,  porque  quedase  á  acabar  los  demás  negocios,  y 
que  el  Emperador  habia  venido  en  ello  y  quedaban  consultando 
sobre  la  persona  que  iba  por  general,  y  pensaban  se  nombrarla 
ol  Archiduque  Fernando.  En  toda  parte  tienen  intelligencia  y 
allí  gran  ojo  en  lo  que  se  trata  ó  tratará  de  la  Religión;  pero  con 
dificultad  se  puede  entender  lo  que  hacen  y  con  quién  tienen 
correspondencia,  porque  Sicel  solo  es  el  que  la  tiene  y  no  se  fía 
aún  de  su  mismo  Secretario,  según  me  avisan. 

El  Conde  de  Notonberlaut  ha  venido  aquí  á  la  fiesta  de 
SanJorge,  porque  le  toca  hacer  cierta  cerimonia,  porque  le  tie- 
ne por  muy  católico  y  aficionado  servidor  de  Y.  M.,  y  así  me  lo 
ha  él  dicho,  y  entiendo  que  es  cierto;  volverse  há  luego  á  su  ca- 
sa, que  no  quiere  estar  aquí. 

Sobre  el  dinero  que  se  halló  en  la  mar  en  el  puerto  deste 
(j)nde,  que  dicen  llevaba  Yaxlec,  criado  de  la  Reina  de  Escocia: 
tiene  diferencia  con  el  Almirante,  mas  créese  que  se  mandará 
volverá  aquella  Reina. 
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He  escrito  á  V.  M.  ({iie  el  Marqiiéíi  de  liada  había  pasado  de 
Cales  embozado  á  ver  á  Cecilia,  su  mujer,  y  haljia  sido  arres- 
tado á  la  vuelta  en  Rochestre  por  alj4*uiios  acreedores,  y  puesto 
en  la  cárcel  de  aquel  lugar;  Cecilia  trató  dello  con  la  Reina  y 
})rometi(5  de  no  salir  de  aquí  sin  satisfacer  á  las  deudas  suyas  y 
d(,'  su  marido,  con  esto  él  se  fué  libre  que  no  quiso  volver  á 
la  Corte;  ha  tenido  Cecilia  harto  que  hacer  en  poderse  (l(>seni- 
l)arazar;  debian,  seg'un  entiendo,  más  de  14  ó  15.000  escudor^. 
y  le  han  hecho  para  la  pag'a  dellos  dar  prendas  de  valor  d(^  mu- 
cha más  cantidad,  y  entrellas  sus  mismos  vestidos,  y  con  todo 
se  viera  en  nuis  trabajo,  sino  huljiera  sido  ayudada  por  estar  en 
esta  tierra;  yo  he  hecho  todo  el  buen  oñcio  que  he  ])od!do  por 
ella,  de  que  lleva  satisfa(*cion  y  poca  de  la  Reina,  que  auncpu^  le 
ha  hecho  buen  acogimiento,  y  aún  dádole  á  la  i)arti(la  y  anto:^: 
pero  no  satisfacen  lo  ([ue  no  se  sabe  liacer  graciosamentí^  y  á  su 
tienq)o;  partió  á  los  27.  y  im  con  ])oco  deS(^o  de  verse*  fuera 
deste  R(!Íno:  ha  mostrado  espíritu,  ánimo  y  valor  en  sus  tral)a- 
jos,  que  no  han  sido  ])ocos  en  esta  substancia. 

I)es[)ues  de  haberse  desembarazado  en  (Iranuehe.  el  mismo 
(lia  que  habia  de  partir,  á  la  mañana,  volvi()  a({uí  y  envi('»me  ;i 
decir  que  por  no  ])artir  sin  verme  lo  habia  hecho;  yo  fui  luége  a 
visitarla,  y  habiéudome  dicho  lo  cpie  hal)ia  hecho  en  sus  neg'o- 
eios,  se  partió  luego  y  v(>lvi(')  ;i  (irauuche,  de  donde  se  partió 
dentro  de  diez  horas.  Sigui(')  ciuiudo  lleg(')  i\([ui  la  ])arte  d(d  Con- 
de de  Lecester  y  enemist()se  con  los  enemig•o^;  del  dicho,  el  cual 
la  ayudó  y)oco  en  su  necesidad;  convinií'ronla  inglescís,  (jue  no 
son  muy  agradescidos,  y  así  se  vuelve  á  su  casa.  Nuestro  í^e- 
ñor,  etc.  De  Lcnidres,  etc. 
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!  jjívM  .ibiin-GOPIA  DE  CARTA  ORIGINALo  absíi 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE    SILVA   Á    SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES    Á   4    DE    MAYO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simanca??.— Secrelaría  de  Estado.— Leg    819,  fol.  97.) 

S.  C.  R.  M.  ; , 

El  íí^ecretario  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  que  Tomás  de 
Aiieto,  que  es  el  que  vá  al  Emperador,  partirá  dentro  de  tres 
dias,  y  que  mañana  me  vendrán  á  ver  ambos.  Hámé  pedido 
Sicel  escriba  con  él  al  Emperador  dicie'ndole  quién  es,  y  á  Mos 
de  Chantonay.  Así  lo  hago.  Y  tengo  antes  avisado  á  Chantonay 
dello.  Dicen  que  vuelto  que  haya  éste,  irá  el  Conde  de  Sussex 
á  llevar  el  (3rden  de  la  Jarretiera  al  Emperador.  De  lo  que  suce- 
diere avisaré  á  V.  M.,  que  aquí  hay  poco  con  que  tener  cuenta 
porque  no  hay  cosa  firme. 

De  Irlanda  ha  venido  aviso  que  todavía  Juan  Anel  estaba 
armado,  y  habia  tomado  alg'unas  tierras  fuertes  al  modo  de 
aquel  Reino  en  la  provincia  de  Connach.  Dicen  que  tiene  hecha 
confederación  con  el  Conde  de  Desmownde,  enemigo  del  de 
Hormut,  que  está  en  esta  corte;  y  si  es  así,  serán  parte  para 
desasosegar  aquella  isla.  FJl  Yirey  habia  enviado  á  tratar  con  él 
para  reducirlo,  y  él  decia  que  se  quietaria  con  que  la  Reina  le 
perdonase  10.000  escudos  que  le  debia,  y  le  dejase  lo  que  ha 
tomado  por  suyo,  y  le  reconocería  en  aquella  parte  la  superio- 
ridad. Habíase  de  ver  con  el  Yirey  á  2  deste  mes.  No  se  sabe  si 
convendrán.  Créese  que  no,  especialmente  si  Anel  está  firme 
de  querer  quedar  con  lo  que  ha  tomado,  que  no  lo  debe  haber 
hecho  para  volverlo,  por  ser  de  personas  á  quien  la  Reina  es 
o1)ligada  á  ayudar;  porque  de  más  de  ser  sus  síibditos,  le  han 
servido  allí.  Afírmanme,  que  al  principio  se  pudiera  remediar 
ron  menos  de  15.000  ducados,  y  que  no  se  hará  agora  con  60.000. 
.Vquello  de  allí  hace  más  demostración  de  lo  que  después  pares- 
ce  en  efecto,  si  se  juzga  por  lo  pasado. 

Dícenme  que  así  los  que  están  cabe  la  Reina  de  Escocia, 
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como  los  contrarios,  ticueii  poca  satisfacción  del  Kcv.  y  que  se 
ha  gobernado  como  mozo  y  mudabl(\  Poniuc  cuando  está  con 
la  Reina,  se  gobierna  por  ella,  y  cuando  con  los  adversarios, 
sigue  su  parecer.  Que  contra  el  Secretrario  Ledington  no  se  ha 
hallado  información,  de  que  él  hobiese  sido  en  la  conspiración 
del  Secretario  David,  sino  sólo  de  haberlo  el  Key  dicho,  (^ue 
aquella  Reina  está  trabajada,  y  no  saldrá  ya,  hasta  haber  parido. 
del  castillo  de  Kdemlnirg,  porque  el  castellano  le  es  confidente  y 
ella  tiene  pocos  de  quien  fiarse;  estos  son  de  los  inconvenientes 
que  cria  la  herejía  como  tengo  escrito  aquel  Rey.  (,)uisiera  ha])er 
comunicado  con  el  gentil-hombre  que  allí  está  del  Rey  de  Fran- 
cia, y  él  no  le  ha  querido  hablar  sino  delante  d(^  los  del  Consejo, 
Conde  de  Mare  y  Arguil.  Y  habiendo  salido  á  caza  est(^  gentil- 
hombre, el  Rey  fué  por  aquella  ])arte  por  le  encontrar  en  el  ca- 
mino ala  vuelta,  como  lo  hiciera  si  la  Reina  no  hobiera  avisado 
al  fram-.és,  (pie  volviese  por  otra[)arte. 

Avísanme  ([ue  en  Roan  se  arman  10  navios  y  otros  tantos  en 
otro  puerto  cerca  de  allí,  y  ([ue  algunos  de  los  (pie  arman  dicen 
(pie  son  deudos  de  Joan  Ribaot.  ([ue  le  (luieren  ir  a  buscar,  y 
(]ue  su  Rey  no  sal)e  ([iie  ellos  ([iiieren  hacer  esta  diligencia; 
aviso  dello  á  1).  Franc(>s  de  Álava. 

VA  ca])itan  Acpiines  nic  vino  n  liat)lar  ayer  para  saber  si  te- 
nía i'espuesta  de  \.  M..  y  si  la  Ai-mada  del  Turco  \  ieiie  este 
año:  díceme  que  por  estar  el  tiíMiipo  tan  adelante,  vi  pone  sus 
navios  con  (¡rden  [xtr  im  faltar  si  bobi(»se  de  ir  por  otra  parte:  me 
informan  (pie  ([uiere  liaeer  otro  viaj"(»  como  el  jiasado  á  Indias. 
|)0(lria  ser  ([ue  se  apercibiesí!  ])ara  este  efecto,  y  iik^  dio  ;i  mí  á 
entender  que  lo  hace  como  digo,  para  estar  ajx'i'cibido  para  ir  ;t 
servirá  \.  M.,  o  por  \'en1ura  ])i('nsan  los  <pie  me  aiKicrten  (|ue 
sea  ])ara  las  In(lia.s,  \  Íí'IkIoIo  ponei*  en  (U-deii.  no  sabiendo  lo  (pie 
trata  cíuimigo:  poro  no  s(!  encubrirá,  y  en  caso  (pie  ((uiera  hacei- 
nuevo  viaje,  se  hará  el  oficio  necesario  (a)ii  la  hacina  ])ara  (pie 
no  lo  consienta. 

Nuestro  Señor  la  S.  ('.  y  lj<.al  persona  de  \  .  M .  giiar(i(\  con 
acrescentamieiito  t\r  mas  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  desí^amos.  ])c  Londi-cs.  ote 
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S.  C.  R.  M.  .^;  t;í5  ,llí>^.' 

Lo  do  aquí  queda  en  el  estado  que  he  escrito  á  V.  M,  por 
la  mía  precedente  de  los  4  del  presente,  y  la  Reina  con  salud, 
aunque  tuvo  una  calentura  que  le  dio  fastidio  cuatro  dias  há. 
Thomas  de  Aneto  es  ya  partido  al  Emperador;  no  se  dará  mucha 
priesa,  según  él  me  ha  dicho,  por  no  tener  mucha  salud. 

De  Escocia  se  ha  entendido  que  el  Conde  de  Arg'uil  y  de 
Mure  llegaron  á  los  29  del  pasado  á  aquella  corte,  y  luego  la 
Reina  trató  de  coJicordar  al  Conde  de  Mure  con  el  de  AteliCj 
que  tenian  antigua  enemistad,  y  asimesmo  con  el  Conde  4© 
Hontelo  y  el  Conde  de  Baduel,  Almirante  de  aquel  Reino,  que 
son  los  dos  que  al  presente  gohiernan  las  cosas  del.  La  caus:a 
de  la  enemistad  entre  el  Conde  de  Mure  y  el  Almirante  fué,  por^ 
que  cuando  el  de  Mure  gobernaha,  fué  ])uesto  en  prisión  el  Al- 
mirante y  acusado  de  crimen  lese  Magcstatis^  y  se  escapó  de  ella 
y  huyó  á  Francia.  La  de  Hontele,  porque  asimesmo  en  este 
tiempo  que  gobernaha  el  de  Mure,  mataron  á  su  padre;  éste 
que  es  agora  Conde  fué  puesto  en  prisión  y  confiscados  todos 
sus  bienes,  y  después  que  el  de  Mure  se  rebeló,  la  Reina  le 
mandó  soltar  y  volver  su  estado.  Por  manera  que  las  diferen- 
cias ([ue  habia  entre  ellos  están  acordadas  y  todos  en  servicio  de 
la  Reina. 

Asimesmo  el  Conde  de  Harán,  primogénito  del  Duque  Cha- 
telerao,  que  dicen  que  es  el  más  cercano  á  la  Corona,  no  te- 
niendo sucesión  la  Reina,  que  ha  estado  tres  años  y  más  en 
])rision,  lo  han  suelto  contra  voluntad  del  Rey,  aunque  lo  ha 
consentido  v  venido  en  su  deliberación  á  instancia  de  Manisier. 
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ol  g-eiitil-lioinljrc  dol  Hev  de  Francia  (juo  allí  tur.  conio  tengo 
escrito  á  V.  M.,  lo  cual  fué  ordenado  así  i)or  la  Reina  despne? 
de  llegado  el  Conde  de  Argnil  y  de  Mure.  Manisier  hahlú  en  ])rc- 
fsencia  suya  y  de  los  demás  del  Consejo  al  Key  de  [)arte  del  Rey 
de  Francia,  reprendiéndole  de  la  culpa  que  decian  tener  en  lo 
j)asado  acerca  de  lo  hecho  contra  el  Secretario  muerto,  y  amo- 
nestándole que  de  aquí  adelante  tuviese  el  miramiento  que  con- 
venia á  las  cosas  de  la  Reina,  porque  por  su  causa  de  ella  el 
Key,  su  amo,  le  tenía  respecto,  y  mirase  por  sus  cosas,  lo  cual 
no  haria  si  entendiese  lo  contrario,  antes  á  él  y  á  todos  los  (pie 
tratasen  contra  la  Reina,  les  sería  enemig'o.  v  laayudaria  á  ella 
con  todo  su  poder. 

VA  Rey  dicen  ([ue  ha  (piedado  desto  mal  satisfecho,  y  (iu(\ 
aunque  es  muy  hieii  tratado  en  lo  ([ue  toca  á  ne<;'ocios.  no  hace 
nada. 

Antier  tuvo  correo  el  lüiihajador  de  Francia,  que  le  despa- 
charon, seg'un  me  ha  dicho,  i)or  avisarle  que  estuviese  adver- 
tido si  por  l(^s  deudos  de  Madamiscela  de  Roain  se  acudía  á  esta 
Reina  á  causa  de  haher  quedado  mal  satisfechos,  y  aun  dicho 
algunas  palahras  no  huenas.  por  liaherse  ])ronuiici;i(l(>  por  el 
Rey  cierto  auto  en  conln'iiuicion  de  una  sentencia  dada  p(M- 
hreve  a])ost()lico  por  el  Ar/.ohispo  do  León  (mi  faNoi-  del  Dntpie 
d(í  Xemors  contra  la  dicha  de  líoam  sohi-e  el  niatrinionio  (|u<' 
con  el  Duque  [)retendia:  y  liK'go  el  Duque  se  hahia  casado  con 
la  Duquesa  de  ( íuisa.  de  ([ue  iiahian  ([uedado  inii\  ofendidos 
sus  deudos,  poi*  tener  un  hij"o  esta  Aladainiscela  del  Ducpie  con 
])alal)ra  de  matrimonio.  I^]st;in  con  cuidado  de  esto  en  Francia, 
])orque  ('sta  es  sohi'ina  de  Madama  V'andoma  y  ti-Mie  muchos 
deudos  princi})ales  en  Normandía,  sos¡)echan  algún  movimiento. 
1^1  aun([ue  Don  Franc(''s,  con  su  huen  cuidado  y  diligencia,  hahra 
avisado  á  \'.  M..  me  pareció  eii\  iar  con  ('sla  la  declai'aciou 
del  Rey. 

La  Reina  liace  todaviacl  fa\or(pi<'  solía  a  Milord  L'oherto. 
aunque  ('I  anda  irnis  apartado:  el  de  Ilormud.  ii'landés.  se  esta 
favoreciílo  y  se  mejora  cada  día.  según  iik-  dicen:  la  mala  vo- 
luntad (pie  ha  haltído  entre  el  !)n(|uede  XoiM'olch  v  sus  amigos 
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ron  el  de  Lecostor,  va  siempre  cresciendo;  el  Duque  se  está  en  su 
casa,  pero  tiene  grandes  amigos  cerca  de  la  Reina,  como  tengo 
escrito;  entre  el  Almirante,  que  es  de  la  partida  de  Milord  Ro- 
l)erto  y  Milord  Nort,  que  sigue  la  contraria,  hubo  ruines  palabras 
habrá  cuatro  dias,  y  esto  de  manera  que  si  no  fuesen  tan  tem- 
plados e'stos  desta  tierra,  se  podria  esperar  algún  mal  suceso,  y 
así  lo  piensan  aquí,  el  cual  yo  no  temo  por  lo  que  digo  de  su  tem- 
planza y  condición. 

De  lo  que  toca  á  Escocia,  no  tengo  más  certividad  de  lo  que 
lia  escrito  Manisier,  y  creo  debe  ser  verdad,  porque  parece 
buena  persona,  aunque  es  france's.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 


COnx  DK  CARTA  DESCIFRADA 

DE  GUZMAN   DI5  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,   FECHA    EN  LONDRES 
Á   18    DE    MAYO    DE  1566. 


(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  lo!.  V.* )    ''' 

Manisier,  el  gentil-liombrc  de  la  Reina  de  Francia,  que  ten- 
go escrito  á  Y.  M.  á  los  11  dcste,  que  habia  de  partir  de  Escocia 
á  los  6,  llegó  aquí  á  los  13;  háme  confirmado  lo  que  tengo  avi- 
sado acerca  de  lo  que  allí  ha  pasado  y  que  aquella  Reina  pen- 
saba, después  de  haber  parido,  verse  con  esta,  y  aun  por  ventura 
para  ir  á  Francia  por  poder  mejor  tratar  allí  de  sus  negocios, 
dejando  á  los  que  tiene  en  su  Consejo  en  el  gobierno,  y  princi- 
palmente porque  no  le  hiciesen  instancia  los  de  su  Reino  que 
hiciese  Parlamento,  temiendo  que  la  querrian  apretar  en  lo  que 
toca  á  la  Religión,  y  como  agora  están  juntos  hacer  alguna 
mala  ordenación  en  ello,  y  aun  en  lo  que  toca  á  su  persona  y 
oficios  eclesiásticos,  en  ([ue  no  consentirá  ni  hará  mudanza, 
Hunque  jior  ello  pensase  perder  la  vida.  Díceme  que  son  todos 
los  do  a(p,ielui  nación  bárbara,  extraña  y  mudable,  y  que  la  Reí- 
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na  por  esta  causa  tieuo  poca  confianza  dello?  y  ?o  halla  harto 
trabajada  y  con  muy  pocos  de  quien  se  confiar.  Hánie  dado  á 
entender  que  el  Rey  ha  estado  flaco  en  lo  de  la  Religión,  que 
sería  gran  inconveniente;  preg'unti'le  cóniu  se  trataban  v\  y  su 
mujer  y  quó  habia  entendido  de  las  voluntades  de  los  dos  en  lo 
interior:  dióme  á  entender  que  no  debian  estar  sin  sospechas 
uno  del  otro,  y  que  no  se  fiaban;  pero  que  el  trato  era  como  de 
marido  y  mujer  y  estaban  juntos,  y  que  después  que  v\  bal)ia 
llegado,  la  Reina  haljia  mostrado  á  su  marido  más  amor. 

Asimismo  le  pregunté  si  la  Reina  saliese  de  aquel  Reino  como 
me  decia,  si  quedarla  segura  de  que  no  haljria  dificultad  ó  n.io- 
vimiento  en  su  ausencia,  y  qué  baria  ó  do  estaría  el  Rey:  díjo- 
me  que  creia  que  babria  seguridad  y  quietud.  Ponjuo  bi  ausen- 
cia de  la  Reina  no  sería  de  más  tiempo  (pie  de  tres  meses,  y  ({uo 
el  Hey  se  estaria  con  su  })adre  en  su  blstado:  no  le  parescen  mal 
los  ejercicios  d(d  Rey  cuanto  al  de  su  p(4-sona.  ni  su  (espíritu; 
])orque,  le  pregunté,  en  (pié  entendía;  dice  que  en  cosas  de  ai-- 
mas,  y  ([ue  está  Ijien  á  cabalb^:  quise  cntínidei'  dí'l  si  por  ])art(' 
desta  R(ána  se  babia  bocho  trato  en  estas  rebeliones,  y  {[uó  (mi- 
tendia  dello  la  d(í  l^S('()cia:  díjome  (pie  ])iensa  ([ue  sí,  poi'  lo  (pie 
ha  podido  comprender,  así  della  como  de  los  ([ue  han  sido  en 
(días,  ])ero  (pie  la  Reina  lo  disimula  poi*  no  S(M*  cosas  (p.ie  se  pue- 
den probar,  ni  aun  le  esíjí  bien  por  agora  venii*  a  ellas  ni  alte- 
rar á  este  Reino:  la  cual  con  los  (pie  tenía  en  Mseocia  por  ami- 
gos, afirma  ([ue  ha  ])erdido  mu(dia  reputación,  ponpie  los  dejo 
á  tiempo  (pie  babia  do  ayudarlos,  bahií'ndolori  movido:  pregnn- 
t('le  si  tenía  ¡lor  cierto  (pie  este  último  tratad(»  se  liahia  or(kMia- 
do  aquí,  de  lo  (|ue  habia  colegido  de  las  platicas  de  los  (pie  lii- 
cienm  la  conspiración,  (pie  le  visitaron  en  Xeiicastel  así  :i  la  ida 
como  á  la  vuelta;  respondi()me  á  esto  (pie  entMidia  (pie  estos  lo 
habian  entendido,  y  ([iie  si  no  lo  bahian  ordenado,  (pie  :i  lo  nu'- 
nos  lo  habian  consentido. 

Con  todas  las  jironuisas  y  demostraciones  (pie  esta  lieina  ha 
hecho  á  la  de  Escocia  al  presente,  de  la  prometer  ayuda  y  serle 
amiga  y  no  consentir  estos  íiltimos  conspiradores  en  su  Keino. 
como  digo  están  en  Xeucastel.  dícciiie  (pie  todos  (dhís  cerlillcan 
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((uc  el  secretario  Ledingion  no  íné  en  esta  conspiración,  pero  que 
ol  Rey  afirma  lo  contrario  y  dice  que  fué  el  principal  njovedor 
(Iclla,  ora  haya  salido  de  estos  herejes  ó  de  aquellos,  el  Rey  fué 
nial  eng'añado,  como  mozo,  y  se  desbarató  todo  lo  que  estaba 
bien  ordenado  por  aquella  buena  Reina  en  lo  de  la  Rehgion;  y 
])aresce  bien  dificultoso  el  tornarlo  á  encaminar  y  á  lo  de  aquí 
no  ha  dejado  de  hacer  el  daño  que  se  pueda  considerar,  por  ser 
gente  gol^ernada  por  buenos  y  malos  sucesos  como  amigos  de 
interese  y  de  sus  particulares:  con  todo  entiendo  que  no  deja 
(le  crcsccr  el  número  de  los  católicos,  bien  diversa  cosa  de  lo 
([ue  pasa  en  otras  partes.  La  Reina  de  Escocia,  me  dice  este 
gentil-hombre,  que  está  muy  adelante  en  su  preñado,  y  que  á 
más  tardar  parirá  por  todo  Junio,  á  la  cuenta  que  tenía.  Milady 
Margarita  le  ha  enviado  algunos  regalos,  pero  por  Flandes;  to- 
davía se  queda  en  su  prisión,  y  no  ha  estado  buena,*  no  han  he- 
cho más  negocio  éstos  para  sus  fines,  en  la  haber  detenido,  por- 
(}ue  si  se  hubiera  hallado  en  Escocia,  tienen  por  cierto  que  ni  el 
hijo  hubiera  sido  engañado,  ni  hubieran  ¡casado  estas  diferen- 
cias, porque  es  muy  prudente  y  tiene  valor,  y  el  hijo  á  ella  más 
respeto  que  al  padre. 

Estucle,  de  quien  tengo  escrito  que  habia  ido  á  Irlanda  con 
el  Mrey  Sidney,  ha  comprado  unos  lugares  á  la  parte  que  con- 
fina con  la  tierra  de  Juan  Anel,  que  se  llama  Greve  Castel,  y 
demás  desto  el  oficio  de  Marichal  de  aquel  gobierno;  la  Reina 
no  quiere  que  pase  la  venta  del  oficio  de  Marichal,  ni  que  esté 
en  su  cabeza  por  ser  de  gran  iniportancia  para  allí,  de  que  él 
muestra  mucho  descontento,  aunque  le  ofrescen  que  le  darán 
otro  cargo;  piensa  que  no  le  quieren  ver  en  este  porque  le  tie- 
nen por  católico,  y  aun  por  amigo  de  Anel,  que  me  certifica  que 
«'S  tan  cristiano  que  á  ninguno,  auncpie  sea  inglés,  si  pasa  á  su 
tierra  deja  de  hacer  cortar  la  cabeza  si  no  es  católico:  hele  pre- 
guntado en  qué  piensa  que  pasará  la  plática  entre  el  Virey  y  él 
de  la  comunicación  que  escribí  á  V.  M.  que  habian  de  tener  los 
dos  á  los  2  deste,  como  á  personas  que  entendió  en  acordarla: 
díceme  (|ue  sin  duda  será  la  respuesta  de  Anel,  que  cuando  la 
i^Mna  fuera  catcilica  la  reconoscorá  como  subdito,  pero  que  no 


319 
lo'Sieudo  lio  lo  hará  jamás:  dícenio  que  tiene  buena  j^eiite:  pre- 
gúntele si  era  verdad  lo  que  alg'unos  sospechaban  de  que  tuvie- 
se Anel  inteligencia  con  la  Reina  de  Escocia:  afirmóme  que  no, 
y  que  la  tierra  está  buena  en  lo  que  toca  á  la  Helij^ion,  y  que  el 
más  principal  que  hay  en  ella,  en  lo  llano,  es  el  Conde  de  (¿uil- 
dara,  que  es  muy  católico  y  muy  bien  quisto  y  amado  de  sus 
vecinos,  con  el  que  el  Virey  procura  tener  amistad  por  ser  me- 
jor obedecido. 

Uno  de  los  que  han  tratado  del  negocio  del  Archiduque,  aun- 
que es  hereje,  me  ha  venido  á  decir  muy  contento  que  Sicel  \o 
lia  dicho  que  tiene  muy  Ijuenas  esperanzas  de  que  se  hará  este 
matrimonio,  porque  ya  no  sé  ))ára  sino  en  sólo  lo  de  la  Religión. 
por([ue  en  todo  lo  demás  vendrá  la  Reina;  son  aquí  tales  algu- 
nos, que  les  paresce  el  punto  de  menos  sustancia  lo  que  toca  :i 
esto;  presto  tendrá  el  Emperador  la  respuesta  de  la  Reina,  pues 
como  tengo  escrito,  es  partido  el  ([ue  la  lleva.  hiScribí  á  \  .  M.  ([ue 
el  Embajador  de  Francia  me  habia  dicho  (jue  su  Rey  sospcclui- 
ba  que  vendrían  de  \)nvío  de  Madamoysela  de  Roan  á  acudir  á 
esta  Reina  sobre  la  sentencia  y  declaración  dada  en  su  matri- 
monio por  el  Rey  en  íávor  del  Conde  do  Namors.  venido  á  un 
hijo  bastardo  de  Mons.  de  Vrnidoma:  yo  avis(^  dello  al  embaja- 
dor, el  cual  aun  no  lo  sabrá  ni  le  hal)ia  visto:  no  S('  hasta  agora 
la  causa  de  su  venida:  sosjH'í'liase  venga  á  alguna  ])latica  so- 
bresté, porque  la  de  Vandoma  ([uiere  mucho  á  est;í  (h^  Roan. 

Habrá  seis  ó  siete  dias  (¡ue  lleg(')  ',h\uí  un  mariníM'o  ingles  c[ue 
fuí'  de  un  navio  (|ue  Pero  .\lenend(v.  tomo  desta  nación  antes 
(|ue  pasasíi  lo  de  la  Florida,  (¡ne  dice  (pie  después  de  bal)er  Pero 
Menendcíz  tornado,  los  franceses,  que  él  escribió  á  \  .  M.  (pie  lia- 
bian  dado  al  travc'S  y  })asado  á  él  ])oi-  r\  rio.  habia  aportado  con 
la  misma  tormmita  el  capitán  Juan  i\ibaut  con  !ilguiu)s  otros  por 
la  misma  parte,  y  los  habia  prendido  y  lieclio  degollai*  al  Ribaut: 
y  pensando  yo  fuese  todo  uiu)  lo  (puí  este  decia  y  lo  (pie  Piu'o 
Menendez  habia  escrito,  se  \v  toriK)  ;i  preguntar,  y  respondió 
que  no  era  sino  como  cuenta,  y  (pie  (>'.  mismo  lo  vi()  degídlar  \ 
le  conocia  muy  bien. 

Alguna  más  sos])ec!>a  tengo  de  (pie  el  capitán  Aíjuines  (piie- 


320 

ra  hacer  nueva  jomada  como  la  pasada,  mas  no  lo  sé  de  manera 
que  aun  se  pueda  tratar  della  con  la  Reina. 

El  Embajndor  de  Francia  que  aquí  estaba,  se  parte  porque 
le  ha  llegado  sucesor,  que  há  dias  que  le  esperaba;  yo  fui  á  vi- 
sitar al  que  ha  llegado,  y  hállele  con  el  que  se  vá  y  con  Mani- 
sier:  díjome  entre  otras  cosas,  que  su  Rey  había  crescido  mu- 
cho, y  que  estaba  muy  gallardo;  respondíle  que  me  holgaba, 
mas  que  no  lo  dijese  á  esta  Reina,  porque  luego  se  efectuaría  el 
matrimonio,  miráronme  todos  tres,  y  dijo  el  Embajador  paso  en 
francés  una  palabra  como  alterado,  significando  en  ella,  que  se 
ontendia  todo;  estos  dias  pasados  han  tratado  secretos. 

Páseme  hoy  á  visitar  á  Sicel  que  ha  estado  indispuesto,  y 
entre  otras  pláticas  vínole  á  tratar  del  negocio  del  Archiduque, 
en  que  él  está  mu}'  bien,  á  lo  que  muestra,  como  tengo  escrito; 
y  díjele:  buenos  andan  franceses;  cuando  ven  que  el  matrimonio 
del  Archiduque  va  encaminado,  luego  salen  con  proponer  á  la 
Reina  á  su  Rey,  por  embarazarla,  y  cuando  ven  con  este  ardid 
caida  la  plática,  revuelven  con  el  de  Lecester,  y  piensan  que  no 
los  entendemos.  Díjome:  es  verdad  eso,  y  cosa  muy  clara.  Vine 
con  él  discurriendo  en  otras  cosas,  y  diciéndole:  miedo  he  que  os 
quieren  engañar,  pesarme  ya  por  la  Reina,  y  por  lo  que  quiero 
la  nación,  y  maravillóme  que  viéndolo  que  os  quieren,  cómo  os 
fiáis  dellos.  Respondióme:  dannos  tantas  palabras  y  hacen  tan- 
tos ofrescimientos,  que  no  se  pueden  encarecer.  Díjele;  lo  mismo 
hacen  con  todos  para  sus  intentos;  díjome  que  pensaban  que 
en  tener  de  su  parte  á  Milord  Roberto,  tenían  hechos  sus  nego- 
cios, y  que  él  entendía  que  no  trataban  franceses  de  otra  cosa, 
sino  de  mezclar  y  incitar  y  enemistar  el  Emperador  contra  Y.  M., 
y  aquí  creo  deben  hacer  lo  mismo,  aunque  esto  no  me  dijo,  pero 
certificóme  que  dan  á  entender  que  estaban  muy  indignados  de 
lo  que  había  pasado  en  la  Florida.  Díjele  la  poca  razón  que  te- 
nían, y  que  sabía  que  más  indignados  estaban  contra  ellos,  por 
lo  de  Haljre  de  Francia;  díjome  que  alómenos  contra  Y.  M.,  no 
debían  estarlo  por  el  buen  socorro  que  les  hizo  en  su  necesidad, 
aunque  la  Reina  no  lo  había  hecho  así,  y  que  lo  bueno  siempre 
])aresce  ])ien:  pas('  con  él  muchas  cosas  acr-rca  destas  materias. 
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Lo  que  pude  coUegir  fué  que  fraucesciíí  deben  turnar  al  matri- 
monio de  su  Rey,  y  que  deben  publicar  ([ue  se  les  ha  hecho 
agravio  en  lo  de  la  Florida,  y  en  esto  me  refirió  que  tenía  nue- 
va que  armaban  franceses  para  este  efecto;  dijele  que  no  era  de 
creer,  mas  que  si  lo  hacian,  serian  castigados  como  los  otros. 

Cuanto  á  la  ida  á  Francia  de  la  Reina  de  Escocia,  me  dijo 
que  se  habia  dado  á  entender  así,  mas  que  lo  tenía  por  burla,  y 
yo  lo  creo. 

Dije  á  Sicel,  por  tentarle,  si  podia  entender  algo  de  la  inteli- 
gencia que  sospechaban  en  Flándes,  que  tenian  aquí  los  que 
habían  dado  la  respuesta  á  la  Duquesa  de  Parma,  que  parescia 
que  aquello  estaba  sosegado,  y  que  no  habia  tenido  fundamento, 
y  que  así  los  de  Flándes  y  Artues  hablan  dicho  que  lo  que  en  su 
nombre  se  habia  hecho,  sólo  habia  sido  por  un  pensionario  y  un 
Eschevin,  sin  dar  parte  á  los  demás,  y  juraron  de  nuevo  de 
obedescer  en  todo  sin  excepción  ninguna  los  mandamientos 
de  V.  M.,  lo  cual  tenía  por  cierto  harian  los  demás  l<]stados  por- 
que amaban  á  V.  M.  y  le  deseaban  servir,  como  eran  obligados, 
y  que  los  señores  principales  y  la  demás  nobleza,  harian  otro 
tanto;  respondióme  que  sin  duda  lo  creia,  })orque  tenía  aviso 
particular  dello  de  l)uena  parte,  y  sabía  que  los  i)rinci])ales,  es- 
pecialmente el  Conde  Degmont  estaba  en  esto  muy  determinado. 
pero  que  entendía  que  franceses  metían  la  mano  en  (>sto  cuanto 
podian,  lo  cual  lo  parescia  muy  mal. 

Esta  Reina  tiene  determinada  su  partida  á  \  i>?itar  algunos 
lugares  á  los  20  del  (|ue  viene. 

Avísanme  que  el  bastardo  de  Vandonia  (pie  lie  escrito,  llego 
aquí;  es  el  que  ])rendi()  en  Francia  el  Prior  1).  Fernando,  y  ha 
venido  sin  licencia  de  su  Rey  por  citM'tas  diferenciáis  (|ue  tiene 
con  un  Mos  de  Armentiers,  con  intento  de  pedir  licencia  ;i  esta 
Reina,  para  desafiar  á  su  contrario,  mas  aipií  no  ^¡e  íAucleu  hacer 
estos  cam])os.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lcnidres,  ele. 


Tumo  LXXXIX  -21 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

33EL     EMBAJADOR    GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD  ,     FECHA 
EN   LONDRES   k   25   DE   MAYO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  4  04.) 
S.  C.  R.  M. 

Ayer  estuvo  con  la  Reina  y  después  con  los  de  su  Consejo 
para  les  hablar  é  instar  que  den  orden  para  que  se  remedien  las 
injurias  y  robos  que  hacen  los  piratas  á  los  subditos  de  V.  M., 
de  manera  que  cesen  y  haya  castigo,  porque  es  cosa  insufrible. 
Hoy  se  han  juntado  todos  los  del  Consejo  sobre  ello,  y  pidióme 
que  les  enviase  uno  de  los  mercaderes  flamencos  de  los  que  hay 
aquí  más  instructos  para  le  comunicar  acerca  de  ello.  No  sé  lo 
que  harán,  que  hartas  cosas  hay  bien  proveídas  y  ordenadas, 
porque  después  que  llegué  á  este  Reino  se  ha  tratado  lo  más  del 
tiempo  de  ello,  y  á  mi  ver,  como  á  la  Reina  y  á  ellos  tengo 
dicho,  no  hay  que  ordenar,  sino  ejecutar  lo  ordenado.  Lo  mesmo 
padecen  franceses,  pero  no  se  les  hace  tanto  daño,  por  ser  pocos 
los  que  aquí  tratan  en  comparación  de  los  Estados-Bajos,  y  por 
no  ser  mercadurías  de  tanto  valor.  Es  tan  antigua  esta  enfer- 
medad, que  no  sé  que  baste  sanarla  de  todo  el  remedio  que  se 
pondrá,  aunque  esta  Reina  muestra  que  lo  desea. 

Tratando  de  esta  materia  se  movió  acaso  plática  sobre  lo 
que  Brederodes  y  sus  consortes  hicieron,  y  díjome  con  alguna 
cólera  que  habia  sido  gran  maldad  y  atrevimiento,  diciendo  que 
donosa  cristiandad  hacer  desacatos  á  sus  señores  los  subditos, 
como  pasó  primero  en  Alemania  y  en  Francia,  y  estos  dias  en 
Escocia  y  agora  en  Flándes,  y  otro  dia  sucederá  aquí  lo  mesmo, 
según  van  las  cosas,  y  aun  me  han  dicho  que  no  han  faltado 
ruines  que  han  querido  dar  á  entender  que  sabía  ya  algo  de  lo 
de  Flándes;  pues  vénganme  á  las  manos  los  que  han  tratado  de 
este  atrevimiento,  que  yo  les  daré  bien  á  entender  en  lo  que 
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tengo  lo  que  toca  al  Rey,  mí  Señor.  Respondíle  que  no  creia  que 
nadie  pudiese  pensar  de  ella  una  maldad  tan  grande  contra 
enemigo,  si  le  tuviese,  cuanto  más  contra  tal  hermano,  y  á 
quien  ella  me  decia  que  debía  tanto,  pero  que  todo  había  sido 
cosa  de  mozos  y  de  poca  sustancia,  é  así  se  había  creído.  Toda- 
vía es  justo  (me  dijo)  que  los  subditos  lo  sean  y  obedezcan^  ¿Pa- 
receos que  han  parado  buena  á  la  Reina  de  Escocia  estando  ella 
en  su  aposento  entrar  armados,  como  sí  fuera  en  casa  de  una 
mala  mujer  pública,  á  matar  sin  propósito  aquel  hombre?  Díjele 
que  era  negocio  de  muy  mala  consecuencia  y  en  que  se  debía 
mucho  mirar  para  que  no  quedase  sin  castigo,  pero  que  no 
sabía,  después  que  había  pasado  Manisier,  cómo  estaban  aquellos 
Reyes.  Respondióme  que  antier  había  tenido  una  carta  de  la  de 
Escocía,  y  que  le  escribía  que  con  un  suyo  que  le  enviaría,  el 
cual  le  daría  cierta  contraseña,  la  avisaría  de  lo  que  pasaba 
más  particularmente,  por  ser  Reino  de  quien  se  fiaba,  entendía 
de  ellos  era  que  no  debía  tener  la  Reina  mucha  satisfacción  de 
su  marido. 

Esta  Reina,  según  me  dijo,  está  todavía  resoluta  de  hacer 
su  progreso,  dícíéndole  que  no  debía  andar  mucho  en  este  tiem- 
po, me  replicó  que  no  podía  dejar  de  hacerlo.  Los  de  su  Con- 
sejo están  bien  en  ello,  y  me  agradescieron  mucho  lo  que  en 
ello  le  dije,  pero  todavía  piensa  partir  á  los  20  ó  22  del  que 
viene,  mas  esto  se  muda  fácilmente.  Así  lo  hizo  agora  há  un 
año  estando  en  Windilisora,  y  teniendo  determinado  lo  mismo. 

Aunque  por  mandamiento  de  la  Reina  y  muchas  exhortacio- 
nes se  ha  hecho  diligencia  ])ara  que  los  clt^rig'os  ó  miiüstruB 
anden  en  el  hábito  antiguo,  como  muchos  dias  há  tengo  escrito, 
no  sólo  muchos  de  ellos  no  lo  han  obedescido,  pero  escrito  con- 
tra ello,  y  aun  contra  la  Reina,  diciendo  q\m  no  era  parte  para 
mandárselo.  Este  libro  se  ha  vedado  so  graves  penas.  E  ha- 
biendo tratado  desto  con  los  Arzobispos  de  Canturberi  ó  Yorca, 
Obispos  de  Londres  y  de  Unchestre,  pareciéndole  ó  siendo  in- 
formada que  el  de  Londres  no  haría  buen  oficio  en  la  ejecución, 
le  trató  mal,  que  le  dijo  que  le  haría  castigar  porque  debía  ser 
anabaptista,  y  otras  palabras  en  esta  sustancia;  y  dicióndole  yo 
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á  la  Reina  de  la  poca  obediencia  de  estos  herejes  y  de  que  en- 
tendía que  aun  de  cosas  indiferentes,  como  era  el  andar  vesti- 
dos de  una  manera  ó  de  otra,  estaban  pertinaces  y  no  la  que- 
rían obedescer,  que  qué  harían  en  otras  mayores  sólo  preten- 
diendo libertad  y  no  reconoscer  superior.  Respondióme  que  los 
que  no  habían  obedescído  en  esto  eran  algunos  ministros  no 
naturales  de  este  Reino,  sino  escoceses,  á  los  cuales  había  man- 
dado castigar;  pero  engáñanla,  que  son  muchos  los  que  no  obe- 
descen,  mas  en  general  andan  en  el  hábito  antiguo. 

El  Arzobispo  de  Yorca  es  grande  amigo  de  Milord  Roberto; 
parescióle  este  día  pasado  de  reprender  y  aconsejar  á  la  Reina, 
díciéndole  que  debía  mirar  por  la  manera  de  su  vida  y  conver- 
sación, porque  se  trataba  mal  del  favor  que  mostraba  al  Conde 
de  Hormut  en  el  pueblo,  de  que  la  Reina  se  enojó  grandemente 
y  le  trató  con  gran  aspereza  díciéndole  muy  malas  palabras  y 
que  mandaría  proceder  contra  él;  mas  esto  ha  cesado  á  instan- 
cía  y  suplicación  del  Conde  de  Lecester. 

El  Embajador  do  Francia  que  aquí  estaba  ha  partido  hoy; 
pensó  ir  por  Flándes  por  ver  aquellas  tierras,  como  me  había 
dicho  meses  há;  pero  anteayer  me  dijo  que  no  lo  haría,  sino  que 
se  iría  su  camino  derecho  por  algunas  sospechas  que  se  habían 
publicado  de  lo  que  había  pasado  en  aquellos  Estados,  y  que  no 
quería,  si  algo  más  sucediese,  que  se  le  pudiese  imputar  y  que 
me  prometía  que  era  muy  católico  y  muy  aficionado  al  servi- 
cio de  V.  M.,  y  sabía  bien  cuánto  importaba  á  su  Rey  la  conser- 
vación de  la  amistad  y  confederación  de  Y.  M.,  y  que  así  me 
daba  su  palabra  y  fe  que  no  se  hallaría  en  parte  que  no  lo  per- 
suadiese. 

En  lo  que  toca  á  ser  católico  querría  estar  más  cierto,  en  lo 
demás  es  persona  de  ingenio  y  servicio,  y  así  entiendo  que  se 
servirán  del.  El  que  le  sucede  paresce  católico  y  por  tal  le  tie- 
nen, mas  no  lo  son  algunos  de  sus  criados,  especialmente  el 
que  le  ha  de  servir  de  Secretario,  que  me  afirma  quien  lo  sabe 
que  es  muy  hereje,  así  lo  era  él  del  que  se  va.  Cosa  es  de  con- 
siderar en  Ministros  de  Rey  cristianísimo  y  en  estos  tiempos 
que  corren;  éste  se  llama  Mos  de  la  Floresta,  es  hermano  del 
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Obispo  de  Renes,  que  estuvo  con  el  emperador  por  Embajador, 
y  que  agora  ha  vuelto  á  Augusta. 

El  Conde  de  Lecester  me  dijo  que  le  pesaba  de  no  haber  te- 
nido estos  dias  ocasión  de  haberme  podido  comunicar;  respondíle 
que  á  mí  me  habia  pesado  mucho,  pero  que  cuando  él  quisiese 
que  yo  le  buscaria;  yo  ando  apartándome  algo  de  Corte  estos 
dias,  porque  como  van  adelante,  aunque  con  disimulación  las 
diferencias  del  Duque  y  sus  amigos  y  suyos;  me  ha  parecido  an- 
dar recatado,  haciendo  que  no  entiendo  por  no  tratar  de  sus 
cosas,  de  manera  que  me  tengan  por  sospechoso  los  unos  y  los 
otros,  hasta  ver  en  que  para  lo  del  Archiduque,  porque  como  la 
Reina  me  muestra  buen  rostro  y  platica  comigo,  mas  que  con 
otros,  ponen  con  más  cuidado  los  ojos  en  lo  que  digo  y  hago,  y 
son  tan  sospechosos  que  es  menester  tenerle  con  ellos. 

De  Irlanda  se  entiende  que  de  las  vistas  que  hubo  entre  el 
Virrey  y  Anel  se  ha  pacificado  por  agora  lo  de  allí,  de  que  aquí 
tienen  contentamiento.  Háse  hecho  por  medio  del  Conde  de  Ril- 
daba,  segan  me  avisan  que  ha  asistido  al  Virrey  por  el  amistad 
que  tiene  con  el  Conde  de  Lecester. 

Díceme  una  ])ersona  (]ue  es  de  la  })arto  de  los  que  desean  qut' 
se  efectúe  el  matrimonio  del  Archiduipie  con  la  Reina,  que  está 
muy  determinada  en  concluir  y  efectuar  el  negocio,  y  tiene  pur 
cierto  que  no  liahrá  mudanza  en  ello;  asimismo  me  avisan  por 
otra  parte  que  Milord  Roberto  anda  l)i(;n  en  el  negocio  y  lo  mis- 
mo Fragmarton;  duro  S(í  me  hace  áo,  cnHM'lo,  pero  (H)sa  i's 
posible. 

Entre  el  Secretario  Sicel  y  Fragmarton  se  ha  liecho  nniistad 
por  mano  del  Conde  de  Pembruc;  llámelo  dieiio  el  mismo  Sicel 
y  que  le  dijo  el  Fragmarton  (lelanl(>  do  Milord  Roberto,  cuya 
ánima  es  el  Fragmarton  (pu;  le  (pieria  decir  las  causas  ponfiie 
no  lial)ia  tíüiido  su  amistad,  y  (pie  K;  ¡ledia  (pie  si  entendía  dc'l 
alguna  falta  quií  se  la  diese  ni  mas  ni  nn-nos.  y  (pie  liabia  sido 
por  tenerle  por  ])ersona  amiga  de  novedades  en  las  cosas  \  n(^- 
gocios  de  Estado,  cosa  muy  i)enii('iosa  para  d  cntreleniínicnt.» 
de  los  Prínc¡i)es,  y  (jue  era  amigo  de  iiupiietar  y  d(!sasosegar 
voluntades,  y  (pie  como  se  reportase   á  tratar  con  buen  celo  v 
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8in  respectos  particulares,  que  le  sería  amigo,  y  de  otra  manera 
no,  y  que  él  prometió  de  hacer  siempre  muy  buenos  oficios  y 
son  dellos  sus  fiadores  los  dos  Condes  de  Pembruc  y  Lecester, 
habiendo  prometido  á  Sicel  que  sino  lo  haria,  que  le  serán  am- 
bos enemigos;  yo  le  agradecí  lo  que  acerca  desto  me  decia,  y  le 
dije  que  con  todos  sus  fiadores  le  aconsejaba  que  no  procurase 
en  ponelle  en  mejor  lugar  del  que  tiene;  pues  está  conoscida  su 
condición,  no  le  paresció  mal;  este  Fragmarton  entiendo  que  es 
muy  francés;  pero  también  creo  que  sólo  lo  será  en  cuanto  le 
estuviere  bien  y  le  dieren  algo.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  señoríos,  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR   GUZMAN  DE   SILVA    A  SU  MAJESTAD,   FECHA 
EN   LONDRES  Á  1.**  DE  JUNIO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819^  fol.  89.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  precedente  mia  de  los  25  del  pasado  escrebí  á  V.  M.. 
que  se  entendia  que  el  Virey  de  Irlanda  habia  en  el  coloquio 
que  tuvo  con  Juan  Anel,  reducídole  á  medios  de  paz,  e  así  se 
tuvo  aquí  por  cosa  muy  cierta.  Después  ha  venido  un  capitán 
Pierres  despachado  del  Virey  para  tratar  con  esta  Reina  la  re- 
solución de  lo  que  pedia  Anel,  que  fué  que  entre  otras  cosas  la 
Reina  le  habia  de  dar  diez  y  siete  mil  libras  de  la  moneda  de 
esta  tierra,  porque  él  las  tiene  gastadas  en  su  servicio  antes  de 
agora,  y  que  de  otra  suerte  él  no  vendrá  en  concordia. 

Avisa  con  este  el  Virey  á  la  Reina  que  en  caso  que  no  le  pa- 
rezca bien  lo  que  Anel  pide,  ni  quiera  venir  en  ello,  que  debe 
entretener  la  negociación  hasta  tanto  que  él  se  pueda  rehacer 
para  le  poder  resistir.  El  Anel  me  dicen  que  ha  dicho  que  espe- 
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rara  por  todo  este  mes,  y  que  si  no  le  responden  á  lo  que  ha  pe- 
dido hará  lo  que  mejor  le  estuviere;  para  ninguna  cosa  dañará 
que  éste  los  embarazase  algo. 

No  quiere  consentir  la  Reina  en  manera  alguna  que  pase  la 
venta  que  se  había  hecho  á  Estucle  del  oficio  de  Marichal  de 
aquella  isla  ni  aun  de  los  lugares  que  tenía  comprados  junto  á 
Negre  Castel.  Las  causas  que  para  ello  le  dan  son  que  no  se 
confian  del  por  ser  muy  amigo  del  Anel  y  que  se  podrá  concer- 
tar eon  él;  pero  lo  que  más  le  estorba  debe  ser  que  le  tienen  por 
católico. 

De  los  15  del  pasado  tuve  aviso  de  Chantonay,  que  el  Obispo 
de  Rheus  haria  asistencia  con  el  Emperador  pidiéndole  su  hija 
segunda  para  que  case  con  su  Rey,  y  como  le  tengo  escrito  tam- 
bién contratan  y  han  tratado  de  esta  plática  con  esta  Reina,  en- 
víelo á  decir  á  Sicel,  y  respondióme  que  ya  él  tenía  aviso  dello, 
y  que  franceses  bullían  en  tantas  partes  conforme  á  su  condi- 
ción y  costumbre  por  desasosegarlo  todo.  Nuestro  Señor  la  S.  C 
y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  Dr- 
Londres,  (.'te. 


COIMA   1)K  (^\KTA   DKSdFHADA 

DEL  EMBAJADOR  GCZ.MAN    UE    SILVA    Á     SC    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á  4  DE   JUMO  DE   \^)6C). 

(Archivo  general  (le  SiDiaiicas.—Socielan'.i  de  Kslaiio.  — I>e^.  St9,  l'ol.  US.) 

Meluin,  escocés,  que  estuvo  a(juí  por  ;i(|uella  Reina,  ron  el 
cual  escrebí  á  V.  M.  (jue  1(í  habia  (íscrito,  lia  vuelto  a(|uí  por 
ella,  hoy  me  ha  dado  una  su  carta  en  respuiísta  de  la  mia.  Re- 
mitiéndose al  mensajero,  el  cual  me  dijo  (|ue  la  K(Mna  quedaba 
buena  y  el  Rey,  y  que  su  parto  está  tan  adelante  ([ue  ])iensa 
que  no  pasará  de  los  10  d(íste,  y  que  lo  (|ue  ha  tratado  con  e^^ta 
Reina,  el  que  a(,*epte  el  ser  comadre  de  lo  que  pariese  v  <|ue  no 
consienta  que  los  que  conspiraron  en  la  muerte  dx'  su  seeretarii^ 
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estdn  en  este  Reino,  pidiéndole  quiera  verse  con  ella  después  de 
su  parto;  y  que  esta  Reina  le  habia  respondido  que  era  conten- 
ta de  mandar  salir  de  su  Reino  aquellos  conspiradores  que  están 
en  Neuscatel,  dándoles  algún  dia  de  término  para  ello;  y  en  lo 
que  tocaba  al  ser  comadre,  que  lo  baria  de  muy  buena  voluntad 
como  antes  habia  dicho  y  yo  tengo  escrito  á  V.  M.;  y  que  al 
verse  con  ella  no  le  habia  respondido  resolutamente,  pero  que 
el  secretario  Sicel  le  habia  dicho  que  no  habia  lugar  de  hacerse 
este  verano,  y  yo  creo  que  Sicel  le  debió  de  decir  verdad,  y  qué 
dilataron  de  verse  lo  que  pudieran  éstos,  porque  están  atentos  á 
lo  que  responderán  á  el  Embajador  en  lo  del  Archiduque;  y  prin- 
cipalmente lo  pienso,  porque  no  les  constará  que  aquella  Reina 
pueda  comunicar  á  los  que  podría  deste  Reino  en  las  vistas,  ha 
dado  á  entender  á  esa  Reina  que  la  suya  tiene  algunas  impor- 
tancias en  este  Reino  y  en  Irlanda;  que  lo  de  Irlanda  le  ha  ne- 
gado en  lo  de  aquí:  le  respondió  que  era  verdad  que  la  Reina 
tenía  aquí  algunos  amigos  deudos  de  su  marido,  pero  que  no 
los  comunicaba  particularmente  en  cosa  que  fuese  contra  ella. 

En  lo  que  toca  al  parto,  lo  mesmo  me  dice  otro  gentil-hom- 
bre suyo,  hermano  del  Embajador  que  tiene  en  Francia,  adonde 
va  despachado,  con  el  cual  escribió  á  Don  Francés  de  Álava  y 
le  envió  ésta  para  si  se  ofresce  correo  la  pueda  enviar  con  las 
suyas. 

Aunque  la  Reina  de  Escocia,  por  el  aviso  que  de  mí  ha  te- 
nido habrá  muy  bien  entendido  que  yo  podía  avisarla  de  lo  que 
Yaxlec  habia  hecho  en  su  jornada,  ni  con  este  Meluin  ni  con  el 
que  digo  hermano  del  Embajador,  me  ha  enviado  á  decir  cosa 
alguna,  ni  dado  orden  por  donde  pudiese  tratar  confidentemen- 
te con  ellos,  de  que  me  he  maravillado  y  no  he  dejado  de  pen- 
sar que  lo  puede  haber  entendido  ó-  procurado  saber  por  vía  de 
Don  Francés  de  Álava;  porque  el  dicho  Embajador  no  se  ha 
fiado  destos  que  aquí  han  tenido,  y  yo  no  he  hecho  más  dili-: 
gencia  pensando  esto. 

Escrebí  á  V.  M.  los  días  pasados  que  pensaba  que  el  capi- 
tán Achines,  dándome  á  entender  que  ponía  sus  navios  en 
orden,  pero  en  el  caso  que  á  V.  M.  se  quisiera  servir  del  estu- 
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viese  á  punto  por  no  hacer  falta,  mas  que  yo  peiisalja  que  se 
aderezase  debajo  deste  color  para  tornar  á  hacer  otro  viaje  como 
el  pasado  á  las  Indias;  y  así  me  avisan  hoy  que  está  concerta- 
do con  algunos  en  confianza  de  que  hallará  con  quién  contratar 
en  las  partes  á  donde  fué  el  año  pasado:  por  esto  no  es  tan  cierto 
que  no  se  podría  desbaratar,  y  así  esperaré  á  que  pasando  ade- 
lante, con  justa  causa  pueda  pedir  á  la  Reina  que  los  estorbe  su 
viaje;  mas  parece  necesario  que  los  g'obernadores  estén  adver- 
tidos en  caso  que  éste  vaya,  pues  hay  poco  que  liar  de  las  pala- 
bras de  aquí,  que  bien  sé  que  no  me  darán  pocas.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  D]*]SCIFRADA 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 
Á    8   DE  JUNIO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretar  ía  de  lisiado,— Leg.  819,  lol.  92.) 

Fui  avisado  que  Tomás  de  Anoto,  el  que  ha  ido  al  luiipera- 
dor  por  parte  desta  Reina  á  lo  que  toca  al  matrimonio  del  Ar- 
chiduque, habia  (l(!Spachado  un  correo  con  el  cual  la  HcMua  habia 
rescibido  una  carta  larg'a  del  Km})erador  escrita  de  su  mano  y 
que  se  tenía  esperanza  buena  de  ([ue  se  daría  conclusión  en  este 
negocio,  y  asimismo  que  el  l^iUiporador  ha])ia  respondido  cuanto 
á  lo  que  toca  á  lo  de  la  ()rden  de  la  Jarretiorn,  que  habia  hol^-ado 
mucho  haber  sido  ele<^'ido  á  olla  y  la  rescibiria  con  la  voluntad 
y  amor  que  la  liabian  tenido  y  recibido  su  ])a(lre  y  a^'uolo. 

Envié  á  saber  del  Secretario  Sicel  dol  dia  y  cónn)  habia  lle- 
gado Aneto,  y  res})()ndi(')  (pío  á  los  2*.)  dol  pasado,  y  quo  A  lun- 
perador  le  recibi()  y  trat(')  muy  bien,  y  (pío  dijo  (juc  hasta  que 
comunicase  al  Archiduque;  Cilrlos  no  podia  i-c.-pondoi'  ;'t  su  ne- 
gocio, y  (¿u(!  así  habia  S(*guido  al  iMiipcradoi".  ol  cual  habia  sali- 
do de  Augusta  á  los  3  del  presente  y  luMdio  su  cjimino  ])or  el 
ducado  de  Baviera,  de  adondíí  iria  por  agua  á  Viena  y  (pie  es- 
peraba que  el  negocio  se  concluyera  bien. 
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Este  Meluin  que  tengo  escrito  á  V.  M.  que  vino  por  la  Reina 
de  Escocia,  dio  una  carta  de  su  ama  al  Conde  de  Nortumberlan, 
la  cual  no  decia  más  de  algunas  palabras  graciosas,  diciéndole 
la  buena  voluntad  que  mostraba  á  sus  cosas,  y  remitiéndose  al 
Meluin;  el  Conde  le  dio  á  esta  Reina  y  ella  se  alteró  y  se  ha 
agraviado  el  Meluin,  como  él  me  ha  enviado  á  decir,  y  que  la 
carta  no  tenía  más  de  lo  que  tengo  dicho  y  que  el  Conde  lo 
habia  hecho  imprudentemente  en  la  haber  dado  á  la  Reina,  pero 
yo  creo  que  lo  baria  por  tener  á  este  Meluin  por  protestante  y 
parecelle  que  no  se  podia  fiar  del:  es  cosa  de  admiración  la  poca 
confianza  y  seguridad  que  ha  causado  la  heregía;  en  lo  que  res- 
pondió el  Meluin  á  la  Reina  fué  lo  mismo  que  tengo  escrito,  que 
la  sospecha  que  tenía  de  que  su  ama  tuviese  inteligencia  con  sus 
subditos  así  aquí  como  en  ir  á  Irlanda,  que  es  verdad  que  tenía 
esta  amistad  y  la  procuraba  con  sus  subditos,  mas  no  contra 
ella  ni  en  cosa  que  tocase  á  su  persona  ni  al  Reino  en-  su  vida. 

A  Jaime  Acreft  querían  enviar  á  Irlanda  con  algún  cargO' 
porque  temen  á  Joan  Onel,  pero  entiendo  que  no  lo  ha  querida 
aceptar;  piensan  que  ha  sido  la  causa  porque  pretende  el  gobier- 
no Barruin:  al  Conde  de  Belfort,  como  se  dice,  hacen  Presidente- 
del  Norte. 

La  Reina  dio  licencia  á  Meluin  para  que  visitase  á  Milady 
Margarita,  pero  en  presencia  del  alcaide  de  la  Torre.  Nuestro» 
Señor,  etc.  Be  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR   GUZMÁN   DE  SILVA  A    SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES  X  15   DE  JUNIO  DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8<9,  fol.  93.) 

Después  de  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.  por  la  mia  prece- 
dente me  vino  á  avisar  Meluin  de  lo  que  ha  pasado  con  esta 
Reina  sobre  los  negocios  de  la  de  Escocia  y  á  pedirme  parescer 
sobre  lo  que  en  ello  haria  y  cómo  se  habría  con  el  Embajador  de 
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Francia  que  agora  ha  venido,  porque  cuando  partió  de  Escocia 
no  se  sabía  que  fuese  llegado  aquí,  y  si  le  podria  comunicar  lo 
que  trataba  y  pasaba  con  esta  Reina:  cuanto  á  esto  del  Emba- 
jador le  dije  que  me  parecia  que  debia  mostrar  que  baria  con- 
fianza del,  y  darle  parte  de  todo  lo  que  fuese  de  poca  sustancia 
y  de  lo  que  se  hubiese  de  saber  ó  el  Embajador  pudiese  enten- 
der por  otra  parte,  y  no  de  otra  cosa  hasta  tener  aviso  de  su 
Reina. 

Díjome  que  esta  Reina  pedia  por  escrito  hiciese  capitulación 
la  de  Escocia,  por  la  cual  cediese  á  todos  los  derechos  que  pre- 
tendia  durante  su  vida  y  la  de  sus  sucesores,  si  los  tuviese,  y 
que  ella  diria  de  palabra  públicamente  que  la  tenía  por  sucesora 
del  Reino  muriendo  ella  sin  sucesión;  y  que  cuanto  al  negocio 
de  Milady  Margarita,  que  aunque  era  grave,  ella  la  haria  juez 
del,  mas  no  en  el  del  Rey  y  de  su  padre,  de  que  ella  lo  quería 
ser:  todavía  hace  instancia  en  este  Reino  y  en  el  de  Irlanda,  y 
que  siempre  le  ha  respondido  lo  que  al  principio,  como  tengo  es- 
crito, que  tenía  amigos  en  ellos,  los  cuales  quería  conservar  sin 
perjuicio  suyo,  y  que  á  sólo  agraviarse  desto  envia  un  gentil- 
hombre que  se  llama  Quiligre,  y  manda  venir  al  Embajador 
Sandad,  que  todavía  está  en  Banubies,  que  habia  hablado  al 
Conde  Nortumberlant  sobre  los  dineros  que  se  habían  hallado 
con  Yaxlec  y  que  respondía  que  eran  suyos  por  se  haber  toma- 
do en  su  tierra,  mas  que  entendía  de  los  letrados  que  no  pudíen- 
do  la  Reina  probar  que  eran  para  ella,  y  que  sí  la  Duquesa  de 
Parma  podría  mandar  hacer  sobre  ello  alguna  diligencia  i)or  ha- 
berse embarcado  Yaxlec  en  navio  flamenco,  preguntóle  sí  sabía 
la  Reina  cierto  que  oran  suyos  y  de  adonde  se  los  enviaban, 
respondió  que  cuando  ól  habia  partido  do  allí  que  no  estaba  cier- 
ta, mas  que  después  tenía  dello  más  particular  aviso. 

Díjele  que  me  parecía  que  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  dar  á  su 
Reina  por  escrito  la  casación  de  su  derecho,  debia  responder  que 
no  convenia  proceder  en  ello  por  aquella  vía,  aunque  no  fuese 
sino  por  el  honor  de  su  Reina,  sino  ([ue  (guando  hubiese  de  ha- 
ber escritura  era  justo  que  por  ambas  las  partes  se  hiciesen  y 
otorgasen  las  condiciones  de  una  misma  manera  y  forma  y  es- 
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tuviese  firme  en  esto,  y  aunque  cuando  le  apretasen  á  romper 
debia  prudentemente  dilatar  la  plática  sin  romperla  hasta  que 
las  cosas  de  su  Reina  tuviesen  más  seguridad  y  asiento. 

Y  en  lo  de  Milady  Margarita,  que  me  parecían  palabras, 
como  á  mi  ver  en  efecto  lo  deben  ser,  y  que  no  dejando  de  agra- 
decer á  la  Reina  lo  que  ofrecia,  debia  instar  en  la  deliberación, 
la  cual  yo  tenía  por  dificultosa,  porque  la  tiene  la  Reina  y  sus 
Consejeros  por  persona  de  valor,  y  estando  libre  si  la  dejaban 
ir  á  Escocia  podría  ayudar  con  buen  consejo  á  los  de  allí,  y  si 
quedaba  en  este  Reino  no  estaban  seguros  della  por  sus  amigos 
y  buena  maña  y  inteligencia. 

A|lo  de  los  dineros  de  Yaxlec,  que  porque  no  se  pasase  el  año 
(que  según  los  derechos  de  aquí  hay  para  pedir  lo  perdido),  hi- 
ciese en  ello  alguna  diligencia  y*  lo  demás  quedase  para  cuando 
tuviesen  cierta  razón  de  que  fuesen  para  su  Reina  aquellos  dine- 
ros; y  que  cuanto  á  lo  que  me  decia  de  la  Duquesa  de  Parma, 
que  tenía  por  cierto  que  en  todo  lo  que  pudiese  ayudar  á  los  ne- 
gocios de  su  Reino  lo  haría. 

Escribí  á  V.  M.  á  los  8,  que  después  de  haber  llegado  Aneto 
á  jla  Corte  del  Emperador,  habia  despachado  un  correo  á  toda 
diligencia  á  la  Reina,  y  que  entendía  que  habia  tenido  carta  la 
Reina  del  Emperador,  aunque  no  habia  podido  entender  lo  que 
le  escribía:  esta  tarde  estuve  con  ella  en  Granuche  para  le  ha- 
blar sobre  algunos  negocios  de  subditos  de  V.  M.  Díjome  que  el 
Emperador  había  hecho  muy  buen  acogimiento  al  que  habia  en- 
viado, y  le  seguiría  hasta  Viena;  y  entendí  que  era  verdad  por 
algunas  pláticas  que,  como  fui  avisado,  el  Emperador  le  había 
escrito,  mas  no  entendí  -della  cosa  particular  en  este  negocio  ni 
hubo  razón  para  ello. 

Después  me  dijo  Sicel  que  lo  que  Aneto  había  escrito  á  la 
Reina  era  que  el  Emperador  le  había  hecho  muy  buen  acogi- 
miento, y  que  en  el  negocio  del  Archiduque  le  había  dicho  que 
no  podía  responder  resolutamente  sin  comunicarlo  primero,  aun- 
que habia  dado  buenas  muestras:  mandóle  que  le  seguiese  á 
Viena,  y  que  en  el  punto  que  más  se  esperaba  su  venida,  la  Rei- 
na abiertamente  habia  dicho  á  Aneto  que  podía  certificar  al  Em- 
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perador  que  ella  no  tratará  de  la  venida  del  Archiduque  si  no 
fuera  con  intento  de  efectuar  el  negocio,  salvo  en  caso  que  él 
tuviese  alguna  deformidad  tan  grande  que  pareciese  ceguedad 
hacello,  porque  parecia  que  la  Reina  habia  dado  en  esto  mues- 
tra muy  clara  de  su  voluntad;  pero  en  otra  cosa  no  pasó  Sicel 
conmigo  acerca  desto,  sino  en  sola  la  venida:  escrebí  á  Chanto- 
nay  para  que  hiciese  á  este  Aneto  toda  la  demostración  de  amis- 
tad que  hubiese  lugar,  pero  antes  le  habia  escrito  las  calidades 
de  su  persona  para  que  estuviese  advertido,  diciéndole  que  V.  M. 
sería  servido  dcllo  por  el  amor  y  amistad  que  tiene  con  esta 
Reina,  y  que  así  lo  dcbian  mostrar  sus  Ministros  á  los  suyos, 
porque  sabía  que  habia  de  ver  Sicel  mi  carta,  y  así  creo  me  lo 
agradesció:  yo  le  dije  que  era  orden  de  \.  M.  que  sus  Ministros 
lo  hiciesen  con  los  de  la  Reina  en  toda  parte;  díjome  que  era 
muy  bien  que  se  guardase  esta  amistad,  porque  no  procuraban 
franceses,  sino  que  se  entendiese  lo  contrario  con  todas  sus  fuer- 
zas, y  que  no  me  podia  decir  más,  aunque  estuvo  un  poco  sus- 
penso como  que  quería  decir  y  hacerlo. 

Milord  Roberto  me  vino  á  recibir  á  la  escalera  de  Palacio  di- 
ciéndome  que  por  me  esperar  no  ha])ia  ido  al  campo;  estuve  con 
á\  un  rato,  y  díjome,  entre  otras  cosas,  que  no  se  habiendo  de 
casar  la  Reina  con  persona  de  su  Reino,  deseaba  ({ue  se  hiciese 
el  matrimonio  del  Arclii(lu([ue,  porque  era  lo  (pie  más  le  conve- 
nia y  aún  al  Reino. 

Díjele  que  tenía  razón,  [)ero  (pie  me  parescian  todas  pala- 
bras, y  que  yo  no  sabria  cchiio  convenian  en  lo  de  la  Religión 
los  dos.  Respondi(5me  (|ue  cuanto  á  esto  bien,  jiorque  ó  ó\  baria 
á  la  Reinado  la  suya  6  la  Reina  á  6\  de  la  que  t^lla  tenía;  (líjele, 
en  fin,  la  Reina  hace  mal  va\  gastar  el  tieni])(),  si  no  acaljur  de 
hacer  lo  que  ha  de  hacer  o\\  cosa  (pie  \c  importa  tanio.  Díjome 
que  era  la  verdad,  y  porque  me  llaim')  la  Reina  cesí»  la  i)lática: 
dici(5ndome  se  vendria  á  comer  á  mi  ])()sa(la  antes  de  la  i)arti(la 
de  la  Reina,  porque  pudit'semos  hablar  largo;  (''  así  entn')  con- 
migo hasta  donde  estaba  la  Reina:  halhinios  con  ella  al  Conde 
de  Irmut,  y  cierto  los  dos  no  se  miraban  bien.  VA  Capitán  Fier- 
res, que  he  escrito  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí  áv  Irlanda, 
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me  dicen  que  torna  dentro  de  dos  ó  tres  días;  no  debe  llevar 
orden  de  concierto,  porque  me  avisan  que  la  Reina  manda  hacer 
LOOO  infantes  y  200  caballos  para  enviar  allí  en  los  condados 
de  Heddomesusin,  Segro,  Cester,  y  poner  en  orden  ciertos  na- 
vios; pero  hasta  agora  no  está  nombrado  el  que  loa  ha  de  llevar 
á  su  cargo. 

No  se  ha  pagado  la  casa  de  la  Reina  ni  se  pagarán  las  deu- 
das de  Flándes,  antes  tomará  allí  la  Reina  de  nuevo  dineros, 
según  me  certifican.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARICA  DESCIFRADA 

DEL  EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA   X   SU    MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES  Á  23  DE  JUNIO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  95.) 

A  los  16  deste  llegó  aquí  uno  que  la  Reina  de  Escocia  habia 
enviado  á  Roma  antes  del  suceso  de  la  muerte  de  su  Secretario: 
partió  pocos  dias  há  de  aquella  Corte,  vino  por  la  vía  de  Fran- 
cia, es  católico;  trujóme  cartas  de  Don  Francés  de  Álava,  aun- 
que no  entendí  del  que  le  hubiese  hablado:  díjome  que  el  Papa 
le  habia  hecho  muy  buen  tratamiento,  y  enviaba  á  su  Reina 
20.000  escudos  de  ayuda  al  presente,  y  le  daria  4.000  cada  mes 
con  que  pudiese  entretener  1.000  infantes  para  su  defensa,  y 
prometídole  de  la  ayudar  siempre  y  con  mayor  socorro  si  el  tur- 
co no  viniese  este  año,  y  que  enviaria  un  Nuncio  á  aquel  Reino 
si  le  paresciese  á  la  Reina  que  convenia,  y  que  él  iria  á  tratar 
todo  esto  con  ella  y  sería  en  breve  de  vuelta  para  avisar  del  es- 
tado de  sus  cosas  y  guiar  al  Nuncio  si  hubiese  de  venir. 

Don  Francés  me  escribió  con  éste  que  el  Nuncio  que  está  en 
Francia  le  habia  enviado  á  decir  que  Su  Santidad  ayudaría  á 
aquella  Reina  con  25.000  escudos  por  el  presente;  sólo  difieren 
en  los  5.000  que  el  Nuncio  anadia,  aunque  del  socorro  de  los 
4.000  por  mes  no  me  escribe. 

Asimismo  me  dice  éste  que  los  Cardenales  de  Granvela  y 
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Pacheco  le  habían  mostrado  mucha  voluntad  y  prometídole  toda 
la  ayuda  e  asistencia  que  ellos  pudiesen  con  Su  Santidad,  certi- 
ficándole que  V.  M.  sería  muy  servido  de  que  ellos  lo  hiciesen, 
y  otras  particularidades,  por  las  cuales  y  por  la  relación  que  yo 
tenía  del,  entendiendo  que  era  confidente  á  aquella  Reina  y  ca- 
tólico, me  paresció  darle  una  noticia  general  del  despacho  que 
V.  M.  habia  sido  servido  mandar  dar  á  Yaxlec  para  que  de  mi 
parte  la  diese  á  la  Reina,  y  que  le  dijese  que  no  le  habia  podido 
dar  aviso  dello  aunque  lo  habia  mucho  deseado,  por  no  haber 
hallado  orden  segura  por  la  dificultad  de  no  le  haber  podido  es- 
cribir sin  peligro,  j  por  los  sucesos  en  que  la  última  conspira- 
cien  habia  puesto  sus  neg'ocios  para  el  secreto,  asegurándola  de 
la  buena  voluntad  con  que  V.  M.  habia  oido  á  Yaxlec,  y  lo  que 
habia  holgado  de  ver  su  buen  propósito  y  determinación  en  lo 
que  tocaba  á  la  Religión,  y  del  amor  con  que  era  servido  abra- 
zar lo  que  le  tocaba,  y  de  la  ayuda  que  V.  M.  le  habia  mandado 
hacer,  y  del  parescer  que  le  habia  dado  para  que  ella  pudiese 
mejor  acertarse  á  gobernar  por  ser  muy  acertado  y  en  aquel 
tiempo  harto  conveniente  y  en  óste  necesario:  partid  muy  satis- 
fecho de  todo  lo  que  le  advertí;  llevaba  despacho  del  Papa  para 
aquella  Reina  en  poder  de  un  correo  francés  que  vino  en  su  com- 
pañía desde  allá,  porque  no  se  le  hallasen  á  él  si  se  hiciese  al- 
guna diligencia  de  le  buscar:  envié  con  él  á  la  Reina  una  cifra 
para  la  poder  avisar  de  lo  que  se  ofreciese,  porque  iria  segura 
aunque  no  le  escribí  diciendo  á  éste  que  le  dijese  que  no  le  ha- 
cia por  si  acaso  so  hubiesen  sus  despachos  no  se  pudiese  enten- 
der qne  era  mia,  y  es  bien  necesaria  toda  la  advertencia  que  se 
puede  tener  en  esto  según  las  sospechas. 

Después  de  partido  éste  de  la  de  Escocia  me  vino  á  hablar 
Meluin,  el  cual  no  ha  hablado  más  á  esta  Reina  aunque  habia 
pedido  audiencia,  y  á  decirme  que  habia  sido  avisado  que  habia 
escrito  con  diligencia  á  su  Reina  quejándose  del  por  las  inteli- 
gencias que  aquí  procuraba,  y  que  asimismo  entendía  que  esta 
Reina  pretendía  no  tener  con  la  suya  Embajador  porque  ella  no 
le  tuviese  aquí;  advertíle  que  pues  tenía  esta  sospecha,  debia 
desde  luego  pensar  en  la  forma  que  su  Reina  podría  ser  avisada 
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de  lo  de  aquí  y  con  quién  se  podrían  comunicar  que  fuese  per- 
sona confidente  sus  negocios;  parescióle  necesario,  diciéndome 
que  aquella  Reina  tiene  aficionados  de  una  y  otra  Religión,  y 
que  conviene  hacerlo  diestramente  para  no  caer  en  algún  incon- 
veniente: repliquéle  que  así  lo  debia  hacer  hasta  que  las  cosas 
de  Escocia  estén  quietas  y  la  Reina  bien  cierta  de  las  volunta- 
des de  sus  subditos:  certifícame  que  lo  está,  y  que  al  presente 
8sta  Reina  de  Inglaterra  no  tiene  en  Escocia  persona  que  la  de- 
seen seguir,  porque  tiene  ofendidos  á  los  de  la  primera  rebelión 
por  los  haber  dejado  en  tiempo  de  su  necesidad  habiéndolos  ella 
movido.  Lo  cual  sabe  este  Meluin  bien  porque  fué  dellos,  aunque 
se  ha  reducido  de  manera  que  aquella  Reina  se  sirve  del.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA  Á    SU  MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES   Á  23  DE  JUNIO   DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fols.  99  y  100.) 

S.  C.  R.  M. 

De  hora' en  hora  se  espera  aquí  la  nueva  del  parto  de  la  Rei- 
na de  Escocia.  E  así  me  dicen  que  la  de  aquí  ha  nombrado  ya 
la  Condesa  de  Ruthlant,  para  que  vaya  á  hacer  el  oficio  de  co- 
madre en  su  nombre  de  lo  que  naciere.  Parece  según  esto,  que 
entre"  estas  Reinas  vecinas  hay  paz  y  amor;  pero  todavía  me 
avisan  que  no  faltan  sospechas  de  una  parte  á  otra,  e  que  la  de 
Inglaterra  se  queja  de  la  de  Escocia  que  tiene  inteligencia  con 
algunos  de  sus  subditos,  y  así  lo  ha  significado  al  gentil-hom- 
bre de  la  de  Escocia  que  está  en  esta  Corte,  y  enviado  otro  suyo 
que  llaman  QuiHgre  á  tratar  dello  con  aquella  Reina. 

Entre  los  Condes  de  Lecester  y  Sussex  bobo  cierta  diferen- 
cia á  los  16  dcste,  en  que  pasaron  malas  palabras  y  cartas  de 
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desafío,  según  me  certifican.  Mas  la  Reina  ha  compuesto  el  ne- 
gocio tomándole  sobre  sí  para  ordenaren  él  lo  que  á  ambos  con- 
veniese.  Y  con  esto  ha  cesado,  como  me  envió  á  decir  el  Secre- 
tario Sicel.  Pensóse  que  pasara  más  adelante  por  haber  entrellos 
enemistad  por  otras  causas.  Créese  que  las  voluntades  quedarán 
más  alteradas;  pero  ellos  cenaron  juntos  la  noche  que  se  hicie- 
ron amigos,  que  fué  á  los  21,  y  el  dia  siguiente  vinieron  desde 
Grenuche  á  comer  con  el  Conde  de  Belfort,  y  pasaron  juntos 
por  la  ciudad  para  que  el  pueblo,  que  estaba  algo  alterado,  se 
quietase.  Conols,  del  Consejo  desta  Reina,  que  he  escrito  á  V.  M. 
que  era  ido  á  Irlanda,  vino  aquí  ayer,  y  hasta  agiera  no  se  en- 
tiende lo  que  trae  de  allí,  pero  todavía  se  afirma  que  so  hacen 
para  enviar  á  aquel  Reino  los  1.000  infantes  y  200  caballos. 

Este  Embajador  que  ha  venido  de  Francia  es  hermano  del 
Secretario  Laubespine,  Secretario  de  Estado,  muéstraseme  mu}- 
cristiano;  díceme  que  el  Condestable  tiene  gran  culpa  en  lo  que 
toca  á  la  Religión  por  conservar  la  autoridad  de  su  casa,  y  que 
esto  se  baria  mejor  si  muriese,  e  que  en  esta  materia  las  cosas 
andan  en  la  Corte  de  manera  que  los  católicos  están  recatados 
y  no  osan  mostrar  del  todo  lo  que  sienten,  y  que  lo  niesmo  hace 
él  aun  en  su  casa,  que  no  se  fia  de  sus  mesmos  criados  por  esto 
respecto,  sino  sólo  de  dos  que  vienen  con  él,  y  (|ue  cuando  ha 
de  servir  á  su  Rey  no  se  osa  fiar  de  su  propria  nuuio.  l)on  Fran- 
cés me  ha  avisado  (|ue  no  (!sté  muy  confiado  de  su  Religión, 
pero  no  lo  he  sentido  hasta  agora. 

Las  islas  de  (iransey  y  Jersey,  subditas  á  (^ste  Reino,  son 
de  la  diócesis  del  obispado  de  Constances.  En  tiempo  del  Hoy 
Henrico  VIII  siempre  estuvieron  on  la  obediencia  do  la  Iglesia, 
y  después,  hasta  que  esta  Reina  vino  á  la  (borona,  (pío  enviaron 
allí  Ministros  y  turbaron  aquella  gente.  K\  ()l)is])o  bace  agora 
nueva  instancia,  según  me  dicen,  i)ara  les  reducir. 

Temen  aquí  que  un  Francia  se  arman  algunos  navios  con 
intento  de  hacer  allí  algún  salto,  pero  luista  agora  no  hay  más 
de  sospechas,  ni  tratan  de  enviar  allí  quien  las  defienda:  ]ion(Mi 
en  ()rden  algunas  municiones  (mi  el  castillo. 

Nuestro  Señor  la  S,  C,  y  Uva]  persona  de  \'.  M.  guarde,  con 

Tomo  LXXXIX.  -22 
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acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríoá,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Unido  á  la  anterior  carta,  en  papel  aparte  y  con  el  folio  100, 
se  halla  la  nota  siguiente:  «Estos  dias  pasados  vinieron  aquí 
cuatro  ó  cinco  franceses  dando  á  entender  que  venian  á  com- 
prar caballos  por  parte  del  Conde  de  Mongomeri,  y  entre  ellos 
un  escocés  que  llamaban  ellos  el  bastardo  de  Mongomeri;  estu- 
vo con  el  Conde  de  Lecester  y  después  dos  veces  con  la  Reina 
en  larga  plática,  y  es  vuelto:  dejó  aquí  dos  de  los  que  veniau  en 
su  compañía;  no  he  podido  entender  hasta  agora  lo  que  tratan 
ni  el  Embajador  de  Francia. 

»A1  punto  que  acabé  de  escrebir  esto  me  avisan  que  el  bas- 
tardo de  Mongomeri  no  hizo  aquí  nada,  pero  que  vino  con  él  un 
francés  que  trajo  cartas  del  Conde  de  Mongomeri,  y  ofreció  á 
esta  Reina  de  su  parte  que  todas  las  veces  que  se  hallase  para 
entrar  en  Francia  le  entregaría  una  fuerza  más  importante  que 
la  de  Habré  de  Gracia;  estos  herejes  nunca  paran.» 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    25    DE    JUNIO    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  t'ol.  102) 
S.  C.  R.  M. 

A  los  23  en  la  noche  llegó  aquí  un  gentil-hombre  de  la 
Reina  de  Escocia,  el  cual  luego  otro  dia  por  la  mañana  me  vino 
á  hablar,  y  me  dio  una  carta  de  su  Reina,  por  la  cual  y  por  su 
relación  me  dice  que  ha  parido  un  hijo  varón,  e  que  envia  á 
este  gentil-hombre  para  que  de  su  parte  lo  diga  á  esta  Reina, 
e  que  asimesmo  envia  otra  al  Rey  de  Francia,  á  los  cuales  antes 
de  agora  tiene  prevenidos  para  que  sean  compadres,  pidién- 
dome que  yo  dé  aviso  á  V.  M.  de  su  buen  parto,  porque  ella  no 
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lo  hace  así  por  3er  tan  largo  el  viaje,  e  ((ue  cuando  el  sin^o  lle- 
gase, V.  M.  habrá  sido  advertido  por  otras  partes,  como  por  los 
respectos  que  V.  M.  mejor  entetiderá.  i)or  los  cuales  asimesmo 
lio  ha  suplicado  á  V.  M.  lo  que  ha  pedido  al  Re\'  de  Francia, 
de  que  sea  compadre  de  su  hijo,  pero  que  lo  ha  pedido  al  Duque 
de  Saboya,  por  le  tener  por  persona  tan  aficionada  y  oblig-ada  al 
servicio  de  V.  M. 

Ayer  eu  la  tarde  fué  este  gentil-hombre  á  la  Reina,  y  hoy 
ha  vuelto  á  mí  y  me  ha  dicho  que  la  Reina  ha  mostrado  gran 
contentamiento  deste  buen  jjarto,  y  que  le  ha  pedido  que  nom- 
brase para  ir  á  hacer  por  ella  el  orden  al  Conde  de  Lecester  6  al 
Secretario  Sicel,  ó  á  entraml)os,  porque  desea  que  vaya  persona 
confidente  de  su  parte  para  le  poder  comunicar  con  más  segu- 
ridad, pues  podrá  nombrar  de  las  mujeres  que  allá  están  la  que 
le  pareciere,  á  lo  cual  no  ha  respondido  la  Reina  hasta  agora. 

El  que  va  á  Francia,  que  es  un  gentil-hombre  italiano, 
visitará  de  parte  de  la  de  Escocia  á  la  Duquesa  de  Parma,  y 
después  de  haber  avisado  á  aquel  Rey,  pasará  al  Duque  do 
Saboya. 

Díceme  este  gentil-hombre  ([ue  en  lo  ([ue  toca  á  las  sospc^- 
chas  que  esta  Reina  tenía  de  las  pláticas  de  su  ama  aquí  y  en 
Irlanda,  parec(;  que  tiíínc;  más  seguridad  por  lo  íjue  vi  de  i)arí(' 
de  su  Reina  le  ha  diclio,  y  mu(!stra  más  satisfacción,  pt»ro  con 
todo  se  levantan  los  1. ()()()  infantes  y  200  caballos,  que  tengo 
escrito  á  V.  M.,  y  me  avisan  ([ue  han  nombrado  por  coronel  de 
ellos  al  capitán  de  la  artillería  Raudal. 

Escribí  á  V.  M.  los  días  jjasados  que  el  Rey  de  l^^scocia  y  su 
padre  hablan  (íscrito  á  (!sta  Reina,  e  que  no  había  querido  reci- 
bir sus  cartas;  ayer  ha  recibido  la  del  Rey,  mas  no  la  de  su 
padre;  trata  en  ella  de  la  deliberación  de  su  juadre.  La  Reina 
dijo  que  no  entendía  bien  la  carta  y  que  la  (lueria  leer  de  más 
espacio;  agravóse  algo  de  la  manera  de  esí^ribír  en  la  cortesía, 
l)erí)  pasó  por  ello. 

A  lo  que  on  este  ])reve  tiempo  s(>  lia  podido  entender,  ha  sido 
en  general  grande  el  contento  que  se  ha  tenido  aquí  de  este  buen 
parto  de  la  Reina. 
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Un  Secretario  que  estaba  en  esa  corte  del  Embajador  pasado ^ 
há  diez  dias  que  llegó  aquí.  Debió  traer  larga  relación  de  lo  que 
ha  pasado  con  el  Embajador  acerca  de  su  manera  de  vivir  y  la 
diligencia  que  se  ha  hecho  con  él  por  el  Santo  Oficio,  y  de  lo 
que  acerca  dello  pasó  con  el  Conde  de  Feria  primero,  porque  él 
mesmo  me  ha  dicho  que  me  han  de  hablar  los  del  Consejo  de  la 
Reina  en  este  negocio,  o  así  me  apuntó  Sicel  este  dia  pasado 
que  se  agraviaban  mucho  los  ingleses  de  que  les  hacian  mal 
tratamiento  debajo  deste  color  de  la  Inquisición,  e  que  no  po- 
dían tratar  con  aquella  libertad  que  antes  en  ese  Reino.  Yo  le 
satisfice  lo  mejor  que  supe,  dándole  á  entender  la  necesidad 
que  en  ese  Reino  habia  del  recato  en  estas  materias,  en  las 
cuales  V.  M.  deja  hacer  libremente  el  oficio  á  los  Inquisidores 
por  muchos  respectos. 

Díjome  este  Secretario  del  Embajador  que  entendia  que  se 
agraviaban  mucho  á  la  Reina  los  que  fueron  tomados  en  Gi- 
braltar,  que  hablan  pedido  arrestos  y  cartas  de  marca  contra 
los  subditos  de  V.  M.,  y  que  sobre  ello  se  habia  escrito  á  V.  M. 
diciendo  qué  no  se  podria  la  Reina  excusar  de  hacerlo,  pidién- 
dome qué  entendia  que  se  responderla  acerca  dello;  yo  creo 
que  él  debió  ser  echado  para  como  amigo  tratarme  dello,  por- 
que fué  larga  la  plática,  y  él  se  tiene  por  católico.  Resijondíle 
que  no  creia  que  la  Reina  hubiese  escrito  ni  ordenado  que 
se  dijese  á  V.  M.  semejante  cosa,  habiendo  sido  tan  justo  lo 
que  contra  aquellos  se  habia  hecho,  y  teniendo  entendido 
que  V.  M.,  por  su  buena  amistad,  habia  dejado  de  proceder  á 
este  último  remedio,  por  el  cual  muchas  veces  se  le  habia  supli- 
cado por  más  de  un  millón,  que  de  pocos  dias  á  esta  parte  se  ha 
robado  á  subditos  de  V.  M.,  para  en  caso  que  se  hubiese  hecho 
semejante  requesta,  como  la  que  él  me  decia.  La  respuesta, 
queriendo  tomar  V.  M.  el  negocio  como  de  hermana  y  amiga, 
sería  que  en  ello  se  habia  hecho  justicia  con  mucha  modera- 
ción por  contemplación  suya,  como  era  verdad,  e  que  cuando 
quisiese  usar  de  tales  remedios,  ella  veria  lo  que  podria  resul- 
tar, lo  cual  sería  todo  á  su  cuenta,  pero  que  la  Reina  al  que  tal 
le  hubiese  aconsejado  le  debia  mandar  cortar  la  cabeza,  pues  la 
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metia  en  punto  que,  á  no  querer  V.  M.  entender  el  negocio  de 
esta  manera  que  yo  he  dicho,  se  le  podría  hacer  la  respuesta 
que  deseaban  muchos  más  de  los  que  ella  podria  pensar.  Nues- 
tro Señer  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g-uarde,  con  acre- 
centamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  cria- 
dos deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  GUZMAN    DE   SILVA   Á   SU  MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES  Á  29  DE    JUNIO    DE  1566. 

(Archivo  .general  do.  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  íol,  103.) 

S.  C.  R.  M. 

K\  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Escocia  (j^ue  vino  á  dar  la 
nueva  del  parto,  parti(5  ayer  al  amanecer;  ha  mostrado  gran 
contentamiento  esta  Reina.  Hale  hecho  instancia  esto  gentil- 
hombre, como  tengo  escrito,  para  ([ue  envíe  á  que  hagan  [)or 
ella  el  oficio  en  el  liantisnio  al  Conde  d(;  Lecestery  al  Secretarii) 
8icei,  (3  á  lo  nii'nos  al  uno  (IííIIoía,  (Hciendo  ([ue  ya  (pie  no  [)n- 
diesen  ir  aml)os  juntos,  ([ue  es  lo  ([uu  ella  mas  tlcsea^  (|uc;  vaya 
vSicel  por  ser  la  [X'rsona  de  (puíMi  osta  Reina,  hace  ni;ls  condanza, 
por  la  poder  mejor  r^atisiaccr  de  las  sospechas  ([ue  do  ella  ha 
mostrado  tener,  y  [)or  le  conjunicar  más  j)articularnient{í  algu- 
nas cosas  que  dtísea  (pie  esta  lleina,  entienda,  lia  respondido 
que  procurará  darle  contentamiento  en  esto.  Pidióle  lieeiu'ia 
para  poder  visitar  á  Margarita  do  Senau.v;  resijondiole  (piií  su 
Reina  no  le  es(n'ebia  sobre;  esto,  y  (jue  así  no  <e  la  tpieria  dar, 
ni  sabía  por  (pu'  stí  la  pedia.  Re[)li(*(')Ie  ([ue  [¡orípie  les  hablan  di- 
cho que  estalla  mala  y  queria  llevar  nueva  de  sn  salud  y  verla, 
para  este  efecto  en  prcisencia  de  los  (pie  ella  fuese  scM'vida:  con 
todo  no  quiso  dársela,  pero  vi(')  la  carta  de  su  luaiado  (d  Conde 
de  Levana,  ([ue  no  habia  (pierido  liacíMdo  aun(pie  se  1»^  hahia 
pedido,  y  (lijóle  '[ue  escrebia  más  coinedidainente  ([ue  su   hij'o, 
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que  bien  parecía  que  tenía  más  edad  y  era  más  cuerdo,  pero  no 
quiso  quedar  ni  con  la  carta  de  aquel  Rey,  ni  con  la  de  su  pa- 
dre; antes  después  de  las  haber  leido,  se  las  volvió. 

Há  cuatro  dias  que  llegó  aquí  un  gentil-hombre  del  Rey  de 
Francia,  que  se  llama  Mos  de  Crouex,  que  va  por  Embajador  á 
la  de  Escocia.  Estuvo  antier  en  la  tarde  con  esta  Reina;  entre 
otras  cosas  le  pidió  licencia  para  visitar  á  Margarita.  No  se  la 
dio.  La  Reina  vino  ayer  á  Sant  James  á  comer  y  partirá  á  su 
progreso  á  los  3  del  que  viene . 

La  pertinacia  que  han  tenido  algunos  de  los  Ministros  ecle- 
siásticos en  no  traer  el  hábito  antiguo  que  solian  los  clérigos, 
ha  sido  tanta,  que  han  preso  muchos  y  mandado  privar  de  los 
beneficios  y  desterrar  del  Reino  si  no  obedecen.  Las  amenazas 
pasadas  han  aprovechado  poco;  pero  visto  que  se  quiere  ejecu- 
tar, algunos  me  dicen  que  obedescen;  y  en  lo  demás  se  hará  la 
ejecución.  ísing^un  bien  tiene  más  esto  sino  el  contentamiento 
de  los  católicos,  que  les  paresce  que  en  algo  se  reforma  la  he- 
regía  y  se  abre  camino  á  algún  bien. 

El  gentil-hombre  de  la  Reina  de  Escocia,  cuando  llegó  aquí 
con  la  nueva  del  parto,  vino  á  mi  posada  antes  de  visitar  á  esta 
Reina  ni  al  Embajador  de  Francia,  de  que  el  Embajador  se  agra- 
vió, mostrando  celos  dello;  y  un  Secretario  del  Embajador  que 
la  de  Escocia  tiene  en  Francia  en  compañía  del  que  envia  aquel 
Rey  á  Escocia;  le  respondió  que  su  Reina  habia  enviado  per- 
sona particular  francés  á  su  Rey  que  pasaba  por  aquí  y  que  ha- 
bia de  visitar  á  él,  y  por  esto  el  que  venía  á  esta  Reina  no  traía 
orden  sino  de  verme  y  darme  la  nueva,  porque  me  tenía  por 
muy  su  aficionado;  es  verdad  que  el  francés  tardó  un  dia  más 
en  llegar  aquí:  díjome  este  Secretario,  que  es  católico,  que  el 
Embajador  que  esta  Reina  de  Inglaterra  tiene  en  Francia  asi- 
mismo le  habia  dicho  que  se  maravillaba  de  la  amistad  que  su 
amo  tenía  con  D.  Francés  de  Álava,  y  que  él  le  habia  dicho  que 
se  habían  tratado  muchos  dias  en  aquella  Corte,  y  á  esta  causa 
tenían  amistad  y  conocimiento:  franceses  y  ingleses  no  dejarán 
las  sospechas  jamás  por  lo  que  ellos  hacen. 

Todos  estos  criados  de  la  de  Escocía  muestran  poca  confian- 
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za  de  la  Reina  de  Francia,  aunque  me  dicen  que  el  Papa  la  lia 
escrito  encarg*ándole  mucho  sus  cosas,  y  ella  respondido  que 
las  tiene  por  propias,  y  que  la  han  ayudado  con  60,000  francos; 
mas  él  sabe  que  no  le  han  ayudado  con  un  escudo,  y  ([ue  así  su 
amo  le  mandó  que  dijiese  á  aquella  Reina  que  á  nadie  debia  tan- 
to como  á  V.  M.,  e  que  esto  tuviese  por  cierto.  Nuestro  Señor 
la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento 
de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  1)K  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR    ÜUZMAN    DE   SILVA    Á     SU  MA.IESTAD,    FECHA 
EN  LONDRES  Á  6  DE  JULIO  DE  1566. 

(Arciiivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8)ü,  ful.  105  ) 

S.  C.  R.  M. 

Por  las  mias  precedentes  he  escrito  á  V.  M.  la  diferencia 
que  hubo  entre  los  Condes  de  Lecester  y  Sussex,  y  qucí  la  Reina 
los  habia  acordado.  Asimesmo  ha  hecho  amig-os  al  de  Lecester 
y  Hormut,  que  aun(|ue  no  habia  pasado  entrellos  diferencia  ni 
de  obras  ni  palabras,  se  entendía  que  las  voluntades  estaban  de 
manera,  que  se  podria  temer  algún  inconveniente.  K  así  pare- 
ce ([ue  las  demostraciones  exteriores  son  de  amistad,  mas  las 
causas  de  la  enemistad  ([uedan  como  de  antes.  Pues  el  tic  Leces- 
ter no  debe  querer  igual,  niel  de  Hormut  deja  de  pretender  más 
que  serlo,  y  la  Reina  los  favorece  á  ambos.  VA  de  íSussex  es  hom- 
bre de  coraje  y  entendido,  y  no  ha  podido  dejar  de  obedescer  á 
la  Reina,  mas  queda  con  la  causa  primera  de  su  enemistad  e 
opinión,  y  con  el  desgusto  presente. 

Primero  deste  nn^s  se  cas(j  una  hermann,  de  Susstíx;  ctvnvidó 
á  comer  al  J*Jml)ajad()r  de  Francia,  y  á  mí  á  la  cena,  [)orque  te- 
nía convidada  á  ella  á  la  Reina.  Ilicii-ronse  máscaras  y  largo 
sarao,  y  después  entraron  nuevos  disfraces  con  un  cartel  de  tor- 
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neo  de  á  pid,  en  que  holDO  cuatro  mantenedores  y  treinta  y  dos 
aventureros.  El  principal  de  los  mantenedores  fué  Hormut.  La 
relación  de  la  causa  del  torneo  y  condiciones  se  leyeron  en  es- 
pañol primero  y  después  en  inglés.  Díjome  la  Reina  que  lo  ha- 
bia  ella  mandado  ordenar  así,  porque  lo  entendiese  yo.  Duré  el 
torneo  hasta  el  amanecer.  Estuve  siempre  con  ella.  Díjele  por 
meterla  en  plática  de  las  cosas  de  Escocia,  y  porque  habia  en- 
tendido que  sabía  que  hablan  estado  conmigo  los  escoceses,  que 
aquella  Reina  me  habia  escrito  pidiéndome  que  diese  aviso  á 
V.  M.  de  su  parto  atento  á  que  por  estar  tan  lejos  no  enviaba 
á  V.  M.;  no  me  respondió  á  ello  ni  habló  palabra  en  estas  ma- 
terias, aunque  hubo  ocasiones  y  pláticas  bien  largas  y  yo  las 
encaminaba  á  ello.  Elevóme  mucho  el  ingenio  y  buenas  partes 
del  de  Hormut,  mas  todavía  muestra  gran  afición  á  Milord  Ro- 
berto: ambos  se  llegaban  á  hablarla  apartados  y  juntos;  también 
llegaban  otros  que  ella  llamaba;  es  gran  entretenedora;  el  pue- 
blo y  aun  gente  más  que  principal  parece  que  está  ofendida  des- 
ta  manera  de  proceder,  mas  todo  se  pasa.  Díjome  el  Secretario 
Sicel  que  habia  sido  tan  grande  la  instancia  que  hizo  la  Reina 
al  de  Sussex  sobre  la  amistad  del  de  Lecester,  que  no  habia  po- 
dido hacer  otra  cosa  sino  obedecerla,  aunque  él  entendía  que  le 
habia  hecho  agravio  y  que  todo  esto  lo  habia  padescido  el  Conde 
por  ser  aficionado  al  servicio  de  V.  M.,  y  que  otros  padescian 
por  lo  mismo,  e  aunque  no  hubo  tiempo  para  pasar  adelante  en 
la  plática  para  entender  esto  en  particular,  mas  creo  que  él  de- 
bió de  decirlo  por  el  oficio  que  hacen  en  el  negocio  del  Archi- 
duque contra  el  de  Lecester,  de  adonde  proceden  las  enemis- 
tades. 

Es  de  considerar  que  la  Reina  favoresce  mucho  la  partida 
del  de  Lecester,  siendo  muy  cercanos  deudos  suyos  los  de  la 
contraria  y  teniéndolos  ella  en  mucho;  y  pienso  que  deba  ser 
maña  para  conservar  los  unos  y  los  otros,  pareciéndole  que  á 
los  de  Milord  Roberto  entretiene  con  sus  favores  y  á  los  otros, 
porque  no  deben  de  desear  otro  Re}^  ni  les  conviene,  sino  á  ella, 
j)or  el  deudo,  c  así  se  sostiene;  pero  á  lo  que  se  entiende  con 
poca  satisfacción  de  los  unos  y  de  los  otros. 
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El  Conde  de  Nortumbcrlant  se  ha  ido  á  su  casa  y  me  ha  en- 
viado á  decir  con  un  gentil-hombre  católico,  que  no  osó  venir  á 
verme  por  las  sospechas  destos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que 
no  liay  cosa  que  más  él  desee  que  servir  á  V.  M.  con  la  vida  y 
estado  como  desee,  e  que  una  carta  que  mostró  á  esta  Reina  que 
la  de  Escocia  le  habia  escrito,  como  teng'o  avisado  á  V.  M.  que 
lo  habia  hecho,  porque  á  Meluin,  que  so  la  habia  dado,  no  le 
tenía  por  católico,  e  hubo  miedo  no  lo  dijiese  á  algunos  de  sus 
protestantes  y  viniese  á  oidos  de  la  Reina,  mas  que  él  amaba  á 
la  de  Escocia  y  la  deseaba  servir.  Yo  le  agradecí  su  buena  vo- 
luntad, mostrando  de  parte  de  V.  M.  toda  conñanza  de  su  ofres- 
cimiento  y  buena  voluntad.  General  contentamiento  me  dicen 
que  ha  dado  el  hijo  que  ha  parido  la  de  Escocia  en  este  Reino: 
pregunté  al  Secretario  Siccl  si  habia  de  ir  él  á  asistir  al  bautis- 
mo como  me  dccian  lo  pedia  la  de  Escocia;  díjome  que  era  jor- 
nada de  que  él  se  excusarla  por  las  sospechas  que  hay  de  una 
parte  á  otra:  no  ha  querido  esta  Reina  tornar  á  dar  licencia  á 
Meluin  para  que  visite  á  Milady  Margarita,  antes  la  tienen  más 
estrecha.  Dice  esta  Reina  á  Meluin  que  su  deliberación  estará 
en  mano  de  su  ama,  pero  debe  de  ser  con  condiciones  ([ue  serán 
difíciles  de  concordar. 

Ha  mostrado  tanto  favor  esta  Reúna  al  Conde  de  Lecester  en 
la  diferencia  (|ue  ha  tenido  con  el  de  Sussex,  ([ue  me  avisan  ([ue 
ha  tornado  de  nuevo  á  tratar  de  su  matrimonio,  ai)retándola 
cuanto  puede,  con  intención  de  que  si  la  Reina  no  lo  hace  y  ve 
camino  de  que  se  hará  lo  del  Archiduipie,  ser  él  el  ([ue  vaya  á 
tratarlo. 

Dícennie  en  est(í  [)unt()  ([ue  la  Reina  ha  tenido  particular 
nueva  de  que  V.  M.  ha  d(í  pasar  socretanientíí  á  Klándes,  y  no 
me  saben  decir  por  ([uá  vía  se  lo  han  dicho;  mas  a(iní  todas  son 
sospechas  é  invenciones,  E  así  })r(Midi('ron  ayer  dos  gentiles- 
hombres  por  pensar  ({ue  tienen  inteligencia  con  la  Reina  de  Es- 
cocia, y  el  uno  de  ellos  es  persona  de  (piien  S(>  fia  muclio. 

Nuestro  Siíñor  la  S.  C.  y  R(;al  [xn-sona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  J)e  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZxMAN    DE    SILVA    Á    SU   MAJESTAD,  FECHA    EN  LONDRES 
Á    15   DE    JULIO    DE    1566. 

(Archivo  genernl  de  Simanca?.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  5.) 

8.  C.  R.  M. 

A  los  8  del  presente,  á  cinco  horas  de  la  tarde,  partió  de 
aquí  la  Reina  á  su  progreso,  al  cual  va  despacio.  Estuve  con 
ella  gran  rato  antes  que  partiese.  Lo  más  del  tiempo  se  pasó  en 
darme  á  entender  la  afición  grande  que  tiene  á  todas  las  cosas 
de  V.  M.  y  á  desear  mostrarlo  con  efecto,  pidiéndome  que  de 
su  parte  lo  escribiese  á  V.  M.  Respondí  lo  que  en  esto  paresció 
que  convenia,  agradesciéndole  su  voluntad,  y  que  V.  M.  tiene 
la  mesma,  como  lo  ha  siempre  demostrado,  dándole  á  entender 
que  no  sólo  era  conveniente,  mas  necesaria  la  conservación 
desto  amor  presente  y  la  amistad  antigua. 

Tratóse  de  lo  que  en  los  Estados  de  Flándes  ha  pasado  y  de 
la  desvergüenza  en  las  predicas  de  los  herejes  que  han  comen- 
zado en  Amberes  y  otras  partes.  Díjome  que  era  gran  mal  y 
desacato. 

Respondiéndole  que  era  verdad,  le  dije  que  entendía  que  era 
gente  menuda  y  de  poca  cuenta,  y  que  ello  se  caeria.  Respon- 
dióme que  entendía  ó  tenía  por  cierto  que  habia  cabeza,  pero 
que  no  dudase  dello,  y  que  convenia  mucho  atender  al  remedio. 
Díjele  que  V.  M.  no  debia  estar  sin  el  cuidado  necesario,  aun- 
que la  demostración  no  fuese  tanta  como  á  algunos  parecía  que 
se  habia  de  haber  hecho,  por  la  gran  confianza  que  V.  M.  tiene 
de  los  subditos  de- aquellos  Estados,  queriendo  proveer  á  lo  del 
Turco,  que  daba  más  priesa  por  el  bien  púbhco  y  común  de  la 
cristiandad.  Pero  que  si  el  negocio  de  los  Estados  de  Flándes 
pasase  adelante,  que  poniéndose  remedio  ordinario  en  lo  del 
Turco  y  empleándose  de  veras  las  fuerzas  en  el  de  Flándes, 
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sería  fácil  en  todo  tiempo,  cuanto  más  en  ésto  en  (|uo  V.  M.  está 
tan  annado. 

Es  tanta  la  correspondencia  por  razón  de  la  Ueiig-ion,  trato 
y  vecindad,  que  no  se  ha  dado  un  g-olpe  en  Flándes  (jue  no  se 
oigan  aquí  dos. 

La  Reina  debe  estar  con  cuidado,  porque  muclias  veces  me 
dice  que  se  admira  de  la  inclinación  que  en  estos  tiempos  tienen 
los  subditos  á  la  libertad  y  á  desvergonzarse.  Respondíle  siem- 
pre que  es  el  principio,  medio  y  fin  de  los  inventores  de  nuevas 
religiones,  teniendo  ojo  á  su  particular,  y  no  curando  de  Dios 
ni  de  ley,  como  se  conocia  por  las  obras,  y  que  los  Reyes  de- 
brian  de  dar  entre  sí  orden  y  juntarse  á  castigar  los  desacatos  y 
desobediencias,  siendo  cosas  que  de  tan  cerca  les  toca. 

El  mismo  dia  que  salió  de  aquí  la  Reina,  tuvo  correo  del 
gentil-hombre  que  envió  á  Escocia;  hallóla  Meluin  más  blanda 
en  las  sospechas  que  tenía  de  su  Reina;  di(Ue  licencia  para  que 
pubiese  hablar  á  Milady  Margarita,  mas  delante  del  alcaide  de 
la  Torre  y  de  otros  en  i)úblico,  teniendo  gran  cuidado  de  ([ue 
ninguno  la  vea. 

l^^scribo  á  Y.  M.  en  la  mia  precedente  de  los  8  (leste  ([ue 
se  habían  preso  por  orden  de  la  Reina  dos  gentiles-hombres  in- 
gleses por  sospecha  de  ([ue  tenian  inteligencia  con  la  (le>I']sco- 
cia;  al  principal  han  examinado  acerca  dello,  el  cual  ha  negado 
y  respondido  l)ien  á  los  artículos  ([ue  le  propusieron,  y  así  creo 
(jue  los  soltarán. 

De  las  cosas  de  los  l<]stados  de  Flándes  y  de  lo  (|ue  allí  pasa, 
e  acjuí  s<;  dice,  no  hago  relación  á  V.  l\í.,  [)or([ue  entiendo  (jue 
la  Duquesa  de  Parma  bace  acerca  dello  la  diligencia  ([ue  con- 
viene y  muestra  en  los  trabajos  i)resentes  su  suma  prudencia  y 
valor,  anuíjue  me  certilican  que  ti(!ne  poca  ayuda,  y  ([ue  según 
está  lo  de  allí,  la  há  bien  menester;  pi(ínsan  a(|uí  (pie  el  Almi- 
rante de  Francia  y  sus  consortes  no  están  sin  inteligencia  deste 
negocio;  lo  mismo  entiende  D.  Francés  de  Álava,  al  cual  escri- 
bo lo  {[ue  acerca  desto  ha  pasado,  para  ([U(í  (d  jjueda  apretar  á 
a(|U(dlos  Reyes,  aun(|ue  no  tenga  más  inrormacion  de  la  pública 
voz,   y   aíjuí   apretaré  en   ello  á  este  Embajador  para    ([ue  lo 
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escriba  á  su  Rey.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LÜiNDRES    Á    20    DE    JULIO    DE    1566. 

(Archivo  .irenoral  de  Siininca?.— Spcrelan'a  do  lisiado.— Leg.  819,  fol.  109.) 

S.  C.  R.  M. 

Ki  geutil-liombrc  que  esta  Reina  envió  á  la  de  Escocia,  co- 
mo tengo  escrito  por  las  mías  precedentes,  sobre  las  sospechas 
([uo  esta  Reina  tenía  de  que  por  los  de  su  parte  se  tratasen  plá- 
ticas de  inteligencia,  así  en  este  Reino  como  en  el  de  Irlanda, 
es  vuelto  tres  dias  há;  con  él  escribió  la  de  Escocia  á  Meluin, 
que  es  el  que  aquí  está  por  ella,  que  el  dicho  gentil-hombre,  que 
se  llama  Quiligre,  venía  muy  bien  satisfecho  cuanto  á  esto,  y 
podria  satisfacer  y  aquietar  á  esta  Reina,  como  él  mesmo  me  ha 
dicho,  refiriéndome  que  su  Reina  le  habia  mandado  que  me  di- 
jese cuan  conocida  tenía  la  gran  obligación  que  tenía  á  V.  M. 
porque  en  sus  trabajos  de  sólo  Y.  M.  habia  sido  socorrida,  y  que 
así  lo  reconoceria  toda  su  vida,  y  en  un  punto  no  excedería  en 
sus  negocios,  de  lo  que  V.  M.  le  ordenase,  de  quien,  sólo  tiene 
verdadera  confianza,  e  que  el  parecer  que  yo  le  habia  dado  en 
ellos  era  muy  bueno  y  apropósito,  así  en  lo  de  allí  como  en  lo 
de  aquí,  y  lo  seguirla  procurando  entretenerlo  todo  por  buenos 
medios;  e  que  aunque  en  efecto  este  límbajador  que  aquí  está 
del  Rey,  se  mostraba  aficionado  á  las  cosas  del  Cardenal  de  Lo- 
rena,  le  mandaba  se  rcM^atase  del  y  siguiese  con  él  la  orden  que 
á  mí  me  habia  parescido,  porque  así  con  éste  como  el  que  tiene 
ella  allá-,  y  los  demás  franceses  que  viniesen  á  ella  de  parte  del 
Rey  y  Reina  de  Francia,  tenía  aviso  destar  con  todos  recatada, 
si  ya  no  trajesen  carta  particular  del  Cardenal  de  Lorena. 
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Llego  aquí  Manisicr,  que  pasa  á  Escocia  á  congratularse  de 
parte  de  su  Rey  del  parto  de  aquella  Keiiui.  á  los  18  antes  del 
dia.  Partieron  ayer  el  Kniljajador  y  v\  adonde  anda  ('sta  en  su 
[)rog'reso,  y  cada  dia  advertia  á  Meluin  (|ue  [¡rocurase  entender 
la  plática  atentamente;  porque  siempre  que  pasaban  los  que  de 
Francia  enviaban  á  su  Reina,  estaban  en  grandes  pláticas  con 
la  de  aquí,  porque  yo  tenía  por  cierto  quo  entre  los  dos  se  co- 
municaban en  sus  cosas  della,  porque  aún  en  efecto  franceses 
no  desean  que  ella  y  esta  Reina  viniesen  en  rom})iniiento,  á  lo 
menos  por  sus  particulares  procurarían  quo  anduviesen  diferen- 
tes por  bis  tener  con  necesidad  á  ambas,  y  era  menester  enten- 
der sus  pláticas;  dijonií^  que  así  lo  creia  e  (|ue  IvxcÁii  diligencia 
en  ello,  e  que  tenía  por  cierto  lo  sabría  |)or  vía  de  ])ersona  (jue 
se  le  mostralja  amigo  y  me  avisarla,  })orque  su  ueina  estal)a 
cierta  de  que  la  dv  Francia  no  estarla  bien  en  ningún  tiempo  en 
sus  negocios,  e  que  sobre  sospechas  de  que  V.  M.  la  favorecía 
á  ella  se  habia  tratado  en  Consejo  de  Francia  y  se  hablan  re- 
suelto, que  si  V.  M.  la  ayudase  i)iiblicamente.  de  no  haceilo 
ellos  lo  contrario,  (;  ninguna  coníianza  tenía  en  su  ayuda  por  juc 
aún  lo  (j[ue  se  1(3  debía  en  aípiel  Reino  ])()r  razón  de  su  doctc  y 
arras  no  Se  lo  hal)ian  pagado  teniendo  dello  necesidad. 

Partió  Meluin  á  esta  Reina  ayer  de  a(pií  con  ])ensamieiito  de 
tomar  licencia  della  y  volverse  á  l*]scocia  por  el  tienqio  (jue  ti(^- 
ne  determinado,  e  (jue  la  voz  será  para  Iratar  de  la  sucesión, 
¡)(íro  qu(!  no  se  liará  nada  acerca  dello  sino  debajo  de  la  causa 
procurar  á  vc^r  el  servicio  ([ue  se  le  suele  hacer  de  dinero  cuando 
se  juntan:  i)idi(')me  le  dijese  si  me  i)arecia  (jue  en  caso  (|ue  se 
hubiese  de  ha(;er  sería  bueno  que  en\iase  su  IJciiia  persona;  (lí- 
jele que  convenia,  e  (pie  en  el  eiitretaiito  tuviese  \i\;;  la  phitica 
de  la  sucesión,  jionjue  eiiiendiese  esta  Reina  (pie  la  suva.  lia- 
ciéndosíí  el  Parlamento,  liabia  de  bacer  dibgciicia  cu  el  lu^gocio 
d(í  la  sucesión,  [)or{[ue  sería  ])osiblc  (pie  por  eslo  se  tornase  á 
dilatar  el  Parlamento,  (pie  era  lo  (pie  con\enia  jiara  esta  Keina, 
no  hubiese  dineros  y  estuviese  en  necesidad,  con  lo  cual  no  se 
moverla. 

I<i9tán  conformes  a(juellos  Reyes  v  los  demás  principales   de 
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aquel  Reino,  y  ellos  y  el  pueblo  muy  contentos,  con  el  parto  de 
la  Reina;  han  tornado  al  Consejo  y  compañía  suya  los  Condes 
de  Mure  y  el  de  Arguil  con  los  demás  que  solian;  la  Reina  ha 
quedado  muy  buena  y  así  lo  está  el  niño. 

Pasado  há  á  esta  Reina  un  correo  de  Thomas  de  Aneto,  que 
partió  de  Viena  á  los  5  deste,  y  dice  á  boca  que  el  Aneto  viene 
ya.  No  se  ha  podido  entender  hasta  agora  á  qué  efecto  le  ha 
despachado,  ni  ha  habido  tiempo. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con 
el  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  que  sus  criados  y 
vasallos  deseamos.  De  Londres,  etc. 

La  gente  que  va  á  Irlanda  hará  la  muestra  y  partirá  á  los  25 
deste,  según  me  dicen.  Aunque  Raudal,  que  va  con  ella,  no  ha 
partido  de  aquí  y  me  ha  enviado  á  decir  que  no  partirá  sin  ve- 
nir á  visitarme. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA    Á     SU    MAJESTAD  ,     FECHA 
EN   LONDRES   Á    27    DE   JULIO    DE     1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  110.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  anda  en  su  progreso.  Va  á  la  casa  del  Secretario 
Sicel  y  de  ahí  á  la  del  Almirante.  Volverá  á  la  del  Conde  de 
Lecester  á  los  19  del  que  viene,  donde  hacen  grandes  prepara- 
ciones para  la  festejar.  De  allí  vendrá  á  Oxonia  de  su  espacio, 
porque  no  entrará  aquí  hasta  que  pase  el  calor,  según  dicen, 
aunque  le  hace  tan  templado,  que  pudiera  bien  pasar  sin  buscal» 
tierra  más  fresca.  No  he  tenido  hasta  agora  aviso  de  lo  que  trujo 
el  correo  que  despachó  Thomas  de  Aneto,  el  gentil-hombre 
que  la  Reina  habia  enviado  al  Emperador. 

Escrebí  á  V.  M.  que  Meluin  me  habia  dicho  que  la  de  Es- 
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cocia  le  liabia  escrito  que  el  gentil-homl)re  que  ésta  habia  en- 
viado sobre  las  sospecbas  que  tenía  della  venía  satisfecbo;  be 
tenido  aviso  que  ha  sido  así,  y  questa  Reina  muestra  contenta- 
miento y  satisfacción  dello,  y  que*las  cosas  de  allí  y  de  aquí  se 
quietarán  por  agora,  y  á  ambas  les  estará  bien. 

El  capitán  Raudal  vino  antes  de  ayer  á  despedirse  de  mí 
para  hacer  su  viaje  á  Irlanda,  va  bien  descontento  y  contra  su 
voluntad;  embarcarse  bá  en  Bristol  en  fin  deste  mes,  á  donde 
está  ya  la  gente  que  lleva,  que  son  1.000  infantes  con  las  mu- 
niciones para  la  jornada,  en  cuatro  naves  y  tres  pinazas,  en 
Irlanda;  ha  de  tocar  primero  en  Carling-ford,  donde  dejará  mu- 
niciones y  armas  para  200  caballos  y  200  infantes,  que  estarán 
allí  hechos,  y  de  allí  ])asará  en  Enocfergus,  otro  puerto  más 
adelante,  donde  desembarcará  su  gente  y  las  demás  municio- 
nes, porque  allí  será  el  lugar  de  donde  se  ha  de  proveer  á  todo; 
volverse  han  las  naves  y  quedarán  las  pinazas  para  el  servicio 
de  vituallas  y  otras  cosas,  e  habie'ndose  puesto  en  orden,  ca- 
minará con  su  gentíí  hasta  un  rio  que  se  llama  Deig,  donde  se 
han  de  juntar  el  Virey  y  él,  y  juntos  irán  á  sitiar  dos  castillos, 
qu(5  el  uno  se  llama  Leve  y  el  otro  Line,  los  cuales  Juan  Onel 
ha  tomado  á  uno  que  se  llama  Odollil,  que  esta  es  la  empresa 
([uo  por  agora  la  Reiiui  manda  que  se  haga.  Díjele  á  Raudal 
que  me  ])arecia  (juc  siendo  ])oca  la  gente  que  la  Reina  de  aquí 
enviaba  y  el  tiempo  tan  adelante,  ([U(^  debia  ser  más  para  en- 
tretener las  cosas  de  aquellas  Islas  ])or  el  presente  que  no  para 
hacer  jornada.  Díceme  (jue  la  Reina  quiere  ([ue  se  haga;  ])ara 
cualquiín*  evento  tiene  Onel,  demás  de  h\  gente  ordinaria  que 
le  sigue,  27){)  arcabucearos  y  150  archeros  escoceses,  bien  creo 
([ue  los  arcal)uc{;s  serán  contra  ('stos  de  importancia,  ])or([ue  los 
temen  (;n  general  por  usarlos  jxx'o. 

El  línd)ajador  de  Francia  que  eserehí  (|ue  luihia  ido  con 
Manisier  á  la  Rcíina,  no  lleg(')  á  ella,  y  iMaiiisier  (istuvo  poco  con 
ella,  y  ])artió  luego  á  líscocia.  Nuestro  Señor  la  S.  C  y  Real 
p(!rs()na  de  \'.  M,  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos 
y  scíñoríos.  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, oic. 
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COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    AL    EMBAJADOR     QUZMAN    DE     SILVA  ,     FECHA 
(en   LA    carpeta)   Á    2    DE    AGOSTO    DE    1566. 

(Archivo  general  do  Simancas.— Sfcrelaríi  de  Estado.— I.eg.  819,  fol.  424.) 

El  Rey. 

Las  cartas  que  nos  habéis  escrito  hasta  la  de  29  de  Jiníio  he 
recibido,  y  aunque  há  mucho  que  no  se  responde  á  ninguna 
dellas,  no  se  podrá  hacer  con  éste  por  no  dar  lugar  á  ello  la 
priesa  con  que  parte  este  correo;  pero  tampoco  no  he  querido 
que  vaya  sin  esta  mia,  para  avisaros  del  recibo  de  todas  las 
vuestras  y  deciros  que  he  holgado  mucho  con  ellas  por  ver  cuan 
particularmente  me  avisáis  de  todo  lo  que  ahí  se  ofrece,  y  así 
os  agradezco  mucho  el  cuidado  y  dilig'encia  con  que  lo  hacéis 
y  atendéis  á  todo  lo  que  ahí  se  ofrece  de  nuestro  servicio,  y, 
porque  tengo  por  cierto  que  haréis  siempre  lo  mismo,  no  quiero 
encomendároslo  de  nuevo,  si  no  acabar  ésta,  remitiéndome  á  lo 
que  se  os  escribirá  con  otro  que  partirá  dentro  de  pocos  dias; 
solamente  añadiré  que  yo  quedo  con  salud,  y  la  Reina,  mi 
mujer,  tan  cerca  del  dia  del  parto,  que  espero  en  Dios  que  den- 
tro de  muy  pocos  la  ha  de  alumbrar,  como  yo  deseo,  para  que 
podáis  dar  la  nueva  dello  á  esa  Reina,  por  lo  que  se  holgará  de 
entenderlo. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
EN    LONDRES    Á    3    DE    AGOSTO    DE  15GG. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  líslailo.— Le.ü.  819,  t'nl.  I'io.) 

S.  C.  R.  M. 

Platicando  aquí  en  la  naveg-acion  de  las  Indias,  y  de  las  par- 
tes donde  se  ha(,*en  mejores  y  iinís  fuertes  naves,  (^on  personas 
de  diversas  naciones,  todos  se  confornian  ([ue  sou  his  (pie  se 
hacen  a([uí  en  este  Reino.  ])or  razou  de  la  madera  que  hay  en  él; 
que  demás  de  ser  muy  huena  y  muy  ^Tuesa,  hay  <i,'ran  cantidad 
della.  E  lo  mesmo  dicen  de  Irhuida.  Y  entre  otros  (pie  he  co- 
municado acerca  desto  ha  sido  un  in<^'](''s  (pie  S(>  llama  Rog'er 
Bodnen,  que  vino  a([uí  de  Sevilla,  donde  es  casado  y  tiorní  sns 
hijos  y  mujer,  á  unos  ne^-oeidS  snyos.  l'ls  eatidieo  o  ya  como 
natural  de  esos  ihmiujs.  El  cual  eiiTiendc  muy  liien  (^sta  |)r;icti- 
ca,  y  es  ya  vuelto  en  un  navio,  (pie  comjiro  a([uí  con  determi- 
nación de  dar  aviso  ii  \  .  M.  de  la  forma  ([uo  se  podria  tíuicr 
])ara  con  mueha  lacilidad  y  u  poca  costa  se  pudiesen  hacer  aquí 
al<j,'una  cantidad  dellos.  Cerliliciindome  (pie  en  <'¡  primero  viaje 
que  hiciesen  á  las  Indias  so  aliori-ara  la  cosía,  y  \'.  M.  p(Hlria 
tener  j)or  m;is  de  Ncintc  años  muy  l)iicn  rcr.irido  de  na\  ios  para 
lo  ([ue  fuese  scrx  id(».  asi  para  traer  con  si'u'uridad  la  piafa  v  oro, 
como  ]jara  ])oderse  car.u'ar  y  lle\ai-.  ellas  l:is  cosiiri  necesarias 
jjara  aquella  tierra,  en  rpie  se  podría  ahorrar  suma  de  dineros, 
(pHí  \  .  M.  tiene  de  cosía  por  los  jj^'ast(-s  <pie  con  nnvios  ajenos 
se  hacen.  V,  dici(Mi(lole  yo  (pie  decia  hieii.  nía-;  (pie  las  cosas  de 
^Tanjería  eran  huenas  para  los  que  iraiaii  los  ojos  sohrellas,  y 
([ue  sería  mejor  (pie  esto  lo  hiciesi'U  mercaderes  ani  licencia  de 
V.  M.  e  si  los  hahria  en  St'villa. 

Dijonie  (pie  sí  hahria.  pero  (|iie  mas  coiisiMiia  por  ser  ^'ran- 
de  el  provecho  (puí  se  hiciesen  para  V.  M.  U*es[)ondile  ([Ue  pues 
i'vMv  LXXXiX  '¿:í 
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tenía  tan  buen  celo,  que  así  desto  como  de  otras  cosas  desta 
calidad  que  me  platicó,  debia  ir  á  dar  relación  dello  á  quien  V.  M. 
le  ordenase;  y  6\  me  dijo,  que  lo  haria  dándole  yo  carta  para 
que  V.  M.  le  mandase  oir.  Y  así  se  la  di,  porque  me  pareció 
hombre  cuerdo  y  bien  atinado,  y  que  tiene  experiencia  destas 
cosas  y  las  entiende  y  ha  tratado  y  hecho  viajes  á  la  Nueva  Es- 
paña y  á  otras  partes.  Y  entiendo  que  V.  M.  será  servido  de  lo 
que  acerca  dello  avisara;  cierto  los  navios  de  aquí  son  muy  fuer- 
tes y  muy  buenos.  Y  según  veo  la  codicia  grande  que  en  todas 
partes  hay  del  comercio  de  aquellas  tierras,  todo  el  cuidado  y 
diligencia  que  se  pusiese  para  la  seguridad  del  viaje,  y  que  na- 
die pueda  ir  sino  por  la  orden  que  V.  M.  ha  mandado  dar,  pa- 
resce  muy  conveniente. 

Por  una  mia  precedente  escrebia  á  V.  M.  que  el  capitán  Aqui- 
nes  ponia  en  orden  sus  navios,  dando  á  entender  que  los  apres- 
taba para  ir  á  servir  á  V.  M.  con  ellos,  á  su  costa,  por  la  orden 
que  escrebí  luego  que  llegué  aquí  de  Flándes,  e  que  yo  tenía 
alguna  sospecha  por  la  cautela  desta  gente  no  fuese  disimula- 
ción para  poner  á  punto  y  hacer  otro  viaje  como  el  pasado  á  las 
Indias,  de  que  yo  tenía  advertencia  para  se  lo  estorbar  si  enten- 
diese que  pasaba  adelante  con  este  intento:  mas  agora  creo  que 
haya  sido  malicia  mia  y  no  culpa  suya;  ayer  vino  á  hablarme 
mostrando  pena  de  que  no  hubiese  habido  su  deseo  el  efecto  que 
él  deseaba,  pero  que  si  para  el  año  que  viene  fuese  necesario,  que 
servirá  de  buena  gana,  e  que  habrá  tiempo  para  que  él  sea  avi- 
sado; discurriendo  con  él  en  la  manera  que  habia  pensado  tener 
en  lo  que  habia  de  hacer,  me  refirió  que  su  intento  era  servir  á 
V.  M.  todo  el  verano  hasta  tanto  que  por  causa  del  tiempo  las 
galeras  de  V.  M.  y  las  del  Turco  se  metiesen  en  los  puertos;  y 
en  esta  sazón  con  cuatro  navios  suyos  y  dos  de  la  Reina,  muy 
buenos,  que  habia  de  llevar  consigo,  meterse  en  el  Archipiélago 
y  tomar  los  navios  turcos  que  irán  á  contratar  de  Constantino- 
pla  y  otras  partes  á  Egipto,  como  Alejandría  y  al  Cairo,  y  á  las 
de  retorno,  porque  son. riquísimas  y  van  con  seguridad  y  sin 
gente,  y  fácilmente  lo  podria  hacer,  especialmente  yendo  otros 
cuatro,  los  que  pareciera,  de  subditos  de  V.  M.,  de  que  no  sólo 
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ae  pudiera  haber  gran  ganancia,  pero  abrirse  camino  para  que 
por  esta  vía  se  pudiese  infestar  con  muchos  navios  aquella  par- 
te, dar  molestia  é  impedir  que  las  vituallas  y  otras  cosas  no  pa- 
sasen á  Constantinopla  en  tanta  abundancia  como  agora:  esto 
me  dijo  en  mucho  secreto;  alábele  su  discurso  y  buen  propósito, 
diciéndole  que  adelante  so  podrá  tratar  dello. 

Entiendo  que,  aunque  como  escrebí  con  el  pasado,  esta  Reina 
ha  mostrado  satisfacción  de  lo  que  la  Reina  de  Escocia  envió  á 
decir  acerca  de  las  pláticas  que  tenía  sospecha  que  se  hacian  en 
este  Reino  por  su  parte,  que  está  más  sospechosa  que  antes.  Los 
dias  pasados  hobo  alguna  sospecha  de  emocionen  una  villa  que 

se  llama en  el  condado  de  Esex,  por  parte  de  los  que  labran 

paños,  que  son  muchos.  Prendiéronse  algunos,  de  los  cuales  se 
ha  entendido  que  teuian  trato  con  los  oficiales  de  paños  de  los 
condados  de  Camtabrigie  Suthanton.  Han  agora  condenado  seis 
de  aquellos  á  muerte,  y  en  todos  los  caminos  que  van  á  aquella 
tierra  hay  personas  que  miran  á  los  que  caminan  á  caballo  para 
ver  si  llevan  cartas  ó  van  con  alguna  inteligencia.  Al  principio 
no  se  tuvo  esto  en  nada,  y  agora  hay  más  recato,  pero  todo  es 
de  poco  momento,  según  se  entiende.  La  causa  principal  deste 
movimiento  dicen  que  ha  sido  porque  están  poljres  á  causa  de 
no  poder  vender  sus  paños  sino  á  los  mercaderes  desta  ciudad, 
ni  sacallos  del  Reino.  Y  también  mezclaban  con  esto  ofenderse 
(le  las  ordenaciones  ([ue  se  lian  liecho  para  ([ue  los  que  hacen 
oficios  eclesiásticos  anden  en  hábito  decente  á  lo  antiguo,  y  ten- 
gan sobrepellices  en  las  iglesias.  Vai  todjis  partes  se  quieren 
aprovechar  los  henajes,  para  sus  intentos,  de  la  Religión  ])ara 
mover  al  puelilo. 

La  Reina  haljia  de  venir  á  casa  del  Conde  de  Lecester  á  los 
19  deste,  y  é\  había  hecho  grandes  preparaciones.  Agora  dicen 
que  la  Reina  no  ([uiere  ir  allí,  jx'ro  nuiñana  será  otra  cosa. 

Ha  venido  á  la  Reina  el  Du([ue  de  ^Nortfolch;  avisan  que  á 
tratar  de  haber  los  hijos  de  Milord  Dacre,  fjnc  la  Reina  le  había 
dado  á  su  cargo,  cuando  se  dijo  a([uí  (jue  era  muerto,  y  no  fué 
verdad.  Pero  agora  lo  es,  y  ([ue  pretenda;  casarse  con  la  viuda, 
y  que  al  ('onde  de  Sussex  hace  la  Reina  presidente  de  Wallía. 
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A  uua  piutura  que  hicieron  en  Ambéres,  en  que  de  una  par- 
te los  que  llaman  cues  querían  derrocar  los  placartés  )aecho§ 
acerca  de  la  Religión  y  la  Inquisición  que  estaban  puestos  en 
un  árbol,  y  de  otra  parte  le  defendian  los  religiosos;  aquí  $q 
añidieron  algunas  palabras  por  los  protestantes  con  ciertas  res-^ 
puestas  como  de  eco,  y  se  comenzaron  á  vender.  Mas  el  Obispo 
que  agora  se  llama  de  Londres,  ordenó  personas  que  fuesen  á 
las  casas  de  los  libreros,  y  tomaron  los  que  hallaron,  prohibien- 
do que  no  se  vendiesen  más,  pero  á  tiempo  que  se  habian  ven-: 
dido  hartos.  :  .- 

Por  la  resistencia  del  Turco  en  favor  de  los  Príncipes  cris- 
tianos se  hace  oración  pública  á  su  modo  miércoles,  viernes  y 
domingos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  ^.. 
guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como 
sus  vasallos  v  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DRL    EMHAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES    Á    10    DE    AGOSrO    DE    1566. 

{xVrcliivn  jíeneral  de  Simanra-. — Secretaría  de  Kstado.— I.eg.  819,  fol.  126.) 

S.  C.  R.  M. 

En  la  mia  precedente  de  los  3  del  presente  escrebí  á  V.  M. 
que  la  Reina  acortaría  algo  su  progreso,  porque  no  iria  á  la  casa 
del  Conde  de  Lecestor,  como  lo  tenía  acordado.  Y  estando  de- 
terminada en  esto,  tomando  por  ocasión  de  no  le  hacer  tanto 
gasto,  y  él  no  sólo  mostrando  que  no  rescibia  agravio,  antes 
habiéndolo  ('1  mesmo  agradescido  á  la  Reina,  está  ya  de  otro 
acuerdo,  é  irá  allí  á  los  25  deste,  como  estaba  ordenado,  y  ven- 
drá á  los  30  á  Oxonia,  de  donde  se  vendrá  acercando  hasta  Win- 
disora. 

El  Parlamento  se  hará  en  principio  de  Octubre.  Las  cartas 
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de  llamamiento  se  ban  enviado  á  todo?  los  que  acostnmhran  á 
venir  á  él. 

A^visan  que  la  Reina  lo  hace  con  solo  intento  de  haber  un 
buen  servicio,  y  dejar  los  negocio?  de  bi  sucesión  y  de  su  ma- 
trimonio para  otro  tiempo;  de  contraria  opinión  se  píuisaba  qne 
estarian  los  Estados  del  Heino,  mas  la  K¡Mua  lo  debe  tener  bien 
mirado,  pues  los  junta,  no  habiéndolo  o^ado  hacer  hasta  ag'ora. 

Estos  dias  ha  habido  palabras  de  nial  gusto  on+re  ^lilord 
Roberto  y  Sicel:  dicen  que  la  causa  ha  sido  (jüc  habiendo  el  Si- 
cel  escrito  al  Embajador  (pie  cstalja  en  Francia  (pu3  procurase 
dar  allí  á  enteiuler  que  el  de  Lecester  no  estaba  en  la  privanza 
que  solia  con  la  Reina,  ni  era  ])ersona  de  quien  se  debia  liacer 
caudal  ni  tanta  cuenta  como  ellos  hacian.  vino  á  noticia  de 
Milord  Rol)erto.  porque  cuando  llegaron  las  cartas  era  ruuerto 
el  Endjajador,  y  \inieron  ;í  manos  de  quien   avisó  d(dlo. 

De  I*]scocia  n(j  ha  venido  nueva  ni  st>  tMitiende  d(>  allí  m;is  d(^ 
lo  que  tengo  escrito  (ui  las  niias  pn^cedentes;  partióse  M(d\in, 
y  no  escribi(')  como  me  dij'o  que  lo  baria  desde  ;i  donde  s(»  d(^sp¡- 
diese  desta  Reina,  y  no  d(d)i*'>  de  esai*  avi-anne;  (MK"  al  liei!i]io  de 
la  part^Ja  estuvo  d-'sgnslada  la  lieina  con  ('i  por  las  sos])echas 
de  int(dig(uicia  (pie  aquí  tenia  su  ama.  y  por((ne  babia  respon- 
dido cuamlo  se  je  tralt'i  de  ijiie  si  d;;ba  aynda  (M1  Irlanda  ;i  dnan 
Onel.  habia  respondido  (¡nc;  no  tenía  (día  tanqioco  dere(du)  :i  la 
sucesión  dc^ste  R"ino.  (pie  desease  (pu'  se  perdiese  did  ninguna 
cosa.  La  gente  'pie  L'andal  l!e\a  a  Irlanda,  dicen  (pie  por  lalra 
de  tieni])o  no  lia  -abdn  ba-ra  au'ora  d(d  puerto,  lia  Ncnidonn 
cajiitan  de  allí  ;'i  la  b'eina  (pie  pide  mas  gente,  que  la  qn(>  -c  en- 
via  con  Uandal.  píjrqiieOiicl  (sta  de  inaiuM-a  'pie  no  le  jiodrím 
ofender,  sino  fuesen  demás  de  los  l.Odl)  d(>s!os  L*"ino^  otros  4.(100 
])or  lo  menos.  Niiesn-o  Si-fior  la  S.  ( \  y  lleal  ¡tersona  de  \.  M. 
guarde,  con  acri'centaini(M]to  de- in;'is  reinos  y  s 'íiono.^.  eonio  sus 
va«a".lí)S  V  criados  deseamos.    De   Londres,  etc. 
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COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    SU  MAJESTAD  AL^  EMBAJADOR   GUZMAN   DE   SILVA,   FECHA 
(en   la   carpeta)   Á    12   DE   AGOSTO   DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  H5.) 

Por  otras  se  os  avisa  del  recibo  de  todas  vuestras  cartas  y  se 
satisface  á  todo  lo  que  dellas  requiere  respuesta.  Estando  para 
partir  este  correo,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  alumbrar  á  la 
Reina,  mi  mujer,  de  una  hija,  domingo  11  deste,  media  hora  des- 
pués de  media  noche,  j  no  con  tanto  trabajo,  como  se  temía  por 
haberle  dado  unas  tercianas  seis  ó  siete  dias  antes  que  me  tenian 
en  el  cuidado  que  es  razón,  de  que  espero  en  Nuestro  Señor  que 
aún  ha  de  quedar  libre,  por  haberle  tomado  el  parto  después  del 
accidente  de  la  terciana,  y  así  ella  y  la  Infanta  quedan  buenas; 
cuando  ésta  se  os  escribe,  de  lo  cual  os  he  querido  avisar  por  lo 
que  sé  que  holgareis  de  entenderlo,  y  para  que  también  lo  ha- 
gáis saber  á  esa  Reina  y  reciba  dello  el  contentamiento  que  en- 
tiendo que  le  han  de  dar  todos  los  buenos  sucesos  de  mis  cosas, 
y  asimismo  lo  podréis  decir  á  las  personas  que  más  os  pare- 
ciere. 


COPIA  DE  OTRA  COPIA  DE  CARTA 

DE  SU  MAJESTAD  AL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE   SILVA,  FECHA  12  DE 
AGOSTO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fól.  114.) 

Al.*'  deste  se  os  avisó  solamente  del  recibo  de  todas  vues- 
tras cartas  desde  la  del  28  de  Enero  hasta  la  del  7  del  pasado, 
y  no  podré  dejar  de  tornar  á  deciros  aquí  lo  que  he  holgado  de 
entender  todo  lo  que  por  ellas  me  avisáis ,  y  agradeceros  este 
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cuidado  que  es  el  que  yo  espero  de  vos ,  y  de  la  voluntad  con 
que  os  empleáis  en  las  cosas  de  mi  servicio. 

He  visto  lo  que  me  escribís  sobre  el  dinero  que  se  habia 
hallado  á  la  Marina  de  la  nave  que  se  perdi(5  y  lo  que  sobre 
ello  ha  pasado,  y  pues  es  hacienda  de  subditos  nucstroS;  razón 
es  que  se  cobre  todo  lo  que  se  pudiere  y  en  ello  se  hag'a  toda  la 
diligencia  é  instancia  posible ,  y  así  usareis  vos  della  en  esto 
y  en  avisarnos  de  lo  que  en  ello  se  hubiere  hecho. 

Asimismo  será  bien  que  procuréis  con  la  Reina  y  los  de  su 
Consejo,  que  se  remedien  los  robos  que  los  corsarios  dése  reino 
hagan  continuamente  á  nuestros  subditos,  que  no  es  razón  que 
ahí  se  consienta;  pues  hay  entre  esa  Reina  y  mí  tanta  paz  y 
concordia,  ni  que  por  los  atrevimientos  y  desvergüenzas  de  los 
subditos,  se  ponga  sombra  en  ninguna  manera  á  éste;  antes 
debemos  procurar  los  unos  y  los  otros  de  castigar  cada  uno  á 
los  suyos,  tan  ejemplarmente,  que  sea  ejemplo  para  los  demás 
para  que  se  conserve  la  voluntad  y  amor  (|ue  hay  de  una  parte 
y  otra. 

Háme  parecido  muy  bien  la  plática  que  tuvistes  con  el  capi- 
tán Achines;  todavía  tornéis  ojo  á  lo  que  hace  y  entenderéis  los 
designios  (pie  lleva,  con  los  navios  ({ue  tiene  armados,  y  avisar- 
nos heis  de  todo  muy  particularmente. 

He  holgado  niucho  do  entender  la  diligencia  (|ue  habéis 
usado  en  saljor  si  los  movedor(»s  do.  las  alteraciones  y  levan- 
tamientos de  Fland(*s  tienen  alguna  correspondcMicia  en  ese 
reino,  y  así  os  encargo  ([ue  lo  continuéis  y  entendáis  con  des- 
treza; si  demás  de  la  sosjjecha  ([ue  decís  que  hay  dello  liul)i(»se 
alguna  otra  cosa  secreta  de  momento  de  ({ue  se  desea  estar 
prevenidos  y  advertidos,  pues  veis  lo  que  conviene  á  nuestro 
servicio  el  sa})erlo. 

Cuanto  á  lo  (pie  escreijís  de  lo  ([ue  os  comunicó  Melvin,  es- 
cocés, que  vino  ahí  de  ])arte  de  la  Reina,  de  l^lscocia,  y  lo  que 
con  di  pasastes  fué  todo  muy  prudentemente  hecho,  y  así  os 
gobernareis  siem])re  en  cosas  desta  manera. 

I<]n  lo  que  nos  escribistes,  ])or  una  carta  a])arte,  de  las  naves 
inglesas  que  fueron  detenidas  on  Cübraltar,  como  no  ha  sido 
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cosa  de  poca  importaneiaj,  no  se  ha  ppdido  dejar  de  ver^e  y  exa- 
minarse como  eonvenia,  para  saber  claramente  la  verdad  de 
tal  atrevimiento  y  quebrantamiento  de  puerto;  y  así,  después  de 
visto  lo  que  la  Reina  me  ha  escrito,  aunque  debiera  haber  habi- 
do otro  castigo,  todavía  por  el  respeto  que  tengo  á  sus  CQpas, 
mandé  que  con  ellos  se  hiciese  todo  lo  que  fuese  posible ^i?v^u 
beneficio,  y  demás  de  haber  hecho  desembargar  las  dichas  nueve 
naves,  mandé  también  remitir  á  los  maestros  dellas  que  estaban 
presos  la  culpa  y  pena  grave  en  que  hablan  incurrido,  y  así  lo 
diréis  á  la  Reina,  de  manera  que  entienda  que  yo  tengo  sus 
cosas  en  el  mismo  grado  y  estima  que  las  mias  propias,  y  deste 
propósito  podréis  también  encargar  lo  que  arriba  se  os  dice  que 
procuréis  con  ella,  y  los  de  su  Consejo  para  el  remedio  de  los 
robos  que  sus  subditos  hacen  á  los  mios,  pues  es  razón  que  se 
tenga  de  su  parte  el  respeto  y  cuenta  con  nuestros  subditos  y 
cosas  que  se  tiene  de  la  nuestra  con  las  suyas  y  con  todo  lo  que 
le  toca,  y  avisarnos  heis  de  todo  lo  que  en  esto  y  lo  demás  pa- 
sáredes  i)or  lo  que  holgaremos  de  entenderlo. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN    DE  SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA 
E\    LONDRES    Á    17    DE    AGOSTO    DE    1566. 

(Archivo  pptieMal  de  >inií<ticas  —Secretaría   de  Fstado.  — Leg.  8i9,  fol.  116.) 

S.  C.  R.  M. 

De  aquí  no  hay  cosa  de  momento  de  que  poder  avisar 
á  V.  M.  Vendrá  la  Reina  á  Oxonia  á  los  30  deste,  á  donde  se  le 
aparejan  algunos  actos  y  ejercicios  de  letras,  y  con  esta  ocasión 
me  iré  á  hallar  en  aquella  Universidad  con  la  Reina,  así  por  en- 
tender mejor  lo  que  tratan,  como  porque  aquel  tiempo  pienso 
llegará  Tomás  de  Aneto,  que  es  el  gentil-hombre  que  envió  la 
Reina  al  Emperador  sobre  el  negocio  del  Archiduque  Carlos, 


que  es  va  partido  de  Yiena,  seg^un  me  1ia  eserito  Mo?  de  Chan- 
ten ay  á  los  27  del  pasado. 

Manisier.  gentil-hombre  del  Rey  do  Francia,  ([ue  ha  escrito 
que  habia  pasado  á  Escocia  á  visitar  aquella  Reina  de  su  buen 
alumbramiento,  ha  cuatro  dias  (jue  vino  á  do  está  esta  Reina, 
de  á  donde  llegó  aquí  uno  de. la  caballeriza  del  Rey  de  Franci;!. 
que  trujo  dos  muías,  una  al  Conde  de  Lecester  y  otra  al  Cama- 
rero mayor,  el  cual  me  ha  dicho,  que  lo  que  reliere  Manisier  es 
que  aquella  Reina  y  su  marido  quodal'an  con  salud  y  conformi- 
dad. Lo  mesmo  me  ha  dicho  el  Kmljajador,  y  que  tienen  allí 
quietud,  y  se  tiene  por  cierto  que  volverá  al  servicio  de  la  Reina 
el  Secretario  Ledington. 

Por  otra  ])arte  me  han  avisado  do?  católicos,  que  han  visto 
carta  de  Escocia  d«'  13  deste,  por  1a  cual  se  entiende  (jue  los 
Condes  de  ?.íure  y  Ar([uil  se  habían  ido  á  sus  casas,  y  que  aun- 
que no  se  sabe  la  causa,  se  ])ien?a  que  liaya  sido  por  la  muerte 
del  Abad,  de  que  el  sea  catíUico,  persona  de  letras  y  bondad, 
que  estos  dias  ])asados  fn'^  muerto  ]ioi-  un  gentil-hombre  vsco- 
ces,  ([ue  se  llama  Yovn  hnrsl,  haciíMidoIe  hi  cabeza  Trt^s  ])artes, 
cuyo  hijo  mayíir  el  Abad  habia  tenido  á  la  ]ála.  y  (|ne  ha  sido 
esta  muerte  jior  (irden  (3  con  inteügeneia  do  los  diídios  Condes 
ó  por  sospiudias  de  un  tratado  (pie  dicen  r^c*  hacía  ])or  los  luM'e- 
jes  de  hurtar  td  niño  ([ue  ha  ]')arido  la  hNM'na.  ])ara  criarh^  á  sus 
costumbres:  como  ([uiera  f(U(^  S(\*i,  olios  esí;in  bnu'a  de  a(piella 
corte,  según  escriben,  y  ])odr;ln  de  nuevo  hacer  alguna  emo- 
ción: la  verdad  se  entend-M-.i  presto. 

La  gentí^  (jue  va  .-i  li-lhiida.  basta  a.u'ora  no  se  ha  embarcado 
])or  causa  del  tienqx).  Toilavia  aürnian  ene  Onel  est:i  nuiy  fuer- 
te y  que  ])ara  le  poder  liacei-  dafio  es  monester  niuidia  gent(\ 
como  tengo  escrito.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  lleal  ]»ersona 
de  V.  M.  guarde,  con  aerocenlaniienlo  de  mas  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  v  criados  doñeamos.   Do  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR    GUZMAN    DE   SILVA   Á    SU    MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES  Á  19   DE  AGOSTO  DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  H2) 

S.  C.  R.  M. 

Ayer  tarde  llegó  aquí  Tomás  de  Aneto  y  pasó  esta  mañana 
á  la  Reina. 

De  Barruye  ha  llegado  aquí  hoy  un  capitán  de  los  que  allí 
están  por  la  Reina;  afirma  la  muerte  del  Abad  de  Quelse  y  que 
la  Reina  de  Escocia  habia  enviado  al  Conde  Baduel,  con  500 
caballos  á  prender  y  castigar  los  delicuentes,  y  aun  ella  habia 
salido  de  Edemburg  hacia  aquella  parte  que  iba  el  Conde  por 
dalle  más  calor. 

El  Conde  de  Belfort  que  está  por  esta  Reina  en  el  gobierno 
de  Barruych,  habia  pedido  licencia,  para  se  venir  á  casar,  con 
la  Condesa  de  Rullaul;  que  está  tratado  algunos  dias  há,  y  la 
Reina  no  lo  ha  consentido,  que  por  agora  salga  de  allí  que  es 
señal,  que  las  sospechas  que  tiene  de  Escocia  duran  ó  que  tie- 
ne allí  alguna  plática. 

Gracian,  fator  desta  Reina,  parte  dentro  de  dos  dias  á  Am- 
beres  á  tomar  allí  secretamente  40.000  libras  de  la  moneda  des- 
ta tierra. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  L  SU  MAJESTAD,  FECHA 
EN  ETHEROPE  A  23  DE  AGOSTO  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  \\Z.) 

S.  C.  R.  M. 

Yo  partí  de  Londres  por  hallarme  con  la  Reina  antes  que  en- 
tre en  Oxonia;  á  los  19  del  presente,  como  tengo  escrito  á 
V.  M.,  y  en  la  casa  de  Willen  Dormen,  padre  de  la  Condesa  de 
Feria,  que  está  en  el  camino,  rescibí  ayer  la  carta  de  V.  M. 
de  1.^  deste.  Por  lo  cual  he  entendido  (pie  Y.  M.  quedaba  con 
la  salud,  que  sus  criados  y  vasallos  deseamos,  y  es  menester 
para  el  servicio  de  Dios,  bien  pidilico  y  común  de  la  cristiandad. 
Y  que  la  Reina,  nuestra  Señora,  quedaba  tan  cerca  del  parto, 
que  s»e  esperaba  dentro  de  pocos  dias  su  felice  alumbramiento, 
de  que  hard  relación  á  la  Reina  como  Y.  M.  manda.  La  cual, 
como  lo  tenía  ordenado,  vino  á  los  19  á  la  casa  del  Conde  de 
Lecester  y  parti()  de  allí  á  los  22  con  salud.  Hasta  ag'ora  no  he 
entendido  la  respuesta  que  A  neto  ha  traído  del  Embajador  en 
el  negocio  del  Archidu(jue.  Ni  de  a(pií,  Escocia  ni  Irlanda  se 
ofrece  cosa  de  nuevo  de  (pié  avisar,  demás  de  lo  ([ue  por  las 
mias  precedentes  tengo  escrito. 

Kl  Parlamento,  s(!gun  lo  (pie  la  Reina  hasta  agora  ba  orde- 
nado y  mandado  publicar,  se  entiendo  que  S(*  bar;'i  solo  ])ara  pe- 
dir algún  servi(^io;  avisan  por  cierto  (pie  no  se  le  concederán, 
porque  no  tiene  causas  para  h*  pedir  de  guerra  y  otras  necesi- 
dades del  Reino,  para  las  (males  se  suele  bae(M-,  (•  que  antes  ([ue 
venga  v\  tiempo  en  ([ue  el  Parlamento  se  lia  de  liacer,  se  piensa 
que  habrá  alguna  emoción  y  dt'sasosiego;  esto  liá  algunos  dias 
que  se  amenaza,  pero  al  ])resente  me  locertilican,  mas  S(!ría  po- 
sible, porqu(í  la  Heina  no  está  bien  (piista  ni  es  amada  de  los 
católicos  ni  de  los  her(>¡es;  de  los  unos  por  no  sor  cat(')lica,  y  de. 
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los  otros  por  no  ser  tan  furiosa  y  apasionada  en  la  herejía  como 
ellos  querían  j  y  de  amar  las  facciones,  porque  la  tienen  por  muy. 
escasa,  y  ellos  son  codiciosos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real 
persona  de  Y.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y 
señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Ethero-. 
pe,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR   GUZMAN    DE   SILVA    Á    SU   MAJESTAD,   FECHA 
EN    LONDRES  Á  30    DE   AGOSTO  DE    1566. 

(Archivo  general  dií  SiinaiiOdS.— StcreUii  ía  de  fclstadu.  — Lej;,  819,  fol.  4.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  26  del  presente  llegué  á  una  casa  que  está  en  medio 
del  camino  de  la  casa  á  do  está  la  Reina  y  de  Oxonia,  que  hay 
tres  millas  á  la  una  parte  y  tros  á  la  otra:  luego  otro  dia  envií^ 
á  saber  de  la  Reina  porque  entendí  que  hahia  estado  indispues- 
ta, y  á  saher  á  qué  tiempo  la  podria  ver;  envióme  á  decir  el  Ca- 
marero mayor  que  estaba  mejor,  e  que  me  avisarla  cuando 
podria  ir. 

El  dia  siguiente  me  envió  á  visitar  el  Conde  de  Lecester 
por  la  mañana,  y  á  la  tarde  me  vinieron  á  ver  juntos  el  Secre- 
tario Sicel  y  él:  me  dijeron  que  la  Reina  se  habia  sentido  mejor, 
y  al  otro  dia  iria  á  caza  á  un  parque  cinco  millas  de  á  do  ella 
está,  y  holgaría  que  yo  me  hallase  allí,  porque  deseaba  verme; 
aquella  noche  le  dio  fastidio  su  indisposición  que  es  un  cor- 
rimiento que  le  ha  bajado  á  un  hombro  que  fué  causa  que  no  pu- 
diese ir  á  la  caza,  lo  que  me  envió  á  decir  con  un  gentil-hombre 
suyo,  más  que  irian  á  ella  el  Conde  de  Lecester  con  las  damas 
y  los  demás  que  en  ello  estaban  e  holgaría  que  yo  me  fuese  á 
holgar  con  ellos,  pues  ella  no  podía  hacelloy  le  enviaba  para  que 
me  guiase;  fui  con  él  por  tener  comodidad  de  platicar  con  algu- 
nos y  entender  lo  que  el  Emperador  y  el  Archiduque  Carlos  ha- 
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biau  respondido  á  Aneto,  y  como  la  Reina  ha  tijuiado  su  respues- 
ta e  lo  que  se  entendiese  de  otras  cosas;  [jorque  en  estos  tiempos 
hay  mejor  lugar,  y  es  menester  buscarle  (.'autamcnte  por  las  sos- 
pechas que  aquí  hay  do  ordinario;  ha1)lé  j^ran  rato  con  el  de  Le- 
cestcr  en  el  camino,  primero  que  con  otro  endereszando  la  ])láti- 
ca  á  su  negocio,  como  suelo,  y  anuípie  t'd  muestra  tener  po(;a 
conlianza,  se  conoce  bien  que  no  deja  su  pretensa  en  la  manera 
de  tratarlo  y  en  las  diligencias  (jue  me  dicen  ([ue  agora  luu-e, 
hal)iendole  dejado  con  la  satisfacción  que  pude  por  la  forma  que 
he  tenido  siempre  con  ('1  entre  otros  que  me  hablaron. 

Tuve  ocasión  de  juntarme  con  el  Conde  de  Sussex,  el  cual 
me  preguntó  si  me  habiadiclio  Sicíd  la  respuesta  (jue  Anoto  ha- 
Iña  traido  del  luiqierador;  rer;poiidíl(3  qr.e  no  le  halna  ])odido 
hablar  en  particular;  díjonie  que  ha])ia  vi>to  lo?  artículor;.  y 
puesto  por  escrito  la  sustancia  dellos,  la  cu;d  me  di(')  diciéudo- 
me  lo  que  de  palal)ra  babia  dicho  éb  peio  (pie  luj  supiere  Sictd 
que  lo  sabía  d(d. 

Lo  (pie  contieneu  los  ea[)ítulos  (>  r(!S[)uesta  del  Mnqx'rador 
sobrel  negoci(^  di'l  Arcbidu([iie  es,  que  cuanto  ;i  lo  que  toca  :i  la 
Religión  st;  ha  de  señahir  tem[jlo  ;i  donde  v\  ArídddiKpie  y  lo^ 
de  su  casa  puedan  oir  los  oíieio<  S"gu¡i  \n<  den  y  Re!iii'i(tn  catc')- 
liea.  en  la  cual  ha  r^i  lo  nacido  y  criado,  v  en  (¡ne  (piiere  \  ivir  y 
morir  e  (pu'  no  <e  concedicMido  este  ari  iculo.  (pie  cd  es  |)rinci[)al, 
que  no  hay  para  iim''  baldar  ni  trataren  los  (Itinuis  aipad  b]nq)e- 
rador. 

(^ue  lu('go  (pitd  Arcliiduípie  sea  casado,  se  intitul(i  K*ey,  e  asi 
1(;  llamen  de  todos  lo>  j'lstados  de  la  h'eina,  los  cuales  gobierne 
juntament(í  con  (día,  e  (jne  en  leniendn  hijo  iMU^eilrro  sea  InZ-go 
coronado  el  Ar(dndu(pie  y  de(dai*ado  jior  ceiisdrl!-  ctm  la  bNdna 
en  (d  Jieino,  .uobienio  <>  adininisl  racinn  de  les  l'lslados  en  todo 
a(pi(dl()  (pie  no  Ihere  contra  las  Ifvrs.  pre\  illcuins  e  antiguas 
ordeium/as  d(d  líeiiio, 

(^)ue  (le(dare  la  U(Mna  lo  (pie  se  le  lia  de  dai'  en  t'ada  un  año 
para  ayuda  a  mant(,'ner  los  gastos  (pu;  ¡lor  ra/.on  d(d  instado  l\('al 
se  l(í  han  de  acresceiitar. 

Que  ^(ü'iale  asimesmo  la  ayuda  (ju(3   por  este  Reino  se  le  ha 
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de  hacer  para  defensa  de  sus  Estados,  en  caso  que  el  turco  los 
quisiese  invadir.  Quen  lo  que  toca  á  la  venida  del  Archiduque 
como  la  Reina  lo  pretende,  no  se  parará  habiéndose  venido  en 
estos  artículos. 

Que  dice  Aneto  que  le  dijo  el  Emperador  de  palabra  repli- 
cando él  al  primero  artículo  de  la  Religión  y  significándole  que 
hacie'ndose  el  oficio  católico  públicamente  sería  ocasión  de 
algunas  diferencias,  y  podrian  llegar  tan  adelante  que  hobiese 
en  el  Reino  gran  emoción  y  escándalos,  porque  irian  ingleses  á 
oillo,  quel  Archiduque  teudria  por  bien  que  en  los  tales  ingleses 
que  fuesen  á  oir  el  oficio  se  ejecutasen  las  penas  que  están  orde- 
nadas céntralos  que  otro  oyen  oficio  quel  sujo,  e  que  cuando  el 
Archiduque  entendiese  este  gran  peligro,  que  él  se  siguiria  de 
hacer  el  oficio  en  el  Reino  que  se  contentaria,  quedando  libre 
su  conciencia  de  que  se  hiciese  lo  que  conviniese  para  evitar 
este  inconveniente. 

Con  esta  mesma  persona  tuve  muchas  pláticas  en  este  ne- 
gocio, y  en  resolución  le  paresce  queste  matrimonio  no  puede 
efectuarse,  sino  fuese  al  Emperador  alguna  persona  principal, 
á  quien  se  remitiese  la  Reina  en  todo,  la  cual  se  podria  hacer 
cuando  se  le  enviase  el  orden  de  la  Jarretiera  que  era  ya  tiem- 
po; pregúntele  qué  semblante  habia  mostrado  la  Reina  desta 
respuesta;  díjome  que  habia  estado  bien  triste  aquellos  dias. 
Hago  tan  particular  relación  de  lo  que  dice  Sassex,  porque  es  el 
alma  de  Sicel,  especialmente  en  este  negocio.  El  Conde  de  Hor- 
mut  me  habló  en  gran  secreto;  díjome  en  sustancia  que  siempre 
ha  deseado  servir  á  V.  M.,  e  que  por  uo  haberle  dado  la  Reina  li- 
cencia, no  habia  mostrado  por  la  obra  y  esperaba  poderlo  algún 
dia  mostrar,  á  cuya  causa  y  por  entender  cuanto  convenia  á  la 
Reina  el  matrimonio  del  Archiduque,  habia  siempre  hecho  todo 
el  oficio  que  habia  podido  para  inclinar  á  la  Reina  á  él  y  así  lo 
haría  adelante,  e  porque  della  mesma  sabía  el  amor  que  me  te- 
nía y  el  crédito  que  me  daba,  me  pedia  cuanto  podia  que  en  esta 
coyuntura  en  que  se  esperaba  el  Parlamento,  yo  apretase  á  la 
Reina  en  este  negocio  del  Archiduque,  porque  pasándose  este 
punto  lo  tenía  por  perdido.  Respondíle  graciosamente  agrades- 
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Ciéndole  lo  que  me  decía,  y  los  oficios  que  había  hecbo  y  espe- 
raba que  haría,  sígriificándole  los  buenos  que  yo  había  hecho  en 
este  negocio  con  la  Reina,  por  lo  que  á  olla  mesma  le  importaba, 
y  por  la  ayuda  que  haría  á  la  conservación  de  la  buena  amistad 
y  hermandad  que  tenía  con  V.  M.,  más  que  tuviese  por  cierto 
quel  principal  estorbo  que  tenía  e  había  tenido  este  negocio  era 
de  los  antiguos  enemigos  desta  Corona,  tanto  de  fuera  como  de 
dentro  del  Reino,  movidos  los  unos  e  los  otros  por  sus  particu- 
lares en  daño  de  la  Reina  y  Reino,  por  ser  cosa  muy  sabida  no 
me  aclaraba  más;  díjome  que  lo  entendía  así,  y  que  por  esto  se 
debía  hacer  con  más  cuidado  la  diligencia;  tiene  este  Conde  buen 
ingenio,  y  es  liombre  que  está  bien  favorído.  Acabada  la  caza  y 
un  largo  banquete  se  volvió  á  do  está  la  Reina,  á  la  cual  di  las 
buenas  nuevas  de  la  salud  de  V.  M.,  y  de  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora, lo  cual  V.  M.  me  mandaba  le  dijese  por  el  contentamiento 
que  sabría  que  rescíbiria  dcllo,  mostróle  grandísimo  con  más  e 
mejores  palabras  que  yo  sabría  referir;  está  algo  ñaca,  pidió  una 
litera,  díci(5ndome  que  quería,  pues  yo  la  había  venido  á  ver 
60  millas,  tenerme  compañía  hasta  á  donde  pudiese  venir  su 
litera,  el  camino  ([ue  yo  liabia  de  tener  para  mi  posada;  ansí  lo 
hizo  (|ue  vino  ha^ta  la  vista  de  la  casa  más  de  dos  muías  y  me- 
día, hablándose  en  su  progreso;  no  me  trató  palabra  de  lo  del 
matrimonio,  ])ues  venía  alrcMledor  nuicha  gente. 

Teniendo  escrito  resribo  las  cartas  de  V.  M,,  al  punto  que 
quería  cerrar  esta,  délos  12  del  presente,  ponjue  visto  la  l)uena 
nueva  del  felice  })arto  d(^  la  Reina,  nuestra  Señora,  y  al  punto 
que  les  había  lívido  m(>  cnvií)  la  Reina  con  la  mesma  á  su  ealta- 
Uerizo,  con  tan  gran  demostración  de  regocijo  e  alegría,  como 
le  tenemos  los  criados  y  vasallos  de  V.  M.  por  tan  gran  merced 
como  Dios  nos  ha  lun-ho. 

La  Reina  eiitr;i  nuiñana  on  Oxonia;  (mi  el  camino  le  diré  lo 
que  V.  M.  manda,  así  de  esta  dichosa  nueva,  como  de  la  mer- 
ced que  \  .  M.  ha  sido  S(m-v¡(1o  mandar  hacer  á  los  ingleses 
que  fueron  presos  en  (iíhraltar;  en  lo  (pie  toca  á  los  rohos  se 
hace  continua  diligencia  con  la  Reina,  y  con  su  Consejo,  y  con 
esta  nueva  ocasión  de  lo  que  V.   M.  ha   mandado  se  haga  con 
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sus  subditos,  se  hará  el  oficio  que  la  conviene  con  toda  la  asis- 
tencia posible.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M. 
guarde,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su&  cria- 
dos V  vasallos  deseamos. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR  GUZMAN    DE   SILVA   Á    SU   MAJESTAD,    FECHA 
EN   OXONIA  Á  6  DE   SETIEMBRE  DE  1566. 

(Archivo  general  do  Simancas.— Sfcrelaría  de  Estado.— I.eg.  819,  fol.  117.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  vino  á  Oxonia  á  último  del  pasado,  como  escrebí 
á  V.  M.  á  los  30,  que  habia  dentrar  en  el  camino,  habiéndole 
agradecido  el  cuidado  que  habia  tenido  de  le  haber  enviado 
avisar  del  parto  de  la  Reina,  nuestra  Señora,  le  dije  lo  que  Vues- 
tra Majestad  me  mandó  escribir  se  le  dijese  acerca  del,  de  que 
mostró  grandísima  alegría  y  muy  particular  contentamiento  de 
que  Y.  M.  la  hobiese  mandado  avisar,  con  muchas  y  muy  bue- 
nas palabras,  como  ella  las  sabe  decir,  encareciendo  entre  otras 
cosas,  el  bien  de  los  confederados  y  antiguos  amigos  y  el  de 
los  subditos,  como  común  beneficio  á  todos;  la  sucesión  de  Y.  M. 
entre  otras  pláticas  que  acerca  dello  pasaron ,  significándole  yo 
cuánta  más  razón  tenía  ella  que  otros  del  contentamiento  de 
Y.M.  por  el  amor  que  Y.  M.  le  tiene  y  la  antigua  amistad  y  ne- 
cesaria correspondencia  de  los  predecesores;  comenzó  á  tratar 
con  cólera  el  exceso  de  los  tumultu adores  de  los  Estados  Bajos, 
diciendo  que  merescian  grandísimo  castigo,  porque  ni  era  con 
fundamento,  virtud  ni  Religión,  sino  libertad  contra  Dios  y  los 
Principes;  cargúele  sobrello  todo  lo  que  pude,  mostrándole  por 
los  ejemplos  que  se  hablan  visto  en  estos  tiempos,  cuánto  con- 
venia qn(»  todos  los  Príncipes  atendiesen  al  remedio  de  seme- 
ja!: .^  ue-'Mrgiicnzas  y  levantamientos  y  se  juntasen  para  el 
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castigo  destos  sus  comunes  enemigos,  pues  era  tan  conocido  su 
intento;  así  le  paresció  que  se  debia  hacer,  dándome  como  otras 
veces  ha  hecho  satisfacción  en  lo  de  Francia ,  cuando  se  ocupó 
por  su  mandado  Abra  de  Gracia  que  habia  sido  con  sólo  intento 
de  la  recuperación  de  Cales,  de  la  cual  se  dudaba  por  los  suyos 
que  se  haría  al  tiempo  que  estaba  capitulada  por  muchas  pala- 
bras que  franceses  habían  ya  publicado,  de  que  no  cumplirian 
la  capitulación  é  asímesmo  por  pensar  que  el  Duque  de  Guisa 
tenía  malos  intentos  en  lo  de  aquel  reino,  é  no  con  fin  de  hacer 
daño  al  Rey,  á  que  si  á  ella  se  acudiesen  por  ayuda  ó  favor  por 
parte  de  los  inventadores  de  los  Estados  Bajos  que  ella  les  res- 
ponderia  de  manera  que  entendiesen  que  los  entendía  en  lo  que 
tienen  lo  que  toca  á  Y.  M.,  maldiciendo  á  subditos  que  no  co- 
uoscian  la  merced  que  Dios  les  habia  hecho  en  dalles  un  Prín- 
cipe que  con  tanta  clemencia,  humanidad  los  ha  tratado;  las 
muestras  y  palabras,  así  suyas  como  de  sus  consejeros,  son 
buenas,  y  á  todos  paresce  mal  el  desorden  (|ue  allí  pasa  y  se 
maravillan  cómo  no  se  ha  hecho  másdili^'encia  en  Ambcres  y  en 
las  demás  partes,  y  diciendo  3-0  al  Conde  de  Lecester,  que  es- 
tando allí  el  Príncipe  de  Orange,  que  era  persona  tan  principal 
y  tan  buen  servidor  de  \.  M.,  esperaba  quo  aquello  se  reme- 
diaría; me  dijo  que  le  tenía  por  tal  y  ])or  muy  ami^o,  sal)iendo 
como  yo  le  decia,  (|ue  era  muy  fiel  á  V.  ^I.;  más  sé  que  si  otra 
cosa  entendiese  no  lo  sería;  yo  les  a^-radezco  la  voluntad  (jue 
todos  muestran  de  servir  á  V.  M.  ó  ])ro('uran  conservarla  y 
acrescentarla  por  todos  resp(;tos.  Hasta  aj^'ora  cu  el  negocio 
del  Archiduque  no  me  ha  dicho  la  Reina  nada,  ni  ol  secrí^arií» 
Aneto  es  ido  á  su  casa  creo,  hasta  que  la  Reina  vuelva  á  Líhi- 
dres,  á  donde  se  tratará  deste  negocio;  entiendo  (|U(^  la  Jíeina 
ha  mostrado  descontento  de  Aneto  ])()r  no  lial)er  traído  íirniado 
del  Emperador  la  respuesta  (jue  traia  de  ])alabra,  ;i  ([ue  responde 
que  no  habiendo  llevado  sino  carta  de  creencia,  no  se  le  dio 
sino  otra  tal  en  la  misma  forma,  e  (piel  I^]mperador  no  «juiso 
hacer  otra  cosa  y  «H  no  podía  forzarle. 

Lo  que  me  dicen  (|ue  trata  agora  el  de  Lecester,  (^s  cpa^  en 
este  Parlamento  se  dé  intención  de  tratar  de  la  sucesión,  para 

Tomo  LXXXIX.  24 


que  con  esto  se  pueda  desbaratar  el  negocio  del  Archiduque  y 
que  no  aprieten  por  razón  desto  á  la  Reina  en  el  matrimonio 
para  tener  después  más  lugar  y  comodidad  de  tratar  de  lo  que 
le  conviene  y  hacer  su  negocio. 

De  Irlanda  se  teme  que  hay  trabajo  e  que  la  Reina  gastará 
este  invierno  suma  de  dinero  y  será  de  poco  momento  para  el 
remedio  de  adelante,  según  dicen  las  pláticas  de  aquella  isla,  y 
porque  como  tengo  escripto  esta  Reina  tiene  sospecha  que  la 
de  Escocia  trata  con  Onel;  he  deseado  saber  si  tiene  fundamen- 
to para  ello,  y  díceme  que  sí  el  conde  de  Sussex,  porque  en  el 
tiempo  que  él  gobernaba  aquel  Reino,  tomó  cartas  por  donde  se 
pudo  bien  entender. 

El  Yirey  de  Irlanda  me  dice  que  ha  publicado  á  Onel  con 
edito  público  por  traidor,  á  causa  de  tener  correspondencia  ó  in- 
tehgencia  con  Príncipes  forasteros. 

Esta  Reina  ha  sido  rescebida  en  esta  Universidad  de  la  ma- 
nera que  los  Príncipes  suelen  serlo  en  los  lugares  que  los  de- 
sean con  todo  aplauso  y  regocijo;  hiciéronle  cuatro  oraciones 
en  diversos  lugares  á  su  entrada,  tres  en  latin  y  una  en  griego, 
en  las  cuales  alabaron  sus  virtudes  y  letras  mostrando  el  rego- 
cijo y  alegría  de  su  venida  que  han  tenido;  los  dias  que  aquí  ha 
estado  se  ha  hallado  en  los  actos  públicos  de  letras  que  se  han 
hecho  en  todas  ciencias,  y  las  noches,  en  comedias  y  tragedias 
en  lengua  latina  y  inglesa.  Ayer  fué  el  último  dia  en  el  cual  se 
acabaron,  y  la  Reina  les  dio  las  gTacias,  en  lengua  latina,  con 
buenas  y  graves  palabras:  no  se  ha  tratado  en  los  actos,  come- 
dias ni  disputas,  ninguna  materia  de  religión  sino  ordinarias, 
aunque  en  el  último  acto,  que  fué  de  teología,  el  que  aquí  llaman 
Obispo  de  Salisburi,  y  por  propio  nombre  pidió  á  la  Reina  en 
pocas  palabras  de  que  hobiese  guardado  en  su  Reino  y  conser- 
vado la  verdad  del  Evangelio,  que  á  decirla  él  la  Reina  pudie- 
ra estar  sigura  y  todos  satisfechos  de  que  este  Reino  tuviera  la 
doctrina  que  ha  menester. 

Esta  tarde,  á  cuatro  horas,  salió  la  Reina  de  aquí,  llegará 
mañana  á  la  casa  de  Milord  Windissor;  el  Conde  de  Lecester  le 
pidió  licencia  para  ir  á  visitar  al  Conde  de  Penbruch  que  está 
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cuarenta  millas  de  aquí,  que  es  gTan  su  amigo,  pero  volverá 
dentro  de  cinco  dias. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g-uarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos. 

De  Oxonia,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU   MAJESTAD,   FECHA 
EN    LONDRES    Á    14    DE    SETIEMBRE    DE    156G. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Kstado.— Leg.  S19.  ful.  74.) 
S.  ('.  R.   M. 

Las  ocupaciones  de  los  ejercicios  en  Oxonia  fueron  tan  lar- 
gos y  tan  continuos,  (pie  no  hobo  lugar  de  poder  tratar  con  la 
Reina  de  otra  cosa,  ni  yo  lo  quise  hacer  si  ella  no  me  hal)lase 
vn  ello,  porque  no  ])ensas('  que  mi   ida  liahia  sido  más  de  sólo 
acompañarla,   ni  aún  tuvo  tienq)o  de  liahlar  con  el   StM-retario 
(íol  en  esta  materia  liasta  (puí  con  alguna  ocasión  lo  ])ude  lui- 
<u*r,  y  lo  que  en  sustancia  ])U(le  entender  (h'l  í'\w  (pie  la  Reina 
liabia  tenido  desgusto  do  la  res])uesta  del  Archiduípu',  par(M'i(Mi- 
dole  que  pidia  muchas  cosas,   [)or   do  inostralta   (pie   no   estal»a 
muy  inclinado  á  concluir  este  negoíMo,  y  que   los  (pie  tenían  la 
l)arte  contraria     (Mitiendo   por   Milord    l\ol)erto    y    sus   amigos 
aunque  no  los  nombrase,    lo  daban   á   eniendíM-  a  la  Reina  y  la 
ac()ns(\jaban  ({ue  tratase    de   la   sucesión;    i)ues  no  se  concluy(') 
nada  en  lo  del    matrimonio   ])or  mostrar  también  a  la   ixcina  de 
Kscocia  qu(í  desean  encaminar  su  negocio  y  agradarla,  no  sien- 
do así  ni  teniendo  voluntad   (jue   se    haga,    ni  lo  de  Caterina  ni 
de  otro,   sino  jjor  dilatar   y    ver  si   pudiesen   desbaratar  con  el 
tienq)o  dilaciones  y  otras  pláticas   d('l   todo   lo  del  Archi(lu(pie, 
usando  de  algunos  otros    medios    para    ello,    como   sería  (jue  el 
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Reino  eligiese  Rey  si  la  Reina  faltase,  para  que  no  tuviesen 
causa  de  la  apretar  ni  en  el  matrimonio  ni  en  lo  de  la  sucesión 
en  este  Parlamento,  lo  cual  era  todo  encaminado  á  estorbar  lo 
del  Archiduque,  y  enderezar  de  nuevo  el  de  Lecester  su  negocio, 
habiendo  desbaratado  aquéllo,  pidiéndome  que  ofresciéndose 
ocasión  hiciese  instancia  con  la  Reina  para  que  mirase  lo  que 
le  convenia,  y  que  respondiese  al  Emperador  bien,  e  que  en- 
tendia  que  ninguna  cosa  podría  aprovechar  tanto  con  la  Reina 
como  si  Y.  M.  le  escribiese,  porque  él  sabía  que  tenía  gran  res- 
peto á  V.  M.;  respondíle  (habiéndole  primero  agradescido  su 
buen  deseo)  que  no  se  maravillase  la  Reina  de  que  el  Archidu- 
que no  respondiese  tan  á  su  gusto;  haciéndole  instancia  para 
que  dejase  su  Religión,  cosa  que  aún  al  hombre  más  bajo  del 
mundo  no  se  podia  ni  debia  proponer  por  ningún  interese  ni  él 
aceptar,  y  viendo  esta  pretensa  el  Archiduque,  juntamente  con 
que  no  faltaba  muchos  que  diesen  á  entender  al  Emperador  y 
á  él  que  la  Reina  no  queria  casar,  que  hacía  cuerdamente  en 
pedir  cosas  que  paresciese  que  quedaba  por  él,  y  no  por  la 
Reina;  pues  no  baria  cordura  el  que  se  aventurase  á  perder  sin 
pensar  ganar;  juróme  que  sabía  cierto  que  la  Reina  queria  ca- 
sarse, y  le  convenia  más  que  le  parecía;  que  yo  tenía  razón  en 
decir  que  algunos  publicaban  que  la  Reina  no  queria  casar  por 
dilatar  el  negocio  y  poner  mal  ánimo  al  Emperador,  lo  cual 
era  gran  maldad,  e  que  cuanto  al  punto  principal  de  la  Religión, 
que  no  se  debia  pedir  al  Archiduque;  e  que  Tomás  de  Aneto 
traia  gran  satisfacción  déla  persona  y  buena  manera  del  Archi- 
duque, de  que  en  esta  parte  se  habia  satisfecho  la  Reina. 

Pregúntele  que  cómo  Aneto  se  habia  ido  tan  presto  á' su 
casa;  respondióme  que  por  no  se  haber  hallado  con  salud;  mas 
como  tengo  escrito  á  V.  M.  no  fué  esto  sino  el  haberse  desgus- 
tado la  Reina,  por  no  haber  traido  por  escrito  y  firmado  lo  que 
se  le  respondió;  díjele  que  cuanto  al  escribir  V.  M.  á  la  Reina 
que  me  parece  poco  necesario;  pues  ella  mesma  tenía  cartas  de 
V.  M.  cuando  se  trató  al  principio  esta  materia  en  tiempo  de 
Fernando;  e  yo  le  habia  hablado  después  en  ello  diversas  veces. 

Este  mismo  dia  fui  por  el  camino  platicando  con  la  Reina 
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casi  dos  leg'uas,  y  habiendo  tratado  y  contádose  muchas  cosas 
del  tiempo  que  V.  M.  estuvo  en  este  Reino,  y  del  que  se  trató 
de  su  matrimonio,  que  es  cosa  que  ella  no  olvida,  me  habló  des- 
pués en  el  Emperador  y  en  el  Archiduque,  aunque  muy  ligera- 
mente, y  á  tiempo  que  estaba  cerca  de  la  casa  de  Milord  de 
Windisor,  donde  habia  de  parar,  y  por  esto  y  parecerme  que  no 
habia  lugar  de  alargar  la  plática,  no  quise  moverla  hasta  otro 
dia  que  ella  misma  la  comenzó,  como  agraviándose  del  Archi- 
duque de  que  hobiese  pedido  condiciones  en  el  matrimonio  nue- 
vas, y  no  tan  iguales  como  convenia,  y  tales  que  parescia  que 
la  tenía  en  poco.  Respondíle  que  ella  no  tenía  por  que'  pensar 
esto,  sabiendo  cuantos  grandes  Príncipes  la  habian  pedido  y  lo 
que  era  notorio  que  mcrescia  su  persona  y  grandeza,  por  lo  cual 
no  tenía  ocasión  do  pensar  que  el  Archiduque,  habiendo  desea- 
do tanto  casar  con  ella,  pidiese  cosa  contra  su  autoridad,  sino 
I)or  la  que  tocaba  á  la  con  que  se  haljian  de  tratar  los  particula- 
res del  que  habia  de  ser  su  marido,  y  también  porque  ya  que  no 
se  le  concediese  todo,  á  lo  menos  aquella  parte  que  fuese  razón. 
Respondióme  (jue  lo  creía,  porque  el  Emperador,  tratándole 
desto  á  Aneto,  le  habia  rcsjiondido  estas  palal)ra3  iuiquuin  ¡)et¿t 
est  aqnum  ferat ;  pero  que  en  estos  negocios  no  debia  haber  lar- 
gas, sino  concluir,  [)()r([ue  si  esto  no  se  hobiese  de  hacer,  ella 
se  contentase  con  lo  ([ue  pudiese  por  hacer,  lo  que  tocaba  al 
bien  de  su  Reino  y  vasallos;  entiendo  (juo  ella  ([uisiera  que  el 
Arclüduque  se  holjiera  mostrado  más  galán  y  aíicionado,  y  du- 
dóse priesa  á  su  venida  aquí,  y  diciéndole  yo  cuanto  más  podia 
con  los  Príncipes  virtuosos  y  de  valor  la  honra  y  la  obligación 
que  la  voluntad,  por  lo  cual  el  Archiducpie,  teniendo  la  guerra 
en  la  mano,  no  le  paresceria  de  haber  dejado  al  límperador.  Me 
replicó  que  era  esta  la  causa,  por(|U(í  se  dilataba  su  venida,  se- 
gún le  habian  enviado  á  decir.  Díjclc  que  me  admiraba  de  que 
S(í  hol)¡(ísen  hecho  tantas  demandas  y  respuestas  en  lo  que  \i^- 
caba  á  la  Religión,  siendo  cosa  (pie  no  se  había  de  tomar  ni  d(;- 
jar  ])or  vohmtad  ni  seguirse,  sino  por  lo  ({ue  se  entiende  que  se 
debe  esi)ec¡almente  (pie  por  lo  ([U(*  acerca,  desto  yo  entendía  de- 
lla,  no  estallan  tan  lejos  de  convenir  (pie   fuese  menester  poner 
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tantas  dificultades.  Díjome  á  esto  que  de  parte  del  Emperador 
se  habia  tratado  este  artículo,  y  no  de  la  suya. 

Sicel  muestra  que  desea  tanto  este  negocio,  que  no  trata  de 
lo  que  toca  á  la  Relig-ion;  puede  ser  que  sea  disimulación,  por- 
que su  mujer  está  en  esto  de  contraria  opinión,  paresciéndole 
que  sería  de  muclio  inconveniente  para  la  quietud  del  Reino,  y 
tiene  gran  crédito  con  el  marido  y  deben  platicar  en  ello;  es 
verdad  que  parece  más  apasionada  en  la  herejía  que  no  él;  hasta 
que  la  Reina  venga  á  este  lugar  no  se  resolverá  en  lo  que  hará 
acerca  desto  según  entiendo. 

El  Parlamento  se  tiene  todavía  por  cierto;  se  hará  aunque 
no  falta  quien  lo  dude;  piensan  que  si  la  Reina  no  se  casa  ó  de- 
clara sucesión  que  no  le  otorgarán  el  servicio;  lo  del  casamien- 
to está  en  el  estado  que  digo;  lo  de  la  sucesión  no  se  hará  ni  se 
declarará,  ni  jamás  vendrá  en  ello  la  Reina,  porque  entiende 
muy  bien  que  no  le  conviene;  los  herejes  están  apasionados  por 
Catarina,  aunque  algo  divisos,  porque  algunos  muestran  que 
desean  al  Conde  de  Hundington,  que  es  cual  ellos  le  han  me- 
nester, y  en  el  Parlamento  podrán  mucho,  porque  á  más  de  año 
y  medio  que  se  ha  hecho  gran  negociación  para  que  los  que 
han  de  ser  elegidos  por  las  provincias  y  pueblos,  y  así  de  tener 
voto  por  el  común  sean  todos  herejes,  para  tener  con  ellos  y  con 
los  nuevos  Obispos  la  mayor  parte  en  los  Estados,  porque  es- 
tando los  nobles  divididos  podrán  bien  hacerlo,  y  aún  encami- 
nar lo  de  la  sucesión  en  hereje  si  la  Reina  lo  quisiese;  pero 
como  digo  no  lo  hará;  e  hablándome  ella  mesma  en  ello,  y  que 
sería  menester  platicarlo  no  se  haciendo  su  matrimonio,  y  res- 
pondie'ndole  yo  que  esta  era  materia  buena  para  tratarse  y 
mala  para  efectuarse,  me  respondió  que  era  verdad  lo  que  en 
ello  le  decia. 

Vino  la  Reina  á  Vindisora  á  los  9  deste,  donde  le  pedí  licen- 
cia para  venirme  aquí,  porque  la  dejaba  ya  en  su  casa.  Y  habie'n- 
dome  dicho  muchas  palabras,  como  suele,  de  lo  que  ama  y  desea 
dar  contentamiento  á  V.  M.,  me  pidió  que  de  su  parte  le  suplica- 
se que  no  la  olvidase;  yo  la  entretengo  en  esta  buena  amistad 
que  parescc  necesario  por  el  presente;  yo  creo  que  sería  conve- 
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niente  que  V.  M.  dijese  á  su  Kmbnjador  alg'uiiaí^  palabras,  ag-ra- 
descie'ndole  á  la  Reina  este  amor  y  buena  vüliintad  que  mues- 
tra y  ofrece  para  obligarla  y  entretenerla. 

Lo  que  se  entiende  de  Irlanda,  por  cartas  de  27  del  pasado, 
es  que  la  gente  de  la  Keina  que  está  á  la  frontera  de  Juan 
Onel,  entraron  en  sus  tierras,  y  teniendo  el  Oncl  aviso  dcUo,  se 
puso  en  un  bosque  y  les  mató  hasta  100  hombres,  entre  los 
cuales  murieron  hasta  15  personas  de  mucha  cuenta  en  aquel 
Reino,  y  se  retiraron  los  unos  y  los  otros  á  sus  estancias,  ha- 
biendo recebido  los  de  la  Reina  este  daño. 

Que  el  capitán  AVillen  Fierros,  que  está  en  un  castillo  de  la 
Reina,  á  la  parte  del  Tsorte,  que  se  llama  Xortbargos,  salió  ú 
correr  la  tierra  de  Onel  por  aquella  parto  y  tomó  hasta  400  ca- 
bezas de  ganado. 

Escriben  que  tiene  Onel  1.100  caballos  buenos  y  7  ú  8.000 
infantes,  en  que  hay  600  arcabuceros. 

El  capiían  Raudal  há  trece  dias  que  se  hizo  á  la  vela  de 
Ih'istol  con  los  1.000  ingléseos  que  llevaba.  Pie'nsase  que  sera 
llegado  á  Irlanda. 

Dicen  que  Onel  ])odrá  hacer  este  invierno  mucho  daño  á  los 
ingleses,  porque  la  gente  que  tiene  es  plática  en  la  1¡(M'ra,  y  es- 
tán acostumbrados  á  trabajos  y  í'rios,  mas  (pie  los  de  la  Reina. 
En  lo  de  l'i'scocia  hay  (|uietu(l.  b]l  Conde  de  Mure  est;i  con 
aquella  Reina  y  asiste  al  ( iobiíírno.  VA  Secretario  Ledington  di- 
cen que  queda  allí  3^  (pie  no  ha  pedido  ])('r(U)n  ú  l;i  Reina,  como 
lo  lian  hecho  los  (Umiás  que  han  tratado  de  las  conspiraciones 
pasadas,  afirmando  que  en  ninguna  ha  sido  culpado,  e  ([ur  por 
esta  causa  no  le  pide  ni  le  quiere,  sino  (¡ue  cuando  constare  (jik^ 
ha  tenido  alguna  culpa,  qniení  ser  castigado.  I']l  Hry  y  Heinn 
están  conformes,  aunípie  no  en  aquídla  gracia  y  amor  (pu'  bas- 
ta agora  que  tenian  antes  (pie  bebiese;  pasado  el  trato  de  la 
muerte  del  Secretario  David. 

K\  de  Eox,  (pie  estuvo  a(pií])or  l<]mbaj':idor  d(>  b' rancia  y  esta- 
ba nombrado  al  presente  ])ara(jue  fuese  á  Roma,  no  irá  st^guii 
me  ha  dicho  este  l^mbajador,  porípie  el  .Nuncio  (pie  Su  Santidad 
tiene  en  Francia  ha  dicho  al   Rey  (|ue  el  Papa  no  le  rescibirá. 


El  Duque  de  Nortfolch  llegó  anoche  por  la  posta  á  este  lugar; 
esta  mañana  me  envió  á  decir  con  su  Secretario  que  por  pasar 
luego  á  la  Reina  no  venía  á  visitarme,  mas  que  lo  haria  en  vol- 
viendo aquí  por  saber  la  salud  de  V.  M.;  entiendo  que  debe  ve- 
nir por  asistir  al  negocio  del  Archiduque,  como  lo  ha  hecho 
hasta  agora;  pretende  mostrar  al  .Reino  que  desea  que  la  Reina 
se  case  conforme  á  su  calidad  de  su  persona,  y  así  tiene  aquí 
gran^re'dito  y  muchos  amigos,  y  sin  duda  es  el  que  tiene  más 
parte  en  este  Reino;  tienen  nueva  de  que  V.  M.  ha  de  pasar  á 
los  Estados  de  Flándes,  y  mucha  cuenta  con  ello  los  buenos  y 
los  malos  cada  uno  por  diferente  respeto;  todavía  me  dan  á  en- 
tender que  se  espera  en  breve  alguna  comocion,  como  escrebíá 
V.  M.  á  los  23  del  pasado,  y  persona  de  importancia,  por  lo 
cual  yo  no  he  querido  hacer  instancia,  porque  es  menester  gran 
recato  con  esta  g*ente. 

Gracian,  el  factor  desta  Reina,  que  fué  á  Amberes  como  es- 
crebí  á  Y.  M.  que  lo  habia  de  hacer,  ha  escrito  aquí  que  ha  ha- 
llado el  dinero  que  deseaba,  y  que  volverá  en  breve.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR   GUZMAN    DE    SILVA   Á    SU  MAJESTAD,    FECHA    EN 
LONDRES  Á   21  DE  SETIEMBRE  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  118) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  está  en  Richamont,  vendrá  de  aquí  á  seis  ó  siete 
dias  á  este  lugar.  Han  llamado  allí  los  del  Consejo.  Dícenmeque 
tratan  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el  Parlamento,  y  que  cuando 
se  proponga  en  él  lo  de  la  sucesión  se  moverán  pláticas  diver- 
sas para  que  no  se  haga  nada  en  ello,  e  que  la  Reina  les  pedi- 
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ria,  vista  esta  dificultad  y  diferencias,  pareceres  que  le  den  á 
ella  la  facultad  de  poder  nombrar  cómo  y  cuándo  le  pareciese 
para  sus  designios;  no  sería  mala  negociación  si  pudiese  salir 
con  ella,  pero  parece  dificultosa  e  que  no  se  vendrá  en  ella.  El 
Conde  de  Nortumberlant  se  ha  excusado  de  venir  al  Parlamen- 
to, como  lo  han  hecho  otros  algunos  católicos,  y  la  Reina  ha 
holgado  dello;  no  parece  que  debieran  hacello  en  este  tiempo  si 
no  tienen  algunos  fines. 

La  gente  que  llevaba  Raudal  á  Irlanda  es  llegada  á  a(|uella 
Isla.  Pero  según  dicen  que  está  Onel,  no  le  podrán  hacer  mu- 
cho daño,  y  será  menester  mayor  provisión  si  quieren  apre- 
tarle. 

Lo  de  Escocia  se  entiende  que  está  quieto,  y  ([ue  aquella 
Reina  ha  salido  á  visitar  algunos  lugares  de  su  Estado,  y  deja- 
do su  hijo  en  poder  de  las  Condesas  de  Mure  y  de  Aquil,  que  la 
una  es  su  cuñada  y  la  otra  su  hermana,  h^s  señal  que  tiene  más 
(!onfianza  de  los  dos  Condes  que  liasta  aquí.  Nuestro  Señor  la 
S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrescentamiento  de 
más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORKIINAL 

DE  GUZMAN  DE    SILVA     k    SU  MAJESTAD,   FKCHA    EN  LONDRES    Á   28 
DE  SETIEMBRE    DE  15G(). 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  listado,— Lejí.  81  y,  fol.  6.1 

S.  V.  R.  M. 

El  Embajador  desta  Keina  ha  escrito  ¡lor  ricría  hi  venida  do 
W  M.  á  los  ]*i'stados  de  Flán(l<'s,  diciendo  que  ó\  ([uodaha  ya  [)()- 
niéndose  en  (3rden  ])ara  la  jornachi.  Lo  mc?nio  he  entendido  por 
carta  de  6  deste  del  Comeníhidor  mayor  de  Castilla,  y  se  ha  es- 
crito aquí  por  diversas  i)art(»s. 

Esta  nueva  ha  dado  tanto  contentanuento  v  ánimo  :i  los  hue- 
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nos  deste  Reino  cuanta  tristeza  y  temor  á  los  que  no  lo  son,  y 
por  esto  se  puede  juzgar  el  gozo  que  tendrán  los  católicos  y  fie- 
les sujetos  de  V.  M.  de  aquellos  Estados  que,  como  V.  M.  será 
mejor  advertido  por  la  Duquesa  de  Parma,  questá  en  medio  del 
trabajo,  están  en  estado  que  solo  un  dia  de  dilación  se  les  hará 
años,  porque  cuanto  más  se  difiriere,  el  remedio  tendrá  mayor 
dificultad,  y  los  herejes  hacen  gran  diligencia  persuadiendo  que 
V.  M.  no  hará  la  jornada  por  enñaquecerlos  y  ponerlos  en  des- 
peración para  sus  intentos,  mas  ellos  se  engañarán  con  la  ayu- 
da de  Dios  con  la  presteza  que  V.  M.  mandará  dar  á  la  ejecu- 
ción, entendiendo  cuan  necesaria  es  en  semejantes  negocios. 

La  Reina  entró  aquí  ayer  tarde,  queda  con  salud.  El  Parla- 
mento me  dicen  que  se  diferirá  algunos  dias  más  de  lo  que  se 
pensó,  pero  que  no  dejará  de  hacerse. 

A  la  hora  que  esta  se  cierra,  de  Irlanda  y  Escocia  no  se  sabe 
cosa  de  nuevo.  Ni  esta  Reina  ha  nombrado  la  persona  que  ha  de 
ir  al  bautismo  del  Príncipe  de  Escocia,  aunque  está  acabada 
una  pila  de  plata  que  ha  mandado-  hacer  para  el  bautismo.  De 
Francia  dicen  que  vendrá  en  nombre  de  aquel  Rey  cristianísi- 
mo el  Conde  de  Señi;  si  es  católico  como  se  entiende  y  esta  Rei- 
na nombra  al  Conde  de  Belfort,  como  se  dice,  no  se  conformarán 
mucho  en  la  ';Religion, 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

En  este  punto  me  avisan  que  se  ha  entendido  de  Escocia 
questá  lo  de  allí  tan  pacífico  que  el  Conde  de  Mure  está  en  la 
misa  con  la  Reina,  que  sería  muy  buena  nueva  si  así  es;  avísase 
de  buena  parte. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN   DE    SILVA    A    SU    MAJESTAD,    FECHA    EX  LÓXDRF.S 
Á    5   DE  OCTUBRE    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  d.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Parlamento  so  comenzó  á  los  2  do  esto,  conformo  como 
estaba  hecho  el  llamamiento.  Aunque  se  pensó  que  huliiera 
alguna  dilación  porque  parecía  á  algunos  del  Consejo  que  con- 
venía hacerle  porque  podrían  del  resultar  algunos  inconvenien- 
tes por  causa  de  la  Religión,  especialmente  viniendo  Vuestra 
Majestad  á  Flándes,  pero  como  las  cosas  de  aquellos  Estados 
han  ido  tan  adelante  y  la  desvergüenza  de  aquellos  Secretarios 
han  hecho  aquí  mejor  la  ocasión  de  lo  que  pensaron  los  que  se- 
guían la  herejía  y  así  no  hubo  en  qué  parar:  antes  se  ha  dado 
priesa  la  Reina  y  fué  aquel  mosmo  dia,  auu([uo  no  en  público, 
sino  por  el  agua,  y  tomó  en  el  lugar  do  se  hace  el  Parlamento  la 
vestidura  parlamentaria  y  habiendo  hecho  su  proposición  dán- 
doles licencia  para  (pie  pudiesen  hbremonta  tratar  do  los  nego- 
cios concernientes  al  Reino  y  estado  del,  y  qu(í  el  (pie  los  del 
Parlamento  habian  noml)rado  antes  ])ara  (|uo  habhiso  y  tratase 
con  ella  en  nombre  del  dicho  Parlamento,  pudiese  asimismo 
hacer  el  oficio,  encomendándoles  ó  tratasen  cosas  sustanciales 
y  fuesen  en  el  votar  resolutos  y  no  largos  en  las  cosas  (jiie 
hubiese  cada  uno  de  ])r()ponor,  y  con  esto  so  volvi(')  ;i  su  casa  á 
comer. 

La  causa  dv,  hal)or  ¡do  la  Reina  sin  la  cíM-omonia  ordinaria, 
dicen  que  lia  sido  ])orquo  este  Parlamento  no  so  hace  do  nuevo, 
sino  que  es  continuación  del  pasado  y  acpiolla  fué  sesión  d('l, 
más  (jue  principio;  el  Secnitario  Sicel  me  avis»)  (pie,  do  parte 
del  Embajador  de  Francia,  el  Conde  do  Locester  había  podido 
licencia  á  la  Reina  para  ir  con  olla  áeste  acto,  por  ver  la   i\)vu\;\ 
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que  se  tenía  en  el  Parlamento,  aunque  el  Embajador  me  ha  di- 
cho que  el  mismo  Milord  Roberto  y  otros  le  habian  instado  á 
que  pidiese  la  licencia;  mas  no  lo  creo,  sino  que  él  lo  hizo  con 
fin  de  hallarse  presente  atendiendo  á  materia  de  precedencia; 
pero  como  he  dicho,  la  Reina  se  resolvió  en  ir  sola  por  el  agua, 
porque  él  no  es  hombre  que  tiene  ingenio  para  desear  ver  cosas 
nuevas  ni  extraordinarias,  ni  este  era  acto  en  que  suelen  hallar- 
se Embajadores  según  yo  antes  habia  sido  informado,  por  tener 
los  del  Reino  sus  lugares  particulares,  por  lo  cual  ya  no  habia 
hecho  acerca  dello  diligencia,  y  porque  cuando  no  es  necesario, 
y  la  ocasión  no  lo  pide,  mo  parece  que  según  están  los  tiempos, 
sin  causa  forzosa  se  puede  disimular  cuando  no  se  pierde  en  ello 
punto. 

Este  mesmo  dia  que  la  Reina  fué  al  Parlamento  á  la  maña- 
na, yo  estuve  con  ella  á  la  tarde  por  tratarle  de  algunos  nego- 
cios de  particulares  por  que  ella  mesma  me  envió  á  llamar,  que 
no  le  diera  importunidad  aquel  dia.  Entre  otras  pláticas,  me 
preguntó  si  sabía  cosa  cierta  de  la  venida  de  V.  M.  á  los  Esta- 
dos de  Flándes. 

Respondíle  que  no  habia  tenido  carta  de  V.  M.  ni  de  per- 
sona de  su  corte,  que  me  avisase  dello.  Pero  que  por  otras 
partes  se  entendia  que  se  certificaba.  Mas  que  creia,  que 
en  caso  que  V.  M.  hobiese  de  hacer  la  jornada,  cuando  es- 
tuviese resoluto  y  hobiese  de  partir,  le  mandaria  avisar  como 
á  persona  que  tanto  amaba  y  deseaba  comunicar  cosas  de 
semejante  importancia.  Mostró  que  holgaria  mucho  de  la  ve- 
nida, por  poder  estar  más  cerca  de  V.  M.  y  porque  castigase 
los  desacatos  que  en  aquellos  Estados  se  han  hecho  tan  sin 
propósito  y  fundamento;  Dios  sabe  la  verdad  deste  su  deseo, 
mas  yo  lo  quiero  creer  cuanto  en  esto  me  dicen  y  lo  re- 
cibo de  buena  parte.  Dícenme  los  que  tratan  el  negocio  del  Ar- 
chiduque que  ven  á  la  Reina  más  inclinada  en  ello  agora  que  en 
otro  tiempo,  pidiéndome  que  siempre  ayude  el  negocio;  yo  lo 
hago  por  el  orden  que  suelo  y  cuando  me  apuntó  esto  que  he 
dicho  de  la  venida  dp  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes,  le 
dije  que  habria  buena  coyuntura  con  ella  de  que  el  Archiduque 
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se  hallara  más  cerca  deste  Reino,  viniendo  á  visitar  á  Vuestra 
Majestad  y  que  viene  en  breve,  podría  pagar  á  verla.  Rióse  dello 
diciendo  que  no  era  digna;  díjele  que  no  curase  de  burlas,  sino 
que  atendiese  á  su  sucesión,  salvo  si  no  queria  nombrar  quien 
sucediese  el  Reino  á  largos  años  después  de  sus  dias;  respondió- 
me que  nombrar  sucesor  era  cosa  pesada  y  peligrosa  como  al- 
gunas veces  me  habia  dicho,  y  así  está  bien  conocido,  que  en 
este  particular  no  se  hará  efecto  ninguno,  ni  aun  se  cree 
que  en  el  Parlamento  se  tratara  otra  cosa  de  sustancia  sino  del 
servicio  como  tengo  escrito:  el  que  fué  elegido  para  tratar  por 
el  Parlamento  con  la  Reina,  es  hereje  de  los  apasionados,  aunque 
fueron  nombrados  otros  dos,  pero  con  mucha  menor  cantidad 
de  votos  por  donde  se  conoce  bien  el  número  que  en  él  hay  ma- 
yor de  herejes,  los  cuales  se  entiende  que  se  han  mucho  esfor- 
zado con  el  desasosiego  de  Flándes.  El  Conde  de  Nortumber- 
lant,  que  escrebí  á  V.  M.  por  una  mia  precedente  que  se  habia 
excusado  de  venir  al  Parlamento  por  estar  lejos,  es  ya  venido 
aquí. 

De  Escocia  no  se  entiende  cosa  de  nuevo,  y  aunque  se  espe- 
raban personas  por  parte  de  aquella  Reina  que  asistiesen  á  este 
Parlamento,  hasta  agora  no  son  llegados,  ni  se  sabe  cierto  que 
sean  partidos. 

De  Irlanda  no  se  sabe  cosa  particular,  aunque  aquel  negocio 
se  tiene  en  mucho,  y  me  dicen  (|ue  tratan  de  enviar  gente  en 
cantidad  que  baste  al  renunlio;  hasta  agora  no  se  ha  tratado  de 
enviar  persona  al  Emiieradoi-  con  el  orden  de  la  .)arreti(^rra  ni 
parece  que  es  tiempo,  por  andar  el  luiiperador  en  las  ocupacio- 
nes presentes  contra  el  Turco.  Cuando  yo  estu\e  con  la  l\e¡iia 
aún  no  habia  llegado  la  nueva  de  ([ue  el  Turco  liobiese  tomado 
á  Zigetch,  sino  los  1)uenos  sucesos  de  antes,  por  los  cuales  la 
Reina  me  dijo  ([ue  liabia  mandado  hacer  gracias  á  Dios. 

JSo  sería  malo  (pie  se  le  diesiMi  de  buen  corazi)n,  ponjue  sin 
duda  estos  herejes  desean  la  prosjx'ridad  de  atjuel  enemigo,  y 
aunque  es  común  y  algunos  católicos  i)¡ensan  ([ue  tienen  culpa 
los  herejes  de  sus  venidas,  y  aún  la  ])onen  a  los  indios,  (¿ue  di- 
cen que  han  venido  de  Portugal   á    Anilieres.   aí^í  en  esto  como 
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lo  que  toca  á  aquellos  Estados,  pero  yo  no  puedo  descubrir  cosa 
particular,  aunque  se  ha  heclio  y  hacen  diligencias. 

Tres  navios  se  arman  para  ir  á  la  Mina;  dicen  que  de  allí  pa- 
sarán á  las  Indias  de  V.  M.,  como  acostumbran,  porque  este 
suele  ser  su  fin. 

También  me  avisan  que  se  arman  otros  seis  ó  siete  navios 
en  algunos  puertos  con  el  mesmo  intento;  yo  he  enviado  perso- 
na para  que  vea  y  sepa  lo  que  en  eso  se  hace,  y  si  llevan  los 
navios  algunos  materiales  para  edificar,  para  poder  hacer  la 
diligencia  con  la  Reina  que  es  necesaria,  en  caso  que  sea 
verdad.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
de, con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  va- 
sallos Y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL  EMBAJADOR   GUZMAN   DE   SILVA  Á    SU  MAJESTAD,    FECHA 
EN   LONDRES    Á    12    DE    OCTUBRE    DE    1566. 

(Archivo  general  (ie  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  47.) 

S.  C.  R.  M. 

Escrebí  á  Y.  M.  por  la  mia  precedente  de  los  5  del  presente, 
que  habia  enviado  persona  á  saber  de  los  navios,  que  me  avisa- 
ban que  se  ponían  en  orden  para  ir  á  las  Indias.  La  relación  que 
me  ha  traido  vá  con  ésta.  Y  según  me  dicen,  su  intento  es  ir  á 
(xuinea  á  rescatar  negros,  y  de  alli  harán  su  camino  á  vender- 
los á  las  partes  do  mejor  comodidad  hallaren  en  las  islas 
de  Y.  M.  Llegóme  antier  de  mañana  la  relación,  con  la  cual  fui 
á  la  tarde  á  la  Reina  y  le  dije: 

Que  bien  se  acordaría  que  cuando  el  capitán  Achines  habia 
partido  de  aquí,  há  dos  años,  ella  me  habia  asegurado  que  no 
iria  á  parte  donde  diese  molestia  á  subditos  de  Y.  M.  ni  á  lugar 
vedado.  Y  que  no  obstante  esto,  y  que  ella  se  lo  hobiese  asi  or- 
denado, él  habia  hecho  lo  contrario  é  ido  á  contratar  á  partes 
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donde  aún  los  inesmos  subditos  de  V.  M.,  sin  su  particular  li- 
cencia, no  iban  ni  podían  ir.  E  que  yo,  aunque  pudiera  baber- 
me  mucho  ag-raviado  de  su  hecho,  no  habia  querido  hacerlo  por 
haber  entrado  en  compañía  y  á  la  parte  desta  jornada  alg'unos 
de  su  Consejo.  Y  que  publicándose  esto  no  podría  dejar  de  lle- 
gar á  noticia  de  V.  M.  De  que  por  ser  el  negocio  de  la  calidad 
que  era,  y  con  que  V.  M.  por  muchos  respetos  tenía  muy  par- 
ticular cuenta,  pudiera  justamente  recebir  desgusto;  por  lo  cual 
yo  me  habia  callado.  Mas  que  entendiaque  agorase  aprestaban 
ciertos  navios  para  la  mesma  jornada,  conforme  á  la  relación 
que  le  leí;  le  i)edia  que  mandase  á  éstos  de  manera  ([ue  con 
efecto  se  cumpliese,  que  no  fuesen  á  negociar  ni  contratar  ú 
ninguna  de  las  partes  de  V.  M.  lo  tiene  prohibido.  Pues  demás 
de  no  ser  justo  si  hiciesen  lo  contrario,  V.  M.  tendría  gran 
causa  de  agraviarse  y  resentirse  dello. 

Respondióme:  Que  cuanto  á  la  jornada  de  Achines,  que  ella 
sabía  que  los  de  su  Consejo,  que  hablan  tenido  parte  en  ella,  no 
hablan  entendido  que  él  fuese  á  lugar  prohilñdo  por  V.  M.,  ni 
su  intento  del  habia  sido  hacerlo,  sino  que  forzado  de  los  vientos 
habia  llegado  aquellas  partes  y  negociado  con  licíMicia  y  volun- 
tad de  los  Gobernadores,  de  los  cuales  habia  traído  testimonio. 
Y  que  hasta  estar  (illa  desto  informada,  no  habia  consentido  que 
pareciese  antella. 

Respondíle  (jue  yo  sabía  muy  bien  lo  que  acerca  dello  habia 
pasado,  y  por  los  res¡)etos  dichos  había  disimulado.  Mas  que 
sino  se  remediaba,  qu(í  yo  no  podría  dejar  de  avisar  á  V.  M. 
Díjome  la  Reina  (pie  era  menester  (jue  sus  subditos  supií^seu  U)s 
higares  vedados,  ponpio  jio  fuesen  allí  á  ([ue  los  (ioberuadoros 
los  avisasen  allá,  y  no  los  cousiutíesen  negociar.  Díjcle  (|uo  las 
partes  do  estaba  Inndia  la  ])rohibi('¡ou  era  muy  sabida.  Y  ([ue 
V.  M.  no  ora  razón  que  tuviese  presidios  eu  sus  liei'ras  para  de- 
fenderlas de  sus  amigos.  Siuo  (pu;  sus  súi)(litos  supiesen  (pie  no 
habian  de  ir  á  baeer  cosa  semejaiile.  Díjouie  (pie  la  informaban 
que  fraiHM'ses  y  de  otras  naciones  iban  ;l  eouiratar  allí.  Respon- 
díle que  alguna  vez  jxxlrian  ir  más  contra  la  voluntad  de  sus 
Reyes  y  sin  su  sabiduría,  y  no  otros,  sino  ladrones  y  piratas  (pie 
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viven  sin  ley  ni  respeto.  Llamó  á  Sicel  y  mandóle  que  se  diese 
orden  para  que  éstos  fuesen  llamados  y  examinados  á  do  hablan 
de  ir,  y  se  hiciese  lo  que  acerca  dello  conveniese.  Y  esta  tarde 
están  llamados  á  Consejo  para  platicar  sobrello.  Bien  creo  que 
la  provisión  que  harán  será  como  convenga  ó  darán  buenas  pa- 
labras, y  así  se  debe  avisar  á  las  partes  á  do  pueden  ir;  pues 
habrá  tiempo  para  ello  habiendo  primero  de  ir  á  Guinea;  al  que 
hace  los  negocios  del  Rey  de  Portugal  en  Amberes  aviso  dello, 
para  que  él  dé  noticia  allí  por  sa  parte  al  Rey,  porque  á  do 
quiera  que  éstos  llegaran  hallarán  resistencia,  porque  no  se 
acostumbran  á  hacer  tan  de  ordinario  esta  jornada,  por  ser  de 
la  importancia  que  es  resistir  esta  mala  introduction.  Ayer  vino 
aquí  nueva  que  á  los  26  del  pasado  llegaron  21  navios  franceses 
que  dicen  van  á  la  Florida  á  un  puerto  de  Bretaña,  que  se  lla- 
ma Conguete,  á  do  hallaran  cuatro  navios  españoles,  los  cuales 
tomaran  matando  y  echando  á  la  mar  á  todos  los  que  hallaban 
en  ellos,  y  que  asimismo  robaran  muchas  naos  inglesas,  que 
estaban  en  este  puerto,  pero  no  mataron  la  gente;  han  venido 
ingleses,  según  me  avisan  con  testimonio  dello  para  quejarse  á 
la  Reina  y  pedirle  se  trate  de  su  reparación,  dello  doy  aviso  á 
Don  Francés  de  Álava,  aunque  creo  que  le  tendrá  por  haber 
sido  de  tal  cualidad. 

En  el  Parlamento  que  aquí  se  hace  no  se  há  hasta  agora 
tratado  ni  propuesto  cosa  de  importancia  de  nuevo.  Es  como 
tengo  dicho  continuación  del  pasado.  En  el  cual  entre  otras  co- 
sas se  ordenó  que  los  diputados  de  los  Parlamentos  que  se  ha- 
bian  de  hacer  de  allí  adelante,  jurasen  de  no  tratar  cosa  alguna 
tocante  á  mudanza  ni  alteración  de  rehgion,  ni  en  favor  de  la 
Sede  apostólica,  la  cual  ordenación  se  ha  tratado  por  los  here- 
jes que  se  ejecutase  en  estas  sesiones.  Fué  respondido:  que  aque- 
lla ley  se  habia  hecho  para  los  Parlamentos  venideros,  y  que 
éste  era  continuación  del  pasado  en  que  la  ley  se  habia  hecho, 
y  que  no  se  creen  obligados  á  jurar.  Remitióse  á  que  se  viniese 
de  justicia,  y  los  letrados  convinieron  en  que  no  se  extendía  á 
este  Parlamento  el  juramento,  pero  como  los  herejes  son  mayor 
parte  en  él  declararon  que  juraban  los  procuradores  nuevamen- 
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te  elegidos  en  lugar  de  otros  que  son  ya  muertos,  y  así  se  ha 
hecho. 

Lo  que  se  dice  de  Escocia  es  que  aquel  Reino  está  quieto  y 
que  la  Reina  está  preñada.  Que  se  dirá  misa  en  todo  lugar  y  la 
podrán  los  católicos  oir  libremente.  Y  que  los  demás  podrán  te- 
ner sus  oficios  sin  que  los  unos  perturben  á  los  otros.  Aunque 
esto  último  no  se  piensa  que  será  en  general  sino  por  agora  en 
algunas  partes.  Las  personas  que  han  de  venir  al  Parlamento 
de  parte  de  aquella  Reina,  hasta  agora  no  han  llegado.  De  Ir- 
landa no  se  sabe  cosa  de  momento. 

Dícenme  que  el  Duque  de  Nortfolch  ayudará  en  lo  de  la  suce- 
sión deste  Reino  á  Caterina,  hermana  de  Juana,  que  está  presa, 
y  el  de  Lecester  tendrá  la  parte  de  Escocia;  bien  podrá  ser  que 
Sicel  haya  persuadido  al  Duque,  que  es  gran  su  amigo,  y  con 
intento  de  que  una  hija  del  Duque  case  con  un  hijo  de  Caterina 
1  aunque  son  niños i,  pero  como  he  escrito  á  Y.  M.,  tengo  por 
cierto  que  no  se  hace  nada  en  lo  de  la  sucesión,  y  podria  ser 
que  para  en  caso  que  se  propusiese  en  el  Parlamento  por  apre- 
tar á  la  Reina  en  lo  de  su  casamiento  tomara  por  medio  esta  de- 
cisión para  desbaratar  e]  negocio  y  dilatarlo  por  h\  diíicultad 
della. 

Pláticas  hay  entre  estos  Principales  que  amenazan  algún 
nublado,  mas  no  se  declaran  ni  creo  que  ha  de  haber  cosa  de 
momento  ni  estando  el  tiempo  tan  adelante  y  el  invierno  en  la 
njano  se  osarán  declarar  guerra. 

El  dia  de  San  Miguel  hizo  el  I)u(|ue  de  Nortíblcli  la  liesta 
del  Orden  en  su  casa  con  el  de  Lecester.  Ambos  estuvieron  en 
el  hábito;  halláronse  á  la  (iesta  y  comida  el  hlmbajador  de  Fran- 
cia y  los  demás  cortesanos.  A  mí  me  env¡(')  á  convidar  para  la 
cena,  yo  me  excusé  con  (l(?c¡r  que  no  me  hallaba  (mi  buciui  dis- 
pusicion  porque  habia  estado  el  de  I^'rancia  al  comer;  el  de  Le- 
cester me  dice  algunas  veces  (|ue  ([uiere  v(ínir  á  mi  posadji, 
porque  tiene  que  decirme,  creo  ([ue  debe  ser  porcpie  le  convide  á 
comer  como  he  hecho  otras  veces,  mas  desjuies  ([ue  se  lian  de- 
clarado estas  diferencias  entre  tH  y  el  Duque  sobre  sus  parti(!u- 
lares,  aunque  dicen  (jue  sobre  el  matrimonio  del  Archi(ln(¡ue.  ^ü 
Tomo  LXXXIX.  -íj 
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voy  con  disimulación  mostrando  que  no  los  entiendo,  y  respon- 
do con  simpleza  que  cuando  él  quisiere  podrá  hacerlo. 

Aquí  ha  venido  de  Francia  el  Conde  Rocaudolpho.  Posa  con 
el  Embajador.  Mas  entiendo  que  no  ha  venido  sino  á  negocio 
particular  suyo,  y  á  pedir  cartas  y  favor  á  esta  Reina  para  el 
Rey  de  Francia  sobre  la  muerte  de  un  hombre  que  le  quieren 
imputar.  También  ha  venido  aquí  uno  de  los  Condes  de  Arcos 
que  ha  estado  otras  veces;  viene  á  cosas  suyas,  por  que  me  di- 
cen que  es  pensionario  desta  Reina.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  rei- 
nos y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Lon- 
dres, etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    k    SU  MAJESTAD,  FECHA    EN   LONDRES 
k    19    DE   OCTUBRE    DE    1566. 

(Arohivo  general  de  Simanca?.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  7.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  13  deste  llegó  aquí  Melvin,  el  Gentil-hombre  de  la 
Reina  de  Escocia;  estuvo  con  esta  Reina  á  los  14;  de  allí  se 
vino  por  mi  posada;  trájome  una  carta  de  creencia  de  aquella 
Reina,  en  la  que  me  pide  que  le  ayude  y  aconseje  en  lo  que  aquí 
se  le  ofreciere  de  palabras;  me  dice  que  aquellos  Reyes  quedan 
con  salud,  y  que  lo  de  allí  estaba  quieto  y  en  buen  estado. 

La  causa  de  su  venida  ha  sido  á  satisfacer  á  esta  Reina  de 
que  el  Conde  de  Arguil  no  iria  en  Irlanda  como  se  habia  dicho, 
ni  daría  ayuda  á  Juan  Onel,  y  asimesmo  á  entender  de  la  Rei- 
na si  en  este  Parlamento  se  trataría  de  la  sucesión  del  Reino, 
porque  habiendo  de  tratarse  enviarla  personas  instructas  en  su 
justicia,  agraviándose  de  un  inglés  que  ha  escrito  en  esta  mate- 
ria contra  ella. 

Díceme  que  la  Reina  habia  holgado  de  la  satisfacción  de  que 
el  Conde  de  Arguil  no  iria  ni   daria  ayuda  á  Onel,  y  de  que  la 
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Reina  lo  hobíese  aáí  mandado,  y  que  cuanto  (i  lo  que  tocaba  á  la 
sucesión,  que  en  este  Parlamento  no  se  trataria  ni  se  baria  de- 
claración, y  que  cuanto  al  libro,  que  ella  no  liabia  sabido  nada 
del  y  daria  orden  en  que  se  remediase.  Preg'untcle  si  liabia  ha- 
blado á  la  Reina  en  la  prisión  de  Milady  Margarita;  respondió- 
me que  no,  ni  traido  dello  comisión,  aunque  piensa  que  la  ten- 
drá en  breve,  y  que  la  causa  fué  porque  liabia  algunos  desgustos 
entre  los  dos  Reyes,  aunque  de  poca  sustancia  y  en  materia  no 
de  desamor  sino  de  cosas  de  mozos;  pero  que  la  Reina  iba  á 
Esterling  á  do  el  Rey  estalja  y  se  compondría  todo. 

Cuanto  á  lo  que  aquí  se  habia  dicho,  que  so  podía  oír  misa 
en  aquel  Reino,  como  escrebí  que  se  habia  publicado  aquí,  me 
afirma  que  es  verdad  y  se  puede  oír  por  todo  el  Reino,  y  que  se 
hace  asimesmo  el  oficio  de  los  protestantes,  sin  que  los  unos 
impidan  ni  molesten  á  los  otros. 

Hal)íase  dicho,  como  escrebí,  que  el  Conde  de  Mure  entraba 
en  la  misa  con  la  Reina.  Díceme  que  no,  sino  (pie  la  acompaña- 
Ini  hasta  la  iglesia,  y  (pie  la  Reina  le  hace  muy  buen  trata- 
miento y  muestra  amor.  VA  Prínci])e,  su  hijo,  está  en  poder  del 
Conde  de  Marra,  que  auiupie  es  sobrino  del  de  ^Inre,  es  el  (pie 
tiene  el  castillo  de  l<]demburg  y  de  quien  la  l^cína  s(>  ha  liado 
en  sus  trabajos,  aniKjue  se  había  ])ublícatlo  (]ue  le  tenía  el  de 
Mure. 

Vino  nueva  á  esta  Keina,  á  los  14,  d(^  ([ue  (jueríendo  prender 
el  Conde  Haduel  ;'i  uno  de  h^s  (pie  baJjian  sido  en  la  muerte  del 
Secretario,  k;  babía  mn(^rto  cd  (hdineueníe ,  y  (Munitan  ([iie  fu(' 
desta  manera.  (Jue  llevaba  ol  j^aduíd  basta  liOO  cabnllos,  y 
(jue  habiendo  encontrado  con  acpicl  ndxdde  (pie  \  eu¡;t  asinies- 
mo  acoiiqjañado,  b;  babia  di(dio  (pío  se  vinícso  ri)][  c\  preso,  \ 
(M  respondido,  ([ue  le  dcjíise  ir  lilü-o.  donde  no.  (pie  so  dofen- 
deria.  Y  (pie  el  l^admd  lo  babia  lirado  con  un  pistolote  v  berra- 
dole  la  primera  vez,  y  ;i  la,  segunda  lo  babia  dado  con  otro  })or 
un  muslo,  y  ({ue  (d  berído  le  dio  un  i^oliio  ((ue  le  cortí»  casi  la 
cabeza. 

Preguntí'b;  á  M(dvin  lo  (pío  ái^  ¡upiello  sabia;  dijo  (pie  vi 
Secretario  Sic(d  se  lo  había  contado  así,  pero  (pie  cuando  rl  par- 


tió  le  habia  dejado  bueno,  aunque  podría  haber  sucedido  lo  con- 
trario, porque  la  Reina  quedaba  con  determinación  de  ir  á  la 
parte  do  estaba  aquel  rebelde  y  otros  y  que  habia  de  enviar 
delante  al  Baduel;  la  Reina  de  Escocia,  si  es  así,  ha  perdido  un 
hombre  de  quien  podia  fiarse,  que  allí  debe  haber  pocos  y  hom- 
bre de  ánimo,  pero  no  de  consejo. 

Escrebí  á  V.  M.,  á  los  12  del  presente,  que  el  mismo  dia  se 
juntaban  los  del  Consejo  desta  Reina  sobre  lo  que  yo  le  habia 
hablado  acerca  de  los  navios  que  estaban  para  partir  á  Guinea, 
y  de  allí  á  las  Indias.  Lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho  acerca 
dello  es,  que  han  mandado  tener  á  George  Tenaz,  que  iba  con 
los  tres  navios  que  se  armaban  en  Porsemua,  y  han  enviado  á 
Aquines  que  está  en  Plemua  despachando  los  suyos. 

Pero  en  lo  que  toca  á  llamar  Aquines,  se  han  detenido  más 
de  lo  que  yo  quisiera,  aunque  se  les  ha  dado  priesa,  porque 
temo  no  le  hayan  avisado  para  que  antes  que  llegase  el  mandato 
hiciese  salir  sus  naves,  que  son  cosas  que  se  suelen  hacer  aquí. 

Envióme  á  pedir  el  Secretario  Sicel  que  le  enviase  memoria 
de  las  partes  á  donde  está  prohibido  que  nadie  vaya  á  negociar 
sin  hcencia  de  V.  M.,  yo  se  la  envié  diciendo  en  ella,  que  en 
todas  las  Indias  occidentales,  continente  é  ínsulas.  Hame  en- 
viado á  decir  que  los  del  Const^"o  no  están  bien  en  que  la 
Reina  prohiba  á  sus  subditos  que  no  vayan  á  negociar  allí, 
pues  en  todos  los  Estados  que  ella  tiene  negocian  libremente  los 
de  V.  M.,  alegando  para  ello  algunas  razones  de  poco  momen- 
to, á  las  cuales  se  ha  respondido,  y  parecie'ndome  que  se  dete- 
nian  algo  en  la  provisión  ,  le  dije  al  Secretario  que  si  no  se  or- 
denaba en  el  negocio  con  brevedad,  de  tal  manera  que  dstos  no 
fuesen  á  las  partes  que,  como  digo  están  prohibidas,  que  yo  no 
podría,  por  lo  que  convenia  al  servicio  de  V.  M.,  dejar  de  hacer 
protesto  sobre  ello  en  el  Consejo,  y  con  esto  parece  que  se  die- 
ron un  poco  de  más  priesa  al  negocio;  hacerse  ha  en  ello  la  asis- 
tencia necesaria;  Sicel  muestra  buena  voluntad  en  esto  y  no  me 
maravillaría  que  no  la  tuviesen  otros  del  Consejo,  pues  son  in- 
teresados y  él  me  certifica  que  siempre  se  ha  querido  apartar 
de  semejantes  negociaciones. 
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El  Parlamento  so  continúa.  Antier  so  propuso  on  el  servicio 
que  suelen  hacer  á  los  Reyes,  aunque  no  por  parte  de  la  Reina, 
sino  persuadiéndoles  el  Secretario  Sicel  que  lo  ofreciesen  de  su 
voluntad,  atento  á  que  ella  tenía  este  Reino  en  tanta  paz,  quie- 
tud y  justicia  y  que ,  aunque  parecía  que  no  tenía  guerra 
pública,  que  tenía  por  todas  partes  enemigos  secretos  con  que 
se  debia  tener  cuenta  ya  que  se  hacía  resistencia,  i)ara  lo  cual 
era  necesario  tener  socorro,  añidiendo  que  convenia  remediar  lo 
de  Irlanda,  y  que  aunque  hasta  agora  se  había  enviado  allí 
poca  gente  destc  Reino,  allá  se  tenía  mucha  con  que  se  hacía 
gran  costa  y  en  los  gastos  que  se  hacen  en  limpiar  el  mar  de 
cosarios. 

Los  obispos  protestantes  han  pedido  en  el  Parlamento,  que 
aunque  ellos  son  legítimamente  prelados  sin  tener  necesidad  de 
confirmación;  pero  porque  algunos  maliciosos  pul)lican  que  no 
lo  son,  pedían  que  para  quitar  este  inconveniente  y  otros  fuesen 
confirmados  por  Parlamento,  á  ([ue  no  se  ha  respondido  hasta 
agora. 

La  prisión  de  Milady  Margarita  han  estrechado  v  lo  mesnio 
la  de  Roñar,  el  buen  o])íspo  de  Londres,  no  les  dejando  comuni- 
car con  nadie  ])orque  no  traten  con  algunos  (1(^  los  que  vienen 
al  Parlamento. 

Después  de  escrito  esto  me  avisan  ([ue  ayer  iiuho  en  el  Par- 
lamento, en  el  AyuntaniiíMito  (1(^1  común  ó  ])ueblo,  gran  dife- 
rencia S()l)re  si  se  trataría  de  la  sucesión  (>  no  ¡intes  de  otorgarse 
el  servicio:  unos  diciendo  (|ue  era  la  ])rimer;i  causa  de  se  haber 
convocado,  y  (pie  con\(ín¡a  (jue  fuese  (Vta  umi  de  las  razones 
l)orque  se  del)ia  conceder  el  servicio:  otros  que  no  so  debía  tra- 
tar dello  hasta  haberle  concedido,  pareciendo  (lue  era  desacato 
(luerer  forzar  la  Reina  ]M)r  (>sta  vía.  Pas(')  tan  adelanle  la  ])oríia, 
que  queriendo  salirse  algunos  diciendo  ([ue  era  tarde  ])ara  tratar 
de  negocio  tan  ím])ortante,  dijeron  otros  (jue  se  cerrasen  las 
puertas  porípie  no  saHesen.  y  así  hobieron  de  venir;!  las  manos. 
Hoy  han  tornado  ;í  trrdar  dello,  y  ha  habido  muchas  porfías  so!)re 
la  materia,  ])ero  no  se  ha  resuelto  según  me  avisan. 

Aunque  no  todos,  los  herejes  han  estado  de  parecer  ([ue  se 


390 

debe  tratar  del  negocio,  j  así  se  resolvió  en  la  Cámara  interior 
pero  no  se  ha  confirmado  aún  en  la  superior,  y  que  sólo  un  ca- 
tólico dijo  que  le  parecia  que  no  era  tiempo  de  apretar  tanto 
á  la  Reina  en  este  negocio,  del  cual  ella  está  harto  desgus- 
tadu,  más  los  herejes  ni  temen  á  Dios,  ni  obedecen  á  sus  supe- 
riores. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   GUZMAN  DE    SILVA    Á    SU   MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 
Á   26  DE    OCTUBRE  DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  8.) 

Todavía  se  trata  la  plática  de  la  sucesión  en  el  Parlamento, 
de  que  la  Reina  ha  mostrado  desgusto  grande,  siendo  avisada 
que  si  pasase  adelante,  tendría  al  presente  Caterina,  por  ser  así 
ella  como  el  Conde  de  Herifort,  su  marido,  muy  protestantes, 
y  ser  muchos  ó  casi  los  más  del  Parlamento  herejes,  y  que  lle- 
van aquel  camino  por  la  conservación  de  su  opinión;  siempre 
he  mostrado  á  la  Reina  los  grandes  inconvenientes  que  podrian 
resultar  del  nombramiento,  y  el  peligro  que  tendrian  sus  ne- 
gocios si  fuese  nombrado  sucesor,  y  al  contrario,  la  seguridad 
si  tuviese  hijos;  ella  lo  entiende  así,  y  habrá  tres  días  que  me 
dijo  que  no  vendría  por  ninguna  vía  en  que  se  tratase  dello, 
comunicándome  lo  que  se  habia  tratado  en  la  materia,  y  que  le 
habían  ofrecido  de  servicio  250.000  libras,  con  condición  que  vi- 
niese en  ello,  y  que  no  las  habia  aceptado,  respondiendo  que  no 
las  quería  con  condición  ninguna  sino  se  las  diesen  libre  y  gra- 
ciosamente, pues  eran  para  el  bien  común  y  provecho  del  Reino 
y  defensa  de  Irlanda,  y  otras  cosas  desta  calidad,  y  que  así  está 
determinada  de  no  concederles  en  ninguna  manera  este  artículo 
de  la  sucesión,  aunque  en  parte  quisiera  disimular  y  dejar- 
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los  hablar  en  ello  por  conocer  las  voluntades  y  saber  la  dama 
de  cada  uno,  aludiendo  á  la  Reina  de  Escocia  y  á  Caterina;  dí- 
jele  que  casándose  cesarán  todos  estas  cosas;  respondióme,  que 
dentro  de  ocho  dias  queria  enviar  al  Emperador  dándome  inten- 
ción al  matrimonio,  aunque  Tomás  de  Aneto,  que  es  el  que  fué 
á  tratar  dello,  me  dice  que  le  parece  que  está  muy  resfriado  este 
negocio  según  entiende. 

El  Conde  de  Sussex,  diciéndole  yo  el  oficio  que  habia  hecho 
en  lo  del  matrimonio  con  la  Reina,  me  afirmó  lo  mesmo,  hol- 
gando mucho  de  que  yo  lo  hobiese  apuntado  de  nuevo  á  la 
Reina;  preguntóme  si  V.  M.  estaba  todavía  bien  en  este  casa- 
miento del  Archiduque;  respondíle  que  sí:  estos  que  muestran 
que  lo  desean  siempre  han  andado  algo  sospechosos  de  que  no 
sea  este  matrimonio  á  gusto  de  Y.  M.,  aunque  tenian  entendido 
lo  contrario  en  todo;  dijome  que  si  le  daba  licencia  que  pudiese 
afirmarlo  así;  respondíle  que  sí,  y  que  me  maravillaba  que  na- 
die pudiese  dudar  de  lo  que  Y.  M.  amaba  al  Emperador  y  á 
sus  hermanos;  asimismo  me  dijo  que  entendiaque  yo  no  estaba 
de  parecer  de  que  se  tratase  de  lo  que  tocaba  á  la  declaración 
de  la  sucesión;  dijele  que  era  verdad,  porque  deseaba  el  des- 
canso de  la  Reina  y  (quietud  del  Reino,  como  Ministro  de  Y.  ]\1., 
que  los  ama  á  todos;  respondi()me  que  él  estaba  cu  lo  mismo, 
con  tanto  (pie  la  Reina  señalase  tiem])()  breve  })ara  casarse,  y 
que  quedase  asentado,  que  si  no  lo  hiciese,  se  declarase  el  su- 
cesor, y  que  tuviese  por  ("ierto  (pie  el  Parlamento  apretarla  el 
negocio  hasta  la  hacer  resolver,  y  ([ue  i)ara  esto  se  juntarían 
los  señores  con  los  del  i)ueblo,  y  así  entiendo  que  lo  hicieron 
ayer,  aunque  la  Reina  pensaba  que  no  lo  harian,  según  me  dijo. 

Yiendo  á  la  Reina  enojada  contra  los  Diputados  del  pueblo, 
siendo  casi  todos  ])rotestantes,  le  dije  ([ue  viese  el  intento  que 
tenian  los  dcsta  su  nueva  religión,  (pie  no  era  sino  sólo  re- 
conocer señor  y  ordenar  las  cosas  á  su  voluntad,  sin  res])ecto 
de  sus  niay(^res,  y  (¿ue  ha  menester  con  tieni])o  prever  á  ello  y 
considerar  l:i  obediencia  y  (piietud  de  los  cat(')licos  y  los  desa- 
sosiegos de  los  protestantes;  respondióme  que  no  sabia  qué  que- 
rían estos  demonios;  díjole  que  sola  libertad,  y  si   los  Reyes  no 
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miran  por  sí  y  se  conciertan  y  les  van  á  la  mano,  bien  se  pue- 
de ver  en  qué  ha  de  parar  tanta  licencia  como  éstos  han  to- 
mado; no  le  dejó  de  parecer  lo  mismo,  aunque  quiso  algo  des- 
cargar los  suyos,  mostrando  que  pedían  con  alguna  manera  de 
ocasión  razón  en  lo  de  la  sucesión,  más  lo  contrario  entiende,  y 
en  su  pertinacia  y  asistencia  lo  conocerá  mejor,  pues  están  re- 
solutos en  la  apretar  como  he  dicho,  lo  que  ella  no  creia. 

Melvin,  el  de  la  Reina  de  Escocia,  estuvo  ayer  en  mi  posa- 
da; ha  tenido  nueva  que  sus  Reyes  tienen  salud  aunque  no  se 
habian  aun  visto,  pero  tratábase  dello;  gran  daño  les  hace  el 
estar  divisos  aunque  sea  sobre  cosas  de  poca  importancia,  pero 
aquella  Reina  tiene  tanto  crédito  y  opinión  en  este  Reino  con 
los  buenos,  que  siempre  largan  al  marido  la  culpa;  he  dicho  á 
Melvin  que  les  escriba  la  gran  necesidad  que  tienen  de  concor- 
darse, y  aun  al  Comendador  mayor  de  Castilla  he  escrito  que 
avise  al  Papa  que  se  lo  aconseje  justamente.  Dícenme  que  hay 
gran  concordia  entre  los  de  aquel  Reino,  y  están  en  mucha 
obediencia  y  conformidad;  la  muerte  del  Conde  de  Baduel  no 
fué  verdad,  aunque  estuvo  muy  al  cabo  de  las  heridas,  pero 
quedaba  ya  sin  peligro,  la  Reina  le  habia  ido  á  visitar. 

Melvin,  como  yo  le  he  dicho  ha  dado  á  entender  á  esta  Reina 
de  parte  de  la  suya,  que  visto  que  ella  no  tiene  voluntad  de  que 
se  trate  de  sucesión,  que  la  desea  tanto  contentar  en  todo  y  ha- 
cer su  voluntad,  que  no  se  quiera  tratar  dello,  pero  que  en  caso 
que  se  hobiese  de  hacer  por  algunos  respetos,  que  ella  queria 
enviar  persona  que  tratase  de  su  justicia,  y  queria  ser  avisada, 
pues  no  las  habia  querido  enviar  sin  su  buena  licencia;  esta 
Reina  se  lo  ha  agradecido  mucho,  diciéndole  que  por  agora  no 
se  trataría  de  sucesión,  pero  que  en  caso  que  se  hubiese  de  tra- 
tar, ella  le  avisaria,  y  aun  le  ayudaría  á  ello  con  mucha  volun- 
tad, y  que  supiese  que  estaba  determinada  de  se  casar,  y  con 
el  Archiduque,  porque  no  se  paraba  sino  en  cosa  de  poca  im- 
portancia, que  se  acomodarían  bien;  tornóle  á  dar  gracias  por 
haber  mandado  y  estorbado  al  Conde  de  Arguil,  que  no  diese 
ayuda  á  Juan  Onel,  tornando  de  nuevo  á  pedirle  los  continua- 
se así. 
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También  tiene  aviso  Melvin,  que  se  apretará  lo  de  la  suce- 
sión en  el  Parlamento,  y  adviértenle  de  buena  parte,  porque  tie- 
ne la  de  Escocia  amigos,  presto  se  entenderá  en  lo  que  ha  de  pa- 
rar este  negocio. 

Después  de  escrita  ésta,  recibí  la  carta  de  Y.  M.  de  los  3  del 
presente,  gracias  á  Nuestro  Señor,  etc.,  que  la  Reina,  nuestra 
Señora,  quedaba  con  salud,  y  que  V.  M.  la  tuviese  ya,  según 
he  entendido  por  cartas  de  los  6,  lo  uno  y  lo  otro  diré  á  la  Reina, 
porque  aquí  ha  habido  diferentes  nuevas,  y  cada  uno  daba  el 
crédito  á  ellas  conforme  á  su  gusto.  Nuestro  Señor,  etc.  Be  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA     EN     LONDRES 
Á    4    DE    NOVIEMBRE    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Socrelaría  de  Estado.  — Leg.  81 9,  fol.  10.) 
S.  C.  R.  M. 

He  dado  á  la  Reina  las  gracias  del  contontaniiento  y  ale- 
gría que  mostró  del  alumbramiento  de  la  Reina,  nuestra  Seño- 
ra. Diciéndole  la  buena  disi)()PÍcion  en  que  (quedaba  de  la  gran 
enfermedad  que  habia  tenido  (l(^si)ues  del  parto,  como  V.  ]\I.  me 
manda  por  la  carta  do  los  3  del  pasado,  y  asimesmo  del  des- 
gusto é  indignación  qu(^  ha  mostrado  del  desorden  de  los  VMn- 
dos  de  Flándes,  con  las  palabras  y  buen  oficio  que  "i)ar(M*¡ó  ([ue 
convenia.  Respondi(3me  graciosamente,  tenicMido  en  lo  (juí*  es 
razón  de  la  memoria  de  (jue  Y.  M.  la  haya  mandado  avisar,  y 
alegrándose  d(í  la  salud  de  la  Reina,  nuestra  S(Mlora,  y  dieién- 
dome,  en  lo  ([ue  toca  á  las  cosas  d(í  Fhindes,  ([ue  siempre  le 
habia  parescido  que  no  se  habia  aquídlo  movido  sin  cabeza, 
como  me  habia  dicho  otras  veces,  e  (juo  estaba  más  regocijada 
que  sabria  encarescer  de  la  venida  de  V.  M.  á  aqiudlos  Estados 
por  tenerle  más  cerca. 
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Como  escribí  á  V.  M.  eu  la  mia  precedente  de  los  19  del  pa- 
sado, la  Reina  quedaba  mal  contenta  de  lo  que  en  el  Parla- 
mento se  trataba  acerca  de  la  sucesión,  y  que  yo  tenía  por 
cierto  que  los  Señores,  cuyo  ayuntamiento  llaman  de  la  Cámara 
Alta,  se  juntarian  con  la  Baja  del  pueblo  á  hacer  la  petición 
dello  á  la  Reina,  como  en  efecto  se  han  juntado,  sin  haber  voto 
ni  parecer  en  contrario,  sino  sólo  el  del  Tesorero  Mayor,  que  fué 
oido  de  mala  gana  de  los  demás. 

La  Reina  se  enojó  tanto,  que  trató  con  aspereza  y  duras  pa- 
labras al  Duque  de  Nortfolch,  llamándole  ó  traidor  6  conspirador, 
ó  palabras  que  sabian  á  esto;  á  que  él  respondió  que  no  le  pen- 
saba pedir  jamás  perdón  de  haberle  hecho  semejante  ofensa; 
mas  después  la  Reina  me  dicen  que  habia  certificado  no  haber 
dicho  tal  palabra  al  Duque,  y  hablándole  sobre  ello  los  Condes 
de  Lecester,  Pembrucli,  Marqués  de  Northanton  y  Camarero 
Mayor,  y  refiriendo  el  de  Pembruch  que  no  era  razón  de  tratar 
mal  al  Duque,  tratando  él  y  los  demás  lo  que  convenia  á  su  ser- 
vicio al  bien  del  Reino,  y  aconsejándole  lo  que  le  convenia,  lo 
cual  si  ella  no  quería  hacer,  ellos  eran  obligados  á  tratar  dello, 
le  respondió  que  hablaba  como  soldado  lozano,  galán,  y  á  Leces- 
ter, que  habia  pensado  que  aunque  todo  el  mundo  la  dejara  que 
él  no  lo  hiciera,  y  respondióle  él  que  moriria  siempre  á  sus  pies; 
le  dijo  que  poco  hacía  al  caso,  pues  no  valia  nada  el  de  Nort- 
hanton que  tratase  de  las  exposiciones  y  textos  que  hacian  á  su 
caso  para  poderse  otra  vez  casar,  teniendo  mujer  y  no  declarar 
sus  palabras  ni  hacer  sobre  ellas  paráfrasi,  y  con  esto  les  dejó 
y  estuvo  determinada,  según  me  dicen,  de  mandarles  que  tu- 
viesen sus  aposentos  por  prisión;  no  lo  hace,  pero  mándales 
que  no  viniesen  á  do  ella  estuviese;  como  eran  otro  dia  todos 
juntos  con  el  Duque,  el  de  Sussex  vino  adarme  cuenta  de  lo  que 
pasaba,  aunque  particularmente;  no  me  dijo  lo  que  habia  pa- 
sado la  Reina  con  los  que  he  dicho,  sino  en  general  el  desgusto 
de  la  Reina  y  del  estado  en  que  estaban  los  negocios,  adver- 
tiéndome dello  y  pidiéndome  que  yo  aconsejase  á  la  Reina 
que  tomase  l)uen  medio  en  ellos,  efectuando  su  matrimonio, 
como   decía  ({ue  lo  quería  hacer,   y  que   enviase  á  ello,   to- 
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mando  por  medio  de  diferir  el  Parlamento  por  seis  meses 
hasta  ver  lo  que  se  podía  hacer  acerca  del  matrimonio,  y  que  si 
quería  disolver  el  Parlamento,  que  fuese  dando  pahii)ra  á  alg'u- 
nos  de  los  principales  que  dentro  breve  término  los  tornaría  á 
llamar  de  nuevo,  porque  ellos  pudiesen  dar  buena  saUcla  á  este 
negocio  y  cumplir  con  el  pueblo,  pues  fuera  de  Parlamento  no 
se  pedia  tratar  con  libertad.  Yo  creo  que  el  Conde  vino  por  pa- 
recer de  todos,  que  deliian  desear  salir  bien  desto  que  se  ha  co- 
menzado de  la  sucesión,  á  lo  menos  no  perder  reputación  con 
el  pueblo  v  satisfacer  á  la  Reina.  Hespondíle  que  lo  })rocuraria, 
pues  era  cosa  de  tanta  importancia,  así  para  la  Reina  como  para 
el  Reino,  que  se  tomase  un  buen  expediente. 

Después  de  haber  tratado  con  la  Reina  de  lo  ([ue  Y.  ]M.  me 
mandó,  como  he  dicho,  ella,  con  la  confianza  que  muestra  hacer 
de  mí,  me  trató  del  neg'ocio,  quejándose  mucho  de  todoír,  en  es- 
pecial del  de  Lecester,  diciendo  que  qué  me  ])arecia  de  cuan 
ing-rato  le  habia  sido  habií'udole  día  hecho  tanta  merced  y  favor 
que  aun  su  honor  habia  dejado  por  le  honrar  á  él,  p(n'o  que 
holgaba  que  con  tan  buena  ocasión  le  ])odria  enviar  á  ?^u  casa, 
y  así  podría  estar  seguro  de  sospechas  el  Arclii(lu(|ue. 

También  me  niostr()  gran  (pieja  del  de  Sussex  y  de  todos  lo.- 
demás,  diciendo  ([ue  la  habían  dejado  sola,  sit'udole  tocios  con- 
trarios, sino  el  Tesorero,  do  ([U(í  ella  se  habia  enojado,  de  nui- 
nera  que  los  habia  tratado  nial.  ^las  ([ue  habiiuulole  desi)ues 
pedido  licencia  i)ara  lo  hablar,  ella  se  la  ([ueria  dar  con  qu(>  vi- 
niesen uno  ó  dos,  cuando  más,  con  intento  de  acabado  el  Par- 
lamento (el  cual  pensaba  disolver  en  breve  ,  castigar  bien 
algunos. 

Díjele  que  liabia  hecho  ])ien  en  cpierer  oirlos,  y  (|ue  cuando 
fuese  uno  á  uno  sería  mejor,  ])or([ue  elk)s  lo  declararian  sus  vo- 
luntades más  abiertamente,  y  aun  tendria  mejor  lugar  de  les 
persuadir  lo  qne  pretendía  con  amor  y  el  res})elo  (¡ucí  le  debían. 

Y  que,  pues,  les  ha])ia  proferido  lo  del  matrimonio,  ([ne  orde- 
nase de  manera  ([ue   ellos   entendiesen  i¡u(>    lo  (punáa  efectuar. 

Y  que  i)ara  satisíacerlos  y  quietarlos  diliriese  por  algún  ticunpo 
el  Parlamento,  dándoles  á  entender  (]ue  sería  solo  el  qu(;  fuese 
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necesario  para  resolverse  con  brevedad  en  el  matrimonio,  y  que 
después,  estando  ellos  apartados,  podria  hacer  á  su  voluntad. 

Díjome  que  le  parecia  bien,  mas  qlie  no  se  disolviendo  del 
todo  el  Parlamento  y  difiriéndose,  no  podria,  conforme  á  las 
leyes  del  Reino,  castigar  á  los  que  comercian,  apuntándole  el 
medio  de  satisfacer  de  palabra  á  particulares  de  que  baria 
breve  llamamiento  de  otro  Parlamento  si  no  se  acababa  lo  del 
matrimonio;  parescióle  bien,  aunque  le  páresela  desautoridad 
venir  en  ningún  medio.  Pero  yo  le  procuré  persuadir  que  no  le 
perdia  con  sus  subditos  y  le  convenia  no  dejarlos  descontentos 
y  salir  con  un  medio  honesto  desta  deficultad.  Y  sobre  esto  se 
pasaron  muchas  pláticas,  procurando  pacificarla.  Y  aunque  re- 
solutamente no  me  dijo  que  lo  baria  así,  en  efecto  lo  hizo, 
oyéndolos  uno  á  uno,  de  manera  que  ha  quedado  conforme  con 
ellos,  como  luego  otro  dia  me  envió  á  decir  Sicel,  avisándome 
que  la  Reina  se  lo  habia  así  mandado,  diciéndole  que  se  habia 
aplacado  por  consejo  mió,  y  dándome  por  ello  muchas  gracias. 

Y  aunque  la  Reina  y  ellos  mostraban  sentimiento,  anduve 
recatado  en  la  deferencia  de  no  levantar  el  negocio,  conociendo 
las  voluntades;  mas  ella  queda,  aunque  disimula,  bien  disgus- 
tada con  todos,  y  ellos  no  muy  satisfechos,  á  lo  que  creo;  de  sus 
obispos  tiene  gran  desabrimiento;  á  esto,  con  recato,  porque  no 
pareciese  pasión,  le  ayudé,  encareciéndole  sa  ingratitud;  ella 
los  quiere  mal,  según  muestra,  mas  no  debe  estar  engañada. 

Hánse  diputado  30  de  la  Cámara  Alta  y  60  de  la  Baja  para 
platicar  la  orden  que  se  ha  de  tener  con  la  Reina  en  estos  nego- 
cios de  su  matrimonio  y  de  la  sucesión.  Juntáronse  á  platicar 
sobrello  el  segundo  dia  deste,  que  fué  sábado;  no  se  resolvieron. 
Dicen  que  lo  harán  hoy  lunes.  Si  se  entendiese  algo,  antes  que 
parta  el  correo  se  dará  aviso.  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  que 
tiene  por  cierto  se  dará  buen  orden  en  estos  negocios. 

Lo  que  yo  creo  es  que  la  Reina  les  dará  buenas  palabras  en 
lo  que  toca  al  matrimonio  y  cumplirá  en  lo  de  la  sucesión  difi- 
riéndolo para  adelante,  y  así  se  quietará  esto  por  el  presente. 

El  capitán  A  quines,  que  he  escrito  á  V^.  M.  habia  la  Reina 
mandado  llamar  sobre  los  navios  que  tenía  en  orden  para  en- 
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viar  á  Guinea  y  de  allí  á  las  Indias,  vino.  Básele  mandado,  así 
á  él  como  al  otro  que  llaman  Tebar,  que  no  vayan  á  las  partes 
de  V.  M.;  lo  tiene  prohibido  so  graves  penas,  e  al  Juez  del  Al- 
mirante que  haga  lo  mesmo  á  los  demás  que  quisieren  hacer 
semejante  jornada,  aunque  ha  habido  pareceres  contrarios  en  el 
Consejo.  Pero  la  Reina  lo  ha  así  ordenado;  es  cosa  que  importa 
y  con  que  Y.  M.  parece  que  debe  tener  cuenta  y  agradecerlo  á 
la  Reina,  diciendo  una  palabra  sobrello  á  su  Embajador,  mos- 
trando que  ha  recibido  dello  contentamiento. 

Aquí  vino  nueva,  habrá  seis  dias,  que  la  Reina  de  Escocia 
era  muerta  ó  estaba  en  aquel  estado,  con  un  correo  que  pasó  á 
avisar  dello  á  Francia.  Después  llegó  otro,  l.'^  deste,  con  que 
se  avisó  de  su  mejoría.  ¡Dios  le  haya  dado  salud,  que  á  mala 
sazón  sería  esta  desgracia!  También  habia  estado  algo  indis- 
puesto su  hijo,  pero  quedaba  bueno.  La  Reina  habia  ordenado 
su  testamento  y  dejádole  á  cargo  del  Conde  de  Mure,  su  her- 
mano, á  quien  principalmente  dejaba  el  gobierno  de  aquel 
Reino,  juntamente  con  los  de  su  Consejo,  encomendándoles  á 
todos  que  en  lo  que  toca  á  la  Religión  no  hiciesen  mudanza, 
sino  que  cada  uno  pudiese  vivir  libremente  conforme  á  su  con- 
ciencia, como  lo  tenía,  ordenado:  hasta  agora  no  ha  habido  otra 
nueva  de  su  salud. 

Si  faltase,  tengo  por  cierto  que  no  se  observaria  lo  de  la  Re- 
ligión; encomiendo  muclio  á  esta  Reina  su  hijo:  de  su  marido 
no  se  ha  hecho  memoria  ni  aun  se  sabe  que  hobiese  ví^nido  á  In 
Reina. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  })ersona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  coiiio  sus  criados  y 
vasallos  deseamos.  De  Londres,  etc. 

Después  de  cerrada  ósta,  he  entendido  (jue  el  mal  de  la 
Reina  de  h^scocia  es  mal  de  mujeres  que  llaman  de  madre,  aun- 
que habian  dicho  que  era  dolor  de  costado. 
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DKL   EMBAJADOR  QUZMAN   DR  SILVA    Á   SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN  LONDRES   k    11    DE   NOVIEMBRE   DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado,— Log.  819,  ful.  \\.) 

S.  C.  R.  M. 

Los  diputados  del  Parlamento  que  se  habían  juntado,  como 
escrcbí  á  V.  M.  por  la  precedente  mia  de  los  4  deste,  el  cual 
dia  se  resolvieron  en  pedir  de  común  consentimiento  á  la  Reina 
que  se  tratase  de  la  sucesión.  Llamólos  el  siguiente  para  darles 
respuesta;  hízoles  una  larga  oración  proponiéndoles  los  incon- 
venientes que  dello  podrian  resultar  á  la  quietud  y  pacificación 
deste  Reino,  mostrándolo  por  algunos  ejemplos  y  diciendo  que 
no  se  maravillaba  de  los  de  la  Cámara  baja  que  bebiesen  trata- 
do desto  como  mozos  y  de  poca  experiencia  en  negocio  de  tan- 
ta consideración,  sino  de  los  Señores  que  babian  concurrido  y 
juntándose  con  ellos,  entre  los  cuales  babia  babido  algunos  que, 
reinando  su  hermana,  le  ofrecian  á  ella  ayuda  y  la  querían  mo- 
ver á  que  quisiese  procurar  en  su  vida  la  corona,  por  lo  cual  se 
podia  bien  claro  conocer  que  nombrándose  sucesor,  no  faltaria 
({uieii  le  acudiese  con  semejantes  pláticas  por  turbar  la  paz  co- 
mún, y  que  si  fuese  necesario  que  ella  los  declararla;  y  volvién- 
dose á  los  Obispos,  que  se  hallaron  presentes  á  la  plática,  dijo: 
vosotros,  doctores  no  los  llamando  Obispos;,  que  hacéis  muchas 
oraciones  sobre  esto;  habiendo  alguno  entre  vosotros  que  osó  decir 
en  tiempo  pasado  que  la  Reina  mi  hermana  y  yo  éramos  bastar- 
dos, sería  mejor  que  atendiésedes  á  la-reform ación,  ejemplo  é  ho- 
nestidad de  vuestras  vidas  y  familia,  que  no  meteros  en  seme- 
jantes persLiaciones,  y  esto  os  babian  de  representarlos  Señores 
en  el  Parlamento;  pero  pues  no  lo  hacen  yo  lo  remediaré,  y  aun- 
que pudiera  por  haberos  los  unos  y  los  otros  metido  en  seme- 
jantes pláticas,  excusarme  de  casar,  como  antes  de  agora  lo 
tengo  prometido;  pero  mirando  al  bien  del  Reino  estoy  determi- 
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nada  de  hacerlo,  y  con  quien  á  algunos  de  vosotr(j3  no  placerá, 
por  cuyo  parecer  lo  he  dejado  hasta  ag'ora  por  ventura  de  eje- 
cutar; mas  ahora  lo  haré,  aunque  los  que  halléis  mostrado  vo- 
luntad á  que  me  case  habéis  ayudado  poco  á  ello;  pues  siendo 
extranjero  el  que  tengo  de  tomar  por  marido,  no  le  ])arecerá 
que  está  seguro  con  vosotros,  si  á  mí,  que  soy  vuer^tra  Keina 
natural,  os  mostráis  tan  contrarios  á  mi  voluntad  en  este  nego- 
cio, el  cual  no  consintirá  que  pase  adelante.  Y  aunque  la  plá- 
tica fué  larga,  la  sustancia  en  suma  entiendo  que  fuó  esta,  así 
de  lo  que  supe  de  quien  estuvo  presente,  de  la  mesma  Reina 
que  me  lo  refirió;  tratando  conmigo  dello,  y  dándome  muy  en 
particular  cuenta  de  lo  que  pasalja,  ó  agradeciéndome  el  afición 
que  en  este  tiempo  le  hahia  mostrado,  jurándome  que  jamás  lo 
olvidaría.  A  que  respondí:  que  yo  merescia  poco  en  haber  he- 
cho lo  que  V.  M.  me  tiene  expresamente  mandado  que  habien- 
do hecho  en  sus  negocios  lo  que  convenia  la  sirviese  á  ella  con 
el  cuidado  que  á  su  mesma  persona.  Kespondidnx^  con  mucho 
agradecimiento  al  amor  ([ue  siempre  V.  M.  le  liabia  mostrado,  á 
que  ella  pagaba  con  su  buen  ánimo  y  deseo  en  cuanto  podia. 

Preguntóme  si  luibia  visto  al  Conde  do  Lecester,  ([ue  ha  es- 
tado mal  dispuesto,  y  que  (}ué  decia  de  ](>  (pie  liai)ia  pasado  eu 
estos  negocios:  (líjelo  (pie  no,  ])()r(|ue  en  tanto  ([uc  supe  ([ue  no 
estaba  en  su  grncia,  Mii]i([ue  yo  Iv.  (purria  bien  y  ;i  l(»s  demiis 
►Señores,  quería  que  enteníb'esíni  (pie  c\  Ministro  y  criado  de 
V.  j\I.,  no  tenían  en  mí  sino  ?(>lo  lo  (juc  en  ella,  (•■.)mo  le  lialáa 
dicho  otra  vez. 

Contóme  que  muchos  de  los  Señores  le  liabian  ¡xMlido  perdón 
diciéndole  cjue  no  habían  pensado  (pie  la  lial)ian  ofíMidido.  antes 
servido,  liabíendo  visto  (pie  los  de  su  Cons(>j'o,  (|  le  'ial)i:in  di- 
cho primero  su  ])arecer.  liabian  píMÜdo  lo  de  la  snc(  sion;  pero 
que  ellos  están  ya  bien  en  ello  y  se  confoivinarian  ••on  su  Nolun- 
tad. Díjele  que  entendia  (¡uv  los  de  la  Cámara  l¡ai:u  no  obstante, 
lo  que  les  había  mandado  y  resjinndído  liahian  tornado  a  (pie- 
rer  tratar  dello,  e  (pu'  me  maravillaha  de  la  de-vergi'ien/a  y 
atrevimiento  (|U(;  tenían  y  cuan  aficionados  estallan  :i  su  liiier- 
tad,  sin  mirar  á  la  oliedencia  ([iie  dehian  ;'i  sus  Príncipes,  y  aun- 
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que  ella  lo  tiene  bien  notado,  se  lo  acuerdo  con  cualquiera  oca- 
sión; llámalos  algunos  veces  los  señores  protestantes;  dijome 
que  era  verdad,  mas  que  les  habia  enviado  un  mandato,  en  que 
le  ordenaba  que  no  tratasen  más  dello,  so  pena  de  que  incurri- 
rían en  caso  de  los  que  contraviniesen  al  mandato  y  obediencia 
del  Príncipe,  e  que  todos  habían  obedecido,  en  lo  que  se  les  man- 
dó, y  Sicel  me  ha  dicho  que  no  pudo  excusarlo  la  Reina,  no  sé 
si  bastará  para  refrenar  la  insolencia  destos  herejes. 

Mucho  me  ha  hablado  en  el  matrimonio  del  Archiduque. 
Vino  aquí  nueva  que  era  muerto  en  una  batalla  que  decian  que 
el  Emperador  habia  dado  al  Turco  tan  sangrienta,  que  aunque 
habia  sido  superior,  fué  con  pérdida  de  mucha  gente,  y  entre 
ellos  del  Archiduque  Carlos  y  el  Duque  de  Ferrara,  y  vino  por 
tantas  partes  que  turbó  á  algunos,  aunque  se  supo  luego  la  ver- 
dad, porque  tuve  carta  del  campo,  de  Mos  de  Chantonay,  dos 
dias  después  de  la  data  de  la  fiction  desta  burla;  e  dióse  más 
crédito  á  esta  nueva,  según  me  ha  dicho  la  Reina,  porque  otro 
dia  sin  haberla  nadie  osado  decir,  ni  saber  nada,  habia  salido 
vestida  de  negro,  pareciéndoles  que  era  por  viudez.  He  referido 
esto,  porque  se  puede  entender  en  el  estado  que  al  presente  está 
lo  de  este  casamiento. 

Pregunté  á  la  Reina  si  habia  nombrado  persona  para  enviar 
al  Emperador;  díjome  que  al  Conde  de  Sussex,  aunque  no  estaba 
del  todo  determinada,  e  que  no  habia  querido  enviar  antes  por 
no  dar  en  el  campo  fastidio  al  Emperador,  e  que  partirla  dentro 
de  ocho  ó  diez  dias.  El  v-'ecretario  Sicel  me  confirmó  lo  mesmo. 
De  aquí  no  pudiera  ir  ninguno  más  á  propósito,  habiéndose  de 
hacer  algo  en  este  negocio,  aunque  según  se  ha  visto  ya  desto 
no  hay  creer  sino  ver. 

La  Reina  de  Escocia  queda  con  salud;  su  marido  la  vino  á 
visitar  y  es  ya  vuelto.  Hala  enviado  á  visitar  esta  Reina.  Escri- 
vióle  una  larga  carta  de  su  mano.  Asimesmo  ha  tres  dias  que  ha 
partido  el  Conde  de  Belfort",  que  va  al  baptismo  del  Príncipe; 
lleva  algunos  gentiles  hombres  de  la  Reina  de  los  del  martillo, 
demás  de  los  suyos.  La  diligencia  que  se  hizo  en  el  nombra- 
miento de  los  de  la  Reina,  fué  de  que  ninguno  fuese  católico, 
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que  de  los  de  Belford  deben  estar  seguros.  Va  con  él  uno  de  la 
Cámara  desta  Reina,  que  llaman  Tliamur,  quo  lleva  la  pila  ó 
vaso  que  teng-o  escrito  que  envía  para  el  baptisino;  es  de  oro  y 
dicen  que  bien  labrado.  Del  que  habia  de  venir  por  el  Du(|ue 
de  Saboya  no  hay  nueva;  debe  ser  pasado  por  mar  desde  Ze- 
landia. 

La  petición  que  se  dio  en  el  Parlamento  por  parte  de  los 
Obispos  protestantes  acerca  de  su  confirmación,  se  paso  por  la 
Cámara  baja  sin  contradicción.  En  la  Alta  tuvo  once  contradic- 
ciones, pero  pasóse  no  confirmándolos  á  ellos,  sino  á  lo  que 
hasta  aquí  habiaii  hecho  en  el  servicio  de  su  oficio,  con  tanto 
que  no  se  entendiese  la  confirmación  contra  lo  que  holjiesen  he- 
cho ni  podrian  hacer  en  materia  de  sangre  ni  de  bienes  tempo- 
rales. Lo  de  la  sangre  se  entiende  por  el  juramento  que  pedian  á 
Bonar,  el  bien  Obispo  de  Londres,  y  á  otros  acerca  de  lo  de  la  Re- 
ligión, que  es  por  lo  ([ue  principalmente  dicen  que  pechan  la  con- 
firmación, aunque  da])an  á  entender  (pie  por  otros  fines,  lo  de  los 
bienes  temporales;  han  sentido,  porijue  como  no  liobo  declaras 
cion  de  cuáles  bienes,  y  ellos  no  tratan  ])¡en  los  (h^  sus  iglesiíis- 
piensan  (|ue  les  han  (juerido  ir  á  la  mano  en  ello,  ])vv()  no  fué, 
según  entiendo  est(^  o\  intento,  sino  de  obviar  ;i  (juo  no  los  pier- 
dan los  que  no  querían  hacer  el  jurnmenio:  est;.i  (hubi  se  ha  co- 
metido á  letrados,  y  sino  so  declara  por  ellos,  p(Mlir:in  declara- 
ción en  el  Parlamento  (!'•  nuevo;  dícennu^  (|ue  piensan  (pie  no 
la  darán  los  de  la  C;'imara  alia,  i)or(pie  estilya  pasada  ['Oi*  aipie- 
llas  palabras,  y  no  se  suíílen  mudar  lo  (pie  una  \ez  se  ha  orde- 
nado, según  sus  l(^y(>s. 

(.'entrad ijeron  en  todo  la  petición  ([uo  allí  l'anian  l)ille. 
ios  Condes  de  Sussex,  Nortumberlant .  W'imei'lant,  W'seter; 
Montegut;  Milores  Morle,  Mordem,  Dúdelo  Winsor,  (larsy  Cru- 
m(d.  IIabl(3  muy  bien  acerc:i  dello  ol  de  Snsox;  poro  no  guardan 
orden,  porque  estuvieron  pi-esontes  los  ()l)is[)os  cuando  S(!  trata- 
ba deste  su  negocio,  no  lo  ])U(lien(lo  liacíu*  (pie  los  ayudarla  mii- 
clio  con  los  (pie  les  dieron  sus  votos,  l'lllos  son  '..^S  y  los  seño- 
res 35;  lo  van  tratando  deste  bille  con  la  Ueina  por  la  inclinar 
á  que  no  la  pasase  hk;  dijo  (pi(>  pasaría  lo  '[uo  l'iu^se  justo  y  ho- 
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nesto,  porque  no  consintiria  en  cosa  mala;  presto  se  entenderá 
la  última  resolución  del  Parlamento;  quedó  la  Reina  en  esto. 

Anoche  echaron  en  la  Cámara  de  presencia  un  escrito,  que 
contenia  en  sustancia  que  se  habia  tratado  en  el  Parlamento 
de  la  sucesión,  porque  convenia  al  bien  del  Reino,  y  que  si  la 
Reina  no  consentia  que  se  tratase  dello,  que  veria  algunas  co- 
sas que  no  le  placerían. 

De  Irlanda  se  entiende  que  Raudal  estaba  con  600  hombres 
á  la  frontera;  pero  que  no  so  haria  cosa  ninguna  por  haberse 
retirado  Onel,  á  causa  del  tiempo  en  sus  montañas.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES  L  13  DE  NOVIEMBRE  DF   1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  ful.  Í5.) 

S.  C.  R.  M. 

A  los  11  de  este  escrebí  á  V.  M.  el  estado  en  que  quedaban 
las  cosas  de  aquí  y  de  lo  que  se  trataba  y  habia  tratado  acerca 
del  Parlamento,  en  el  cual,  viendo  esta  Reina  Serenísima  que 
querían  pasar  adelante  en  la  plática  de  la  sucesión,  les  habia 
ordenado  y  mandado  que  no  lo  hiciesen,  pero  después  de  escri- 
ta aquella  se  entendió  que,  pareciendo  á  los  del  Parlamento 
que  en  cuanto  dura  tienen  libertad  de  poder  tratar  lo  que  les 
parecia  conveniente  al  bien  del  Reino,  se  han  mucho  agraviado 
de  aquel  mandato,  y  los  del  Consejo  me  dicen  que  han  tratado  con 
la  Reina  para  que  libremente  los  deje  hablar  en  este  negocio  y 
en  los  demás,  pues  la  confirmación  de  lo  que  hicieren  es  suya. 

Lo  que  acerca  de  esto  hay  que  decir  es  que  ellos  pretenden 
la  libertad  de  proceder  á  lo  del  nombramiento  de  la  sucesión,  en 
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el  cual,  aunque  en  la  Cámara  superior  tendría  mucha  parte  la 
de  Escocia,  se  tiene  por  cierto,  e  yo  así  lo  creo,  que  Catarina 
tendrá  casi  todos  los  de  la  Cámara  baja,  y  así  parece  que  se  in- 
clina todo  á  emoción,  pero  yo  creo  que  no  pasará  adelante. 

Escrebí  á  V.  M.  en  la  misma  que  muestra  la  Reina  más  vo- 
luntad que  hasta  agora  al  negocio  del  Archiduque  y  que  me  ha 
dicho  que  despachará  al  Emperador  al  Conde  de  Sussex  dentro 
de  siete  ú  ocho  dias. 

Hoy  he  recibido  una  letra  de  1.^  deste  de  la  Reina  de  Esco- 
cia con  un  criado  suyo  que  pasa  á  Francia  y  de  allí  á  Roma,  el 
cual  en  creencia  suya  me  ha  dicho  que  ha  entendido  aquella 
Reina  que  el  Rey  su  marido  ha  escrito  á  V.  M.,  al  Papa,  Rey  de 
Francia  y  Cardenal  de  Lorcna,  que  ella  estaba  dubia  en  la  fé 
para  que  yo  pudiese  escribir  á  V.  M.,  que  ella  jamás  en  lo  que 
toca  á  la  Rehg-ion,  con  la  ayuda  de  Dios,  dejará  de  guardar  y 
tener  con  el  hervor  y  constancia  que  es  obligada  la  Religión  cris- 
tiana y  católica  romana,  en  la  cual  ella  ha  sido  nacida  y  criada, 
aunque  por  ello  perdiese  el  Estado  y  la  vida,  por  la  cual  y  por  su 
acrescentamiento  ella  lo  pospondrá  todo,  y  aunque  lo  que  toca  al 
Rey  su  marido  me  lo  ha  dicho  de  palabra  por  la  creencia,  lo  que 
pertenece  á  la  fe,  no  sólo  me  lo  escribe  á  njí,  ])ero  este  suyo,  íir- 
mado  de  mano  de  la  Reina,  me  lo  ha  mostrado  en  su  instrucción 
y  certificado  como  hombre  que  estuvo  presente,  que  cuando  se 
pensó  que  estaba  á  punto  de  muerte,  habia  hecho  todas  las  de- 
mostraciones santas  y  cat(')licas  que  se  podian  y  debian  desear, 
habiéndose  confesado  y  hecho  decir  misa  á  su  limosnero  mayor 
para  adorar  el  í^antísimo  Sacramento,  porque  \n)r  sus  grandes 
vómitos  no  lo  osalja  recibir  y  pedido  la  l'^xtrcmauncion  con  pa- 
labras devotísimas,  aunque  no  fué  necesario  ([uc.  r^o  lo  diese;  yo 
creo,  según  la  buena  opinión  ([ue  sienqire  se  ha  tenido  y  tiene  (1(í 
esta  Reina  en  lo  de  la  Religión,  ([ue  olla  es  tal  cual  coníicsa,  mas 
paréceme  que  es  cosa  dificultosa  de  creer  (pie  su  marido  haya 
hecho  semejante;  oficio  y  (pie  sea  alguna  invención  dcí  franceses 
para  los  entretener,  porípie  son  gente  extraña,  l^lstcí  ll(>va  orden 
de  su  Reina,  y  con  consentimiento  de  los  s(n"iori!s  tle  aqucd  Reino, 
para  que  el  Nuncio  del  ]^a¡)a  venga  á  a(|uel  Reino,  y  ¡)ara  afir- 
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mar  al  Papa  que  el  Príncipe  será  bautizado  según  la  costumbre 
de  la  Iglesia  Romana.  Nuestro  Señor  la  C.  S.  y  Real  persona 
de  V.  M.  g'uarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  su  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN   LONDRES   k    16    DE   NOVIEMBRE    DE   1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.  — Secretaría  lie  E>tado.— Leg.  819,  fol.  135.) 

S.  C.  R,  M. 

A  los  13  deste  escrebí  á  V.  M.  con  un  correo  que  de  aquí 
partió  á  la  corte  de  Francia.  Y  porque  no  sé  si  don  Francés  ha- 
brá recebido  aquella  carta  vá  con  esta  la  copia  della.  Habiendo 
visto  la  Reina  que  todavía  los  del  Parlamento,  no  obstante  su 
mandato,  querían  proceder  á  tratar  de  la  sucesión,  se  les  hizo 
segunda  intimación  para  que  no  lo  hiciesen.  Y  para  platicar  lo 
que  sobre  ello  deben  hacer  los  de  la  Cámara  baja  nombraron 
treinta  personas  más;  hasta  agora  no  se  ha  tomado  resolución 
en  ello. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA     Á    SU    MAJESTAD,      FECHA 
EN    LONDRES    Á    25    DE   NOVIEMBRE   DE    1566. 

(\rchivo  general  de  Simanca*?.— Secretaría  de  Estado— f.eg.  819,  fol.  130) 

S.  C.  R.  M. 

No  obstante  lo  que  se  ha  mandado  por  la  Reina  á  los  del 
Parlamento  acerca  de  que  no  traten  sobre  lo  que  toca  á  la  suce- 


405 

sion,  y  el  que  últimamente  se  les  hizo  sobre  que  no  tratasen  si 
estos  mandatos  eran  contra  privilegios  del  Parlamento  ó  no,  to- 
davía estos  días  han  platicado  desta  última  prohibición,  aun- 
que se  pensó  que  no  lo  hicieran. 

Por  la  desvergüenza  destos  herejes,  que  es  grande,  y  la  in- 
clinación que  tienen  y  libertad  en  todo,  dícenme  que  la  Reina 
anda  bien  disgustada,  y  algunos  piensan  que  la  pertinacia  del 
Parlamento  de  asistir  á  querer  tratar  destos  negocios,  podria 
causar  algún  desasosiego;  mas  como  las  mudanzas  de  aquí  son 
tan  ordinarias,  no  se  puede  tener  cosa  por  cierta,  aunque  las  de- 
mostraciones sean  las  que  digo:  pero  harto  lo  recelan  algunos 
de  los  que  piensan  entenderlo. 

Knvié  á  saber  del  secretario  Sicel  lo  que  la  Reina  hacía 
acerca  de  enviar  al  Emperador.  Knvióme  á  decir  que  habia 
ya  mandado  al  Conde  de  Sus?ex  que  se  aderezase  para  la  jorna- 
da. Todavía  parece  que  en  lo  exterior  están  muy  conformes  loa 
de  la  Cámara  alta,  que  llaman  la  nobleza,  y  no  se  siente  que 
entre  ellos  haya  ningún  género  do  diferencia. 

De  Irlanda  no  se  entiende  que  haya  nueva  de  momento.  La 
Reina  de  Escocia  vino  estos  dias  pasadas  á  visitar  la  frontera 
de  aquel  Reino  con  este;  ([ueda  con  salud.  Anoche  tarde  llegó 
un  suyo  con  nuevas  dello,  del  cual  he  sabido  que  aquel  Rey  está 
con  su  padre  y  (jue  todavía  están  diferentes  la  Reina  y  él, 
pero  que  todos  los  demás  están  conformes. 

E  se  ha  señalado  para  el  liautismo  del  Príncipe,  dia  que 
será  á  los  12  del  f[ue  viene.  Mas  luista  agora  no  hay  nueva  del 
que  ha  de  asistir  alh'  j)or  el  Diujue  d(í  Síiljoya. 

Estando  esto  escrito,  h<*  sido  avisado  que  esta  Reina  envió 
hoy  á  decir  al  Parlamento  que,  no  obstante  los  mandamientos 
que  habia  hecho  para  (|ue  no  se  tratase  d(*  la  sucesión,  no  era 
su  voluntad  de  quitarles  la  libertad  ((U(^  confornií»  á  sus  privile- 
gios tenian  de  hablar  libremente.  Créese  (|ue  ha  sido  entendien- 
do qu(í  no  hablarán  en  la  sucesión  y  s(>  contentarán  con  hahcr 
salido  con  sn  intento  en  lo  de  la  libertad  de  su  Parlamento. 

De  Cecilia,  hermana  del  ]\cy  de  Sueeia,  y  del  Marqués  de 
Bada,  su  marido,  recebí  hoy  cartas  de  3  del  presente,  en  que, 
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además  de  encomendarme  ciertos  negocios  que  aquí  tienen,  me 
enviaron  una  carta  para  V.  M.  que  vá  con  ésta.  Dícenme  que 
ofrece  su  servicio  para  en  caso  que  sea  necesario  en  los  Estados 
de  Flándes.  Yo  les  respondo  con  buenas  palabras,  así  por  le  en- 
tretener para  lo  que  sucediere,  como  por  ser  tan  vecinos  á  aque- 
llos Estados,  que  podría  ser  de  provecho  aunque  no  es,  según 
entiendo,  católico  como  su  hermano  mayor  ni  aun  tan  cortesa- 
no como  será  menester,  según  se  vé  por  su  carta,  de  que  me  en- 
vió copia;  mas  parece  que  tiene  buen  deseo,  que  es  lo  que  se  ha 
de  mirar  en  Alemania. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GüZMAN    DE     SILVA     Á     SU    MAJESTaD  ,     FECHA 
EN   LONDRES   Á  2   DE   DICIEMBTE    DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  128.)|   ' 
S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  queda  con  salud  y  en  mejor  disposición  que  ha 
dias  que  yo  la  he  visto.  Estuve  ayer  con  ella.  Muestra  gran 
contentamiento  de  la  venida  de  V.  M.  álos  Estados  de  Flándes, 
encareciéndome  cuánto  holgaría  de  hospedar  á  V.  M.  en  este 
su  Reino  y  que  sería  la  mayor  felicidad  que  podria  desear.  Des- 
pués de  le  haber  agradecido  esta  voluntad,  con  buena  ocasión 
le  torné  á  refrescar  en  lo  que  V.  M.  habia  tenido,  el  mal  que  le 
habia  parescido  e  cuánto  habia  condenado  la  desvergüenza  de 
los  sectarios  y  emoción  que  habian  hecho  en  Flándes.  Holgó 
dello,  confirmando  lo  que  siempre  me  ha  dicho,  de  le  haber  pa- 
recido muy  mal  este  negocio.  Después  que  mandó  dar  por  nin4 
gunos  los  mandatos  que  se  habian  hecho  por  su  parte,  para  que 
no  hablen  en  el  Parlamento  sobre  lo  que  toca  á  la  sucesión  del 
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Reino  se  han  quietado  estos  Procuradores  y  no  han  tratado  más 
de  lo  que  toca  á  esta  materia,  sino  sólo  uno  que  habló  algo  con- 
tra la  de  Escocia,  de  que  avisado  Melvin,  el  Gentil-hombre  que 
aquí  tiene,  se  agravió  á  esta  Reina  y  ella  le  ha  prometido  de  le 
castigar  y  hacer  desdecir  acabado  lo  del  servicio,  el  cual  está 
ya  concedido,  pero  no  en  la  cantidad  que  se  les  habia  propues- 
to. Pedia  la  Reina  300.000  libras  de  la  moneda  desta  tierra  en 
tres  pagas,  y  hánle  concedido  200.000,  en  dos.  Están  de  acuer- 
do, así  los  de  la  Cámara  Alta  como  los  de  la  Baja,  de  pedirle 
que  señale  tiempo  para  efectuar  lo  de  su  matrimonio.  Ella  me 
ha  dicho,  que  lo  que  agora  tratan  es  sólo  de  pedirle  por  todos 
perdón  del  desgusto  que  le  han  hecho  en  haber  tratado  la  suce- 
cion,  sin  comunicarle  primero,  e  que  piensa  concedórselo  á 
todos^  excepto  á  uno  que  ha  tenido  la  principal  culpa;  muestra 
satisfacción  de  lo  que  los  católicos  han  hecho,  pesándoles  deste 
su  trabajo,  que  así  le  llama,  y  á  mí  de  nuevo  me  ha  tornado  á 
hacer  gracias  de  lo  que  por  su  parte  he  mostrado  en  él,  y  di- 
cidndole  yo  que  no  podia  hacer  otra  cosa,  por  lo  que  V.  M.  me 
tiene  mandado,  sino  servirla,  me  dijo  que  antes  de  Navidad, 
habiéndose  acabado  el  Parlamento,  habia  de  tratar  un  dia  despa- 
cio muchas  cosas  conmigo. 

Díceme  que  sin  falta,  se  quiere  casar.  Pero  no  la  creen  los 
que  desean  ya  verla  con  marido  destos  sus  consejeros.  Acabado 
el  Parlamento,  que  se  piensa  será  dentro  do  oclio  (lias,  me  ha 
certificado  que  partirá  el  ('onde  de  Sussex  al  Emperador.  Hoy 
parte  el  Conde  Oliverio  de  Arcos  á  Mena.  El  se  vino  á  des])edir 
ayer  de  mí  á  la  mañana.  Y  á  la  tard(;  me  dijo  la  Keiiia  de  su 
partida,  hablándoiiie  en  la  de  f^ussex,  })ero  no  creo  que  vaya  sino 
á  cosas  suyas. 

De  Irlanda  escril)en  que  liubo  uu  cíicuentro  entre  Juan 
Onel  y  el  Coronel  Raudal,  en  el  cual  fué  uiucrio  Raudal.  Pero 
a([uí  publicaron  ([ue  los  dv  su  parte  desbarataron  á  los  do  Onel, 
y  siguieron  tres  dias  al  alcance,  y  (|ue  murieron  en  él  más  de 
400  homl)res  de  los  de  Onel,  y  no  otro  sino  Raudal,  de 
los  suyos.  Lo  cual  no  es  así,  según  se  entiende  por  personas 
que  de  allí  han  ya  venido,  sino  que  una  parte  y  otra  murie- 
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ron  algunos,  y  que  no  pasaron  de  40  los  que  murieron  de 
Onel;  de  dos  hombres  que  tenían  aquí,  que  entendían  la  guer- 
ra, muerto  Eandal,  no  queda  sino  Acraph;  sentido  han  mucho 
los  católicos  la  muerte  de  Raudal,  y  con  razón,  porque  lo  era  él 
muy  bueno,  fué  muy  contra  su  voluntad  esta  jornada. 

De  Escocía  no  hay  cosa  de  nuevo.  Aquella  Reina  tiene  sa- 
lud. Están  quietos  y  hay  conformidad  entre  los  católicos  y  los 
que  no  lo  son,  y  el  Rey  estaba  con  su  padre. 

Todavía  se  queja  la  Reina  del  Conde  de  Ltcester,  pero  díce- 
me  que  cree  que  no  la  ha  hallado  sino  pensando  que  acertaba 
y  que  ha  sido  engañado  y  que  tiene  por  cierto  que  desea  más 
su  vida  que  la  propia,  y  que  sino  hobíese  de  morir  uno  de  los 
dos  de  necesidad,  que  él  elegiría  ser  el  que  padesciese;  también 
salva  la  intención  de  los  demás,  pero  no  la  obra;  yo  creo  que 
todo  se  compondrá  bien,  y  que  el  de  Lecester  no  correrá  peli- 
gro y  que  lo  de  la  sucesión  por  agora  no  se  tratará. 

El  Comendador  mayor  de  Castilla  me  ha  e^cripto  que,  tra- 
tándole el  Papa  desta  Reina,  le  había  dicho  que  algunas  perso- 
nas le  certificaban  que  tenía  buen  ánimo  en  lo  de  la  Religión 
católica,  pero  que  no  osaba  mostrarlo  por  temor  de  la  sentencia 
que  se  dio  en  Roma  en  favor  de  la  Reina  Caterina,  y  que  sí  ella 
quisiese  reformarse,  la  legitimaria,  y  siendo  necesario  de  nuevo 
le  daría  la  investidura  del  Reino. 

Respondíle  que  no  creía  que  ella  fuese  católica,  aunque  al- 
gunas veces  acometen  con  señales,  pero  otro  día  no  hay  nada 
y  que  debe  ser  maña  y  entretenimiento  suyo;  mas  que  si  se 
ofreciese  buena  compostura,  diestramente  le  tocaría  la  plática, 
así  lo  he  encomenzado  á  hacer  dícíéndole  que  me  escriben  que 
el  Papa  tiene  en  mucho  su  persona  y  virtudes  y  que  no  había 
cosa,  por  difícil  que  fuese,  que  él  pudiese  hacer  por  ella  que  no 
lo  hiciese  con  mucha  voluntad;  díjome  que  así  se  lo  escriben 
algunos  italianos  y  que  le  era  muy  obligada,  y  que  deseara 
mucho  que  Su  Santidad  le  pudiera  oir  tratar  consigo  de  su  per- 
sona; mostró  satisfacción  de  la  plática,  y  alabándole  yo  las  bue- 
nas y  santas  partes  del  Papa,  me  dijo  riendo  que  creía  que  se 
habían  de  casar  ambos,  yo  procuraré  de  buena  gana  el  matri- 
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moiiio,  pero  teng'o  poca  coníiaiiza  clella,   si  Dios  uo  lo  hace 
todo. 

Nuestro  í^eíior  la  S.  C.  y  Kcal  persona  de  V.  M.,  g-narde 
con  acrecentamientos  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 

COPIA  UK  MIXUTA   DK  CARTA  ORIGINAL 

DE     SU     MAJESTAD    EL      EMBAJADOR      GUZMAX     DE     SILVA.     FECHA 
EN    LA    CARPETA    Á    3    DE    DÍCIEMURE    DE    15f)6. 

(Archivo  general  do  Simancas.- SecieUii-ía  de  lisiado.  — Leg  819,  t'ol.  131.) 

Todas  vuestras  cartas,  desd(í  la  de  15  de  Julio  hasta  la  de 
6  de  Setiembre,  hemos  recibido  y  visto  por  ellas  lo  que  en  todo 
este  tiempo  se  ha  ofrecido  y  entendido  de  las  cosas  de  mis  l^ls- 
tados  de  Flándes.  Y  lo  que  soljre  ellos  habia  pasado  con  esa 
Reina  y  que  no  he  holgado  })oco  de  entíuiderlo  y  ver  la  buena 
manera  y  ¡)rudenc¡a  con  que  os  habéis  gobernado  en  el  tratar 
dellas,  y  el  cuidado  y  diligencia  que  usáis  ])ara  entcMider  todo 
lo  que  sobre  esto  se  ofrece,  y  ar^í  os  lo  agr.ule/co  mucho  y  os  en- 
cargo que  lo  continuéis  si(unpre.  l']l  contenííiuiiento  ([ue  decís 
que  dio  á  e.^^a  Reina  la  nueva  del  i^artu  de  la  Reina  mi  nuijer, 
tengo  yo  por  muy  cierto,  por  las  causas  (pie  hay  para  (dio  y  de- 
berse á  la  buena  amistad  ([uc  hay  entre  nosotros  y  á  la  volun- 
tad que  le  ttnigo  tan  de  bermano,  y  ])or([ue  tras  aipudla  nueva 
habrá  llegado  tandiien  la  de  bi  gra\e  enlermedad  (pie  ba  pasado 
después  de  su  parto  y  cuan  al  cabo  ha  estado,  y  dello  responde 
la  pena  cpie  es  razón;  será  bien  (pu'  vos  ¡o  digáis  (\r  mi  parte 
como  queda  ya  libre  d(!  su  mal,  graídas  á  Dios,  }  con  lauta  me- 
joría, que  ha  podido  i)oiierse  en  canuno  y  partirse  para  Madrid 
por  lo  que  S(>  holgará  de  (udcMiderlo. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR    GUZMAN     DE     SILVA    Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LÓiNDRES     A    7    DE  DICIEMBRE    DE     1566. 

(Archiva  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  129.) 

S.  C.  R.  M. 

Después  de  haberse  concedido  en  el  Parlamento  que  aquí  se 
tiene  el  subsidio  á  la  Reina,  no  se  ha  tratado  más  del  artículo 
de  la  sucesión  aunque  se  ha  platicado  de  poner  en  la  concesión, 
que  se  habia  hecho  atento  á  que  la  Reina,  de  su  voluntad,  La- 
bia prometido  de  casarse  en  cierto  término;  y  que  sino  se  efec- 
tuase trataria  de  la  declaración  de  la  sucesión.  Pero  créese,  que 
ni  la  Reina  vendrá  en  esta  adición,  ni  los  del  Parlamento  la 
apretarán  como  se  pensó.  Mas,  aunque  esto  no  está  del  todo 
acabado,  se  tiene  por  cierto  que  no  se  hará  más  de  lo  que  la 
Reina  querrá.  No  se  sabe  si  el  Parlamento  se  disolverá  del  todo 
ó  se  prorogará  para  otro  tiempo.  Trátanse  al  presente  negocios 
particulares  acerca  del  gobierno  del  Reino,  y  los  que  llaman 
obispos  se  juntan  para  tratar  sobre  el  ministerio  de  sus  errores, 
aparte  para  que  se  confirmen  por  Parlamento. 

La  Reina  queda  con  salud.  También  la  tiene  la  de  Escocia, 
y  lo  de  allí  está  pacífico.  El  bautismo  de  su  hijo,  como  tengo  es- 
crito, afirman  que  se  hará  á  los  12  deste,  aunque  el  que  ha  de 
asistir  por  el  Duque  de  Saboya  no  es  llegado,  sino  hobiese  ido 
por  mar  sin  tocar  aquí. 

Esta  Reina,  me  dicen  que  dá  tantas  esperanzas  de  su  matri- 
monio con  el  Archiduque,  que  el  gentil  hombre  de  la  Reina  de 
Escocia  comienza  á  temerlo,  pensando  que  podria  embarazarlos 
negocios  de  su  Reina. 

La  conformidad  que  han  tenido  los  Señores  estos  dias,  según 
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me  avisan,  se  comienza  á  enfriar  y  se  cree  que  en  breve  torna- 
rán á  sus  diferencias  y  enemistades. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN  DE  SILVA  k  SU    MAJESTAD,   FECHA 
EN  LONDRES  k   16  DE  DICIEMBRE  DE  1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  U.) 
S.  C.  R.  M. 

Melvin,  el  Gentil-hombre  que  la  Reina  do  Escocia  ha  tenido 
aquí,  partió  ayer  por  se  hallar  presento  en  Escocia  á  lo  que 
por  comisión  desta  Reina  ha  de  tratar  con  la  saya  el  Conde  de 
Betfort;  después  (^ue  se  haya  hecho  el  liautisino  del  Príncipe, 
que  se  habia  diferido  hasta  ayer,  que  entiendo  es  sobre  que 
aquella  Reina  renuncie  el  derecho  que  puede  ])retender  á  esta 
corona  en  vida  de  la  Reina  y  de  sus  sucesores,  como  ya  otras 
veces  se  ha  platicado,  lo  cual  la  de  Es(X)cia  se  cree  no  hará  sin 
que  la  de  aquí  ordene  de  manera  lo  de  su  sucesión,  como  se  lo 
tiene  prometido  á  falta  suya  y  de  sus  sucesores;  lo  que  eu  esto 
le  he  enviado  á  decir,  es  (|ue  en  caso  que  la  R(Mna  no  veui;'a  en 
lo  que  ella  le  pide  con  las  condicioiuis  de  se^'urid;ul  necesarias, 
qu(;  no  debe  en  ning'una  manera  ronijicr  la  i)l;itica  sino  entrete- 
nerla, dándole  á  entender  (}ue  d(>sea  hacer  la  voluntad  desta 
Reina  hasta  que  el  t¡(3nq)()  le  muestn^  lo  ([uo  lo  convendrá  ha- 
cer; demás  desto,  se  vá  ijorque  le  h;in  avisado  (juo  secretamen- 
te ha  enviado  el  Du(ju(í  de  Nortfolch  un  suno  d(>  J^scocia. 

Y  porque  se  ha  dicho  (|ue  al^'unos  escoceses  van  en  ayuda 
de  Juan  Onel,  y  cuando  esta  nueva  fuese  cierta,  se  quería  ha- 
llar más  en  Escocia  (|uc  aquí  especialmente,  que  tiene  palabra 
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de  la  Reina  de  que  no  se  tratará  más  de  la  sucesión  en  este  Par- 
lamento ni  cosa  en  perjuicio  de  su  derecho,  y  que  si  se  quisiese 
hablar  acerca  dello  le  avisará  para  que  su  Reina  pueda  hacer  lo 
que  conviniere  á  su  justicia. 

Ha  mostrado  esta  Reina  sentimiento  de  un  libro  que  dicen 
hizo  un  escocés  y  se  imprimió  en  Francia  con  previlegio  del 
Rey,  cuyo  título  es  de  la  sucesión  del  Príncipe  de  Escocia,  la 
cual  se  ha  desculpado  certificando  que  no  supo  cosa  del  libro  y 
los  deste  Consejo  han  hablado  sobre  él  al  Embajador  de  Fran- 
cia, resintiéndose  mucho  de  que  se  hubiese  imprimido  con  pre- 
vilegio  de  su  Rey,  el  cual  respondió  que  avisarla  dello  al  Rey 
como  lo  hizo,  y  me  dice  que  cree  que  tienen  preso  al  impresor; 
han  hecho  éstos  más  demostración  que  merece  la  causa;  h arase 
general  prohibición  del  libro  por  pregón  público,  en  el  cual  se 
ha  pedido  por  la  de  Escocia  que  se  diga  no  se  haber  hecho  con 
consentimiento  suyo,  porque  á  la  verdad  no  trata  bien  el  punto 
de  su  derecho. 

Milord  Pajet,  en  el  Parlamento  que  se  hizo  estando  aquí 
V.  M.,  dijo  que  el  testamento  del  Rey  Enrice,  padre  desta 
Reina,  en  que  nombra  después  de  sus  hijos  e  sucesores  los  de 
Francisca,  madre  de  Juana  y  Caterina,  no  habia  sido  firmado 
de  su  mano,  y  por  e?ta  causa  no  ser  válido  ni  tener  fuerza  de  lo 
que  tocaba  al  nombramiento  de  los  dichos  sucesores  de  Fran- 
cisca, porque  el  Parlamento  concedió  que  fuesen  sucesores  des- 
pués de  sus  hijos  y  descendientes  dellos  los  que  por  testamento 
firmado  de  su  mano  declarase,  y  por  esta  causa  la  de  Escocia 
ha  pedido  á  esta  Reina  que  mande  examinar  algunos  de  los  tes- 
tigos que  se  hallaren  en  aquel  tiempo  para  mayor  declaración  de 
su  derecho,  y  no  tener  el  testamento  las  condiciones  ordenadas 
por  la  concesión  del  Parlamento,  lo  cual  le  ha  la  Reina  prome- 
tido después  de  acabado  el  Parlamento,  y  que  los  que  algunos 
del  han  tratado  contra  su  derecho,  se  retractarán  antes  que  el 
Parlamento  se  acabe,  que  á  parecer  de  los  que  tienen  buena  vo- 
luntad á  la  de  Escocia  conviene;  hasta  agora  no  se  sabe  si  el 
Parlamento  se  acabará  del  todo  ó  se  prorogará;  á  la  de  Escocia  le 
conviene  mucho  que  se  feneciese  y  no  se  prorogase,  porque  los 
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procuradores  del  Comuii,  como  tengo  escrito,  son  casi  todos  he- 
rejes, y  aficionados  por  esta  causa  á  Caterina,  y  si  se  hace  pro- 
rogacion  quedan  nombrados  estos  mismos  procuradores  que  son 
hoy,  si  no  se  han  de  nombrar  otros,  que  no  pueden  dejar  de  ser 
mejores,  porque  es  cierto  que  son  los  peores  que  pudieron  ve- 
nir, como  este  Melvin  lo  ha  bien  visto  y  entendido,  que  si  pa- 
sara delante  el  nombramiento  de  sucesor  de  su  ama  tuviera  co- 
nocido trabajo,  y  así  me  lo  ha  conferido,  que  sino  fuera  por  la 
asistencia  que  yo  he  hecho  en  aconsejar  á  esta  Reina  que  no  le 
convenia  que  se  nombrase  sucesor,  la  hubieran  hecho  venir  en 
ello,  como  ella  misma  se  lo  ha  dicho,  y  así  vá  muy  obligado  de 
lo  que  ha  entendido  que  se  ha  hecho  por  su  Reina,  porque  tenía 
ordenada  una  mala  trama  en  favor  de  Caterina. 

Háme  dicho  este  Melvin  que  habiendo  la  Reina  de  Escocia 
escrito  al  Cardenal  de  Lorena  que  tenía  amigos  en  este  Reino 
que  le  ayudarian  á  su  derecho,  le  respondió  persuadie'ndola  á 
que  no  tratase  destas  materias,  y  que  luego  tras  estas  cartas 
habia  llegado  el  Embajador,  que  el  Rey  de  Francia  tiene  con 
su  Reina,  á  le  hacer  principal  instancia  en  esto,  por  donde  vé 
bien  claro  que  franceses  desean  y  procuran  estorl)ar  que  no  se 
junten  estos  dos  Reinos,  y  que  tratando  con  esta  Reina  de  que 
entendia  que  Caterina  s(>  ayuda1)a  de  franceses  por  este  respec- 
to y  ellos  le  correspondían;  la  Reina  le  iiabia  dicho  que  lo  creia, 
pero  que  sería  del  Almirante  y  sus  confederados,  aunque  bien 
era  verdad  que  este  l^nbajador  de  Francia  de  parte  de  su  Rey 
la  habia  avisado  de  que  la  de  Es(*ocia  tenía  a([uí  amigos,  y  (pie 
advirtiese  á  que  no  le  hiciesen  algún  movimiento  por  donde  vía 
bien  claro  los  andamientos  de  aquelhi  nación,  y  la  necesidad 
que  tenía  su  Reina  de  se  guardar  dellos. 

El  Rey  de  Escocia  haya  veinte  chas  (pie  (*stá  con  hi  Reina  y 
comen  juntos,  y  aun([ue  le  parece  que  no  j)erderá  tan  presto  del 
todo  el  desgusto  del  Rey  por  bis  cosas  pasadas,  todavía  piensa 
que  el  tiempo  y  el  estar  juntos,  y  el  ]{q\  determinado  de  com- 
placerla, hará  mucho  en  la  buena  reconciliación  y  amistad,  pi- 
diéndome que  no  dejase  de  persuadirlo  á  la  Reina,  como  siem- 
pre lo  habia  hecho,  porque  sería  de  mucího  momento,  y  así  se  lo 
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he  escrito  con  el  miramiento  que  conviene,  porque  ha  tenido 
algún  descontento  aquella  Reina  de  pensar  que  haya  algunos 
aquí  que  la  quieran  por  otro  respecto,  sino  por  el  suyo. 

Contento  vá  Melvin  de  la  parte  que  la  de  Escocia  tiene  aquí 
certificación,  que  lleva  firmas  de  más  de  cien  personas  principa- 
les que  se  ofrecen  á  su  causa. 

El  Conde  de  Oliverio  de  Arcos,  que  como  escribí  habia  de 
partir  á  Viena,  espera  para  ir  en  compañía  de  los  que  han  de  ir 
por  esta  Reina,  según  ella  y  él  me  han  dicho. 

Pensóse  que  este  Parlamento  fuera  ya  acabado;  mas  de  dia 
en  dia  se  dilata  y  agora  se  proponen  en  él  materias  de  Religión 
para  poder  estos  Obispos  herejes  y  los  demás  que  sienten  como 
ellos  llevar  adelante  sus  malas  pretensiones  y  asentar  sus  he- 
rejías, de  manera  que  ni  toman  á  los  buenos  deste  Reino  ni  á 
los  que  desearan  su  reducción,  dando  á  entender  que  conviene 
que  todos  los  del  Reino  sientan  y  confiesen  una  misma  opinión, 
la  cual,  confirmada  por  Parlamento,  se  guarde  so  graves  penas, 
de  lo  cual  los  católicos  están  muy  penados,  pareciéndoles 
que  son  formas  para  los  poder  molestar  y  poner  en  mayores 
trabajos  de  los  en  que  están;  así  me  avisaron  para  que  yo  pro- 
curase con  la  Reina  que  no  confirmase  lo  que  acerca  desto  se 
pasase  por  su  Parlamento,  porque  no  tienen  duda,  sino  que  se 
pasará  por  su  mucha  mayor  parte;  tienen,  no  sólo  puesto  por 
escrito  los  artículos,  pero  están  impresos  antes  que  se  haya  tra- 
tado dellos. 

Estuve  ayer  con  la  Reina,  y  por  la  meter  en  platicar  entre 
otras  cosas,  le  dije  que  pues  se  le  habia  acordado  el  subsidio  que 
debia  dar  orden  como  el  Parlamento  se  acabase,  porque  enten- 
día que  todo  el  tiempo  que  durase  le  darian  desgusto,  y  que  tu- 
viese por  cierto  que  las»  congregaciones  semejantes  no  podian 
dejar  de  desasosegar,  especialmente  á  donde  los  del  pueblo  tie- 
nen licencia  de  hablar  y  deseo  de  proponer  cosas  nuevas,  de  que 
algunas  veces  resultaban  inconvenientes.  Díjome  que  era  así 
verdad,  y  que  procurarla  que  se  acabase  antes  de  Navidad,  aun- 
que se  hablan  metido  los  procuradores  á  tratar  en  negocios  de 
Religión,  materia  bien  agena  de  su  profesión  y  pláticas  nuevas. 
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Díjele  que  podría,  siendo  así,  claramente  conocer  el  mal  áni- 
mo que  le  tenian  los  que  hacían  semejantes  proposiciones,  y 
que  era  ordenado  á  sedición  y  no  á  servicio  suyo  ni  conserva- 
ción del  Reino,  porque  estando  al  presente  en  paz,  y  habiéndose 
conservado  en  ella  tantos  años  con  la  forma  que  ha  tenido  en 
el  Gobierno,  hasta  agora  si  esta  so  mudase,  seria  ocasión  á  que 
la  novedad  é  insolencia  de  algunos  hiciesen  desasosiego,  y  que 
demás  desto  ni  el  Papa  ni  los  principales  que  guardan  la  anti- 
gua Keligion,  pareciendo  que  lo  deste  Reino  se  había  de  aco- 
modar por  su  prudencia  della  y  bondad,  de  manera  que  nadie 
se  ofendiese,  no  han  tratado  de  hacer  declaración  contra  ella  ni 
sus  subditos,  y  que  por  ventura  si  viesen  que  con  esta  novedad 
mostraba  que  quería  ser  en  todo  singular,  les  daría  bien  que 
considerar  y  se  moverían  humores  no  pensados,  que  yo,  como 
Ministro  de  V.  M.  que  tanto  desea  su  bien  y  descanso,  no  podía 
dejar  de  le  decir  la  verdad  y  que  la  podrían  poner  en  trabajo. 

Trató  largo  de  la  materia  díciéndome,  entre  otras  cosas, 
que  los  que  trataban  desto  le  dalnin  á  entender  que  lo  harían 
por  su  servicio,  y  puntué  unánimes  todos  la  defendiesen  de  sus 
enemigos  y  de  aquellos  que  pretendiesen  derecho  contra  ella. 

Replíquele  que  bien  entendía  que  i)or  la  hacer  señalar  del 
todo  de  su  parte  los  de  la  nueva  Religión  contra  los  católicos  le 
ponían  temores,  y  para  la  entretener  le  daban  á  entender  que 
tendría  peUgro  si  se  apartase  dellos,  ó  no  hacía  todo  lo  que  ellos 
quisiesen,  á  causa  de  la  sentencia  que  se  había  dado  en  ]{oma 
en  favor  de  la  Reina  Caterina;  siendo  cierto  que  si  ella  (juisie.^e, 
este  escrúpulo  lo  podría  fácilmente  reparar  el  V'd[)'d,  y  (pie  yo 
sabía  que  le  deseaba,  y  sicndij  ella  hija  del  Rey,  uíu'iíhi  en  su 
casa,  llamada  i)or  concesión  d(!  Parlamento,  por  su  padre  al 
Reino,  y  siendo  Reina  coronada  no  tcrnia  ((uo  temer,  antes 
tendría  de  su  parte  grandes  amigos;  dijonio  ([uo  ora  verdad  (jue 
se  le  habia  ofrecido  por  el  Pa])a  lo  quo  yo  docia,  mas  (|ue  le  pe- 
dia cuanto  tenía  sin  d(jarl(;  cosa;  díjole  (pu;  no  era  razón  (|ue  cU 
tuviese  codicia,  sino  S()lo  lo  ([uo  á  ella  y  á  su  h'eino  convenia,  y 
así  que  lo  creía  de  la  Santid;id  del  Papa  ])resente,  y  (|ue  pues 
agora  no  habia  más  ocasión  de  hacer  innovación  que  de  antes. 
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que  debía  esperar  á  que  el  tiempo  y  los  negocios  le  mostrasen 
lo  que  debia  hacer  en  sus  cosas.  Respondióme  que  le  parecía  muy 
bien,  pero  que  pensaba  que  éstos,  teniendo  temor  de  que  si  se 
casaba  con  el  Archiduque  volverían  aquí  la  Religión  antigua,  de- 
bian  de  tratar  tan  apretadamente  esta  materia  para  estar  preve- 
nidos, apuntándole  yo  que  antes  temían  que  no  quería  casarse 
aún  algunos  de  su  Consejo:  respondió  que  era  verdad  que  temían, 
pero  de  que  no  se  casase,  que  es  lo  que  han  pretendido  muchos, 
aunque  daban  á  entender  lo  contrario,  y  que  ella  lo  haría  como 
lo  había  dicho,  aunque  no  fuese  sino  por  les  hacer  desplacer,  y 
que  holgaría  mucho  que  en  el  Parlamento  hubiera  quien  contra- 
dijese el  tratar  destas  novedades  acerca  de  la  Religión,  porque 
si  por  Parlamento  se  pasase,  temía  no  la  apretasen  tanto,  que  no 
pudiese  excusarse  de  confirmarlo,  y  es  así,  que  aunque  tienen 
acordado  el  servicio  no  se  lo  han  ofrecido  con  intento  de  la  ha- 
cer que  confirme  primero  las  cosas  que  la  han  gana,  y  á  esta 
causa,  aunque  se  ha  pasado  por  los  de  la  Cámara  baja  al  subsi- 
dio los  de  la  Alta  no  lo  han  pasado,  porque  dellos  no  tiene  duda 
la  Reina  ni  la  debe  haber,  sino  que  van  esperando  á  lo  que  digo, 
como  yo  le  dije,  y  que  no  la  podrían  ver  sus  protestantes  porque 
los  conocía  y  porque  era  tan  devota  de  la  cruz;  díjome  que  ellos 
se  lo  querían  quitar  por  ponerla  en  ella,  pero  que  no  lo  harian; 
he  tenido  forma  para  poderla  decir  lo  que  convendrá  que  en- 
tienda, íntroducióndola  á  que  piense  que  es  sólo  por  su  negocio. 
Dios  la  ayude,  que  yo  querría  tener  más  esperanza  de  su  bien. 
La  Reina  me  ha  dicho  que  tiene  gran  pena  de  que  V.  M. 
haya  de  pasar  por  Italia  á  los  Estados  de  Fláudes,  y  no  por  esta 
mar,  porque  pierde  la  esperanza  de  ver  y  hospedar  á  V.  M. 
aquí.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 

Parecióme  enviar  los  artículos  que  al  presente  se  tratan  so- 
bre la  Religión  para  sí  Y.  M.  fuese  servido  que  allá  se  vean; 
pero  en  este  punto  me  avisan  que  la  Reina  ha  dado  hoy  muestra 
que  no  quiere  que  se  trate  dello  (1;. 

(1)    Al  margen  de.  letra  del  Rey  dice  lo  siguiente:  «estos  no  deben  de  haber 
venido;  enviádmelos  ó  avisádmelos.» 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    AL  EMBAJADOR    GL'ZMAN  DE    SILVA  (sLN  FECHA) 
ENTRE  PAPELES  DEL  AÑO  DE    1566. 

(Archivo  general  de  Simancas.— "Secretaría  de  Estado— l.eg.  819,  fol.  U2.) 

Aunque  habernos  recibido  todas  vuestras  cartas  hasta  las 
postreras  de  6  y  13  de  Agosto  y  holgado  de  entender  las  parti- 
cularidades que  contienen,  no  se  os  responderá  agora  á  ellas, 
porque  pensamos  hacerlo  con  otro  correo  que  mandaremos  des- 
pachar á  Flándes  dentro  de  ¡¡ocos  dias.  Este  lleva  uno  que  va 
al  Emperador,  y  es  solamente  para  deciros  que  habiendo  ido  la 
Reina,  mi  mujer,  á  verse  con  su  madre  y  hermanos  en  Bayona, 
con  el  fin  que  os  mandé  avisar  que  se  ha1)ia  tenido  para  que  lo 
refiriésedes  á  esa  Serenísima  Reina,  estuvo  allí  los  dias  que  sa- 
béis, haciéndosele  d(;  continuo  tantas  fiestas  y  caricias,  ([ue  con 
ellas,  y  principalmente  con  hi  presencia  y  vista  de  la  cristianí- 
sima Reina,  su  madre,  y  hermanos,  se  holg*)  y  alegró  mucho, 
y  habiéndose  apartado  dellos  con  el  amor  y  ternura  ([ue  se  deja 
considerar,  volv¡()  aquí  muy  buena,  á  Dios  gracia?,  y  muy  con- 
tenta de  ver  la  voluntad  (pie  su  ma(h"e  y  lieruumo  y  los  más 
principales  de  su  Consejo  tienen  del  remedio  de  las  cosas  de  la 
Religión,  y  así  lo  cont(')  y  persuadió  la  Roiiui  con  muy  l)Uonas 
razones  para  ([ue  altíudiesen  :i  olio  con  diligoncia;  os  verdad 
([ue  tandjien  se  mo\  ieron  por  j)arie  de  los  fraueosos  algunas 
pláticas  de  casamientos  y  alianzas,  pero  ])or  la  nuestra  ni  se 
oyeron  ni  trataron,  y  por  eso  no  se  os  escribe  con  particulari- 
dad. Vos  lo  podréis  decir  á  la  Ivcina  lo  prinu-ro  de  la  entrada  en 
Bayona  de  la  Reina  y  de  su  vuelta,  así  en  lo  gíuieral  de  las 
alianzas,  sin  tocarle  en  lo  d(>  la  Religión,  piu's  veis  ([ue  no  con- 
viene y  (jue  se  escribe  })ara  vos  solo,  porcpie  wn  la  cuenta  (pie 
con  ella  tenemos,  y  avisaréisnu'  de  lo  ([ue  respondiere  y  sintió- 
redes  della. 

TüMu  LXXXIX.  27 
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COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD     AL    EMBAJADOR     GUZMAxN     DE     SILVA,     FECHA 
(en  la  carpeta)  MADRID  k  20   DE    DICIEMBRE   DE  1566. 

(Arcnivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado,— Lcjí  819,  fol.  144) 

Vuestras  cartas  de  4,  21,  28  de  Septiembre;  5,  12,  9,  26  de 
Octubre,  y  4,  21  de  Noviembre  habemos  recibido,  á  las  cuales 
se  03  responderá  en  ésta  con  agradeceros  primero  mucho  el 
cuidado  y  diligencia  que  ponéis  en  avisarnos  de  todo  lo  que 
ahí  pasa  tan  particularmente,  y  encargaros  que  lo  continuéis 
siempre,  y  de  aquí  adelante  más  que  nunca,  por  lo  que  im- 
porta á  nuestro  servicio  y  al  bien  de  los  negocios  presentes  de 
mis  Estados  de  Flándes  tener  particular  aviso  y  noticia  de  lo 
que  en  todas  partes  se  ofresciere  y  entendiere  dellos.  He  visto 
lo  que  rae  escrebís  de  lo  que  se  habla  holgado  esa  Reina  con  las 
nuevas  de  mi  salud  y  de  la  Reina,  mi  mujer,  que  lo  debe  á  la 
voluntad  que  tengo  yo  á  todas  sus  cosas  y  al  contentamiento  que 
recibo  siempre  con  tener  aviso  de  su  salud.  Lo  que  me  decís  que 
se  ha  holgado  de  saber  mi  ida  á  Flándes,  creo  yo  bien  entendien- 
do que  el  remedio  de  aquellos  mis  Estados,  de  lo  cual  se  os  avisa 
agora  más  particularmente,  como  veréis  por  una  carta  que  se  os 
escribe  sobre  esta  materia  para  que  deis  cuenta  dcllo  á  esa 
Reina,  como  es  razón,  y  así  no  habrá  para  qué  repetirlo  aquí, 
sino  deciros  que  nos  aviséis  cómo  lo  habrá  tomado  y  de  lo  que 
acerca  dello  le  paresciere  y  vos  pudiércdes  entender. 

Mucho  he  holgado  de  ver  lo  que  vos  escrebís  como  se  había 
comenzado  el  Parlamento  y  de  entender  el  discurso  de  todo  lo 
que  en  él  se  trata  y  lo  que  se  pretendia  que  la  Reina  nombrase 
sucesor,  y  lo  que  sobre  esto  habia  pasado  con  algunas  personas 
dése  Reino,  y  vos  os  habéis  gobernado  muy  prudentemente  en 
todo  lo  que  habéis  tratado  con  la  Reina  sobresté  negocio,  y 
porque  holgaremos  de  entender  en  lo  que  habrá  parado  este  en- 
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carg'o,  qu9  os  avisareis  particularmente  de  lo  que  en  ello  habrá 
sucedido. 

Ha  sido  muy  conveniente  la  diligencia  que  habéis  u?ado  en 
procurar  que  la  Reina  no  haya  consentido  al  capitán  A  quines  y 
á  los  demás  que  se  aparejaren  para  ir  á  las  Indias  que  hiciesen 
este  viaje;  vos  le  daréis  las  gracias  por  ello  de  mi  parte  y  á  en- 
tender con  muy  buenas  y  graciosas  palabras  en  la  estima  que 
tengo  la  demostración  que  en  esto  ha  dado  de  la  buena  volun- 
tad y  hermandad  que  hay  entre  nosotros  y  del  deseo  que  tiene 
que  ésta  se  conserve  por  todas  las  vías  posibles,  como  yo  lo 
tengo  de  procurar  por  mi  parte  en  tcdo  lo  que  se  ofreciere  y  le 
hubiere  de  dar  contentamiento,  y  vos  teméis  mucha  cuenta  de 
entender  todo  lo  que  acerca  dcsto  pudie'redcs  de  suscribir,  pues 
veis  lo  mucho  que  importa  á  nuestro  servicio  tener  noticia  des- 
tas  cosas  para  poder  prevenir  á  ellas  con  tiempo. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GLZMaN     DE      SILVA     Á     SU    MAJKSTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    23    DE    DICIE.MURK    DE    10(36. 

(Archivo  goiioi al  i1<í  Siniíincjs.-Sociclaría  do  Ks'a'lo.  —  Le'i;.  819,  fol.  í39.) 

Entiendo  de  un  amigo  de  Benedeto  h^spínola  que  há  un  año 
y  medio  que  se  ha  tanto  coniirmado  en  la  herejía,  que  es  ya  de 
los  apasionados  en  elhi,  y  así  ha  dado  muestra  en  hi  j)articular 
amistad  que  tiene  con  los  obispos  y  en  seguir  lo.^  sermones,  y 
háme  conürmado  en  esto  (|ue  h  i  cinco  cbas  ({ue  me  dijo  el  Conde 
de  Sussex  sobre  ciertas  i)láticas  ([\h\  fuites  de  ag>)ra  aconsejaba 
;i  la  Reina  (jue  hicese  m;'is  estrecha  amistad  de  hi  c[ue  tema  con 
franceses,  diciendo  ([ue  le  conven ia  por'iue  V.  M.  mostraba  que- 
rer ayudar  á  la  Reina  de  l^scocia,  pcrijue  v\  Uuivd  particular 
aviso  de  Frantna  (pie  le  habia  mandado  socorrer  con  20.000  du- 
cados y  con  otras  persuasiones  paia  hi  hacer  resolver  en  (dio, 
pero  que  la  iieina  haljla  estado  lirnie,  y  segnu  loque  he  visto  y 
entiendo,  ninguna  señal  puede  haber  mayor  para   declararse 


uno  destos,  que  es  hereje,  sino  no  amar  ni  desear  escrebir 
á  V.  M.  Algunos  dia^  há  que  escrebí  á  V.  M.  que  se  pensaba 
que  el  Duque  Nortfolch  casaría  con  la  mujer  de  Milord  Draque, 
del  Norte,  cuyos  hijos  tiene  á  su  cargo  el  Duque,  agora  me  avi- 
san que  con  mucho  secreto  se  trata  este  casamiento,  y  que  se 
efectuará,  de  que  los  católicos  tendrán  contentamiento,  pare- 
ciéndoles  que  esta  viuda,  por  ser  muy  católica  y  de  mucho  en- 
tendimiento y  buenas  partes,  hará  gran  provecho  al  Duque  en 
lo  de  la  Religión,  porque  aunque  él  no  se  muestra  católico,  sónlo 
sus  consejeros  y  los  principales  que  tiene  en  su  casa,  y  juntán- 
dose la  mujer,  fácilmente  le  podrán  confirmar  y  reducir  á  lo 
bueno,  especialmente  siendo  el  de  Lecester  llegado  á  los  he- 
rejes. 

Por  la  mia  precedente,  de  los  16  deste,  escrebia  á  V.  M.  que 
se  pensaba  que  la  Reina  no  consentirla  que  se  tratase  ni  pasase 
por  los  Señores  lo  que  se  habia  propuesto  acerca  de  los  artícu- 
los que  tocaban  á  la  Religión,  que  se  habia  ya  pasado  por  los 
Procuradores  de  la  Cámara  Baja,  así  ayudando  á  ello  los  nobles, 
aunque  los  nuevos  obispos  hicieron  grande  instancia  en  lo  con- 
trario, excepto  el  de  Lecester,  que  es  luterano,  y  no  le  parecie- 
ron bien  algunos  de  los  artículos,  y  entre  él  y  el  de  Londres  y 
otros  hubo  algunas  porfías:  pero  visto  que  la  proposición  no  se 
referia  en  la  Cámara  Alta  por  el  Chanciller,  agraviáronse  del  y 
le  apretaron  de  manera  que  hobo  de  confesarles  que  la  Reina 
no  quería  que  se  tratase  dello,  á  cuya  causa  le  fueron  á  hablar 
los  Arzobispos  de  Canturberi  y  Yorca  y  otros  dos  Obispos;  no 
los  quiso  la  Reina  oir  dos  dias  que  fueron  á  ello  hasta  el  ter- 
cero, en  el  cual  me  dicen  que  los  trató  de  manera  que  salieron 
muy  mal  contentos,  y  así  lo  han  quedado  los  herejes. 

El  Parlamento  se  acaba  mañana,  y  los  dos  puntos  princi- 
pales, que  es  el  de  la  sucesión  y  este  de  la  Religión,  que  pensa- 
ron los  herejes  hacer,  no  se  han  efectuado.  Nuestro  Señor,  etc. 
Do  Londres,  etc. 
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COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DF,I      EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA,    FECHA    EN    LÓN'DRE? 
Á    28    DE    DICIEMBRE    DE    1566. 

(Archivo  general  df  Simancas.— Secrolaría  do  lístnMo.— L^^g;  819,  fol.  1?. 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina,  como  cscrebí  á  Y.  M.  á  los  23  del  presente,  había 
de  ir  el  día  siguiente  á  hacer  el  fin  y  última  sesión  del  Parí  a 
mentó,  como  estaba  ordenado,  y  estando  ya  sus  damas  en  los 
barcos,  porque  habia  do  ir  por  ag'ua  se  diferió,  pero  dicen  que 
se  acabará  de  aquí  á  dos  dias. 

La  causa  desto  fué  que  los  de  la  Cámara  Baja,  quedando 
sentidos  de  que  la  Roitia  no  consintiese  ({ue  se  tratase  en  la  Cá- 
mara Alta  de  los  artículos  que  ellos  hablan  pasado  acerca  de  la 
Religión,  como  tengo  e.-crito,  no  (pusieron  venir  en  hi  ordina- 
ria ])rorogacion  do  ciertas  leyes  convenientes  al  l)uen  goljierno 
oeste  Reino,  que  lia  parecido  (pu;  ]io  sean  ])erpétuas,  sino  que  de 
Parlamento  en  Parlameoto  se  va\  aii  ])roroganilo,  por  lo  cual  fué 
necesario  que  se  diferiesc  para  tratar  de    ([ue  vengan  en  ello. 

A  los  18  deste  se  hizo  el  Ijautismo  del  Prínci])e  de  h^scocia, 
según  la  antigua  cosnimbrí'  y  ciTemonia  cat(')Hca  de  la  Iglesia 
romana,  y  en  lugar  <lel  (¡ik!  hatua  de  venir  (¡or  v\  Duque  de  Sa- 
boya,  asistiíj  el  embajador  oi-dinario  ([inr  tiene  en  atpu'Ua  corte 
el  Rey  de  Francia.  Piisi('i*(inle  nombre  .)ae<)b()  (,'arlo.  1^1  (^^nde 
de  Bethforth  no  se  halN)  pi-.'scntí^  ;i  la  e(>r(Mii()iiia,  aun([ue  acom- 
paño al  Príncijx^  ;i  la  ida  \  a  la  viidia  basta  !a  puerta  donde  se 
hizo  el  bautismo.  (,)u(!da  lo  de  allí  ]»a -i/ieo.  De  irlanda  no  se 
entiende  cosa  de  uuiívo.  Todo  lo  (pie  se  trata  en  t^sta  C(')rte  e.^ 
de  pasada  de  \.  M.  ;'i  los  Justados  do  i-dainle.^,  ccu'tilicandola 
mucho  los  ca(i')'.ieos,  y  haeicado  lo  contrarío  los  herejes,  á  lo 
cual  el  Embaj'ador  do  Fi'aiicia  ayuda  _\  publica  ([ue  ti(uie  cartas 
en  que  le  escribe-n  (pu^  no  ¡la-ará  V.  M.,  y  á  mí  me  lo  han  en- 
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viado  á  decir,  dando  por  autor  al  Secretario  Lavepine;  los  unos 
y  los  otros  dicen  conforme  á  sus  deseos,  aunque  este  Embaja- 
dor creo  que  es  católico,  y  así  lo  muestra,  y  me  dice  diversas 
veces  que  tiene  por  cierto  que  no  sólo  lo  do  Flándes,  pero  lo  de 
Francia,  no  tiene  remedio  sino  con  la  presencia  de  V.  M.  en 
aquellos  Estado.^;.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acreccntamionto  de  más  reinos  y  si.'ño- 
ríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE     GL'ZMAN    DE     SILVA    Á    SU    MAJESTAD,     FECHA      EN     LONDRES 
Á    6    DE    ENERO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Socrelaiía  de  Estado.— Lcg.  S>9,  fol.  Í6.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  fue'  á  los  2  d^ste  al  Parlamento,  y  aunque  pensa- 
ron algunos  que  le  prorogara,  le  diso'vió  del  todo,  porque  que- 
da, según  nie  ha  dicho,  muy  m;il  contenta  de  los  Procuradores 
del  pueblo  que  se  hallaron  en  él,  y  habiéndose  de  llamar  ade- 
lante Parlamento,  vengan  otros  \  no  éstos,  que  cierto  le  han 
aprt-tado  en  la  sucesión  y  en  los  artículos  de  la  Religión  y  otras 
cosas.  Pero  habiendo  salido  con  su  intento,  queda  contenta  aun- 
que mal  satisfeclia  de  algunos,  y  así  se  me  quejó  antier  de  nue- 
vo de  que  la  hobiesen  dejado  todos  sola,  doliéndose  dello  y  en- 
careciéndome el  peligro  en  que  babia  estado,  y  el  mal  mi- 
ramiento y  pertinacia  que  habian  tenido  muchos,  y  así  los 
reprendió  en  una  plática  que  ella  misma  les  hizo  el  último  dia. 

Há  siete  días  que  llegó  aquí  por  la  posta  el  secretario  de 
Mons  de  Fox,  que  estuvo  en  esta  corte  por  Embajador,  publicó 
que  había  venido  á  negocios  de  su  amo;  así  me  lo  dijo  á  mij- 
es hereje,  y  avisóme  una  persona  que  éste  debía  venir  á  tratar 
aquí  por  parte  del  Príncipe  de  Conde  y  del  Almirante  y  sus 
consortes  sobre  lo  que  pasa  en  Francia,  y  que  sino  era  tocarlo 
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cou  las  manos,  todos  los  indicios  ó  los  más  eran  ciertos;  sé  que 
trajo  carta  á  Fragmarton,  que  fué  el  que  en  la  rebelión  de  Fran- 
cia trató  entre  los  herejes  y  esta  Reina;  pero  no  he  ¡jodido hasta 
ahora  saber  cosa  cierta,  aunque  por  entenderlo  he  dicho  al  Se- 
cretario Sicel  que  se  pensaba  que  éste  habia  venido  á  procurar 
estorbar  el  casamiento  del  Arcliiduque  Carlos,  tornando  á  mo- 
ver el  de  su  Rey  con  la  Reina,  como  otras  veces  habían  hecho 
franceses  por  mano  del  mismo  Secretario,  y  que  pues  su  intento 
no  era  más  de  impedir  y  entretener  como  él  bien  sabía  lo  del 
Archiduque,  que  estuviese  advertido,  no  eng-añasen  á  la  Reina 
con  esta  plática. 

Respondic5me  que  él  creia  que  fuese  esta  la  causa  de  su  ve-  ' 
nida  ó  á  entender  el  estado  en  que  estaba  este  negocio,  y  estaria 
advertido  dello  y  me  daria  aviso  de  lo  que  supiese  y  que  á   él 
le  habia  traído  una  carta  de  Mons  de  Fox  y  díchole  lo  mesmo 
que  á  mí,  y  que  pidiéndole  que  le  dijese  los  negocios  á  que  ve- 
nia de  su  amo  para  ayudarle  en  ellos  lo  que  pudiese,  no  le  habia 
dicho  ni  dado  razón  de  alguno,  por  dundo  c\  creía  ser  verdad  lo 
que  á  mí  me  advertían  cs})(M-¡alm(Mite  que  por  mano  del  de  Fox 
y  deste  su  Secretario,   so    habia  tratado  sienq)re  lo  que  tocalni 
á  Mílord  Robert,  y  que  no  dudabn  sino  (jue  harían  franceses  lo 
que  otras  veces  en  estorljar  el  casamiento  del    Archiduque,   en 
td  cual  él  habia  trabajado  y  traljajaba  cuanto  podía  [)or  enten- 
der cuánto  conveníji  á  su  Reina  y  ;i  este  Reino,  por(|ue   sino  se 
hiciese  irían  las  cosas  de  tal  manera,  ([ue  no  ¡lodrian   dcj'ar  de 
suceder  muchos  inconvenientes,  y  tales,  ([ue  me  cerHlicaba  (jue 
sino  se  hiciese  el  matrimonio  estaba  determinado  de  pedir  licen- 
cia á  la  Reina  para  irse  y  estarse  en  su  casa  poripie  temía  mu- 
cho á  sus  cosas,   y   que   por  haberle  dicho  este  Secretario  (pie, 
habiéndose  de  despacliar  otro  con  cierto  despacho  ;il  hlndiajador 
de  su  Rey,  su  amo.  había  nej^-ociado  (pie  fuese  <■]  (d  (pie  trajese, 
j)or(pie  sin  costa  suya  ])U(hese  negociar  h)  (pie  tocaba  ;í  sus  ne- 
gocios, y  el  hlmbajador  no  pedia  audiencia  ni    había    habhuhi  ;í 
la  Reina;  era  cierto  (pie  era  otro  iie;j,-ocio  :í  «pie  i'uó  despaejuido, 
y  no  al  Kmbajador,  lo  cual  se  conforma  por([ue  el  mesmo  JMnba- 
jador,  preguntándole  si  sabía  á  (pi<'  habia  venido  este  Secreta- 
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rio  (porque  mo  habían  avisado  que  había  movido  plática  aquí 
por  par'e  del  de  Coüdé  y  el  Almirante,  para  mover  a^gu'ias 
co?a^  (juo  por  ventura  serian  en  daño  común),  me  dijo  qu!;  no 
ha')iae:)t  -n  lido  parí;  cularidad  pero  ju  \  bijn  sabía  que  había  tra- 
tado con  Fragniarton,  y  u'i  Qu  lig're  q-iecrjn  desque  tenían  ín- 
teli^^encia  con  el  de  F  >x,  con  lo  •  cuales  por  s  r  muy  herejes,  él 
no  lahabia  luerido  tener,  y  qurí  a  justos  mesmos  después  déla 
venida  deste  Secretario,  le  habían  apuntado  á  meterle  en  la  pláti- 
ca, díciéndole  que  no  sería  razón  que  dejasen  maltratar  aquellos 
buenos  hombres  de  Flándes  por  donde  él  colegía  que  debían 
haber  tratado  algo  desto  particular,  lo  cual  me  decía  en  mucho  * 
secreto,  certificándome  que  el  despacho  que  á  él  le  había  traído 
no  le  importaba  nada  ni  era  cosa  de  momento,  pero  venir  con 
él  por  la  posta  sin  otra  causa  le  daba  sospecha  y  que  había  res- 
pondido á  los  dichos  Fragm.arton  y  Quiligre  que  tuviesen  por 
cierto  que  el  Rey  su  señor,  aunque  no  tuviese  las  obligaciones 
que  tenia  Y.,  M.  no  se  quisieran  mezclar  en  semejante  negocio 
y  desobediencia,  y  porque  si  semejante  oficio  se  había  hecho 
por  el  dicho  .Secretario,  él  escrebiria  á  su  Rey  que  yo  había 
creído  que  estaba  algo  sospechoso,  que  no  dejase  de  escrebir 
acerca  dello  á  don  Francés,  para  que  advirtiese  á  la  Reina 
como  lo  tengo  hecho;  bien  creo  que  se  sabrá  lo  que  ha  pasado 
acerca  desto.  El  Embajador  que  reside  en  Francia  por  el  Rey 
de  Portugal,  me  escribió  que  atento  á  que  el  Rey  de  Francia  ha- 
bia  hecho  publicar  ciertos  mandatos  contra  los  que  habían  ido 
á  la  isla  de  la  Madera,  para  que  yo  procurase  con  la  Reina,  ala 
cual  él  escrebiü,  que  si  acaso  viniesen  aquí  algunos  de  aquellos 
navios  franceses  que  se  habían  hallado  en  ello,  los  detuviese 
hasta  que  se  entendiese  el  caso  y  se  hiciese  justicia,  en  lo  cual 
yo  hablé  á  la  Reina  y  me  respond¡(3  que  se  daria  orden  en  ello, 
así  por  ser  negocio  de  aquel  Rey,  como  porque  le  di  á  entender 
que  en  el  camino  habían  robado  dos  urcas  de  mucho  valor,  de 
flamencos,  y  hablando  acerca  desto  con  el  Secretario  Sícel,  mos- 
trándole los  mandatos  del  Rey  de  Francia,  me  dijo  que  tuviese 
por  cierto  que  no  debía  de  haber  sido  la  jornada  sin  su  consen- 
timiento, aunque  publicaban  otra  cosa  franceses  como  suelen, 


425 

porque  cuando  se  coni'^nzó  á  hacor  esta  armada,  aquí  se  había 
ti'irido  no  f.iese  para  invadir  las  islas  de  Jarsey  v  Garnisey  y 
liabiau  hecho  preparación  contra  ellos  que  les  había  costado 
harto  dinero,  y  que  hablando  acerca  destos  neg-ncios  que  se 
aprestaban  en  Francia,  á  este  I<lnibajador  le  habia  respondido  que 
debajo  de  su  palabra  podía  asegurarle  que  no  se  hacia  cosa  con- 
tra deste  Reino,  porque  el  sabía  cierto  para  el  efecto  que  se 
armarían  y  que  ag'ora  harán  grandes  satisfacciones  en  Portugal. 

El  Duque  de  Nortfolch  es  partido  á  su  casa,  pero  para  volver 
presto;  la  Reina  hasta  agora  no  ha  hal)lado  al  Conde  de  Sussex 
acerca  de  su  partida  para  Alemania,  aunque  es  ya  acabado  el 
Parlamento,  ni  á  nn'  me  dijo  cosa  alguna  acerca  desto  esta  úl- 
tima vez  que  estuve  con  ella,  aunque  se  ofreció  de  tratar  del 
p]mperador,  porque  como  el  Duque  es  partido  y  el  Secretario  no 
está  bueno,  los  que  desean  el  negocio  del  Archiduque  no  se  dan 
prisa  á  tratarlo,  hasta  que  ellos  se  puedan  hallar  con  la  Reina, 
á  la  cual  se  ha])ia  dado  á  entender  que  el  Secretario  habia  sido 
causa  de  la  insistencia  que  los  Procuradores  del  pueblo  hicieron 
en  lo  de  la  sucesión,  en  la  cual  este  día  pasado  estando  la 
Reina  y  los  de  su  Consejo,  la  Reina  le  [apuntó  algo  acerca  des- 
ta  materia,  y  él  sin  i)resencia  de  los  consejeros  le  dijo  (¡ue  lo 
había  hecho  el  mayor  favor  y  merced  (jue  po  lia  recebir  en  lia- 
ber  en  presencia  de  los  ([U(»  allí  estaban  hablado  en  esto,  porque 
con  esta  ocasión  ('^1  quería  descargarse  de  semejantí;  testinn^- 
nio  que  se  le  había  levantado,  dando  razones  para  ello,  y  que 
sino  se  contentara  con  descargarse  podia  cargar  bien  ;i  (piien 
por  ventura  se  lo  habia  levantado,  poro  quese  satisfacía  con 
lo  que  tocaba  á  su  ptirte. 

Después  que  se  salieron  los  del  Consejo,  (pu^dó  con  él  la 
Reina  y  le  dijo  que  había  holgado  mucho  do  (pK^  hobiese  res- 
pondido á  esto  delante  de  los  del  Consejo,  pm-íjue  alguno  ó  al^-u- 
nos  dellos  habían  sido  los  (pie  le  hahian  ([uerido  cahinjníar,  v 
así  ella  hahia  quiMlado  satisfecha. 

Dícenme  (pií»  el  Coiule  de  Leeester  1orn;i  algo  á  la  gracia 
de  la  Reina,  como  ])ienso  que  ími  efecto  torna. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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DEL    EMBAJADOR  GUZMAN   DE   SILVA    k    SU   MAJESTAD,   FECHA 
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Archivo  goiipral  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  150.) 

S.  C.  R.  M. 

No  he  podido  hasta  agora  entender  la  verdad  de  lo  que  trató 
el  Secretario  del  Embajador,  pasado  de  Francia,  que  aquí  estu- 
vo, como  escrebí  á  V.  M.,  aunque  se  ha  hecho  sobre  ello  y  se 
hace  diligencia;  sé  que  Frag'marton,  hará  cuatro  días  que  es- 
tuvo con  la  Reina  solo  hora  y  media;  de  lo  que  se  entendiera 
daré  aviso  á  V.  M.,  aunque  estos  herejes  andan  bien  recatados 
en  cualquiera  cosa  que  tratan.  El  Conde  de  Sussex  no  está  hasta 
agora  despachado  ni  se  piensa  que  se  tratará  de  su  ida  hasta  la 
vuelta  del  Duque  de  Nortfolch,  que  será  presto  según  dicen,  por- 
que no  osan  menear  el  negocio  los  que  desean  el  del  Archidu- 
que sino  en  su  presencia,  á  los  demás  cualquiera  dilación  pare- 
ce que  hace  por  ellos. 

Ayer  salió  la  Reina  al  campo;  á  los  14  se  irá  á  caza  á  un 
lugar  que  está  siete  ú  ocho  millas  de  aquí,  que  llaman  Croiden, 
donde  ha  de  estar  cuatro  dias.  Irá  de  allí  á  Nausiche,  do  dicen 
que  estará  seis,  y  pasará  á  la  casa  de  su  fator  Grasan,  á  do  es- 
tará cuatro  y  de  allí  volverá  aquí.  El  tiempo  le  sirve  poco  para 
se  holgar  en  el  campo  por  las  aguas. 

Avísanme  que  alg'unos  de  los  navios  franceses  que  fueron  á 
la  isla  de  la  Madera  han  vuelto  á  Normandía  y  á  Burdeos,  si 
así  es,  se  entenderá  presto  la  demostración  que  el  Rey  de  Fran- 
cia hará  en  ello.  Creo  será  poca  habiendo  ellos  vuelto  tan  libre- 
mente. Esta  Reina,  si  aquí  viniese  alguno,  manda  que  sea  de- 
tenido, aunque  no  se  ha  enviado  hasta  agora  el  recado  á  los  puer- 
tos; pero  estáse  despachando. 

Los  católicos  de  aquí  se  han  mucho  alegrado  de  lo  que  por 


427 

orden  de  la  Duquesa  de  Parnia  ha  hecho  Xorcames,  cerca  de  la 
Noy,  en  el  rompimiento  de  los  rebeldes  que  se  habían  allí  jun- 
tado y  en  lo  de  Tornay,  como  V.  M.  ha  sido  avisado,  y  nsí  ha 
desplacido  mucho  á  los  herejes  que  tienen  muy  puestos  los  ojos 
en  lo  que  pasa  en  aquellos  Estados;  ha  sido  jornada  acertada  y 
de  imiiortancia. 

Isucstro  í^eñor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE    GUZMAN   DE    SILVA    Á    SU    I\IAJESTAD,  FECHA    EN  LONDRES 
Á    18    DE    ENERO    DE    1567. 

(Archivo  general  do  Sii)ianca<.— Sicrelnría  de  Estado.— Leg  SI 9,  fol.  23.) 

Esta  Reina  partió  á  sn  casa  á  los  17  (leste.  El  dia  antes  es- 
tuve con  ella;  díjome  que  ya  habia  mandado  jioner  en  orden  al 
Conde  de  Sussex  ])ara  ([ue  partiese  al  l^inperador,  y  (pie  en- 
viaría un  Barón  ron  ('I,  pero  (pie  no  estala  determinada  cuál 
sería. 

El  Conde  m(*  ha  didio  lo  mismo,  auiupu^  no  sal  c  el  fin  que 
tiene  la  Reina  de  (Miviar  otra  persona  en  sn  compañía;  porípie 
si  fuese  para  que  ambos  tratascMi  del  matrimonio,  no  ([uerria 
que  fuese  de  los  (pie  no  están  bien  en  el  m,';^o('io  y  (¡uo  á  esta 
causa  no  habia  cpiorido  a])r('1arle  hasta  la  venida  del  l)n<pi(\  ol 
cual  anteayer  vino. 

Trató  conmigo  la  l{eina  (  n  la  emoción  de  los  rolxddcs  do 
Flándes,  y  dijome  acere;!  ddlo  lo  (pío  snolo  de!  mal  (pie  le  ])a- 
VQ(-o  SU  desvergiHMiza  y  dosaeaio.  y  (luc  (d  lünbajador  de  Fran- 
cia le  liahia  dicho  que  V.  M.  ]):isal  a  y  con  unm  ('¡(-rcito.  conio 
significándole  (pío  era  menester  advertir  á  ello,  y  (pie  ella  le 
habia  respondido  qnc^  le  parecía  muy  bien  y  (pie  vin¡(^s(>  \.  M., 
no  sólo  con  la  jiujanza  que  decia,  ])ero  con  el  tercio  mayor  para 
castigar  á  tan  malos  subditos,  y  que  estaba  contenta  de  (pie 
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avisaban  los  mercaderes  ingleses  que  estaban  en  Amberes,  que 
los  rebeldes  entendían  que  podían,  en  lo  que  en  ella  fuese,  temer 
tanto  su  castigo  como  de  V.  M.  mismo;  respondíle  que  así  lo 
creian  los  buenos,  pero  que  eran  malvados  estos  rebeldes,  que 
no  sólo  decian  que  tenían  ayuda  de  muchos  Príncipes,  pensando 
hacerse  temer,  pero  que  publicaban  que  la  tenian  della  sabien- 
do yo  con  cuanto  aborrescimiento  trataba  dellos,  y  lo  que  di- 
versas veces  me  habia  acerca  dello  certificado  de  que  yo  habia 
hecho  siempre  particular  relación  á  V.  M.  Díjome  que  por  los 
demás  Príncipes  no  podia  responder,  pero  que  de  sí  me  certifi- 
caba, que  si  hobiera  habido  ó  hubiese  persona  de  su  Consejo 
que  le  aconsejase  semejante  maldad,  que  le  baria  ahorcar,  como 
á  traidor,  y  que  bien  caro  le  habia  costado  lo  que  se  habia  hecho 
en  Francia  contra  su  voluntad  y  parecer  en  las  discusiones  y 
guerra  civil  en  que  le  habían  hecho  gastar  y  puéstola  en  mu- 
chos trabajos  siendo  muy  diferentes  las  causas  y  obligación 
tratar  dello  en  aquel  Reino  que  la  que  tiene  en  las  de  V.  M.,  y 
que  ella  tenia  por  cierto,  como  muchas  veces  me  ha  dicho,  que 
estas  no  son  materias  de  religión  sino  de  rebelión ,  y  que  si  los 
Reyes  no  advertían  á  tratar  como  yo  le  habia  apuntado  algunas 
veces  del  remedio  destos  levantamientos,  que  no  podían  dejar  de 
se  ver  en  peligros  y  dificultades  y  discurriendo  guerra  en  Fran- 
cia se  ponían  en  orden  con  alguna  gente  de  que  vía  me  dijo 
que  no  le  parecía  mal  siendo  para  estar  prevenidos  en  aquel 
Reino  en  la  pasada  de  V.  M.,  por  las  sospechas  que  de  ordinario 
solía  haber  entre  los  grandes  Príncipes,  porque  el  deseo  y  am- 
bición de  señorear  ha  mostrado  por  muchos  ejemplos  que  es  ne- 
cesario el  recato;  todavía  la  Reina,  aunque  no  lo  dice  claro, 
apunta  que  los  de  Flándes  tienen  quien  los  haya  solicitado,  pero, 
aunque  lo  he  con  maña  por  diversas  veces  procurado  entender 
della,  no  he  podido. 

Habiendo  esperado  aquí  el  Conde  Oliverio  de  Arcos  algu- 
nos días  á  la  persona  que  había  de  ir  al  Emperador  por  tenerle 
compañía,  agora  se  parte  sin  esperar;  háme  dicho  que  el  Conde 
de  Leccster  le  dijo  que  podia  partirse,  porque  la  Rema  no  envia- 
ría tan  presto,  y  que  pidiendo  hcencia  á  la  Reina  le  dijo  lo  con- 
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trario,  y  que  había  pagado  do  nuevo  con  él  muchas  pláticas 
sobre  el  matrimonio  del  Archiduque,  certificándole  que  estaba 
determinada  de  hacerlo  y  que  liabia  mandado  aderezar  al  Con- 
de de  Sussex  para  partir  á  llevar  el  orden  de  la  Jarretiera,  más 
que  él  podía  irse  delante  y  disculparla  con  el  Kmperador  de  no 
haber  enviado  antes,  así  por  los  embarazos  grande?  que  él  habia 
tenido  en  la  resistencia  del  turco,  como  por  sus  ocupaciones 
della,  escribe  con  él  en  creencia  el  Enqoerador  en  este  casa- 
miento del  Archiduque:  lo  que  pasa  es  que  todos  los  principa- 
les desean  que  se  hag-a  á  lo  que  muestran,  excepto  Margarita  y 
su  partido  que  es  en  esto  poco,  pero  los  demás,  aunque  lo  de- 
sean mucho,  están  difereritcs,  porque  los  que  tienen  más  mano 
en  los  negocios  como  Sicel  y  otros  sus  amigos,  se  comprenda, 
de  que  ya  que  no  guardase  la  Religión  dellos,  que  en  lo  exte- 
rior no  se  mostrase  contrario  á  elhi.  Vovo  todavía  tienen  sospe- 
cha, y  no  se  pueden  asegurar  los  demás,  no  fe  curan  dcsto  sino 
de  que  como  quiera  se  haga  el  matrimonio,  y  así,  aunque  con- 
viene en  lo  principal,  todos  éstos  defieren  en  ol  modo. 

La  })artc  del  Conde  de  Lecí^ster  hace  (>suierzos  por  todas  la^^ 
formas  que  puedíí  ¡)ara  desbaratar  el  negocio,  mostrando  gran- 
des inconvenientes  á  la  Keina,  así  en  lo  ([ue  toca  á  la  Religión 
como  á  la  persona  del  Archiduciiio  diciendo  to(U)  v\  nud  qu(\ 
puedíMi  del;  los  íVanccs(>s  avudan  cou  decir,  según  me  certifican, 
que  la  Reina,  si  hace;  este  casa.niiento,  tendr;!  grandes  gastos 
así  con  el  Arcliiduíjue  como  en  la  sustentación  de  su  (^st;ulo  y 
ayudas  que  necesariamente  h;iljr;l  díí  hacer  al  JMoperiídnr  con- 
tra el  Turco  i)()rqne  (n  po])r(\  y  ({ue  le  <{'r{i\\  deudos  y  amistad 
sin  provecho  y  do,  nnu-lio  gasto  y  fastidio  y  otras  cosas;  en  des- 
autoridad del  hlmperador,  ;t  no  }ial)er  tantos  estor\  adores  y  no 
tener  la  Reina,  como  siíunpre  ha  mostrado,  poca  L;;iua  de  se 
casar;  parece  (pío  S(;  coiu'ertan'iu  :i  lo  ummíos  en  couceder  al  Ar- 
chiduípie  (|ue  pudiese  \enir  <'at(')licani(Mite  con  la  tenq)lanza  ([ue 
conviniera  par;i  no  hacer  daño  á  su  niobio  de  vi\¡r  acerca  de  la 
Religión,  y  hasta  ver  resuelto  ('<ii'  punto  no  me  [lari'ce  que  pue- 
do haber  cosa  cierta. 

Mos  de  Morena,  que  va  á  i'lscocja  por  v\   Duque  de  Sabo\  a. 
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me  dijo  que  esta  Reina,  entre  otras  cosas,  le  había  dicho  cuan 
mal  le  parecía  lo  que  hacían  los  rebeldes  áe  Flándes  y  cuánto 
castigo  merecían  porque  no  trataban  de  Religión,  sino  sólo  re- 
belarse como  lo  habían  hecho  en  otras  partes;  también  me  refi- 
rió algunos  particulares  que  habían  pasado  con  la  Reina  de 
Francia  sobre  la  venida  de  V.  M.  á  Flándes  y  del  paso  por  el 
FiStado  del  Duque  su  amo,  de  que  no  escribí  aquí  particularidad 
porque  lo  habrá  hecho  don  Francés  de  Álava  á  quien  me  dijo 
que  habían  hecho  relación ,  sólo  diré  que  así  Moreta  como  el 
Embajador  de  Francia  me  han  confirmado  el  desplacer  y  senti- 
miento que  tienen  los  herejes  de  Francia  de  la  venida  de  V.  M. 
y  que  no  tratan  de  otra  cosa  sino  de  poner  al  Rey  y  Reina  gran- 
des temores  y.  sospechas  de  lo  que  V.  M.  podría  hacer  hallán- 
dose tan  armado  y  siendo  tan  poderoso  y  tan  vecinos,  aconse- 
jándome en  mucho  secreto  el  Embajador  que  yo  debía  escribir 
á  V.  M.,  advírtiéndole  dello  para  que  con  sus  Reyes  mandase 
V.  Al.  hacer  todo  el  oficio  y  cumplimiento  posible;  mostrándoles 
lo  contrarío,  y  que  para  más  seguridad  debía  V.  M.  darle  á  en- 
tender que,  cuando  estuviese  en  Flándes  holgaría  de  tener  cerca 
de  sí  alguna  persona  principal  de  aquel  Reino  católico  con  quien 
pudiese  comunicar  confidentemente  lo  que  allí  se  tratase  y  así 
se  podrían  quietar,  y  no  hacer  daños  las  invenciones  de  los  he- 
rejes. También  me  advirtió  de  que  el  Chanciller  andaba  en  tan 
mala  disposición,  que  entendía  que  no  duraría  tres  meses,  y 
tenía  temor  de  que  la  Reina,  por  diversas  negociaciones,  daría 
el  oficio  al  que  fue'  aquí  Embajador  de  Fox,  el  cual  se  fingía  al 
presente  católico  no  lo  siendo  y  que  podría  hacer  gran  daño  á 
los  católicos  si  estuviese  en  semejante  car^o  para  que  yo  pudie- 
se avisar  á  don  France'á  de  Álava  como  lo  hago,  para  que  esté 
advertido,  y  aun  escribo  al  Comendador  mayor  de  Castilla  para 
que  prevenga  al  Papa  por  su  Nuncio,  haga  si  pareciese  en  ello 
diligencia,  pues  el  oficio  de  Chanciller  en  aquel  Reino  es  de  tan- 
ta importancia  que  se  debe  tener  cuenta  con  él  y  bien  lo  ha  mos- 
trado el  daño  que  ha  hecho  el  que  al  presente  lo  tiene,  y  este 
Fox  podría  hacer  la  mayor  por  tener  deudos  principales,  inten- 
tando malas  pláticas  por  ser  muy  aficionado  á  la  casa  de  Van- 
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doma  lo  cual  sé  yo  del  mismo,  y  aunque  al  presente  esta  mate- 
ria no  fue?e  de  tanto  inconveniente,  podría  serlo  para  adelante, 
pero  en  lo  de  la  Religión  siempre. 

Estos  herejes  tienen  aviso  de  que  por  la  i)arte  de  Bayona  se 
meten  libros  heréticos  en  toneles  y  que  van  predicadores  en  há- 
bito de  religiosos  para  engañar  en  Navarra  sin  ser  sentido?; 
bien  creo  se  tendrá  cuenta  con  ellos,  pero  toda  la  diligencia  que 
se  hiciere  es  menesttn*  allí  y  en  los  lugares  por  do  tienen  pas-o 
y  comercio  extranjeros,  porque  de  un  ingle's  católico  he  tenido 
relación  de  que  en  algunas  partes,  pasado  Burgos,  en  el  cami- 
no hacia  Vitoria,  liallaba  algunos  de  los  mesoneros  que  á  su 
parecer  no  eran  católicos  y  que  hablaban  con  mucha  libertad  y 
licencia  en  la  Religión;  tiene  esta  Reina  un  correspondiente  eu 
Alemania  que  se  llama  el  Dr.  Monte,  de  quien  otra?;  veces  he  he- 
cho meuKjria  á  V.  M.,  el  cual  ha  escrito  al  Secretario  Sicel  que 
entiende  que  los  Príncipes  de  Alemania  se  han  ofrecido  á  V.  M. 
para  el  reparo  de  lo  de  Flándes  y  que  tiene  por  cierto  que,  íisí 
allí  como  en  otras  pai'tes  han  de  padecer  con  la  venida  los  que 
ellos  llaman  de  la  nueva  Religión,  para  cuyo  remedio  desear;l 
muclio  tener  un  Rey  Enrice  VIII  y  un  Juan  Federico,  Duque 
de  Sajonia  y  otros  semejantes.  Todo  lo  que  dice  va  ordenado  ;i 
que  sean  ayudados  a'iuellos  rebchles,  de  cuyo  trabajo  entiendo 
que  se  comienzan  á  lastimar,  lo  cual  entiendo  que  aquí  les  apro- 
vechará poco. 

Grasan,  factor  desta  Reina,  estos  dias  pasados  lia  tomado  el 
dinero  que  ha  podido  haher  de  los  mercaderes  de  a(juí.  ann(|ue 
no  ha  sido  en  mucha  cantidad;  he  estado  cim  cuiíhido  \)oy  en- 
tender para  qué  lo  queria  y  soy  avisado  (|i:e  para  enviar  i)art ; 
á  Irlanda  y  parte  i)ara  los  gastos  ordinarios  dcste  Reino  y  no 
para  otro  ñn,  y  así  han  enviado  á  Irlanda  dcMi'  dinero  cuatro 
dias  há;  pero  no  tanta  provisit)n  como  se  ¡encaba  por(jn(»  v.'in 
entendiendo  que  Juan  Onel  no  tiene  correspondencia  en  otras 
partes,  la  cual  temian. 

El  disgusto  d(í  la  Reina  d(^  L]?cocia  con  su  marido,  vá  tanto 
adelante  que  la  querian  algunos  inducir  :'i  ((ue  ])ermitiese  (pie 
se  hiciese  contra  »>1  alguna  conjura.  l>  cual   ella  no   consinti(), 
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pero  no  por  eso  le  muestra  más  afición;  antes  me  dicen  que  ha 
procurado  quitarle  algunos  de  los  que  le  servían,  y  que  há  días 
que  no  le  hace  ayuda  para  su  gasto  ordinario,  es  cosa  que  á 
ambos  les  está  mal  aunque  no  se  puede  negar  de  quel  Rey 
haya  dado  en  los  tratos  pasados,  ocasión  para  ello  á  la  Reina. 
Pero  debíanse  ya  quietar,  y  llevan  mal  camino  sino  miran 
por  sí. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA     Á    SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á   25    DE     ENERO     DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  15i.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  llegó  á  esta  su  casa  de  Nausich  á  los  21  deste,  don- 
de yo  vine  el  mismo  dia,  entendiendo  que  se  habia  de  tratar  del 
despacho  del  Conde  de  Sussex  al  Emperador  y  de  otras  cosas, 
por  hallarme  presente  para  procurar  saber  lo  que  acerca  dello 
se  hacía,  porque  como  .los  Estados  de  Flándes  están  en  el  traba- 
jo que  se  entiende,  estoy  con  cuidado  de  cualquiera  cosa  que  se 
pueda  acerca  dello  platicar;  donde  reccbí  ayer  tarde  las  cartas 
de  V.  M.  de  último  del  pasado,  y  después  que  hubo  cenado  la 
Reina  me  pasé  á  su  aposento  y  le  dije  todo  lo  que  V.  M.  me 
manda  acerca  de  su  venida  á  los  Estados  de  Flándes,  junta- 
mente con  las  causas  della  y  la  de  venir  armado  para  que  más 
fácilmente  se  pueda  conseguir  el  remedio,  usando  de  la  clemen« 
cia  de  que  conviene  que  los  Príncipes  usen  con  los  subditos  que 
la  pidieren  y  la  merecieren,  y  de  la  punición  justa  con  los  de- 
más; la  Reina  me  respondió  mostrando  grandísimo  contenta- 
miento y  alegría  así  de  la  venida  de  V.  M.  como  de  la  de  venir 
armado,  porque  le  ha  parecido  muy  conveniente  por  todos  respec- 
tos, como  me  ha  dicho  algunas  veces  platicando  conmigo  acer- 
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ca  de  lo  que  pasa  eu  aquellos  Estados,  purque  le  di  á  euteuder 
que  lio  había  sido  poca  parte  su  parecer  delhi  para  que  V.  M. 
lo  hiciese  por  oblig'arla  más,  iiaciendo  todos  los  ofrecimientos 
de  buena  amistad  y  correspondencia  posiljles,  y  diciéndome  lo 
que  acerca  del  venir  V.  ^I.  armado  habia  pasado  con  el  lünlja- 
jador  de  Francia,  como  tengo  escrito  por  hi  mia  precedente  de 
los  18  deste,  y  que  era  tan  buena  esta  nueva  de  la  venida  de 
V.  M.  como  lo  mostraba  el  pronóstico  habérsele  dicho  a  la  liora 
que  le  tenían  en  orden  sus  músicos  una  gran  íiesta,  á  la  cual 
quería  salir  luego  por  demostración  do  su  contentamiento,  comu 
lo  hizo;  después  se  tornó  á  su  cámara  donde  ella  mesma  con  sus 
damas  y  otros  señores  danzaron  hasta  ])asada  inedia  nuche. 
Agradecíle  de  parte  de  \'.  M.  lo  ([ue  habia  mandado  ai  capitán 
Aquinesy  ;i  los  demás  que  (juerian  ir  á  las  Indias,  de  que  holgó 
mucho;  también  di  gracias  al  ¡Secretario  ¡Sicel  de  lo  que  en  (dio 
habia  hecho;  res})ondi()me  ([ue  la  l\eina  lo  habia  mandado  (Mu 
muy  gran  voluntad,  auníjue  los  chd  Consejo  habian  estado  dife- 
rentes como  ya  tengo  esi^rito;  tendráse  la  cuenta  necesaria  como 
V.  M.  manda  con  los  que  ([uisieran  armar  píira  ir  al  conKU'cio  de 
aquellas  tierras,  j^orcjue  es  muy  necesario  irles  á  la  mano  en 
aquel  viaj(;  á  los  princi})ios.  A  la  Keina  de  Escocia  escríbese  lo 
que  \'.  M.  le  nianda  avisar  acerca  de  lo  ([u»'  cdla  me  en\ioá  de- 
cir del  oíicio  ([ue  el  Rey  su  marido  h;ibia  hecho  en  lo  (juií  tocaba 
á  lo  que  había  (escrito  a  \  .  M.  aceren  de  su  Keligion,  lo  cual  ;i 
mí  me  j)areci(')  cosa  imposible;  sino  (jue  solo  ha  sido  y  es  maldad 
de  personas  (jue  los  (h'seaii  Ner  tlifereates,  ([ue  es  cosa  ([iie  a 
ambos  les  (ístá  muy  mal. 

(irande  (!S  (d  disgusto  (pie  mr  atlrmnn  (jue  tiene  y  muestran 
este  Embajador  de  l''ranc¡a  de  la  veiiiíla  de  \  .  .M.  y  solo  de  per- 
sona (;on  ([uien  ói  trata,  conlidentenienle,  aun([ue  a  mi  me  dice 
y  muestra  lo  contrario:  pero  es  otlcio  de  IVaiiceses. 

Avísáronnuí  des{)Ues  (pie  llcgu(>  aquí  que  (d  Almirante  de 
Francia  daba  intención  de  \(Miir  a  esta  corte  a  sus  Ijuciios  tra- 
tos, apuiit('lo  anoídn^  á  la  Keina  con  buena  ocasión  signilican- 
dole  que  podria  su  venida  mover  cosas  y  causar  inconvt'iiientes 
de  importancia  y  mala  cunsecuein'ia  y  que  did)ia  esiar  mu\  ad 

Tomo  KWXIX.  «jíi 
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Yertida  por  ser  este  hombre  tan  inquieto  y  enemigo  de  paz  y  del 
bien  público:  díjome  que  á  mí  bien  me  podría  decir  que  habia 
muchos  dias  que  le  trataban  pláticas  franceses  acerca  de  la  re- 
cuperación de  Cales,  pero  que  ella  entendía  que  debían  ser  más 
respetos  particulares  y  negocios  de  los  que  le  trataban,  que  no 
bien  suyo  della,  y  así  no  quería  meterse  por  ellos  aunque  el 
tiempo  de  la  restitución  de  aquella  plaza  se  llegaba,  sobre  la 
cual  pensaba  hacer  su  deber  por  la  forma  y  orden  que  entre 
Príncipes  vecinos  le  conviene  llevando  el  negocio  por  los 
buenos  medios  en  cuanto  se  pudiese  sufrir,  y  no  ser  necesaria 
otra  cosa;  díjele  que  ésta  era  materia  de  gran  importancia  como  , 
ella  veía,  y  que  V.  M.  deseaba  tanto  su  autoridad  y  bien  deste 
Reino  y  estaria,  placiendo  á  Dios,  en  breve  cerca  se  podría  co- 
municar así  en  este  negocio  como  en  los  demás,  con  la  confian- 
za que  en  tanto  amor  y  buena  correspondencia  se  debia  tener. 

Al  tercer  día  que  llegó  áesta  casa  la  Reina,  vinieron  sus  con- 
sejeros y  con  ellos  el  Duque  de  Norfolt  y  Conde  de  Pembruch, 
con  intención  de  instar  á  la  Reina  en  lo  que  toca  al  despacho 
del  Conde  de  Sussex  al  Emperador,  con  principal  intento  de  lo 
del  matrimonio  del  Archiduque,  porque  tienen  por  cierto  que  se 
ha  de  resolver  la  Reina  aquí  en  el  despacho,  y  todos  ellos  mos- 
trando que  están  conformes  en  este  artículo,  y  aún  me  dá  á  en- 
tender la  misma  voluntad,  la  cual  yo  creo;  pero  así  él  como  los 
demás  me  han  pedido  y  piden  que  haga  oficio  con  la  Reina  sobre 
ello  para  que  se  resuelva,  porque  tienen  por  cierto  que  sigue  la 
Reina  con  más  voluntad  en  esto  y  en  otras  cosas  es  mi  parecer 
diferente  que  el  suyo  dellos;  mas  aunque  ellos  tienen  por  cierto 
que  la  Reina  despachará  aquí  al  Conde,  anoche  me  dijo  que  par- 
tiría después  de  Carnestolendas,  que  no  es  tan  breve  como  ellos 
piensan;  ando  siempre  lo  más  atentamente  que  puedo  en  este  ne- 
gocio, porque  á  mí  por  las  mudanzas  de  la  Reina,  como  por  todas 
consideraciones  parece  que  conviene  y  se  cree,  porque  estando 
estos  dias  pasados  el  Conde  de  Lecester  en  poca  gracia  de  la 
Reina  há  tres  dias  que  saliéndome  yo  de  con  ella  me  tornó  á 
llamar  y  me  dijo  que  holgaría  de  que  yo  mostrase  amor  y  bue- 
na voluntad  como  solia  hacer  á  Milord  Roberto  porque  no  me  tu- 
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viese  desagradecido  del  amor  que  él  me  tenía  y  siempre  rae  ha- 
bía mostrado:  respondíle  que  no  lo  hacia  de  buena  voluntad, 
pero  que  no  por  falta  de  afición  mia,  sino  por  servicio  suyo  me 
habia  un  poco  apartado  del;  presto  se  entenderá  el  suceso  deste 
negocio  del  Archiduque,  bien  creo  que  si  la  Reina  deja  de  hacer 
en  él  algún  buen  oficio  como  ha  prometido,  que  será  causa  de 
gran  disgusto  para  el  Duque  y  los  de  su  partida. 

Ha  dicho  el  Duque  ya  á  la  Reina  que  está  concertado  de  ca- 
sarse con  la  mujer  que  fué  de  Milord  Dacre  el  del  Norte,  con 
la  cual  tengo  escrito  á  V.  M.  que  secretamente  se  trataba. 

Después  de  haber  hablado  á  la  Reina  me  dio  luego  el  Duque 
parte  dello,  mostrando  como  siempre  que  él  y  toda  su  casa  han 
de  servir  á  Y.  M.,y  cierto  creo  que  tiene  voluntad  á  ello  y  dice 
que  lo  baria  porque  es  buen  caballero  y  claro:  diciéndole  á  la 
Reina  cómo  no  me  habia  dicho  nada  del  casamiento  del  Diu[ue, 
me  dijo  que  tampoco  ella  lo  habia  sabido  basta  aquel  puntu. 

La  carta  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  escrebir  á  la  Reina 
sobre  el  negocio  de  Francisco  Englefirdo,  se  le  dará  á  buena 
razón  haciendo  acerca  dello  la  diligencia  que  V.  M.  es  servido, 
que  será  bien  empleado  toda  la  que  ])or  su  persona  se  hiciere  y 
por  los  católicos  deste  Reino,  que  aún  todos  verdaderamente 
aman  á  Y.  M.  en  quien  tienen  después  de  Dios  toda  su  espe- 
ranza. Nuestro  Señor,  oír.  De  Londres,  ete. 


COPIA   1)K  CAHTA  DKSÍ^IFRADA 

DE     OUZMAN     DK     SILVA     Á      Si:      MAJESTAD.      KKCHA     EN     LÓNDKES 
Á  27  DE    ENERO    DE    IT)!)?. 

(Archivo  general  d(í  Simancas  —SeiTolaiía  (ie  Estado. —  I.og  819,  ful.  iO.) 

S.  C.  R.  M. 

Después  de  escrita  la  que  va  eon  (^sta  la  Reina  se  ha  resuel- 
to en  enviar  al  Condt;  de  Sussex.  des[)ues  de  Carnestolendas,  al 
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Emperador,  y  así  lo  he  entendido  della  mesma,  y  el  Secretario 
Sicel  y  el  mesmo  Conde  también  me  lo  han  dicho;  está  cometido 
que  hagan  el  orden  de  su  despacho  el  Duque,  Sicel  y  Piter;  no 
he  podido  entender  en  lo  que  se  resuelve  en  el  artículo  de  la 
Rehgion  con  el  Archiduque,  ni  la  Reina  lo  ha  dicho  hasta  agora 
á  los  de  su  Consejo,  antes  tratándoles  acerca  dello,  le  respondió 
que  mandaria  al  Conde  de  Sussex,  lo  que  en  ello  debia  hacer; 
mucha  esperanza  me  da  Sicel  de  la  voluntad  de  la  Reina,  y  á 
todos  parece  que  está  inclinada  mucho  á  este  negocio,  y  sino  se 
hobiese  visto  antes  de  agora  la  dificultad  que  se  podria  efectuar, 
según  lo  que  del  al  presente  se  entiende,  porque  hasta  vello  con- 
cluido no  puede  haber  certividad;  la  Reina  se  partió  hoy  de 
Nausich  á  otra  casa  que  está  siete  millas  desta;  volverá  presto 
á  Londres.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EAIBAJADOR    GU2MAN     DE    SILVA    Á     SU      MAJESTAD,      FECHA 
EN  LONDRES  Á  3  DE    FEBRERO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— St^crelaría  de  Estado.  — I.eg.   819,  fol.  19.) 

La  Reina  entró  aquí  antier,  al  parecer  con  buena  disposición, 
pero  su  estómago  lo  trata  mal;  yo  salí  cinco  millas  antes  que 
llegase  para  entrar  con  ella  por  no  perder  ocasión  de  ayudar  al 
mal  gusto  que  tienen  los  herejes  siempre  que  me  ven  hablarla, 
y  porque  los  rebeldes  de  Flándes  se  desconfien  más  de  las  espe- 
ranzas de  ser  ayudados  y  no  tengan  fuerza  los  vanos  rumores 
que  siembran  allí  en  diversas  partes  para  poner  temor  á  los  bue- 
nos algunos  maliciosos. 

Díjome  la  Reina  que  escribiese  de  su  parte  á  V.  M.,  que  no 
puede  encarecer  el  regocijo  y  contentamiento  de  su  venida,  y 
que  fuera  muy  mayor  si  pudiera  ver  en  este  su  Reino  y  hospe- 
dar á  V.  M.  para  mostrar  su  buena  voluntad. 

Entiendo,  como  tengo  escrito,  que  este  Embajador  de  Fran- 
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cia  no  puede  tener  paciencia  de  la  venida  de  Y.  M.  á  los  Estados 
de  Flándes,  especialmente  armado,  aunque  á  mí  muestra  lo  con- 
trario, y  yo  le  trato  con  toda  la  demostración  de  amistad  que 
conviene  avisándole  de  ordinario  de  que  me  dicen  que  sus  here- 
jes tienen  siempre  vivas  pláticas  con  los  de  aquí,  y  que  debe 
mirar  bien  su  Rey  de  no  fiarse  dellos.  porque  todos  sus  desig- 
nios é  invenciones  son  ponelle  en  alg'un  traljajo  de  á  do  no  pue- 
da salir  fácilmente,  haci(^ndole  desgraciar  con  los  amigos  y 
apartarse  de  los  que  le  han  de  defender  por  salir  con  su  intento 
que  es  verle  necesitado,  de  manera  que  no  les  ose  hacer  rostro 
sino  seguir  en  todo  su  voluntad . 

Parécele  que  lo  de  aquí  no  puede  tener  mucho  fundamento, 
y  dá  á  entender  lo  que  puede  la  unión  con  que  están  en  Fran- 
cia todos,  como  sino  se  entendiese  en  todas  partes  lo  que  acerca 
dello  pasa. 

Los  del  Consejo  de  esta  Reina  que  se  hahian  de  juntar  para 
tratar  del  despacho  del  Conde  de  Sussex  que  fueron  el  Duque 
de  Norfolt,  Conde  de  Pemhruch,  Chanciller,  Piter  y  Siceh, 
llevaron  resolución  de  la  H(Mna.  último  del  ])asado.  de  lo  (|ne 
hahian  platicado  acerca  dello:  pero  no  se  resolvi()en  el  negocio. 
antes  me  ha  dicho  el  Duque  ([ue  tenía  sus  mudanzas,  y  estaba 
descontento  viendo  la  necesidad  (|ue  tenía  de  determinarse,  y 
no  lo  acababa  de  hacer,  ])ero  (pie  cuando  no  lo  hiciese  lut^'go  no 
habia  que  esperar,  sino  atender  6\  al  remedio  d(>  su  casa  <^  hijos, 
y  á  la  de  sus  amigos  y  no  e'ítar  en  aventura  de  perderse  todos 
en  un  dia. 

Sussex,  también  m(^  ha  dicbo  que  í^l  vino  a([uí  á  Londres 
desd(^  la  última  casa,  á  donde  ha  estado  la  Reina  para  volver  dia 
señalado,  y  (pie  no  ])udien(lo  volver,  la  l^'ina  le  habla  dicho  (pie 
cómo  no  habia  vuelto,  y  (pie  res])on(lieii(lo  v\  (|ue  por  haberse 
ocu[)ado  en  dar  (3rden  á  las  cosas  nec(^eíarias  para  su  partida,  le 
bal)ia  dicho  que  aun  no  estaba  detenninjula  en  si  iria  él;  deque 
estaba  harto  mal  cont(Mito,  y  así  me  lo  signilica  desconíiado  del 
negocio  del  Archiduque. 

Las  mudanzas  de  aquí  son  tan  ordinarias,  que  anoche  que 
se  habia  de  tornar  á  platicar  en  la  materia,  y  se  pudiera  acabar 
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de  resolver,  por  lo  que  agora  se  entiende  no  se  vé  certevidad, 
ni  la  tienen  los  que  han  deseado  el  negocio  del  Archiduque, 
aunque  han  estado  muy  confiados,  y  según  las  muestras,  y  lo 
que  se  ha  tratado,  podian  tener  alguna  bueua  esperanza,  si  no 
hubiesen  visto  otras  veces  el  suceso  deste  matrimonio,  el  cual 
me  dicen  que  todavía  se  procura  estorbar  moviendo  de  nuevo 
el  negocio  de  la  sucesión,  sin  fin  de  que  se  efectúe  sino  por  es- 
torbar lo  del  Archiduque,  para  después  instar  de  nuevo  en  el  de 
Lecester,  estando  desbaratado  lo  del  Archiduque,  que  es  nego- 
ciación que  ha  algunos  dias  que  se  ha  comenzado  á  mover, 
como  tengo  escrito. 

Aunque  vine  todo  el  camino  que  he  dicho  tratando  con  la 
Reina  en  diversas  cosas,  no  me  habló  nada  en  lo  del  matrimo- 
nio, ni  en  la  ida  del  Conde  de  Sussex,  aunque  se  trató  del 
Emperador  y  de  sus  hermanos  sobre  el  divorcio  que  se  ha  pu- 
blicado que  pedia  el  Rey  de  Polonia;  por  lo  cual  me  pareció  que 
debia  estar  resfriado  el  negocio,  como  después  entendí  del  Du- 
que y  del  Conde  de  Sussex,  como  tengo  escrito. 

El  Duque  de  Norfolt  se  casó  á  los  29  del  pasado  sin  nin- 
gún regocijo  ni  demostración  del  en  casa  de  la  madre  de  la 
mujer,  que  son  ambas  harto  católicas  y  de  gran  virtud,  y  si 
redujesen  al  Duque  del  todo  á  la  Religión,  sería  gran  bien  para 
lo  deste  Reino,  en  el  cual  tiene  gran  parte  y  él  es  buen  caballe- 
ro y  claro. 

Margarita,  madre  del  Rey  de  Escocia,  está  todavía  en  su 
prisión,  y  harto  lastimada,  según  me  ha  escrito,  de  la  diferencia 
que  hay  entre  su  hijo  y  aquella  Reina,  pidiéndome  que  yo  haga 
todo  el  oficio  posible  para  que  vuelvan  en  buena  amistad,  y  asi- 
mismo pidiéndome  que  yo  hable  á  esta  Reina  acerca  de  su  li- 
beración, ó  á  lo  menos  para  que  sacándola  de  la  Torre,  la  pon- 
gan en  alguna  casa  particular  aunque  esté  en  prisión,  porque 
pasa  allí  no  sólo  trabajos  del  ánima,  pero  gran  necesidad  por  le 
haber  tomado  su  hacienda;  si  se  ofreciere  ocasión  tendré  cuida- 
do do  acordarlo  á  la  Reina  por  el  orden  que  el  tiempo  sufrirá. 

El  Conde  de  Belfort  que  habia  ido  á  Escocia  á  lo  del  bau- 
tismo y  á  algunos  otros  negocios  de   entre  estas  Reinas  llegó 
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aquí  á  1."  deste,  hasta  agora  no  he  entendido  lo  que  traen;  dí- 
cenme  que  aquella  Reina  iba  á  encontrar  en  camino  á  su  ma- 
rido que  venía  á  ella,  y  que  el  Secretario  Lcdington  será  aquí 
dentro  de  cuatro  dias. 

Mucho  les  conviene  aquellos  Reyes  pacificarse  y  estar  gn 
buena  concordia,  y  entiendo  que  haciéndola,  irán  teniendo  de 
dia  en  dia  aquí  muy  mayor  parte  de  la  que  tienen,  porque  aun 
así,  se  le  acrecientan  y  declaran  amigos.  Nuestro  Señor,  etc.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DPJ  CARTA  DESCIFRADA 

DE    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU    MAJESTAD,  FECHA    EN    LONDRES 
Á    8    DE    FEBRERO    DE    1567. 

(Archivo  general  do  Simancas.— ¡^ecrelatía  de  lisiado.— I,og.  St9,  fól.  18V 
S.  C.  H.   íM. 

Por  la  vía  de  Flándes  escribí  á  V.  M.,  á  los  3  deste,  que  lf> 
que  toca  al  casamiento  del  Archiduque  se  habia  refriado,  pero 
que  el  Duque  de  Xorfolt  habia  (h^  apretar  á  la  Reina  de  nuevo 
la  noche  antes,  haciéndohí  instancia  para  (jue  se  determinase, 
mas  no  tuvo  buena  res})uesta,  y  á  los  mismos  'A  se  partió  ñ  su 
casa  con  su  mujer,  y  el  dia  siguiente,  el  Condí'  de  Sussex  trató 
del  negocio  y  de  su  ])arti(la  con  la  Reiují,  diciéndole  claramen- 
te ([ue  se  habia  ])uest()  en  (uvlcn  ])jira  ])artir,  tcMiiendo  por  cierto 
que  ella  se  resolverla  en  lo  (pie  tocaba  á  su  matrimonio,  que 
era  la  causa  ponpie  ('1  habia  aceptado  la  jornadii,  pues  para 
S(')lo  llevar  el  ()rden  de  la,  .larrcticra  (¡odria  ir  otra  persona,  y 
que  la  resolución  habia  de  ser  tal.  con.o  de  (piien  (pieria  con- 
cluir ])or  se  h;il)er  tratado  tantas  \  ecos  deste  negocio,  })or(pie  6\ 
no  quería  engañar  al  h]mj)era(lor. 

La  Reina    le   respondi(')  más   t(>in]~)ladam(mte  que  al  I)u(pie, 
dándole  intención   de  (pie   se   rcs(jlveria,  y  el  Secretario  Sicel 
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estuvo  después  con  la  Reina,  y  la  confirmó  en  ello,  y  así  ayer, 
hablando  yo  con  la  Reina  en  el  negocio,  me  dijo  que  enviarla  al 
Emperador  los  artículos  en  que  últimamente  pensaba  venir  para 
la  conclusión  del  matrimonio,  y  sino  concluia,  ella  atenderla  á 
tratar  lo  que  conviniese,  así  á  su  persona  como  al  bien  del  Rei- 
no; no  puedo  entender  en  qué  parará  el  negocio  ni  lo  saben  los 
mismos  que  tratan  dello. 

Díjome  ayer  la  Reina  que  entendía  que  V.  M.  no  venía  ya  á 
los  Estados  de  Flándes  y  que  era  cosa  cierta;  entiendo  que  tie- 
nen este  aviso  por  vía  de  Francia;  respondíle  que  no  tenía  otra 
nueva  dello  más  de  la  que  Y.  M.  me  habla  mandado  le  dijese 
de  su  parte,  y  que  yo  aquello  creía;  respondióme  que  tenía 
razón,  más  que  los  Príncipes  se  movian  conforme  á  sus  nego- 
cios. 

También  se  ha  dado  á  entender  esto  mismo  en  Flándips,  por 
cartas  que  trujo  un  correo  á  los  18  del  pasado,  y  que  aunque  el 
Duque  de  Alba  se  preparaba  para  partir,  pero  lentamente;  cual- 
quier nueva  destas  hace  daño  grande  á  las  cosas  de  Flándes,  y 
aun  á  todas  partes,  aunque  sean  sin  fundamento,  porque  los 
herejes  y  personas  que  tienen  mal  espíritu,  no  sólo  quieren  para 
sus  intentos  aprovecharse  de  su  diligencia,  pero  aprovecharse 
para  entretener  sus  negocios  con  cualquiera  dilación,  aunque 
sea  fingida,  por  confortar  los  que  tienen  de  su  ])arte  y  atemorizar 
á  los  otros. 

Después  de  escrito  esto,  soy  avisado,  que  el  mismo  Rey  de 
Francia  y  sa  Secretario  Zanbespine  escriben  esto  que  toca  á  la 
venida  de  Y.  M.,  particularmente  á  su  Embajador,  y  me  lo  ha 
dicho  quien  ha  visto  las  cartas.  De  Nuestro  Señor,  etc.  Lon- 
dres, etc. 
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A  los  14  cloptc  me  onvió  á  decir  el  Secretario  Sicel  que  la  R(Mna 
tenía  iineTa  que  habian  hallado  muerto  en  camisa  sin  herida 
en  el  campo  al  Rey  de  Escocia,  y  con  él  asimesmo  muerto  un 
suyo,  pero  que  no  eseribian  quién  habia  sido  el  autor  ni  se  en- 
tendia  otra  cosa  particular.  Lo  que  se  sabe  es  que  el  Rey  habia 
estado  muy  malo  d(^  viruelas  en  Glaseo,  y  la  Reina  fué  allí  á  vi- 
sitarle y  estaba  tan  mal  ])arado  de  las  minchas  viruelas  que  tenía 
en  el  rostro,  que  él  le  ])i(l¡()  no  h»  viese  hasta  tener  alg'una  me- 
j'oria,  y  así  lo  hizo,  y  haiiiendo  cesado  la  fu  orza  del  mal,  le  vio  y 
trujo  á  Hedembur([ue  en  una  litera,  dondí^  ])()si>  en  una  casa  del 
campo,  cerca  del  Hurg-o  del  luj.;'ar,  ádiMide  succdiíUa  desgTacia, 
y  la  Reina  en  el  castillo,  s(»g-un  me  dicen.  i<]l  caso  es  bi(ui  (extra- 
ño, y  que  le  sienten  mucho  los  cat{')l¡c()s:  creo  (pie  se  debe  saber 
más  de  lo  que  Siccl  me  jívisi).  por'pie  enviando  yo  ;i  preg'un- 
tarle  si  se  habia  entendido  más  ])articu!aridad.  me  respondió 
que  no,  pero  (pie  se  sabria  ])resto,  ])or(pic  venúi  a-pii  (d  Conde 
de  Mure  y  lle<;"ar¡an  en  lire\(>  dos  i;'(Mitile.-"-!iombres  (pie  la  Ixeiua 
de  Escoíua  enviaba,  uno  a(pií  y  otro  á  Francia,  y  tíMiiendo  no- 
ticia desto,  podría  tenerla  de  al,u-una  m;is  particularidad. 

A  los  18  d(d  ])asad()  e^cr'd)]  ;i  \'.  M.  (pie  liahia  (Mit(uidi(lo  que 
viendo  algniuos  (d  des<iusto  (pie  Inibia  entre  estos  R(\ves  habian 
ofrecido  á  la  R(una  de  hacer  al^o  contra  su  marido,  y  (|ue  ella 
no  habia  venido  eu  (dio,  y  aumpie  tu\e  est(^  aviso  de  buena 
parte,  par(MU()me  cos;i  (pie  no  sc^  d(d)ia  creer  (jue  se  hubiese  tra- 
tado con  la  Reina  senn^jante  ])lática. 
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La  Duquesa  de  Parma  me  escribió  que  Don  Francés  de  Álava 
le  habia  avisado  de  que  él  lo  habia  sido  que  en  Escocia  se  hacía 
tratado  contra  la  Reina,  y  el  dia  siguiente  tuve  carta  de  Don 
Francés  de  los  27  del  pasado,  en  que  me  avisaba  lo  mesmo  con 
un  criado  del  Embajador  que  la  de  Escocia  tiene  en  Francia,  con 
lo  cual  no  es  de  creer  que  la  Reina,  habiendo  siempre  dado  tan 
buenas  muestras  de  su  virtud  y  cristiandad,  haya  consentido 
en  semejante  hecho;  pero  si  pareciese  haberlo  sido,  perderia 
aquí  muchos  amigos,  y  el  remedio  deste  Reino  en  la  Religión 
por  vía  de  aquella  Reina,  tendría  más  dificultad,  y  si  es  lo  con- 
trario el  mal  no  será  tan  grande,  y  esto  quedaría  casi  en  un 
mismo  estado;  de  cualquier  manera,  parece  que  se  debe  tener 
cuenta  con  ver  con  quién  casará  aquella  Reina,  por  todo  lo  que 
se  deja  considerar;  venida  aquí  la  persona  que  envia,  procuraré 
entender  la  verdad  de  lo  que  ha  pasado  para  conforme  á  ello 
avisar  á  V.  M.,  y  entretener  aquella  Reina  no  disponga  de  sí 
hasta  que  V.  M.  le  pueda  acerca  dello  aconsejar;  bien  creo  que 
franceses  harán  cuanto  pudieren  porque  se  case  á  su  propósito; 
también  escrebí  á  la  de  Escocia  lo  que  V.  M.  me  mandó  respon- 
der acerca  de  la  que  allí  le  habia  dicho  del  mal  oficio  que  su 
marido  habia  hecho  contra  ella  con  Y.  M.,  y  con  el  Papa  y 
Príncipes  en  lo  de  su  Religión,  desengañándola  y  avisándola 
asimesmo  de  la  pasada  de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes. 

De  Irlanda  no  hay  más  novedad  de  lo  que  escrebí  por  la  pre- 
cedente mia  de  los  8  deste,  sino  que  el  Virey  pide  licencia  para 
volverse  y  dejar  aquel  oficio,  y  que  tienen  aquí  sospecha  que  el 
Conde  de  Mo  Winde  se  ajuntará  con  Juan  Onel,  que  si  así  fue- 
se les  daría  algún  trabajo. 

La  noche  que  vino  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  de  Esco- 
cia me  avisaron  que  Milord  Roberto  habia  enviado  al  Conde  de 
Barnic,  su  hermano,  al  Conde  de  Brefort,  marido  de  Caterina,  á 
ofrecérsele  para  lo  de  su  sucesión,  y  que  Milord  Roberto  habia 
ido  á  ver  á  la  Duquesa  de  Sumerset,  madre  del  Conde,  y  le  ha- 
bia ofrecido  lo  mesmo  y  hecho  con  ambos  amistad  que  no  la 
tenia  antes,  particulares  ocasiones  de  lo  contrario,  habiendo 
el  de  Lecester  hecho  demostración  de  querer  ayudar  á  la  de 
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Escocia,  pero  aquí  se  mudan  de  hora  en   liora  las  voluntades. 

Todavía  me  certifica  Sicel  que  irá  al  Emperador  el  Conde  de 
Sussex;  bien  creo  que  si  esta  Reina  no  toma  alguna  orden  en 
sus  negocios  que  lo  de  aquí  podrá  tener  harto  trabajo. 

Aquí  ha  venido  cinco  6  seis  dias  há  un  criado  de  Mon  Mon- 
gomeri;  dícenme  que  ha  estado  con  la  Reina,  pero  hasta  agora 
no  se  sabe  que  haya  tratado  otra  cosa  más  de  pedirle  licencia 
para  que  pueda  pasar  á  este  Reino  su  mujer  d  hijos,  diciendo  que 
no  está  seguro  en  su  casa  por  una  diferencia  que  tiene  con  Mo3 
de  Martiques;  pero  cre'ese  no  sea  esta  la  causa  principal  de  su 
venida;  entenderse  há.  Nuestro  Señoría  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  seño- 
ríos, como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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A  los  19  dcste,  en  h\  noche,  llcgí)  Mcílvin,  el  (íontil-hombre 
de  la  Reina  de  l^lscocia  que  otras  veci^s  ha  venido  á  (^sta  Keina  de 
su  parte,  como  t(íngo  escrito  á  V.  M.,  (>1  cual  me  dice,  (|ue  cuan- 
do sucedi»)  la  muerte  del  Hoy  era  ])arti(lo  para  uípií;  más  ([ue  ha- 
biendo sido  avisado  en  el  camino  (lcst(>  suc(»so,  había  vuelto  por 
entender  si  su  líeina  ({ucria  mudar  al<;un;i  cosa  cu  el  despacho 
que  traia,  pero  (jue  no  h.abia  podido  hal)l:irla  i)()r  su  tristeza: 
antes  habia  mandado  qu(^  torn;isej'i  hac(>r  su  camino  como  le  (v- 
taba  ordenado.  Heíien;  la  muerte  del  Rey  de  la  suerte  (jue  tengo 
escrito  ])or  la  j)recedentc  nii;i  de  los  17,  jx'ro  (pie  la  b*eina  no  es- 
taba en  el  castillo  sino  en  la  casa  (jue  tien(>  en  l^^demburg,  que 
es  tanto  de  la  á  do  estaba  su  marido,  como  hay  desta  casa  de 
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We?minster  á  la  de  San  Jaymes,  y  que  todos  los  dias,  después 
que  habían  venido  le  había  ido  á  visitarla  Reina,  y  aquella  mes- 
ma  noche  habia  estado  con  é\  casi  tres  horas  jugando  y  le  había 
dado  una  joya,  y  que  á  las  dos,  después  de  medía  noche,  ha- 
bían volado  la  casa  y  hallado  al  Rey  otro  día  y  á  un  ayuda  de 
Cámara,  que  dormía  en  su  aposento,  en  un  huerto  della,  muer- 
tos, apartados  como  40  pasos,  sin  golpe  ni  herida ;  y  que  en  la 
ruina  de  la  casa  se  había  hallado  otro  criado  muerto  y  salvado 
cinco,  los  cuales  no  sabían  más  de  haber  oído  el  ruido. 

La  casa,  me  dice,  que  era  pequeña,  con  jardines  y  buen 
asiento  y  sano,  y  que  á  esta  causa  el  Rey  se  había  querido 
estar  en  olla;  hícele  algunas  preguntas  para  entender  las  sos- 
pechas que  tenían  de  quién  hobíese  sido  el  autor,  pero  no  pude 
entender  particularidad  de  sustancia;  cree  que  se  entenderá 
presto:  teme  mucho  que  ha  de  haber  en  aquel  Reino  algunos 
movimientos  y  desasosiego,  porque  habiendo  él  dejado  á  la  Rei- 
na en  su  cámara  y  con  determinación  de  no  salir  della  hasta 
pasados  cuarenta  día*,  como  es  allí  la  costumbre  de  las  viudas, 
le  ha  dicho  el  Secretario  Sicel  que  se  habia  venido  de  Edem- 
burg  á  Dumbar.  que  está  á  la  frontera,  y  con  ella  los  Condes 
de  Arguil,  Baduel  y  Morton,  que  son  de  los  amigos  del  Duque 
de  Chatelerao,  que  es  el  que  pretende  la  sucesión  de  Escocia 
contra  el  padre  del  Rey,  si  faltase  la  sucesión  de  la  Reina.  Y 
diciéndole  yo  que  cómo  temiendo  su  Reina  algún  levantamiento 
se  habia  salido  de  Edemburg,  siendo  el  castillo  del  el  más  im- 
portante deaquella  tierra,  me  respondió  que  éste  y  el  de  Carlil 
estaban  en  manos  del  Conde  de  Marza,  que  era  de  los  amigos 
del  Rey,  y  se  habia  salido  mal  satisfecho  de  la  corte  el  Conde 
de  Maxhuel,  que  habia  hecho  el  casamiento  destos  Reyes,  y  era 
gran  amigo  del  Rey. 

Estos  parecen  indicios  de  que  aquella  Reina,  ó  los  que  la 
siguen,  hayan  tenido  noticia  desta  desgracia,  aunque  parece 
cosa  no  creedera,  y  aunque  salva  éste  á  la  Reina,  véole  algo 
confuso. 

Esta  Reina  ha  mostrado  que  ha  sentido  la  muerte  del  Rey 
mucho,   pareciéndole  que,  aunque  se  había  casado  contra  su 
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voluntad,  que  el  caso  es  muy  grave  eu  »er  en  persona  Real  y 
su  primo,  dando  á  entender  que  ha  de  procurar  el  castigo. 

Envió  á  decir  la  muerte  á  la  madre  con  la  Condesa  de  AVi- 
thinton  y  con  la  mujer  del  Camarero  y  la  del  Secretario  Sicel; 
ha  hecho  tanto  sentimiento  que  fué  necesario  que  la  Reina  le 
enviase  sus  médicos.  Mándala  sacar  de  la  Torre  y  poner  en  la 
casa  de  Sacfil,  donde  ayer  vino. 

Han  dicho  á  este  Melvin,  seg'un  él  me  ha  referido,  que  Mi- 
lady  Margarita  ha  dicho  algunas  palabras  contra  su  Reina  de 
que  no  me  maravillarla,  como  la  respondí,  porque  el  dolor  aún 
á  gentes  muy  prudentes  suele  desbaratar,  cuánto  más  á  mujer 
tan  lastimada,  porque  no  es  sólo  ella  la  que  debe  de  tener  sos- 
pecha de  que  aquella  Reina  hobiese  entendido  en  este  trato, 
pareciéndoles  venganza  del  Secretario  suyo  italiano,  y  por 
haber  durado  tanto  entre  ellos,  á  esta  causa  el  andar  apartados 
y  con  mala  satisfacción,  que  habia  dado  mayor  ocasión  á  los 
mal  intencionados  á  hacer  nuiyor  el  daño;  los  herejes  de  aquí  lo 
publican  por  cierto,  pero  ayúdales  á  su  sospecha  el  querer  mal 
a  aquella  Reina;  h)s  católicos  están  divididos,  ])orque  los  amigos 
del  Rey  la  tienen  grande;  y  los  de  la  Reina  lo  contrario;  como 
quiera  que  sea,  este  suceso  parece  que  parirá  otros,  y  podría 
ser  que  esta  Reina  desasosegase  los  escoceses  a])rovechán(loso 
desta  coyuntura,  niás  ])or  sus  particulares  que  por  lo  (jue  amaba 
al  Rey  ni  á  sus  cosas,  parecii'ndole  (lue  l;i  ocasituí  es  honesta  v 
que  no  podrá  ser  dello  rej)ren(li(la. 

Después  desto  escrito,  tuve  aiuliencia  de  la  Heiua  hoy  á  la 
tarde  con  ocasión  de  bablar  en  algunos  negocios  de  subditos 
de  V.  M.,  aunque  ])rinci])alniente  por  le  tratar  de  lo  de  Escocia, 
y  ver  ó  entender  lo  (pie  acerca  dello  sienti',  si  tema  algún  más 
particular  aviso  de  lo  (pie  se  ha  publicjulo.  Trato  del  negocio 
con  demostración  de  sentirlo  niuidio,  parecicndole  muy  extraño; 
y  díceme  que  no  })ue(le  creer  (|ue  la  Ixcina  de  Escocia  tenga 
culjja de  cosa  tan  mal  h(M.*ha.  aunipie  (d  pu(d)lo  murnuira,  s(^gun 
entiende  didlo.  Díjele  (|ue  creía  (jue  los  (jue  tenían  pasión  con- 
tra ella,  sobre  lo  que  toca  á  la  sucesión  por  la  hacer  odiosa  en 
este  Reino  moverian   la   plática,    l'ero.  (puí   como  decía,  no  era 
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de  creerlo  y  que  debía  de  estar  muy  advertida  de  que  con  esta 
ocasión  no  se  levantase  tanto  la  parte  adversa,  dándole  á  enten- 
der por  Caterina,  aunque  no  la  nombré,  que  tuviese  tan  gran 
caudal  que  pudiese  mover  algún  trabajo.  Así  me  dijo  que  habia 
encomenzado  á  prevenirlo  con  algunas  muestras  y  palabras 
que  habia  diclio  para  descargar  la  de  Escocia,  y  que  no  tiene 
por  cierto  que  haya  salido  aquella  Reina  de  Edemburg  como 
Sicel  dijo  á  Melvin. 

Dile  á  entender  que  no  faltaba  quien  quería  discurrir  de  que 
podia  ser  negocio  encaminado  por  quien  deseaba  que  la  de  Es- 
cocia se  casase  en  Francia,  y  que  por  esto  debia  estar  muy  ad- 
vertida á  tratar  destos  negocios,  de  suerte  que  tuviese  obligada 
aquella  Reina  para  que  no  se  casase  ni  dispusiese  de  sí  sin  su 
parecer  que  podria  hacerlo,  viéndose  en  necesidad  ó  apretada; 
parecióle  bien,  diciendo  que  lo  haria  así,  y  que  queria  enviar  á 
visitarla;  púsole  los  temores  que  pude  para  inclinarla  aquí;  con- 
sideré los  inconvenientes  que  podrian  resultar  si  allí  se  casase 
con  la  disimulación  necesaria  de  que  lo  hacía;  por  lo  que  deseo 
servirla,  quedó  bien  en  esto. 

Alábele  lo  que  habia  hecho  en  consolar  y  mandar  alzar  la 
prisión  á  Margarita,  y  cuan  bien  habia  parecido  á  todos,  de  que 
holgó;  trújele  á  la  memoria  la  necesidad  que  hay  de  que  los 
Príncipes  se  conformen  y  entiendan  cuánto  les  conviene  mirar 
los  unos  por  los  otros,  y  no  dar  lugar  á  que  los  malos  subditos 
y  rebeldes  tengan  tanta  licencia  como  han  comenzado  á  tomar 
contra  sus  señores.  Parecióle  cosa  muy  necesaria,  como  otras 
veces  me  ha  respondido,  y  cierto  con  las  ocasiones  presentes 
se  podria  tratar  del  remedio,  pues  es  tan  necesario,  y  con  esta 
plática,  parece  que  podria  encaminar  la  de  la  Religión,  pues 
sin  ella  no  puede  haber  paz  ni  quietud  como  se  entiende. 

La  Reina  ha  mandado  quitar  todas  las  llaves  que  venían  á 
su  aposento  y  que  no  se  pueda  entrar  á  él  sino  sólo  por  una 
puerta,  y  manda  que  se  tenga  mucho  cuidado  en  la  guarda  de 
su  casa;  no  sé  si  ha  sido  la  causa  lo  de  Escocia,  ó  que  en  esta 
ciudad  ha  habido  algunas  sospechas  ó  indicios  de  algún  movi- 
miento. Por  lo  cual  se  hace  asímesmo  guardia  extraordinaria 
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en  ella,  y  con  cuidado,  pero  entiendo  que  debe  ser  cosa  de  poco 
momento. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— l.eg.  819,  fol.  58.) 

S.  C.  R.  M. 

Moreta  el  del  Duque  de  Saboya  liá  cinco  dias  que  volvió  á 
este  lugar;  partió  de  Kdeinburg  dia  y  medio  después  del  suceso 
de  la  muerte  del  Rey.  Lo  que  acerca  dello  me  ha  dicho  es  ca.^i 
conforme  á  lo  que  se  habia  publicado  y  tengo  escrito  á  V.  M., 
aunque  hace  algunas  adiciones  por  las  cuales  parece  que  indu- 
ce sospechas  de  haber  sa])i(lo  ó  ])ermitido  la  Reina  este  tratado, 
y  aun  apuntándole  que  nw  dijese  lo  que  le  parecia  conforme  á 
lo  que  é\  habia  visto  y  colegido,  si  la  Reina  tenía  culpa  dello, 
y  aunque  no  la  condena  dií  palabra  no  le  salvó  nada.  Pero  él 
tiene  por  cierto  que  muy  en  breve  se  sabrá  todo,  y  aun  ól  j)or 
algunas  nmestras  ai)unta  qiu^  entiende;  más  retiénose  en  las  pa- 
labras. 

Habiendo  acabado  de  comer  él  y  el  l^lnibajador  de  Francia 
en  mi  posada  á  los  26  del  pasado,  ([uc  fué  el  dia  (pie  Moreta 
tuvo  audiencia  desta  Reina  juntanurnto  con  el  l^lnibajador,  les 
entraron  á  decir  (lue  esta])}i,  allí  un  criado  de  la  Rcnna  de  Esco- 
cia, y  diciendo  yo  al  Embnjador  (pie  le  hiciesen  entrar,  dijo  á 
Moreta  que  saliese  hablarle^;  y  habiendo  estado  con  él  un  })ocü 
le  metió  consigo  y  parecicnne  (pie  salió  á  prevenirhí  ])ara  si  le 
])reguntase  yo  iilgo,  lo  (pie  habia  de  responder.  Lleváronle  con- 
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sigo  á  la  Reina  y  sé  que  le  dio  una  carta  de  la  de  Escocia,  y 
habiéndola  leido,  le  dijo  la  Reina  que  no  tenía  que  responderle. 
No  he  sabido  lo  que  contiene  la  carta,  pero  dícenme  que  estuvo 
la  Reina  disgustada  después  que  la  leyó.  Es  francés  este  que 
vino  de  Escocia,  y  pasó  luego  á  Francia.  Cuando  entraron  el 
Embajador  y  Moreta,  la  Reina  tenía  un  velo  negro  en  la  cabe- 
za y  mostró  mucho  sentimiento  de  la  muerte  del  Rey,  certifi- 
cando á  Moreta  que  le  habia  de  vengar. 

Este  francés  que  vino  de  Escocia,  dijo  á  Moreta  que  se  habia 
hecho  un  edicto  en  que  se  prometían  6.000  escudos  á  quien  des- 
cubriese los  que  habian  sido  autores  deste  delito,  y  que  se  habia 
puesto  en  la  casa  de  la  Reina  un  escrito  que  decia  en  sustan- 
cia: «Yo  (sin  nombrarse)  y  el  Conde  Baduel  y  otros  que  se  de- 
clararán en  breve  los  habernos  hecho,  y  si  lo  queréis  saber  más 
particularmente  preguntadlo  á  un  hermano  del  mayordomo  de 
la  Reina.»  Y  que  habiendo  visto  esto,  se  habia  mandado  que 
nadie  hablase  ni  dijese  palabra  dello  sino  al  Consejo,  acerca 
deste  negocio. 

Moreta  aún  no  ha  partido.  Díceme  que  preguntó  á  la  Reina 
de  Escocia  si  veria  al  Rey  y  que  le  habia  dicho  que  no  porque 
pensaba  que  no  holgaria  con  él  á  causa  del  Secretario  muerto, 
que  habia  sido  criado  del  Moreta,  el  cual  sabía  que  el  Rey  le 
quisiera  ver  por  tener  ocasión  de  le  dar  dos  caballos  para  el 
Duque,  y  así  habia  dicho  el  Rey  á  la  Reina  que  holgaria  de  verle 
y  que  ella  le  habia  dicho  al  Rey  que  no  quería  verle  el  Moreta; 
por  la  muerte  del  Secretario  y  que  estos  diversos  oficios  habia 
hecho  la  Reina  según  él  fué  avisado,  á  cuya  causa  no  le  vio; 
paréceme  que  no  viene  aficionado  á  la  Reina  en  la  manera  con 
que  le  he  visto  tratar  della.  ' 

Aquí  se  ha  dicho  que  el  Rey  de  Escocia  se  queria  ir  á  ese 
Reino  viendo  el  mal  tratamiento  que  le  hacía  su  mujer  y  la 
poca  cuenta  que  con  él  se  tenía.  Otros  han  dicho  que  á  Fran- 
cia. Él  lo  comunicó  con  el  padre  y  el  padre  le  escribió  ala  Rei- 
na; la  cual,  habiéndole  primero  mostrado  amor,  con  buenas  pa- 
labras le  preguntó  si  era  verdad  que  trataba  de  irse,  mostrán- 
d»;:-  la  carta  dol  padre,  y  que  él  le  dijese  la  causa,   y  si   de  su 
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parte  se  le  había  hecho  ó  dado  ocasión  piíra  ello:  v  que  di  habia 
respondido,  que  cuanto  á  las  causas  que  tenía  para  irse,  que  él 
las  diría  á  su  tiempo,  pero  que  della  no  tenía  de  qué  ag-raviarse. 
E  después,  habiendo  llamado  á  los  del  CoDsejo  y  con  ellos  Croe, 
que  estaba  allí  por  el  Rey  de  Francia,  le  habia  preguntado  lo 
mesmo  y  respondido  el  Rey  lo  que  á  ella,  qu(^  las  cansas  de 
se  querer  partir  las  diria  á  su  tiempo;  mas  que  della  no  tenía 
de  se  agraviar,  y  luego  la  Reina  habia  dicho  que  le  fuesen  tes- 
tigos de  que  él  confesaba  que  no  tenía  causa  de  se  quejar  della. 
Y  que  siendo  así  él  podia  hacer  lo  que  le  pareciese  en  su  pnrti- 
da.  A  esto  se  siguió  la  enfermedad  del  Rey  y  lo  demás. 

Esta  Reina  ha  enviado  á  visitar  á  la  de  Escocia, (íomotengo 
escrito  á  V.  M.,  que  me  habia  dicho  que  lo  baria.  El  que  ha  ido 
se  llama  (^)uiligre,  es  muy  familiar  del  Conde  de  Lecester;  pién- 
sase que  la  Reina  tratará  de  ([ue  se  case  con  la  de  Escocia 
como  antes  habia  mostrado  desearlo.  Melvin  partió  con  el  i^ui- 
ligro;  pidióme  que  escribiese  á  su  ama  y  así  lo  liice  por  la  en- 
tretener. 

Melvin  visitó  á  Margarita,  la  cual  le  «lijo  (jue  no  podia  creer 
que  su  Reina  holuese  sabido  de  la  muerte  de  su  liijo,  {hm*o  que 
no  se  podia  dejar  de  agraviar  della  por  el  mal  tratamientu  que 
le  ha))ia  hecho.  Pidi(')le  que  le  escribiese  y  respondió  (jue  no  po- 
dia sin  licencia  desta  l^eina;  la  cuál  parece  (jue  se  ha  apiadado 
nmcho  della  y  le  lia  enviado  ya  su  bijo  que  estaba  preso  en  casa 
del  Dean  de  Wesminster. 

De  dia  en  dia  se  entiende  más  (jue  la  iíeina  de  Escocia  ha 
menester  dar  buen  (irden  en  (jue  se  entiendji  no  haber  sido  cul- 
l)ada  en  la  muerte  de  su  marido;  para  lo  ([ue  pretende  en  (>ste 
Reino,  mucho  há  este  caso  (Milbuiuecido  los  ánimos  de  los  cató- 
lic()sy  nmcho  más  las  nuevas  qu(^  se  siembran  de  (pie  \'.  M.  no 
vendrá  á  los  listados  de  l''l:'indes.  lo  ([ue  allí  creo  (pie  ha  hecho 
gran  daño. 

Háiníí  dicho  Nh)reta  -jue   es  más    la    afición    (pie  ha    hallado 

por  todas  las  partes  (pie  ha  andado  en  este  c;iniiiio  de   Mscocia, 

en  los  ánimos  de  los  ingleses  (•  inclinación  al  servicio  de  \'.  M. 

y  que  é'l   lo  há  atentamente  mirado    \    considerado:    resj)ondíle 

TüMu  I.XXXIX.  -21) 


•     450 

que  era  muy  antigua  la  devoción  qué  en  el  Reino  se  había  te- 
nido á  los  predecesores  de  V.  M.  y  que  no  podrían  dejar  de  con- 
tinuarla y  pásele  á  otra  cosa  la  plática,  haciendo  que  no  enten- 
día lo  que  él  debia  querer  mover,  preguntándole  que  qué  era  lo 
que  la  Reina  de  Escocia  ordenaba  acerca  del  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, que  allí  ha  de  ir,  visto  lo  que  pasa  al  presente;  díceme 
que  será  bien  recibido  y  que  ella  se  gobernará  en  todo  por  él  y 
que  podría  ir  con  seguridad,  y  así  le  he  escrito  una  carta  de  su 
mano  persuadiéndole  á  la  venida  y  que  no  le  ha  parecido  pedir 
salvo-conducto  á  esta  Reina  para  que  pase  por  aquí,  porque 
demás  de  pensar  que  no  le  dará,  no  creo  que  el  paso  ser  asegu- 
ro sí  se  le  concediese.  La  Reina  ha  mandado  llamar  al  Conde  de 
Arundel  y  así  me  dice  Milord  Lumeli,  su  yerno,  que  vendrá 
dentro  de  dos  meses  y  que  tiene  por  cierto  que  la  Reina  le  hará 
gran  favor,  porque  está  ofendido  de  todos  los  Señores  del  Reino, 
por  lo  que  trataron  en  el  Parlamento  y  se  querrá  servir  del. 
Avísanme  que  se  ponen  en  orden  seis  naves  de  la  Reina  y  que 
es  partido  el  Almirante  á  dar  orden  en  ello;  de  lo  que  se  enten- 
diere avisaré  á  V.  M. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZMAN   DE   SILVA    Á    SU    MAJESTAD,    FECHA    EN    LONDRES 
Á    8    DE    MARZO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas,— Secrelaria  de  lisiado.— Leg  819,  Ibl.  32,) 

S.  C.  R.  M. 

La  carta  que  escribí  á  V.  M.  en  1.''  deste  que  se  había  dado 
á  esta  Reina  de  la  de  Escocía,  me  avisan  que  sólo  contenía  re- 
presentarle los  trabajos  que  en  su  vida  había  padecido,  y  que  le 
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pedia  tuviese  della  lástima,  especialmente  en  este  presente  de 
la  muerte  de  su  marido,  pues  no  sólo  la  lastimaba  el  perder  el 
marido,  sino  que  hobiese  gente  tan  mala  que  le  quisiese  impo- 
ner á  ella  la  culpa  de  hecho  tan  malo,  por  lo  cual  le  pedia  to- 
mase á  cargo  sus  trabajos,  porque  no  queria  valerse  en  dste  sino 
de  su  ayuda,  pidiéndole  que  no  consintiese  que  se  tratase  aquí 
mal  della  en  este  caso.  El  que  did  á  la  Reina  esta  carta  no  fud 
el  que  pasó  á  Francia,  como  yo  en  aquella  escrebí  á  V.  M.  mal 
informado,  sino  otro  que  es  ayuda  de  cámara  de  la  Reina  de 
Escocia,  que  fué  el  que  se  casó  la  noche  que  sucedió  la  des- 
gracia del  Rey,  pero  los  dos  vinieron  juntos  desde  allí  hasta 
aquí. 

Y  heme  maravillado  de  que  ni  el  uno  ni  el  otro  no  me  hayan 
traido  carta  ni  hablado  de  parte  de  la  de  Escocia,  de  donde  hasta 
agora  no  se  ha  sabido  cosa  de  sustancia,  aunque  dicen  que  los 
Condes  de  Arquil,  Mure  y  Átale  eran  idos  á  do  estaba  el  Conde 
de  Lenaux,  padre  del  Rey,  pero  no  se  sabe  á  qué  causa,  ni  creo 
se  podrá  entender  cosa  particular  hasta  que  sea  vuelto  QuiU- 
gre,  que  es  el  que  la  Reina  ha  enviado  á  la  de  Escocia. 

Moreta,  el  del  I)u(|ue,  partió  de  a([uí  jintier,  habiendo  estado 
nueve  dias;  estuvo  cuatro  veces  con  esta  Reina,  acaricióle,  y 
aunque  á  la  ida  y  vuelta  mostró  mucha  amistad  al  luiibajador 
de  Francia,  como  lo  debe  ioncr  á  cosas  de  aquel  \\i'y,  nie  dicen 
que  estaba  sospechoso  el  l^iUibajador  no  tratase  alguna  cosa 
contra  él;  no  se  satisfacen  de  nadie  atjucllos  de  ([uien  nu  se 
puede  tener  seguridad;  lo  ([ue  i)as(')  Moreta  con  la  Jieina  no  le 
he  entendido  cuando  ésta  se  escribe,  sino  ile  la  ({ue  ó\  mesmo 
me  dijo,  que  fué  en  sustancia  visitarle  de  parte  d(d  Duíjue  y 
Duquesa;  después,  habiendo  de;  ir  á  otra  audiencia,  antes  ([ue 
hobiese  de  ir  á  ella,  me  dijo  que  pensaba  tratar  de  tres  cosas 
para  sentir  della  lo  (|ue  pudiese  actn-eti  dellos,  pidií-ndouie  [)are- 
cer  si  lo  baria:  la  primera,  fué  tratarle  de  su  matriuionio;  lo 
segunda,  si  pensaba  efectuar  lo  del  Arcdiichitpie,  y  la  tercera, 
qué  sentia  acerca  del  desasosiego  de  los  J^istados  dc^  Francia, 
diciéndole  ([ue  algunos  querían  decir  y  dar  ;'i  entender  ({ue  ella 
avudaba  á  los  rebeldes  de  allí,  lo  cual   hí  diria  (pie  vii  ninguna 
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manera  tenía  por  cierto,  y  diciéndole  que  se  lo  preguntaba  por 
poder  hacer  relación  del  Duque  de  lo  que  aquí  pasaba,  porque 
pensaba  que  muy  en  breve  V.  M.  habia  de  pasar  por.su  Estado, 
y  entendía  que  holgaría  mucho  de  poderle  dar  relación  de  lo  de 
acá.  Dijele  que  podía  hacer  lo  que  en  esto  le  pareciese,  aunque 
en  lo  último  yo  estaba  bien  cierto  que  la  Reina  no  sólo  no  tenía 
culpa,  mas  que  antes  creía  que  haría  acerca  dello  si  se  le  pi- 
diese oficio  de  buena  hermana,  respondiendo  á  la  buena  amis- 
tad que  Y.  M.  le  habia  siempre  hecho  y  deseaba  hacer.  Y  repli- 
cándome algo  sobresté,  le  dije:  que  no  tuviese  duda  de  que 
Y.  M.  conservaría  la  amistad  deste  Reino,  como  era  justo,  espe- 
cialmente que  habia  otros  Príncipes  y  potentados  que  no  sola- 
mente le  conservaban,  pero  le  procuraban  con  el  Turco,  y  así 
era  más  lícito  tenerle  con  la  Reina,  pues  podría  algún  tiempo 
aprovechar  para  reducirla  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  cris- 
tiandad; creo,  me  dijo,  que  quería  hacer  estas  preguntas  á  la 
Reina,  parecíéndole  que  me  habia  ella  de  decir  la  plática;  des- 
pués me  dijo  que  le  ha])ia  respondido  que  en  lo  que  tocaba  á  su 
matrimonio,  que  ella  pensaba  casarse  más  por  la  importunidad 
de  sus  subditos  y  bien  deste  Reino  que  por  su  voluntad,  y  que 
cuanto  á  lo  que  tocaba  al  Archiduque,  que  no  le  respondió  reso- 
lutamente á  ello,  y  á  lo  último  de  la  sospecha  le  dijo  que  ella 
no  habia  de  hacer  cosa  tan  mal  hecha,  y  que  en  esto  se  infor- 
mase de  nn'  más  que  della,  que  yo  sabía  su  voluntad;  sospecha 
he  tenido  que  tocase  Moreta  en  lo  del  matrimonio  del  Archidu- 
que por  entender  el  estado  en  que  estaba  esto,  porque  france- 
ses están  muy  atentos  á  esto  por  poder  dar  alguna  relación  en 
Francia. 

Los  navios  que  he  escrito  á  Y.  M.  que  se  mandaban  poner 
en  orden,  aunque  todavía  está  así  mandado,  no  se  ha  pasado 
adelante  en  la  ejecución. 

Para  Irlanda  se  hacen  algunas  provisiones,  porque  los  de 
Juan  Onel  han  tratado  mal  á  los  que  allí  fueron  por  esta  Reina. 

Todos  estos  días  se  ha  tratado  en  Consejo  desta  Reina  secre- 
tamente del  orden  (¿ue  esta  Reina  ha  de  tener  en  pedir  la  resti- 
tución de  Cales  y  las  razones  que  se   han  de  alegar  para  ello, 
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haciendo  do  su  parto  In  domoptraoion  fino  convoiif^a.  a?í  por  la 
conservación  de  su  doreclio.  como  por  la  reputación  de  parecer 
que  hacen  lo  que  conviene  al  Reino;  pero  entiendo  rpie  aunque 
harán  demostraciones,  todo  parará  en  palaljras;  omu  nombrado 
para  ir  á  ello  á  Francia  el  l^^mhajador  que  estuvo  allí  antes  del 
que  murió  en  aquella  corte,  y  del  (}ue  agora  reside,  rjue  se  llama 
Thomas  Smitcli;  piensan  enviar  i^on  é!  otra  persona  que  hasta 
agora  no  está  determinada,  porque  se  cumple  el  tfUMuino  en  quo 
le  han  de  hacer  á  los  2  de  Ahril. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  Real  ])er.soiui  de  \\  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  L<)udi'es.  etc. 


COPIA   m:  MIXITA  DK  CARTA 

DK  SU  MAJESTAD  AL  KMHAJADÜU  (lUZAfAX   [)K  SILVA,   FECHA 
EN    MADRID   Á   N   DE    MAR/O   DK    \~)C)1 . 

(\n iiivo  íroricral  (!•    -iriiüncí-.- S.-.-ioIíkíai  .!.■  lí>t:.ii(i.  -    I  .■'_>    ^!0,  f,  I    i  6:. 

Todas  \  uosirus  carian  lialicuios  ríM-chidu.  (pie  son  de  Ui.  2n 
y  28  d(!  l)iriond)ro:  O,  11.  IK.  2.')  y  27  do  Pwi-m'o.  :{  \  S  d(>l  pa-^a- 
do,  á  la?  oii;il(ís  liay  poco  (¡uc  i-rspoiidcr  ¡)or  ser  casi  íod(»  loíjuc 
coiiticiH^ii  avisos  de  lo  que  pasa  «mi  cs;i  corte  \  so  ciiticudí"  d(í 
todas  partos,  y  así  :^rr:\  liicü  ¡iiic  \o  contiuucí-  sicmrti'c  y  cu 
estos  tiempos  principalmoute  cjnc  tanto  impoi'ta  estar  ad\er 
tidos  (W  todo  \  de  los  audainiontus  y  inteligencias  (pie  (Vancí'- 
sos  trujoron  en  es(í  Reino  y  <mi  cnalipiier  utra  parte.  _\  fui' 
muy  bien  a\isarnos  de  la  llegada  alu  d(>  a[U(d  Secretario  d- 
Mr.  do  \u)\,  b];ni)aj"ad()r  de  l-'i-ancia.  que  S(»lia  r(>silir  en  esa 
C(')rte  y  de  las  phííicas  (pie  traia  con  algunos  berej'os  d(í  ahí,  y 
así  lo  será  qu;^  [)i'ocurois  di'  sabor  miiv  particularmente  y  avi- 
sarnos do  lo  que  en  esto  pudi'u-edes  descubrir,  y  os  encargo  \ 
mando  (pie  ost/us  muy  sobre  aviso  en  esto  y  (Ui  todo  jo  doniá^. 
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teniendo  siempre  la  buena  correspondencia  que  tenéis  con  Ma- 
dama de  Parma,  mi  hermana. 

He  visto  lo  que  me  escribís  de  lo  que  esa  Reina  se  habia  hol- 
gado cuando  le  dijisteis  la  resolución  que  habíamos  tomado  de 
pasar  á  mis  Estados  de  Flándes  á  remediar  los  males  y  trabajos 
que  en  ellos  hay,  y  lo  demás  que  con  ella  habiades  pasado  sobre 
esta  materia,  en  lo  cual  os  gobernaisteis  muy  prudentemente, 
y  vos  le  daréis  las  gracias  de  mi  parte,  diciéndole  en  lo  que  yo 
e?timo  el  ofrecimiento  que  me  hace,  y  el  amor  y  voluntad  que 
muestra  á  todas  mis  cosas  con  las  demás  razones  y  buenas  pa- 
labras que  vic'redes  convenir,  para  conservarla  en  la  buena  vo- 
luntad y  afición  que  nos  muestra.  En  lo  que  nos  escribís  de  la 
cargas  que  esa  Reina  traia  en  despachar  á  la  persona  que  habia 
de  ir  al  Emperador,  mi  hermano,  á  llevarle  la  Jarretiera  y  á 
tratar  del  matrimonio  con  el  Archiduque  Carlos,  mi  primo,  vos 
liareis  en  ello  los  buenos  oficios  que  hasta  aquí  habéis  hecho 
caminando  con  la  destreza  que  viéredes  convenir.  De  Ma- 
drid, etc. 


COPIA  DE  CARTA   DESCIFRADA 

DE    GUZMAN   DE     SILVA    k     SU    MAJESTAD,    FECHA     EN    LONDRES 
k  15  DE   MARZO   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simnncas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol,  26.1 
S.  C.  R.  M. 

Todavía  se  trata  de  la  restitución  de  Cales,  y  la  Reina,  se- 
gún me  han  dicho,  enviará  á  hacer  sus  diligencias;  bien  creo 
que  serán  de  manera  que  no  llegarán  á  sangre,  pero  quedará 
comenzado  el  pleito;  no  fuera  malo  que  se  siguiera  con  más  brio 
de  aquí,  para  que  franceses  tuvieran  la  inquietud  que  desean; 
he  dado  algunas  palabras  á  entender  á  la  Reina,  que  es  razón 
que  no  deje  perder  su  derecho,  por  cumplir  con  su  autoridad  y 


455 

con  la  obligación  que  tiene  á  sn  Reino  y  á  contentar  á  sus  sub- 
ditos en  esto,  porque  siempre  están  lastimados,  mostrándole 
también  como  en  discurso,  cuan  necesaria  es  su  vecindad  á  los 
Estados  de  Fiándes,  y  cuánto  puede  estar  seg'ura  de  la  buena 
amistad  de  V.  M.  por  el  amor  que  tiene,  y  que  no  le  bag-a  nadie 
entender  otra  cosa,  que  según  la  mabcia  de  algunos  es  grande; 
no  me  maravillarla,  pues  saben  á  mí  que  sabían  cuan  conocida 
tengo  su  voluntad,  en  lo  que  tocaba  á  V.  M.,  y  á  su  buena  ber- 
mandad,  pormuclia^  partes  y  por  diversas  pláticas  y  avisos,  me 
querían  bacer  entender  que  ella  ó  sus  ministros  fomentaban  los 
rebeldes  de  Fiándes,  y  que  veía  yo  que  todos  eran  malos  ofi- 
cios para  poner  en  duda  <)  enflaquecer  una  tan  buena  y  mutua 
amistad  y  correspondencia,  i)ero  que  como  su  aficionado  la  ad- 
vertía que  podia  (;on  seguridad  tratar  por  el  (írdeii  ([ue  más 
conviniese  á  sus  cosas,  y  que  estuviese  atenta  á  si  alguno  de  sus 
consejeros  procuriiba  que  se  diliriese  ()  dejase  la  diligencia 
acerca  de  la  restitución,  y  lo  notase  bien,  i)orque  yo  no  podia 
faltar,  como  siempre  lo  liabia  liecho,  por  lo  menos  do  apuntarle 
lo  que  entendiese  ({ue  convenía  á  sus  cosas,  dcj'ando  á  su  gran 
ingenio  el  advertir  más  i)articularment(^  á  ellos:  agradccicunelo 
mucbo  y  díjome  (puí  (illa  estaba  deteriiiinada  de  baeello.  y  (pie 
tuviese  por  cierto  (pie  toilos  sus  consejeros  (>stal)an  en  ello  y  le 
daban  prisa  para  ([iie  en\iase  hu'go,  aun(pie  podia  diferirse  la 
diligencia  por  tienqx)  de  un  año.  más  (pie  no  (purria  hacíM'lo,  y 
que  cuanto  á  lo  (pie  tocaba  ;i  le  de  Fiándes,  (\\\v  bien  me  acor- 
daría de  lo  ([ue  acíírca  (bdlo  me  bahía  dicho  siíMupre,  y  de  lo 
mal  (\m)  le  ])ar(M'¡a  hi  mahí  int(!ncion  y  ohras  y  des\ (u-giuMiza 
de  procíeder  de  aípiellos  i-eheldes,  y  ([ue  sí  V.  M.  venía  ;i  a([U(^- 
llos  listados  (jue  no  le  fallaría  su  ayuda,  y  (pie  su  Minhajador 
que  tiene*  en  Francia  le  hahia  escrito  ([ue  Don  f'rancí's  le  liahía 
dicho  fjue  sería  cierta  hi  sciiida  de  \'.  M.,  nnis  (]ue  cuando  no  lo 
fuese  convenia  certiflcai'hi.  e  (pie  así  lo  haría  (día  con  las  pala- 
bras y  demostraciones  (pu'  son  buenas:  si  hay  otra  cosa  es  bien 
oculta,  ponpuí  S(>gun  las  diligencias  (pie  se  han  hecho  algo  se 
bebiera  scMitido,  sino  me  engaño,  p(u*o  ni  veo  an(lanii(Mito.  ni 
dispusicion,  aun((iie  por  razón  de  la  heregía  \iü  puf^le  haber  se- 
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guridad  ni  tino  cierto  en  las  voluntades  como  en  otros  tiempos, 
que  es  lo  que  hace  esto  más  dificultosos. 

La  ida  del  Conde  de  Sussex  al  Emperador  se  ha  resfriado; 
al  parecer  tienen  por  burla  lo  del  Archiduque,  y  ni^iguna  espe- 
ranza del  Conde  de  Lecester,  y  así  entiendo  que,  visto  que  la 
Reina  no  se  casa,  los  más  de  los  principales  del  Reino  están  en- 
tre sí  acordados  secretamente  á  quién  han  de  acudir  en  caso  que 
ella  faltase,  y  esto  sé  de  uno  dellos,  católico  y  cuerdo,  y  no  le  he 
preguntado  en  quién,  porque  es  cierto  que  ^n  la  de  Escocia,  y 
aun  hasta  agora  no  se  ha  sabido  certividad  de  los  que  hicieron 
el  tratado  del  marido,  ni  se  ha  visto  satisfacción  de  la  Reina, 
antes  querídola  cargar  por  las  sospechas  de  la  poca  amistad 
que  parecia  que  habia  entre  ellos,  como  tengo  escrito,  todavía 
tiene  muchos  amigos  como  de  antes,  y  no  pueden  creer  que  tila 
haya  sido  en  este  hecho,  ni  pienso  lo  creerán  si  tuviesen  más 
certividad. 

Habiendo  sabido  que  el  Rey  de  Francia  enviaba  á  Escocia  á 
Rambolleto  y  á  Croet,  que  estuvo  allí  por  Embajador,  así  por 
aviso  de  aquí,  como  por  carta  de  Don  Francés  de  Álava,  lo  en- 
vié á  decir  al  Secretario  Sicel,  añadiendo  que  no  debia  ser  sin 
misterio,*  respondióme  que  él  habia  tenido  ya  aviso  dello,  y  de 
que  trataban  franceses  de  hurtar  el  Príncipe  de  Escocia,  ó  ha- 
berle por  cualquiera  modo  y  medio,  y  criarle  en  Francia,  y  que 
estos  dos  venían  á  ello,  y  que  se  habia  prevenido  ya  á  reuie- 
diarlo. 

El  Conde  de  Lecester  torna  al  favor  de  la  Reina,  pero  no 
entiendo  que  con  más  pretensa  de  tener  buen  lugar  y  conser- 
varse, lo  cual  hará  fácilmente,  porque  tiene  bien  ganadas  las 
voluntades  de  los  que  son  favoridos  de  la  Reina,  y  con  los  que 
comunica  más  particularmente,  los  cuales  ha  tenido  bien  fir- 
mes y  constantes  en  los  desgustos  pasados:  el  de  Hormud  está 
todavía  como  suele:  pero  no  entiende  en  negocios  ni  hace  otro 
oficio  que  de  buen  cortesano,  aunque  tiene  buen  ingenio  y  habi- 
lidad. 

Estos  dias  tornaron  á  apretar  al  Conde  de  Sussex  sobre 
cuentas  y  otras  cosas  del  cargo  que  tuvo  en  Irlanda,  de  que  se 


457 

ha  justificado  y  so  ha  acaljado  aíjiiel  nog-ocio.  con  el  cual  sus 
émulos  le  hacían  desplacer. 

Las  diferencias  y  enemistad  con  el  de  Lecester  so  ha  torna- 
do de  nuevo  á  refrescar,  porque  habiendo  la  Reina  proinetídole 
el  gobierno  de  üvaldós  y  el  de  Lecester  de  hacer  todos  los  bue- 
nos oficios  con  ella  para  que  so  hiciesen,  y  tenie'ndolo  Sussex 
por  cosa  hecha,  lo  ha  podido  para  sí  Milord  Roberto.  Poro  en- 
tiendo que  no  ha  sido  si  no,  6  porque  so  esté  Sidney  Virey,  que 
es  ag'ora  de  Irlanda,  y  por  encaminar  que  se  dé  á  otro,  sobre  lo 
cual  Sussex  se  ha  ag'raviado  á  la  Reina,  suplicando  lo  mandase 
cumplir  lo  que  le  habia  i)romotido,  ()  si  no  que  lo  dioso  licencia 
para  irse  desto  Reino  on  ítab"a  ó  á  otra  parto  fuera  del:  no  sé 
en  que  parará  esto  nog'ocio  si  la  enemistad  vuelve  do  vera?,  se- 
gún parece,  entre  estor?  y  sus  amigos  que  podria  desasosegar,  y 
no  sería  mucho  inconveniente  porque  tuviesen  on  qué  entender, 
y  el  ocio  no  las  hiciese  pensar  tanto  en  los  negocios  ágenos. 

Aquí  está  un  gentil-hombre  inglés,  según  dicen,  gran  cos- 
mcjgraíb,  que  piensa  hallar  camino  más  l)rove  que  el  ([uo  hacen 
portugueses  para  la  India  oriiMital,  y  sogun  so  colige  do  lo  que 
dice  la  derrota  ha  de  sor  por  la  tierra  (pío  llaman  dol  Labrador 
por  una  de  dos  vías,  embarcándose  on  este  rio  (>  on  Ih'istol;  si  so 
embarcan  on  esto  rio  han  de  ir  á  Noruega,  y  do  allí  tornar  á 
íslandia,  de  dondo  ("on  Levanto  siguen  su  navegación  para  Po- 
niente, por  encima  dv,  la  tierra  dol  Labrador.  [)r(n'onion(lo  siem- 
pre se  volviese  tornar  la  costa  setontrional  desta  tierra,  (|uo 
algunas  generales  disorecioiios  muestran  (»star  descubierta,  y 
aun  má^  adelante  al  i'oniente  por  lo  septentrional  de  las  Indias 
occidentales,  y  })asar  á  donde  nn'jor  les  estnvi(M'e,  ñ  aguardar 
tíunporal  para  llegar  ;i  lo  [¡ostrero  de  acpiellas  Indias  (pie  estú 
descubierto  al  So])tontrion,  y  de  allí  ir  Á  la  pi'o\¡neia  de  Maugi. 
que  es  tierra  d(d  Tártaro,  ó  ;i  la  isla  (iia])(wi.  en  enya  costa  esta 
la  Isla  de  adonde  j)areeo  ([iie  tVieilmente  ir;in  ;i  la  ('bina  ('■  India 
Oriíuital. 

Por  la  otra  vía,.  d(;sde  Bristol,  podrían  tomar  su  camino  entre 
Escocia  ('  Irlanda,  vímuIoso  costa  á  costa,  y  de  isla  en  isla,  y 
con  buen  tenq>oral  tomar  la  tierra  d(d  Labrador,  y  doblar  el  Cabo 
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frió,  que  es  lo  último  septentrional  desta  tierra,  que  mira  al 
Oriente  y  seguir  la  derrota  arriba  derecha,  y  si  el  tiempo  no  sir- 
viese, doblar  el  dicho  Cabo  frió,  tomar  á  Islandia  ó  Groenlandia, 
y  de  allí,  volviendo  buen  tiempo  seguir,  su  navegación.  Parece 
que  es  dificultosa  esta  jornada,  pero  así  parecian  las  que  se  han 
hecho  antes  de  los  descubrimientos  de  las  Indias;  como  aquí  no 
tienen  muchos  negocios  andan  siempre  imaginando  cómo  apro- 
vecharse. Procuraré  tratar  con  este  gentil-hombre  y  saber  su 
intento  que  podria  ser  otro,  y  si  pareciere  que  entiendo  lo  que 
pretende  ó  tiene  otro  nial  fin,  daré  aviso,  porque  es  muy  necesa- 
rio tener  cuenta  con  lo  de  las  Indias  é  ir  á  la  mano  á  los  que 
fueren  á  aquellas  partes.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA     EN     LONDRES 
Á    24    DE    MARZO    DE    1567. 

(Arcliivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  50.) 

Quiligre  que  es  el  gentil-hombre  que  esta  Reina  habia  en- 
viado á  visitar  á  la  de  Escocia,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  lle- 
gó aquí  á  los  19  del  presente,  hííme  dicho  la  Reina  que  la  de 
Escocia  mostraba  gran  sentimiento  de  la  muerte  de  su  marido 
y  que  se  tenía  gran  sospecha  de  que  hobiese  sido  el  autor  dello 
el  Conde  Baduel  y  otros  que  al  presente  quedaban  con  aquella 
Reina,  la  cual  no  osaba  proceder  contra  ellos  ni  hacer  demos- 
tración á  causa  de  tener  este  Baduel  mucha  parte  y  estar  fuerte, 
así  por  el  oficio  perpetuo  que  tiene  de  Almirante  como  por  le 
haber  dado  la  Reina  cargo  de  500  hombres  que  deben  ser  los 
que  tiene  ella  para  su  guarda;  esto  entendí  deste  Quiligre  de  lo 
que  pudo  allí  saber,  aunque  la  Reina  de  Escocia,  por  mostrar 
ánimo  y  por  su  autoridad  no  lo  daba  á  entender;  antes  disimu- 
laba y  que  ha  tratado  de  enviar  aquí  á  su  hijo,  más  que  no  sabía 
lo  que  baria.  Pero  que  si  lo  enviase  le  daría  cuidado,  porque 
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cualquiera  indisposición  que  tuviese  el  niño  la  congojaria,  y  que 
sabe  que  franceses  hacian  y  harian  dilig-encia  por  le  llevar  á 
Francia;  díjele  que  no  debía  de  dejar  de  procurar  ó  de  traerle 
aquí;  ó  de  estorbar,  que  no  fuese  á  otra  parte.  Asimismo  me  dijo 
la  Reina  que  después  de  ser  partido  Quiligre  de  Escocia,  habia 
tenido  aviso  que  aquella  Reina  se  iba  á  Kdcmburg  y  que  ha- 
biendo mandado  el  castellano  de  la  fortaleza  de  aquel  pueblo  que 
la  pusiese  en  orden  para  se  aposentar  en  ella,  no  lo  habia  hecho 
por  miedo  que  no  se  apoderase  della  el  Conde  Baduel  entrando 
con  la  Reina,  y  (|ue  se  le  habia  mandado  la  entregase  dentro 
de  veinticuatro  horas,  mas  no  sabía  en  que  habia  parado;  este 
castellano  es  el  Conde  de  Attele  deudo  del  Rey. 

Cuanto  pude  colegir  desto  que  la  Reina  me  dijo,  es  que  las 
sospechas  que  hay  contra  Baduel  y  los  de  su  facto,  y  que  la 
Reina  no  osa  proceder  contra  ellos  por  estar  como  en  sus  manos, 
está  con  ella  este  Baduel  y  el  Conde  de  Hontele,  y  dos  hijos  del 
Duque  de  Chatelerao  y  un  hermano  bastardo  de  la  Reina  que  se 
llama  Roberto.  De  la  ida  del  Conde  de  Sussex  no  se  ha  hai)lado 
estos  dias,  como  teng-o  escrito  á  V.  M.,  ni  el  de  Sussex  ni  el  Se- 
cretario me  habian  tratado  más  dello;  antes  el  Camarero  mayor 
que  es  de  los  que  más  desean  el  matrimonio  del  Archidu([ue  me 
habia  dicho,  entrando  yo  á  la  Reina,  ([ue  no  tenía  esperanza  nin- 
g-una  de  que  enviase  á  Sussex;  pero  por  sentir  algo  dello  cuando 
me  dijo  que  se  platicaba  (hí  traer  aquí  al  Príncipe  de  l<]scocia, 
como  he  dicho,  le  dije  ([ue  acertaria,  ])ues  \c  podria  criar  y  des- 
pués casarse  con  6\:  resi)ondi()me  (juc  habia  diferido  la  ida  del 
de  Sussex,  hasta  que  fiK^se  acabado  un  neg-ocio  ([U(^  ÜMiía,  pero 
que  sin  duda  ])artiria  pasada  la  Semana  Santa  y  (|ue  así  le  podia 
escribir  á  do  mo.  ])arec¡(»se;  creerc-  de'lo  lo  (|ue  hubiese  visto. 

DijoMie  la  Reina  (|ue  habia  mandado  ya  (h^spachar  al  que  vá 
á  pedir  la  restitución  de  Cal(^s  y  (jue  Ih^va  bien  ordenado  l()([ue 
acerca  della  habia  de  píHÜr,  y  que  eiiaiido  agora  no  s(^  efectuase 
queria  no  ])er(l(*r  ])or  negligencia  su  derecho,  reservando  la  eje- 
cución para  cuando  vinií^se  tiempo  y  ([ue  se  protestar;!  ([ue  si  no 
se  restituye,  ne  sólo  se  ])r()curará  haberla,  mas  cual(|uiera  otra 
plaza  en  reconqiensa  della,  díj(de  que  me  parecía  muy  bien  que 
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hiciese  las  diligencias  necesarias  para  la  conservación  de  su 
derecho,  autoridad  y  satisfacción  de  sus  subditos. 

Trátele  con  buena  ocasión  de  Moreta,  el  del  Duque,  por  en- 
tender si  le  habia  movido  las  pláticas  que  me  dijo  á  mí  que  pen- 
saba tratar  con  ella  como  tengo  avisado,  y  entendí  que  le  habia 
movido  la  plática  de  lo  que  pasa  en  los  Estados  de  Flándes;  y 
que  preguntándole  qué  le  parecia  dello,  le  habia  respondido  que 
muy  mal  y  le  habia  apuntado  dospues  algo  acerca  de  la  amistad 
de  V.  M.,  como  dudando  por  la  diferencia  de  la  Religión;  díjele 
que  e'l  me  habia  tocado  lo  mismo  y  que  yo  le  habia  respondido 
que  y.  M.  estaba  muy  confiado  dello  por  el  amor  que  V.  M.  le 
tenía,  y  por  lo  que  á  ambas  partes  importaba  la  buena  corres- 
pondencia y  antigua  y  casi  natural  amistad,  y  que  cuanto  á  la 
Religión  de  que  habia  apuntado  Moreta,  que  haciendo  él  mismo 
conmigo  este  discurso,  le  habia  respondido  como  á  caballero  de 
la  Orden  de  San  Miguel  que  era  más  lícito  á  V.  M.,  Príncipe  de 
la  cristiandad,  conservar  él  amistad  con  otro  deudo,  hermano  y 
vecino,  que  no  con  el  Turco,  especialmente  que  se  esperaba  que 
Dios  la  pondría  á  su  servicio;  tuve  por  buena  ocasión  esta  para 
como  acaso  responder  á  lo  que  entiende  que  dicen  en  este  artículo 
de  la  Religión  á  esta  Reina,  para  la  tener  con  poca  confianza  de 
la  amistad  de  Y.  M.  y  hacerle  que  se  incline  á  otras. 

Dicen  que  la  de  Escocia  ha  dado  muestra  de  llamar  Parla- 
mento para  consultar  el  orden  que  se  tendrá  en  proceder  sobre 
la  muerte  de  su  marido,  cuyo  padre  quedara  en  Glascow  con 
muchos  amigos  suyos  y  de  su  opinión  y  otros  que  son  enemigos 
del  conde  Baduel  con  intención  de  vengar  la  muerte  del  hijo. 

En  lo  que  toca  al  Parlamento,  le  parece  según  ha  escrito  á 
aquella  Reina,  que  es  poco  necesario,  pues  el  hacer  castigo  de 
semejante  delito  no  es  materia  de  Parlamento. 

Y  esto  escribe  á  su  mujer,  la  cual  todavía  está  lastimada  de 
la  muerte  del  hijo,  que  ella  misma  confiesa  que  no  tiene  in- 
tento á  otra  cosa  sino  á  la  venganza  como  su  marido,  aunque 
ve  bien  que  convendría  sosegarse  más  de  lo  que  estr;,  y  le  pa- 
rece que  al  fin  todo  lo  de  líscocia  habrá  de  parar  en  matarle  el 
marido  como  se  ha  hecho  al  hijo;  tiene  gran  tonior  que  lo?  herejes 
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se  han  de  apoderar  del  nieto  y  hacerle  ?i  [.odraii  h  su^  ruanas  por 
cuya  inteligencia  tiene  y  piensa  que  ha  sido  movido  de  aquí  por 
personas  aficionadas  á  Caterina  que  hallaron  huena  ocasión  en 
los  esfoses  por  la  poca  devoción  que  tienen  á  ingleses;  aunque 
es  cuerda,  está  apasionada  como  madre:  y  en  su  ojjinion,  la 
Reina  de  Escocia  no  está  lihro  de  la  muerte  de  su  marido,  pero 
en  efecto  no  se  ha  podido  más  entender  de  lo  que  tengo  escrito. 
El  tiempo  ha  de  demostrar  la  verdad  y  aun  el  modo  que  se  ha 
de  tener  para  saher  cómo  se  dehe  tratar  esta  materia  qm^  está 
tan  marañada  cual  incierta  la  vía  })or  donde  se  ha  de  cami- 
nar; hahia  tenido  á  Baduel  por  católico,  como  se  decia,  más 
entiendo  que  no  lo  es  y  iiole  tiene  por  persona  que  tiene  mucha 
cuenta  con  alguna  Religión. 

Háse  puhlicado  que  con  Tomás  Smith,  el  que  vá  á  Francia, 
iha  juntamente  un  geJitil-homl)re  (pie  se  llama  Winter,  tenien- 
te de  Almirante.  Pero  este,  según  me  avisan.  (]uedará  en  Cales 
para  hacer  allí  his  diligencias  que  convendrán  á  la  restitución 
y  no  pasará  á  Francia  sino  Smith. 

Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COIMA  [)K  ("ARTA  DESCIFRADA 

Dl'X  EAIÜAJADOK   (iUZMAN   DK  Sil, VA  Á   SU    MAJKSTaI),    KlailA 
M\  I.(K\I)líF.S   Á  21)  Di:  MARZO  DI-;   l.j()7. 

(Ai'cliivo  g"iieiai  (le  Sim.Kic.i.-, -Sccit'fat  1.1  Ac.  l{sl;ii!o.— Lc^,  819,  íu\,  lOü.; 

S.  C.  R.  M. 

Tíntiendo  (pie  están  despachando  al  Coiid"  de  Sussex;  pero 
hasta  verle  partido  y  fuera  deste  I\'ein(),  no  parece  que  se  pue- 
(1(!  ('rcM'r  su  ¡da,  según  las  dilaciones  que  ha  hahido;  td  Conde 
Oliverio  d(;  Arcos,  (pie  escr(dií  á  \  .  M.  (pie  iha  al  iüii{)erador, 
y  llevaha  una  carta  desta  R*e¡iia  i)ara  »d  y  de  ])alahra  orden  de 
decirle  (pie  Sussex  iriii  presto,  me  c-'ci-ihio  (pie  dicit'iidole  td  Em- 
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perador  que  halló  en  Praga  le  había  respondido  que  había  seis 
meses  que  le  avisaban  que  el  Conde  era  partido  y  nunca  llega- 
ba; parece  que  respondió  bien,  según  lo  que  ha  pasado  acerca 
desto. 

Há  cinco  dias  ó  seis  que  llegó  aquí  Croe,  que  vá  á  Escocia 
por  Embajador  del  Rey  de  Francia;  dícenme  que  es  católico  y 
así  lo  dá  él  á  entender;  pero  tiénenle  por  algo  inquieto.  El  me 
apuntó  á  decir  que  cuando  partió,  que  fué  poco  antes  que  suce- 
diese la  muerte  del  Rey,  que  tenía  sospecha  de  lo  que  pasó;  de 
allí  no  se  sabe  agora  más  de  lo  que  tengo  escrito  por  otras  mias. 

El  Virey  de  Irlanda  ha  escrito  que  un  Tirlough  Lenough, 
hijo  del  ama  que  crió  á  Juan  Onel,  que  era  el  que  con  afición 
seguía  su  parte  se  ha  ofrecido  al  servicio  desta  Reina,  y  que  si 
lo  hace  de  veras  y  no  fingidamente,  será  gran  daño  para  Juan 
Onel,  y  piensa  como  escribe  que  si  es  así,  que  con  buen  ánimo 
viene  al  servicio  de  la  Reina  este  Tirlough,  que  en  poco  tiem- 
po podrá  prender  á  Onel  ó  hacerle  huir  ó  retirar,  porque  los  del 
Consejo  tienen  temor  que  los  escoceses,  que  son  sus  vecinos,  le 
querrán  ayudar.  Pide  el  Virey  que  se  nombre  uno  que  haga 
oficio  de  Chanciller  de  aquel  Reino;  básele  concedido,  aunque 
habiéndose  nombrado  algunas  personas  para  este  oficio  no  le 
lian  querido  aceptar,  y  últimamente  se  ha  nombrado  un  doctor 
Vuestonus,  que  es  el  más  antiguo  de  la  audiencia  del  Obispado 
de  Londres,  que  aquí  llaman  Arcubus,  grande  hereje,  y  dicen 
que  le  quieren  dar  para  que  pueda  mantenerse  con  autoridad  el 
Deasnadgo  de  Yorca,  aunque  según  se  publica,  la  Reina  le  tiene 
prometido  por  letra  suya  ya  á  un  Hulton,  predicador  hereje  y 
maligno,  porque  así  se  proveen  aquí  los  oficios. 

Por  la  vía  de  Escocia  ha  venido  aquí  un  irlandés,  hombre  de 
buena  casta  en  aquella  tierra;  pero  dicen  que  de  poca  virtud  y 
sin  ley,  que  se  llama  Caeroc  Conor;  ayer  acusó  con  ásperas  pa- 
labras en  el  Consejo  desta  Reina  al  Conde  de  Desmont,  y  según 
se  piensa  á  instancia  (como  parece  por  algunos  particulares  que 
ha  dichoy  del  Conde  de  Hermud,  de  que  ha  dado  grande  ayuda 
á  Juan  Onel,  y  que  recibe  y  tiene  en  su  compañía  los  foragidos 
de  ajuella  isla,  en  especial  á  Obrius  Occoners  Yot  Tayles,  que 
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deben  ser  allí  g-eutes  con   qiiion  aquí  se  tiene  cuenta.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES   Á    7    DE    ABRIL    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Siin  incas,— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  íol.  169.) 
S.  C.  R.  M. 

Muy  mal  gusto  ha  dado  aquí  á  los  herejes  el  haberse  ren- 
dido A'alcncianes,  porque  van  entendiendo  que  so  ha  de  reme- 
diar lo  de  aquellos  Estados,  y  no  pasar  adelanto  hi  furia  y  des- 
orden de  los  sectarios  y  rebeldes;  los  catóHcos  están  tan  alegres 
y  contentos,  cuanto  ellos  tristes;  después  ([ue  la  Duquesa  de 
Parma  se  resolvió  en  hacer  tomar  las  armas,  ha  sucedido  todo 
lo  que  ha  hecho  muy  l)¡en,  ({ue  kí  será  grande  ayuda  ])ara  i)asar 
los  continuos  trabajos  y  cuidados  (|ue  tiene,  los  cuales  ha  pa- 
sado y  pasa  con  mu(!ho  valor  y  prudencia,  y  á  esta  causa  con 
grande  (ídio  de  los  sectarios  y  herejes  de  allí  y  de  a({uí. 

VA  Conde  de  Lecester  ha  vuelto  al  favor  do  la  Reina,  y  aun- 
que, en  efecto,  ella  mostraba  estar  muy  enojada  y  desgustada 
del,  siempre  me  pareci(').  como  tengo  escrito,  (pie  no  dnraria  su 
desgracia. 

La  Reina  ha  dudo  el  olicio  de  Mayordomo  Mayor  al  ('onde 
de  Pembruch,  y  comenzí)  á  servir  dia  de  Pascua.  i*retendióle, 
d(!spues  (jue  le  dej<),  el  Conde  de  A  rundel,  y  aun([ue  hahia  teni- 
do palabra  de  la  Reina,  no  se  hahia  acabado  (Uí  resolver  en  dár- 
sele; algunos  meses  há  ([ue  le  llauK)  i)ara  se  le  (hir,  y  él  había 
venido  á  la  Cámara  de  la  Reina  para  recibir  el  bastón  de  su 
mano,  como  es  costumbre,  y  se  volvió  sin  ('1  harto  agraviado, 
y  así  lo  hahia  andado  estos  dias,  y  cuando  agora  le  mandó 
llamarla  Reina,  aun([ue  con  duda  si  se  tornarla  á  mudar,  quedó 
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ya  conteato  y  ha  sido  harta  demostración  del  favor  de  Milord 
Roberto,  porque  es  grande  su  amigo  Pembruch,  y  ha  seguido 
siempre  su  parte;  á  lo  que  he  podido  entender,  los-amigos  del 
Conde  de  Arundel  no  tienen  contentamiento  de  que  se  haya 
proveido  este  oficio  á  tiempo  que  el  Conde  llegara  aquí  presto, 
porque  ha  venido  nueva  que  estaba  en  Amberes. 

La  Reina  ha  detenido  aquí  al  Conde  de  Sussex,  aunque  le 
ha  pedido  tres  ó  cuatro  veces  licencia  para  se  ir  á  su  casa,  y 
últimamente  le  mandó  que  no  partiese  hasta  después  de  Pascua, 
y  el  último  dia,  yendo  á  pedir  la  licencia,  el  Conde  de  Pembruch 
le  llevó  á  su  aposento,  y  le  dijo  que  no  era  buena  sazón  de  pedir 
licencia  á  la  Reina,  y  que  él,  como  amigo  del  de  Lecester  y 
suyo,  queria  tratar  de  que  se  acordasen,  y  que  él  hobiese  el 
gobierno  de  Ubalia,  sobre  que  agora  es  la  diferencia,  con  tanto 
que  diese  palabra  de  que  sobresté  caso  no  se  tratarla  más  ni  se 
quejarla  de  Milord,  y  así  trata  del. 

No  veo  resolución  en  la  partida  del  Conde  al  Emperador; 
puede  haberle  esto  estorbado  estos  sus  negocios  particulares, 
como  me  ha  dicho  la  Reina,  á  la  cual  él  claramente  ha  dicho 
que  en  el  artículo  del  matrimonio,  si  se  ha  de  tratar  por  su 
mano,  que  no  sólo  ha  de  llevar  firmado  lo  que  en  ello  ha  de 
hacer,  mas  que  después  de  partido,  si  se  le  ordenase  otra  cosa, 
que  no  ejecutaria  sino  lo  que  de  aquí  llevase  ordenado,  porque 
no  queria  engañar  al  Emperador,  y  no  tiene  poca  razón,  según 
les  mudan  desde  aquí,  y  pienso  que  todo  habrá  de  parar  en  cou- 
tíMitarle  con  el  gobierno  de  Ubalia,  para  le  hacer  ir  con  la  Jar- 
retiera,  y  á  dar  excusas  de  que  por  la  Religión  no  se  efectúa  lo 
del  matrimonio. 

El  Duque  de  Norfolt  no  ha  vuelto  más  aquí,  antes  siendo 
obligado  á  venir  á  la  fiesta  de  San  Jorge,  ha  enviado  á  excu- 
sarse con  la  Reina  y  á  pedirle  licencia  para  quedarse  á  negocios 
que  tiene  en  su  casa;  muy  gran  caudal  sería  para  lo  de  la  Reli- 
gión deste  Reino  que  se  redujese  el  Duque,  como  de  dia  en  dia 
lo  hacen  muchos;  su  mujer  oye  misa  todos  los  dias,  según  me 
avisan;  su  bondad  y  la  de  su  madre,  que  está  con  ella,  y  la 
i  íicmisiad  del  de  Lecester  espero  que  han  de  ayudar  á  hacerle 


465 

reducir  presto,  viendo  que  Milord  Roberto  torna  al  favor  de  la 
Reina,  de  lo  cual  tienen  muchos  mala  satisfacción;  muéstrase 
Milord  Roberto  muy  hereje,  y  me  certifican  que  ha  sentido 
grandemente  que  lo  de  Flándes  vaya  bien,  y  hablan  mal  en  el 
Príncipe  de  Orange,  diciendo  que  ha  engañado  á  los  sectarios, 
dándoles  intención  de  ayudarles,  y  que  no  lo  ha  hecho,  antes  los 
ha  dejado. 

Lo  que  aquí  se  entiende  de  Escocia,  es  que  quedan  con  la 
Reina  el  Conde  de  Baduel,  Hontele  y  los  de  su  opinión,  y  con  ellos 
el  de  Argil,  y  que  Baduel  tiene  á  su  cargo  el  castillo  de  Edem- 
burg,  el  puerto  de  Lio,  Dumbary  otros  lugares,  los  más  fuertes 
y  de  más  importancia  de  aquel  Reino;  hay  aquí  mala  satisfac- 
ción, porque  tienen,  así  á  este  Baduel  como  á  los  demás,  por 
muy  franceses,  porque  podrán  meter  allí  la  gente  que  quisieren 
sin  que  so  les  pudiese  estorbar;  afirman  que  muestra  a^piella 
Reina  gran  favor  á  Baduel  y  le  hace  muclias  mercedes,  aun(]^ue 
se  continúan  más  las  sospechas  que  se  tenian  de  que  hubiese 
sido  autor  de  la  muerte  del  Rey;  es  verdad  que  todas  estas 
nuevas  vienen  por  vía  de  herejes;  esta  Reina  no  tiene  al  pre- 
sente allí  persona,  pero  tien-';  inteligfmciay  avisos  muy  ordina- 
rios desde  Ubarbic. 

El  Conde  de  Mure  está  en  su  casa,  y  ha))iendo  pedido  licen- 
cia á  la  Reina  para  se  salir  de  aUí,  y  ella  dádosela,  se  le  ha 
dilatado  ó  revocado;  háme  enviado  á  decir  Siccl  que  el  Conde 
de  Lenaux,  padre  del  Rey,  habiendo  entendido  ipie  luleniburg 
y  los  demás  lugares  se  habían  ctjtregado  ;i  Baduel  por  mandado 
de  la  Reina,  se  habia  embarcado  en  la  costa  de  Poniente  parr 
venir  aquí  ó  ir  á  ese  Reino;  el  ParhimíMito  se  ha  de  comenzaa 
ullí  á  los  14  de  éste;  j)i('n?aso  (jue  se  tratará  de  la  Religión. 

Franceses  procuran  por  diversas  vías  d(»  llevar  á  criar  á 
Francia  al  Prínci])e  de  Escocia;  tiende  en  su  poder  el  Conde  de 
Marza  en  Esterlin,  y  no  lo  quiere  dar  este  Condes;  es  el  que 
tenía  el  castillo  de  Edemburg. 

La  carta  que  va  con  ésta  me  envió  la  Reina  con  uno  de  su 
Cámara  que  se  llama  Bautista,  y  á  decir  con  él  qu(i  es  sobre  un 
negocio  del  Conde  Oliverio  do  Arcos,  y  que  me  p-dia  que  ho- 
ToMo  LXXXIX,  3ü 
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biese  respuesta  de  V.  M.,  lo  que  acerca  dello  sería  servido  de 
hacer.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR   GUZMaN   DE    SILVA  Á    SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES   1    14   DE   ABRIL   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado  —  Leg.  8Í9,  fol.  53.) 

Por  la  carta  de  V.  M.,  de  los  8  del  pasado,  que  recibí  ayer, 
he  entendido  que  se  hablan  recibido  todas  las  mias  hasta  la 
de  8  de  Febrero,  y  estoy  con  el  cuidado  que  V.  M.  manda  para 
poder  avisar  de  lo  que  aquí  se  pudiere  saber,  aunque  como  lo 
de  esta  corte  se  gobierna  por  pocos  y  por  éstos  herejes  y  de  un 
parecer  y  deseo,  cuanto  á  esto  es  difícil  el  tener  la  inteligencia 
de  lo  que  tratan,  á  lo  menos  hasta  que  se  comunica  en  Con- 
sejo. 

De  la  plática  que  tuvo  el  Secretario  de  Fox,  que  fué  aquí 
Embajador,  no  he  sabido  más  de  lo  que  tengo  escrito  á  V.  M.  ni 
ha  vuelto,  aunque  fui  avisado  que  habia  de  tornar. 

A  la  Reina  he  dado  las  gracias  como  V.  M.  manda  por.  el 
alegría  y  contentamiento  que  mostró  cuando  le  dije  la  venida 
de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes,  procurando  asegurarla  en 
el  tratar  dello,  de  la  buena  voluntad  que  V.  M.  tiene  y  lo  que 
desea  corresponder  á  los  buenos  oficios  que  ella  ofrece  y  ha 
ofrecido,  de  que  muestro  gran  contentamiento;  y  refiriéndole  lo 
que  sobre  ello  habia  escrito  de  su  parte  á  V.  M.,  me  respondió, 
entre  otras  buenas  palabras,  que  parecia  que  no  sólo  me  habia 
bien  acordado  de  las  suyas,  pero  que  parecia  que  habia  estado 
en  su  corazón  para  ver  de  todo  mejor  su  voluntad. 

Bien  creo,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  que  lo  que  toca  á  las 
diligencias  de  la  restitución  de  Cales,  pasará  en  hacer  sus  reque- 
rimientos y  protestos  y  no  pasará  más  adelante;  pero  dícenme 
que  están  mal  satisfechos  de  lo  que  se  hizo  en  Cales  con  Hu- 
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vintcr,  teniente  de  Almirante,  que  fue  allí  á  pedir  al  g*obernador 
la  restitución.  Hag'o  todos  los  oficios  posiLlos  i)ara  que  la  Keina 
y  los  demás  se  aseguren  de  la  amistad  de  Y.  M.  y  en  las  pláti- 
cas que  con  estos  consejeros  y  los  demás  que  pueden  advertir  á 
la  Eeina  tengo,  les  muestro  cautamente  sentimiento  do  que 
hayan  perdido  aquel  lugar,  refrescándoles  lo  que  V.  M.  mand(> 
acerca  dello  tratar  en  las  paces,  entendiendo  de  cuánta  impor- 
tancia era  para  este  Reino,  pensando  que  importa  á  la  amistad, 
seguridad  y  comercio  común  la  restitución.  Se  persudan  ^  á 
que  Y.  M.  tiene  por  propio  este  negocio  para  que  no  se  cayan 
ni  se  resfrien  en  él,  que  sería  bien  conveniente  quedar.se  algo 
la  plática  para  tener  á  los  unos  y  á  los  otros  en  alguna  necesi- 
dad, pues  se  puede  esperar  poco  de  su  virtud. 

No  me  dijo  la  Keina  ayer  nada  de  la  partida  del  Conde  de 
Sussex.  Su  mujer  le  pidió  licencia  i)ara  irse  á  su  casa,  y  él  queda 
aquí;  pero  es  extraño  el  aborrecimiento  que  la  Reina  muestra 
de  casarse.  Representándole  anoche  una  comedia  que  duré)  hasta 
casi  la  una,  se  acabó  en  un  casamiento  y  mostró  desgusto  de  lo 
(jue  representaba  la  mujer.  Y  así  me  lo  dijo. 

I*]screbí  á  Y.  M.  á  los  7  deste,  y  el  Secretario  Sicel  me  había 
enviado  á  decir  que  el  ('onde  de  Leuaux,  ])adre  del  Rey  do  l^]s- 
cocia  se  habia  end)ar('ado  para  venir  aquí  (>  ir  á  eso  líeino;  des- 
l)UüS  han  tenido  diferente  nueva,  y  me  dice  la  Ueina  que  el 
C/Onde  Raduel  había  sido  culpado  en  la  muerte  del  liey,  cjue 
eran  cinco  (íentiles-hombres,  lo  {¡robasen  dentro  de  cierto  üimii- 
])0  que  habia  de  ser  para  los  12  deste,  sol)re  lo  cual,  á  [)etieíon 
del  de  Lenaux,  ella  había  escrito  de  su  propría  mano  a  la  de 
líscocia  i)ara  (pie  {¡rorugase  el  ti-rmíno  por  ser  brexc  \  no  pare- 
ciese que  quería,  sin  mucho  miríuiiíento  \  atención ,  tratar  de 
un  negocio  tan  grave  y  de  tanta  ínq)oi'tancia  para  su  honor  y 
autoridad  ])or([ue  no  sabía  lo  (pie  luiría.  Después  me  dijo  el  de; 
Lecester,  que  acababa  de  llegar  aviso  de  J<;scocia  de  que  era 
cierto  que  S(i  trataba  del  divorcio  del  Conde  Haduel  y  su  mujer, 
hermana  del  CondíMle  Attele,   y   (pie   tenía  carta  de  Warnich, 
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en  que  le  decían  que  el  Conde  de  Mure,  hermano  de  la  Reina, 
venia  allí  aquella  noche  de  paso  para  este  reino,  pero  con  inten- 
ción de  pasar  á  Italia,  pero  creo  que  no  pasará  de  aquí.  La 
Reina  no  me  trató  desto;  es  verdad  que  el  de  Lecester  me  dijo 
que  aún  no  había  habido  tiempo  para  decírselo;  cuando  se  habló 
en  el  divorcio  del  Conde  Baduel  dan  á  intención  estos  de  que 
debe  ser  con  pretensa  de  casarse  con  la  de  Escocia  de  adonde 
no  he  podido  tener  cosa  más  cierta  de  lo  que  teng-o  escrito,  por- 
que como  no  viene  persona  de  aquella  Reina,  aquí  no  se  puede 
saber  más  de  lo  que  se  dice. 

Tratando  con  esta  Reina,  que  por  qué  no  tenía  en  Escocia 
persona  como  me  había  dicho,  estando  alh'  Embajador  por  el. 
Rey  de  Francia  é  importándole  tanto  saber  lo  que  franceses 
tratan,  especialmente  en  esta  ocasión  y  hacer  asistencia  y  es- 
torbar que  no  se  hiciese  algún  mal  trato,  me  respondió  que 
había  nombrado  una  persona  de  quien  aquella  Reina  tenía  sa- 
tisfacción y  que  e'ste  no  habia  podido  ir  y  ella  no  había  queri- 
do enviar  otro  por  no  dar  sospecha  á  la  de  Escocia  en  este 
tiempo,  más  que  tuviese  por  cierto  que  ella  tenía  muy  ciertos 
avisos  é  inteligencias  de  lo  que  allí  pasaba  y  enviaría. 

Hobiera  enviado  ya  á  aquel  Reino  á  Luis  de  Paz  con  alguna 
ocasión  de  negocios  suyos  para  que  entendiera  la  Reina  el  es- 
tado de  lo  de  allí,  más  como  veo  tantas  mudanzas  y  tan  dife- 
rentes sucesos,  llame  parecido  disimular  por  no  dar  sospecha, 
paresciéndome  que  en  tanta  variedad  no  puede  guardarse  se- 
creto y  tratar  de  manera  que  se  entretenga  lo  uno  y  lo  otro 
hasta  que  el  tiempo  muestre  lo  que  se  debe  hacer. 

Dicen  que  las  cosas  de  Irlanda  van  bien  y  que  el  Virey 
aprieta  á  Juan  Onel.  Lo  que  entiendo  dello,  es  que  han  enviado 
cuatro  ó  cinco  días  há  100.000  escudos  para  las  provisiones  y 
pagas  de  los  soldados ,  y  aunque  se  debían  más  de  los  70,  es 
mucho  dinero  para  lo  poco  que  la  Reina  quería  gastar,  cuando 
no  le  dá  el  agua  á  la  boca.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR  GUZMAN    DE  SILVA    Á    SU    MAJESTAD,  FECHA 
EN   LÓNDKES    L   21    DE  ABRIL   DE     1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Sf>cretaría  de  Estado,— Leg,  8<9.  fnl  31.) 
S.  C.  R.  M. 

La  Reina  habia  de  partir  á  Windisora  donde  piensa  estar 
parte  de  este  verano,  pero  ha  dilatado  su  partida  por  catorce  ó 
quince  dias,  por  esperar,  según  dicen,  la  respuesta  que  ?e  dará 
en  Francia  sobre  la  restitución  de  Cales  ó  hasta  dar  alg'un  or- 
den en  los  que  han  venido  á  esta  ciudad  de  los  Listados  de  Flán- 
des,  porque  los  gobernadores  della  le  hacen  instancia  sobre  ello. 

Vino  aquí  nueva  que  en  Abra  de  Graina  se  habian  arrestado 
algunos  navios  ingleses  á  cuya  causa  dí^uvieron  aquí  un  fran- 
cés. El  Embajador  d(^  aquel  Rey  habló  á  la  Reina  para  que  le 
mandase  desembargar  diciéndole  que  no  creye?e  que  en  Francia 
se  hobiese  hecho  algvni  amisto;  Sicel  ](!  dijo  que  luego  se  baria 
librar  con  que  el  prometiese  qu(\  si  hobi(^son  arrestado  alguno 
en  Francia  lo  desemljargarian;  res])ondió  que  él  no  lo  })odia  pro- 
meter porque  seria  desacato  de  su  \\('\  hacer  semejante  prome- 
sa, pero  que  él  ([uedaba  \n\n\  y  respoiuleriaá  ello  p(n*que  lo  tenía 
por  burla;  mas  el  misuio  l'^mbajador  me  dijo  (pu*  ])odria  ser  po- 
sible que  el  gobernador  que  est:'i  (ui  aquel  puerto  hobiese  hecho 
alguna  demostración,  porque  es  mozo  y  orgullos(\v  poco  amigo 
de  ingleses  y  no  le  desj)! acería  (pie  hobi(>se  ])rineipio  de  guerra, 
lo  cual,  como  me  envió  á  decir  Sicel.  pas(')  así,  ])ero  (|ue  los  habia 
luego  mandado  dopembargar  y  así  han  hecho  al  (¡ue  se  arrestó 
aquí. 

La  Reina  dice  á  este  l<]ml)ajador  que  espera  que  su  Rey  le 
respoüdenl  bien  en  la  restitución  de  Cales,  pues  es  suyo  el  lugar 
y  1:0  se  le  querrá  deteuer,  especialmente  tocando  esta  materia, 
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á  más  Príncipes  que  á  sola  ella,  pero  que  en  caso  que  no  lo  hi- 
ciese aunque  tenía  ánimo  de  conservar  la  amistad,  cuando  se 
ofreciese  ocasión  de  se  satisfacer  no  la  perderla  y  que  supiese 
que  le  ofrecían  franceses  de  le  dar  dos  plazas  en  Francia  y  que 
ella  no  habia  querido  aceptarlas,  lo  cual  no  cree  el  Embajador. 
Parece  que  comienzan  á  picarse,  más  todo  parará  en  palabras 
si  estos  no  tienen  mejor  razón  ú  otras  ayudas;  comenzado  han  á 
aderezar  navios,  pero  no  creo  que  sea  con  fin  de  más  de  dar  á 
entender  á  franceses  que  tienen  hecha  preparación;  de  la  parti- 
da del  Conde  de  Sussex  a  Alemania  no  hay  memoria. 

Fil  Conde  de  Mure,  hermano  de  la  Reina  de  Escocia,  llegó 
aquí  á  los  16  deste,  y  luego  el  dia  siguiente  á  la  mañana  estuvo 
con  la  Reina  gran  rato.  No  he  sabido  hasta  agora  lo  que  trató. 
Publícase  que  pasará  por  Alemania  á  Ge'nova  ó  por  Francia; 
algunos  piensan  que  quedará  allí,  si  no  públicamente,  ascen- 
dido, que  no  le  faltará  donde  este',  porque  es  hereje.  Vino  á  mi 
posada  antier,  y  dijo  que  por  la  confederación  que  aquella  Reina 
tenía  con  V.  M.  y  por  la  particular  obligación  me  venía  á  visi- 
tar, y  que  tiene  licencia  de  la  Reina  de  Escocia  para  pasar  á 
Italia  y  ver  á  Milán  y  á  Venecia,  y  así  pensaba  ir  allí  por  Fran- 
cia y  que  pasará  por  Flándes  si  lo  de  aquellos  Estados  estu- 
viera más  quieto,  e  que  la  licencia  que  ha  tenido  de  su  Reina 
para  ir  ha  sido  dándole  intención  que  queria  ver  estas  tierras, 
pero  que  no  era  sino  por  parccerle  que  estando  el  Conde  Baduel, 
que  ha  sido  siempre  su  enemigo,  en  tan  buen  lugar  y  con  tanto 
poder  en  aquel  Reino,  que  podía  suceder  algún  inconveniente, 
atento  que  el  Baduel  tiene  á  su  cargo  y  disposición  más  de  cua- 
tro mil  hombres  y  la  fuerza  de  Edemburg  y  Dumbar,  entre 
otras,  á  donde  dice  que  está  toda  la  artillería  y  munición  que 
hay  en  aquel  Reino,  y  que  su  intención  era  no  volver  á  él 
hasta  que  hobiese  entendido  que  la  Reina  habia  hecho  justicia 
de  las  personas  que  hablan  sido  en  la  muerte  del  Rey,  porque 
le  ])arecia  cosa  indigna  de  persona  do  su  calidad  estar  presente 
donde  no  se  hiciese  castigo  de  los  autores  de  caso  tan  extraño 
y  extraordinario,  del  cual  le  parece  que  no  se  podia  dejar  de 
tener  certividad  querie'ndose  hacer  dihgencia,  pues  era  cierto 
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que  se  hallaron  á  ello  más  de  treinta  ó  cuarenta  personas,  y  es- 
tuvo la  casa  donde  el  Rey  fué  muerto  toda  minada,  que  no  se 
pudo  |hacer  á  solas,  y  aunque  no  nombró  en  particular  persona, 
bien  se  pudo  entender  por  el  discurso  de  lo  que  acerca  dello 
trató,  que  él  tenía  por  culpado  al  Baduel. 

Preguntóle  si  era  verdad  lo  que  se  decia  del  divorcio  que  el 
Conde  Baduel  hacía  con  su  mujer.  Díjome  que  era  así,  y  según 
lo  cuenta  parece  cosa  nueva,  porque  es  á  petición  de  la  mujer, 
con  la  cual  no  há  año  y  medio  que  está  casado,  y  por  razón  de 
que  su  marido  le  habia  cometido  adulterio.  Apuntándole  si 
habia  habido  entre  ellos  algún  maltratamiento  ó  diferencia  que 
fuese  ocasión  dello,  respondióme  que  no,  sino  que  lo  habia 
hecho  á  instancia  del  Conde  de  Attele,  su  hermano,  el  cual,  por 
hacer  placer  al  Conde  Baduel,  persuadió  á  su  hermana  á  ello, 
porque  entendía  que  á  suplicación  de  Baduel  la  Reina  de  Esco- 
cia habia  de  mandarle  restituir  su  Estado  en  el  Parlamento,  que 
se  ha  de  hacer  álos  14  deste,  aunque  me  habia  dicho  esta  Reina 
que  no  se  haria.  Díjome  el  de  Mure  que  habia  aquí  entendido 
que  se  pensaba  que  el  divorcio  se  haria  á  íhi  do  casar  con 
aquella  Reina,  pero  que  él  no  lo  creia,  parcciéndolc  que  la 
Reina,  siendo  tal  })ersona  como  es  y  de  tanta  virtud,  y  habiendo 
precedido  tantas  cosas,  no  lo  haria,  y  es  así  do  creer,  porque 
siendo  ella  católica,  como  lo  es,  y  el  divorcio  por  esta  causa, 
que  no  puede  ser  sino  solamente  de  la  cohabitación,  que  los 
letrados  llaman  separación  del  Toro,  no  se  puede  el  uno  ni  el 
otro  casar  viviendo  ambos.  Preguntándole  si  en  su  Religión  se 
podia  hacer,  me  dijo  que  no;  pero  el  ]<imbaja(lor  de  Francia  tiene 
por  cierto  que  si  se  hace  el  divorcio  que  casará  íKpudla  Reina 
con  él,  y  ha  recebido  carta  del  Junbajador  que  allí  tiene  su  Rey 
de  que  no  se  dejará  de  hacer  el  I'arlamento. 

líscrebí  á  V.  M.  á  los  14  ([ue  esta  Reina  me  habia  dicho  que 
habia  escrito  á  la  de  Escocia,  á  instancia  del  Conde  de  Lenaux, 
(¿ue  prorogase  el  término  ([ue  se  hnbia  pucísto  |);ira  (;1  juicio  do 
la  sospecha  del  C-onde  de  Baduel  vn  la  muerte  del  Rey,  ])()rqur 
parecía  que  el  t(>rmino  era  breves  para  probanzas  d(í  negocio  do 
tanta  importancia;  pero  no  so  hizo   lo  (|ue  pidió,  i)or([ue  esta 
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Reina  ha  tenido  nueva  que  se  ejecutó  el  juicio  el  mismo  dia  que 
estaba  señalado,  que  fué  á  los  12  deste,  en  el  cual  no  pareció 
acusador  ni  testigo  contra  el  Conde,  y  así  fué  dado  por  libre 
por  la  mayor  parte  de  los  jueces,  porque  la  Reina  mandó 
que  declarasen  y  los  demás  no  quisieron  votar  en  ello,  pare- 
ciéndoles  que  no  habia  libertad  en  el  juicio,  porque  el  Conde 
Baduel  tenía  consigo  mucha  gente  y  el  de  Lenaux  no  podia 
venir  sino  con  seis  de  á  caballo,  como  se  le  habia  ordenado.  Por 
manera  que  ni  hubo  quien  acusase  ni  hablase  en  ello,  según 
se  certifica.  Milady  Margarita  no  sabe  nada  desto  hasta  agora. 

El  Conde  de  Arundel  entró  aquí  á  los  17;  saliéronle  á  reci- 
bir todos  los  que  se  hallaron  en  esta  corte.  Fuese  á  apear  á  Pa- 
lacio de  camino  como  venía.  Alábase  mucho  del  buen  acogi- 
miento y  tratamiento  que  el  Duque  de  Alburquerque  le  hizo  en 
Milán,  á  donde  estuvo  algunos  dias,  y  viene  muy  satisfecho  del 
buen  gobierno  del  Duque  y  del  cuidado,  rectitud  y  limpieza 
que  tiene  en  la  administración  de  la  justicia,  cosa  nueva  al  pre- 
sente para  esta  gente. 

Después  desto  escrito,  ha  llegado  de  Escocia  un  correo  al  de 
Mure,  el  cual  me  ha  dicho  que  es  verdad  que  el  Conde  Baduel 
ha  sido  dado  por  libre  de  la  acusación  que  le  fué  puesta,  porque 
aunque  no  vino  á  acusarle  el  Conde  de  Lenaux,  todavía  se  le 
puso  la  acusación  por  parte  del  Fiscal  de  la  Reina,  y  que  des- 
pués de  haberle  dado  por  libre,  él  ha  hecho  poner  carteles,  di- 
ciendo que  ya  que  estaba  libre  por  la  justicia,  que  cualquiera 
que  dijese  que  él  habia  sabido  ó  entendido  en  la  muerte  del  Rey, 
que  de  su  persona  á  la  suya  cntraria  en  campo  y  le  baria  cono- 
cer que  no  era  verdad. 

Entiendo,  como  tengo  avisado,  que  se  hacen  diligencias  para 
poner  temor  á  esta  Reina  de  la  venida  de  V.  M.,  por  hacerla 
blandear  en  lo  de  Cales,  y  para  sólo  este  intento  creo  que  no 
era  muy  necesario  según  está  lo  de  aquí;  pero  en  las  cosas 
de  Escocia  podria  haber  alguna  ocasión  para  que  éstos  no  se 
fien  de  franceses.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  v  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  GÜZMAN  DE  SILVA  k    SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 
k    26  DE  ABRIL  DE  1567. 

(Archivo  general  lie  Simancas— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  819,  fol.  27.) 
S.  C.  R.  M. 

Hará  cuatro  ó  cinco  dias  que  la  Reina  llamó  al  Conde  de 
Sussex,  según  él  me  dijo  anteayer,  y  le  dijo  que  se  pusiese  luego 
en  orden  |)orque  habia  de  partir  al  Emperador,  y  que  era  ya 
tiempo.  El  Conde  le  respondió  que  habia  muchos  dias  que  se 
habia  tratado  de  su  partida,  y  que  la  principal  causa  porque  él 
pensaba  que  le  enviaba  era  la  del  matrimonio  coa  el  Archidu- 
que, y  que  viendo  que  acerca  desto  no  habia  resolución  conve- 
niente, que  le  suplicalja  como  antes  lo  habia  hecho  otras  veces, 
que  no  le  mandase  ir  esta  jomada;  la  Reina  le  replicó  resoluta- 
mente que  no  hablase  más  en  excusarse  dolía  ponpie  no  conve- 
nia á  su  honra  que  dejase  él  de  ir  ni  al  sosiego  del  pueblo  por 
muchos  respectos,  y  cuanto  á  lo  del  matrimonio,  que  se  trataría 
de  manera  que  no  hubiese  tanta  dificultad  como  él  decia.  El 
Conde  le  respondió  que  siendo  así,  él  iria  á  servirla,  más  que 
deseaba  ir  con  resolución  sol)re  los  dos  puntos  que  todavía 
pretende  la  Reina,  ([U(*  es  el  de  verle  primero  que  se  eiectúe  el 
matrimonio  y  lo  (jue  toca  á  la  l^elig'ion,  y  ([ue  cuanto  al  verle 
primero  que  se  efectúe,  f[ue  en  esto  no  s(í  ])odria  dar  buen  me- 
dio, pero  cuanto  á  lo  (pie  tocaba  á  la  licligion  era  menester  que 
él  llevase  claridad  delhi  de  a(pií,  j  ()r(|n(>  aunque  él  era  natural 
deste  Reino  y  entendía,  como  otros,  lo  que  so  hace  en  él,  n<> 
podia  dar  v<?rdadera  relación  de  la  Relijj.ion  que  aqní  se  tiene, 
porque  él  pensal)a  que  ella  y  los  demás  tenian  la  confesión 
Augustana,  y  que  j)or  otra  parte  veia  claramente  que  se  predi- 
caba y  tenía  en  las  más  partes  la  de  Caívino,  ])or  lo  cual  desea- 
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ba  que  su  Consejo  se  resolviese  en  este  artículo,  porque  era  de 
mucha  importancia,  siendo  como  eran  los  de  la  confesión  Au- 
gustana  más  apartados  de  los  calvinistas  que  de  los  de  la  Reli- 
gión antigua,  como  lo  mostraron,  en  efecto,  los  de  Amberes 
cuando  en  el  dia  que  hubo  el  levantamiento  en  aquella  villa, 
entre  los  católicos  y  los  calvinistas,  los  de  la  confesión  Augus- 
tana  se  hablan  juntado  con  los  de  la  Religión  antigua,  y  que 
fuese  así  verdad  se  habia  conocido  muy  bien  en  el  Parlamento 
pasado,  pues  entre  los  Obispos  que  en  él  se  hallaron ,  uno  se 
mostró  de  la  Augustana,  y  fué  dello  tan  reprendido  de  los 
otros,  que  habia  dicho  públicamente  el  de  Londres  que  era  justo 
que  nadie  le  hablase,  citando  el  público  la  autoridad  de  Santo 
Pablo,  y  que  estando  las  cosas  en  estos  términos  que  sin  resolu- 
(íion  de  su  Consejo  él  no  sabía  cómo  podria  tratar  con  el  Archi- 
duque de  materia  en  que  ellos  mesmos  no  estaban  resolutos, 
por  lo  cual  le  suplicaba  mirase  en  ello  y  le  diese  licencia  para 
que  él  mejor  pudiese  pensar  lo  que  convenia  á  su  servicio  y  en 
este  punto  habia  dejado  el  negocio. 

Ayer  me  dijo  un  deudo  del  Camarero  mayor,  que  le  habia 
dicho  el  Camarero  que  el  Conde  de  Sussex  no  llevaría  otra  comi- 
sión al  Emperador  más  de  llevar  sólo  el  orden  de  la  Jarretiera, 
y  que  avisó  dello  porque  éste  habia  de  ir  con  el  Conde  si  se  tra- 
taba del  matrimonio  por  hacer  asiento  con  el  Archiduque,  y 
habiendo  entendido  esto  envió  á  decir  al  Secretario  Sicel  que 
habia  tenido  este  aviso  y  deseaba  saber  si  era  así ;  respondióme 
que  no,  sino  que  el  Conde  iria  á  ambas  cosas  y  así  él  estaba  ha- 
ciendo el  despacho  que  habia  de  llevar;  creo  que  al  fin  todo  habrá 
de  parar  en  lo  del  orden  y  salirse  del  negocio  del  matrimonio 
por  alguna  vía,  á  su  parecer,  dellos  honesta. 

Lo  que  el  Secretario  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  de  lo  de 
Escocia  es  que  ha  tenido  aviso  que  en  el  Parlamento  asimismo 
se  ha  dado  por  libre  de  la  muerte  de  aquel  Rey  al  Conde  Ba- 
duel,  como  se  habia  hecho  por  los  jueces,  y  que  después  desto, 
la  Reina  le  habia  hecho  merced  del  castillo  de  Dumbar  con 
todas  sus  tierras,  el  cual  ha  sido  siempre  de  la  Corona,  y  que 
en  respuesta  de  los  carteles  que  el  Conde  habia  hecho  poner, 
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como  tcng'o  escrito  á  V.  M.,  contra  los  qno  dijesen  que  él  había 
sido  participante  en  la  muerte  del  Rey,  se  había  puesto  un  es- 
crito que  contenia  lo  que  la  copia  que  va  con  ésta,  que  me  envió 
el  mesmo  Sicel,  y  asimesmo  me  envió  á  decir  que  al  Conde  de 
Lenaux  ha  dado  licencia  aquella  Reina  para  salirse  del  Reino 
y  que  también  se  la  ha  demandado  el  Conde  de  Marra  y  otros 
señores,  y  maravíllanse  mucho  aquí  de  que  el  Conde  de  Marra, 
teniendo  en  su  poder  el  Príncipe,  la  haya  .demandado.  Pero 
Sicel  dice  que  esto  es  lo  que  á  él  le  escriben  y  que  no  sabe  la 
certevidad  dcllo. 

Algunos  católicos  dicen  que  tienen  por  cierto  que  el  Baduel 
no  debió  ser  culpado  en  este  caso  ni  que  la  Reina  fué  sabedora 
en  ning'una  manera  del  negocio,  sino  que  los  herejes  quieren 
culparla  por  hacer  mejor  el  negocio  de  Caterina,  por  ser  aquella 
Reina  católica  y  darle  mal  nombre  para  que  pierda  la  devoción 
({ue  tiene  de  muchos  en  este  Reino,  están  con  gran  sosp(ícha  castos 
de  que  se  casará  la  de  Escocia  con  el  Raduel  y  procuran  es- 
torbarlo; tratan  de  que  se  case  con  Milord  Robert,  para  lo  cual 
los  amigos  del  procurarán  que  vaya  ])ersona  á  ello. 

Lo  de  aquí  se  está  como  suele;  los  cat(')licos  van  crecicMido, 
es  cosa  bien  contraria  á  lo  que  })asa  en  otras  partías,  y  (^s  cií^rto, 
como  si  por  buenas  relaciones  que  muchos  de  los  (jue  en  el 
tiempo  que  \'.  M.  esluvo  en  este  RtMJio  eran  furiososs  herejes, 
son  ahora  de  los  mejores  cristianos;  cuando  comenzaron  los 
trabajos  en  los  Justados  de  Flándes  y  se  iban  multiplicando  los 
sectarios,  andaban  tan  alegr(>s,  que  no  se  jxulian  contener  sin 
mostrarlo,  auncpie  la  lícina  daba  díMuostraciou  (mi  público  de  lo 
contrario  y  trataba  ási)eraniente  dello;  de  lo  interior  no  se  ])ue(le 
juzgar;  agora  va  al  r(>vés;  ({ue  los  (|U(>  se  jih^graban  con  el  mal 
andan  tristes  y  caidos,  con  ver  ([ue  aquello  se  va  I)Í(mi  ordcMian- 
do  y  los  l)uenos  y  afligidos  con  gran  ah^gría  y  cont(Mitamient() 
(*í^])ec¡almente  que  creyendo  la  \eni(la  de  Y.  M.  áaipiellos  hlsta- 
dos,  con  la  cual  no  S(')lo  tienen  por  cierto  el  remedio,  (juietud  y 
pacificación  dcllos  más  (|uc  con  v\  calor  (pie  la  presencia  de  \'.  M. 
dará  á  la  dr  aquí,  se  volverá  no  S(')lo  al  estado  en  ({ue  \'.  ¡\1.  lo 
redujo,  [¡ero  se  pondrá  mucho  mejor  y  en  tal  orden  (jue  no  has- 
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tara  nada  á  volverlo  otra  vez  á  desbaratar;  según  lo  que  se  vé 
y  deja  considerar,  no  creo  que  se  engañan,  ni  en  tener  confian- 
za, que  es  tan  grande  como  el  temor  de  los  herejes  que  por  la 
Real  mano  de  V.  M.  los  ha  Dios  de  remediar.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA     i     SU     MAJESTAD,    FECHA 
EN     LONDRES   Á    3   DE   MAYO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg,  819,  fol.  473.) 

S.  C.  R.  M. 

Un  inconveniente  llama  á  otros,  y  así  ha  sucedido  en  lo  de 
Escocia.  Porque  después  de  haber  dado  por  libre  el  Parlamento, 
como  he  escrito  á  V.  M.,  al  Conde  de  Baduel,  se  pidió  y  ordenó 
en  él  que  lo  de  la  Religión  estuviese  como  cuando  aquella  Reina 
vino  de  Francia  al  Reino,  que  es  peor  estado  que  el  que  antes 
de  agora  tenía.  Acabado  el  Parlamento  la  Reina  fué  á  Sterling 
por  ver  al  Príncipe  su  hijo,  con  intención  de  traerle  á  Edem- 
burg.  El  Conde  de  Marra,  que  le  tenía,  le  dijo  que  no  la  dejaria 
entrar  á  ver  el  niño  sino  con  dos  mujeres,  porque  tenía  el  tesoro 
de  aquel  Reino  y  no  le  queria  aventurar. 

La  Reina  visto  esto  se  volvió,  y  seis  millas  antes  que  llegase 
á  Edemburg  le  salió  al  camino  el  Conde  Baduel  con  400  ca- 
ballos, y  como  llegó  cerca  de  la  Reina  él  y  otros  12  de  su  com- 
pañía con  las  espadas  en  las  manos  hicieron  demostración  que 
la  querían  llevar  consigo,  y  algunos  de  los  que  con  ella  estaban 
de  defenderla;  la  Reina  lo  estorbó  diciendo  que  ella  irla  donde 
le  llamase  el  Conde,  porque  no  sucediese  algunas  muertes  ó 
efusión  de  sangre,  y  así  la  llevó  á  Dumbar,  á  donde  llegó  á  las 
doce  de  la  noche  y  queda  allí.  Algunos  dicen  que  casará  con 
él  y  que  tienen  para  ello  firmas  de  los  más  principales  hombres 
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de  aquel  Reino  que  siguen  la  parte  del  Baduel,  así  por  el  favor 
que  le  ha  mostrado  la  Hcina,  como  por  las  fuerzas  que  tiene  de 
aquel  Reino  en  su  mano.  Y  aunque  la  Reina  envió  secretamente 
a  Üumbar,  al  que  gobierna  aquella  villa,  para  que  saliese  con  la 
gente  que  allí  tenía  á  librarla,  piensan  que  todo  lia  sido  ordena- 
do para  dar  á  entender  la  Reina,  que  si  se  hace  algo  en  lo  del 
casamiento  ha  sido  forzada.  Esta  Reina  está  muy  escandalizada 
del  suceso,  de  la  cual  lo  he  entendido  y  de  su  Secretario,  y  del 
que  vino  á  traer  la  nueva,  que  es  católico  y  muy  conocido  mió; 
han  pasado  muchas  particularidades  en  este  negocio,  de  las 
cuales  envíase  con  el  primero  relación. 

Antier  me  tornó  á  certificar  la  Reina  la  partida  del  Conde  de 
Sussex. 

Aunque  di  hace  todavía  diligencia  de  no  ir  paresciendole  que 
liO  se  puede  hacer  cosa  conveniente  en  el  matrimonio,  por  las 
razones  que  tengo  escritas  en  la  mia  precedente  que  él  me  ha 
dicho,  pero  podría  ser  que  todavía  le  hagan  ir. 

Hasta  agora  no  ha  tenido  la  Reina  respuesta  del  que  envió 
en  Francia  á  lo  de  Cales,  porque  aquel  Roy  se  ha  andado  á  caza 
y  no  le  ha  oido,  de  que  éstos  tienen  desgustos,  y  muy  mayor  le 
muestran  todos  de  la  de  Escocia,  especialmente  los  que  tenian 
esperanza  que  por  vía  de  aquella  líeina  se  habia  de  restituir 
aquí  la  Religión,  pareciéndoles  malos  medios  lus  [)resentes. 
Nuestro  íSeñor,  etc.  De  J.()ndres,  etc. 


COPIA   DE  (^ARTA  DESCIFRADA 

DEL      EMBAJADOR     GliZMAN     Dli;     .SILVA     i     SD     MAJESTAD,      FECilA 
EN    LONDRES    Á    iO    DH    MAYO     DE     ir)67. 

wVrcliivü  í^eneial  d*;  Siiiidacas.— M'cietai  íu  do  Ksladu  —  Le^í-  ^^'í*.  '"'•  H'J) 

Antier  se  supo  aquí  por  cartas  de  Francia,  lo  que  aquel  Rey 
ha  respondido  á  esta  Reina,  arcrca  de  lo  que  se  la  pidió  sobre 
la  restitución  de  Cales,  y  auiupie  soy  avisado  que  se  envió  cur- 
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reo  de  aquel  Rey  á  V.  M.,  dándole  cuenta  de  lo  que  acerca  des- 
te  negocio  pasaba  y  había  tratado,  me  pareció  enviar  copia 
dello. 

Bien  creo,  que  aunque  aquí  habia  dado  algún  desgusto,  que 
tenían  bien  entendido  lo  que  se  habia  de  responder  en  esta  ma- 
teria, más  disimularán,  porque  ni  quieren  ni  pueden  hacer  otra 
cosa. 

La  entrada  de  la  Duquesa  de  Parma  en  Amberes,  y  los  bue- 
nos sucesos  que  Dios  ha  dado  en  aquellos  Estados,  ha  dado 
gran  desgusto  á  los  malos  herejes,  y  gran  contentamiento  y 
esperanza  á  los  católicos,  y  tienen  por  cierto,  que  con  la  venida 
de  V.  M.,  allí  no  sólo  se  ordenará  lo  que  conviene  en  lo  presen- 
te, más  en  lo  porvenir,  pareciendo  que  es  el  tiempo  en  que  se 
puede  asegurar  lo  de  allí  y  remediar  lo  de  aquí  y  otras  partes, 
y  así  tienen  levantados  los  ánimos. 

El  Conde  de  Sussex  dicen  que  partirá  sin  falta  el  lunes  des- 
pués de  Pascua  de  Espíritu-santo;  hasta  verle  partido,  no  hay 
cosa  cierta,  según  las  mudanzas  que  hay  de  hora  en  hora. 

Después  de  lo  que  escrebí  á  V.  M.,  á  los  3  del  presente,  se 
entiende  de  Escocia,  que  visto  por  algunos  señores  de  aquel 
Reino  la  manera  que  el  Conde  Baduel  ha  tenido  de  proceder 
con  la  Reina,  se  juntaron  en  Sterling  con  el  Conde  de  Marra, 
en  cuyo  poder  está  el  Príncipe  de  Escocia,  y  desde  allí  enviaron 
á  decir  á  la  Reina  que  mirase  mucho  en  lo  que  tocaba  á  su  ma- 
trimonio, así  por  su  propio  honor  della,  como  por  el  bien  común 
del  Reino,  de  lo  cual  no  podía  dejar  de  resultar  grandes  incon- 
venientes, entre  los  cuales  señores  se  habia  platicado  de  alzar 
por  Rey  al  niño  en  caso  que  la  Reina  casase  con  Baduel,  y  en  su 
nombre  gobernar  ellos  el  Reino. 

Franceses  andan  bien  diligentes  en  estos  negocios;  antier 
pasó  correo  despachado  de  Escocia  á  Francia;  no  he  entendido 
lo  que  llevaba,  aunque  lo  he  procurado,  pero  todo  lo  que  se  pue- 
de imaginar,  es  que  ellos  querían  haber  á  la  mano  el  Príncipe 
como  tengo  escrito  para  sus  designios,  y  aquí  no  se  puede  ha- 
cer más  de  solicitar  buena  y  diestramente  para  lo  estorbar. 

VA  Conde  de  Lenaux,  padre  del  Rey  de  Escocia,  ha  llegado 
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á  Parsenm  y  antes  de  salir  en  tierra  envió  á  esta  Reina  por  li- 
cencia para  desembarcar  y  salvo-conducto.  La  caal  le  ha  res- 
pondido que  será  bien  tratado  y  que  puede  venir  á  ella,  sin  que 
sea  menester  tratar  de  condiciones  en  este  punto;  me  avisan  que 
esta  Reina  tiene  carta  de  que  en  Escocia  se  liabia  publicado  que 
se  baria  en  breve  el  casamiento  de  aquella  Reina  con  Baduol 
y  con  solemnidad  en  Dumbar,  para  lo  cual  mandaban  llamar  los 
señores  de  allí,  so  pena  de  la  desgracia  de  la  Reina,  y  caer  en 
mal  caso. 

El  que  me  ha  avisado,  me  certifica  que  él  mismo  ha  leido  la 
carta  y  tenídola  en  su  poder;  es  persona  de  crédito,  pero  parece 
imposible.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    EMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA    Á    SU   MAJESTAD,   FECHA 
EN   LONDRES  Á    17    DE   MAYO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— SecreUuía  de  Kstado.— Leg.  819,  fol.  177.) 
S.  C.  R.  M. 

El  Conde  de  Sussex  se  adereza  para  su  partida  á  Alemania. 
El  Secretario  Sicel  me  ha  enviado  á  decir  (|ue  tiene  ya  del  todo 
acabado  su  despacho.  El  Conde  de  Lecester  volvi(>  aquí  ayer,  el 
cual  habia  ido  á  ciertos  neg'ocios  particulares  suyos,  y  de  ca- 
mino se  vio  con  el  I)u(|ue  de  Norí'olt. 

Ha  lleg-ado  Smith,  el  que  fué  ;i  Francia  á  ])edir  la  restitución 
de  Cales.  Y  aunque  ha  hecho  relación  de  la  respuesta  y  de  lo 
que  allá  ha  pasado  sobrella,  no  uw,  paresee  ([ue  hasta  agora  se 
haya  tratado  en  ello  cosa  alguna,  ni  aun  creo  (|U(í  lo  harán  por 
el  presente,  aunque  no  dejan  de  amenazar  })ara  cuando  hobiero 
ocasión. 

De  Escocia  no  se  ha  entendido  más  de  lo  (|ue  tengo  escrito 
á  los  10  deste;  esp(írar('  por  horas  correo  de  a!lí. 
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Avísame  una  persona  católica,  que  tiene  inteligencia  y  es- 
trecha amistad  con  un  hermano  del  que  esta  Reina  tiene  cerca 
de  la  de  Escocia,  para  que  la  escriba  lo  que  aquí  pasa,  que 
tiene  por  cierto  que  no  sean  verdaderas  las  nuevas  que  allí  se 
han  publicado  del  casamiento  con  Baduel  ni  de  otras  cosas  que 
levantan  á  aquella  Reina,  y  que  ella  y  el  Secretario  Sicel  escri- 
ben aquel  su  hermano  en  gran  secreto,  que  siempre  escriba 
lo  peor  que  pudiere  pensar  de  lo  de  Escocia,  y  que  sabe  que  de 
su  propria  mano  sólo  ha  escrito  esta  Reina  por  desacreditar  aquí 
la  de  Escocia  cuanto  pudiere,  mas  maravillóme  de  que  aquella 
Reina  no  haya  enviado  persona  aquí  estos  dias. 

Muy  grandps  desplaceres  han  tenido  estos  herejes  de  haber 
visto  los  buenos  sucesos  de  los  Estados  de  Flándes;  siempre  se 
viene  aquí  gente  huyendo  dellos  temiendo  el  castigo  y  lo  que 
piensan  que  hará  la  Duquesa  de  Parma  acerca  dello,  sintiendo 
mucho  el  valor  y  prudencia  que  ha  mostrado  en  estos  negocios; 
quie'renlc  extrañamente  mal  estos  herejes  y  los  que  vienen  de 
Flándes,  que  no  es  poca  gloria  para  su  persona;  quéjanse  del 
Príncipe  de  Oranges  y  de  Bredoredes,  diciendo  públicamente 
los  unos  y  los  otros  que  los  han  engañado,  habiéndoles  hecho 
muchas  promesas  y  no  respondiendo  á  ellas.  Pero  no  se  debe 
hacer  mucha  cuenta  de  palabras  de  gente  que  nunca  dice 
verdad. 

Anoche  murió  Bonu,  que  era  uno  de  los  Jueces  más  prin- 
cipales deste  Reino;  ha  sido  harta  pérdida  para  los  católicos, 
porque  era  buen  cristiano,  los  ayudaba  en  lo  que  podia.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN     DE      SILVA     Á     SU      MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES   Á   24    DE    MAYÓ    DE    1567. 

¡Archivo  general  de  Simancas.— Secielaría  de  Eslado.—Leg,  819,  fol.  54.) 

Estando  para  partir  el  Conde  de  Sussex,  y  teniendo  ya  su 
despacho  en  orden  y  lo  demás  necesario  para  su  camino,  llegó 
aviso  de  la  venida  del  Conde  de  Roochfort  y  Mos  deMaldegheu, 
y  así  el  de  Sussox  se  detendrá,  seg'un  la  Reina  me  ha  enviado 
ú  decir,  hasta  oir  al  de  Roochfort,  antes  que  parta. 

Háme  enviado  á  decir  el  Secretario  Sicel,  que  tiene  nueva,  la 
cual  me  ha  certificado  el  Conde  de  Lecester,  que  vino  ayer  á  mi 
posada,  que  la  Reina  de  Escocia  so  casó  cou  el  Conde  Baduel  á 
los  15  del  presente,  á  las  cuatro  horas  de  la  mañana,  hal)i(Midole 
hecho  Duque  tres  dias  antes  de  Horcamia,  y  que  al  concierto 
del  casamiento  se  habian  hallado  solamente  tres  personas  prin- 
cipales de  aquel  Reino,  y  al  efectuarse  sólo  uno,  y  que  muy  en 
breve  aquella  Reina  enviaria  aquí  persona  y  otra  a  Francia; 
también  hubo  esta  nueva  el  Embajador  de  Francia  por  otras  mu- 
chas partes,  de  manera  que  es  verdadera.  Parece  que  aquí  se  han 
mucho  escandalizado  (leste  casamicMito;  ha  pesado  á  nmchos  por- 
que les  parece  que  traerá  [^•raudos  inconvenientes  Los  señores  de 
aquel  Reino,  según  dicen,  (!stán  todavía  en  hi  opinión  que  tengo 
escrita,  de  no  pareccu-les  bien  este  juatrimonio,  aunque  por  es- 
tar ya  hecho  los  podria  muehir. 

Tratan  de  entregar  al  Rríncipe  (hí  l^lscocia  á  esta  Keina  para 
que  se  crie  en  poder  de;  su  abu(3la,  la  cual  habrá  cuatro  dias  que 
me  envió  á  decir  que  tenía  entendido  ({ue  el  Conde  de  Lecester 
me  vendría  á  comunicar  si  sería  conveniente  á  esta  l^^na  tener 
a([uí  este  niño,  [jor([ue  se  habia  tratado  así  en  el  Consejo,  que- 
riendo saber  acerca  desto  mi  parecer,  ])idién(lome  (pie  yo  le 
aconsejas j  ([ué  sería  l)ien  (jue  así  se  hiciese,  y  aun{[ue  Milord 
Tomo  LXXXlX.  31 
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Roberto  no  me  trató  dello  por  vía  de  pedirme  este  parecer,  mo- 
vióme la  materia  de  manera  que  fué  necesario  dársele,  y  así  le 
dije  que  lo  debrian  procurar  por  todas  vías  porque  si  conviniese 
al  bien  deste  Reino  y  Reina  que  este  niño  sucediese,  que  le  ten- 
drían de  su  mano  y  podria  asegurarse  de  más  desto,  de  los  que 
dentro  en  este  Reino  pretendian  la  sucesión,  teniendo  para  con- 
tradecirles, y  en  caso  que  sucediese  otra  cosa,  le  podrian  poner 
a  recaudo,  de  manera  que  en  ninguna  parte  les  pudiese  hacer 
daño,  y  que  á  la  Reina  le  convenia  hacer  sobre  ello  diligencia; 
pues  sabía  y  era  notorio  que  la  hacian  franceses  por  haberle, 
á  que  debian  atender;  no  sé  si  franceses  se  darán  mejor  maña 
que  ellos,  porque  lo  procuran  cuanto  pueden.  Háse  dicho  aquí 
que  la  causa  porque  la  de  Escocia  se  ha  dado  prisa  á  hacer  este 
casamiento  ha  sido  porque  estaba  preñada  y  habia  dias  que  en- 
tre ellos  estaba  concertado. 

Entretengo  todavía  al  de  Lecester  con  la  buena  opinión  que 
V.  M.  tiene  del  de  lo  que  le  ha  deseado  servir;  háceme  siempre 
grandes  ofrecimientos  como  suele  y  certifícam.e  que  están  agora 
el  Duque  de  Nortfolch  y  él  grandes  amigos  (amistad  entiendo 
que  es  de  no  mucha  dura).  El  Duque  viene  aquí  esta  tarde.  El 
hermano  de  su  mujer  de  Milord  Roberto,  que  escribí  estaba  pre- 
so, todavía  lo  está,  y  tan  á  recaudo  que  nadie  puede  hablarle. 

Tengo  escrito  que  el  Conde  de  Lenaux  habia  llegado  á 
Porsenma  y  no  se  habia  desembarcado  esperando  licencia  ó  sal- 
vo-conducto de  la  Reina,  estando  en  la  mar  esperando  la  res- 
puesta; un  temporal  le  apartó  do  allí  y  le  fué  forzado  tornar  á 
Conguete,  puerto  en  Bretaña.  Margarita  envió  por  él  un  navio. 
Viene  el  Conde  con  licencia  de  la  Reina  de  Escocia  por  diez  años, 
en  los  cuales  puede  gozar  la  hacienda  que  allí  tiene.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DK   CARTA   ORKilNAÍ. 

DEL      EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     .MAJESTAD,      l<'ECirA 
EN    LONDRES    Á   31    DE    MAYO    DE     1567. 

(Arcliivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  l:]st;Hlü.  —  Leg.  819,  íol.   179.) 

S.  C.  R.   M. 

Habrá  cuatro  días  que  el  Knibajador  do  Francia,  de  parte  de 
su  Rey,  dijo  á  esta  Reina  ([ue  le  pedia  ludjiese  ])or  buena  la  res- 
puesta que  se  le  babia  dado  acerca  de  la  entreg-a  de  Cales:  la 
cual,  delante  de  algunos  de  su  Consejo,  respondi(')  que  no  ])odia 
tenerla  por  tal,  ni  contentarse  della;  pero  (pie  atento  á  c[ue  el 
Rey  era  mozo,  queria  d(\jar  este  nei;()cio  ])or  ag'ora  basta  (pie 
tuviese  más  edad,  esperando  (|uo  con  ella  advertirla  nujor  á  la 
respuesta,  que  ent(3nces  le  daría.  Bien  creo  (pie,  como  (lic(^  hi 
Reina,  el  neg'ocio  se  ([ucdará  así.  Lo  de  aquí  est;i  (pii(>to,  aun- 
que bacen  más  Consejos  de  los  ordinarios.  Dicen  (¡uc  tratan  de 
las  cosas  de  l^.scoci;!,  pero  no  acaban  de  resolvcn'se  en  nada.  De 
aquel  Reino  no  se  entiende!  más  partic^ularidad,  de  la  (pie  teni^-o 
escrito  por  las  mias  ])recedentes. 

De  Irlanda  dicen  que  un  castillo  donde  estaba  la  munición 
de  la  Reina,  se  babia  ]);''j,'ado  bu^go,  por  desgracia,  y  (pieiujin- 
dose  toda  y  derrocado  un  peda/o  d(d  con  muerte  de  algunos  sol- 
dados que  estallan  á  la  guarda  di'l.  VÁ  \  ii'oy  babia  de  salir  en 
campaña  á  los  20  deste;  escriben  (pie  con  basia  l'i.OOO  bom- 
bres,  casi  todos  de  la  tierra,  y  ([ue  los  dividiría  para  entrar  por 
diversas  partes  y  que  tenía  preso  al  Conde  de  Desniownd  y  á  su 
mujer  y  á  otro  liombre  principal  con  alguna  sos[)eclia  de  ([ue  en 
secreto  ayudaban  á  Onel. 

Aquí  muestran  mucba  qu(ja  dv.  franceses  porque  no  les  ba- 
cen justicia  de  los  ({ue  iban  con  Moliic,  (pie  les  robaron  á  la  ida 
ciertos  navios  en  ('onquete,  como  \o  escrebí  en  aquella  sazón, 
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y  han  apretado  mucho  sobrello  al  Embajador  de  Francia,  aun- 
que él  me  lo  ha  callado;  pero  muestran  determinación  de  que  si 
no. les  hacen  justicia,  procurarán  satisfacerse,  y  así  me  lo  ha 
dado  á  entender  Milord  Roberto.  Pero  ningún  agravio  les  hacen 
en  ello,  según  los  que  ellos  hacen  algunas  veces. 

El  Conde  Rocaudolpho  queda  aquí  todavía.  E  yendo  á  sus 
negocios  á  Francia  con  licencia  del  Conde  de  Lecester  un  cria- 
do suyo  enderezado  al  Embajador  con  cartas  desta  Reina,  le 
tomaron  en  Francia  en  el  puerto,  y  le  llevó  el  Gobernador  de  la 
tierra  al  castillo,  tomándole  todos  los  despachos  que  llevaba,  y 
los  envió  á  aquel  Rey;  pero  después,  visto  que  no  habia  otra  ma- 
teria sino  la  del  Conde  de  Rocaudolpho,  vino  mandato  del  Rey 
de  Francia  para  que  le  soltasen  y  le  volviesen  sus  despachos  y 
y  carta  para  este  Embajador,  dando  en  ella  satisfacción  de  que 
le  habían  preso  por  otras  causas  como  ellos  suelen  hacer,  pero 
sentidos  están  estos  de  la  detención  de  su  inglés  yendo  con  des- 
pachos de  la  Reina  y  siendo  criado  del  de  Lecester,  y  Sicel  ha 
prometido  de  hacer  lo  mismo  al  primer  gentil-hombre  que  ven- 
ga aquí  francés,  y  aunque  lo  uno  y  lo  otro  es  cosa  de  poca  im- 
portancia, y  que  creo  que  no  bastará  á  moverlos,  todavía  son 
piques  que  á  las  veces  pasan  adelante. 

Tengo  aviso  que  tratan  de  armar  cuatro  navios  buenos  en 
Rochestre  y  una  pinaza,  y  los  dos  dellos  son  de  la  Reina;  hasta 
agora  está  muy  secreto,  y  no  se  ha  hecho  más  de  calafatearlos; 
créese  que  irá  con  ellos  Juan  Aquines;  darán  nombre  que  lle- 
van mercaderías  de  dos  aldramanes  ricos  desta  ciudad  que  se 
llaman  Duqnete  y  Garete;  piénsase  que  tendrán  parte  algunos 
del  Consejo;  de  creer  es  que  irán  á  Guinea  y  de  allí  á  do  les 
parecerá:  haré  la  diligencia  que  convendrá  con  la  Reina  para 
que  no  v.iyan  á  donde  V.  M.  lo  ha  mandado  prohibir  en  las 
Indias;  al  Rey  de  Portugal  avisé  con  un  subdito  suyo  que  par- 
tió de  aquí  por  la  mar  há  seis  dias. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrescentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos 
y  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA 

DE    SU     MAJESTAD     AL    EMBAJADOR     GUZMAN      DE     SILVA,     FKCHA 
(en    la    carpeta)    2    DE    JUNIO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  lisiado —Leg.  819,  fol.  ol.) 

Todas  vuestras  cartas,  desde  la  del  8  de  Febrero  hasta  la 
de  4  del  pasado,  habernos  recibido  y  holgado  con  ellas  como 
con  todas  las  vuestras  por  los  particulares  avisos  que  nos  dais 
de  todo  lo  que  ahí  se  sabe  y  entiende,  y  os  agradezco  mucho 
el  cuidado  que  tenéis  de  avisarnos,  particularmente  de  todo  lo 
que  se  ofrece. 

He  visto  lo  que  me  oscribís  de  la  muerte  del  Rey  de  ]']scocia, 
y  de  lo  demás  que  en  aquel  Reino  pasa,  que  lo  he  sentido  mucho 
por  la  buena  voluntad  que  tengo  á  aciuella  Reina,  y  por  la  in- 
quietud y  desasosiego  que  habrá  causado  á  a([uel  Reino  este  de- 
sastre, y  vos  hicisteis  muy  bien  en  hacer  con  ella  los  oficios  que 
habéis  hecho,  que  yo  bien  creo  que  franceses  ¡¡roeurarán  de 
casarla  de  su  mano;  y  así  será  bien  que  vos  procuréis  por  las 
vías  más  convenientes  de  desviar  las  ])l;tticas  y  negociaciones 
que  trujeren,  así  en  esto,  como  en  cojerhí  el  hijo  á  la  dicha 
Reina,  como  lo  pensaban  hacer  para  criarle  y  dis[)()ner  del  á  su 
gusto  y  provecho;  y  pues  veis  de  la  importancia  ([ue  esto  es  y 
yo  se'  el  continuo  cuidado  que  vos  tenéis  en  todo  lo  (pie  enten- 
déis que  conviene,  no  hay  para  qué  encarg;iroslo  mucho,  sino 
que  me  aviséis  de  todo  lo  ({ue  acerca  desto  se  ofreciere  y  de  lo 
demás  que  vie'redes  ser  digno  de  nuestra  noticia. 
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COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE   GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA     EN    LONDRES 
i    7   DE   JUNIO    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  30.) 
S.  C.  R.  M. 

El  Conde  de  Rochcfort  y  Mos  de  Maldeghem,  llegaron  aquí  á 
los  2  del  presente;  este  dia  me  comunicaron  su  instrucción,  que 
aunque  es  bien  larg^a,  la  sustancia  es  pedir  ayuda  en  dineros 
contra  el  Turco  por  el  Emperador  y  Príncipes  del  Imperio;  fue- 
ron á  la  Reina  á  los  4;  hízole  el  Conde  una  larga  plática  que  en 
suma  coiitenia  los  puntos  de  la  instrucción,  y  después  dio  la  mis- 
ma instrucción  firmada  del  Emperador  á  la  Reina,  la  cual  me 
lian  dicho  que  les  re?!pondi()  bien  y  con  graciosas  palabras,  pero 
por  ser  el  negocio  importante  lo  queria  comunicar  con  su  Con- 
sejo; bien  diferentes  discursos  se  liacian  aquí  de  la  venida  destos 
Embajadores:  unos  que  venian  al  matrimonio  del  Archiduque, 
otro^  á  pedir  á  la  Reina  de  parte  del  Embajador,  y  de  V.  M. 
que  diese  orden  en  lo  de  la  Relig'ion,  y  el  Secretario  Sicel  me 
dijo  que  se  pensaba  por  cosa  cierta  que  viniesen  á  tratar  de  ha- 
cer liga  entre  el  Emperador  y  los  demás  Príncipes  cristianos,  y 
los  de  la  confesión  de  Augusta  contra  los  calvinistas  y  otros 
sectarios;  creo  que  les  hacía  sospechar  esto  el  venir  Mos  de 
Maldeghem  en  compañía  del  Conde,  por  ser  criado  y  subdito 
de  V.  M,,  pareciéndoles  que  debria  venir  en  su  nombre,  y  que 
no  podria  ser  sino  á  negocio  de  importancia. 

lü  dia  antes  que  llegasen  estos  Embajadores,  yo  habia  esta- 
do con  la  Reina;  díjome  en  gran  secreto  que  el  Rey  de  Francia 
enviaba  persona  para  que  de  nuevo  tratase  su  casamiento  con 
ella.  Algunos  dias  há  que  se  habia  dicho  que  venía  Fox,  que 
aquí  habia  estado  por  Embajador,  y  así  me  lo  habia  avisado 
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Don  Francés  de  Álava,  aunque  no  sabían  que  ayer  llegó  nueva 
que  venía  uno  de  la  orden  de  San  Miguel,  pero  no  saben  si  para 
aquí  ó  pasará  á  Escocia,  que  se  tiene  por  más  cierto;  muestra 
gran  admiración  esta  Reina  de  lo  que  ha  pasado  en  aquel  Reino 
y  que  tiene  gran  lástima  y  dolor  dello,  por  el  honor  de  aquella 
Reina;  díjele  que  por  más  extraño  que  hobiese  sido  el  caso  creia 
le  enviarla  el  Rey  de  Francia  su  orden  á  Baduel;  respondióme 
que  así  lo  creia  porque  la  tenía  en  tan  poco,  que  á  los  mozos  de 
la  caballería  lo  daria. 

Díjome  asimismo  lo  que  había  pasado  con  el  Embajador  do 
Francia  acerca  de  lo  (|ue  le  trató  por  su  Rey,  cuando  le  pidió 
que  tuviese  por  buena  la  Respuesta  que  se  habia  dado  á  Smith; 
fué  en  sustancia  lo  que  en  la  mia  precedente  de  último  del  pa- 
sado he  escrito  á  V.  M.  que  habia  respondido. 

Toda  la  plática  destos  herejes,  es  querer  turbar  como  siem- 
pre lo  han  hecho  el  mundo,  y  así  aquí  se  hacen  discursos  de 
que  se  hace  liga  contra  ellos,  que  debo  de  ser  por  persuadirse 
unos  á  otros  de  la  hacer  ellos  i)ara  su  seguridad,  y  así  luego 
que  llegó  á  Dobra  el  Conde  de  Rocliefort,  lo  ha  dado  aviso  el 
que  fué  allí  á  recibirle  por  esta  Reina;  entiendo  que  el  Conde  es 
luterano;  que  se  tenía  por  cosa  muy  cierta  que  entre  el  Papa, 
Emperador,  V.  M.,  Rey  de  Francia  y  otros  Príncipes  tenían 
hecho  liga  contra  los  protestantes,  y  espiicial mente  contra  los 
Príncipes  de  Alemanña  que  lo  eran,  y  aun  que  tenían  divididos 
ya  entre  sí  sus  astados,  de  lo  cual  me  avisó  Mos  de  Maldeghem. 
Pero  yo,  ofreciéndose  })lática,  no  dejar('  de  satisfacer  al  de  Ro- 
chefort,  como  con  buena  ocasión  lo  he  hecho,  dándole  á  enten- 
der cuan  gran  disparate  es  pensar  que  el  límpcrador  y  Y.  ^I. 
habían  de  tratar  ninguna  cosa  que  fuese  contra  la  autoridad  y 
quietud  de  Alemana,  siendo  tan  naturales  alemanes  y  aíiciona- 
dos  á  su  nación,  es|)ecialmente  en  tienq)o  (}ue  era  más  necesa- 
rio proveer  á  las  cosas  del  Turco  que  turbar  la  cristiandad,  y 
que  estas  eran  imaginacioncis  do  malos  esjjíritus;  y  así,  habien- 
do discurrido  con  ('d  que  es  ])ersonade  entendimiento  certificim- 
dole  cuan  cierto  podia  estar  del  amor  (j^ue  V.  M.  tiene  á  to- 
da  aquella  nación.  Y  habiéndole  satisfecho  me  dijo  que  lo  te- 
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nía  por  cierto,  más  que  éste  se  lo  habia  certificado  tanto,  que 
después  de  haber  llegado  aquí  habia  vuelto  á  la  plática  y  di  che- 
le en  raucho  secreto  como  él  me  lo  decia  á  mí  que  le  daria  los 
capítulos  que  se  habian  hecho  en  esta  liga  y  confederación 
para  que  le  creyese;  pedíle  que  hiciese  instancia  con  e'l  para  que 
se  lo  diese;  y  que  por  ellos  mismos  se  podría  ver  que  era  cosa 
sin  fundamento  ordenados  por  ellos  para  poner  sospechas  é  in- 
quietar los  ánimos  de  los  amigos. 

Este  Conde  de  Rochefort  me  certifica  que  no  tiene  comisión 
ninguna  del  Emperador  para  tratar  de  lo  que  toca  al  matrimo- 
nio del  Archiduque,  que  es  lo  que  estos  esperaban;  pero  sin  ra- 
zón, pues  el  Emperador  ha  ya  respondido  á  la  Reina  resoluta- 
mente dias  há,  y  toca  á  ella  dar  su  respuesta  sobre  aquello;  los 
que  parece  que  desean  que  se  haga  este  matrimonio  me  certifi- 
can, que  nunca  ha  habido  tan  buena  razón  como  agora,  y  el  de 
Rochefort  me  dijo  ayer  que  Milord  Roberto  le  habia  enviado  á 
decir  que  él  deseaba  mucho  que  este  negocio  se  efectuase,  y 
que  ayudarla  á  ello  lo  que  pudiese;  creo  que  fué  por  saber  si  traia 
comisión  para  tratar  del  negocio.  Pero  á  lo  que  parece  todos 
muestran  voluntad  á  ello. 

Este  Embajador  de  Francia  me  dice  que  teme  en  breve  ha 
de  haber  grandes  desasosiegos  en  la  cristiandad  por  razón  de 
los  movimientos  de  los  herejes,  y  cuando  le  aprieto  para  que  me 
digalas  causas  que  tiene  de  pensarlo,  ó  cómo  lo  sabe,  ciérrase 
en  ello. 

Por  aviso  de  algunos  italianos  amig-os  que  tienen  correspon- 
dencia en  Francia,  soy  advertido  que  piensan  que  los  herejes  de 
allí  han  de  inquietar  muy  en  breve  aquel  Reino,  y  procurar  de 
quitar  á  la  Reina  el  gobierno  y  que  ayuda  á  ello  el  Condesta- 
ble, lo  cual  parece  que  concierta  con  lo  que  el  Embajador  me 
dice.  Lo  de  aquí  se  está  como  suele;  de  Escocia  no  hay  cosa  de 
nuevo;  de  Irlanda  tienen  aquí  nueva  que  no  anda  bien  el  par- 
tido de  Juan  Onel,  y  que  piensan  que  en  breve  se  pacificará 
aquello.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 
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COPIA  DE  CAUTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,      FECHA 
EN    LONDRES     Á     14    DE   JUNIO    DE     1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  E.stado.— Leg.  SI 9,  fol.  56.) 

S.   C.   K.   M. 

La  Reina  salió  de  aquí  á  los  11  deste  para  Richainoiite.  á  do 
etítará  veinte  dias,  y  de  allí  se  irá  á  Windisora,  donde  pasará  lo 
que  quedare  del  verano,  porque  no  se  piensa  que  hará  este  año 
otro  prog-reso;  queda  con  salad.  A  los  Embajadores  del  p]mpe- 
rador  darán  mañana  respuesta. 

Harto  han  por  diversas  vías  solicitado  al  Conde  Rochíbrt 
que  hablase  á  la  Reina  de  parte  del  Emperador  en  el  matrimo- 
nio del  Archiduque,  dándole  á  entender  que  era  buena  sazón. 
El  me  lo  comunic(j,  pidiéndo:ne  i)arecer  sobre  lo  que  haria  en 
ello,  porque  aunque  no  tenía  comisión  del  Emperador  de  ha- 
cerlo, entendia  por  lo  que  se  hal)ia  platicado  diversas  veces  en 
su  consejo,  que  deseal)a  mucho  (jue  se  efectuase  este  ne^-ocio; 
respondíle  ([ue  nx;  parecía  que  no  debia  hacerlo,  no  teniendo 
orden,  y  por([ue  el  lünperador  había  ya  resi)onilido  á  la  Reina 
y  dicho  su  voluntad  y  la  del  Archiduc^ue,  y  era  oblíg'ada,  que- 
riendo pasar  adfdanic  en  el  neg-ocio,  de  responder,  y  ([ue  no  se 
podia  sacar  otra  cosa,  de  su  proposición  sino  lo  ])asado  con 
poca  autoridad,  queriendo  usar  éstos  i)or  ventura  desta  (jcasion, 
para  darle  á  él  aquí  la  respuesta  que  habían  dílerido  de  dar  al 
J^miperador  ])or  sus  íincs,  mas  que  si  tuviese  certividad  de  que 
se  concluiría  el  neg'ocio,  haciendo  el  olicío  ({ue  le  decían,  (jue  le 
respondiese,  que  él  mov(!ría  la  plática  conu)  de  suyo  desde  lue- 
go á  la  Reina,  y  despacharía  al  hlmperador  con  diligencia  para 
tener  comisión  de  ])roseguirla  de  su  parte;  i)arecióle  bien,  y  así 
creo  que  lo  ha  heclio.  l<]ste  Conde  es  de  buen  ingenio,  y  aunque 
protestante,  muéstrase  muy  aficionado  al  servicio  del  Empera- 
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dor  y  de  V.  M.;  tiene  trato  más  cortesano  y  civil  que  suelen 
alemanes,  aunque  ha  hecho  una  cosa  que  pudiera  bien  excusar, 
que  fué  ir  á  la  iglesia  que  tienen  aquí  los  flamencos  herejes,  á 
oir  su  predica,  de  que  ellos  y  los  demás  herejes  se  han  alegrado 
mucho  y  los  católicos  lo  han  sentido,  paresciéndoles  cosa  in- 
digna que  el  Embajador  del  Emperador  no  sea  católico. 

Milady  Margarita  fué  á  ver  á  la  Reina  el  dia  que  digo  que 
partió  de  aquí;  recibióla  bien,  según  me  ha  enviado  á  decir,  y 
que  habiéndole  suplicado  la  favoresciese  en  el  castigo  de  la 
muerte  de  su  hijo,  le  había  respondido  muy  bien  y  que  el  Conde 
de  Lecester  le  había  hecho  grandes  ofrecimientos,  y  lo  mismo 
el  Secretario  Sicel,  y  que  el  Secretario  le  había  certificado  que 
todo  lo  que  se  había  hecho  por  ella  al  presente  habia  sido  por 
su  mano,  y  que  así  lo  continuaría,  y  que  tuviese  por  cierto  que 
tendría  en  su  poder  á  su  nieto,  por  do  paresce  que  tratan  de  ha- 
berle; entiende  Milady  Margarita  que  franceses  no  ayudarán  á 
la  de  Escocia^  parcsciéndole  que  la  Reina  holgará  de  aprovechar- 
se desta  ocasión  para  vengarse  de  la  de  Escocía;  mas  no  sé  si  se 
engaña,  porque  en  lo  que  toca  á  aquel  Reino,  es  de  creer  que 
siempre  seguirán  franceses  la  parte  que  tendrá  en  él  mayor 
fuerza  por  sus  fines,  y  así  se  está  allí  Mos  de  Croe,  y  antier  lle- 
gó aquí  el  que  decían  que  venía  de  Francia,  que  se  llama  Vi- 
llaroy,  que  pasa  á  aquella  Reina,  que  debe  de  ir  á  congratularse 
del  matrimonio,  y  hoy  ha  ido  á  Ríchamonte  á  tomar  licencia 
para  su  viaje,  como  he  entendido  del  que  si  es  así,  esta  Reina  ha 
sido  mal  avisada  de  quien  le  escribió  que  venía  á  tratar  de  nue- 
vo del  casamiento  del  Rey  de  Francia  con  ella,  como  me  ha 
dicho  y  tengo  escrito  á  V.  M.,  y  el  Villaroy  es  tan  mozo,  que 
no  parece  que  debiera  ser  enviado  á  semejante  negocio;  mas  si 
se  detiene  aquí  algún  día  podría  ser  con  alguna  plática  acerca 
desto,  pensando  que  por  el  Emperador  se  había  de  tratar  lo  del 
Archiduque  y  estorbarlo  entender  sea,  y  si  se  detiene  en  esta 
corte  no  será  sin  misterio. 

El  Conde  de  Lenaux  llegó  aquí  antier;  tiene  gran  confianza 
que  el  de  Marra,  en  cuyo  poder  está  el  Príncipe  de  Escocia,  le 
guardará  bien,  y  así  se  lo  envió  á  decir  que  lo  haría  hasta  la 
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muerte;  cuando  él  salió  de  aquel  Reino,  el  cual  me  certifica 
este  Embajador  de  Francia  que  habrá  guerra  y  trabajos,  por- 
que aunque  los  que  estaban  en  Esterling*  son  idos  á  sus  casas, 
hacían  gente,  y  Milady  Margarita  tiene  aviso  que  habiendo  la 
de  Escocia  enviado  á  decir  al  Conde  de  Marra  que  quería  ver 
su  hijo,  le  respondió  que  ella  podia  verle;  mas  que  no  el  Duque 
de  Ortades,  que  es  Baduel,  ni  ninguno  de  los  que  se  sospecha- 
ba que  habían  sido  en  la  muerte  del  Rey. 

Há  dos  días  que  llegó  aquí  un  criado  de  la  Reina  de  Esco- 
cia, france's,  que  se  crió  con  el  Cardenal  de  Lorena,  que  vá  á 
Francia,  que  me  ha  dicho  que  será  aquí  mañana  Melvin,  que 
ha  estado  otras  veces  por  aquella  Reina  en  esta  corte;  y  pre- 
guntándole (porque  es  católico  por  el  estado  en  que  dejaba  lo 
de  la  Religión,  me  dice  que  no  ha  habido  novedad,  y  que  la 
Reina  tenía  siempre  el  oficio  católico  en  su  capilla,  á  donde 
iban  muchos  como  solían  á  oirle.  y  que  el  dia  que  hizo  el  casa- 
miento con  Baduel  había  oído  misa;  habíase  dicho  lo  contrario. 

Cada  día  se  entiende  más,  según  me  avisan,  de  los  navios 
que  se  arman  y  han  de  ir  fuera  con  A(|uines,  como  tengo  es- 
crito; decíase  que  serian  tres  y  una  pinaza,  cuatro  de  la  Reina 
y  dos  suvos,  y  que  todos  van  á  costa  de  mercaderes;  mas  deben 
tener  otros  parte  como  suelen;  mafiMua,  por  estar  esto  más  pu- 
blicado, pienso  haljlar  á  la  Reina  ])ara  ({ue  no  consienta  (pie  sal- 
gan sin  primero  dar  lianzas  que  no  inm  á  donde  V.  ^I.  tiene 
nxandado  que  no  vayan  sin  su  licencia.  Nuestro  íSeñor,  etc.  J)e 
Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU    MAJESTAD,     KECIIA       EN      LONDRES 
Á    21    DE    JLNIO    DE    ir)(J7. 

(Archivo  genoial  de  Simanc.is.— Secrclaría  de  lisiado.  — Lcj^.  SI9,  íul.  33.) 
S.  C.  R.   xM. 

A  los  15  (leste  los  hlmbaj'adores  del  Knq)er:i(h)r  fueron  ;i  Ri- 
chamont;  teníanles  aderezado  un  ai)osento,  á  donde  lu(>go  (pie 
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entraron,  la  Reina  envió  á  visitarlos  y  á  decir  al  Conde  de  Ro- 
chafort,  que  si  quería  ir  al  oficio,  que  llaman  aquí  servicio,  que 
ella  quería  ya  salir.  El  Conde  se  habia  sentido  un  poco  indis- 
puesto en  el  camino  e  yo  habia  hecho  llamar  un  médico  de  la 
Reina  para  que  le  visitase,  y  aunque  el  Conde  quisiera  asistir 
de  manera  con  el  médico  con  que  le  aconsejó  que  debia  reposar 
y  no  salir  por  entonces  fuera  del  aposento,  y  así  no  fué  aunque 
lo  deseaba. 

Después  de  comer  la  Reina  salió  á  ellos  á  la  cámara  de  pre- 
sencia, y  pareciéndorae  que  les  qneria  dar  allí  la  respuesta  y 
que  no  era  lugar  conveniente,  diciéudole  que  hacía  gran  calor 
y  habia  allí  mucha  gente,  la  hice  entrar  en  su  cámara,  donde 
la  Reina  hizo  de  palabra  su  respuesta,  y  después,  en  su  presen- 
cia, se  la  dio  en  escrito  ^^icel.  Que  larga  como  la  proposición  y 
no  tan  bien  considerada  como  fuera  razón ;  pues  demás  de 
negar  la  ayuda  que  hacen  en  ello  los  apuntamientos,  son  harto 
excusados  é  impertinentes  como  se  verá  por  ellas,  porque  para 
que  mejor  se  entienda,  va  con  esta  la  proposición  que  se  hizo 
á  la  Reina  y  su  respuesta,  juntamente  con  lo  que  ha  parescido 
á  los  Embajadores  responder  á  ella.  Aunque  creo  que  pudieran 
excusarse  de  hacerlo  por  no  perder  tiempo,  pues  se  puede  tener 
por  cierto  que  no  mudará  la  Reina  su  determinación.  Quisiera 
que  antes  que  se  determinara  el  Emperador  á  hacer  esta  de- 
manda hobiera  tentado  y  entendido  el  suceso  que  podia  tener. 
Al  tiempo  que  la  Reina  daba  la  respuesta  á  los  Embajadores, 
me  dijo  Sicel  que  la  Reina  y  los  del  Consejo  habian  tenido  aviso 
de  una  liga  que  entre  el  Papa,  Emperador,  V  M.,  Rey  de  Fran- 
cia y  otros  Príncipes  habian  hecho  contra  los  que  llaman  pro- 
testantes y  contra  la  Reina,  por  esta  causa,  en  favor  de  la  de 
Escocia,  y  que  por  lo  poder  mejor  ejecutar,  el  Emperador  habia 
hecho  con  el  Turco  tregua  desaventajada  de  que  los  del  Consejo 
estaban  escandalizados,  y  con  determinación  de  hacer  las  pre- 
paraciones necesarias.  Y  que  por  esta  causa  la  Reina  no  res- 
pondia  al  Emperador  tan  bien  como  lo  hiciera.  Respondíle  que 
me  maravillaba  del,  siendo  persona  de  entendimiento  y  que 
tan  bien  sabía  el  estado  presente  de  las  cosas  generales,  de  lo 
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que  pasaba  en  todas  partes,  no  ver  que  aquellas  eran  nuevas 
sin  fundamento,  y  que  debía  haberles  ordenado  algún  pertur- 
bador más  malicioso  que  prudente.  Díjome  que  tenía  los  mismos 
capítulos  de  la  confederación,  por  do  constaba  dello.  Y  dicién- 
dole  yo  que  bien  podría  haber  entendido  de  la  manera  del  pro- 
ceder y  ordenación  e  sustancia  dellos  si  era  cosa  tratada  por  el 
orden  y  miramiento  que  tan  grandes  Príncipes  suelen  tener  en 
semejantes  negocios  ó  cosa  hecha  acaso  por  algnn  particular. 
Respondióme  que  tenía  razón  en  aquello  á  que  los  habia  visto 
y  parecia  que  no  tenía  la  manera  de  proceder  que  en  semejan- 
tes tratados  se  suele  guardar.  Y  que  lo  habia  dicho  íisí  en  el 
Consejo,  pero  que  todavía  estaban  sospechosos. 

A.  mi  ver  debe  haber  sido  forjada  aquí  para  tener  ocasión  de 
responder  al  Emperador  tan  inconsideradamente,  como  lo  lian 
hecho,  y  así  se  lo  he  dado  á  entender  al  Conde  de  Rochafort,  el 
cual,  como  tengo  escrito  á  V.  M.  recibieron  en  Dobra  con  esta 
invención,  y  aquí  se  lo  ban  tanto  certificado,  que  le  han  tenido 
congojado  como  él  me  ha  confesado,  y  aunque  el  discurso  que 
yo  le  he  hecho  le  ha  parecido  bien,  ha  sido  menester  i)ara  le 
quitar  la  opinión  y  darlt^  á  entender  que  esto  es  burla,  liartas 
l)ersuasiones,  porque  como  desde  la  confesión  de  Augusta  ])a- 
re'cele  que  también  lo  vá  su  ])arte,  y  así  me  lo  ha  diclio,  y  be 
escrito  acerca  dello  al  Em])erador  para  qu(*  satisfaga  á  esta 
Reina. 

Dos  cosas  me  decia  á  mí  ([ue  le  bacian  sos])ecliar  (|ue  fuese 
verdad  esta  liga.  La  una,  la  respuesta  que  la  I)n(|uesa  de  I^ar- 
ma  habia  darlo  á  los  ([ue  vinieron  á  bablarla  jior  los  I)u([ut^s  de 
Sajonia,  Wit('ml)er([ue.  Palatino  y  "Maríjut'S  d(^  RraiidíMnburg, 
los  cuales  se  la  r(^íiri(M-on  y  le  pareei()  (]ue(>ra  ásjiera  y  (|ue  iban 
della  mal  contentos,  y  ([U(^  no  se  les  n^siiondiera  así  si  no  fuera 
con  est(í  propósito.  Lo  segundo,  (pie  ha  tenido  caria  de  su  mu- 
jer en  que  la  dice  que  Y.  M.  habia  niandach)  escrehir  al  Conde 
Palatino  que  se  reformase  en  su  Religión  y  (pie  reparase  las 
iglesias.  A  la  primera  le  respondí  que  la  Duquesa  no  habia.  te- 
nido tiempo  de  comunicar  á  V.  M.  la  venida  de  los  Embajado- 
res de  aquellos  l^ríní'i])es ,   y  (|ne  la   r(^s])uesta  hal)ia  sido  suya 
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y  sería  conforme  á  lo  que  le  habían  propuesto,  no  se  debiendo 
ellos  temer  en  los  negocios  de  aquellos  Estados,  y  no  por  otro 
fin,  e  que  cuanto  á  lo  del  Conde  Palatino  no  lo  creyese.  Pues 
siendo  Príncipe  del  Imperio,  así  su  reducción  como  lo  demás  del 
reparo  de  las  Iglesias  de  sus  tierras ,  tocaba  más  al  Emperador 
y  al  imperio  que  no  á  V.  M.,  cuyo  principal  cuidado  era  el  de  sus 
reinos  y  señoríos,  sin  se  ocupar  en  las  cosas  de  Alemana,  salvo 
en  que  aquello  que,  como  natural  y  amigo  de  todos  los  de 
aquella  nación,  pudiese  hacerles  placer  y  dar  contentamiento. 
Y  aunque  me  dice  que  por  todas  causas  le  parece  que,  mirado 
este  negocio  y  considerado  por  razón,  no  tiene  fundamento, 
todavía  no  se  le  quita  del  todo  la  sospecha  ni  aun  faltará  aquí 
quien  se  la  acreciente,  que  estos  son  embustes  y  formas  ordina- 
rias de  herejes;  ha  dicho  Sicel  á  los  Embajadores  que  la  Reina 
manda  hacer  gente  á  esta  causa,  pero  no  lo  creo  ni  hay  memoria 
dello. 

Al  Conde  de  Rochafort  dieron  en  ingMs  los  capítulos  que 
dicen  se  han  hecho  en  esta  liga,  y  Sicel  me  los  envió  ayer  en 
italiano:  envío  la  copia  dellos  y  de  los  que  se  dieron  al  Conde, 
que  hice  copiar  e  interpretar  porque  se  entienda  mejor,  que  son 
diferentes,  como  he  dicho  al  Conde,  para  que  mejor  entendiese 
que  esto  es  burla. 

De  Escocia  se  entiende,  que  se  han  juntado  todos  los  seño- 
res con  alguna  gente  en  Edemburg,  y  que  habiendo  entendido 
que  Baduel  estaba  en  un  lugar  apartado  de  la  Reina,  enviaron 
gente  para  prenderle,  el  cual  se  escapó  huyendo,  porque  él  se 
fué  por  un  camino,  y  algunos  de  los  que  estaban  con  él  por 
otro,  y  los  que  iban  en  su  seguimiento  pensaron  que  iba  entre 
éstos  e  así  no  pudieron  tomarle.  Y  que  después,  habiendo  Ba- 
duel juntado  alguna  gente,  vino  al  lugar  á  do  estaba  la  Reina  e 
la  habia  llevado  consigo  á  Dumbar.  Y  que  los  señores  le  habian 
enviado  á  decir  que  ellos  tenian  el  deseo  de  servirle  que  eran 
obligados  y  siempre  habian  mostrado  e  se  habian  juntado  para 
suplicarle  hiciese  justicia  de  Baduel,  que  era  traidor  y  habia 
él  mesmo  por  su  mano  muerto  al  Rey;  de  lo  que  se  tenía 
clara  entera  noticia  e  información,  porque  ellos  no  podían  dejar 
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asistir  á  procurar  el  castigo  de  hecho  tan  enorme  y  feo.  Tienen 
en  Edemhurg  al  Príncipe  en  mucha  guarda.  El  Embajador  que 
está  en  aquel  Reino  por  el  Rey  de  Francia,  ha  hecho  gran  ins- 
tancia para  haberle,  como  tengo  escrito,  por  todas  las  vías  que 
ha  podido,  prometiendo  á  los  señores  y  á  otros  de  parte  de  su 
Rey,  pensiones  e  otras  dádivas  por  cartas  del  Rey.  Resoluta- 
mente le  han  respondido  que  no  se  le  quieren  dar,  e  á  los  que 
se  le  pedian  por  parte  desta  Reina,  que  tenian  en  mucho  el  cui- 
dado que  mostraba  de  la  seguridad  de  su  vida,  pero  que  no  que- 
dan que  el  niño  saliese  ni  se  criase  fuera  de  aquel  Reino. 

Tenian  los  señores  preso  un  capitán,  que  se  llama  Chame- 
llin,  que  se  halló  en  la  muerte  del  Rey,  y  habiéndole  bien  exa- 
minado primero,  le  liabian  condenado  á  muerte.  El  Conde  de 
Atthele  tiene  el  castillo  de  Edemburg,  en  cuya  confianza  se 
puso  á  instancia  de  Baduel,  c  agora  está  en  hi  opinión  de  los 
otros  señores.  Por  manera  que  no  tienen  de  qué  tenier  del  cas- 
tillo en  el  cual  está  el  niño.  Tienen  puesta  una  bandera  en  él  y 
en  ella,  por  divisa,  pintados  dos  hombres  muertos  debajo  de  un 
árbol  y  un  niño  de  rodillas  con  una  corona  que,  aunque  no 
toca  en  la  cabeza,  la  tiene  encima,  con  una  U'tra  que  sale  del 
niño:  «Señor,  vengad  hi  muerte  de  mi  padre.»  Denotando  este 
niño  el  Príncipe  y  los  dos  homhres  muertos,  (^1  Rey  y  el  criado 
que  fué  hallado  con  él. 

Dicen  por  cosa  cierta,  ([ue  ya  entre  la  Reina,  y  Hadnel  hay 
algunas  diferencias.  (No  puede  tener  qui(>tu(l  la  mala  concicMi- 
cia.)  Avisan  que  el  Baduel  todavía  estaba  algunos  dias  de  la 
semana  con  la  muj(3r  con  (|U(>  liahia  lieclio  el  divoj'cio. 

Después  desto  escrito,  lia  llegado  otro  correo,  con  el  cual  se 
escribe  que  la  nobleza  habia  tornado  ;'i  enviar  ;i  la  l\eina  perso- 
nas para  tratar  deste  negocio,  e  hahitMidolo  (Mitendido  Ba- 
duel salió  con  alguna  gente  y  i)iezas  de  artillería  al  campo,  ])ara 
no  dejarlos  llegar,  de  qu(^  fueron  avisados  los  nobles  ([ue  deijian 
estar  cerca  y  vinieron  con  la  gente;  y  como  llegaron  cerca  de 
Baduel,  la  mayor  parte  de  los  que  con  (>1  e^^taban  se  ])asaron 
á  la  nobleza.  Y  como  Baduel  vio  (pie  le  di^jaban,  huy(),  y  los 
nobles  hallaron  (MI  el  caTn]io  á  la  Reina,   á  la    cual   recibieron 
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cou  gran  acatamiento  y  la  llevaron  á  Edemburg,  á  do  queda. 
Escriben  que  antes  desto  la  Reina  habia  mandade  entregar 
todas  las  fuerzas  principales  á  los  señores,  excepto  Dumbar. 

Ha  cinco  dias  que  llegó  aquí  Melvin,  el  que  saele  venir  aquí 
por  la  Reina  de  Escocia;  no  mo  lia  visto  hasta  agora;  cuando 
partió  no  habia  pasado  lo  que  he  escrito,  ni  entiendo  que  haya 
tenido  ocasión  de  importancia,  sino  sólo  á  oler  lo  que  aquí  pasa, 
con  ocasión  de  visitar  á  esta  Reina  de  parte  de  aquélla,  de  la 
cual  no  está  según  entiendo  bien  satisfecho,  y  dá  á  entender 
que  ha  venido  contra  su  voluntad;  bien  puede  ser  que  lo  finja 
para  conocer  lo  que  tienen  otros  á  su  Reina,  pero  él  se  inclina 
á  la  parte  de  los  señores,  y  es  pariente  del  Conde  de  Lenaux; 
está  aquella  Reina  preñada,  dicen  que  de  cinco  meses. 

Marg^arita  há  cuatro  dias  que  fué  á  Richamonte.  La  Reina 
la  trató  bien,  y  le  dijo  que  podia  irla  á  visitar  todas  las  veces 
que  quisiese,  e  que  á  la  primera  llevase  consigo  á  su  hijo.  El 
Conde,  su  marido,  fué  luego  al  dia  siguiente  á  besar  las  manos 
á  la  Reina;  rescibióle  bien,  estuvo  con  ella  más  de  dos  horas 
dándole  cuenta  de  lo  que  habia  pasado  en  Escocia,  pidiéndole 
ayuda  para  la  venganza  del  Rey,  su  hijo,  y  para  la  conserva- 
ción del  Príncipe.  La  Reina  después  de  haberle  dicho  que  esta- 
ba satisfecha  de  las  quejas  que  del  habia  tenido,  le  respondió 
que  era  contenta  de  le  favorecer  y  ayudar  con  gente  y  dineros 
en  todo  lo  que  fuese  necesario  y  él  demandaba  con  el  parecer 
de  los  señores  de  Escocia  que  rigen  esta  demanda;  pero  que  en 
lo  que  tocase  asistir  contra  la  persona  de  la  Reina  no  lo  podia 
hacer.  El  Conde  le  suplicó  que  porque  él  deseaba  luego  volver 
á  hallarse  junto  con  los  señores  de  aquel  Reino,  se  resolviese  en 
lo  que  queria  hacer  en  esto>  y  hoy  entiendo  que  se  han  juntado 
para  ver  lo  que  en  ello  han  de  hacer. 

í]l  Conde  de  Sussex,  me  dicen  que  habia  de  tomar  hoy  li- 
cencia de  la  Reina  para  partir  á  Alemana;  no  lo  he  hablado  estos 
dias.  Certifícanme  que  va  contento  y  que  le  parece  que  podrá 
hacer  algún  buen  efecto  en  lo  del  matrimonio  del  Archiduque 
Carlos,  pero  siempre  estará  en  la  dificultad  de  la  Rehgion,  por- 
que á  estos  les  parece,  según  ellos  me  dicen,  que  les  sería  gran- 
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de  inconveniente  que  el  Archiduque  quiera  oír  misa  pública- 
mente y  los  demás  oficios  eclesiásticos. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde, 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasa- 
llos V  criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EX  LONDRES 
Á  26  DE  JUNIO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Log  SI9,  fol.  5*J.) 

S.  C.  R.  M. 

Por  la  vía  de  Flándcs  escribí  á  V.  M.  á  los  21  do«;te  lo  que 
hasta  aquel  dia  habia  que  avisar;  la  copia  do  aciuclla  letra  va 
con  ésta,  porque  creo  que  lleg'ará  primero  que  aquella. 

Los  Embajadores  del  límperador  tuvieron  su  íiltinia  res- 
puesta el  dia  siguiente,  que  fueron  22,  la  cual  les  diú  por  es- 
criptü  el  Secretario  Sicel  antes  que  fuesen  ala  Reina;  y  habién- 
dome visto,  me  la  comunicaron,  pidiéndome  ([ue  diese  mi  pare- 
cer de  lo  que  sobre  ello  hubiesen  de  hacer.  Díjeles  (pie  debían 
decir  á  la  Reina  (|ue  el  Emi)Grador  y  Príncipes  del  Inqjerio  los 
habian  enviado  á  este  negocio,  así  i)or  haber  su  ayuda,  como 
le  habian  dicho,  contra  el  Turco,  como  princnpalniente  ])or  pa- 
recerle  que  en  ninguna  cosa  le  podía  más  mostrar  cd  alu-íon  que 
le  tenía  que  en  quererse  ayudar  della  á  esta  causa  común  y 
hacer  de  su  persona  y  deste  Reino  la  cuenta  y  conluinza  que  de 
su  amistad  se  debía  tener,  porípie  concunúendo  los  más  de  los 
Príncipes  de  la  cristiandad  en  esta  avuda,  le  pareciera  luu^erle 
agravio  en  le  no  avisar,  como  lo  habia  hecho,  cargándole  á  ella 
y  á  su  honor  e  autoridad  la  causa  de  su  \  en  ida  más  (pie  á  la 
necesidad,  aun([ae  era  grande,  y  que  con  esto  tomasen  liccíii- 
cia;  y  habiéndolos  ¡¡arecido  láen,  lo  dijeron  iisí  á  la  Reina,  la 
Tomo  hXXXLX.  ;}2 
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cual  les  respondió  de  palabra/  segim  entendí  dellos,  que  ella 
entendía  que  el  Emperador  y  los  Príncipes  le  hablan  heclio 
grande  honra  en  enviarlos  aquí  á  este  negocio,  e  que  así  lo  en- 
tendía, y  que  por  estar  al  presente  en  tal  estado,  como  se  les 
había  dicho,  por  razón  desta  liga  que  se  decía  que  había  entre 
el  Emperador  y  Príncipes,  no  podía  dejar  do  mirar  lo  que  con- 
venia á  su  estado  y  Reino;  pero  que  en  caso  que  esto  se  enten- 
diese no  ser  así,  como  ellos  decían,  que  ella  ayndaria  por  su' 
parte  de  manera  que,  según  su  facultad,  antes  se  aventajaría 
que  quedaría  corta  en  la  ayuda  que  otros  Príncipes  harían;  y 
habiéndole  replicado  que  se  maravillaban  de  que  tuviese  sospe- 
cha que  el  límperador  y  Y.  M.  hiciesen  cosa  contra  ella  y  su 
Kcino  y  amistad,  como  con  ella  había  tenido  V.  M.  y  tenía  con 
sus  cosas,  y  que  creyese  nuevas  tan  sin  fundamento,  respon- 
dió que  ella  estaba  confíada  de  V.  M.  y  del  Emperador,  pero 
que  tenía  grandes  ocasiones  de  sospechar  deste  negocio,  por  lo 
que  se  le  escril)ia  por  diversas  partes:  con  esto  tomaron  su 
Ucencia. 

Después  de  despedidos,  porque  yo,  aunque  les  hacía  compa- 
ñía siempre,  me  apartaba  cuando  hablaban  en  sus  negocios, 
dije  á  la 'Reina  que  cuando  había  entendido  al  principio  lo  que 
le  habían  dicho  acerca  de  esta  liga  y  confederación,  le  había 
querido  hablar  y  ente:ider  el  fundamento  que  tenían  para  pen- 
sar (jue  fuese  verdadera  esta  confederación;  pero  que  después 
que  liabia  visto  los  capítulos,  me  habia  parecido  c^ue  no  era 
cosa  digna  de  que  se  pudiese  tratar  dello,  pues  la  ordenación 
y  sustancia  de  lo  que  en  ellos  se  contenia,  mostraban  ser  cosa 
fingida  y  hecha  por  algún  particular  maliciosamente,  y  por 
esta  causa  habia  sobreseído  en  hablarla.  Respondióme  que  en 
este  particular  ella  era  en  mucha  obligación  á  Inglefiede,  por- 
que cuando  estuvo  en  Roma  le  habia  escripto  que  habían  apre- 
tado mucho  á  Pió  IV  para  que  declarase  á  ella  y  á  este  Reino 
por  cismático,  ofrecíóndole  casi  en  sustancia  mucha  parte  des- 
tos  capítulos,  y  que  el  Papa  no  habia  querido  hacerlo,  por  lo 
cual  ella  tenía  justa  causa  destar  con  sospecha  deste  negocio. 
Respondíle  que  podría  ser  que  sus  enemigos  tratasen  dello,  mas 
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que  por  ventura  habría  ayudado  á  estorbar  que  no  se  hiciese 
alguna  persona  en  aquella  era,  y  habia  s  do  muy  obligado  en 
todas  sus  cosas,  como  ella  me  había  muchas  veces  dicho,  y 
aunque  no  me  alargué  á  más  desto,  fue'  de  manera  que  pudo 
entender  que  era  Y.  M.,  y  me  dijo  que  lo  creia;  y  aunque  tengo 
por  cierto  que  no  debon  tener  tanta  sospecha  como  muestran, 
todavía  no  deben  destar  tan  seguros  éstos  como  querrian,  por- 
que la  Reina  me  lo  apunto,  y  Sicel  más  claramente  me  dijo  que 
se  admiraban  que  estando  las  cosas  de  Francia  quietas  y  en 
obediencia  de  Y.  M.,  viniese  el  Duque  de  Alba  tan  armado,  ha- 
biendo en  aquellos  Estados  tanta  gente  por  Y.  M.  que  no  era 
necesaria  otra.  Pero  como  desde  el  principio  he  dicho  al  Conde 
de  í^ochefort,  entiendo  que  han  tomado  esta  ocasión  para  darlo 
la  respuesta  ruin  que  les  han  dado,  como  más  á  la  clara  se  ha 
visto  por  el  último  escripto,  y  él  no  me  lo  ha  podido  negar;  i)ero 
éstos  pudieran  haber  res])ondi(lo  mejor,  á  lo  mcñios  más  mode- 
nidamente,  en  sus  escriptos  de  la  última  res})uesta. 

Mos  de  Maldeghen  le  dijo  más  claro  que  se  admiraba  que 
nadie  fuese  ])arte  para  ponerle  sosp(H*ha  de  Y.  M.,  que  siempre 
le  habia  hecho  tantos  buenos  oficios,  y  á  este  Reino  especiul- 
mentCj  sabiendo  ella  cuan  diferente  era  la  amistad  de  Y.  M.  con 
los  deste  Reino  6  (ion  el  de  hlscocia. 

Esta  Reina  muestra  ([ue  tiene  gran  lástima  de  la  de  Esco- 
cia, y  háme  di(ího  (pie  i)iensa  ayudarla,  y  qu(^  quería  <lespacliar 
á  este  Melvin,  ([ue  era  v(Miido  acjuí  para  tratar  con  los  Señores 
de  aquel  Reino,  [)orque  entendía  (jue  le  tenían  buena  voluntad 
para  que  pudiesí;  tratar  d(^  lo  qu(í  tocase  á  la  Reina  con  ellos  de 
su  parte,  e  así  nuí  lo  cnvií)  también  á  decir  Melvin  con  un  su 
hermano  que  suele  ser  su  inti'rprete,  i)or.|ue  él  no  habla  otra 
lengua  sino  la  suya;  (jue  i)or  esta  causa  no  tenía  tiempo  de  ver- 
me, masque  me  pedia  de  parte  de  a-jucllos  Señores  (pie  estaban 
juntos  que  le  avisase  de  lo  que  haría,  ])or([ue  aquí,  por  parle  de 
franceses,  como  por  la  desta  Reina,  les  pedían  el  Príncipe,  á 
que  ellos,  juntamente  con  Ledington,  sí  hobíesen  de  ponerlo 
en  poder  de  alguno,  no  s(^  íiarian  sino  de  Y.  M.;  que  asimesmo 
les  dijese   lo   que   harían  en    los  dcinás  sus  m^gocios.  Hespon- 
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díle  que  deípucs  de  la  muerte  del  Rey  no  habia  tenido  carta 
de  V.  M.  ni  yo  habia  hecho  dihgencia  de  le  avisar  de  estos  su- 
cesos, porque  como  no  habia  tenido  recaudo  de  la  Reina,  ni  de 
otra  persona  de  aquel  Reino  á  quien  pudiese  dar  crédito,  y  las 
nuevas  eran  tan  inciertas,  habia  esperado  á  ver  en  lo  que  para- 
ban las  cosas  para  poder  escribir  á  V.  M.  la  verdad,  e  que  me 
habia  mucho  pesado  (por  lo  que  V.  M.  deseaba  conservar  la 
aUanza  que  tiene  con  aquel  Reino  y  la  buena  amistad  de  la 
Reina)  de  sus  trabajos,  e  que  deseando  su  quietud,  sería  de  pa- 
recer que  los  Señores,  mostrando  la  fidelidad  que  son  más  que 
otros  obligados  á  su  Reina,  le  tratasen  con  la  humildad,  reve- 
rencia y  fidelidad  que  se  requeria  como  buenos  subditos,  te- 
niendo asimesmo  cuidado  que  no  se  apartasen  de  su  compañía, 
pues  la  hablan  de  servir,  sino  que  estuviesen  de  manera  y  con 
aviso  de  no  tornarle  á  perder  hasta  que  el  tiempo  les  mostrase 
camino  para  acertar  á  componer  el  servicio  de  la  Reina  y  sus 
negocios  dellos,  e  que  cuanto  á  Baduel,  que  pues  le  tenían  cer- 
cado, que  era  de  creer  que  le  b abrán  á  las  manos,  y  que  pues 
tenian  consigo  al  Príncipe  y  yo  habia  entendido  que  habian 
respondido  muy  prudentemente  al  Rey  de  Francia  y  á  esta 
Reina  no  queriendo  dársele,  que  no  habia  más  que  decirles, 
pues  mejor  que  yo  sabian  cuánto  les  convenia  no  dejarle  hasta 
que  tuviesen  á  quien  pudiese  seguramente  tenerle  y  responder 
por  ellos  en  todo  tiempo;  pudiera  cerrarme  más  con  ésto,  pero 
no  le  quise  desconfiar  ni  parecer  que  me  extrañaba.  Díceme 
que  tiene  por  cierto  que  Ledington  vendrá  aquí  en  breve,  y 
es  el  que  debe  gobernar  todos  aquellos  negocios  de  los  Se- 
ñores, los  cuales,  aunque  parece  que  están  de  manera  que 
podrá  ser  conveniente  esperallos,  me  ha  parecido  despachar  á 
Don  Francés  de  Álava  para  que  envié  con  la  estafeta  éste  des- 
pacho, para  en  caso  que  V.  M.  sea  servido  de  mandar  avisar 
del  fin  á  que  se  podrán  encaminar,  para  que  yo  no  faite  por 
no  entender.  Díjome  este  hermano  de  Melvin  que  franceses 
les  hau  prometido  grandes  cosas  é  ingleses  por  haber  el  niño. 
Treguntéle  si  creian  á  franceses;  díjome  que  no.  Díjele  si  se 
fiaban  de  ingleses;  respondió  que  no:  pues  decid  á  vuestro  her- 
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mano  loque  os  he  pr.^g-untado  y  lo  que  me  hul)ei?  reípoiidilo. 

A  la  Reina  he  hablado  en  los  navios  que  he  escripto 
á  V.  M.  que  se  arman  en  quo  ha  de  ir  Aquincs,  que  son  seis. 
Díceme  que  ella  ha  mandado  llamar  en  su  })rescncia  á  los  mer- 
caderes y  tomarles  juramento  si  iban  á  alguna  parte  de  las 
que  V.  M.  tiene  prohibidas,  e  que  dicen  que  no;  hele  ixMÜdo 
que  no  lo  consienta,  por  los  inconvenientes  que  dello  podrían 
resultar. 

Dame  á  entender  que  se  arman  porque  portugueses  echa- 
ron en  dias  pasados  á  fondo  una  nave  de  Winter,  teniente  del 
Almirante,  y  que  deben  ir  á  aquellas  partes  de  la  mina.  Sicel 
también  dice  que  no  van  á  tierras  de  Y.  M.,  porque  todavía 
estoy  con  recelo,  porque  lo  que  más  pretenden  en  (iuineaes  los 
esclavos  para  llevarlos  á  las  Indias  Occidentales;  hacer  las  dili- 
gencias que  parecieren  necesarias  para  que  no  vayan  m;is  hi 
cobdicia  desta  gente  es  grande,  y  no  sólo  son  mercadcr(\^  los 
que  tienen  parte  en  estas  negociaciones,  pero  algunos  del  Con- 
sejo de  la  Reina  secretamente.  A  los  "23  de^e  vino  nueva  ;i  la 
Reina  que  los  de  la  isla  que  es  á  donde  se  habia  retirado  .luán 
Onelj  le  mataron,  de  (|ne  han  tenido  a([uí  contentamiento  y  se 
han  asegurado  de  aquel  enemigo. 

El  Conde  de  Sussex  es  ya  [)a''tido  á  Alemana;  hiinie  dicho 
que  lleva  muy  larga  (-oniision  de  la  Reina  para  Iraíar  lo  del  ma- 
trimonio d(d  Archiduqu(\  lo  cual,  como  sie:npi\!  lia  dicho,  (l(>sea 
mucho  que  se  efectuase;  biinu»  piulido  (pie  yo  tenga  pn'Ncnido 
al  Emperador  })ara  ¡pie  no  haga  gran  diticnltad  en  dos  cosas:  la 
primera  en  lo  (pie  toca  á  lo  (pie  s(!  le  ha  (k'  dar  a  juí  para  sos- 
tenerse como  Rey,  y  lo  segundo  en  lo  (pie  toca  a  la  l\(>ligion, 
(lici(Midoine  en  lo  primero  (pie  siendo  marido  de  la  b'ciiia  (pi<' 
no  tenía  ¡)ara  ([\\v  hacer  en  ello  mucha  instancia,  pues  no  le  ha 
ella  de  dejar  i)asar  mal,  e  ([u(>  auiupie  sabe  la  HíM'na  ([U(>  no  tiene 
nmcho,  que  no  (piieríí  ([uc  [)ieiisen  los  siivos  (pie  casa  con  mari- 
do tan  pobre  (pie  no  tenga  para  sí,  y  en  lo  segundo,  (pae  aun- 
que ('d  en  lo  (pie  toca  á  la  licligion  tenga  la  suya,  (pie  no  (piiei-c 
proceder,  viniendo  a([uí,  sino  confoi-ine  á  las  leyes  del  KNmuo 
por  no  perturbarlo,  y  que  pues  ticme  criados  de  ambas  religio- 
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nes  en  su  compañía,  que  podrá  traer  consigo  los  que  serán  de 
la  que  se  tiene  aquí;  lo  que  en  esto  me  dice  una  persona  que  le 
pedian,  es  que  aunque  oiga  misa  en  su  Cámara,  que  cuando  la 
Keiiia  \ aya  á  sus  oficios  en  algunos  dias  principales,  que  él  vaya 
á  asistir  juntamente  con  ella,  por  causa  del  pueblo;  háme  dicho 
el  de  Sussex  que  pues  sabe  que  yo  deseo  tanto  este  matrimonio, 
que  debia  avisar  á  Y.  M.  para  que  escribiese  áesta  Reina  sobre 
ello  con  calor,  porque  ha  entendido  della  que  cuanto  le  habla  en 
este  negocio  ó  le  ha  hablado  por  parte  de  V.  M.,  ha  sido  tibia- 
mente, aunque  cuanto  de  la  mia  la  he  apretado  como  convenia, 
e  que  lo  decia  porque  aunque  el  Archiduque  sea  Príncipe  de  tan 
gran  casa  y  hermano  del  Emperador,  no  es  esta  la  principal 
pretensión  de  la  Reina,  así  por  estar  el  Emperador  lejos,  como 
por  no  ser  tan  rico  que  pueda  ayudarlos  en  sus  cosas,  sino  el 
deudo  de  V.  M.  y  confirmación  de  la  amistad,  y  que  la  Reina 
estaba  sospechosa  de  que  V.  M.  no  gustaba  deste  matrimonio; 
pues  no  la  apretaba  yo  mucho  de  su  parte  ni  le  habia  Y.  M.  es- 
crito sobre  ello,  e  que  también  tenian  muy  particular  aviso  que 
Mos  de  Chantone  no  há  ni  hecho  en  esto  buenos  oficios  con  el 
Emperador,  e  se  juntaba  todo  para  confirmar  la  so-^pecha  á  la 
Reina  de  que  los  contrarios  hacían  gran  caudal  para  desbaratar 
el  negocio,  e  que  yo  debia  escribir,  persuadiéndole  que  ayudase: 
pues  era  tan  importante  para  el  bien  de  todos,  y  que  él  pensaba 
después  de  haber  hablado  el  Emperador  enviar  aquí  antes  de  su 
partida  de  aquella  corte  persona  con  la  última  resolución  que  se 
tomar ia  con  el  Emperador,  y  que  para  entonces  sería  muy  con- 
veniente que  yo  tuviese  orden  para  hacer  muy  de  veras  instan- 
cia á  la  Reina;  pues  siendo  mujer,  todos  buenos  oficios  se  sufria 
hacer  con  ella;  no  quise  responderle  á  los  dos  puntos  que  tocan 
á  la  ayuda  que  se  ha  de  hacer  al  Archiduque  y  á  lo  de  la  Reli- 
gión, por  parecerme  que  si  le  dijera  lo  que  en  ambas  sentia 
fuera  confirmar  la  sospecha;  pues  no  podia  decirle  sino  que  no 
tenía  la  Reina  razón  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  pues  no  era  justo 
que  las  cargas  que  por  venir  aquí  el  Archiduque  á  gobernar 
tuviese  de  las  suyas  sobre  sus  glastos  ordinarios  fuesen  á  su 
costa,  ni  que  él,  siendo  hijo  de  sus  padres,  muestre  otra  Reli- 
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gioii  ea  i)úblicu  ni  sec-rctu.  áiiio  la  suya.  Pero  reápoudíle  á  lo 
que  tocaba  á  la  voluntad  y  amor  que  \.  M.  tiene  al  Archidu- 
que, y  lo  que  desea  su  grandeza  y  acrecentaní lento,  y  la  con- 
servación de  la  amistad  de  la  Reina  y  deste  Reino,  satisfacién- 
dole para  que  entendiese  que  yo  liabia  siempre  heclio  todos  los 
oficios  posibles  porque  este  matrimonio  se  efectuase  en  nombre. 
de  V.  M.,  e  que  asimismo  por  mi  parte  habia  hecho  lo  (jiic  sa- 
bía tan  estrechamente,  que  siendo  la  Reina  tan  avisada,  pocha 
mu}^  bien  haber  entendido  que  no  procedían  de  mí  solo.  Pero 
que  adelantarme  mucbo  eti  nombre  de  V.  M,  á  negocio  incierto, 
que  no  convenia  ])or  no  obligarle  á  que  se  agraviase  de  la 
Reina,  sino  sucedie-e,  y  (mi  lugar  de  coníirmar  la  amistad  de 
V.  M.  y  de  la  Reina,  se  hiciese  ])or  mi  niano  lo  contrario.  Pero 
que  si  él  me  diese  el  negocio  llano,  e  que  no  se  pasascí  sino  en 
la  voluntad  de  V.  ^1.  v  demostración,  (lue  vo  les  ])odria  satisfa- 
cer  enteramente,  como  otras  veces  le  habia  dicho  á  él  y  ú  otros 
sus  amigos,  e  que  cuanto  á  lo  (pie  me  decia  de  Mos  de  Cliauto- 
ne  no  le  creia,  por([ue  demás  de  ser  tan  prudente  y  buen  Mi- 
nistro, sabía  la  voluntad  úc  \ .  M.  y  el  amor  que  tiene  al  Archi- 
duque, y  á  tienq)os  las  cosas  del  J'hnperador,  y  entendía  mejor 
(|ue  otro  lo  ({ue  conv(;nia  hacerse  en  este  negocio,  mas  ipie  po- 
éria  bi(;n  ser  (pie  i)areciéndole  (pie  no  se  trataba  para  (ejecutar- 
la, sino  solo  j)ara  entretener,  como  deeian  muchos,  (]ue  él  no  se 
contase  dello,  ])a!'ec¡('ndole  ([ue  se  dehia  tratar  con  el  I^inpera- 
dor  y  su  hermano  más  llanamente:  apunt(uiie  (¡ue  no  debía 
de  hacerlo  sino  [ov  el  Cardenal  su  hermano;  dij'ele  (pie  tam- 
bién se  engaíiaha  en  aí[uello  de  pensar  (|;i(>  el  Cardenal  no  de- 
searía en  esto  lo  ([ue  conviniese  al  Arídiiduipie,  y  (jue  anduvie- 
sen llanos  y  ciertos  e  conocerían  en  todos  lo  (pie  en  mí,  ])or([ue 
según  lo  que  entendía  de  la  Reina  y  lo  (pie  me  decia,  nu»  pa 
recia  qu(í  no  estaha  fuera  de  concluir,  e  (pie  los  ausenti>s  y  (pu^ 
no  sabían  esto,  dudaban  miudio  dr  tdlo;  dijome  el  Conde  (ui  lo 
último  que  tenía  nundia  esperanza  de  (pie  se  hal)ia  de  comduir, 
porque  llevalja  aún  más  larga  comisión  de  lo  ([ue  v\  (pusiera; 
esto  no  pude  entender  sino  lo  refiriese,  á  (juicm  lo  de  la  Reli- 
gión se  d(djia  alargar:  la  Ueína  y  el  Conde;  es,   según  me  dicen 
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de  la  confesión  Augustana,  aunque  algún  tiempo  yo  le  tuve 
por  católico;  pero  sospecho  que  el  que  destos  más  cree  y  no 
cree  nada  á  Mos  de  Chantone  se  avisa  de  lo  que  el  de  Sussex 
me  ha  dicho,  porque  él  esté  advertido,  y  pueda  avisar  al  Empe- 
rador de  lo  que  conveniere;  también  le  escribo  qne  podrá  saber 
y  entender  lo  que  Sussex  tratare  de  un  gentil-hombre  del 
martillo  desta  Reina,  que  vá  con  él,  católico  y  aficionado  al  ser- 
vicio de  V.  M.,  que  se  llama  Pol,  que  estuvo  un  tiempo  en  casa 
del  Conde  de  Feria;  lleva  el  de  Sussex,  traducido  desta  lengua 
en  latin,  el  oficio  questos  hacen  en  sus  iglesias,  y  lo  que  pro- 
fesan conforme  á  las  leyes  que  acerca  desto  tienen  en  este 
Reino  para  lo  comunicar  al  Archiduque;  pero  dificultosa  cosa 
sería  reducir  á  una  sustancia  la  variedad  que  estos  tienen  y  las 
diferencias  en  el  enseñarla,  porque  casi  en  cada  peri'ochia  di- 
fieren, según  la  profesión  del  Ministro  que  tienen,  que  bastaria 
aclararlas  la  verdad  si  los  que  lo  oyesen  no  fuesen  abismos 
deste  libro;  no  me  ha  dicho  nada  Sussex,  pero  sé  lo  cierto. 

El  Conde  de  Lenaux  tiene  licencia  y  aún  maudamiento,  se- 
gún entiendo  de  la  Reina  para  ir  á  Escocia;  díceme  el  hermano 
de  Melvin  que  el  divorcio  que  Baduel  ha  hecho  con  la  mujer  no 
ha  sido  por  adulterio,  como  se  ha  dicho,  sino  por  ser  deudos  en 
grado  prohibido. 

Estando  esto  escrito  he  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  los  3 
del  presente,  á  que  tendré  poco  que  responder;  mas  de  que  es- 
taré con  la  vigilancia  y  cuidado  que  V.  M.  manda  y  se  requie- 
re, así  en  lo  de  aquí  como  en  lo  de  Escocia. 

Los  señores  tienen  la  Reina  de  Escocia  en  un  castillo  que  está 
en  un  lago,  que  es  de  la  madre  del  Conde  de  Mure;  tiene  en  su 
compañía  la  Condesa  de  Arguil,  que  es  su  hermana;  este  casti- 
llo está  en  el  Condado  de  Fisa,  llámase  Loghleucin,  veinte  mi- 
llas de  Edcmburg.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de 
V.  M.,  etc.  De  Londres,  etc. 

No  vá  con  el  duplicado  de  21  la  proposición  del  Emperador 
á  esta  Reina,  por  ser  larga  y  no  tener  otra  sustancia  sino  el  pe- 
dir el  ayuda,  refiriendo  largas  historias,  como  se  entenderá  por 
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la   copia  que  tengo  ciiviacbi  por  Flándes,  y  aun  por  la  res- 
puesta que  aquívá  de  la  Reina. 


COPIA  DK  CARTA  ORIGINAL 

DEl      ExMBAJADOR    GUZMAN    DE    SILVA,    FECHA    EN    LONDRES 
Á   28    DE    JUNIO.   DE    1567. 

(Arcliivo  gonoral  de  Simancas.— Secreta  ría  de  Estado.— Leg.  819,  fot.  18.').) 

S.  C.  R.  M. 

Antier  tarde  llegó  aquí  un  hermano  bastardo  de  Margar¡t;i, 
(|ue  ha  venido  á  Escocia,  de  parte  de  los  señores  á  ella  y  al 
Conde  de  Lenaux,  su  marido,  á  darles  aviso  do  lo  que  ha  suce- 
dido, para  instarles  que  pidan  á  la  Reina  ayuda  para  llevar  ade- 
lante lo  que  han  comenzado  sobre  el  castigo  de  la  muerte  del 
Rey,  su  hijo.  Dicen  que  no  han  menester  gente,  sino  dineros, 
})ara  entretenerla,  y  que  Baduel  está  á  la  parte  del  norte,  en 
las  tierras  de  los  Ambletones,  que  es  la  opinión  céntralos  Stuar- 
dos,  y  que  pretendan  aquel  Reino,  faltando  la  sucesión  de  aque- 
lla Reina,  haciendo  gente,  y  con  el  Conde*  de  Móntele,  hermano 
de  la  mujer  que  ha  repudiado,  y  (pie  tiene  Baduel  en  su  poder  el 
dinero  y  joyas  de  la  Reina,  de  que  se  podrá  ayudar,  e  ([ue  Dum- 
bar  no  está  cercado  y  que  e>tá  todavía  por  («1. 

Ayer  fué  Margarita  á  Richamonte  para  tratar  con  la  Reina 
destos  negocios,  y  j)edir  la  resolución  áo  lo  que  ([ucM-ni  hacer  on 
ellos.  Quedóse  allá  anoche,  hoy  ha  ido  allí  este  su  hermano  -para 
dar  más  particular  relación  del  estado  on  (pie  ípuMlau  las  cosas 
de  Escocia  á  la  Reina.  Habíase  dicho  ([ue  tenían  los  señores  al 
niño  en  Edemburg,  más  no  le  han  sacado  de  Sterlin,  á  donde 
ha  estado  en  poder  (hd  Conde  de  Marra,  cuya  mnjor  le  ticiu* 
consigo  agora  á  recaudo,  auuípie  el  Conde  está  con  los  demás 
en  Edemburg. 

Envía  esta  Reina  á  ]<]s(3oeia  á  Kragmarton;  ha  mandado  vol- 
ver al  Conde  fie  Lenaux  y  á  Margarita  todas  las  tierras  que  te- 
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nía  en  este  Reino,  que  les  secrestaron  cuando  se  casó  su  hijo, 
V  hacerles  buen  tratamiento.  Y  tiene  según  me  ha  dicho  mu- 
clia  lástima  de  sus  trabajos. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EiMBAJADOK     GLZMA.N     DE      SILVA     Á     SU    MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES   Á    5   DE    JULIO    DE    1567, 

(^rduvo  geiieíal  de  Simanca>.— Se( Telaría  de  lísíadu.— Leg.  8t9,  fol.  32.) 

S.  C.  R.   M. 

Aunque  se  ha  respondido  en  dias  pasados  á  franceses  reso- 
lutamente en  el  casamiento  desta  Reina,  avísanme  que  han  tor- 
nado agora  á  tratar  dello,  y  que  ella  mesma  lo  ha  certificado  y 
que  le  ofrecen  á  Cales  para  este  Reino  si  se  hace  el  matrimonio. 
Ella  me  habia  dicho  poco  antes  que  partiese  de  aquí  á  Richa- 
moute  que  sabia  que  aquel  Rey  enviaba  persona  á  tratar  de 
nuevo  dello,  como  escrebí  á  V.  M.;  quieren  tener  en  pié  esta 
plática,  y  debe  ser  por  estorbar  lo  del  Archiduque  que  lo  temen, 
y  también  creo,  pareciéndoles  que  hacen  lisonja  á  la  requerirla 
yo  á  los  que  conviene  digo  que  los  tratan  como  á  los  niños,  y 
hacen  juego  deste  negocio,  habiendo  ya  respondido  á  la  propo- 
sición que  se  hizo  desto,  me  dijo  esta  tarde  la  Reina,  tratándole 
yo  como  por  vía  de  burla  dello,  que  era  verdad  que  le  habian 
sg'ora  hablado  en  ello,  mis  que  no  dará  lugar  d  que  el  mundo 
üPAi  comedía  ían  graciosa  como  una  vieja  y  un  niño  á  la  pieria  de 
la  iglesia. 

Todo  lo  que  pueden  hacen  algunos  por  procurar  que  la  Reina 
entre  en  sospecha  de  Y.  M.,  e  yo  procuro  quitársela  por  todas 
las  vias  que  puedo  y  entretenerla,  de  manera,  que  sin  palabras 
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que  ofendan  al  Re^  de  Francia,  ella  ha}  a  podido  tener  confian- 
za que  V.  M.  le  es  amigo,  y  que  puede  sin  tener  otra  cosa  ha- 
cer sus  negocios  con  valor  y  autoridad  en  sus  pretensas  de  Es- 
cocia y  Cales;  háme  dicho  que  le  han  avisado  que  Y.  M.  desea- 
ha  haher  al  Principe  de  Escocia  para  le  casar  con  la  Infanta, 
más  que  preguntando  ella  de  dónde  habia  venido  este  aviso,  le 
hablan  dicho  que  por  un  francés,  por  donde  entendia  ser  burla: 
díjele  que  no  sería  la  primera  ni  pensaba  que  sería  la  postrera, 
por  lo  cual  deseaba  estar  sobre  aviso  para  no  siu*  engañada,  y 
que  la  querían  desconfiar  algunos  de  la  buena  amistad  de  V.  M.. 
para  hacerla  andar  con  respeto  á  quien  no  se  debia;  e  así  mr 
dice  que  lo  cree;  parece  que  la  tengo  satisfecha  y  más  quieta, 
aunque  al  ver  á  V.  M.  tan  armada  da  harta  sos])echa,  y  creo 
que  no  es  sólo  aquí. 

Muestra  la  Reina  que  está  lastimada  del  suceso  de  la  de  Es- 
cocia; háme  diclio  que  los  señores  de  aijuel  Reino  le  han  envia- 
do á  pedir  socorro  para  en  caso  (^ue  lo  hobieson  menest.'r  para 
que  no  les  sacasen  el  Príncipe  fuera  de  su  i)oder  á  otra  parte, 
j)ues  su  demanda  era  tan  justa  y  para  poder  castigar  á  los  que 
haWan  sido  en  la  nmerte  del  Rey  y  que  ella  se  ha])ia  visto  en 
aquellos  negocios  en  mucha  duda  y  })erpleji(la(l,  ponjue  ver 
á  la  Reina  presa  y  por  sus  subditos  (picí  le  ])arecia  muy  mal 
caso  y  dejar  de  ayudar  á  los  que  habían  ([uerido  aventurarse 
á  procurar  el  castigo  de  un  delito  tan  grave  como  la  muerte 
del  Rey,  parei'ia  ílaqneza,  y  así  habia  deti^rminado  de  enviar  a 
Fragmarton  á  ]*]scoeia  para  ([ue  tratase  del  negocio  co:i  inten- 
ción y  orden  (pie  si  los  señores  (pusiesen  como  son  obligados 
tratar  bien  lo  que  toca  á  su  Reina  ])oni(uulola  en  libertad,  pn<»s 
ella  se  habia  puesto  en  sus  manos  con  condición  (jne  los  per- 
donase para  siempre,  de  manera,  (jue  eUa  los  i)udiese  bien 
asegurar,  y  ({U(í  la  Reina  guardara  his  ley(»s  del  Reino,  e  que 
en  lo  (¿ue  toca  á  hacerce  justicia  de  los  ([iie  fueron  en  la  muerte 
del  Rey  los  deje  proceder,  tratar;»  ilfllo,  y  ([ue  ella  piensa  (jue 
terna  la  manera  que  convendrá  [):ira  tratn*  á  la  de  Escocia  á  to- 
das estas  condiciones,  la  cual  si  tiene  culi)a  en  la  muerte  del 
marido,  dice  ([ue  es  justo  (¿ue   no  ([uede  sin  pena,  auiKpie    no 
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puede  creer  que  la  haya  tenido.  Lo  que  yo  pude  entender  de  lo 
que  en  esto. me  co:nunicó  la  Reina,  según  la  manera  de  proce- 
der es  atender  á  pacificar  lo  de  allí,  de  manera  que  obligue  á 
la  Reina  á  que  se  gobierne  por  ella,  y  no  exceda  de  su  parecer 
y  los  señores  también  si  lo  pudiese  hacer  no  habrian  tomado 
mal  consejo,  pero  no  sé  como  sucederá;  el  Fragmarton  tiene 
ingenio,  y  en  secreto  ha  sido  amigo  de  la  Reina  de  Escocia, 
aunque  es  fino  hereje,  y  no  querrá  parecer  que  querrá  hacer 
contra  los  señores  por  este  respecto. 

Está  aquella  Rtina  todavía  en  el  castillo  de  Loghle-Wem 
que  tengo  escrito  no  pueden  entrar  á  él  sino  por  barco,  no  te~ 
nian  con  ella  sino  dos  mujeres  de  poca  calidad,  una  ayuda  de 
cámara  y  un  cocinero,  y  después  le  han  dado  una  vieja  que  es 
persona  de  más  calidad. 

Ha  venido  Vilaroney  que  habia,  como  tengo  avisado,  pasado 
á  Escocia  por  aquí;  llegó  á  tiempo  que  habia  sucedido  el  dete- 
nimiento de  la  Reina;  los  que  estaban  en  Edemburg  cuando 
llegó,  le  dijeron  que  no  podia  hablarla  por  estar  indispuesta, 
que  les  dijese  lo  que  queria  que  ellos  tenian  comisión  para  oirle; 
respondióles  que  él  no  la  tenía  sino  de  tratar  con  la  Reina  Di- 
jéronle  que  después  que  él  habia  sido  despachado  de  su  Rey  se 
habiau  alterado  los  negocios  en  aquel  Reino,  y  así  no  habia  lu- 
gar su  comisión,  ni  para  tratar  dello,  y  con  esto  se  afirmaron 
en  no  dejalle  pasar  á  hablar  á  la  Reina  y  él  se  volvió;  también 
se  viene  Broc,  el  Embajador  de  Francia,  habiendo  escrito  pri- 
mero á  su  Rey  que  convenia  que  enviase  allí  otra  persona  de 
más  autoridad  que  él  para  tratar  de  los  negocios. 

Díceme  esta  Reina  que  cree  que  lo  ha  hecho  por  se  ver,  y 
fuera  de  allí,  y  porque  habiendo  sido  criado  de  la  casa  de  Gui- 
sa, no  estará  tan  seguro  como  otro;  pero  creo  que  debe  serla 
causa  porque  por  este  respeto  no  querrán  los  señores  tratar  con 
él  tan  á  las  claras,  como  lo  harán  con  otro  en  cosas  de  la  Reina, 
y  porque  su  Rey  pueda  mejor  conseguir  su  intento;  como 
quiera  que  sea  lo  que  he  dado  á  entender  á  esta  Reina  que  esté 
muy  sobre  aviso  para  que  franceses  no  hayan  el  Príncipe  de 
Escocia,  ni  tengan  á  su  mano  aquella  Reina;  pasáronse  sobre 
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osto  algunas  cosas,  las  cuales  me  pidió  que  aun  con  Siccl  no 
las  comunicase,  mostrando  gran  confianza  de  mí. 

Preguntóme  la  Reina  muy  particularmente  por  la  venida 
de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes,  y  se  la  certifiqué  cuanto 
pude;  dijome  que  la  queria  creer  por  holgarse,  y  desea  mucho 
que  V.  M.  sea  llegado^  y  mucho  más  poderle  hospedar  on  este 
Reino  con  su  miseria,  más  con  gran  voluntad. 

El  Conde  de  Lecester,  me  ha  hecho  instancia  en  que  le  di- 
jese lo  que  sabía  desta  pasada  do  Y.  M.;  díjelo  lo  mesmo  que  á 
la  Reina,  y  que  esperaba  que  tenía  cerca  á  V.  M.,  on  breve,  y 
entendería  la  voluntad  más  en  particular  que  tiene  á  sus  cosas. 
Asi  mesmo  me  pregunto  si  habia  tratado  algo  de  lo  de  Escocia 
con  la  Reina,  respondíle  que  la  hallaba  lastimada  y  penada  de  lo 
que  habia  sucedido,  sin  me  alargar  en  otra  cosa,  tiene  el  oficio 
de  Canciller  de  la  Universidad  de  Oxonia,  y  un  su  vice-canci- 
11er,  ha  comenzado  según  fui  avisado  secretamente  de  los  cató- 
licos que  allí  están,  de  tratarlos  mal,  y  hablé  al  Conde  sobrC 
ello  y  remediarlo  há  porque  haya  venido  aquí  aquel  oficial  suyo 
y  hale  encomendado  que  no  lo  haga  ni  los  perturbe,  y  á  mí  me 
ha  dicho  hoy  que  si  ontondioro  algo  que  se  haga  contra  alguno, 
que  le  avise  á  él  sólo,  y  lo  remediará  sin  que  se  enticMida.  Nues- 
tro Señor,  etc.  De  Línidiv^s,  vtc. 


COPIA  ])]<:  CARTA  i)]<:SCIFRAl)A 

DI<:    GUZMAN     DK     SILVA     Á     SU     MAJESTAD  ,     FF.CllA     KN     LONDRES 

Á    12   Di<:   JiLio    DE   1507. 

( Vr(;hivo  í,M'n.T.il  do  Simancas.  — "^ccrclnií;!  de  K^lado.  — Lop.  819,  fol.  GO.) 

s.  r.  R.  M. 

A  gran  prisa  entiendo  que  se  ponen  en  (U'den  los  navios  que 
hade  llevar  Aqnines,  de  (jiie  há  dias  tengo  avisado  á  V.  M.; 
agora  me»  certifican  que  serán  nncvt»,  cuatro  de  la  Reina  y  cinco 
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que  tiene  en  orden  Aquines  en  Plemua,  á  donde  dicen  que  han 
de  ir  á  juntarse  todos;  los  cuatro  de  la  Reina  están  cerca  de 
Rochestre;  son  buenos  navios:  el  principal  se  llama  Jesús  de 
Loblc,  que  es  de  800  toneles,  y  el  otro  de  300,  los  dos  son  algo 
menores  que  éste;  llevan  muy  buena  artillería  de  bronco;  de  los 
otros  cinco  navios  que  se  han  de  juntar  con  ellas,  es  el  uno 
de  130  y  td  otro  de  100  y  otro  de  80  toneles,  y  los  otros  dos  más 
pequeños,  y  todos  muy  bien  aderezados;  han  sacado  estos  dias 
de  la  Torre  de  aquí  de  Londres  municiones  para  meter  en  estos 
navios,  artillería,  coseletps,  coracinas,  picas,  arcos  con  sus 
Hechas,  dardos  y  otras  cosas  necesarias  para  efecto  de  que 
vayan  bien  en  orden  las  naos;  dicen  que  llevarán  800  hombres 
escogidos.  Toman  los  marineros  para  gobernar  estos  navios  y 
las  más  cosas  necesarias  por  orden  y  comisión  de  la  Reina  y 
á  los  precios  que  se  suelen  tomar  para  su  servicio.  Esto  hace 
pensar  algo  que  sea  para  diferente  efecto  del  que  se  dice,  que 
es  que  van  á  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  Guinea  á  tomar  negros 
y  de  allí  pasar  á  venderlos  y  hacer  su  trato  por  oro,  plata,  per- 
las, cueros  y  otras  mercadurías  en  las  Indias  de  V.  M.  Llevan 
lienzos,  paños,  mercerías  y  otras  cosas  de  poco  valor  para  el 
rescate  de  los  negos.  Ayer  fué  de  aquí  el  Almirante  con  sus 
oficiales  á  Rochestre,  á  do  se  aprestan  estos  navios  de  la  Reina; 
dicen  que  han  de  partir  dentro  de  diez  dias;  han  venido  ya  mu- 
chos marineros  de  la  parte  del  Oeste  para  ellos. 

La  Reina,  como  tengo  escripto  á  V.  M.,  me  ha  certificado 
que  no  irán  á  las  partes  á  do  tiene  V.  M.  prohibido  que  no 
vayan,  y  el  Secretario  ha  certificado  siempre  lo  mismo,  y  ayer, 
tornándole  á  decir  de  nuevo  de  mi  parte  que  se  tenia  por  cierto 
que  irian  á  las  Indias  de  V.  M.,  me  envió  á  decir  que  su  pala- 
bra creyese,  que  no  lo  harian:  con  todo,  he  pedido  audiencia  á 
la  Reina  para  advertirla  más  del  negocio;  una  de  las  causas  que 
hace  creer  que  se  aderecen  para  la  India  Oriental  estos  navios, 
son  unos  portugueses  que  há  algunos  dias  que  están  aquí,  que 
dicen  son  de  los  que  fueron  con  Monlut  á  la  Isla  de  la  Madera 
que  han  andado  en  estos  negocios  secretamente  y  tratado  con 
otros  portugueses  que  aquí  están  de  ordinario,  que  algunos  lo« 
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tienen  por  judíos,  poiv^ue  son  de  los  que  han  huido  de  Portugal 
por  la  Inquisición. 

Después  que  partió  Fragmarton  á  Escocia  no  ha  escripto 
ni  se  sabe  que  haya  llegado,  pero  espérase  cada  día  nueva. 

Croe,  el  Embajador  de  Francia  que  allí  estaba,  ha  pasado  por 
aquí  á  Francia,  y  así  queda  aquello  sin  persona  del  Hoy;  dícen- 
nie  que  muyen  breve  esperan  que  vendrá  uno  de  la  Orden,  per- 
sona de  autoridad. 

El  Embajador  que  aquí  reside  me  certiñca  que  su  Hey  tiene 
á  su  devoción,  así  á  los  de  la  parte  que  se  han  juntado  para  el 
deteniniiento  de  aquella  Reina,  como  los  de  la  ])aríe  contraria, 
y  firmas  suyas  en  que  prometen  de  guardar  el  respeto  y  cor- 
respondencia que  a(|uel  Keino  ha  tenido  á  sus  predecesores,  y 
que  á  esta  causa  procedía  el  Hoy  de  manera  ([U(;  no  queria  per- 
der á  los  usos  si  tomase  la  partida  de  los  otros,  y  que  por  otra 
parte  no  podrían  dejar  de  ayudar  al  negocio  de  la  Reina,  y  que 
sus  adversarios  tenian  sa])ido  de  cierto  que  ella  había  sido  en 
el  tratado  de  la  muerte  de  su  marido,  de  lo  cual  tenian  cartas 
firmadas  de  la  l^eina  sobre  ella,  y  (jue  éste  tenía  las  copias 
de  Has. 

Envié  á  decir  ayer  al  Secretario  Sicel,  haciendo  mucho  del 
amigo  en  este  particular  de  l^scocia,  ([ue  hubia  sabido  (jue  el 
Rey  de  Francia  habia  hecho  llamar  al  Conde  d(;  Mure,  (jue  es- 
taba en  León;  Ku'go  ([ue  supo  el  detenimiento  de  l:t  lu'iua  y  le 
hal.)ia  hecho  ofrecimientos  de  diiuM'os  y  otras  cosas,  porque  les 
entregase  (d  Príncipe,  (pie  advirtiesen  bien  :'i  ello,  envióme  a 
decir  ([ue  era  así  ([ue  el  i^ey  y  Jíeina  y  (d  Duíjue  de  Xemors  le 
prometieron  suma  de  dineros  para  ([ue  procurase  efectuar 
aíjuella  pretensa  d(d  J\ey,  y  (pie  bahía  respondido  (jue  no  tema 
noticia  del  estado  en  (jue  estaban  las  cosa-i  de  Escocia  jiara 
poder  i)rometer  lo  ([ue  le  pedían,  pero  (pie  r\  procuraría  cuanto 
pudiese  que  la  Reina  fuese  puesta  en  libertad,  procurando  en- 
tender la  causa  por  que  le  hai)ian  detenido,  y  ¡pie  cuando  esto 
no  pudiese  hacer,  procuraría  tener  (d  i*rínci])e  en  su  [)oder,  y 
que  luego  partiría  á  (dio,  y  se  había  despedido  (hd  Uey.  Pero  el 
Diupn^  le  i)¡(lí(')  (pie  se  (piedasc  alia  algún  día  \  escrihiese    antes 
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de  partir)  á  la  nobleza  de  Escocia  para  que  le  dijesen  la  causa 
de  la  detención  de  la  Reina,  y  si  le  entregarían  el  Príncipe,  y 
el  Conde  lo  había  hecho  y  despachado  un  suyo  con  cartas  para 
allá;  y  después  de  haber  partido  este  su  criado  había  llegado  á 
este  Conde  de  Mure  un  correo  de  aquellos  que  dicen  de  la  no- 
bleza, llamándole  y  ofrecía udole  el  Príncipe  para  que  se  criase 
en  su  poder,  y  que  con  esta  relación  acaba  de  llegar  á  él  uno 
de  Francia.  El  gentil-hombre  que  habla  despachado  el  Conde 
de  Mure  es  ya  pasado  á  Escocía;  dicen  que  el  Conde  Baduél 
so  sabe  que  está  en  una  de  las  Islas  Orcades  con  su  hermano, 
que  se  llama  el  Conde  de  Cathenes.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

df:l  embajador  guzman  de  silva  á  su  xMajestad,  fecha 
en  londres  á  21  de  julio  de  1567. 

(Arcliivo  general  de  Simancas.— Secrelaría  de  Estado.— Leg  819,  fol.  107.) 

Háme  dicho  el  Secretario  Sícel  que  ha  venido  aviso  de  Var- 
nich  á  los  13  deste,  por  el  cual  se  entiende  que  los  que  llaman 
señores,  que  están  en  Edemburgoy  tienen  en  su  poderla  Reina 
de  Escocia  y  comenzaron  á  estar  algo  diferentes ,  se  han  de 
nuevo  acordado  entre  sí  y  hecho  confederación  con  los  ambleto- 
nes,  con  determinación  los  unos  y  los  otros  de  procurar  el  cas- 
tigo de  la  muerte  del  Rey. 

Algunos  tienen  por  cierto  que  esta  confederación  de  los 
ambletones  con  los  demás,  no  es  cierta,  y  este  Embajador  de 
Francia  no  la  cree,  el  cual  tiene  de  allí  inteligencia.  Aquella 
Reina  habia  quitado  á  uno  de  los  Stuardos,  por  consejo  y  vo- 
luntad de  Baduel,  el  oficio  que  es  allí  como  de  Tesorero  ma;;  or 
en  este  Reino  y  dádole  á  un  su  deudo,  y  agora  le  ha  tornado  á 
quitar  á  aquél  que  le  habia  dado,  mandando  que  ninguno  le 
acuda  con  sus  rentas  porque  se  entiende  que  fué  en  el  trato  de 


513 

la  muerte  del  Rey  y  ha  restituido  en  el  oficio  al  que  le  tenía 
antes.  Fragmarton,  como  llegxj  á  Yarnicli,  eiitondi(3  que  los  de 
Edemburg  estaban  discordes  y  detúvose  allí  hasta  que  su])()  que 
estaban  de  acuerdo,  y  luego  pa?ó  adelante. 

El  intento  desta  Reina  es  el  que  tengo  escrito  de  procurar 
que  la  de  Escocia  este'  en  libertad  y  los  señores  ])uedan  seguir 
el  castigo  y  punición  de  la  muerte  del  Rey,  sin  que  por  el!o  ni 
lo  pasado  pueda  proceder  contra  ellos  la  Reina,  y  que  ésta  los 
pueda  asegurar  por  ag^ora  para  adelante  y  darles  dello  palabra, 
tomando  la  seguridad  que  convendrá  para  ello  de  ambas  las 
partes  con  intento  de  proceder  de  manera  que  la  Reina  y  los 
señores  le  queden  oldigados  y  reducirlos  á  que  no  puedan  dejar 
su  amistad  ella  ni  ellos:  yo  le  he  dado  á  entender  (mi  todo  á  la 
Reina  que  del)e  mirar  mucho  que  franceses  no  tengan  oca- 
sión de  meterse  en  ]<]scocia  ni  de  haber  á  las  manos  al  Prín- 
cipe ni  á  su  madre;  y  ])'aticand()  también  esto  con  Sicel  y 
certificándole  ([ue  tenían  franceses,  s(^gun  me  deciau,  mu- 
cha mano  con  los  señorías  de  la  una  y  otra  ])arte  y  (pie  no 
se  descuidasen,  y  que  el  mismo  l'hnbajador  ([ue  a(iní  estala  me 
habia  dicho  que  t(uiian  dadas  sus  Ih'mas  al  Ivcy,  su  amo.  (I(> 
estar  sien:i])re  en  todo  en  su  servicio  y  devoción,  mv  dijo  (pie 
no  lo  creyese  y  que  no  les  darian  el  Rrínci])e  en  ninguna  nume- 
ra, y  que  estuvic^se  seguro  dello,  y  que  si  le  bobi(>seu  de  dar 
l)ara  que  se  ci'iase  fuera  de  axpud  b!e¡iH),  antes  le  darían  :i  esta 
líeína,  y  ella  así  lo  ])íensa,  y  está  cnníiada  de  (¡uv  la  de  blscocia 
no  saldrá  de  lo  ([ue  ella  le  aconsejare.  1^1  Conde  do  L(>cestei' 
muestra  ([ue  desea  (pie  la  de  l^scocia  se  jionga  en  libertad  y  lo 
de  aquel  b*e¡no  se  asegure,  y  así  me  ha  pedido  dos  veces  con 
instancia  a])r¡ete  sobre  ello  ;'i  la  Rocina  })or(jne  no  se  (Uvcuíde. 

Apunt(!  á  la  Reina  que  hal)ia  sido  a\  ¡sado  ([ue  (Mi  ])o(1(m*  de 
los  señores  estaban  ciertas  carias,  pí^r  donde  se  entendía  ([iie  la 
de;  l<]scocia  hobiese  sido  sabedora  de  la  nnuM'ti'  (!(>  su  marido: 
(lijóme  que  no  (M*a  verdad,  anii([iic  hedíngíon  liahia  ti'atado  mal 
esto,  y  que  sí  ella  le  viese  le  diría  algunas  jialahras  que  no  le 
harían  ])uen  gusto. 

Con  t()(Ui  la  díunostracion  de  amistad  y  buenos  ofreciniientos 
Tomo  bXXXlX.  ;{3 
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que  por  V.  M.  hago  con  la  Reina,  según  lo  que  puedo  entender 
en  el  discurrir,  porque  voy  atentadamente  y  con  recato  notando 
su  manera  de  proceder,  la  veo  algo  cuidadosa  de  la  venida  del 
Duque  de  Alba,  en  Flándes,  y  va  en  el  tratar  dello,  dándome  á 
entender  que  franceses  están  sospechosos  y  que  no  dejan  de 
tener  razón,  pues  lo  de  Flándes  está  quieto  y  no  hay  necesidad 
de  meter  allí  más  gente  de  la  que  hay  y  que  parece  que  todo 
ha  de  cargar  sobre  Mez,  y  dicie'ndole  yo  que  V.  M.  siempre 
andaba  con  sus  amigos  conforme  á  la  buena  amistad  y  corres- 
pondencia que  era  obligado,  me  maravillaria  mucho  que  f.  an- 
ceses  tuviesen  sospecha,  salvo  si  ellos  no  sabian  de  sí  mesmos 
algunas  causas  por  donde  no  debiesen  estar  seguros;  dijo  que 
podria  ser,  y  que  á  ella  su  propia  conciencia  la  aseguraba  de  que 
no  tenía  de  que  recatarse,  aunque  no  faltaba  quien  la  quisiese 
poner  en  cuidado,  pero  que  deseaba  más  que  podia  decir  la  ve- 
nida de  V.  M.,  y  que  siquiera  por  un  dia  fuese  su  huésped  en 
este  Reino,  y  en  estas  pláticas  tornaba  siempre  á  tocar  en  la  ve- 
nida del  Duque,  apuntando  continuamente  el  no  ser  ya  necesa- 
ria; díjele  que  el  Duque  debia  haber  seguido  el  orden  que  traía 
de  V.  M.  cuando  partía  de  ese  Reino,  y  que  cuando  no  hubiera 
ya  necesidad  de  hacer  la  jornada,  S(3lo  para  que  se  viese  que  no 
le  detenia  el  temor  de  las  dificultades  que  algunos  hablan  que- 
rido representar  de  que  no  podria  pasar  seguramente,  era  harta 
causa  para  no  dejarla  de  hacer;  especialmente,  que  cada  uno  en 
su  casa  sabía  cómo  la  debe  gobernar,  y  era  notorio  que  cuando 
el  Príncipe  no  estaba  necesitado  á  tratar  las  cosas  do  sus  súb- 
("liíos  al  gusto  dollos,  sino  como  señor  y  superior,  tenía  más 
lugar  de  usar  con  ellos  de  benignidad  y  misericordia,  como  se 
sabía  que  V.  M,,  según  su  ordinaria  y  natural  clemencia  suele 
hacer,  que  no  podria  si  se  pudiese  referir  á  otra  necesidad,  sino 
proceder  con  rigor  en  lugar  de  clemencia,  forzado  más  de  lo 
que  conviniese  guardar  la  reputación  que  á  voluntad  propia, 
respondió  que  con  todo  habia  sospechosos,  pero  que  como  Y.  M. 
viniese,  para  ella  sería  bien  venido,  de  cuya  voluntad  yo  le  era 
buen  testigo. 

Habiendo  sido  avisado,  como  escribí  á  V.  M.  por  la  prece- 
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dente  de  los  12  deste,  de  los  navios  que  se  aprestaban  para  la 
jornada  de  Aquincs,  aunque  la  Reina  me  liabia  certificado  y  el 
Secretario  Sicel  que  no  haria  daño  ;1  subditos  de  V.  M  ni  irían 
á  las  partes  do  Y.  M.  en  sas  Indias  tiene  védalo  sin  su  licen- 
cia el  comercio,  me  pareció  hacer  sobro  ello  nueva  diligencia  en 
presencia  de  Sicel,  y  así  le  pedí  le  mandase  llamar,  y  delante 
del  le  dije  que  bien  se  acordaría  que  en  dias  pasados  yo  lo  luibia 
podido  por  parte  do  V.  M.  que  no  consintiere  que  partiesen  cier- 
tos navios  de  Aquines  que  decian  que  iban  á  (niinea,  ni  otros 
de  un  Fenar,  sin  que  primero  se  liiciese  con  ellos  diHgTucia,  y 
diesen  fianzas  de  que  no  irian  á  las  Indias  de  V.  M.,  ni  harian 
daño  á  sus  subditos  en  ninguna  parte,  y  que  ella  lo  había  man- 
dado y  se  habia  liecho  con  efecto,  así  por  ser  cosa  justa,  como 
por  hacer  placer  á  Y.  M.,  do  lo  cual  habia  Y.  ]\I.  tenido  muy 
])articular  contcntainiento,  e  yo  dello  por  parte  de  \.  ]M.  le  ha- 
l)ia  dado  las  gracias,  y  ([ue  luég-o  (pn^  fui  ag-ora  informado  de  la 
{¡reparación  (pae  hacía  A([uines,  le  habia  pedido  lo  mismo,  y  (pa; 
ella  nuí  habia  di(dio  quc;  en  su  presencia  les  haliia  luN'ho  toninr 
juramento  á  los  ([uc;  iban  si  tenian  intento  de  ir  á  las  íníHas 
de  Y.  M.,  en  que  cr^tii  prv)hibi(lo  el  comercio  sin  su  licencia,  y 
hablan  declarado  que  no,  y  así  se  lo  habia  de  nuevo  mandado, 
y  que  el  Secretario  me  haljia  dicho  y  enviado  á  \lecir  lo  mismo, 
y  que  aunque  vo  la.  creia,  como  era  i'azon,  habiendo  después 
sido  avisado  (ju-e  se  prejiaraban  [)a!"i  la  joi-nada  cuatro  naos  de 
bis  suyas  con  artillería  y  municiones  di'  la  'i\'rri',  s(')]o  por  cum- 
l)lir  con  mi  ofrecimiento  me  h:ib¡a  [)are^c¡(lo  toiai;irselo  á  decir. 
Porque  de  más  de  haberse  })ubIica(lo  ([ue  iban  ;'i  (luinea  se  ha- 
bia entendido  (|ue  su  orden  (•  instrucción  cvd  ya  de  ii-  de  allí  á 
las  Indias  de  Y.  M.  ;1  veiuler  los  neg-ros,  v  (pie  aun([ue  yo  sabi- 
do desto  del)eria  h;ic(n'  por  escrito  algún  requerimiento,  nras  ([ue 
l)or  la  certividad  qu(>  tenía  de  lo  ([ue  ella  ni(>  iuibia  dicho  y  von- 
lirmado  de  su  })arte  (d  Secr(>'ario  Sic(d,  me  cont -ntalia  déselo 
decir  de  palabra  en  hu  pri'sencla  y  tanibi-Mi  {)or  no  dar  ([ue  píui- 
sará  los  vecinos,  d(»  que  á  donde  habia  tanto  amor  y  amistad  fúta- 
se necesario  hacer  ningumi  demostración,  h'espondiíKiic^  la  Reina 
que  cierto  de  sus  naos  no  iban  sino  dos  ({ue  se  ])restaban  á  los 
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mercaderes,  como  era  costumbre,  y  que  era  verdad  que  iban  en 
buen  orden,  así  por  los  corsarios  franceses  que  andaban,  como 
por  el  mal  tratamiento  que  portugueses  les  hacian,  y  que  tuvie- 
se por  cierto  que  lo  que  ella  me  habia  dicho  sería  verdad,  y  que 
no  irian  á  lugar  á  donde  V,  M.  lo  tuviese  defendido,  ni  á  do  pu- 
diese recibir  desgusto;  y  el  Secretario  en  su  presencia  con  gran 
juramento  me  afirmó  lo  mesmo,  y  después  he  sido  avisado  que 
la  Reina  antes  desto  habia  dicho  al  mismo  Aquines  que  se  guar- 
dase de  ir  á  parte  de  qne  V.  M.  pudiese  tener  desgusto.  Pero 
con  todo  esto  me  afirman  que  el  Aquines  y  su  compañía  irán 
después  de  haber  hecho  el  rescate  y  tomado  los  negros  en  Gui- 
nea á  la  nueva  España,  porque  no  sólo  llevan  cosas  de  poca  im- 
portancia con  que  suelen  rescatar  en  Guinea,  mas  llevan  can- 
tidad de  paños  y  lienzos  que  no  es  mercancía  para  aquella  tier- 
ra, y  que  llevan  muchas  habas  y  otras  legumbres  que  son 
provisiones  para  los  negros,  los  cuales  no  suelen  llevar  á  otra 
parte  sino  á  la  nueva  España  é  islas  circunstantes. 

Aquines  cuando  hace  estas  jornadas  toca  primero  y  vá  á 
tomar  agua  y  otras  cosas  necesarias  á  las  islas  de  Canaria;  tie- 
ne particular  comercio  y  amistad  con  un  Pedro  de  Ponte,  veci- 
no de  Tenerife,  y  un  su  hijo,  que  se  llama  Nicolaso  de  Ponte, 
(jue  vive  en  Xaide;  he  leido  cartas  originales  y  firmadas  de  sus 
nombres  para  Aquines  y  demás  que  tratan  en  ellas  acerca  de 
su  comercio;  por  la  una  he  visto  que  el  Pedro  Ponte  le  aconse- 
jaba que  enviase  información,  por  la  cual  constase  que  unas 
esclavas  y  ornamentos,  y  otras  cosas  que  al  Aquines  la  justicia 
habia  secrestado  y  depositado  en  poder  del  Pedro  de  Ponte,  no 
eran  sayo  sino  de  otro,  para  que  se  las  volviesen;  estos  mismos, 
según  tengo  aviso,  dan  siempre  vituallas  en  aquellas  islas  al 
Aquines,  y  en  el  primer  viaje  que  hizo  agora  cinco  años  á  la 
Isla  de  Santo  Domingo,  al  Puerto  de  Monte-Cristo,  le  dieron  un 
piloto,  que  se  llama  Juan  Martínez,  vecino  de  Cádiz,  el  cual  íué 
guia  desta  jornada,  y  volvió  con  él  á  este  Reino,  donde  estuvo 
escondido  algunos  dias;  á  lo  que  puedo  entender  no  son  solos 
ingleses  los  que  hacen  que  estas  jornadas  se  pongan  en  ejecu- 
ción, sino  también  algunos  españoles  que  están  en  las  unas  y 
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otras  islas,  con  los  cuales  deben  tener  sus  pláticas  para  ganar 
los  unos  y  los  otros,  y  destas  suelen  resultar  mayores  inconve- 
nientes, y  sino  hubiese  quien  solicitase  á  estos  y  los  encami- 
nase á  las  islas,  no  habrían  comenzado  estas  naveg'aciones. 

Há  cuatro  dias  que  han  traido  de  Kochestre  aquí  dos  navios 
grandes  de  la  Reina,  que  son  de  los  que  lleva  Aquines  ])ara  ar- 
marlos y  ponerlos  en  orden;  dicen  que  no  podrá  salir  esta  ar- 
mada tan  presto  como  escribí  á  V.  M.  en  la  mia  precedente  de 
los  12,  en  que  decia  como  me  avisaron  que  partirla  dentro  de 
diez  dias,  porque  dicen  que  no  se  podrán  juntar  hasta  15  ó  20 
del  mes  que  viene. 

Lo  de  Irlanda,  después  de  la  muerte  de  Juan  Onel,  está  i):i- 
cííico,  y  un  su  hcríiiano,  ([ue  se  i)ensaban  que  se  quería  reve- 
lar, se  haya  reducido  y  venido  al  \'irey.  Kl  Arzobispo  de  Ar- 
macano,  que  estuvo  preso  en  la  Torre  desta  ciudad,  y  se  soltó 
y  estuvo  en  e¿e  Reino,  le  han  tomado  y  tienen  preso  en  el  cas- 
tillo de  Dublin,  Nuestro  señor,  etc.   1)(!  Londres,  etc. 

Al  punto  que  se  (jueria  cerrar  esta  carta  me  dicen  (pie  h:i 
llegado  uno  de  LiScocia,  con  el  cual  se  escribe  (jue  Fragmartoii 
era  llegado  á  Ivlemluirg,  do  estaban  los  señores,  los  cuales 
hasta  aquel  dia  no  le  hablan  dejado  ])asai'  á  la  Reina,  mas  (jue 
le  hablan  respondido  ipie  lo  tratarían  con  ella. 

Dicen  que  })ase;in(lose  aquolla  Reina  por  el  castillo  do  está, 
([ue  es  un  lago,  como  tengo  (\^crito,  (pie  habiendo  visto  un  bar- 
co pe([ueñ()  y  descuidadas  las  guardas,  se  babia  metido  en  rl 
para  salvarse,  y  di(')  en  los  de  otra  guarda  ([ue  estalla  más  adi>- 
lante  á  la  tierra,  los  cuales  i)i'egiintando  (pie  ádon(k'  iba  les  res- 
})ondi(3  que  haber  si  liaeian  con  cuidado  la  guarda,  y  con  esto, 
se  habla  vuelto  no  pudiendo  ])asar.  Asimismo  soy  avisado  (\\\o 
ayer  mand()  la  Reina  llamar  :'(  todos  los  oliciales  (pie  tienen 
cargo  de  su  armada  de  mar,  y  les  ba  mandado  ([U(>  tengan 
todas  las  naos  de  su  Armada  apercebidas,  y  así  han  comenza- 
do hoy  á  ])onerio  en  efecto,  y  allende  desto  una  nao  de  ()0() 
toneles  que  tenía  fiun-a  de  la,  ribera  la  mandan  traer  con  dili- 
gencia para  juntarla  con  las  dennis;  en  enten(li('n(los(!  la  cau- 
sa  dcsto,  y  si   pasa  adelante,  avisaré  con  diligencia  aun([ue 
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pienso  que  debe  haber  sido  la  causa,  que  han  tenido  por  vía 
de  Flándes  aviso  con  un  correo  que  de  Amberes  se  despachó  á 
toda  diligencia  á  los  16  deste  á  Grasan,  factor  desta  Reina,  que 
era  llegado  á  aquella  villa  un  gentil-hombre  español  en  nue- 
ve dias  dése  Reino  de  cuyos  despachos  se  ha  sabido  la  pasada 
de  V.  M.  por  esta  mar,  y  que  se  embarcaria  por  todo  el  mes 
de  Agosto. 

COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE     GUZMAN     DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD,     FECHA     EN    LONDRES 
Á    26    DE    JULIO    DE     1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— I. tg.  819.  fol.  28.) 

A  los  24  deste  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  los  29  del  pasado, 
y  si  esta  Reina  me  preguntare  alguna  cosa  de  la  armada 
que  V.  M.  ha  mandado  hacer  en  este  mar  de  Poniente,  le  res- 
ponderé lo  que  Y.  M.  me  manda  acerca  dello;  este  mismo  dia 
tuvo  cartas  de  su  Embajador  que  reside  en  la  corte  de  V.  M.,  de 
los  2  deste,  en  que  le  debe  de  avisar,  así  de  la  armada,  como  de 
la  pasada  de  V.  M.,  que  se  ha  publicado  por  todas  partes. 

Escrebí  á  V.  M.  á  los  21  que  esta  Reina  habia  mandado 
poner  con  orden  los  navios  de  su  armada  y  que  creia  habia  sido 
la  causa  el  haber  sido  avisada  por  vía  de  Amberes  de  la  pasada 
de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flándes  por  este  mar  de  Poniente;  y 
por  entender  della  algún  particular  acerca  desto,  fui  el  dia  si- 
guiente á  Richamonte  sin  audiencia  con  ocasión  de  vella  y  salir 
con  ella,  porque  partia  aquel  dia  á  Windisora;  pero  aunque  la 
metí  algunas  pláticas  de  lejos  por  donde  pudiera  tratar  desto, 
no  me  dijo  nada  ni  yo  lo  apunté  de  manera  que  ella  pudiese 
entender  que  estaba  avisado,  porque  el  dia  antes  se  habia  orde- 
nado con  secreto  la  preparación,  y  así  la  hacen,  aunque  me 
dicen  que  no  es  más  de  diez  y  ocho  navios  que  deben  ser  para 
estar  apercibidos  por  lo  que  se  podria  ofrecer,  pasando  cerca  la 
armada  que  V.  M.  ha  mandado  hacer,  y  también  porque  vi- 
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lüeiido  V.  M.,  le  qiiorria  enviar  á  visitar,  pasando  tan  cerca  de 
sus  tierras  j  puertos;  y  aunque  la  Reina,  como  otras  veces 
teng'o  escripto,  muestra  g'ran  aleg-ría  con  la  nueva  de  que 
V.  M.  ha  de  pasar,  entiendo  que  es  grande  el  terror  y  sos- 
])eclia  que  tienen  aquí  dello,  y  no  me  maravillo,  porque  deljen 
saber  lo  que  tienen  dentro  en  su  Reino  y  que  con  cual(|uiera 
ocasión  se  podrían  ver  en  trabajo,  por  ser  tan  grande  la  divi- 
sión en  lo  que  toca  á  la  Religión,  en  lo  cual  parece  que  cada 
dia  gana  tierra  la  católica  en  este  Reino,  á  donde  los  buenos,  y 
aun  los  que  no  lo  son,  tienen  puertos  los  oficios  en  \.  M.,  aun- 
que con  diferentes  voluntades  y  deseos. 

Díjome  la  Reina  que  los  de  la  Junta  de  l^Jdemburg  aun  no 
hablan  dado  consentimiento  de  que  Fragmarton  })udiese  hablar 
á  la  de  Escocia,  y  contóme  lo  que  escriljí  de  la  manera  que  se 
habia  querido  salvar  en  el  barco  sola,  refiriéndome  en  el  peligro 
que  se  habia  puchito  por  estar  roto  })or  do?  ()  tres  ¡)artes,  mara- 
villada de  su  íininio;  asimismo  me  dijo  (pie  es})era])a  ([ue  ven- 
dría luego  de  Francia  el  Conde  de  ^íure.  con  el  cual  liabian 
hecho  de  parte  de  aquel  Rey  grandes  diligencias,  y  prometi(')lt! 
muchas  cosas  por  ganarle  i);(ra  los  negocios  (jue  pretendian  en 
J^üscocia;  pf'ro  (pie  no  habian  podido,  v  ({ue  le  liabian  procurado 
entretener  pai-a  (pie  no  voh  iese;  tieír*  desíe  Conde  gran  (a)n- 
íianza  esta  Reino,  y  no  sin  caUsa,  por  ser  tan  ben^je;  llego  a([uí 
antier,  y  aytu*  jiasó  á  Windisora  juntamente  con  Sicel,  (pie  se 
halló  aquí. 

Habrá  cuairo  dias  (pH3  lleg/)  aqni  el  predicador  y  confesor 
de  la  Reina  (b.»  blscocia.  ([uo  es  un  fraile  franei's  de  la  (irden  do 
Santo  Domingo  (jiie  se  llama  RocIh'  Mameret,  (pie  estuvo  tm  el 
Concilio  de  Trento;  vinos;  ;i  la  jiosada  de  nn  buen  hombre  esco- 
cias, cat(')lico,  de  (pie  habimido  sido  a\isado  (^1  Conde  de  henaux, 
procun')  qu"  le  [)rendi''sen,  como  lo  hici''ron,  y  le  examinasen 
])ara  ver  si  lIcNaba  cartas  :i  l'^rancia;  mas  soltáronle  hu'go  visto 
([ue  no  ])iidieron  entender  d''l  (pu-  iha  mas  de  volv(M-se  á  Fran- 
cia; estuvo  conmigo  ayer;  parccií)  buena  persona  y  tiene  letr;is: 
va  muy  lastimado  de  los  sucesos  de  l^iSCocia,  de  la  prisión  de 
acjuclla   Reina   y   nuis  del    matrimonio  (pie    hizo   con   Baduel, 
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atento  á  que  tiene  mujer,  aunque  la  Reina  liabia,  antes  de  ca- 
sarse, consultado  sobrello  con  dos  ó  tres  Obispos  católicos,  y  le 
dieron  parecer  que  podia  hacerlo  por  ser  parienta  de  Baduel  en 
el  cuarto  grado  su  mujer;  pero  que  él  la  habia  dicho  que  no 
podia  ni  debia  hacerlo,  y  lo  habia  tratado  con  los  mismos  Obis- 
pos; certificóme  que  en  lo  que  toca  á  la  fé,  que  aquella  Reina, 
no  sólo  es  católica,  mas  muy  devota,  y  que  tuviese  por  cierto 
sobre  grandes  juramentos  que  hasta  que  comenzaron  los  tratos 
del  casamiento  de  Baduel,  que  no  habia  visto  mujer  de  más 
virtud,  valor  y  honestidad,  y  que  pidiendo  licencia  á  la  Reina, 
antes  que  le  prendiesen,  para  volverse  á  Francia  descontento 
del  matrimonio  que  habia  hecho,  le  habia  certificado  con  gran- 
des juramentos  que  lo  habia  contraido  por  proveer  y  ordenar  en 
aquel  Reino  lo  de  la  Religión  por  aquella  vía,  y  que  yo  tuviese 
por  cierto  que  los  que  se  habian  juntado  contra  la  Reina  no  se 
habian  movido  ni  por  celo  del  castigo  de  la  muerte  del  Rey,  del 
cual  no  habian  sido  amigos,  antes  contrarios  y  enemigos,  ni  por 
el  matrimonio,  porque  ellos  todos  habian  sido  de  parecer  que  se 
liiciese  y  lo  babian  dado  firmado  de  sus  nombres,  sin  quedar 
ninguno  de  los  principales,  así  eclesiásticos  como  seglares, 
excepto  el  Conde  de  Mure,  sino  sólo  por  la  Religión  y  por  pare- 
cerles  que  la  Reina  era  católica  y  podria  ordenar  allí  lo  de  la 
Religión,  y  que  el  ánimo  de  aquellos  se  habia  bien  parecido, 
porque  luego  que  tuvieron  la  Reina  en  su  poder,  habian  des- 
truido y  hecho  pedazos  el  retablo  del  altar  de  la  iglesia  á  do 
olla  oia  misa,  y  el  de  su  oratorio,  y  que  también  se  habian  mo- 
vido algunos  de  envidia  del  Baduel,  y  que  por  esta  causa  teniia 
mucho  de  la  vida  de  aquella  Reina;  porque  si  faltase,  allí  se 
acal)aria  sin  remedio  lo  que  quedaba  católico,  porque  casi  todos 
los  principales  son  herejes,  y  el  pueblo,  aunque  es  la  mayor 
parte  católico,  se  perdería  poco  á  poco,  que  sería  gran  lástima, 
porque  en  sólo  la  iglesia  de  Edemburg,  á  do  la  Reina  oia  sus 
oficios,  se  habian  comulgado  esta  Cuaresma  pasada  desde  el  dia 
de  la  Purificación  hasta  el  Domingo  de  Cuasimodo,  12.606  per- 
sonas, porque  él  lo  habia  hecho  escribir  á  todos.  Preguntóle  el 
modo  que  podria  haber  para  la  libertad  de  la  Reina  habiendo 


521 

tantas  dificultades.  Respondió  que  no  sabía  otro  sino  que  los 
Príncipes,  por  ser  cosa  que  parecía  que  tocaba  á  todos,  tratasen 
dello  y  mostrasen  sentimiento,  amenazando  á  los  que  la  tenían 
detenida  si  no  la  restituían  en  su  libertad,  porque  son  temidos, 
y  que  ellos  habían  dado  á  entender  á  la  Reina  que  perdonán- 
doles lo  que  habían  hecho  y  castigando  la  muerte  del  Rey  le 
servirían;  pero  que  tiene  por  cierto  que  cuando  les  concediese 
estas  condiciones  pedirían  otras,  porque  su  intento  principal 
es  el  de  la  Religión,  y  asegurarse  en  ello,  á  cuya  causa  Y.  M.  hi 
debia  favorecer.  Respondíle  que  creía  que  á  Y.  M.  le  pesaría  de 
la  detención  de  la  Reina,  por  haber  sido  grande  el  atrevimiento 
y  excesos  de  sus  subditos  y  por  ser  su  confederada,  mas  que 
principalmente  tocaba  esto  a  su  Rey,  con  quien  demás  de  haber 
sido  Reina  de  Francia  y  mujer  de  su  hermano,  tenía  más  estre- 
cha amistad;  pero  que  yo  creía  que  sí  el  Rey  escriljiese  sobro 
ello  á  Y.  M.,  sería  servido  de  hacer  todo  el  buen  oficio  que  [)a- 
reciese  necesario  por  su  parte,  por  el  amor  y  buena  hernuindad 
que  tenía  con  él;  respondíle  así  por([ue  él  me  había  dicho  que 
el  Embajador  de  Francia  le  había  dado  parecer  que  me  hablase, 
porque  siempre  había  entendido  que  yo  era  aficionado  á  aquella 
Reina,  y  franceses  no  suelen  hacer  oficios  de  gracia.  Díjonie 
(|ue  pensaba  ([ue  el  Roy  de  Francia  no  escribiría  á  Y,  M.  acerca 
desto,  más  (|ue  la  causa  ora  común. 

Los  navios  de  la  Reina  quo  se  han  traído,  como  tengo  es- 
crito que  lleva  A(|uines,  me  avisan  (|ue  partírsln  de  aquí  ;í  diez 
días  á  Pleniua,  á  do  están  k)S  demás;  llevan  ('stos  todas  las  mu- 
niciones necesarias  para  los  otros,  así  de  vituallas,  como  do 
otras  cosas;  la  prínc¡})al  mercadería  es  ])ara  rescatar  negros. 
([ue  es  s'eñal  que  van  á  las  Indias  de  V.  j\l.,  como  tongo  avisado 
antes  de  agora,  y  demás  d(>sto  lo  S(>  de  pcn-sona  que  va  con 
(dios,  el  cual  me  certifica  (jue  ninguna  jornada  lia  hecho  Aqui- 
nes  en  que  no  haya  sido  interesado  on  ella  Podro  do  Ponto,  vA 
de  Tenerife;  dice  (pie  va  en  esta  armada  gente  |)ara  poder 
echar  en  tierra  400  ó  500  hond)res  escogidos,  y  (pie  (juedaii 
los  navios  con  la  necesaria  para  defenderlos,  que  sabe  (|ue  á  las 
partes  que  van,  á  la  Nueva  España,  que  le  podrían  bien  resis- 
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tir,  mas  que  tiene  maña  eon  los  Gobernadores  á  do  toca,  para 
que  fingiendo  que  no  osan  hacer  resistencia  porque  amenazan 
con  hacer  fuerza,  se  conciertan  con  él,  haciendo  protestos;  con- 
viene esto  con  lo  que  escribí  á  V.  M.  que  hizo  la  vez  pasada. 
Tardará  en  salir,  al  parecer  deste,  toda  esta  armada  de  Plemua 
cuatro  semanas.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU  MAJESTAD,  FECHA  EN  LONDRES 
Á  2  DE  AGOSTO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  listado.— Leg.  819,  fol.  61.) 

El  Conde  de  Mure  pasó  á  Escocia  último  del  pasado,  des- 
pués de  haber  estarlo  con  esta  Reina  en  Windisora;  visitéle  por 
ver  si  podia  entender  algo  de  su  intención  en  los  negocios  de 
Escocia,  y  habiéndole  tratado  acerca  dellos  con  ocasión  de  un 
discurso  que  me  hizo  cuando  vino  de  paso  por  aquí  á  Francia, 
comenzó  á  mostrar  sentimiento  do  lo  que  los  de  la  Junta  habian 
hecho  contra  la  Reina  procediendo  á  ])renderla,  y  que  él  no 
podia  dejar  de  procurar  su  libertad,  porque  demás  de  ser  su 
hermano,  le  era  muy  obligado;  mas  que  como  él  me  habia  dicho 
á  su  pasada  á  Francia,  los  negocios  de  Baduel  le  habian  pares- 
cido  muy  mal,  y  la  muerte  del  Rey,  á  cuya  causa  se  habia  sa- 
lido de  aquella  tierra,  y  que  agora  volvia  por  ver  lo  que  podria 
hacer  en  estos  trabajos,  cuyo  remedio  tenía  por  dificultoso,  por- 
que si  él  tuviera  sus  amigos  juntos  y  conformes,  se  pudiera 
tomar  en  el  negocio  algún  medio;  pero  que  muchos  de  los  que 
habian  sido  en  la  detención  de  la  Reina,  eran  de  los  más  ínti- 
mos que  él  tenía,  y  que  demás  desto  su  estado  y  el  de  los  que 
se  mostraban  servidores  de  su  Reina  estaban  lejos,  por  lo  cual 
era  mayor  la  dificultad,  y  que  queriendo  venir  á  librarla  por 
fuerza,  era  necesario  pasar  por  Esterlin,  y  que  aquel  lugar  es- 
taba en  poder  del  Conde  de  í>Iarra,  y  el  paso  era  por  un  rio 
hondo  y  grande,  y  que  no  podrian  pasar  en  barcos  si  tenian 
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resistencia,  ni  por  la  puente,  por  estar  g'uardadas  (leste  Conde 
do  Marra,  que  tiene  allí  al  Príncipe,  y  que  Kdcmburg-,  que  es 
la  principal  fuerza  y  de  más  importancia  de  aquel  Eeino,  esta- 
ba, juntamente  con  el  castillo,  en  poder  de  los  Señores,  y  que 
el  castillo  á  do  estaba  la  Reina  era  fuerte  por  estar  en  medio  de 
una  laguna  tan  grande,  que  de  la  tierra  no  habría  culebrina 
que  pudiese  con  mucho  alcanzar  al  castillo,  cuanto  más  á  hacer 
batería,  y  que  con  50  soldados  se  podria  defender,  y  estas 
cosas  que  me  decia  dificultaban  el  negocio  y  libertad  de  la 
Reina,  queriéndose  hacer  contra  la  voluntad  de  los  que  la 
tienen,  y  no  se  podria  tratar  si  no  fuese  con  mucho  tiento  y 
maña,  por  la  poca  seguridad  que  los  de  la  Junta  tendrían  dolía 
si  se  librase  de  manera  que  se  pudiese  vengar,  y  proceder  con- 
tra ellos  en  algún  tiempo;  y  si  por  respeto  de  su  seguridad  los 
Señores  no  viniesen  sino  saliendo  la  Reina  con  tales  condicio- 
nen que  no  tuviese  i)odcr  ni  autoridad  de  hacer  á  su  voluntad 
en  su  Reino,  que  ella  lo  podria  nial  sufrir  habiéndose  visto  Se- 
ñora, y  siempre  iiabria  dificultades;  pero  que  todavía  baria  su 
poder  y  procuraría  si  se  pudiese  encaminar  un  medio  tal  que, 
aunque  ella  (juedase  Reina,  no  fuese  con  tanta  libertad  que 
pudiese  hacerles  daño,  ni  casarse  sin  su  voluntad  de  su  Con- 
sejo y  de  los  l'^stados  de  aquel  Reino,  y  se  castigase  la  muerte 
■del  Rey,  que  era  su  jiretensa.  Díjele  que  aquel  negocio  se  pu- 
diere remediar  si  Baduel  estuviera  puesto  á  donde  tcMiian  la 
Reina,  y  que  si  le  hubieran  tomado,  se  })U(liera  todo  fácilnieutc^ 
ordenar,  y  así  le  parecií'i  á  él,  como  me  dijo,  porque  le  pudieran 
matar  y  qued;irse  libre  la  Reina,  y  ellos  niás  seguros,  y  sin  la 
deshonra  y  vergüenza  úc  ver  casachi  la  Reina  con  un  nuirido 
casado  con  otra  muj(!r,  no  })udien(l()  hacerlo.  • 

Vai  la  manera  d(.'  su  pi'oceder,  y  en  la  dilicultad  ([ue  le  vi 
poner,  y  en  algunas  palabras,  me  parí^-ió  ([ue  aun(|ue  sienq)rc 
volvia  en  el  íhi  desas  razones  ;'i  decir  que  ilia  con  ánimo  do 
asistir  á  la  Reina,  no  dc;be  ser  este  del  iodo  su  intíMito,  ni  por  la 
Religión  antigua  ni  por  la  suya,  i)orque  (lici(Mi(lonie  diversas 
veces  (|ue  le  baljia  desi)laci(io  mucho  el  babor  })rocedido  los  de 
la  Junta  á  prender  la  Reina,  y  que  creia  que  V.  M.  y  el  Rey  de 
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Francia  y  otros  Príncipes  lo  tendrian  por  caso  de  mala  conse- 
cuencia, como  asimismo  lo  mostraba  esta  Reina;  y  diciéndole 
yo  que  á  nadie  podria  parecer  bien,  y  menos  á  los  Reyes  y 
Príncipes  que  los  subditos  se  atreviesen  á  su  Señor,  aun  con 
causa  y  agravios  notorios,  cuanto  más  en  negocio  semejante  de 
la  muerte  de  su  marido,  su  confesor,  que  habia  pasado  por  aquí, 
me  habia  dicho  que  ella  no  la  habia  sabido  ni  entendido  por 
ninguna  manera,  antes  mostrado  mucho  sentimiento,  y  que  por 
lo  uno  y  lo  otro,  él  con  más  facilidad,  como  persona  que  allí 
tenía  mucha  autoridad  y  conocía  los  humores  de  todos,  podria 
acordarlo,  pues  la  Reina  se  fiaría  del  como  buen  hermano  y 
ellos  como  amigos,  y  que  así  podria  hacer  esta  buena  obra  á 
todos,  y  pacificar  aquel  Reino  para  que  no  se  acabase  de  des- 
truir y  perder,  de  que  me  pesarla  mucho  por  la  buena  alianza 
que  tenía  Y.  M.  con  la  Reina  y  con  el  Reino,  porque  no  po- 
dria V.  M.  dejar  de  tener  pena  de  que  no  estuviese  en  paz  y 
quietud  con  esto,  y  con  mostrarle  á  él,  en  particular,  afición, 
pidiéndole  y  advirtiéndole  que  mirase  mucho  por  su  persona, 
pues  tendría  enemigos,  y  que  anduviese  muy  cautamente,  se 
vino  á  declarar  más,  diciéndome  que  por  la  voluntad  que  le 
habia  mostrado  desque  le  habia  tratado,  me  queria  decir  lo  que 
no  habia  querido  comunicar  á  esta  Reina,  aunque  ella  le  habia 
dado  algunas  puntadas  en  ello,  pero  de  lejos,  y  era  que  él  tenía 
por  de  gran  dificultad  que  se  pudiese  concertar  este  negocio, 
porque  era  cierto  que  la  Reina  habia  sido  sabedora  de  la  muerte 
de  su  marido,  de  que  estaba  muy  penado,  y  que  se  habia  sabido 
sin  duda  por  una  carta  de  la  Reina  escripta  al  Baduel  de  más 
de  tres  pliegos  de  papel,  toda  de  su  propia  mano  y  firmada  de 
su  nombre,  en  la  cual  escribía  en  sustancia  que  no  tardase  en 
venir  á  poner  en  ejecución  lo  que  tenía  ordenado,  porque  su 
marido  le  decia  tan  buenas  palabras  por  engañarla  y  atraerla  á 
su  voluntad,  que  podria  ser  que  la  moviese  á  ellos,  si  no  se  hacía 
lo  demás  con  presteza,  y  que  ella  misma  iría  á  traerle,  y  ven- 
drían á  una  casa  en  el  camino,  á  donde  procuraría  se  le  diese 
algún  bebedizo,  y  que  si  esto  no  pudiese  hacerse,  le  pondría  en 
la  rasa  á  doude  estaba  ordenado  lo  del  fuego  para  la  noche  que 
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se  habia  de  casar  un  criado  suyo,  como  se  hizo,  y  que  él  se  pro- 
curase desembarazar  de  su  mujer,  ai)artándose  dclla  ó  dándole 
alg-una  bebida  con  que  muriese,  pues  sabía  que  ella  por  él  se 
habia  puesto  en  aventura  de  perder  su  honra  y  Reino,  y  lo  que 
tenía  en  Francia,  y  á  Dios,  contentándose  con  su  sola  per- 
sona, y  que  demás  desto  habia  hecho  otro  extraño  y  no  visto 
trato  la  noche  de  su  muerte,  que  habia  sido  el  dar  una  sortija 
á  su  marido,  habie'ndole  hecho  muchos  amores  y  reg-alos,  te- 
niéndole tratada  la  muerte,  que  habia  sido  aún  peor  que  lo 
demás  que  se  diria,  y  que  lo  de  la  carta  lo  sabía  de  quien  la 
habia  visto  y  leido,  y  lo  demás  era  notorio,  de  que  él  estaba 
lastimadísimo  por  el  honor  de  la  casa  de  su  padre,  y  así  no  po- 
dria  pensar  en  qué  pararia  este  neg'ocio,  del  cual,  seg-un  me 
¡jaresce  y  pude  colegir,  se  podrian  mejor  fiar  del  los  de  la  Junta 
que  su  herm.ana,  aunque  añnna  que  ha  de  hacer  por  ella.  Pero 
más  se  de])e  creer  que  hará  por  sí  misino  si  halla  buen  aparejo. 
que  es  escocés  y  hereje,  y  no  se  ha  dejado  pensar  que  ha  te- 
nido punta  de  alzai'se  con  todo  antes  dostos  sucesos,  cuanto 
más  con  ellos;  hánuí  dicho  buenas  palabras,  otVociíMidose  al  ser- 
vicio de  V.  M.  A  lo  cual  respondí  agradescitMidole,  y  de  mi 
])arte  mostrándole  mucha  aíicion  para  si  se  ot'riu'icse  ser  nece- 
sario tratar  con  ó\  por  algún  fin  adelante,  tener  abierta  la 
]juerta. 

Por  el  último  aviso,  ha  escr¡])to  Fragmarton  de  Escocia  ({wv 
no  le  hablan  dejado  aún  ver  la  Heina,  entreten íímuIoU^  con  decir 
([ue  no  se  podían  resolver  en  ello  hasta  estar  todos  los  Sintieres 
juntos,  qu(;  algunos  habian  ido  á  sus  casas,  mas  (|ue  (1  (leci:i 
que  era  disimulación,  ])()r(iu(}  sii^mpre  se  comunicaban  y  enten- 
dian  de  á  donde  estaban,  y  ([ue  (}U(>rian  coronar  v\  l'ríncijx»,  y 
le  hablan  ])edi(lo  se  hallase  presíMilcí  el  dia  (|ue  hahia  de  S(M-  á 
la  cerimoiiia,  mas  ({Uí!  no  jicn^aha  hacerlo. 

Dícenme  (jue  esta  Kein;i  ha  mostnido  mala  satisfacción  de 
(jue  no  hayan  dejado  á  iM'agniarton  verla,  y  ha  escripto  n^sin- 
tiéndose  d(dlo  á  los  de  la  Junta,  y  siempre  ha  dado  á  (>ntender 
que  no  le  ha  ])arescido  bien  su  detención  ni  la  manera  ([U(í  se 
ha  tenido  de  ])r()("eder  <Mi  (día.  ni  (d  atrevimiento  de  aijUídlos  sus 
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púbditos,  mostrando  deseo  de  ayudar  para  que  sea  puesta  en 
libertad,  y  á  esta  causa  se  cree  que  no  trate  tan  bien  á  Milady 
Margarita  como  habia  comenzado. 

Aquí  se  han  dicho,  después  de  partido  el  de  Mure,  diversas 
nuevas  de  Escocia;  pero  lo  que  el  Secretario  Sicel  me  envia  á 
decir  agora,  es  que  los  de  la  Junta  enviaron  algunas  personas 
á  la  Reina  con  ciertos  capítulos,  entre  los  cuales  era  el  princi- 
pal que  el  Príncipe  se  jurase  y  coronase  por  Rey,  y  que  gober- 
nase el  Conde  de  Mure,  y  si  él  no  viniese  ó  lo  aceptase,  que 
ellos  pudiesen  nombrar  la  persona  que  les  pareciese,  lo  cual 
concedió  la  Reina  (no  debió  ser  muy  á  su  voluntad),  y  así  se 
habia  de  hacer  la  coronación  del  Príncipe  á  los  29  del  pasado. 

Algo  debian  temer  franceses  desto,  porque  según  me  decia 
esta  Reina,  deseaban  entretener  á  este  de  Mure  para  que  no 
viniese;  él  visitó  á  Margarita  y  le  mostró  gran  deseo  de  hacer 
sus  negocios;  pero  ella  no  está  nada  satisfecha,  pareciéndole 
que  en  herejes  no  hay  cosa  cierta;  están  cinco  millas  de  aquí 
ella  y  su  marido  é  hijo,  y  como  la  Reina  no  les  ha  vuelto  sus 
tierras  pasan  harta  necesidad. 

Fragmarton  no  habia  podido  ver  á  aquella  Reina  como 
tongo  escrito,  más  con  cierta  inteligencia  le  habia  podido  avisar 
de  su  venida  allí. 

Lo  de  Irlanda  está  quieto  después  de  la  muerte  de  Juan 
Onel,  que  ha  sido  gran  contentamiento  parala  Reina,  porque 
de  más  del  continuo  cuidado  le  hacía  gran  costa  lo  de  aquella 
isla;  de  las  tierras  de  Onel,  ha  dado  algunos  repartimientos  á 
ciertos  Gentiles-hombres  para  que  tengan  aquello  en  paz  y 
civilidad  que  parten  luego;  he  escrito  á  V.  M.  que  las  dos  naos 
de  la  Reina  que  lleva  Aquines,  juntamente  con  las  demás  que 
se  han  aportado  para  las  Indias,  estaban  en  este  rio  poniéndose 
en  orden  para  la  jornada,  las  cuales  salieron  á  los  30  del  pasado 
para  Plemua,  á  do  las  esperan  las  que  han  de  ir  con  ellas,  que 
son  cuatro  y  no  más,  por  manera  que  serán  seis,  aunque  se 
pensó  fueran  nueve  como  avisé;  llevan  estas  dos  á  Plemua  la 
vitualla  y  cosas  necesarias  que  han  de  ir  en  esta  flota,  y  por 
no  haber  cabido  en  ellas  toda,  se  han  ayudado  hasta  Plemua; 
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de  otra  nave;  la  mayor  destas  dos  naos  es  de  800,  y  la  otra  de 
300  toneles,  lleva  cada  una  destas  dos  naos  80  piezas  de  arti- 
llería; las  16  de  bronce  buenas,  y  las  64  de  hierro,  [^Tundes  y 
pequeñas;  de  las  cuatro  que  están  en  Plemua  son  las  dos  de  150 
y  las  otras  dos,  la  una  de  100  y  la  otra  de  80  toneladas;  toda- 
vía afirman  que  partirán  por  todo  el  mes  de  Aj^'osto;  su  camino 
dicen  que  es,  sin  duda  ninguna,  á  las  minas  nuevas  (jue  están 
adelante  de  la  mina  que  llaman  de  Portu<>'al,  á  do  aíiuel  Key 
tiene  el  castillo  en  la  parte  que  llaman  Laras. 

Los  que  han  procurado  esta  jornada  han  sido  tres  portugue- 
ses que  vinieron  aquí  po(!o  después  de  lo  que  hicieron  franceses 
en  la  isla  de  hi  Madera.  Al  principio  decian  que  eran  súl)ditos 
de  V.  M.  que  venian  de  Sevilla  y  traian  ciertas  joyas  á  vender. 
Pero  después  supe  que  eran  jiortugueses,  y  se  tuvo  sospecha 
hablan  sido  de  los  que  fueron  á  a([uella  isla  con  franceses.  (>stos 
vinieron  enderezados  á  un  Gonzalo  Jorge,  y  trataron  con  él.  y 
oti'os  i)ortugueses  (pie  hay  aquí  y  comunicaron  su  negocio  con 
AVinter,  teniente  de  Almirante,  diciéndole  que  teiiian  inte- 
hgencia  de  una  j)arte  de  hi  In(Ha  de  Portugal,  muy  rica,  de 
á  do  pudría  liaher  nnudio  ])rov(Mdio,  de  lo  cual  (dios  dariau  ])ar- 
tiííular  relación  ('  inslríiccion,  ('ste  les  i)regunt()  cíuuo  no  liahian 
tratado  desto  con  su  licy,  ni  con  X.  M..  ni  co]i  l'ranceses  (pu; 
estaban  más  cerca,  diej-on  algunas  causas  de  no  haber  hecho, 
y  últimamente,  ])ara  (]ue  les  diese  cr(-difo  mostrfiroide  una  cai'ta. 
de  V.  M.,  (irmada  (hí  su  nombre,  en  (|ue  les  mandaba  (pie  fue- 
sen á  ese  Peino  y  (pie  tralai'ia  desla  empresa;  y  como  este  \  ¡(') 
la  carta,  ])areci('n(l()l('  ipu'  dehia  S(u*  esle  negocio  de  iinjiortan- 
cia  lo  trat()  c(ui  la  Peina,  la  cual  l;id)ien  !o  jilaticado  sol)r(Mdlo 
con  alguu(js  de  su  Consejo,  dice  se  resolvió  en  no  (pierer  tratar 
d(dlo,  y  así  lo  mandi')  resjionder  ;1  los  portugueses,  los  (uudes 
vido  esto,  lo  comunicaron  _\'  Iralaron  con  algunos  mercaderes 
desta  ciudad  ([U(!  han  con\  (  nido  con  (dios  y  hcídio  juntamente 
con  otros  la  costa  d(í  la  arnuida  ,  (|  le  según  me  alirnian  ,  así  dií 
lo  (pie  llevan  ])ara  tratar  y  rescatar,  y  las  denuis  costas  nu)nta 
50.000  escudos.  Parece,  según  esto,  ([ue  no  irán  á  las  Indias 
de  y .  M.  (p>e  conforma  con   lo  (pu-   la  P'eina  me   ha   certiíicado 
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y  jurado  Sicel,  sino   á  aquellas  nuevas  minas  que  he  dicho. 

Aquines  me  vino  á  ver  antes  de  su  partida  y  me  certificó  y 
prometió  que  no  iria,  á  parte  ninguna  donde  se  hiciese  deservi- 
cio á  V.  M.,  ni  él  lo  haria  por  ning'una  cosa,  antes  no  desea- 
ba cosa  más  que  servirle,  como  me  habia  dicho  otras  veces,  y 
que  demás  desto  se  lo  tenía  así  mandado  la  Reina;  agradecí- 
solo  diciendole  que  tenia  por  cierto  que  cumpliría  su  palabra. 

He  sabido  después  que  con  el  mismo  Winter  envió  á  decir 
la  Reina  á  Aquines  que  mirase  lo  que  le  tenía  mandado  de  no 
tocar  tierra  de  V.  M.  á  donde  pudiese  hacerle  desprecio,  porque 
ella  me  lo  habia  prometido  así,  y  que  si  hacía  lo  contrario  que 
le  mandaria  cortar  la  cabeza:  con  todo  será  necesario  que  los 
que  tienen  á  cargo  aquellas  costas  estén  prevenidos  porque  no 
se  muestren  á  hacer  á  su  salvo  los  que  allí  fueran  sus  ne- 
gocios. 

El  principal  de  los  portugueses  que  aquí  ha  estado  escon- 
dido se  llama  Antón  Luis  y  aquí  se  llama  Pedro  Vázquez  Fran- 
co; piensan  que  irá  también  en  esta  jornada  Caldeira,  porque 
han  ido  allá  á  París,  á  do  ha  estado,  según  me  dicen,  escondido. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DK    GUZMAN    DE    SILVA     Á    SU     MAJESTAD,     FECHA     EN    WINDISORA 
Á    9    DE    AGOSTO    DE    1567. 

(Archivo  geiuMal  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  819,  fol,  62.) 

Vine  á  Windisora  á  los  3  deste  por  entender  de  más  cerca 
lo  que  se  tratase  en  esta  corte,  así  de  la  pasada  de  V.  M.,  como 
de  los  sucesos  de  Escocia,  y  lo  que  se  ofreciese. 

El  dia  siguiente  llegaron  cartas  de  Fragmarton,  las  cuales, 
según  me  ha  dicho  la  Reina,  contenían  que  los  de  la  Junta  que 
llaman  los  Señores  hablan  ya  coronado  al  Príncipe  por  renun- 
ciación de  su  madre  firmada  de  su  nombre,  en  la  cual  se  expre- 
saban algunas  causas  porque  la  habia  hecho,  que  eran  las  prin-' 
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cipales  por  estar  ya  cansada  de  los  trabajos  y  molestias  del  Go- 
bierno, enferma  y  no  tan  hábil  para  le  poder  continuar  como 
era  necesario,  y  asimismo  por  ver  en  au  vida  á  su  hijo  y  suce- 
sor Rey  coronado,  y  que  rogaba  y  pedia  al  Conde  de  Mure,  su 
hermano,  que  atento  á  que  él  habia  bien  gobernado  otras  veces, 
quisiese  aceptar  el  Gobierno  juntamente  con  seis  otros  que  se- 
ñaló, los  cuales  tuviesen  nombre  de  regentes,  y  que  en  caso 
como  ella  pensaba  no  quisiese  el  de  Mure  acej}tar,   que  fuese 
nombrado  otro  en  su  lugar  de  los  seis,  y  en  lugar  del  que  así 
hubiese  de  ser  nombrado  entrase  por  Regente   el  Conde  de  Le- 
naux;  fué  jurado  el  Príncipe  y  coronado   con  la  cerimonia  que 
se  suele  allí  hacer,  y  uno  de  aquellos  principales  juró  en  su  nom- 
bre los  privilegios  y  fueros  del  Reino;  no  se  quiso  hallar  á  esto 
Fragmarton:  antes  aquel  dia  se  vistió   él  y  los  de  su  compañía 
de  negro,  mostrando  sentimiento  como  si  fuera  muerta  aquella 
Reina,  la  cual  ({uedaba  muy  mala  de  calenturas  en  su  prisión. 
Los  de  la  Junta  han  tratado  con  esta  Reina  que  (pieria  tomar  la 
protección  del  niño  y  suya  dellos,   ofreciéndole  si  lo   hace  que 
dejaran  la  estrecha  amistad  que   tienen  con   franceses,  y  que 
sino  viene  en  ello  no  })()(lrán  dejar  de   ace[)tar  la  que  de  nuevo 
les  ofrecen  francesíís  con  pensiones  y   otras  muchas  [)roniesaá, 
mostrándome   la   Reina  (|ue   no   sal)ía  deternn'narse  en  lo  que 
convendria  hacer,  y  me  jiidió  parecer  sobre  ello,  representán- 
dome el  inconvenientíí   de   favorecer   un    hecho  y   ejenq)lo  tan 
malo,  y  por  otra  parte  el  peligro  de  la  nueva  confederación  que 
éstos  harian  con   franceses;   y   lial)it''ndole   respondido  que  era 
materia  de  nun^lia  consideración  y   (pie   eda  debia   })ara  mejor 
resolverse   entretener  con   destreza   la   [ilitica,   yendo  mirando 
cómo  procedian  v  lo  ([ue   resultarla  desta  nov(Hlad,  me  re[)licó 
que  la  a])retaban  mucho  diciéndole  (pie  no  podian  ni  les  conve- 
nia esperar  ninguna  dilación,  para  no  incurrir  en  inconveniente 
de  verse  solos  si  dejasen  los  oíVeí'iinientos  de   franceses,  y  no 
tuviesen  la  ayuda  ó  protection   (pie   le   ])eilian,  de  (jue  (pierian 
estar  ciertos,  y  aunque  haciendo  diversos  discursos  y  a})unta- 
mientos  en  esta  ¡)lática  ])()r  tiempos,  causas  1(í   re])resentaba  lo 
del  entretenerla,  siem])re   mostraba  que  era   necesaria  la  reso- 
ToMu  LXXXIX.  34 
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lucion,  porque  no  se  entregasen  á  Francia,  y  víala  en  ello  de 
manera  que  me  ponía  en  sospecha  que  era  más  la  inclinación 
á  ayudarlos  que  la  necesidad  presente  cuanto  á  ella,  porque  le 
daba  bastantes  razones  para  que  no  se  determinase  luég-o,  y 
ella  todavía  insistió  en  que  convenia  hacerlo  y  no  dilatar;  que- 
dóse el  tratar  desto  para  otro  dia,  porque  le  dije  que  era  mate- 
ria grave  y  que  tenía  por  todas  partes  dificultades. 

Tornóme  el  dia  siguiente  á  tratar  del  negocio,  porque  queria 
responder  áFragmarton,  y  lo  que  últimamente  le  dije  fué  que  los 
que  no  sabíamos  en  particular  el  designo,  voluntad  y  fines  de  los 
Príncipes,  no  podíamos  dar  parecer  resoluto  en  sus  negocios, 
sino  apuntar  algunas  generalidades  para  con  su  prudencia  se 
determinasen  ellos  conforme  á  sus  motivos,  por  lo  cual  sólo  me 
pareció  representarle  que  debia  advertir  á  su  determinación  á 
dos  puntos:  el  uno  á  su  honor  y  el  segundo  á  lo  que  podria  re- 
sultar de  tomar  ó  dejar  la  protection  que  le  pedian,  en  la  cual 
yo  he  entendido  que  no  podia  ganar  ni  perder  mucho;  pues  ella 
sabía  que  en  ningún  tiempo  escoceses  le  serian  fieles  ni  buenos 
amigos,  sino  sólo  en  aquel  que  la  necesidad  les  conviniese  á 
ello,  de  manera  que  les  habria  de  ayudar  en  sus  trabajos  y  me- 
nester, y  estaba  más  que  incierta  de  lo  que  ellos  hacian  si  se 
viesen  libres  dellos,  sino  tuviese  buena  prenda, "  y  en  lo  demás 
que  tocaba  á  su  honor,  darla  muy  mal  nombre  el  tomar  protec- 
tion de  rebeldes,  desobedientes  y  desacatados  á  su  Príncipe,  y 
que  si  se  determinase  luego  á  confederarse  con  ellos,  entrarla 
en  gran  sospecha  de  que  hobiese  sido  sabidora  de  su  trato,  atri- 
buyendo su  deliberación  tan  presta  á  esta  causa,  y  que  por  esto 
me  parecia  todavía  que  no  debia  determinarse,  sino  entretener 
el  negocio,  que  el  peligro  de  entregarse  á  Francia  tan  presto 
no  le  via.  Porque  si  los  escoceses  habían  hecho  sin  su  sabidu- 
ría ó  inteligencia  el  negocio,  sería  menester  tiempo  para  con- 
venir, habiendo  procedido  sin  ellos  y  sí  con  su  consentimiento, 
que  estaban  seguros  de  su  amistad  y  la  querrían  entretener  á 
ella  para  que  no  los  molestase  hasta  haber  del  todo  establecido 
y  afirmado  sus  cosas,  y  que  sería  muy  posible  según  las  caute- 
las de  los  unos  y  de  los  otros  estar  concertados,   y  quererla 
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hacer  declarar  sola  para  hacerla  odiosa  y  poder  con  alg'uua  dis- 
culpa tomar  la  causa  franceses,  porque  ella  no  lo  hiciese  car- 
gándole la  culpa  de  ser  la  primera,  y  que  los  habia  hecho  de- 
terminar en  negocio  semejante  por  no  perder  la  a:nistad  de 
aquel  Reino,  y  no  por  ayudar  semejante  causa,  de  manera  que 
quedarla  su  honor  con  mal  nombre,  y  como  se  dice  no  ganaria 
en  ello  otra  cosa.  Díjome  la  Reina  que  le  prometían  de  le  dar  á 
sus  propios  hijos  por  rehenes:  yo  le  decia  que  les  pidiese  la 
Reina,  porque  si  la  tuviese  en  su  mano  podria  estar  más  segu- 
ra, entendiendo  que  cuando  no  le  guardasen  las  condiciones 
tendría  mano  para  castigallos,  ayudándola  para  la  tornar  aUí; 
parescióle  que  no  se  la  darian.  Pero  que  los  rehenes  si  su  he- 
cho dellos  le  ha  parecido  extrañamente  mal,  y  aunque  no  le 
está  bien  á  ella  senujante  invención.  La  resolución  que  ha  to- 
mado, según  después  me  ha  dicho,  es  que  manda  venir  á  Frag- 
marton,  porque  no  le  parece  ([ue  debe  estar  allí  })or  su  autori- 
dad, y  que  les  diga  que  tomará  su  protection  y  anq)aro  cuando 
le  habrán  dado  bien  a  entender  que  lo  })uede  hacer  con  honor  y 
haciendo  el  deber,  y  que  cuanto  al  procurar  ({uo  se  haga  justi- 
cia en  la  nmerte  de  su  Rey,  la  hallarán  sicnnpre  a})arejacla  \)or 
ser  cosa  justa;  después  me  dijo  ([ue  les  negaba  la  ayuda  y 
jTotection.  Todavía  manda  (juedar  allí  un  sol)i-ino  de  Frag- 
marton;  bien  })uedcí  ser  ([ue  haya  más  en  esto  i[ne  ella  me  dice, 
l'ero  la  carta  que  la  Reina  escril)e  al  l'^ragniarton  es  bien  corta 
y  la  he  visto,  aunfjue  nu  la  puile  leer;  estaba  en  nianus  ile 
Milord  Roberto  que  la  ordenó,  y  después  se  la  trajeron  y  l;i  me- 
tió e'l  mismo  á  lirmar  á  la  Reiiia  en  mi  pri'seneia  por  no  estar 
aquí  Sicel. 

Háme  dicho  la  R(íina  (pie  la  de  iMancia  ha  dicho  algunas 
palabras  ruines,  queriendo  culi)arla.  a  ella  de  lo  que  ha  pasado 
en  Escocia,  agraviándose  desta  malicia,  siendo  cosa  tan  fea,  y 
dicidndole  yo  por  meterla  más  adelante  ([tie  en  totlo  lugar  de- 
bían hacer  buenos  oficios  para  ])on(,'r  discordias  entre  los  ami- 
gos, me  dijo  que  era  verdad,  y  (juií  este  lunbajador  de  Francia 
no  hacía  sino  ponerle  delante  la  pasada  de  V.  M.  y  la  venida 
(Ud  Duque  (!'■  All)a.  y  (jue  b'  daban  á  entender  (pie  V.  M.  traia 
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intención  de  tratar  con  ella  primero  amigablemente  y  por  bien 
que  dejase  su  Religión  y  tornase  á  la  antigua,  y  sino  lo  quería 
hacer  por  esta  vía,  que  lo  procuraria  con  fuerza  y  otras  muchas 
cosas  en  esta  sustancia,  para  le  hacer  si  pudiesen  apartar  de  la 
amistad  de  V.  M.,  pero  que  los  entendía  bien;  á  lo  cual  respondí 
lo  que  convenia  para  asegurarla  y  quitarla  en  estas  sospechas 
que  todas  nacen  de  haber  dejado  la  Religión;  afirmóme  la  Reina 
tenía  satisfacción  del  Conde  de  Mure  en  lo  que  toca  á  procurar 
por  la  libertad  de  la  de  Escocia,  y  lo  mismo  me  dice  Milord  Ro- 
berto, el  cual  se  ha  mostrado  de  la  parte  de  la  de  Escocia;  mas 
diciéndole  que  holgaría  que  llevase  tan  buena  intención,  pero 
que  tenía  duda  dello,  me  respondió  que  podria  ser  lo  que  yo  de- 
cía por  lo  que  tocaba  á  la  Religión. 

Háme  dicho  el  Conde  de  Lecester  que  se  ha  estrechado  la 
prisión  de  la  Reina  de  Escocia,  y  quitándole  la  libertad  que 
tenía  de  andar  por  el  castillo,  y  puéstola  en  una  torre  del,  con 
no  más  compañía  de  dos  mujeres,  y  que  hablan  mudado  las 
guardas,  y  puesto  otras  de  nuevo;  piensa  que  no  han  de  parar 
en  esto,  según  la  forma  que  han  tenido  de  proceder  los  de  la 
Junta,  entre  los  cuales  me  decia  el  de  Mure  que  habla  algunos 
catóücos,  mas  deben  de  ser  pocos  y  engañados  por  los  demás, 
dándoles  á  entender  que  sólo  por  el  bien  del  Reino  y  por  el  cas- 
tigo de  la  muerte  del  Rey  se  han  movido  á  tratar  así  á  aquella 
Reina,  y  no  por  sus  fines,  y  que  deben  enderezar  á  no  ser  per- 
turbados en  su  secta  y  libertad,  y  en  los  bienes  eclesiásticos 
que  tienen  usurpados,  que  no  por  otro  celo,  y  si  e'stos  de  aquí 
lüS  han  ayudado  en  secreto  será  por  la  misma  causa,  porque 
siempre  han  temido  que  de  aquella  parte  les  podria  venir  algún 
trabajo,  por  ser  aquella  Reina  católica  y  los  deste  Reino  que 
viven  á  los  confines  de  Escocia,  porque  á  la  parte  del  Norte 
hay  pocos  que  no  lo  sean;  con  ocasión  de  haber  dicho  esta  Reina 
harto  mal  de  los  predicadores  herejes  de  Escocia  por  haber  pre- 
dicado que  puede  el  pueblo  conocer  de  lo  que  hace  mal  el  supe- 
rior que  propuse  lo  que  otras  veces,  y  que  estos  no  tratan  sino  de 
sus  libertades  y  de  no  reconocer  superior,  y  de  la  necesidad  que 
hay  de  remedio  para  que  con  tiempo  se  provea  á  este  furor  de  pue- 
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bloj  me  respondió  de  manera  que  pareció  que  estaba  dispuesta  á 
quererlo  considerar,  refiriéndome  algunas  cosas  que  acerca  dello 
le  había  dicho  el  Conde  de  Arundel,  al  cual  habló  el  dia  sig-uien- 
te;  pidiéndole  que  no  dejase  de  seguir  aquella  plática,  pues  la 
Reina  se  habia  agradado  della:  ól  mostró  buena  voluntad,  mas 
por  las  leyes  que  han  hecho  acerca  dcstas  materias,  me  dijo  que 
tenía  por  peligroso  someterse  adelante  con  la  Reina  en  estas  pM- 
ticas,  las  cuales  piensan  él  y  otros  que  podrían  tener  razón  en 
tiempo  que  V.  ^I.  estuviese  cerca  y  no  antes;  el  Conde  se  partió 
antier  con  licencia  á  su  casa,  mas  la  Reina  no  se  la  quiso  dar, 
sino  hasta  San  Miguel;  entiendo  que  no  lleva  intención  de  volver 
tan  presto,  porque  me  avisan  que  no  vá  contento  de  lo  que  pasa 
en  esta  corte.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Windisora,  etc. 


COPIA   DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU      .MAJESTAD.      FECHA 
EN  LONDRES  Á   16   DE    AGOSTO    DE    1567. 

(Archivo  j^eiuíial  de  Simaiicis.— Secretaría  ú(^  Estíiclo.— I.t\£^.  si 9,  l'ol.  l'Jíl  ) 

Muestra  mucho  sentimiento  l;i  Reina  de  lo  (jue  ?e  ha  hecho 
con  la  de  h^scocia;  tiene  temor  ({ue  procederán  contra  ella  por 
justicia,  como  contra  pín'sona  ya  particular,  })or  haber  renun- 
ciado la  ('orona.  Díjome  ;i  los  9  dcste.  (pie  después  (|ue  la  ha- 
bían puesto  en  la  torre  (pie  tengo  escrito,  con  ttmta  (>strech(^- 
za  y  poca  compañía,  (pie  habia  visto  jior  una  ventanilla  un  mu- 
chacho que  por  f=er  (h*  poca  edad  no  tenían  cuenta  con  r\  Íüs 
guardas,  y  solía  darle  algunos  aviso.^,  y  \q  había  dicho  que 
dijese  á  sus  amigos  ([U(^  rogasen  ;i  Dios  por  el  ahna,  (puMd  cuer- 
po valía  i)oc();  afirmóme  hi  I\eina  este  dia  (pu*  estaba  determi- 
nada de  no  S(')lo  procurar  la  libertad  de  la  de  l<]seocia,  más  per- 
seguir los  de  la  .Junta  con  tjdo  su  [xxler,  y  (pie  (pieria  enviar 
un  gentil-hombre  al  Uvy  de  Francia  para  avisarle  de  (pie  (|ueria 
hacerlo;  diciéndole  que  para  castigar  un  tal  mal  hecho  pensaba 
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que  tendría  ayuda  de  otros  Príncipes,  especialmente  de  uno 
muy  poderoso  y  vecino,  de  quien  tenía  mucha  confianza,  dando 
á  entender  por  estas  palabras  que  sería  V.  M.,  porque  franceses 
no  se  moviesen  á  impedirla,  ni  tomasen  la  parte  de  aquellos  re- 
beldes, y  que  también  queria  enviarles  otro  á  ellos  advirtiéndo- 
les y  pidiéndoles  que  tomasen  luego  orden  en  los  negocios  de  la 
Reina  y  la  librasen,  sino  que  no  pv)dría  dejar  de  ayudarla  y  cas- 
tigar á  los  que  habian  tratado  así,  y  que  ella  aunque  no  nom- 
braria  á  V.  M.,  sino  apuntándolo  por  aquellas  palabras  por  el 
respecto  que  me  decia,  no  habia  querido  hacerlo  sin  decírmelo 
primero  para  que  entendiese  su  motivo  y  pudiese  avisar  dello 
á  V.  M.  Respondíle  que  el  tratar  del  remedio  de  semejante  ne- 
gocio creia  que  paresceria  muy  bien  á  todos,  y  que  tenía  por 
cierto  que  los  amigos  de  V.  M.  le  hallarían  siempre  en  las  co- 
sas justas  y  honestas,  y  ella  más  que  otros,  por  el  amor  y  buena 
voluntad  que  en  todo  tiempo  V.  M.  le  ba  tenido;  encomendóme 
el  secreto  desta  su  determinación,  diciéndome  que  tenía  en  su 
casa  personas  que  estaban  diferentes  en  este  negocio,  siguiendo 
fines  y  aficiones  particulares,  por  lo  cual  convenía  que  no  se 
entendiese  esta  su  determinación;  mas  que  á  mí  me  lo  decia 
porque  sabía  que  la  guardaría  y  porque  en  todo  lo  que  me  ha- 
bia comunicado  me  habia  hallado  como  si  fuera  natural  inglés, 
y  más  aficionado  á  ella  que  ningún  otro.  El  dia  siguiente  me 
dijo,  tornando  á  hablar  en  la  de  Escocia,  que  no  estaba  del  todo 
determinada  en  lo  que  baria  acerca  de  lo  que  me  habia  dicho 
de  su  determinación;  en  estas  mudanzas  parece  la  diversidad 
de  los  pareceres  y  opiniones  que  hay  entre  los  suyos  en  este 
caso  como  me  ha  dicho. 

Preguntando  á  la  Reina  si  habia  mandado  proveer  en  sus 
puertos,  como  me  habia  enviado  á  decir  que  lo  haria,  para  que 
si  acaso  viniesen  á  ellos  los  navios  que  la  Duquesa  de  Parma 
habia  mandado  armar  para  que  saliesen  al  cabo  de  Ugente,  me 
respondió  que  dentro  de  dos  horas  que  se  lo  envié  á  decir  se  ha- 
bia hecho,  y  que  holgaba  de  que  con  aquella  ocasión  se  le  habia 
acordado  de  decirme  que  el  orden  de  su  Reino  era  que  de  tiem- 
po á  tiempo  solian  aprestar  sus  navios  y  salir  al  mar,  y  que  por 
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lo  que  había  entendido  de  la  pa?ada  de  V.  M.  lo  habia  manda- 
do diferir,  porque  no  se  pensase  que  se  hacía  por  esta  causa,  ni 
ella  tenía  temor,  como  franceses  por  pasar  V.  M.  cerca  de  sus 
tierras,  el  cual  ella  no  tenía,  estando  bien  seg'ura  por  su  propia 
conciencia.  Mas  que  agora  habia  mandado  liacerlo,  y  ponadlos 
en  orden,  y  también  porque  pasando  tanta  Armada,  parecía  que 
no  convenía  por  satisfacción  do  los  juicios  de  los  vecinos  y  otros 
Príncipes  estar  descuidada  en  semejante  ocasión.  Respondíle 
que  cuanto  á  su  seguridad  no  tenía  que  decir,  sino  lo  que  mu- 
chas veces  le  habia  referido  de  que  ningún  amigo  de  V.  M. 
tenía  que  temerse  y  podía  estar  seguro.  Pero  que  el  que  qui- 
siese prevenirse  por  sus  respectos  en  casos  semejantes,  quo  po- 
dían hacerlo  y  gastar  sus  dineros  sin  necesidad,  y  que  de  los 
otros  no  me  curaba,  antes  holgaba  que  lo  estuviesen,  más  que 
de  ella  me  pesaría. 

No  se  pueden  aquí  quietar  do  lii  venida  del  Duque  de  Alba; 
háme  hablado  diversas  veces  en  ella  la  Reina,  como  tengo  es- 
crito; y  así  me  torn()  á  tratar  dello  de  nuevo,  p(>ro  moderadíi- 
mente,  el  Secretario  Sicel  con  mayor  cuidado,  dício'uJome  f[ue 
todos  se  maravillaban  de  la  gcMite  que  V.  ]\í.  tenía  y  de  los  g<is- 
tos  que  hacía  en  sostcMierla,  siendo  cosa  sabida  que  Y.  M.  tenía 
aun  muchas  deudas  y  (|ue  no  le  sobraba  el  dinero,  y  que  ])0{lia 
ser  ocasión  p;ira  qui;  hobiese  algunos  (l('sasosiegn)s  v.  inconve- 
nientes por  las  ])rep;iraciones  (pie  necesarianuMite  habían  d;^  ha- 
cer otros,  viendo  junta  tanta  gente,  y  no  se  asegurando  della; 
á  lo  cual  respondí  lo  ({ue  })are('i()  ({ue  convenia. 

Winter,  el  lugar-teniente  del  Almirante,  ha  tres  dias  que 
partic)  á  Plemua  á  armar  diez  navios,  de  los  cuales  me  dicen 
será  é\  el  capitán.  Tam])ien  han  llevado  deste  castillo  coseletes, 
picas,  arcabuces  y  munición  en  buena  cuantidad  á  los  })uertos, 
y  mandado  á  la  g;cnic  de  la  marina  y  á  las  personas  principa- 
les de  aquellas  comarcas  estén  apercibidos,  lo  cual  se  tiene  atjuí 
por  cosa  ordinaria  en  semejantes  ocasiones. 

Los  movimientos  de  Irlanda  h;in  cí^sado  después  d(^  la  muer- 
te de  Juan  Onel,  y  de  manera  (|ue  se  ha  comenzado  á  tratar  de 
ordenar  bien  lo  de  aquella  isla,  para  lo  cual  la  Keina  ha  manda- 
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do  venir  á  Sidney,  que  tiene  allí  por  Vi  rey,  y  me  dice  el  Conde 
de  Lecester  que  vendrá  dentro  de  quince  días. 

Todavía  Milord  Roberto,  está  en  muy  buen  lugar  con  la 
Reina,  y  es  como  ha  sido  siempre  el  que  tiene  con  ella  más 
autoridad,  aunque  en  los  favores  exteriores  hay  gran  templan- 
za; el  de  Pembruch  hace  su  oficio  de  Mayordomo  Mayor,  es 
amigo  de  Lecester,  y  no  tienen  agora  quien  les  haga  contraste, 
porque  el  Secretario  va  con  respecto  y  los  demás  que  le  po- 
drian  hncer  espaldas,  están  ausentes.  Pero  sabe  y  es  más  dili- 
gente que  ello^,  y  así  se  entretiene;  las  diligencias  que  se  ha- 
ci^in  contra  los  católicos  no  son  con  el  rigor  que  solía,  antes  se 
va  conti'mplando  de  di;i  en  dia,  y  los  católicos  se  comienzan  á 
mostrar  má.^,  y  en  las  casas  de  los  señores  son  conocidos  y  se 
juntan  los  unos  con  los  otros,  y  se  ayudan,  y  si  se  vienen  del 
todo  á  fiar,  conocerán  cuánto  es  más  el  número  de  los  buenos 
que  de  los  herejes,  que  sería  gran  bien  para  cobrar  ánimo. 
Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc.  . 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DOR  GUZMAN  DE  SILVA  Á  SU   MAJES' 
EN  LONDRES  Á  23  DE  AGOSTO  DE  1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— 'Secretaría  de  Estado— Leg.  819,  fol.  i90.) 

S.  C.  R.  M. 

A  las  marinas  se  ha  hecho  con  cuidado  y  priesa  la  muestra  de 
la  gente  y  está  apercibida,  como  la  Reina  me  dijo  que  se  habia 
de  hacer;  la  cual  tuvo  nueva  hará  tres  dias,  que  se  habian 
visto  cerca  de  Plemua  más  de  setenta  velas  y  se  echaba  juicio 
que  fuese  la  armada  de  V.  M.,  más  yo  creo  que  hayan  sido  al- 
gunos pescadores. 

Habiendo  escrito  esta  Reina  á  Fragmarton  que  se  volviese 
de  Escocia,  como  tengo  escrito  á  V,  M.,  tuvo  después  aviso 
suyo  de  que  los  de  la  Junta  apretaban  tanto  la  de  Escocia,  que 
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pensaba  que  estaba  en  gran  peligro  su  vida  e  que  no  los  podia 
aquietar  con  todos  los  buenos  oficios  que  hacia;  e  visto  esto,  la 
Reina  le  ha  tornado  á  ordenar  que  no  parta  ni  salga  por  ahora 
de  allí. 

El  Conde  de  Mure  se  detuvo  ocho  dias  en  Varvych,  ánte^ 
de  entrar  en  Escocia,  y  pasó  adelante  del  Ligueroles  el  Gentil- 
hombre que  habia  enviado  el  Rey  de  Francia. 

Nuestro  Señor  la  vS.  C.  y  Real  persona  de  Y.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZ.MAN     DE     SILVA     X     SU     MAJESTAD  ,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    30    DE    AGOSTO    DE    15G6. 

(Archivo  general  de  Simancas,— Secielaiíj  do  Estado.— Leg.  819,  í"(j1.  i 95.) 

Esta  Reina  Serenísima  ha  estado  estos  dias  en  algunos  bos- 
ques y  casas  de  cazas;  queda  con  salud  y  vuelve  hoy  á  A\'indi- 
sora;  liase  dicho  que  se  acercará  más  á  este  lugar,  pero  no  lo 
creo  hasta  que  cesen  los  calores,  que  hace  ocho  6  nueve  dias 
há  que  son  extraordinarios,  para  lo  ([iio.  dicen  que  suele  hacer 
aquí.  La  muestra  y  reseña  de  gente  que  se  hacía  á  las  costas  se 
ha  acalcado,  habiéndole  dado  orden  á  la  parte  que  han  de  acu- 
dir, siendo  avisados.  Todo  está  ya  quieto  y  sin  ningún  rumor 
ni  alteración;  ■Nlilady  Margarita  me  ha  enviado  á  decir  que 
luego  que  el  Conde  de  Mure  lleg()  á  Escocia  fué  á  hal)lar  á  la 
Reina,  la  cual  trató  ron  él  do  su  deliberación,  encomendándole 
lo  que  toca  á  su  vida  y  negocios,  y  ([ue  la  Reina  hal)ia  confesa- 
do que  supo  el  trato  (1(>  la  muerte  de  su  marido.  De  lo  que  hace 
Ligueroles  ([ue  es  el  (íentil-hombre  que  allí  está  por  el  Rey  de 
Francia  y  Fragmarton  por  esta  Reina;,  no  se  ha  sabido  particu- 
ridad  ninguna. 

Lo  de  Irlanda  debíí  estar  sosegado,  pues  no  hay  nueva  de  lo 
contrario  ni  por  agora  quien  pueda  alterarlo. 
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Habíanme  dicho  que  la  causa  porque  esta  Reina  habia  mos- 
trado odio  contra  los  de  la  Junta  de  Escocia  era  porque  en  la 
renunciación  que  hicieron  hacer  á  aquella  Reina  de  la  Corona 
en  su  hijo,  expresaron  juntamente  que  renunciaba  en  él  el  de- 
recho que  tenia  á  este  Reino,  y  aunque  me  pareció  cosa  de 
burla,  me  certifican  que  es  así  y  que  estuvo  dello  muy  desgus- 
tada. Nuestro  Señor,  etc.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE     GUZMAN    DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA    EN    LONDRES 
Á    6   DE   SETIEMBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Sectetaiía  de  Estado.— Leg.  819,  fol.63). 

S.  C.  R.  M. 

Escrebí  á  V.  M.  en  la  mia  precedente  de  los  30  del  pasado, 
que  esta  Reina  llegaria  el  mesmo  día  de  vuelta  del  progreso  de 
sus  cazas  á  Windisora.  Así  lo  hizo,  y  con  salud. 

Ligueroles,  que  fué  enviado  por  el  Rey  de  Francia  á  Esco- 
cia, llegó  aquí  último  del  pasado.  Refiere  que  aquella  Reina 
quedaba  en  su  prisión,  y  que  tiene  por  cierto  que  cuanto  á  su 
vida  no  habrá  peligro.  Que  él  y  Fragmarton,  en  lo  que  toca 
este  artículo  y  al  de  que  aquella  Reina  se  pusiese  en  libertad  y 
fuese  restituida  en  su  Reino  habian  hecho  un  mismo  oficio  con 
toda  la  instancia  y  buenos  medios  que  pudieron,  pero  que  no 
habian  podido  hacer  más  de  tener  por  segura  la  vida  de  la  Rei- 
na, de  que  viene  cierto;  más  por  parecerle  que  les  conviene  á 
ellos,  que  por  afición  que  la  tengan,  porque  dice  que  no  halló 
persona  que  no  tratase  della  mal.  No  vio  á  la  Reina  ni  hizo  di- 
ligencia por  ello,  según  dice,  pareciéndole  que  no  se  la  dejarán 
hablar.  Trataron  sobre  la  deliberación  de  la  Reina,  y  al  princi- 
pio los  de  la  Junta  decian,  que  si  no  se  aseguraban  de  dos  cosas, 
que  no  les  convenia  ni  debian  tratar  dello.  La  una  era  que  se 
hiciese  justicia  de  Baduel,  y  la  segunda  tener  seguridad  cierta 
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que  la  Reina  olvidaria  y  uo  trataría  en  ningún  tiempo  de  lo 
pasado,  y  así  pensaroa  que  convendrían  en  ambas  cosas,  por- 
que lo  de  Baduel  les  parecía  á  ambos  bien  y  la  seguridad  que 
pedían  de  la  Reina,  y  así  se  la  prometieron  en  nombre  del  Rey 
de  Francia  y  desta  Reina  con  todas  las  firmezas  posibles;  pero 
al  fin  no  se  concluyó  nada. 

El  gobierno  de  allí  queda  en  los  del  Consejo  que  estaban 
señalados,  y  por  Regente  el  Conde  de  Mure  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  años;  ban  becbo  estatuto  eu  lo  de  la  Religión  que 
contiene:  que  se  guarde  la  beregía  y  nadie  baga  ni  enseñe  otra 
cosa  so  pena  de  muerte.  En  lo  cual  yinieron  todos  los  Conseje- 
ros, excepto  el  Conde  de  Attele.  De  manera  que  queda  aquel 
Reino  en  forma  de  república,  según  parece,  que  es  lo  que  en 
efecto  pretenden  los  berejes  en  toda  parte,  como  se  puede  colle- 
gir  de  sus  designios,  y  se  ve  por  este  ejemplo  y  otros,  á  donde 
ban  tenido  mano  para  ejecutar  su  voluntad.  Dicen  que  aborre- 
cen allí  el  nombre  del  Rey  y  mucbo  más  la  gobernación  de 
mujeres. 

El  que  tiene  el  castillo  de  Edemburg  era  de  los  nuis  coníi- 
dentos  y  amigos  de  Baduel,  y  aCirma  Ligueroles,  que  si  e'ste 
quisiera,  que  nunca  los  de  la  Junta  osaran  baccr  nada  contra 
el  Reino,  y  que  con  tirar  cuatro  jiiczas  de  artillería  del  castillo 
los  ecbara  de  l^leniburg,  á  donde  ('stal)an  congregados  y  los 
dividiera.  K  que  enviándol'j  á  mandar  la  Reina  (|U(í  lo  luciese, 
babia  respondido  (jue  no  osaría  sí  elbi  mesnia  en  persona  no  se 
pusiese  en  cam])o,  ;i  cuya  persuasión  lo  bizo,  y  después  faltó 
[)or  la  inteligencia  y  amistad  (jue  tenía  con  los  colligados. 

Tiénese  por  c'wvío  que  fuese  este  castellano  uno  de  los  prin- 
cíi)ales  que  se  bailaron  en  la  muerte  del  Rey,  y  por  esta  causa 
y  por  cargar  á  la  líeina,  1(>  mandaron  los  eonsíjeros  ([ue  se  pur- 
gase y  confesase  lo  (jue  acerca  dello  sal)ía,  el  (;ual  deídaró  (|ue 
la  Reina  le  babia  mandado  llamar  un  día  aparte ,  y  le  babia 
dícbo  después  de  liaber  encarecido  la  coníianza  que  del  tenía, 
(|ue  ella  estaba  muy  indignada  del  Rey  i)or  la  muerte  del  Se- 
cretario David  y  por  la  gran  ingratitud  ([uv  ron  ella  babia  osa- 
do, y  así  le  tenía  tan  aborrecido,  que  no  podía  verle,  y  estaba 
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determinada  de  le  hacer  matar,  y  que  lo  quería  ejecutar  por  su 
mano  y  le  pedia  y  mandaba  se  encargase  dello,  á  lo  cual  él 
había  respondido  que  en  cualquiera  otra  cosa  la  serviría,  como 
era  obligado,  más  que  en  esto  no  lo  podía  ni  debía  hacer  por 
ser  su  marido',  y  tenido  y  publicado  por  Rey;  e  que  le  habia 
replicado  que  él  lo  debía  y  podía  hacer  por  su  mandado,  que 
era  su  Reina  natural.  Y  que  excusándose  otra  vez  le  habia  dicho 
que  lo  dejaba  de  cobarde  y  no  por  otro  respecto,  y  que  le  man- 
daba so  pena  de  muerte,  que  no  descubriese  á  nadie  lo  que  le 
habia  dicho  y  que  por  esta  causa  no  la  habia  osado  decir  ni 
avisar  al  Rey. 

Díceme  asimesmo  Ligueroles,  que  el  castillo,  de  Edemburg 
se  habia  de  entregar  al  Conde  de  Mure  y  que  piensa  que  se 
habrá  ya  entregado,  después  que  él  partió,  y  que  en  poder  del 
castellano  estaban  las  joyas  y  plata  de  la  Reina.  Que  Baduel 
había  estado  en  una  isla  de  las  Oreadas  y  que  se  habia  metido 
en  cinco  navios  pequeños  de  piratas,  y  que  los  de  la  Junta 
habían  armado  cuatro  buenos  para  le  buscar  y  nombrado  por 
capitán  dellos  á  un  buen  soldado  y  hombre  de  ánimo,  y  que  los 
ambletones  son  más  poderosos  que  los  de  la  Junta;  pero  que 
teniendo  estos  otros  el  gobierno  y  el  castillo  de  Edemburg,  que 
es  lo  más  importante  de  aquel  Reino,  que  no  serán  parte  para 
ofenderlos;  que  el  Conde  de  Mure ,  luego  que  llegó  á  Escocia 
vio  á  la  Reina  y  estuvo  con  ella  un  dia,  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde.  Parécele  por  algunos  indicios  que  los  coligados  no 
estarán  muchos  días  conformes,  y  que  ellos  entre  sí  se  han  de 
desbaratar.  El  que  gobierna  el  de  Mure  es  Ledinthon,  Secreta- 
rio que  fué  de  aquella  Reina,  hombre  de  ingenio  y  aficionado  á 
su  nueva  Religión. 

Pregunté  á  este  Gentil-hombre  la  forma  que  habia  tenido 
de  hablar  á  los  de  la  Junta,  de  parte  de  su  Rey,  y  si  había  sido 
juntos  ó  á  cada  uno  por  sí,  ó  á  algunos  diputados,  por  entender 
la  manera  con  que  proceden  en  su  gobierno.  Díjome  que  le 
habia  llevado  á  la  casa  de  la  villa  y  metídole  en  una  cámara,  á 
donde  estaba  una  mesa  puesta  sobre  un  estrado  y  que  todos  los 
del  Consejo  se  sentaron  á  ella;  de  la  una  parte  el  Conde  de 
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Mure,  y  él  de  la  otra,  y  después  dellos  se  seguían  los  demás  por 
su  antigüedad,  y  que  allí  dio  las  cartas  que  llevaba  del  Rey 
para  todos,  una  á  una,  hablando  á  cada  uno  en  particular,  aun- 
que en  presencia  de  todos.  De  manera  que  á  cada  uno  dio  su 
carta  y  á  cada  uno  habló  conforme  al  orden  que  traía  de  su  Rey. 
Pero  como  digo,  en  presencia  unos  de  otros,  sentados  á  la 
mesa,  y  que  fuera  de  allí  no  habia  hablado  sino  al  Conde  de 
Mure.  Pregúntele  asimesmo  si  habia  tenido  noticia  la  Reina  de 
su  venida  allí.  Díjome  que  sí,  y  que  le  habia  escrito  un  billete 
de  su  propria  mano,  pidiéndole  le  avisase  por  aquella  vía,  si 
traia  algún  recado  para  ella  del  Rey  y  le  advirtiese  de  la  salud 
del  Cardenal  y  sus  deudos;  y  que  aunque  (^ste  con  quien  le 
envió  el  billete  es  francés,  que  no  osó  escrebir  con  él  sino  algu- 
nas cosas  generales,  pareciéndole  que  no  era  hombre  de  quien 
se  podía  fiar  por  ser  hereje.  Afirma  que  Fragmarton  trataba 
con  buen  ánimo  y  de  veras,  á  su  parecer,  el  negocio  de  aquella 
Reina,  y  yo  lo  creo,  porque  siempre  han  tenido  por  aficionado 
suyo  al  Fragmarton,  el  cual  es  grande  amigo  de  Milord  Roberto 
y  enemigo  de  Sicel,  el  cual  no  tiene  esta  Reina ,  á  lo  (juo  yo 
puedo  entender,  por  amigo  de  aquélla  sino  de  la  parte  de  Cata- 
rina, y  por  tal  ha  sido  tenido  í^iempre  y  á  esta  cansa  andan 
recatados  con  él,  y  con  otros  de  su  opinión,  la  lU'inn  y  los 
demás. 

Tuvo  Ligueroles  audiencia  "de  la  l\eina  ;i  los  3  deste;  vol- 
vió á  los  4  tarde,  y  ayer  de  mañana  partió  á  Francia.  A  la 
hora  que  é.-t:i  se  escribe  no  se  ha  sahido  ninguna  ]);irticularidnd 
de  lo  que  pas()  con  ella,  hlntiendo  (fue  pensó  hallar  a([ní  al 
Duíjue  do  Chatelerao.  p(M'o  hasta  agora  no  ha  venido.  Y  Frag- 
marton quedab;i  en  ]<iScocia  esperando  íicencijt  de  su  Reina. 

Kste  Embajador  de  Francia,  aun((ue  me  ha  mostrado  carta 
del  Secretario  Lavespine  de  los  IS  d(d  pasado,  en  (jue  le  escribí 
que  por  carta  de  la  c()rte  de  \'.  M.  (|ue  llegaba  en  a([utd  punto, 
tenía  por  cierta  la  pasada  de  \  .  M.  á  los  Fstados  de  Flándes, 
más  que  se  habia  mudado  el  lugar  de  la  Coruña  á  Sant  Ander; 
]jero  que  todavía  él  tiene  por  cierto  que  no  pasará  \'.  M.,  sino 
que  se  hará  jornada  á  Argel;  y  una   persona  d(d  conlidente  me 
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dijo  que  le  habia  referido  lo  mismo  de  Argel,  añadiendo  que 
sabía  que  estaban  avisados  della  en  Argel  más  habia  de  seis 
meses,  y  yo  lo  creo  si  en  Francia  se  pensó. 

Fragmarton  me  dicen  que  llegará  mañana  á  Windisora  y 
que  ha  ocho  días  que  partió  de  Escocia.  Entiendo  que  Liguero- 
les  no  vino  tan  contento  del  en  los  negocios  de  la  Reina  de  Es- 
cocia como  á  mí  me  habia  dicho  y  que  lo  ha  dado  á  entender  á 
esta  Reina,  y  ella  le  respondió  que  él  tenía  orden  de  hacer  por 
ella  todo  lo  que  pudiese,  y  que  sino  lo  habia  así  ejecutado  que 
habia  hecho  mal;  lo  mismo  que  éste  dice  de  Fragmarton,  en- 
tiendo que  debe  haber  escrito  Fragmarton  del,  porque  yo  fui 
advertido  de  que  el  Ligueroles  estaba  más  blando  con  los  de  la 
Junta  que  con  el  Fragmarton;  como  quiera  que  sea  elprincipi- 
11o  que  llaman  Rey,  no  le  habrán  franceses  ni  éstos  por  agora. 

Escrebí  á  Y.  M.  que  habia  venido  de  Viena  un  correo  del 
Conde  de  Sussex;  no  entiendo  que  haya  traido  otra  cosa  sino  su 
llegada  alh'  y  el  buen  tratamiento  que  el  Emperador  le  habia 
mandado  hacer,  y  que  esperaba  dentro  de  cuatro  dias  la  venida 
del  Archiduque  Carlos,  y  éstos  esperan  cada  dia  un  Gentil- 
hombre que  habia  de  despachar  el  de  Sussex  sobre  lo  del  matri- 
monio. 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con 
acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,- etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á   13   DE    SETIEMBRE    DE    1567. 

(Archivo  general  (1*^  Simancas.— Secrelaría  de  Eslado.— Leg.  819,  ful.  198.) 

S.  C.  R.  M. 

Fragmarton,  que  estaba  por  esta  Reina  Serenísima  en  Es- 
cocia, llegó  aquí  á  los  11  deste  en  la  noche. 

Ayer  partieron  él  y  Sicel  á  Windisora.  Dejó,  según  se  en- 
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tiende,  lo  de  allí  en  el  estado  que  quedaba  cuando  partió  Li- 
gueroles.  Y  dice  más,  que  el  castillo  de  Edemburg-  quedaba  ya 
en  poder  del  Conde  de  Mure  como  Gobernador. 

Escribí  á  V.  M.  á  los  6  deste  que  aunque  Ligueroles  me 
había  dicho  que  Fragmarton  habla  hecho  buenos  oficios  por  la 
Reina  de  Escocia,  que  me  hablan  avisado  que  habia  dicho  lo 
contrario  á  esta  Reina,  y  lo  que  le  habia  respondido  Sicel;  me  ha 
enviado  á  decir  que  entendía  que  Fragmarton  habia  hecho  todo 
lo  que  le  habia  sido  posible  por  la  de  Escocia,  y  lo  mostró 
cuando  se  partió;  porque  enviándole  los  de  la  Junta  un  buen 
presente  en  nombre  del  Príncipe,  que  llaman  Rey,  no  lo  habia 
querido  tomar,  diciendo  que  no  le  recibiría  sino  se  le  diese  de 
parte  de  la  Reina,  y  se  habia  venido  sin  él,  lo  cual  no  había 
hecho  Ligueroles,  antes  lo  habia  tomado  cuando  se  partió  y 
mostrado  toda  buena  voluntad  á  los  de  la  Junta. 

Yo  envíe'  á  Plemua  persona  que  viese  los  navios  y  gente  que 
llevaba  Aquines,  do  que  tengo  hecha  relación  á  Y.  M.;  avísame 
que  lleva  las  dos  nnos  de  la  Reina  que  sacó  de  aqueste  rio,  y 
otras  cuatro,  una  de  80  toneles  y  otra  de  50  ó  60,  y  dos  pinazas, 
y  que  lleva  hasta  600  ó  700  hombres,  que  lleva  mucha  arti- 
llería y  municiones,  pero  no  cal,  ni  piedra,  ni  otro  aparejo 
para  ediñcar;  escribe  e'ste  que  todavía  se  piensa  que  va  Jt  hacer 
el  trato  como  suele  y  ver  sí  puede  tomar  el  castillo  de  la  Mina 
y  loque  está  dentro,  y  de  allí  irse  ('on  sus  negros  á  las  Indias,  á 
donde  suele,  a  venderlos;  ])ero  la  intonciou  desta  jornada  yo  creo 
que  es,  como  tengo  escripto  á  V.  M.,  ir  á  donde  t(Miía  ])ensado 
el  hijo  de  Melvín,  sino  })arare  en  la  INIadera,  j)or(pie  han  [)artidu 
de  aquí  algunos  portugueses  para  este  efecto,  lía  venido  aijuí 
de  Francia,  según  me  avisan,  y  (^s  el  que  hizo  (pn^  Monluc  fuese 
la  jornada;  partirán  dentro  de  (piince  6  veint(>  dias. 

Con  ósta  va  la  co})ia  del  jnrainento  que  hizo  el  Conde  do 
Mure  cuando  aceptó  el  gobierno  d(^  Isscocia,  traducido  de  esco- 
ceses. Avísanme  on  este  punto  (jue  ha  llegado  nueva  de  (¡ue  los 
navios  que  habían  enviado  los  de  la  Junta  contra  el  Conde  de 
Baduel,  como  tengo  escrito,  habían  peleado  con  él  y  le  habían 
preso,  y  que   la  Reina    la    habiaii   sacado   de   aípiella   ])rision  y 
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puesto  en  otra  parte  más  á  su  contento.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y 
Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sns  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN    DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD,      FECHA 
EN    LONDRES   k    20   DE   SETIEMBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaria  de  Estado.  — Leg.  819.  fol.  200.) 

S.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  Serenísima  está  todavía  en  Windisora  con  salud. 
Lo  de  aquí  está  quieto,  y  aunque  les  parece  que  el  tiempo  está 
muy  adelante  para  la  pasada  de  V.  M.  á  los  Estados  de  Flán- 
des,  y  que  por  agora  no  pasará  por  este  mar,  todavía  hacen  con 
cuidado  sus  guardias  á  los  puertos;  no  sé  quién  les  haya  puesto 
tanto  temor  y  recelo  como  me  dicen  que  tienen,  si  ya  no  les 
despertase  su  propia  conciencia. 

La  prisión  del  Conde  Baduel  se  piensa  que  será  hecha,  pero 
no  se  sabe  cierto,  aunque  habia  venido  aviso  dello  de  Barvic. 
Debió  sor  juicio  que  hicieron  dello,  porque  habiéndole  seguido 
Lord  Grange,  que  es  el  capitán  que  fué  enviado  por  los  gober- 
nadores contra  Baduel  hasta  una  isla  de  las  Oreados,  á  donde 
se  habia  acogido  con  solos  12  hombres,  y  entrado  tras  él  en 
ella,  parece  que  no  se  podia  salvar,  por  ser  la  isla  pequeña.  La 
Reina  se  está  todavía  en  el  castillo  de  Loglenuen,  y  no  ha  ha- 
bido mudanza  ni  alteración  ninguna  en  su  prisión,  como  dije 
que  me  avisaban  en  la  mia  precedente  de  los  13. 

Mucho  admira  aquí  la  prisión  de  los  Condes  Egmont  y 
Hornes,  y  así  me  lo  ha  Sicel  enviado  á  decir,  especialmente  lo 
de  Egmon,  teniéndolo  por  católico;  bien  se  les  podia  responder 
que  por  ella  conocerán  que  el  fundamento  de  lo  que  ha  pasado 
en  aquellos  Estados  no  ha  sido  materia  de  Religión,  para  si 
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fuese  necesaio  procurar  que  se  echasen  de  aquí  algunos  destos 
rebeldes,  que  es  grande  el  número  que  ha  venido;  acordarse  há 
bien  la  Reina  que  me  dijo  en  el  principio  destos  movimientos 
qué  me  parecia  del  Conde  de  Kgmont,  como  lo  escribí  á 
Y.  M.,  que  ella  siempre  le  ha  tenido  por  sospechoso  en  estos 
sucesos.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona  do  V.  M.  guar- 
de, con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus 
criados  y  vasallos  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZ.MaN     DE     SILVA     Á    SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES    Á    28    DE    SETIEMBRE    DE    15G7. 

(Archivo  ííonoial  do  Simancas.— S(M;retaría  rio  K<tado.  — Lo<i  819,  loi.  i 'JO.' 

S.  C.  R.  M. 

A  los  22  deste  llegó  aquí  Mos  de  Pachier,  Caballero  del 
Orden  que  el  Hoy  de  Francia  envía  ¡i  b^scocia;  fué  á  los  23  a 
AVindisora  á  visitar  á  la  Reina  y  volvicj  ayer. 

No  partirá,  según  me  dicon,  tan  ])rosto  de  aijuí;  no  he  sabido 
basta  agora  lo  ({uo  trate')  con  la  Ivoina,  mas  tií'iicsi'  por  cierto 
que  haya  sido  soljre  la.  forma  (pie  se  ¡xxlrá  tener  en  libertar  á 
la  de  Escocia  ó  dar  algim  asiento  en  a([uellos  negocios:  sospe- 
cho que  así  de  hi  partií  de  Francia,  como  d'stos,  es  más  lo  (pie 
hacen  por  cumplimiento  y  demostración  (pii>  [¡or  pie  i)ienstMi 
hacer  en  ello  efecto  de  imp(jrt;incia,  pori[iie  aipií  se  ha  visto  en 
la  manera  de  proced(M'  jjor  una  y  otra  [)arte;  [)or  agora  lo  de 
Escocia  está  con  su  gobiern;),  sin  ([ne  S(>  entienda  que  bava 
novedad  en  aquello  ni  en  la  })rision  de  la  Reina. 

Estos  están  quietos  y  contíMitos  de  lo  (jue  lia  [)asado  en  biS- 
cocia,  vidndose  sin  temor  de  aquella  parte,  ([iie  K>  teniaii  gran- 
de, y  no  sin  causa,  y  aquí  b;in  dado  licencia  al  Conde  de  Bed- 
fort,  que  está  en  Barnic,  jiara  (pie  venga,  (pie  es  señal  di^  la 
seguridad  que  tienen  d(!  lo  de  aquí,  y  cesan  por  agora  de  labrar 
Tomo  LXXXIX.  Xi 
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en  la  fortificación  de  aquel  lugar,  cuya  licencia  me  dicen  se  da 
á  Uvisdon,  que  no  tienen  por  soldado. 

El  Visorey  de  Irlanda  se  espera  cada  dia;  quedaba  ya  en 
el  Nort;  ordenarán  con  su  parecer  lo  de  aquella  isla,  que  con  la 
muerte  de  Onel  lo  pueden  bien  hacer  sin  que  tengan  contradic- 
ción á  lo  que  parece.  Si  se  acabasen  de  asegurar  de  Y.  M.  y  del 
ejército  j  gente  que  tiene  el  Duque  de  Alba,  de  todas  partes 
estarían  sin  cuidado,  porque  de  Francia  no  parece  que  le  tienen, 
por  estar  lo  de  allí  diviso. 

Aun  no  se  sabe  que  los  navios  del  capitán  Aquines,  que  es- 
taban en  Plemua  e  hablan  de  ir  á  la  India  de  Portugal,  sean 
partidos  de  aquel  puerto,  antes  ha  venido  aquí  nueva  que  Cal- 
dera y  otros  portugueses  que  habían  de  ir  con  él  habían  huido 
de  su  compañía,  lo  cual  es  cierto,  y  que  ha  sido  la  causa  ha- 
berlo tratado  en  Francia  el  Embajador  de  su  Rey  con  ellos, 
prometiéndoles  perdón  de  lo  pasado  y  seguridad,  y  habrá  diez 
dias  que  llegó  aquí  otro  portugués  que  había  de  ir  con  ellos, 
que  se  llama  Diego  Home,  y  luego  le  prendieron,  y  le  tienen 
de  manera  que  no  le  dejan  hablar  á  nadie.  Háse  asimesmo  pu- 
blicado que  habían  preso  al  Caldera  y  los  demás  cuando  se 
fueron,  pero  la  prisión  destos  no  se  tiene  por  cierta.  Nuestro 
Señor,  etc.  De  Lc5ndres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN      DE     SILVA     Á     SU      MAJESTAD,      FECHA 
(EN   LA  carpeta')  Á    4   DE  OCTUBRE   DE  1566. 

(Aí..ii(V()  ,:^tnier;il  dp  Sitnanr^ris  —Sect  tita  tía  (ie  Kstado.  — Leg.  819.  fol.210.) 

S.  C.  R.  M. 

Pachier,  que  vino  aquí  para  pasar  á  Escocia  por  el  Rey  de 
Francia,  como  tengo  escrito  á  V.  M.,  trató  con  esta  Reina  Se- 
renísima la  forma  que  se  podría  tener  para  el  remedio  de  lo  de 
Escocia  y  libertad  de  aquella  Reina,  pidiendo  á  ésta  que  envia- 
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se  allí  persona  á  tratar  dello  que  fuese  do  calidad  para  que  jun- 
tos hiciesen  instancia  de  nuevo. 

Y  platicando  alg'unos  medios  para  ello,  la  Reina  ha  sido  de 
parecer  que  pues  por  lo  pasado  se  veia  que  con  buenas  pahibras 
no  se  habia  podido  acabar  con  ello?,  ni  tomar  asiento  conve- 
niente, que  sería  necesario  tratar  el  negocio  do  suerte  que  sino 
venian  en  lo  que  se  les  pidiese,  los  amenazasen  dándoles  á  en- 
tender que  procederian  contra  ellos  con  armas.  I'il  Pacliier  no 
íiu^  de  parecer  queso  habia  de  usar  doste  modio  si  no  fuese  ])ara 
ejecutarle  en  caso  (lue  no  viniesejí  en  lo  que  s;^  les  pidiese  di- 
ciendo que  amenazas  de  palabra  no  servían  sino  de  alterar  la 
negociación  y  perder  rei)utacion,  porípie  la  Reina  ha  estado  eii 
que  so  debe  proceder  por  esta  vín:  al  Un  se  resolviiu'on  en  cjue 
diese  aviso  dello  á  su  Rey  y  en  el  entretanto  ella  pensaría  más 
en  ello  y  lo  comunicaría  con  su  Consejo,  y  luego  despacharon 
un  sobrino  deste  Embajador  que  aquí  está  d(>  Fi-ancia  al  Rey.  y 
según  lo  que  he  podido  entender  del  mesmo  Pacliier  no  le  pa- 
rece que  se  debe  guiar  por  aquella  vía  este  negocio,  ni  se  debe 
(d  Rey  obligar  á  lo  que  no  ha  de  hacer,  mayormente  que  los 
coligados  podian  bien  considerar  ([ue  el  tiem])o  está  tan  adelan- 
te que  no  podrá  la  armada  (pie  se  hiciese  contra  ellos  ser  de 
])rovecho  por  agora,  á  lo  que  yo  piu'do  ah'anzar,  como  tcMigo 
escrito  por  la  mía  i)reced(mte  d(i  lo-i  20  del  ])as:L(K';  todo  debe 
ser  demostracionc:^  de  cumplimiento,  poripae  ni  aipií  sufrir:in 
({ue  franceses  pasen  en  l<]scocia.  ni  franee^cv^  holgar;ln  (jU(>  con 
esta  ocasión  éstos  entren  en  a([uel  IJeino,  de  ;1  do  (veribcMi  (pie 
el  Conde  de  Arguil  y  oíros  principales  de  iiueNo  se  liabian  ya 
acordado  con  (d  de  Mure,  y  ([ue  habían  en\  iado  ;i  sitiar  el  cas- 
tillo de  Dumbar  ({ue  todavía  tiene  por  el  (.\)n(le  Haduel,  did  cual 
se  ha  dicho  (pie  esti'i  en  Suecia,  á  donde  se  aeogi(')  después  de  la 
ijatalla  naval  (ui  cpie  le  (lesb:iral()  y  sígui(')  Lort  (iranj'e,  no  le 
habiendo  prendido  como  se  esperjiba. 

Las  ph'iticas  dcmtre  estos  y  franceses  me  han  traído  con  cui- 
dado de  que  no  hiciesen  alguna  estrecha  amistad,  m.is  i)or  (d 
temor  que  aquí  tienen  á  la  gente  (pie  est;'i  en  los  l^^stados  Bajos 
y  por  la  mali(!Ía  de  los  vecinos,  que  i)or  amor:  pero  no  pueblo  (ui- 
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tender  que  se  haya  tratado  desto  ni  aquí  vendrían  en  ello  sino 
á  más  no  poder,  y  no  atienden  sino  á  conservarse  porque  ni  tie- 
nen fuerzas  con  concordia  ni  dinero;  es  verdad  que  pueden  te- 
ner, como  se  piensa,  ligas  secretas  con  los  herejes  así  de  Fran- 
cia como  de  otras  partes;  aunque  no  se  sabe  el  particular,  dicen 
palabras  generales  de  que  se  puede  bien  sospechar  porque  ame- 
nazan en  las  pláticas  que  tienen,  diciendo  que  se  han  de  ver 
muy  en  breve  grandes  cosas,  confortándose  los  unos  á  los  otros 
personas  que  pueden  entender  y  algunos  del  Consejo  desta 
Reina,  pero  no  creo  que  sin  mucha  necesidad  éstos  se  aventu- 
ren á  moverse,  porque  saben  muy  bien  lo  que  tienen  en  casa,  y 
que  si  se  comenzase  y  hobiese  quien  diese  la  mano  á  los  católi- 
cos, se  verian  en  trabajo,  y  aunque  no  se  debe  tener  descuido, 
siempre  he  visto  que  herejes  proceden  desta  manera  más  de 
miedo  que  de  esfuerzo  ni  fuerzas. 

Aquí  se  ha  secretamente  puesto  en  orden  un  navio  de  250 
toneles,  no  lleva  mercancía  sino  gente  y  munición,  tiene  17 
piezas  de  artillería,  las  dos  de  bronce  y  las  demás  de  hierro  co- 
lado. 

Están  también  prestas  en  otros  puertos  otras  cuatro,  las  dos 
en  Porsemua  y  otras  dos  en  otro  puerto  cerca;  estas  últimas  son 
pequeñas,  de  las  otras  dos  es  la  una  de  150  y  la  otra  de  50, 
también  dicen  que  van  á  Guinea,  no  se  sabe  si  se  juntarán  to- 
das con  las  de  Aquines;  el  cual  sino  se  ha  partido  podria  espe- 
rarlas é  iria  fuerte.  Presto  se  entenderá;  sospechan  algunos  que 
podrian  ir  á  la  nueva  España;  aun  no  he  tenido  tiempo  de  ad- 
vertir á  la  Reina  para  que  no  lo  consienta  porque  se  han  apres- 
tado secretamente.  Nuestro  Señor,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR    GUZMAN     DE     SILVA     Á      SU     MAJESTAD,      FECHA 
EN    LONDRES    Á    13    DE    OCTUBRE    DE    1567. 

(Archivo  genoialde  Simancas.— Secretaría  de  Estado.  — Leg.  8Í9,  fol.207.) 

S.  C.  R.  M. 

Aquí  se  publico  á  los  3  dcste  que  la  Reina  y  Rey  de  Fran- 
cia habían  sido  presos  por  los  huguenotes.  Y  cinco  ó  seis  dias 
antes  Achemburg-,  puerto  de  Normandia,  le  habia  ocupado  Mos 
de  Mong'omeri,  y  otras  algunas  nuevas  desta  calidad.  Pero  no 
se  pudiendo  saber  los  autores  dellas,  no  se  tuvieron  por  ciertas. 
Porque  son  tantas  las  invenciones  que  hay  cada  dia  y  formas 
de  publicar  novedades,  que  pocos  se  i)asan  sin  ellas.  Dentro  de 
tres  dias  tuvo  correo  esta  Reina  de  su  lunbajador  que  tiene  en 
Francia,  con  el  cual  le  escribió  que  la  Reina  madre  le  hal)ia 
llamado  y  pedido  que  le  avisase  de  lo  que  habia  pasado  en  el 
camino  de  Meaux  á  París,  y  el  trato  (|ue  los  huguenotes  les  te- 
nían ordenados  á  ella  y  á  su  hijo,  y  los  capítulos  que  les  habían 
hecho  proponer.  Y  luego  esta  Reina  lo  envi(')  á  decir  al  Flndja- 
,-ador  de  Francia  y  á  certificarle  (pie  le  habia  })esad()  muclio  del 
suceso.  Y  que  ella  no  s(')lo  no  daría  ayuda  á  los  (|ue  habían  he- 
cho tan  gran  traición,  mas  ([ue  no  consentiría  (pie  deste  Reino 
nadie  los  ayudase.  K  que  si  á  su  R(>y  le  pareciese,  ([ue  enviaría 
personas  á  ([ue  de  su  parte  tratasen  algunos  medios  de  concor- 
dia. El  Embajador  agrad(!sció  lo  que  lo  ofrecía  acerca  de  no  dar 
ni  consentir  que  los  suyos  diesen  ayuda  á  los  hugucMiotes,  y  que 
cuanto  más  presto  se  lo  hiciese  entcMuler  á  ellos,  sería  mayor  el 
beneficio  Y  qu(í  en  lo  demás  di\  tratar  de  concordia  (>  paz  no  le 
parecía  cosa  convenieníe  (¡uo.  se  tratase  con  v\  R*ey  dello,  ])or- 
quc  á\  sabía  como  se  debía  babear  con  sus  subditos.  ]•]!  iMnbaja- 
dor  ha  estado  bien  ])enado,  ponpie  no  todas  veci^s  se  puede  ase- 
gurar de  lo  que  aquí  se  dice,  y  á  (^1   no  le  ha  venido  aviso,  y 
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piensa  que  le  hayan  tomado  en  el  camino  el  despacho.  Y  ha  en- 
viado personas  de  su  cnsa,  una  por  Diepe  y  otra  por  Cales,  y 
no  pon  vueltos.  Hoy  han  ido  él  y  Mos  de  Pachier  á  hablar  á  la 
Reina:  así  para  entender  della  algunas  más  particularidades  si 
las  ha  sabido  deste  negocio,  como  para  tomar  Pachier  licencia 
dclla  y  tornarse  en  Francia;  pareciéndole  que  por  agora  se  puede 
dejar  lo  de  Escocia,  y  que  no  es  tiempo  ni  razón  de  tratarse  por 
volver  á  servir  á  su  Rey,  en  esta  ocasión. 

Lo  demás  que  el  Embajador  desta  Reina  escribió  no  lo  he 
sabido;  mandó  lue'go  que  llegó  el  correo  cerrar  una  puerta 
secreta  que  va  al  aposento  donde  estaba,  y  mandó  que  no  se 
abriese,  y  que  todo  se  sirviese  por  la  cámara  de  presencia,  y 
estuvo  retraida  aquel  dia  mostrando  sentimiento  y  afeando  lo 
que  habia  pasado.  Otro  dia  entendiendo  que  un  Gentil-hombre 
le  quería  pedir  licencia  para  pasar  á  Francia,  en  ayuda  de  aque- 
llos rebeldes  mostró  gran  enojo  dello,  jurando  que  si  alguno  ?e 
la  pidiese  le  mandaría  cortar  la  cabeza. 

De  los  herejes  que  aquí  se  habian  huido  de  los  Estados  de 
Flándes,  se  han  pasado  muchos  á  Francia  después  desta  nueva, 
publicando  entre  sí  que  acabarán  lo  de  Francia  en  breve,  y  des- 
pués harán  todos  juntos  á  ordenar  á  su  gusto  lo  de  Flándes,  y 
no  dejar  ninguno  de  los  españoles  que  allí  tiene  el  Duque  de 
Alba;  y  están  en  esto  tan  bravos  y  desatinados,  como  ciegos  en 
la  heregía. 

En  el  paso  de  aquí  á  Diope'^y  otros  puertos  por  donde  estos 
pasan,  y  á  la  vuelta  irán  otros,  entiendo  que  no  los  consienten 
pasar  ni  arcabuces,  ni  pistoletes,  por  mandado  desta  Reina. 

A  lo  que  parece  está  aquí  todo  tan  quieto  como  de  antes  lo 
estaba,  y  no  se  puede  entender  en  la  manera  del  proceder,  ni 
de  otra  que  por  parte  desta  Reina  se  haya  tenido  en  Francia 
inteligencia.  Pero  los  que  discurren,  piensan  que  á  lo  me'nos  lo 
deben  haber  tenido  con  particulares  de  los  herejes,  y  entre  otras 
sospechas  ordinarias,  miran  y  notan  mucho  el  haberse  sabido 
aquí  la  nueva  tan  presto;  diciendo  que  el  Rey  y  Reina  eran  pre- 
sos, sabiéndose  que  aunque  no  pudieron  los  herejes  salir  con 
ello,  habia  su  intento  sido  hacerlo,  e  que  se  habia  dicho  como 
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después  pareció  no  lo  que  era  sino  lo  que  se  intentaba,  como 
personas  que  lo  sabian  y  estaban  avisados;  y  la  causa  dése  ha- 
ber advertido  á  esto  más,  ha  sido  porque  en  todos  los  sucesos 
desastrados  de  Escocia  se  sabian  aquí  y  se  decian  el  mismo  día 
que  allí  pasaba  lo  cierto,  y  sabido  es  que  no  hay  sino  un  hereje, 
porque  aunque  difieren  en  las  opiniones  no  en  el  deseo  y  procu- 
ran cada  uno  la  conservación  de  sus  sectas,  y  así  no  se  duda  de 
las  inteligencias  en  toda  parte. 

El  castillo  de  Dumbar,  que  se  habia  sitiado  en  Escocia  por 
mandado  de  los  del  gobierno,  se  les  ha  rendido,  y  de  ahí  no  se 
sabe  otra  cosa  de  nuevo  de  más  de  lo  que  en  otras  tengo  avi- 
sado, ni  de  Irlanda  hay  cosa  de  momento. 

Por  la  mia  precedente  de  los  4  deste,  escribí  que  se  arma- 
ban de  nuevo  cinco  navio?,  dando  voz  de  irá  Guinea,  y  son  seis. 
Y  siendo  avisado  que  los  que  habia  enviado  Aquines  agora  un 
año  habian  ido  á  la?  Indias  de  Y.  M.,  á  do  no  es  servido  que 
nadie  vaya  sin  su  licencia,  no  obstante  que  la  Reina  les  mandó 
que  no  fuesen  y  diesen  doilo  fianzas  antes  de  partir,  y  lo  (|ue 
importa  que  éstos  no  continúen  esta  contratación,  ni  es  justo 
que  en  esto  haya  disimulación,  me  pareció  escn^bir  á  la  Keinn 
acumulando  otras  cosas  particulares  para  que  se  proveyese  en 
ello  con  más  calor.  Y  con  esta  carta  6  instrucción  ])articular  de 
los  puntos  ([U(^  en  (»lhi  se  escr¡bi(),  envi(>  á  Windisora  al  que  es- 
cribe conmigo.  La  res|)uesta  y  cojjia  de  lo  (jue  se  escribió  va 
con  ésta. 

Paníce  que  sería  (•t)nv(Mii('nt(3  ([ue  \'.  M.  maudaso  llamar  ni 
l^iUibajador  (pie  ahí  tiene  esta  Keina.  y  hablarle  para,  (]ue  \v  es 
cril)a,  agradeciéndole  de  parte  de  Y.  M.  lo  que  acerca  dello 
ha  mandado  prov(?er,  y  aíh-mando  el  singular  contentamiento 
que  tendrá,  y  será  servido  de  (pie  no  sólo  s(^  provea  de  remedio 
acerca  dello,  como  lo  ha  comenzado  á  hacer,  sino  (pu^  los  que 
contra  su  mtmdado  lo  hic¡(u-en  6  lo  hubieren  hecho,  sean  gra- 
vemente castigados,  por(]ue  entiendan,  demás  de  lo  que  yo  le 
tengo  dicho  á  ella  y  á  sus  consejeros,  ([ue  Y.  M.  manda  tener 
graü  cuenta  con  esto  y  estimará  mucho  lo  que  en  ello  se  hará, 
porque,  como  otras  veces  tengo  escripto,  sería  causa  de  mu- 
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chos  inconvenientes  que  esto  no  se  atajase  de  veras,  porque 
como  la  ganancia  es  grande  y  tienen  algunos  de  los  del  Con- 
sejo de  ordinario  parte,  es  menester  asistencia  para  romper  esta 
negociación  por  el  ayuda  que  tienen  en  ellos,  dando  á  entender 
á  la  Reina  que  hace  agravio  á  sus  subditos  en  les  quitar  sus 
provechos  yendo  á  su  ventura. 

La  Reina  vino  antier  á  Antoucur  con  salud,  aunque  habia 
estado  indispuesta  de  dolor  de  los  dientes  estos  dias  pasados.  No 
estará  allí  sino  pocos  dias,  porque  no  huelga  en  aquella  casa  ni 
viniera  á  ella  sino  porque  no  se  pierda.  Porque  después  que 
estuvo  allí  mala  de  viruelas,  ha  temido  de  manera  aquella  es- 
tancia que  no  la  ha  visto  hasta  agora.  Y  la  causa  de  no  se  haber 
venido  luego  aquí,  ha  sido  porque  algunos  niños  cerca  de  la 
casa  de  Wesmester  han  tenido  esta  enfermedad. 

El  capitán  Aquines  me  avisan  que  con  su  armada  salió  de 
Plemua  á  1.*^  de  e'ste.  Nuestro  Señor  la  S.  C.  y  Real  persona 
de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  descamOs.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE    SU    MAJESTAD    AL  EMBAJADOR    GUZMAN  DE    SILVA,  FECHA 
EN  MADRID  Á  14  DE  OCTUBRE  DE   1567. 

(Arjhivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  8i9,  fol.  209.) 

Los  dias  pasados  se  os  avisó  del  recibo  de  algunas  cartas 
vuestras;  después  acá  he  recibido  todas  las  demás  que  me  habéis 
escripto  de  7,  14,  21,  26  y  28  de  Junio;  5,  12,  21  y  26  de 
Julio;  2,  9,  16,  23  y  30  de  Agosto,  y  6  y  13  del  pasado;  que 
porque  entendáis  que  todas  han  llegado  á  nuestras  manos,  vos 
he  querido  avisar  tan  particularmente  del  recibo  dellas,  y  os 
agradezco  mucho  el  cuidado  tan  contino  que  tenéis  en  avisar- 
me de  todo  lo  que  en  ese  Reino  se  ofrece  y  entendéis  que  con- 
viene á  mi  servicio. 

También  recibí  los  papeles  que  me  enviastes  sobre  las  pro^ 
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puestas  y  réplicas  que  hubo  entre  aquellos  Embajadores  del 
Emperador  y  esa  Reina,  y  he  holgado  de  ver  tan  particular- 
mente lo  que  en  esto  pasó  y  cuan  bien  os  gobernastes  en  lo  que 
pasastes  con  ellos. 

En  lo  que  me  escribís  que  os  habia  enviado  á  decir  Melvin 
sobre  la  crianza  del  Príncipe  de  Escocia,  os  g-obernastes  muy 
cuerdamente,  y  fud  muy  bien  avisarnos  dello  por  la  carta  que 
vino  por  la  vía  de  Don  Francés  de  Álava,  á  la  cual  no  so  os  ha 
respondido  hasta  agora  por  no  haber  parecido  que  habia  que 
prevenir  en  ello  y  que  nunca  escoceses  vernian  á  entregar  á  su 
Príncipe  en  poder  de  nadie,  como  se  ha  visto  por  lo  que  des- 
pués ha  sucedido,  y  así  no  liay  ahora  que  decir  sobre  esto  sino 
agTadesceros  el  cuidado  y  diligencia  que  usasteis  en  avisarnos 
destoy  de  todas  las  cosas  y  nuevos  sucosos  de  aquel  Reino. 

En  la  plática  que  tuvistos  con  esa  Reina  sobre  la  prisión  de 
la  de  Escocia,  de  la  deteruiinacion  que  tenía  de  ayudarla  rn 
este  aprieto  y  las  diligencias  que  para  esto  queria  hacer,  os  hu- 
bistes  muy  prudentemente  y  como  se  podia  desear  en  asegu- 
rarle mi  buena  voluntad  y  afición  y  lo  mucho  que  yo  holgaré 
de  la  quietud  y  reposo  de  su  Reino. 

Muy  bien  me  lia  parecido  lo  que  pasastes  con  el  Conde  de 
Sussex,  satisfaciéndole  á  la  sospecha  que  os  dijo  (pie  esa  Reina 
tenía  de  que  yo  no  gustaba  que  se  efectuase  el  matrimonio  con 
el  Archiduque  Carlos,  y  sieni])re  que  se  os  ofrecier(Mi  semejan- 
tes ocasiones  con  algumis  personas,  ])()dreis  muy  bien  asegurar- 
les de  la  buena  voluntad  ([ue  yo  tengo  á  esa  Reina  y  deseo  de 
que  se  conserve  la  buena  amistad  y  correspoiuhuicia  que  hay 
entre  los  dos. 

En  lo  de  los  navios  que  me  avisáis  que  ponia  en  orden  Aqui- 
nes,  será  muy  conveniente  que  tengáis  siempre  la  mano  con 
esa  Reina  y  con  los  de  su  Consejo  i)ara  que  no  ])ermitan  que 
vayan  á  parte  ninguna  domle  piunlan  recibir  daño  vasallos  y 
subditos  nuestros,  pues  lo  (hdx»  á  la  Ijuena  amistad  ([ue  hay  y 
debe  de  haber  entre  nosotros,  y  así  lo  fué  enviar  á  Plíuiiua  la 
persona  que  enviastes  para  entender  particularmente  la  gente 
y  naos  que  lleva,  y  de  lo  demás  de  que  en  esto  entendiéredes 
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nos  avisareis,  pues  veis  lo  que  importa  estar  advertidos  dello. 
Cuanto  á  la  preparación  de  naos  que  en  ese  Reino  se  hacía 
con  la  ocasión  de  mi  pasada  á  mis  Estados  de  Flándes,  no 
hay  que  decir  más  de  que  he  holgado  de  entenderlo.  De  Ma- 
drid, etc. 

COPIA  DE  MINUTA  DE  CARTA 

DE     SU  *MAJESTAD    AL     EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA,    FECHA 
EN   LA    CARPETA    EN    MADRID    Á    15    DE   OCTUBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  do  Simancas:.— Secretaría  de  lisiado.— Leg.  819,  fol.  208.) 

Ya  tenéis  entendido  la  resolución  que  habia  tomado  de  pa- 
sar este  verano  por  el  mar  de  Poniente  á  mis  Estados  de  Flán- 
des  y  la  armada  que  habia  hecho  aprestar  para  este  efecto; 
como  os  lo  avisé  los  dias  pasados,  y  aunque  se  han  hecho  todas 
las  diligencias  posibles  en  aprestar  todo  lo  necesario  para  esta 
mi  partida,  en  algunas  dellas  ha  habido  tanta  dificultad,  y  en  la 
llegada  del  Duque  de  Alba  á  aquellos  mis  Estados  más  dilación 
de  lo  que  se  pensó  por  las  indisposiciones  que  ha  tenido  en  este 
viaje  y  ser  el  camino  tan  largo  y  trabajoso,  demás  de  que  le 
habrá  de  haber  en  algunas  cosas  de  las  que  se  han  de  proveer 
y  ordenar  antes  de  mi  llegada,  que  no  ha  sido  posible  por  estar 
ya  á  la  boca  del  invierno,  y  el  peligro  que  habria  en  pasar  por 
este  mar  y  aventurar  mi  persona  en  tan  recio  tiempo,  y  así  me 
he  resuelto  de  diferirlo  hasta  la  primavera  de  que  os  he  querido 
avisar,  para  que  tengáis  entendido  la  dilación  de  mi  partida  y 
podáis  dar  cuenta  della  á  esa  Reina.  De  Madrid,  etc. 
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COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL    EMBAJADOR     GUZMAN     DE     SILVA     Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN    LONDRES   Á    18    DE    OCTUBRE    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  tol.  21 1.) 

S.  C.  R.  M. 

La  Reina  se  está  todavía  en  Antoncurth,  y  habiéndose  ha- 
llado mpjor  que  pensó  por  el  miedo  que  tenía  á  aquella  casa,  se 
piensa  se  estará  allí  todo  este  mes.  Del  Conde  de  Sussex  no  han 
tenido  cartas,  segun  me  dice  Sicel.  Mas  esperan  que  vendrá  en 
breve  un  Gentil-hombre  de  la  Reina  de  los  que  fueron  con  él; 
pues  el  Archiduque  Carlos  queda1)a  ya  en  Viena,  como  lo  han 
entendido,  y  yo  lo  he  visto  por  carta  de  Mos  de  Chantonay  de 
los  27  del  pasado. 

Aquí  no  se  sal)e  cosa  cierta  de  Francia;  ni  el  Embajador  de 
aquel  Rey  ha  tenido  cartas  después  que  ha  comentado  esta 
emoción.  Deben  estar  los  caminos  cerrados.  A  mí  me  habían 
dicho  esta  mañana  que  Sicel  habia  tenido  aviso  que  el  Príncipe 
de  Conde  habia  salido  con  buena  compañía  de  caballos  á  romper 
á  cierta  infantería  que  iba  á  Cales  y  otros  presidios  de  Picar- 
día; él  me  ha  enviado  de  decir  ([ue  no  ti(!ne  cartas  de  Francia, 
mas  que  un  su  amig-o  lo  hal)ia  avisado  por  la  via  do  Calos  (]ne 
el  Príncipe  de  Coiub'  habia  habido  un  encuentro  con  ci(n*ta  in- 
fantería; habia  (hísbaratado  y  nju(írto  hasta  2. 000,  y  él  habia 
perdido  400  caballo.^. 

De  Escocia  no  .se  entiende  que  haya  cosa  de  nuevo;  estará 
lo  de  allí  ag'ora  quieto;  pues  habiéndose  rendido  Dnmbar  á  los 
del  (jiobierno,  y  dádoles  la  obediencia  del  ("onde  de  Ar/;-uil  y  sus 
amig'os,  como  teng-o  escrito  ;'i  \  .  M..  y  no  hay  quien  por  a¿i,'ora 
los  pueda  desasoseg-ar.  Habíase  dicho  ci(M'to  ([ue  el  Conde  de 
Baduel  se  habia  huido  á  Suecia.  Después  se  entiende  que  se 
acog'iü  en  Dinamarca. 

De  Irlanda  se  espera  cada  dia  el  Mrey;  háse  tardado  más  de 
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lo  que  se  pensó.  Su  mujer  me  ha  hoy  enviado  á  decir  que  le  es- 
pera por  horas,  aunque  no  ha  tenido  carta  suya.  Es  señal  que 
lo  de  aquella  isla  está  sosegado  y  en  obediencia,  y  há  dias  que 
no  se  ha  sabido  otra  cosa,  y  espérale  la  Reina  para  dar  asiento 
en  lo  de  allí,  porque  dícenme  que  en  lo  de  la  Religión,  así  en 
la  parte  donde  estaba  Juan  Onel  como  en  otras,  no  recibirán 
sino  la  católica  que  tienen,  ni  pienso  que  sobre  esto  se  les  hará 
mucha  fuerza. 

A  los  13  deste  tomó  licencia  de  la  Reina  Pachier,  que  es  el 
que  iba  á  Escocia,  para  se  volver  á  servir  á  su  Rey,  no  pares- 
ciendo  que  por  agora  lo  de  Escocia  tiene  razón,  pero  no  ha  par- 
tido hasta  agora;  aquí  no  hay  movimiento  ni  se  puede  entender 
que  esta  Reina  tenga  intehgencia  con  los  herejes  de  Francia, 
aunque  no  faltan  sospechas  que  sus  consejeros  la  procura- 
ran inclinar,  si  la  conmoción  pasa  adelante  y  ve  en  tiempo 
oportuno. 

Los  navios  que  be  escrito  en  la  mia  precedente  de  los  13, 
que  se  aprestaban  para  Guinea,  se  piensa  que  no  irán,  porque 
demás  d©  las  fianzas  que  se  les  pide  de  que  no  irán  á  las  Indias 
de  V.  M.,  el  que  arma  las  tres  principales,  que  era  un  merca- 
der desta  villa,  se  ha  alzado  y  sus  acreedores  han  arrestado  los 
tres  navios.  Pero  no  se  sabe  hasta  agora  si  se  concertarán  en- 
tre sí  los  arrestadores  para  que  las  naves  hagan  el  viaje.  Nues- 
tro Señoría  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acre- 
centamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos.  De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DEL     EMBAJADOR     GUZMÁN     DE     SILVA    Á     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN  LONDRES  Á    1."^'    DE   NOVIEMBRE    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg.  819,  fol.  224.) 

Aunque  lo  de  aquí  está  quieto,  lo  que  pasa  en  Francia  tiene 
con  cuidado  así  á  los  católicos  como  á  los  herejes;  mirando  los 
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unos  y  los  otras  el  suceso  que  se  desean,  no  puedo  entender, 
que  por  muchas  sospechas  que  hay  de  que  la  Reina  ayuda  á  los 
rebeldes  de  Francia  tengan  fundamento  cierto.  Pero  sé  que 
cuando  viniese  alguna  nueva  en  favor  de  aquellos  herejes,  es 
más  el  contentamiento  que  muestran  los  más  de  los  Consejeros, 
y  al  contrario,  gran  pesar  sino  les  sucede,  como  lo  hacían  en 
las  cosas  de  Flándes,  las  cuales  tienen  por  quietas,  más  to- 
davía no  les  faltan  esperanzas. 

Habrá  ocho  dias  que  el  Secretario  Sicel,  según  me  avisan, 
habló  al  Arzobispo  de  Canturberi  reprendiéndole  mucho  de  que 
daba  gran  libertad  al  buen  Obispo  de  Bile  y  al  Secretario  Bajal, 
que  tiene  en  su  custodia,  y  luego  el  mismo  dia  el  Arzobispo 
llamó  á  todos  sus  criados  y  les  dijo,  que  él  entendía  que  entre 
ellos  habla  algunos  papistas,  y  que  supiesen  que  si  los  conocía 
los  baria  castigar,  porque  él  era  muy  enemigo  de  todos  los  que 
lo  eran,  y  mandó  que  no  dejasen  comunicar  con  ning'una  per- 
sona al  Obispo  de  Bile,  ni  á  Bajal,  y  que  los  tuviesen  estrecha- 
mente, como  se  hizo;  más  de  ahí  á  tres  dias  el  Arzobispo  los 
llamó,  y  habiendo  comido  con  él  los  apartó,  y  en  mucho  secreto 
les  dijo  que  no  tuviesen  pena  ni  temor  de  lo  que  se  habia  hecho 
con  ellos,  porque  no  habia  podido  hacer  otra  cosa;  y  habiéndo- 
les asegurado  les  pregunte)  si  hal)ia  causas  por  las  cuales  los 
subditos  se  podían  levantar  contra  sus  Príncipes,  el  Obispo  les 
dijo  que  no;  y  diciendo  ([uc  algunos  escriliian  lo  contrario,  ri'>"- 
pondió  el  Secretario  Bajal  (jut;  Cal  vino  y  otros  tules  lu-rcjcs, 
porque  los  Apostóles  y  sus  sucesores  siempre  estuvieron  en 
obediencia  de  los  Príncipes,  auuípie  oran  étnicos,  y  no  cristia- 
nos, y  jamás  ellos  ni  sus  suci'soros  se  roljolaron  contra  ellos;  lo 
mismo  ha  preguntado  Sicel  al  (pie  es  agora  Obisfio  lioí'ense,  lu- 
terano; y  respondióle  (jtro  tanto,  parece  (|Lie  buscan  alguntis 
ocasiones  para  poder  clefiMider  y  ayudar  á  los  rebeldes,  y  esta 
plática  no  })uedo  pensar  que  contento  á  la  Reina,  pues  conoce 
su  peligro  y  lo  que  le  va  en  ello,  como  yo  se  lo  he  muchas  ve- 
ces declarado  y  lo  ha  visto  por  experiencia  en  lo  de  Mscocia. 

De  Burdeos  han  enviado  aquí  las  causas  que  han  movido  á 
los  de  Guiana  á  tomar  las  armas;  (d  (pK;  las  envió   es  inglés,  y 
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aun  vinieron  á  mis  manos  en  lengua  inglesa;  envió  con  ésta  la 
copia  porque  en  la  manera  de  la  frase  y  ordenación  piensan  que 
se  les  haya  enviado  de  aquí;  á  los  26  del  pasado  llegó  á  esta  villa 
un  Secretario  del  Embajador  desta  Reina  que  está  en  Francia, 
que  vino  por  do  estaba  el  Príncipe  de  Conde  y  trujo  á  esta  Reina 
cartas  suyas  y  comisión  de  palabra;  no  se  ha  entendido  la  sus- 
tancia hasta  agora. 

A  los  25  del  pasado,  estando  haciéndose  el  oficio  que  aquí 
llaman  servicio  en  la  capilla  de  la  Reina,  un  inglés  se  llegó  al 
altar  y  derrocó  en  el  suelo  y  pisó  la  cruz  y  candeleros  que  en 
él  estaban  diciendo  palabras  heréticas,  atrevidas  y  desvergon- 
zadas; luego  le  prendieron  y  no  ha  faltado  quien  le  haya  ayu- 
dado con  decir  que  estaba  loco. 

Examinándole  luego  sobre  ello  algunos  del  Consejo  y  pre- 
guntándole quién  le  habia  persuadido  á  que  lo  hiciese,  mostró- 
les un  nuevo  testamento,  y  respondióles  que  aquel  libro.  Preso 
está,  pero  no  creo  que  le  harán  mucho  mal.  Nuestro  Señor,  etc. 
De  Londres,  etc. 


COPIA  DE  CARTA  DESCIFRADA 

DE     GUZMAN     DR     SILVA     Á     Sü     MAJESTAD,     FECHA    EN     LONDRES 
Á    8    DE   NOVIEMBRE    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas,— Secielaria  de  Estado.— Leg   819,  fol.  29.) 

A  los  5  deste  estuve  con  la  Reina  en  Hantoncurt,  y  habién- 
dole hablado  en  algunos  negocios  de  particulares,  me  dijo  que 
tenía  mucho  sentimiento  del  estado  en  que  está  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  que  le  ha  enviado  á  ofrecer  muy  buenos  oficios  con  Cres- 
po, que  escrebí  á  V.  M.  que  habia  venido  aquí  de  parte  de  su 
Embajador,  el  cual  no  sólo  no  fué  detenido  de  Conde,  aunque 
cayó  en  sus  manos,  más  certificó  á  la  Reina  que  cuando  le 
mostró  el  paquete  que  traia  para  ella,  le  habia  besado  y  puesto 
sobre  su  cabeza,  e  así  me  lo  dijo  la  Reina;  díjele  que  también 
yo  habia  sabido  que  ella  habia  escrito,  pero  no  me  respondió  á 
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esto;  más  diciéndole  que  los  rebeldes  de  Francia  eran  como  los 
de  Escocia  y  otras  partes,  que  su  sólo  intento  como  se  mostra- 
ba era  desobediencia,  y  que  los  Príncipes  se  debian  juntar  al 
remedio,  me  respondió  que  era  así,  y  se  debia  considerar  este 
efecto,  dejando  aparte  lo  de  la  Relig-ion;  este  punto  me  descon- 
tentó. Díjome  que  le  habian  dado  á  entender,  que  cuando  se 
decia  la  venida  de  V.  M.  la  avisaban  que  era  con  intención  de 
invadir  este  Reino,  lo  cual  ella  no  creia;  respondíle  que  era  in- 
vención de  personas  que  la  querían  eng-añar  y  apartarla  de  la 
buena  amistad  para  su  confusión,  y  que  V.  M.  tenía  tantos  reinos 
y  señoríos  que  tenía  para  que  invadirlos  de  los  enemigos,  cuan- 
to más  los  de  los  amigos,  y  que  se  guardase  de  entrar  en  seme- 
jantes sospechas  sin  fundamento  porque  le  desasosegarían  de  lo 
que  les  convendria;  en  fin,  de  lo  de  aquí  no  hallo  que  ])ucda 
haber  por  agora  más  intento  de  placerles  de  los  trabajos  de  los 
vecinos,  parescióndoles  que  es  su  provecho,  y  que  los  dejarán  en 
su  quietud  en  cuanto  durarán  sus  diferencias. 

Ayer  llegó  aquí  un  (Jentil-hombre  de  la  Keina  que  se  llama 
Henrico  Coban,  que  liabia  ido  á  Vicna  con  el  Conde  de  Susse\, 
á  comunicar  á  esta  Ucina  ¡o  que  el  Conde  lialjia  tratado  con  el 
Emperador  y  el  Archiduque  acerca  del  matrimonio,  atento  se- 
gún me  escril)e  Mos  de  Chantonay  que  el  Arclii(lu(|ue  estaba 
resoluto  de  no  salir  de  allí  primcíro  ([ue  no  se})a  cierto  (pie  se  le 
ha  de  quitar  en  este  Reino,  ni  limitar  el  ejercicio  de  ^^u  Reli- 
gión; no  sé  hasta  agora  ninguna  otra  })articularidad. 

Díceme  uini  persona  (jue  tiene  inteligencia  que  [)iensa  (pie 
no  pasará  la  Reina  en  esto  ni  algunos  de  sus  consíjero^,  (jue 
aunque  son  Iicrejes,  pareciíMidoles  ([uc,  como  venga  a  [uí  le  ha- 
rAn  á  su  mano,  y  (pie  desean  siempre  fastos  ver  l)ajado  Milord 
Roberto,  que  S(;  persuaden  ;i  ello,  y  aun([ue  esta  i)ersona  me 
certifica  mucho  esto,  yo  lo  dudo;  bien  es  verdad  que  la  mayor 
parte  destos  deben  tener  en  más  su  ])articular  ([ue  el  de  la  Reli- 
gión, que  como  la  toman  ])or  su  |)r()veclio,  ])or  (^1  mismo  la  de- 
jarán. 

Tratando  con  la  Reina  de  la  insohMicia  destos  herejes,  y  la 
enemistad  (lUe  tienen  eon  los  PríiH'i|)es.  le  iv]M'eseiit<'  lo  (jue  ha- 
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bia  pasado  en  su  capilla  cuando  el  inglés  que  tengo  escrito 
echó  en  el  suelo  y  acoceó  la  cruz  y  los  candeleros,  me  respon- 
dió que  era  loco  y  que  andaba  sin  sentido,  contándome  algunas 
de  sus  locuras,  y  que  pensó  que  Nuestra  Señora  y  San  Juan 
que  estaban  en  la  cruz  á  los  lados  eran  judíos  que  querían  de 
nuevo  tornar  á  crucificar  á  Jesucristo;  otros  me  dicen  que  no 
es  loco  sino  vcllaco  y  malicioso;  la  cruz  basta  agora  no  se  hTJ 
tornado  á  poner,  mas  dicen  que  la  hacen  de  nuevo. 

Al  Arzobispo  de  Armacano  que  habían  tornado  á  prender  ^ 
han  traído  dos  días  há  preso  á  la  Torre  desta  ciu- 
dad á  do  le  tienen  muy  estrecho.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Lon- 
dres, etc. 


COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL   EMBAJADOR  GÜZMAN    DE   SILVA    Á  SU   MAJESTAD,  FECHA 
EN   LONDRES    Á    15   DE   NOVÍEíMBRE    DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado.— Leg,  819,  fui,  215.) 

S.  C.  R.  M. 

El  Embajador  de  Francia  estuvo  con  esta  Reina  á  los...  del 
presente;  lo  que  con  ella  entiendo  que  trató  fué  agradecerle  de 
parte  de  su  Rey  el  buen  oficio  que  ha  prometido  de  hacer  en  no 
consentir  que  de  aquí  se  haga  ningún  socorro  ni  ayuda  á  sus 
rebeldes,  y  de  querer  guardar  el  amistad  y  buena  correspon- 
dencia, pidiéndole  lo  continúe.  Y  refiriéndole  la  buena  voluntad 
y  asistencia  que  ha  hallado  en  V.  M.,  y  lo  que  le  ofrecieron  la 
Duquesa  de  Parma  y  el  duque  de  Alba,  así  de  ir  el  Duque  en 
persona  á  su  socorro  con  16.000  infantes  y  5.000  caballos,  sien- 
do necesario  como  en  la  caballería  que  se  le  ha  enviado.  Tuvo 
buena  y  graciosa  respuesta  de  la  Reina,  de  la  cual  el  Embaja- 
dor tiene  satisfacción,   mas  no  de  los  de  su  Consejo,  porque 
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hasta  agora  no  se  puede  entender  que  haya  más  de  dc?ear  que 
suceda  bien  á  los  de  su  Religión,  temiendo  que  si  aquello  se  or- 
dena como  conviene  y  so  castigan  los  herejes,  que  ellos  aquí 
no  estarán  seguros  por  tener  tan  cerca  los  Estados  de  V.  M.  y 
aquel  Reino. 

Estos  son  los  discursos  de  esta  gente,  y  atender  á  ver  en 
qué  para  esta  emoción  de  Francia,  de  donde  aquí  se  habla  dife- 
rentemente. Lo  quc!  el  Rey  escribe  al  Embajador,  no  es  más  de 
que  iba  juntando  sus  fuerzas,  y  esperaba  en  breve  poder  traer 
aquellos  rebeldes  al  conocimiento  y  obediencia  ([uo  debt'u.  üe 
Diepen  llegó  antier,  estando  yo  en  casa  del  Embajador,  uno 
que  le  despache)  el  (xübernador;  parecia  hombre  de  buena  razón. 
Dijo  que  el  Duque  de  Guisa  era  ya  llegado  á  París,  y  Mos  de 
Martiques  y  la  gente  de  "Mouhic  y  otros  muchos.  (^)ue  lo  de 
aquella  costa  estaba  ([uieto  y  en  servicio  del  Rey,  y  así  lo  esta- 
l)a  Xormandía,  do  la  cual  se  había  tenido  sospecha  ([ue  haria  lo 
contrario,  y  que  se  habían  enviado  500  caballos  ;'i  hacer  com- 
])añía  á  los  que  el  Conde  de  Arambergne  lle\aba. 

Aquí  había  un  español  hereje  ([ue  se  llamaba  Xínienez.  y 
por  otro  nombre  Mos  de  la  Montaña,  ([ue  sirví(')  al  Príiu'ípe  de 
(>ondé  en  la  rebellion  j)asada;  éste  iba  y  venía  con  inteligen- 
cias, así  allí  (!ümo  á  Fl;'indes,  y  hu'go  qne  entendít)  del  levanta- 
miento de  Francia  se  junio  con  otros  como  i'l  con  alguna  can- 
tidacl  de  armas  y  se  pas(')  all;i:  \'u*'  tomado  con  ios  dennis  por 
nn  prel)ost  de  jiiai'chal:  \\\i-{'  hieu'o  escndñr  al  Embajador  para 
(|ue  no  le  soltasen  v  le  tnvíesen  ;i  recauíh)  para  (jiie  pndi(\se  ser 
examinado,  mas  no  hubo  lng;ir.  pei'(|ne  le  lian  i'espondído  que 
le  ahorcaron  en  tomándole. 

El  íxentil  hombre  (jue  el  Conde  d»^  Snsse\  envi()  á  la  Reúna 
ha  (istado  con  ella  estos  días:  e  ayer  vino  ;i  mí  i)os;ida  y  me  díó 
una  carta  del  Conde,  y  d(*  ])alabi'a  me  dijo  (puí  la  Reina  había 
holgado  muclio  de  lo  ([ue  se  le  haltía  escrito,  y  díclu)  de  parte 
d(d  límperador  y  del  Archíduíine,  y  tiene  esperanza  (pu»  lo  d(d 
matrimonio  ir;l  bien.  Pregiint;de  sí  para  tratar  de  la  resolución 
({ue  él  había  traído  vendría  el  l)n(|iie  d(!  Xorfolt;  díjome  i\\w 
creía  que  sí  j)or  sen*  materia  gi'ave  y  de  importancia;  ó\  ¡)asaba 
Tomo  LXXXIX.  ;{G 
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en  el  entretanto  á  avisar  á  la  Condesa  de  Sussex.  Sidney,  Virey 
de  Irlanda,  vino  á  cenar  antier  á  mi  posada;  había  tenido  aviso 
de  la  corte;  creo  que  fuese  de  Milord  Eoberto,  su  cuñado,  de 
que  los  capítulos  que  este  Gentil-hombre  habia  traído  tenían 
muchas  dificultades,  y  él  tiene  siempre  por  cierto  que  este  ne- 
gocio no  se  efectuará,  como  muchos  otros  están  de  contraria 
opinión;  no  está  nada  contento  Sidney  del  tratamiento  que  le  ha 
hecho  la  Reina,  y  así  me  lo  ha  dicho  él  mismo  y  algunos,  que 
es  á  causa  de  que  no  ha  hecho  bien  los  negocios  del  Conde  de 
Hormut,  y  él  pensaba  que  según  lo  que  ha  servido  y  los  suce- 
sos buenos  que  en  su  tiempo  ha  habido  en  Irlanda  que  habia  de 
ser  muy  premiado;  aquí  hay  pocos  contentos,  porque  los  tiem- 
pos y  su  condición  y  natural  no  permiten  otra  diligencia  que 
entretenerlos  y  mostrarles  buena  voluntad  con  el  recata  que 
conviene. 

No  he  podido  saber  más  de  lo  que  en  la  mía  precedente  es- 
cribí, qué  es  lo  que  esta  Reina  envió  á  decir  á  su  Embajador 
con  Crifp.  Pero  entiendo  que  Milord  Roberto  le  escribió  que 
animase  todo  lo  que  pudiese  y  esforzase  con  todas  buenas  pala- 
bras á  los  herejes  á  llevar  adelante  su  intento,  mas  que  no  les 
prometies5e  nada. 

De  Escocia  no  se  dice  ya  nada.  Parece  que  la  emoción  de 
Francia  ha  puesto  agora  silencio  á  aquello.  Asimesmo  está 
quieto  lo  de  Irlanda.  Bien  creo  que  no  estarán  los  caminos  de 
Francia  tan  cerrados  que  no  pueda  Don  Francés  advertir  de  lo 
que  alh'  pasa  á  Y.  M.,  con  más  brevedad  de  la  con  que  podrán 
llegar  las  cartas  y  aviso  de  a  ]uí.  Pero  todavía  me  ha  parecido 
avisar  de  lo  que  por  esta  se  entiende  de  allí,  si  acaso  por  algu- 
na vía  ésta  llegare  antes;  pues  se  despacha  de  Flándes  por 
mar.  Y  lo  mesmo  hobiera  yo  hecho,  si  hobiera  cosa  de  a'juí  ó 
de  allí  de  momento  con  que  poder  despachar.  Anteanoche  Ih^gó 
aquí  un  pariente  del  Almirante  de  Francia  con  cartas  para  esta 
Reina;  está  secreto  y  no  la  ha  aún  hablado;  las  cartas  son  algo 
viejas,  según  me  avisan,  porque  son  de  los  26  del  pasado;  tam- 
bién ha  hallado  los  caminos  cerrados,  de  manera  que  no  ha  po- 
dido llegar  antes;  vino  encaminado  á  Fragmarton.  Nuestro  Se- 
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ñor  la  S.  C.  y  Real  persona  de  V.  M.  g-uarde,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


(^ÜPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DE    GUZxMAN    DE     SILVA    Á     SU    MAJF.STAD,    FECHA     EN     LÓNDllES 
Á  22  DE    NOVIEMBRE    DK    1567. 

(Archivo  general  de  Sininncas.— Secretaría  de  Estado.— Leí,\  S19,  t'ol.  51.) 

.<.  C.  R.  M. 

Esta  Reina  Serenísima  se  está  en  Hantoncnrty  tiene  salud; 
muestra  siempre  dcí^contonto  de  los  rebeldes  de  Francia  y  de  la 
manera  que  han  tenido  de  ]jroced"r  contra  su  Rey,  como  teii<i'o 
escrito  á  V.  M.  Yo  lio  Ikm'Iio  y  lia<^'o  con  ella  los  liueuos  oficios 
posibles  para  que  continúe  esta  buena  voluntad,  y  así  lo  do  aquí 
está  (juieto  y  pacífico.  E4arlo  ha  mis  con  lo  ([ue  (d  Hoy  de 
Francia  ha  e.-cnto  de  la  victoria  ([uo  los  suyos  liol)ieron  contra 
los  rehel  les  á  lo-;  12  deste. 

Hasta  ag'ora  en  lo  (|iu;  toca  al  matrimonio  del  Archiduqui^ 
Carlos,  hasta  ([ue  vino  Coban  no  se  ha  tomado  resolución.  La 
Reina  mandó  llamar  ])ara  tratar  dello  al  l)u  [ue  de  Norfolt,  el 
cual  no  ha  venido,  excusándose  (pie  está  indispuesto.  Pero  ha 
enviado  por  escrito  su  paresc(ír,  el  cual  es  dando  razones,  ([ue 
se  debe  venir  en  lo  (pie  (d  Arcdiidiupie  ])ret(!n(lo  en  lo  (jue  toca 
al  ejercicio  de  la  Religión  eatcdica  i)ara  (d  y  {)ara  los  suyos; 
créese  que  no  se  resolverá  hasta  v(3r  en  lo  i[iw  paran  del  todo 
las  cosas  de  F'rancia. 

Lo  de  líscocia  se  está  en  su  :L;"o!)i(!rno  pacílico  y  (piii^Tamen- 
te,  y  los  ambletoues  están  ya,  en  la  amistad  y  obedicuicia  de  los 
del  Gobierno,  })or  cuyo  orden  se  lian  j)reso  basta  'AO  ladrones 
que  andaban  cerca  de  la  frontera  d(5  Rarniídi,  y  se  ha  hecho 
dellos  justicia;  ((ue  ha  aeabado  de  (juietar  lo  de  a,llí,  y  la  Reina 
está  todavía  en  Loclenen  como  d(í  ántcís.  .\u(;stro  Señor  la  S.  C. 
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y  Real  persona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecentamiento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos.  De 
Londres,  etc. 

COPIA  DE  CARTA  ORIGINAL 

DEL     EMBAJADOR     GUZMAN    DE     SILVA    k     SU     MAJESTAD,     FECHA 
EN     LONDRES   k    1.^    DE   DICIEMBRE   DE    1567. 

(Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría  de  Estado— Leg.  819,  fol.  217.) 

S.  C.  R.  M. 

Ha  cinco  dias  que  por  orden  de  la  Reina  se  han  visitado 
todas  la  casas  de  esta  ciudad,  tomando  por  memoria  las  perso- 
nas que  en  ellas  viven  y  á  qué  perrochias  van  á  oir  los  oficios 
y  qué  religión  tienen  y  el  tiempo  que  bá  que  están  aquí,  los 
que  son  extranjeros.  Y  aunque  esto  se  hace  otras  veces,  dicen 
que  se  há  agora  hecho  con  más  diligencia. 

La  Reina  me  habia'dicho  que  mandaria  hacer  esta  inquisi- 
ción con  intento  de  saber  los  que  han  venido  á  este  Reino,  des- 
pués que  se  comenzaron  las  emociones  de  los  Estados  de  Flán- 
des  para  saber  el  número  y  calidad  de  las  personas  que  habían 
venido  y  de  su  religión  y  poner  en  ello  algún  orden. 

A  este  mesmo  tiempo  han  sido  llamados  algunos  de  los  in- 
gleses que  venian  á  misa  á  mi  posada  por  ciertos  comisarios  de 
la  Reina,  que  son  el  Obispo  que  llaman  de  Londres;  Ambrosio 
Cañe,  del  Consejo,  y  un  maestro  de  Requesta,  que  se  llama 
Abdon  y  otro  oficial  del  Arzobispo  de  Canturberi ,  y  aunque  el 
número  de  los  llamados  fué  harto,  fueron  más  los  que  se  llega- 
ron con  ellos.  Pidieron  á  algunos  que  jurasen  de  decir  verdad 
sobre  lo  que  se  les  preguntaría  en  ciertos  artículos,  porque  los 
hablan  de  examinar.  Hasta  veinte  juraron  condicionalmente  de 
responder  conforme  á  la  ley.  Seis  no  quisieron  jurar  dando  di- 
versas causas  para  ello,  que  no  contentaron  á  los  diputados,  y 
así  los  mandaron  ir  á  la  cárcel;  hasta  agora  no  se  ha  hecho 
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otra  cosa.  El  día  que  pasó  esto  estuvimos  juntos  el  Secretario 
Sicel  y  yo  para  tratar  de  algunos  negocios  de  particulares,  y 
acaso  se  vino  á  tratar  deste.  Díjome  que  se  liabia  dicho  que  yo 
persuadía  á  los  subditos  de  la  Reina  que  viniesen  á  misa  á  mi 
posada,  contra  sus  leyes.  Respondíle  que  no  habia  ninguno  que 
pudiere  decir  que  yo  le  hobiese  hablado  en  ello;  que  era  ver- 
dad que  muchos  venían  á  oiría  de  todas  naciones  y  que  la  puerta 
de  la  capilla  estaba  abierta  e  que  unos  vendrían  por  devoción 
y  otros  por  curiosidad  y  por  ver,  e  que  yo  cerraría  la  puerta  á 
los  ingleses  en  su  tierra,  pues  la  tenían  a])ierta  los  demás  ex- 
tranjeros y  que  yo  me  maravillaba  de  que  se  hiciese  semejante 
novedad,  y  por  lo  que  yo  estimaba  su  persona  y  amistad,  le  ad- 
vertía que  aunque  en  estas  materias  él  dioso  el  parecer  en  el 
Consejo  de  la  Reina  que  conviniese  á  su  servicio  y  al  bien  del 
Reino,  que  no  se  hiciese  cabeza  en  este  negocio  que  i)or  ventura 
se  le  procuraban  cargar  á  él  personas  que  le  querían  hacer 
odioso  al  pueblo;  agradeciómelo  mucho  y  pregunícune  si  lia])ía 
yo  dicho  á  alguna  persona  que  podría  juntar  en  mi  ])osada  2.00(1 
hombres,  dáníhime  á  entender  que  lo  de  persuadir  yo  á  ([ue 
viniese  á  la  misa,  y  esto  se  habia  dicho  á  la  Reina  ó  al  Consejo. 
Díjele  que  lo  uno  y  lo  otro  era  falso;  dijome  que  holgaba  dello 
porque  él  lo  había  así  resj)ünd¡do,  y  sin  duda  creo,  (jue  viendo 
que  la  Reina  no  trataba  de  prohibirlo  á  los  (pie  vienen  á  misa, 
aunque  era  avisada  dcíllo,  le  deben  haber  hecho  algunas  falsas 
relaciones,  poniéndole!  miedo,  y  así,  des])ues  que  pasó  lo  que 
tengo  escrito  de  la  cruz  en  su  ca])illa,  han  comenzado  á  tratar 
que  conviene  hacer  algunas  diligencias  ])ara  echar  de  la  casa 
de  la  Reina  los  catcUicos  qu(!  hubicn-e,  y  ([ue  lo  mismo  hagan  los 
de  su  Consejo,  pero  no  se  ha  ejecutado  nada.  Los  movimientos 
y  cosas  de  Francia  los  traen  sus])ensos ,  poniendo  los  ojos  en  lo 
que  han  de  ])arar;  los  cat(')lícos  están  temíM'osos  viendo  esta  ma- 
nera de  proceder,  y  ([ue  antier  qu(>  fu('  el  último  día  del  t('rmi- 
no,  el  Canciller,  en  la  Cámara  que  llaman  Stc^llato,  hizo  una 
larga  plática  á  los  jueces  y  otros  oliciales,  encargándoles  (jue 
tuviesen  mucho  cuidado  de  no  consentir  (pie  nadie  en  las  tí(M*ras 
de  su  jurisdicción  tuviese  libros  contra  su  religión  y  otras  cosas 
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en  estas  sustancias.  Pero  lo  que  más  aprieta  los  católicos  es  ver 
que  el  Conde  de  Lecester  se  há  mucho  confirmado  en  su  here- 
gía  y  que  le  sigue  el  Conde  de  Pembruc,  á  quien  han  tenido  por 
católico  y  que  no  tienen  persona  de  su  parte  en  Consejo.  Pero 
por  todo  esto,  cada  dia  se^  multiplica  el  número  de  los  buenos,  y 
si  tuviesen  hombre  y  se  osasen  fiar  del  todo  los  unos  de  los  otros, 
ellos  se  harian  de  temer.  La  cruz  hasta  agora  no  se  ha  puesto 
en  el  altar  de  la  capilla  de  la  Reina,  pero  tiénela  en  su  oratorio. 

^icel  me  ha  dicho  que  lo  que  pide  el  Archiduque  es  poder 
tener  la  misa  y  vivir  en  su  religión,  como  la  tienen  los  embaja- 
dores que  aquí  están,  y  que  concediéndole  esto,  el  Emperador 
le  aconseja  que  venga  y  que  el  enviado  por  el  Conde  de  Sussex 
partirá  pronto  con  la  respuesta  de  la  Reina,  sin  me  decir  otra 
particularidad,  pero  no  creo  la  debia  haber  ni  tener  entera  re- 
solución. 

En  este  punto  me  avisan,  qne  los  seis  que  se  prendieron  por 
no  querer  jurar,  como  he  dicho,  los  han  mandado  soltar.  Nues- 
tro Señorías.  C.  Realy  per-ona  de  V.  M.  guarde,  con  acrecen- 
tamiento de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  criados 
deseamos.  De  Londres,  etc. 


FIN   DEL   TOMO   OCHENTA    Y    NUEVE. 
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